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TOMO   XXXVII 


RAZÓN  Y  FE 

REVISTA  MENSUAL 

REDACTADA  POR  PADRES  DE  LA  CONPAÍA  DE  JESÜS 


CON  LICENCIA  DE  LA   AUTORIDAD   ECLESIÁSTICA 

AÑO  XIII        ^^í^         TOMO  XXXVII 

SEPTIEMBRE-DICIEMBRE,  1913 


Beatus  homo,  quem  tu  erudieris,  Domine,  et 
de  lege  lúa  docueris  eum. 

PS.  XCIII,  12. 


MADRID 

í(ec¡acción:  filberio  J7gui¡era,  25. — jfidminisfración:  plaza  de  Santo  domingo,  /4. 


RESERVADOS  LOS  DERECHOS  DE  PROPIEDAD  UTERARIA 


fcO 


e«I.Tlp  «SucciorctiteKiv.x  t'a:>cu  Uc  San  Vicente,  2Ü.-MAÜK1D 


La  croiiolo(jía  de  los  reyes  <lc  Judá  e  Israel. 


R< 


o  es  nada  halagüeña  la  actitud  de  los  críticos,  aun  los  menos  escép- 
ticos,  respecto  de  la  cronología  bíblica  de  los  reyes  de  Judá  e  Israel 
durante  el  largo  período  del  cisma,  consumado  por  Jeroboam  I  y  termi- 
nado solamente  con  la  destrucción  de  Samaría  y  de  todo  el  reino  sep- 
tentrional. Son  capaces  de  arredrar  al  más  animoso  y  de  paralizar  los 
alientos  más  enérgicos  aquellas  declaraciones  dolorosas,  desesperadas, 
con  que  afirman  la  imposibilidad  de  llegar  a  una  solución  satisfactoria 
de  este  problema  embrolladísimo.  No  exageramos.  Unas  pocas  citas 
recientes,  mejor  que  largas  consideraciones,  harán  ver  y  palpar  lo  com- 
plicado de  la  cuestión.  *En  la  imposibilidad  en  que  estamos  actualmente 
de  resolver  el  problema,  escribía  Vigouroux  en  1906,  nos  hemos  de  limitar 
a  reproducir  el  cuadro  de  la  cronología  más  comúnmente  recibida'»  (1): 
cronología  que,  sin  embargo,  reconoce  equivocada.  <Es  fuerza  con- 
fesar, añadía  Hetzenaner  en  1908,  que  los  números  (bíblicos)  han  sufrido 
alteración:  cómo  haya  que  corregirios  no  consta»  (2):  por  lo  cual  renun- 
cia a  toda  hipótesis  de  conciliación  entre  los  números  bíblicos  y  los  docu- 
mentos profanos.  En  1912  seguía  diciendo  Peit:  *En  el  estado  actual  de 
la  ciencia,  es  todavía  imposible  establecer  una  cronología  exacta  y  pre- 
cisa del  período  délos  reyes»  (3).  Y  para  no  hacernos  interminables,  el 
mismo  año  de  1912,  terminaba  el  P.  Deimel  su  erudito  libro  consagrado 
a  la  cronología  del  Antiguo  Testamento,  ilustrada  por  los  documentos 
babilónico-asirios,  reproduciendo  aquellas  palabras  algo  despechadas 
de  San  Jerónimo:  *Relege  omnes  et  Veteris  et  Novi  Testamenti  libros, 
et  tantam  annorum  reperies  dissonantiam,  et  numerum  inter  Judam  et 
Israel,  id  est,  inter  regnum  utrumque,  confusum,  ut  hujusmodi  haerere 
quaestionibus  non  tam  studiosi,  quam  otiosi  esse  videatur»  (4). 

Y,  cierto,  quien  haya  acometido,  con  más  osadía  quizás  que  pruden- 
cia, la  solución  del  problema,  lo  habrá  hallado  por  todas  partes  erizado 


(1)  Manuel  biblique,  Anden  Testament,  n.  477,  12^  éd.  París,  1905-1906,  t.  II,  pág.  97. 

(2)  Theología  bíblica,  t.  I,  Vetus  Testamentum,  §  31,  III.  Friburgi  Brlsgoviae, 
1908,  pág.  291. 

(3)  Schüpfer-Pelt,  Histoire  de  l'Ancien  Testament,  6«  éd.  París,  1911-1912, 1. 11,  c.  8, 
página  142. 

(4)  Veteris  Testamenti  Chronologia  monumentis  babylonico-assyriis  illustrata, 
part.  2,  period.  4.^,  §  5,  pag.  118.  Romae,  1912.— S.  Hieronym.,  Epist.  52,  5.  M.  P.  L.,  22, 
C76. 
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de  dificulUdcs  y  espinas,  que  en  frase  del  P.  Arriaga,  usque  ad  sangui- 
nem  pungunt.  Quizás  en  un  momento  de  alucinación  habrá  uno  creído 
haber  dado  ya  con  la  solución  ansiada;  pero  pronto  se  habrá  desenga- 
ñado con  amarga  decepción.  Yo  he  de  confesar  que  tres  veces  distintas 
me  había  forjado  la  ilusión  de  haber  ya  por  fin  hallado  lo  que  obstina- 
damente buscaba;  pero 

Ter  frustra  comprensa  manus  effugit  imago; 

ni  más  ni  menos  que  la  esquiva  sombra  de  Creusa  se  desvanecía  entre 
los  brazos  de  Eneas 

Par  levlbus  ventls  volucrique  simíllima  somno  (1). 

La  dificultad  está  principalmente  en  dos  contradicciones,  aparentes  a 
k)  menos:  contradicción  entre  unos  números  bíblicos  con  otros  números 
bíblicos,  y  contradicción  de  unos  y  otros  con  los  números  irrecusables 
de  los  documentos  cuneiformes.  En  una  cosa,  sin  embargo,  convienen 
los  críticos,  así  católicos  como  heterodoxos,  y  es  en  retrasar  notable- 
mente la  fecha  del  cisma  de  Jeroboam  I.  En  vez  del  año  975  a.  C,  en  que, 
según  los  datos  bíblicos,  parece  caer  este  acontecimiento  memorable, 
teftalan  generalmente  los  críticos  con  pocos  años  de  diferencia,  el  930  (2), 
Partiendo,  pues,  de  este  supuesto,  perdónesenos  la  osadía  de  acometer 
otra  vez  esta  cuestión  y  de  ensayar  una  vez  más  la  solución  de  problema 
tan  desahuciado.  Mas  para  no  dar  paso  en  falso,  primero  procuraremos 
establecer  los  principios  que  nos  han  de  servir  de  guía;  y  luego,  a  la  luz 
de  estos  principios,  estudiaremos  por  partes  la  cronología  de  los  reyes 
de  Israel  y  de  Judá  (3). 


* 
*  * 


<l)    Aen.  2,  793-794. 

C2)  EtU  fecha  le  dan  Brunengo  (Cronología  biblíco-assira,  Prato,  1886,  pág.  89: 
ChrittCiltollca.  80.36°,  1885:  t.l.  páginas  195.430:  t.  II,  150,  419,  676;  t.  III,  162),  a 
qilM  ilfsefi  Fernández  Valbuena  (Egipto  y  Asirla  resucitados,  t.  III,  pág.  258,  Tole- 
do, 1901)  y  PeU  (I.  c.  t.  II.  pág,  468),  y  Marti  (citado  por  Dhorme,  Les  Livres  de  Sa- 
«Mi«  Parta.  1910,  Introd.  12).  Bunsen,  Gutschmid,  Hommel  (citados  por  Brunengo,  I  c. 
I.  Ill,  pág.  154)  y  Pfl/i/ (citado  por  Dhorme,  1.  c.)  adoptan  la  fecha  de  931.  Brandes, 
Udirer  (cltadoi  por  Knabenbauer,  art.  Chronologia  del  Lexicón  biblicum  de  Hagen) 
jrJlBV'ro  (Hlslolreanclennedes  peuples  de  TOrlent,  !!•  éd.,  París,  1912,  pág.  41ü) 
IWMB  el  clima  en  929.  Alker  (citado  por  Knabebnauer,  I.  c),  Lenormant  y  Babelon 
Wmoktt  ancle  nne  de  rortent,9»  éd.,  t.  VI,  Paris,  1888,  pág.  667)  y  Rost,  a  quien  sigue 
O^rme  (I.  c).  ic  indinan  por  932.  Otras  fechas  pueden  verse  en  Brunengo  y  Kna- 

JM   Ad««áa  da  loa  autorea  arriba  citados,  pueden  verse  otros  en  la  copiosa  biblio- 
i¡lAriMf^<L  c,  t  II,  páginaa  677-678),  que  puede  completarse  con  las  de  Man- 
DlClkMMirt  de  la  Blble  publié  par  F.  Vigouroux,  art.  Crhonologie)  y  Curtís  (Dic- 
oi  Ibe  Blbla  cdlled  byj.  HasUngs,  art.  Chronology  ofthe  O  ?).— En  el  decurso 
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De  dos  maneras  se  determina  en  los  libros  de  los  Reyes  y  de  los 
Paralipómenos  la  cronología  de  los  reinados  de  Judá  y  de  Israel:  con 
números  absolutos  (cardinales),  que  expresan  el  número  de  años  que 
duraron  los  reinados,  y  con  números  sincrónicos  (ordinales),  que  deter- 
minan el  año  en  que  cada  rey  comenzó  a  reinar  con  relación  al  rey  con- 
temporáneo del  otro  reino.  Muchos  autores  suponen  que  estos  números, 
principalmente  los  absolutos  o  cardinales,  están  generalmente  alterados 
o  corrompidos;  de  ahí  el  prescindir  en  gran  parte  de  ellos  al  querer  de- 
terminar la  cronología  de  dichos  reinados.  Nosotros  partimos  del  su- 
puesto contrario.  Nos  parece  moralmente  imposible  que  todos  o  la 
mayor  parte  de  los  números  bíblicos  estén  equivocados  o  alterados. 
Los  códices  hebreos  y  las  versiones  antiguas  están  generalmente  con- 
formes en  traer  unos  mismos  números.  Lo  que  importa,  pues,  es  corre- 
gir los  errores  particulares  que  haya,  si  es  que  los  hay;  pero  importa 
más  aún  guardarse  mucho  de  dar  a  los  números  bíblicos  un  valor  dis- 
tinto del  que  realmente  les  daban  los  escritores  sagrados.  Para  esta 
labor  de  precisión  y  depuración  disponemos  de  dos  recursos,  que  han 
de  ser  los  principios  fundamentales  en  esta  materia:  el  sincronismo  de 
los  datos  bíblicos  con  la  cronología  asirio-babilónica,  y  el  sincronismo 
mutuo  de  los  reyes  de  Israel  y  de  Judá. 

De  aquí  se  derivan  las  dos  normas  principales  que  nos  han  de  guiar 
en  la  resolución  de  este  enmarañado  problema.  Primera:  Hay  que  arre- 
glar la  cronología  incierta  de  la  Biblia  conforme  a  los  datos  ciertos  que 
nos  suministra  la  cronología  asirio-babilónica.  Segunda:  Para  precisar 
el  valor  de  los  números  absolutos,  hay  que  interpretarlos  según  los  datos 
sincrónicos  de  los  reinados  paralelos. 

Nadie  negará  la  solidez  y  seguridad  de  estos  dos  principios.  Por 
tanto,  si  a  su  luz  se  resuelven  las  antinomias  bíblicas  y  se  establece  una 
cronología  que  coincida  con  la  asirio-babilónica,  tendremos  el  problema 
substancialmente  resuelto.  Lo  que  hay  que  hacer  es  ser  lógico  y  conse- 
cuente. Ya  que  tenemos  puntos  de  partida  que  nos  indican  el  camino 
que  hay  que  seguir,  sigámoslo  sin  vacilaciones. 

En  cambio,  hay  que  evitar  a  todo  trance  el  trastornar  el  orden  de  los 
reinados  bíblicos.  Los  monumentos  asirlo- babilónicos,  que  corrigen,  a 
lo  que  parece,  los  números  bíblicos,  no  desmienten  ni  una  sola  vez  los 
que  podemos  llamar  sincronismos  personales,  que  se  refieren  en  la 
Biblia.  No  tenemos,  por  tanto,  derecho  de  extender  nuestras  conjeturas 
más  allá  de  las  correcciones  o  determinaciones  numéricas:  todo  lo  que 
de  ahí  pase  sería  arbitrario  y  aventurado. 


de  nuestro  estudio  apenas  citamos  autor  alguno,  porque  entre  tanta  variedad  de  opi- 
niones nos  lia  parecido  mejor  proceder  con  entera  independencia:  nuestra  coinciden- 
cia con  algunos— y  no  podíamos  menos  de  encontrarnos  con  algunos,— es  debida  a 
que  de  semejantes  causas  proceden  efectos  semejantes. 
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De  estas  normas  fundamentales  se  siguen  algunas  reglas  más  par- 
ticulares que  trazan  el  método  que  hay  que  adoptar  en  esta  cuestión. 

Primera.  Hay  que  comenzar  por  determinar  la  cronología  de  los  reyes 
de  Israel.  En  efecto:  por  una  parte,  son  más  numerosos  y  ciertos  los  con- 
tactos sincrónicos  de  los  reyes  de  Israel  con  los  monumentos  asirio-babi- 
lónicos,  y  por  otra,  los  doscientos  cuarenta  y  dos  años  de  los  reyes  de 
Israel  distan  menos  de  los  doscientos  diez  que  abarcan  próximamente 
estos  reinados,  que  no  los  doscientos  sesenta  que  suman  los  reinados  de 
Judá.  Una  vez  determinada  la  cronología  de  Israel  será  más  fácil  deter- 
minar la  de  Judá. 

Segunda.  Lo  que  hay  que  corregir  o  precisar,  ante  todo,  son  los 
números  de  los  reinados  que  median  entre  Achab  y  Jehú  (1),  y  desde 
Manahem  a  la  destrucción  de  Samaría.  El  año  854  es  vencido  Achab 
junto  a  Karkar  por  Salmanasar  II;  y  doce  años  más  tarde,  el  842,  jehú 
aparece  como  tributario  del  mismo  Salmanasar.  Ahora  bien:  solos  los  años 
de  los  reyes  intermedios,  Ochozías  y  Joram,  ascienden  ya  a  catorce.— El 
año  738  Manahem  aparece  como  tributario  de  Tiglath-Pileser  III,  y  diez 
y  seis  años  más  tarde,  el  722,  es  Samaría  destruida  por  Sargón.  Ahora 
bien:  los  tres  reyes  que  siguieron  a  Manahem  reinaron  ya  treinta  y  un 
años. 

Tercera.  Generalmente  hay  que  rebajar  uno  o  dos  años  a  los  reina- 
dos de  Israel  y  Judá  (2).  Comparando  los  números  absolutos  con  las 
datas  sincrónicas,  se  ve  evidentemente  que  son  números  redondos,  que 
cuentan  como  años  algunos  meses  y  aun  días  que  preceden  o  siguen  a 
los  años  enteros.  Ya  del  segundo  rey  de  Judá,  Abía,  se  dice  que  reinó 
tres  años;  pero  estos  tres  años  debieron  de  ser  muy  incompletos,  pues 
habiendo  comenzado  a  reinar  el  año  18."  de  Jeroboam  I,  ya  el  20.''  rei- 
naba su  hijo  Asa.  Acab  reinó  a  lo  sumo  veintiún  años:  cuatro  con  Asa 
(del  38."  al  41.°)  y  diez  y  siete  (desde  el  1."  al  17.^)  de  Josafat,  y,  sin 
embargo,  se  le  dan  veintidós  años  de  reinado.  Esta  sola  regla  tomada 
en  cuenta  resuelve  ya  la  mayor  parte  de  dificultades. 

Guiados  por  estos  principios  y  normas  generales,  entremos  ya  en  la 
cuestión.  Para  mayor  claridad  y  seguridad,  determinaremos  en  primer 
lugar  la  cronología  de  los  reyes  de  Israel;  ésta  fijada,  nos  servirá  de  base 
para  determinar  con  más  precisión  la  flotante  cronología  de  los  reyes  de 
Judá.  Y  para  que  mejor  pueda  seguirse  nuestro  raciocinio  será  oportuno, 
por  no  decir  necesario,  presentar  al  principio  de  cada  una  de  las  dos 
secciones  una  tabla  en  que  se  contengan  los  datos  del  problema  y  su 
probable  solución. 


(1)  Dada  la  confusión  que  reina  en  la  transcripción  de  los  nombres  propios  hebreos, 
nos  ha  parecido  lo  mejor  adoptar  las  transcripción  de  la  Vulgata. 

(2)  «Unus  annus  additus  vel  demptus  in  chronologia  [bíblica]  nullam  facit  diffe- 
rentiam»,  decía  ya  Cornello  A.  Lapide.  (In  4  Reg.,  15,32.) 
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I.— CRONOLOQÍA   DE   LOS   REYES   DE   ISRAEL 


Dinast. 


REYES 


Datos  bibl. 


III. 
IV. 


VI. 
Vil. 

VIH. 
IX. 


Jeroboam  I.     . .     .    .  22 

Nadab 2.*»      2 

Baasa 3.°  24 

Ela 26.«      2 

Zambri 27."      7  d. 

Amri 31.°  12 

Achab 38.°  22 

Ochozías 17.°      2 

Joram i  18.°  12 

Jehü i  28 

Joachaz 23.°  17 

Joás  37.°  16 

Jeroboam  II 15.°  41 

Zacharías 38°  6 m. 

Sellum 39.°  1  m. 

Mcinahem 39.°  10 

Phaceia 50  °      2 

Phacee ....    50.°  20 

Osee 12.°      9 


Síncr.  asir. 

A.  Cr. 

931  1 

910 

909 

886 

885 

(885)880 

854  (?) 

874 

854 

853 

842 

843  1 

817! 

802 

787: 

747 

740 

738 

746 

738 

(747)737 

734  (?) 

(736)731  ! 

Duración. 


21 

1 

23 

1 

7d. 
11 
20 

1 
10 
26 
15 
15 
40 

6m. 

Im. 

9 

1 
(18)6 
(15)9 


Una  simple  comparación  de  los  datos  bíblicos  con  los  números  res- 
tablecidos patentiza  claramente  que  con  sólo  rebajar  un  año  (o,  pocas 
veces,  dos)  a  los  números  bíblicos,  y  esto  fundándonos  generalmente  en 
los  datos  sincrónicos,  han  desaparecido  casi  todas  las  divergencias  entre 
la  cronología  bíblica  y  la  asirio-babilónica,  y  en  particular  se  han  redu- 
cido a  once  los  años  que  separan  los  reinados  de  Achab  y  Jehü,  con  lo 
cual  bien  pudieron  con  doce  años  de  diferencia  ser  vencido  el  primero 
por  Salmanasar  II  en  854  y  pagarle  tributo  el  segundo  en  842  (1).  Una 
dificultad  empero  no  queda  resuelta  con  sola  la  apelación  a  los  datos 
sincrónicos,  y  es  la  del  reinado  de  Phacee.  Por  una  parte,  se  le  dan  veinte 
años  de  reinado,  y  por  otra,  entre  Manahem,  que  reinaba  ciertamente 
en  738,  y  Osee,  que  comenzó  a  reinar,  a  más  tardar,  el  731,  sólo  median 
siete  años,  dos  de  los  cuales  se  lleva  ya  Phaceia.  Para  resolver  esta  con- 


(1)  De  Joram  se  dice  que  comenzó  a  reinar  el  IB.''  de  Josaphat  y  el  2.°  de  Jorara  de 
Judá.  (4  Reg.,  1,  17  y  3, 1.)  Esta  doble  indicación,  que  en  otras  ocasiones  pudiera  dar 
pie  a  una  hipótesis  de  un  reinado  simultáneo  de  Joram  (de  Israel)  con  su  hermano 
Ochozías,  y,  por  tanto,  de  un  doble  comienzo  del  reinado  de  Joram,  parece  debe  aquí 
darse  por  descartada,  pues  ningún  indicio  de  esta  asociación  o  rivalidad  de  los  dos 
hermanos  nos  suministra  el  sagrado  texto.  Por  tanto,  estas  dos  fechas,  el  18.°  de  Josa- 
phat y  el  2.°  de  su  hijo  Joram,  han  de  coincidir  en  un  mismo  año,  que  no  puede  ser  sino 
el  853,  año  más  o  menos. 
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tradicción  aparente,  mejor  dicho,  para  hacer  de  ella  clave  que  nos  des- 
cubra el  estado  revuelto  de  Israel  en  esta  época,  es  instructivo  y  curio- 
sísimo estudiar  antes  otra  época  de  semejante  trastorno  político:  la  que 
corre  desde  el  asesinato  de  Ela  en  885  hasta  el  reinado  seguro  y  defi- 
nitivo de  Amri  en  880.  Lo  que  de  una  nos  dice  la  Escritura  nos  hará 
entender  los  que  nos  insinúa  de  la  otra. 

«El  año  vigésimosexto  de  Asa,  rey  de  Judá,  comenzó  a  reinar  Ela,  hijo 
de  Baasa,  sobre  Israel  en  Tersa,  y  reinó  dos  años.  Su  criado  Zambri,  jefe 
de  la  mitad  de  los  carros  de  guerra,  conspiró  contra  el  rey...,  le  mató  y 
reinó  en  su  lugar...  El  año  vigésimoséptimo  de  Asa...  Zambri  reinó 
durante  siete  días  en  Tersa.  El  ejército  estaba  sitiando  aGebbetón,  ciu- 
dad de  los  Filisteos,  cuando,  oído  que  Zambri  se  había  rebelado  y  dado 
muerte  al  rey,  aquel  mismo  día,  en  el  campamento,  aclamaron  por  rey 
de  todo  Israel  a  Amri,  general  del  ejército.  Amri,  y  con  él  todo  Israel, 
salieron  de  Gebbetón  y  pusieron  sitio  a  Tersa.  Zambri,  viendo  que  iba 
a  ser  tomada  la  ciudad,  se  entró  en  el  palacio,  lo  incendió  y  murió  abra- 
sado en  sus  llamas...  Entonces  el  pueblo  se  dividió  en  dos  partidos:  la 
mitad  del  pueblo  seguía  a  Tebni...  y  la  otra  mitad  a  Amri;  pero  preva- 
leció el  partido  que  estaba  con  Amri  sobre  el  que  seguía  a  Tebni...,  y 
murió  Tebni  y  reinó  Amri.  El  año  trigésimoprimero  de  Asa...  reinó  Amri 
sobre  Israel  doce  años...  Achab,  hijo  de  Amri,  reinó  sobre  Israel  el  año 
trigésimooctavo  de  Asa»  (1). 

Dos  cosas  llaman  poderosamente  la  atención  en  este  interesante 
pasaje.  La  primera  gs  la  correspondencia  exacta  de  las  fechas,  al  pare- 
cer, discordantes.  Amri  comienza  a  reinar  el  año  31.^  de  Asa  y  muere  el 
año  38.°  del  mismo  rey  de  Judá,  esto  es,  unos  siete  u  ocho  años  después, 
y,  sin  embargo,  se  dice  de  él  que  reinó  doce  años.  Pero  esto  se  explica 
perfectamente  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  año  27.°  de  Asa,  cuando  Ela 
fué  asesinado  por  Zambri,  ya  el  ejército  había  proclamado  rey  a  su  gene- 
ral Amri;  y  sumados  estos  cuatro  o  cinco  años  a  los  que  siguieron  a  la 
muerte  de  Tebni,  resultan  los  doce  años  que  da  el  texto  sagrado  al 
reinado  de  Amri.  Donde  es  también  de  notar  que  el  número  de  doce 
apenas  pudo  pasar  de  once,  desde  el  27.°  al  38.°  de  Asa.  Tenemos,  por 
tanto,  que  un  mismo  rey  pudo  reinar,  sin  contradicción,  ocho  o  doce 
años. 

La  segunda  cosa  que  llama  la  atención  en  esta  época  de  disturbios, 
en  que  tan  rápidamente  se  sucedieron  tres  o  cuatro  dinastías  distintas, 
es  la  existencia  de  varios  competidores,  que  aspiraban  simultáneamente 
al  trono  de  Israel,  y  de  varios  partidos  que  los  apoyaban.  Y  quizás  no 
sea  aventurado  suponer  en  estos  partidos  dos  tendencias  contrarias.  Pa- 
rece que  el  partido  de  Zambri,  representante  de  la  tendencia  revolucio- 


(1)    4  Reg.,  16,8-29. 
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naria,  al  ser  vencido  por  el  partido  más  moderado  de  Amriy  tomada  la 
capital.  Tersa,  y  muerto  su  jefe,  proclamó  rey  a  Tebni,  quien  durante 
cuatro  años  disputó  a  Amri  el  trono  de  Israel.  Y  es  probable  que  durante 
estos  cuatro  años,  Amri,  aun  después  de  haber  tomado  a  Tersa,  no  pudo 
permanecer  en  la  capital,  hasta  que  por  fin  logró  vencer  a  Tebni  y  des- 
hacer o  atraerse  su  partido. 

Pero  sea  lo  que  fuere  de  estas  conjeturas,  pasemos  ya  a  estudiar  la 
última  época  del  reino  de  Israel,  en  la  cual  las  incoherencias  (aparentes) 
cronológicas  son  eco  fiel  de  las  horribles  revoluciones  políticas,  que  en 
menos  de  veinticinco  años  hicieron  pasar  por  el  trono  de  Israel  cinco 
dinastías. 

Dos  son  las  principales  dificultades  cronológicas  de  este  período 
borrascoso.  En  primer  lugar,  parece  imposible  que  Phacee  reinara  veinte 
años,  siendo  así  que  su  antecesor,  Phaceia,  reinaba  aún  en  737  y  su  inme- 
diato sucesor,  Osee,  reinaba  ya  en  731.  En  segundo  lugar,  por  el  con- 
trario, parecen  pocos  los  nueve  años  que  se  dan  a  Osee,  desde  731  a  722, 
pues  probablemente,  ya  en  734  fué  reconocido  rey  por  Tiglath-Pileser. 

Los  veinte  años  de  Phacee  hay  que  explicarlos  de  un  modo  análogo 
a  los  doce  de  Amri.  Recojamos  los  indicios  dispersos  que  nos  suminis- 
tra el  sagrado  texto.  Apenas  subió  al  trono  de  Israel  en  747,  Zacharias, 
hijo  de  Jeroboam  II,  se  tramó  contra  él  una  conjuración,  que,  como  deja 
entrever  el  libro  de  los  Reyes  (1),  fué  vasta  y  violenta.  Sellum,  cabeza 
de  los  conjurados,  dio  muerte  a  Zacharias  y  reinó  en  su  lugar.  Pero  no 
gozó  mucho  tiempo  Selliim  del  fruto  de  su  traición.  Al  cabo  de  un  mes 
subió  Manahem  de  Tersa  a  Samaría,  le  quitó  la  vida  y  ocupó  su  trono. 
Nótese  de  paso  la  manera  abierta  y  franca  con  que  Manahem  marcha 
contra  Sellum.  Sin  conjuraciones  ni  traiciones,  aparece  como  el  restau- 
rador del  orden  público  y  el  ministro  de  la  indignación  nacional.  Así  se 
explica  que  reinase  unos  diez  años,  desde  746  hasta  738,  y  tuviese  por 
sucesor  a  su  hijo  Phaceia.  No  fué,  con  todo,  tan  pacífico  el  reinado  de 
Manahem,  La  conjuración  de  los  revolucionarios,  que  pareció  reprimirse 
con  la  muerte  de  Sellum,  le  inspiró  serios  cuidados,  cuando  en  739,  a  lo 
que  parece,  se  acogió  al  protectorado  de  Tiglath-Pileser,  quien  al  año 
siguiente  (738)  llegó  en  sus  excursiones  militares  hasta  Israel,  donde,  en 
pago  de  reconocer  y  afianzar  en  el  trono  a  Manahem,  le  exigió  mil 
talentos  de  plata  (2).  A  los  pocos  meses  moría  Manahem,  dejando  el 
trono  a  su  hijo  Phaceia.  Efímero  fué  el  reinado  de  Phaceia;  pues,  aunque 
se  le  dan  dos  años,  esos  años,  empero,  no  pasaron  de  pocos  meses,  como 
consta  de  las  fechas  sincrónicas,  que  ponen  el  principio  y  el  ñn  de  su 
reinado  dentro  del  año  50.°  de  Azarías,  rey  de  Judá.  A  los  pocos  meses. 


(1)  4  Reg.,  15,  10.  15. 

(2)  4  Reg.,  15,  19. 
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pues,  de  su  reinado,  caía  el  infeliz  Phaceia  víctima  de  una  nueva  con- 
juración, dirigida  por  Phacee,  general  de  sus  tropas.  Este  año  50.°  de 
Azarías  se  señala  como  el  primero  del  reinado  de  Phacee;  con  todo, 
para  llegar  a  los  veinte,  es  menester  poner  el  principio  de  su  reinado  el 
año  747  o  746.  Lo  cual  puede  explicarse  de  la  siguiente  manera.  Muerto 
Sellutriy  Phacee,  uno  de  los  principales  conjurados, intentó  apoderarse  del 
trono;  pero  vencido  y  amenazado  por  Manahem,  tuvo  que  desistir  por 
entonces  de  su  intento.  En  su  corazón,  empero,  había  ya  comenzado  a 
ser  rey,  y  desde  entonces  no  pensaba  en  otra  cosa  sino  en  quitar  de  en 
medio  a  Manahem.  Al  principio  se  lo  estorbaba  la  opinión  pública  y  la 
fuerza  real  de  su  rival;  pero  pasaron  algunos  años  y  Phacee  fraguó  una 
nueva  conjuración,  que  obligó  a  Manahem  a  pedir  socorro  a  Tiglath- 
Pileser.  Caro  le  debió  costar  a  Manahem  este  socorro.  Los  mil  talentos 
de  plata  (1)  que  tuvo  que  sacar  de  los  poderosos  y  ricos  de  Israel,  le 
indispusieron  no  poco  con  lo  mejor  del  reino.  Este  descontento  general 
dio  nuevas  fuerzas  a  los  conjurados;  y  al  subir  al  trono  poco  después 
su  hijo  Phaceia  se  encontró  con  un  poderoso  partido  de  oposición,  con 
quien  se  vio  desde  luego  obligado  a  pactar.  Fruto  de  estas  transaccio- 
nes debió  de  ser  el  cargo  de  general  que  poseía  entonces  el  revolucio- 
nario Phacee,  quien,  secundado  por  sus  tropas  y  sus  antiguos  partida- 
rios, y  aprovechándose  del  escaso  prestigio  de  Phaceia,  organizó  una 
nueva  conjuración,  que  acabó  con  la  vida  y  el  reinado  del  infeliz  hijo  de 
Manahem.  Phacee,  ya  rey,  creyó  en  su  soberbia  que  no  comenzaba  en- 
tonces a  reinar,  sino  que,  vencidos  sus  injustos  rivales,  tomaba  al  fin 
posesión  del  trono  que  hacía  muchos  años  le  pertenecía:  por  eso  debió 
de  contar  los  años  de  su  reinado,  no  desde  el  año  737,  en  que  desposeyó 
a  Phaceia,  sino  desde  el  746,  en  que  le  arrebató  el  cetro  su  rival  Ma- 
nahem. 

Quizás  parecerán  ésas  conjeturas  atrevidas:  quisiéramos,  con  todo, 
que  se  tuvieran  en  cuenta  las  razones  siguientes.  Primeramente  hay  que 
partir  del  supuesto  que  no  es  lícito  apelar  al  recurso  extremo  de  corre- 
gir el  texto  sagrado,  aunque  se  trate  de  simples  números,  mientras  no 
se  demuestre  evidentemente  su  contradicción  o  imposibilidad.  Ahora 
bien,  la  explicación  que  proponemos,  aun  cuando  fuese  enteramente 
apriorística,  es  posible  y  muy  posible.  En  segundo  lugar,  esta  posibili- 
dad se  convierte  en  probabilidad  muy  verosímil,  si  se  considera  lo  que 
nos  indica  el  sagrado  texto  del  estado  de  inseguridad  y  revolución  en 
que  estaba  por  entonces  Israel.  Estas  dos  reflexiones  adquieren  mayor 


(1)  Próximamente  ocho  millones  de  pesetas.  Según  el  sagrado  texto  exigió  el  rey 
a  cada  uno  de  los  contribuyentes  50  sidos  de  plata,  unas  150  pesetas.  Como  el  talento 
valía  3.000  sidos,  unas  9.000  pesetas,  de  ahí  que  el  número  de  contribuyentes  subiría 
a  60.000.  Con  eso  se  explica  el  gran  número  de  descontentos  de  la  política  de  JVla- 
nahem. 
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solidez,  si  se  compara  a  Phacee  con  Amri.  Y  sube  de  punto  esta  vero- 
similitud, si  se  atiende  a  la  relación  que  guardan  en  el  sagrado  texto  los 
números  absolutos  de  los  reinados  con  los  números  sincrónicos.  Los 
números  sincrónicos  señalan  el  principio  del  reinado  real  y  efectivo, 
mientras  que  los  números  absolutos  comprenden  además  los  años  de  las 
pretensiones  al  trono.  Así  a  Amri  se  le  señala  como  primer  año  de  su 
reinado  el  31."  de  Asa  (880),  y  luego  se  le  dan  doce  años  de  reinado, 
que  sólo  pueden  completarse  sumando  a  los  ocho  de  reinado  efectivo 
los  cuatro  de  sus  luchas  con  su  rival  Tebni.  De  semejante  manera  a 
Phacee  se  le  señala  como  primer  año  de  su  reinado  el  50.°  de  Aza- 
rías  (737),  y  se  le  dan,  sin  embargo,  veinte  años  (incompletos)  de  reinado, 
que  sólo  pueden  completarse  contando  los  once  de  sus  pretensiones  al 
trono  de  Israel.  Otra  nueva  confirmación  de  nuestras  hipótesis  se  sacará 
al  relacionar  la  cronología  de  los  reyes  de  Judá  con  la  que  hemos  esta- 
blecido para  los  reyes  de  Israel. 

La  otra  dificultad  contra  la  cronología  que  hemos  adoptado  se  funda 
en  el  supuesto  de  que  ya  en  734  comenzó  a  reinar  Oseej  entronizado 
por  Tiglath-Pileser,  y  que,  por  tanto,  debió  reinar  a  lo  menos  doce  años, 
y  no  nueve,  como  dice  el  texto  bíblico.  En  primer  lugar,  este  supuesto  no 
es  cierto,  ni  mucho  menos;  pues,  como  prueba  el  P.  Deimel  (1),  la  ins- 
cripción en  que  Tiglath-Pileser  cuenta  su  intervención  en  el  cambio  de 
rey  en  Israel  parece  que  conviene  mejor  a  los  años  732-731  que  no  al 
año  734.  Además,  con  el  número  absoluto  de  nueve  años  coincide  el 
sincrónico,  que  pone  el  principio  del  reinado  de  Osee  el  año  12.°  de 
Achaz,  o  sea,  el  año  731  (2).  Con  todo,  si  es  exacta  la  otra  data  sincró- 
nica que  pone  el  principio  del  reinado  de  Osee  el  año  20.^  de  Joathán, 
que  debió  ser  el  737,  precisamente  el  mismo  en  que  Phacee  dio  muerte 
a  Phaceia,  tendríamos  que  ya  desde  los  comienzos  del  reinado  de 
Phacee  le  disputó  el  trono  Osee;  quien,  por  fin,  gracias  a  una  insidiosa 
conjuración  y  al  apoyo  que  le  prestaba  el  rey  Asirlo,  derribó  y  mató  a 
su  rival. 

Establecida  ya  la  cronología  de  los  reyes  de  Israel,  nos  servirá  de 
base  para  fijar  con  más  seguridad  la  de  los  reyes  de  Judá. 


*  * 


(!)    L.c.,pág.llO. 

(2)  4  Reg.,  17,  1:  *Anno  duodécimo  Achaz,  regís  Juda,  regnavit  Osee.»  Con  todo,  en 
el  c.  15,  30,  se  dice:  «Conjuravit  autem  et  tetendit  insidias  Osee,  filius  Ela,  contra 
Phacee,  filium  Romeliae,  et  percussit  euní  et  interfecit;  regnavitque  pro  eo  vigésimo 
anno  Joathan.» 
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II.— CRONOLOGÍA  DE  LOS  REYES  DE  JUDÁ 


Reyes  de  Israel. 

Reyes  de  Judá. 

Datos  bíbl. 

A.  Cr. 

Duración. 

Jeroboam  /,      931. 

Roboam 

Abía 

17 

18.°            3 
20.°          41 

4.°          25 

5.°            8 
12.°            1 

931 

914 
912 

871 

(854)  849 
843 

17 
2 

Asa 

40 

Nadab,            910. 
Baasa,             909. 
Ela,                  886. 
Zambri.           885. 
Amri,      (885)  880. 
Achab,             874. 

Ochozías,         854. 
Joram,              853. 

Josaphat 

Joram 

25 
8 

Ochozías.. 

1 

Jehü,                843. 

Joachaz,           817. 
Joás,                 802. 

Jeroboam  II,    787. 

Zacharías,        747. 
Sellum,            746. 
Manahem,        746. 
Phaceia,           738. 
Phacee    {141)131. 

Osee,              731. 
Destr.  Samar.,  722. 

Athalía  ....... 

Joás 

Amasias 

Azarías 

Joathán 

Achaz 

Ezechías 

6 
7.°          40 

2.°          29 
27.°(15.°)  52 

2.°          16 
17.°          16 

3.» 

843 
838 

800 

(788)  772 

(757)  746 
742 

727 

6 
38 

28 
52 

15 
15 

La  cronología  de  los  reyes  de  Judá  se  divide  en  dos  períodos  bien 
marcados.  El  primero  lo  abre  Roboarriy  que  comienza  a  reinar  poco 
antes  que  Jeroboam  I,  y  lo  cierra  Ochozías,  que  fué  muerto,  juntamente 
con  Joram  de  Israel,  por  Jehú.  El  segundo  período  empieza  con  Athalía, 
el  primer  año  de  Jehú,  y  acaba  con  la  destrucción  de  Samaría,  que 
coincide  con  el  año  6."  de  Ezechías.  Estos  sincronismos  de  los  princi- 
pios y  fines  de  ambos  períodos  sirven  de  punto  de  partida  para  deter- 
minar la  cronología  de  los  reyes  de  Judá:  estos  principios  y  fines,  cono- 
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cidos  por  la  cronología  de  los  reyes  de  Israel,  son  como  el  marco  dentro 
del  cual  hay  que  hacer  entrar  los  años  de  los  reinados  de  Judá. 

El  primer  período  desde  Roboam  a  Ochozias  no  ofrece  ninguna  difi- 
cultad seria.  Los  noventa  y  cinco  años  que  suman  los  números  absolu- 
tos de  todos  los  reinados  se  reducen  sin  gran  dificultad  a  los  ochenta  y 
ocho  que  corren  desde  931  a  843.  Sólo  el  reinado  de  Joram  presenta 
alguna  dificultad,  más  exegética,  empero,  que  cronológica.  Recojamos 
los  datos  que  de  él  hay  esparcidos  en  el  sagrado  texto.  Dos  distintos 
principios  se  nos  indican  del  reinado  á^  Joram.  Primeramente  comenzó 
a  reinar,  como  príncipe  asociado  al  trono,  el  año  854,  17."  de  su  padre 
Josaphat:  pues  de  su  homónimo  Joram  de  Israel  se  dice  indiferentemente 
que  comenzó  a  reinar  el  año  18."  de  Josaphat  y  el  2."  de  Joram  de 
|udá  (1).  Se  inauguró  también  de  alguna  manera  el  reinado  de  Joram 
el  5.°  de  Joram  de  Israel,  que  fué  el  849.  Este  segundo  principio  fué  tam- 
bién por  asociación.  Examinemos  un  texto  curioso  del  libro  4  de  los 
Reyes  (2)  que  nos  dará  alguna  luz.  «El  año  5.°  de  Joram,  hijo  de  Achab, 
rey  de  Israel,  reinando  aún  Josaphat,  comenzó  a  reinar  Joram^  hijo  de 
Josaphat,  rey  de  Judá»  (3).  En  muchos  manuscritos  y  versiones  antiguas 
falta  la  frase  reinando  aún  Josaphat;  pero  esta  frase  embarazosa  es  de 
aquellas  que  más  fácilmente  se  suprimen  que  no  se  añaden  en  las  copias: 
así  que  podemos  sin  dificultad  mantenerla  como  genuina;  además,  el  849 
debía  vivir  aún  Josaphat,  que  moriría  el  846.  Tenemos  dos  asociaciones 
de  Joram:  una  transitoria  hacia  854  y  otra  permanente  y  definitiva 
hacia  849,  desde  la  cual  comenzaron  a  contarse  los  ocho  años  incom- 
pletos de  su  reinado  (4). 

Mayor  dificultad,  sin  duda  la  más  escabrosa  de  esta  cuestión,  ofrece 
el  segundo  período,  que  empieza  el  año  843  con  Athalia  y  termina  el  año 
727,  sexto  del  reinado  de  Ezechías.  Hay  que  reducir  a  ciento  diez  y  seis 
los  ciento  sesenta  y  cinco  años  que  suman  estos  reinados.  No  es  nada 


(1)  4  Reg,  1,  17;  3,1. 

(2)  4  Reg.,  8, 16. 

(3)  La  traducción  de  la  Vulgata:  «Anno  quinto  Joram,  filii  Achab,  regís  Israel,  et 
Josaphat  regisjuda...*,  es,  por  lo  menos,  ambigua.  Es  evidente  que  el  año  5.°  de 
Joram  de  Israel  no  pudo  ser  el  5.**  de  Josaphat. 

(4)  De  Ochozias  de  Judá,  sucesor  de  Joram,  se  dice  indiferentemente  que  comenzó 
a  reinar  el  11.°  o  el  12.°  de  Joram  de  Israel;  con  lo  cual  se  indica  que  el  año  de  su  rei- 
nado fué  bastante  breve.  4  Reg.,  9,  29  y  8,  25.— Sobre  los  ocho  años  de  Joram  de  Judá 
se  ofrece  una  dificultad,  que  sólo  insinuaremos.  Los  dos  años,  por  lo  menos,  de  su 
primera  asociación  transitoria  ¿por  qué  no  entran  en  la  cuenta  total  de  su  reinado? 
Parece  que  por  la  sencilla  razón  de  que  se  interrumpió  la  cuenta.  Si  así  fué,  cuando  el 
autor  del  hbro  4  de  los  Reyes,  dice  (1,  17)  que  Joram  de  Israel  comenzó  a  reinar 
el  año  2.°  de  Joram  de  Judá,  no  hace  sino  reproducir  una  memoria  o  nota  contempo- 
ránea, consignada  antes  de  la  interrupción.  Una  vez  interrumpida  la  asociación,  hubo 
de  escribirse  el  18.°  de  Josaphat,  como  se  hizo  en  el  otro  documento,  sin  duda  poste- 
rior, de  donde  se  sacó  el  versículo  1.°  del  capítulo  3.® 
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fácil,  como  se  ve,  eliminar  cuarenta  y  nueve  años  de  solos  seis  reinados. 
El  recurso  de  los  datos  sincrónicos  sólo  nos  elimina  cinco  años:  quedan 
aún  cuarenta  y  cuatro  que  hacer  desaparecer.  Pero,  por  fortuna,  el  mis- 
rao  texto  bíblico  nos  indica  el  modo  de  reducir  estas  cifras.  Recorramos 
cada  uno  de  los  reinados. 

Los  seis  años  de  Athalia  hay  que  dejarlos  intactos;  los  cuarenta  de 
Joás  quedan  reducidos  a  treinta  y  ocho;  los  veintinueve  de  Amasias  se 
concretan  a  veintiocho;  en  el  larguísimo  reinado  de  Azarias^  cincuenta  y 
dos  años,  hay  que  buscar  la  principal  solución  del  problema:  «El  año 
27."  de  Jeroboam...,  dice  el  texto  sagrado,  comenzó  a  reinar  Aza- 
rias»  (1).  Según  esto,  Azarías  comenzaría  a  reinar  el  año  760.  Ahora 
bien,  esto  es  imposible.  En  efecto,  su  padre  Amasias  comenzó  a  reinar 
el  800,  y  sólo  reinó  veintiocho  años;  por  tanto,  Azarias  comenzó  a  rei- 
nar, lo  más  tarde,  el  772.  Esta  fecha  queda  conñrmada  por  otro  dato  que 
nos  suministra  el  texto  bíblico  (2),  y  es  que  Amasias  sobrevivió  a  la 
muerte  de  Joás  de  Israel,  o  sea  al  principio  del  reinado  de  Jeroboam  11, 
787,  solos  quince  años.  Murió,  por  tanto,  el  772;  fecha  idéntica  a  la  que 
nos  ha  llevado  el  número  absoluto  de  los  años  de  su  reinado.  Por  consi- 
guiente, el  año  760  no  indica  el  comienzo  del  reinado  de  Azarias.  Pero 
hay  más:  Azarías  comenzó  a  reinar  bastante  antes,  en  vida  de  Amasias^ 
su  padre.  Varios  indicios  nos  da  de  esto  el  texto  sagrado.  Es  el  primero 
la  conjuración  que  se  fraguó  en  Jerusalén  contra  Amasias.  El  rey  huyó 
a  Lachis;  pero  mandaron  hombres  tras  él  a  Lachis,  y  allí  le  mataron. 
Tomó  entonces  todo  el  pueblo  a  Azarias,  que  sólo  contaba  diez  y  seis 
años,  y  lo  aclamaron  rey  en  lugar  de  Amasias.  A  primera  vista  parece 
que  la  conjuración,  la  huida  del  rey,  su  persecución  y  asesinato,  el  entro- 
nizamiento de  Azarias  debieron  de  sucederse  con  suma  rapidez  y  por  el 
orden  mismo  con  que  se  cuentan:  otros  indicios,  empero,  manifiestan  que 
pudo  ser  ése  negocio  de  varios  años,  y,  sobre  todo,  que  el  entroniza- 
miento de  Azarias  precedió  al  asesinato  de  su  padre.  Por  de  pronto, 
esta  compendiosa  narración  se  añade  al  fín  del  reinado  de  Amasias,  des- 
pués que  el  autor  sagrado  nos  ha  remitido  ya  a  los  Anales  de  los  reyes 
de  Judá;  con  lo  cual  indica  que  lo  que  sigue  es  un  resumen  de  lo  que  el 
autor  sabe  por  otros  documentos  secundarios,  y  que,  por  tanto,  con- 
densa en  pocas  palabras  lo  que  bien  pudo  durar  años  enteros.  Pero  sea 
de  eso  lo  que  fuere,  hay  indicios  más  expresivos  y  seguros  de  lo  que  va- 
mos diciendo.  El  entronizamiento  de  Azarias  lo  cuenta  el  autor  sagrado 
antes  de  hablar  de  Jeroboam  II  de  Israel,  que  comenzó  a  reinar  el 
año  15."  de  Amasias;  luego  parece  que  debió  acontecer  antes  de  este 


(1)  4  Reg.,  15, 1.  Este  número  27.°  es  el  único  que  parece  estar  alterado:  a  lo  menos, 
no  vemos  manera  de  concillarlo  con  los  demás  datos  que  poseemos.  El  cambio  de 
15  ID  en  27  O,  no  es  improbable. 

(2)  4  Reg.,  14,  17;  2  Par.,  25.  25. 
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año  15.",  que  sería,  por  tanto,  el  788.  Verdad  es  que  al  fin  de  los  reina- 
dos se  indica  ya  generalmente  el  sucesor  antes  de  pasar  a  la  narración 
del  rey  contemporáneo  del  otro  reino;  pero  en  nuestro  caso,  además  de 
la  sucesión,  se  indica  el  entronizamiento;  el  cual,  si  hubiera  acontecido 
después  de  la  muerte  de  Amasias^  no  hubiera  sido  necesario;  Azarias 
hubiera  sucedido  a  Amasias  por  derecho  hereditario,  sin  necesidad  de 
que  el  pueblo  le  tomase  y  proclamase  rey  en  lugar  de  su  padre  (1). 
Además,  no  es  muy  probable  que,  habiendo  Amasias  comenzado  a  rei- 
nar a  los  veinticinco  años,  naciera  Azarias  trece  años  después. 

Todos  estos  indicios  quizá  no  bastarían  para  colocar  sin  más  el  prin- 
cipio del  reinado  de  Azarias  en  vida  de  su  padre,  el  año  788;  pero  es 
fuerza  adoptar  esta  solución  si  queremos  explicar,  no  tanto  los  cincuenta 
y  dos  años  de  reinado,  cuanto  las  datas  sincrónicas  de  cinco  reyes  de 
Israel,  relacionadas  con  el  primer  año  át  Azarias,  que  suponen  fué  el  788. 
Rechazar  como  falsas  estas  cinco  fechas,  que  constan  en  todos  los  có- 
dices y  todas  las  versiones,  que  concuerdan  perfectamente  entre  sí  y  tam- 
bién generalmente  con  los  números  redondos  de  años  que  se  atribuyen 
a  cada  reinado,  es  un  recurso  desesperado  y  poco  científico.  Hay  que 
colocar,  pues,  el  primer  año  de  Azarias  el  788;  y  esto  supuesto,  adquie- 
ren su  valor  los  indicios  que  antes  señalábamos,  y  se  explican  circuns- 
tancias que  sin  esto  serían  contrasentidos. 


(1)  «Tulit  autem  universus  populus  Judae  Azarlam,  anuos  natum  sedeclni,  et  consti- 
uerunt  eum  regem  pro  patre  ejus  Amasia.»  (4  Reg.,  14,  21.)  Y  añade  el  sagrado  texto  a 
continuación  un  rasgo  que  confirma  lo  que  vamos  diciendo:  «Ipse  aediñcavit  Aelath,  et 
restituit  eam  Judae,  postquam  dormivit  rex  cum  patribus  suis.»  (Ib.,  22.)  Verdad  es  que 
se  dice  que  esto  aconteció  después  de  la  muerte  de  Amasias;  pero  era  enteramente  su- 
perfina esta  nota  cronológica,  si  Azarias  no  hubiera  podido  hacer  antes  de  la  muerte  de 
su  padre  lo  que  se  dice  haber  hecho  después  de  ella.  Además,  nótese  la  inversión  cro- 
nológica de  los  dos  hechos  de  reedificar  y  restituir:  primero  había  de  restituirla  bajo 
el  dominio  de  Judá  que  podía  pensar  en  reedificarla.  <^Aedificavit...  et  restituit...  id  est, 
postquam  restituit»,  nota  atinadamente  Mariana  (in  loe).  Esto  supuesto,  y  teniendo  en 
cuenta  el  athnaj,  que  en  el  hebreo  divide  la  frase  et  restituit...  de  la  siguiente,  hay  que 
traducir  todo  el  pasaje  del  siguiente  modo:  «Él  fué  quien  reedificó  a  Elath,  que  habia 
restituido  a  Judá,  después  que  murió  su  padre»;  como  si  más  claramente  dijera:  «Aza- 
rias recobró  a  Elath  viviendo  aún  su  padre,  y  la  reedificó  después  de  su  muerte.» 
Esta  interpretación  resulta  aun  más  clara  del  contexto.  En  el  libro  4  de  los  Reyes 
(14,22)  se  cuenta  esta  hazaña  de  Azarias,  antes  de  que  comience  a  hablar  de  su  reinado 
en  el  capítulo  siguiente  (15).  ¿Por  qué  no  deja  esta  hazaña  para  su  propio  lugar,  si  de 
alguna  manera  no  comenzó  a  reinar  antes  de  la  muerte  de  Amasias?  ¿Para  qué  interpo- 
ner toda  la  historia  de  Jeroboam  II  entre  este  hecho  particular  y  la  narración  de  su  rei- 
nado? Chocaría  más  aún  esta  dislocación  sin  el  fundamento  que  suponemos  en  la  na- 
rración seguida  de  los  Paralipómenos  (26,  1-3):  «Omnis  autem  populus  Juda  filíumejus 
Oziam,  annorum  sedecim,  constituit  regem  pro  Amasia  patre  suo.  Ipse  aedificavit  Ailath, 
et  restituit  eam  ditioni  Juda,  postquam  dormivit  rex  cum  patribus  suis.  Sedecim  anno- 
rum erat  Ozias  cum  regnare  coepisset,  et  quinquaginta  duobus  annis  regnavit  in  Jeru- 
salem.  Nomen  matris  ejus  Jechelia,  de  Jerusalem.  Fecitque  quod  erat  rectum  in  oculis 
Domini...» 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO   XXXVII  2 
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Pero  aun  admitido  como  primer  año  de  Azarias  el  788,  es  imposible 
colocar  el  primer  año  de  su  hi\o  Joathán,  después  de  los  cincuenta  y  dos 
años  de  su  largo  reinado,  que  sería  lo  más  pronto  el  738.  Desde  esta 
fecha  hasta  el  727,  en  que  comenzó  a  reinar  Ezechías ,  sólo  hay  once 
años,  siendo  así  que  cada  uno  de  los  reyes  intermeáios  Joathán  y  Achaz 
reinó  a  lo  menos  quince  años.  Hay  que  buscar,  pues,  dónde  hallamos 
estos  diez  y  nueve  años  que  faltan  para  los  reinados  át  Joathán  y  Achaz. 
Comenzando  por  AchaZy  hay  que  colocar  necesariamente  el  principio  de 
su  reinado  en  742.  Según  esto,  su  antecesor  y  Joathán,  debió  de  comenzar 
su  reinado  el  757,  más  ó  menos.  Ahora  bien,  el  757  no  habían  pasado  sino 
treinta  y  un  años  de  los  cincuenta  y  dos  de  Azarias;  además,  veinte  años 
más  tarde  aun  se  indicaba  el  primer  año  de  los  reyes  de  Israel  con  rela- 
ción al  reinado  de  Azarias.  ¿Cómo  se  explican  estas  divergencias?  El 
texto  sagrado  nos  da  aquí  una  explicación  plenamente  satisfactoria: 
«Hirió  Yahvé  al  rey,  quien  quedó  leproso  hasta  el  día  de  su  muerte,  y 
habitó  en  una  casa  separada:  mientras  tanto  Joathán,  hijo  del  rey,  estaba 
al  frente  del  palacio  y  regía  al  pueblo»  (1).  Tenemos,  pues,  a  Joathán 
asociado  al  trono  en  vida  de  su  padre.  Y  como  el  sagrado  texto  no  nos 
indica  la  fecha  de  este  acontecimiento,  es  lógico  suponer  que  fué  quince 
años  antes  del  742  en  que  comenzó  a  reinar  Achaz,  que  sería,  por  tanto, 
el  757. 

Con  esto  tenemos  ya  asentados  los  puntos  capitales  de  la  cronología 
de  los  reyes  de  Judá  y  establecida  su  relación  con  la  de  los  reyes  de 
Israel.  Esto  supuesto,  vamos  ahora  a  conciliar  otras  divergencias  secun- 
darias que  nos  presentan  los  números  bíblicos  de  este  período,  que  en 
vez  de  oponerse  a  los  datos  fundamentales  que  hemos  establecido,  nos 
dejan  entrever  otros  datos  menos  importantes,  pero  curiosos,  que  no  es 
lícito  dejar  perder. 

Si  Joathán  comenzó  a  reinar  el  año  757,  ¿por  qué  se  coloca  el  princi- 
pio de  su  reinado  el  2."*  de  Phacee,  que  no  pudo  ser  anterior  a  746?  No  cabe 
decir  que  entonces  murió  Azarias,  que  debió  aun  vivir  hasta  737  o  736, 
en  el  reinado  de  Achaz.  justo  es  reconocer  lealmente  que  no  tenemos 
datos  positivos  para  explicar  este  principio  de  un  reinado  efectivo,  cual 
suele  señalarse  con  las  datas  sincrónicas,  y  que  coincide  con  la  muerte 
de  su  antecesor.  Con  todo,  a  falta  de  datos  más  seguros,  no  es  imposi- 
ble suponer  que  el  año  746  se  debió  agravar  la  enfermedad  de  Azarias, 
la  cual  le  forzó  a  abandonar  enteramente  el  gobierno  en  manos  de  su 
hijo,  quien  habiendo  comenzado  a  gobernar  en  757,  a  nombre  de  su 
padre,  comenzaría  en  746  a  gobernar  en  nombre  propio. 

Tampoco  sabemos  si  murió  Joathán  el  año  742,  en  que  comenzó  a 
reinar  Achaz.  Si  no  está  corrompido  el  texto  bíblico,  se  nos  dice  termi- 


(l)    4  Reg.,  15, 5;  2  Par.,  26, 16-21. 


LA   CRONOLOGÍA  DE   LOS   REYES  DE  JUDÁ   E   ISRAEL  19 

nantemente  que  Osee  de  Israel  comenzó  a  reinar  el  20."  año  áejoathán. 
¿De\3iña  Joathán  en  vida  las  riendas  del  gobierno  en  manos  de  Achaz, 
por  haber  contraído  la  lepra  de  su  padre  y  verse,  por  tanto,  forzado  a 
retirarse?  No  lo  osamos  afirmar;  pero  no  es  imposible,  ni  inverosímil. 

Y  es  el  caso  que  cuadra  perfectamente  con  esta  conjetura  lo  que  se 
nos  dice  de  Achaz,  es  a  saber:  que  comenzó  a  reinar  el  17.''  de  Phacee, 
que  debió  de  ser  a  fines  del  732  o  principios  del  731,  lo  cual  parece 
suponer  que  entonces  comenzó  el  reinado  efectivo  de  Achaz  por  muerte 
áejoathán.  Y  con  esto  se  explica  también  que  se  diga  de  Osee  que 
comenzó  a  reinar  el  20.°  año  áejoathán,  en  736,  cuando  comenzó  a  dis- 
putar el  trono  a  Phacee  y  que  reinó  efectivamente  desde  el  12.°  de  Achaz, 
que  fué  el  731.  Y  nótese  otra  circunstancia  significativa.  Hasta  el  737  se 
relacionan  los  reinados  de  Israel  con  el  de  Azarias,  a  pesar  de  que  en 
lugar  del  rey  leproso  reinaba  ciertamente  su  nieto  Achaz;  el  736,  muerto 
Azadas  y  retirado  Joathán,  se  relaciona  con  éste  el  principio  del  rei- 
nado pretendido  de  Osee;  y  sólo  cuando  había  ya  muerto  Joathán  en 
731,  se  relaciona  con  Achaz  el  primer  año  del  reinado  efectivo  del  últi- 
mo rey  de  Israel. 


Si  ha  habido  lector  tan  paciente  que  nos  haya  seguido  hasta  el  tér- 
mino de  este  camino  lleno  de  espinas,  sin  la  esperanza  siquiera  de  llegar 
a  un  resultado  plenamente  satisfactorio,  habrá  echado  de  ver  que  contra 
lo  que  hemos  dicho  sólo  puede  oponerse  razonablemente  una  dificultad: 
la  de  conjeturar  demasiado.  No  puede  echársenos  en  cara  que  compro- 
metamos la  veracidad  de  los  libros  sagrados,,  ni  que  tratemos  con  poco 
respeto  el  texto  bíblico,  ni  que  propongamos  soluciones  temerarias;  pero 
quizás  se  nos  achaque  que  para  conciliar  los  números  bíblicos  apelamos 
demasiado  a  las  conjeturas.  A  esa  acusación  ya  hemos  respondido.  Lo 
repetimos:  entre  suponer  el  texto  bíblico  inverosímilmente  alterado,  y 
apelar  a  conjeturas  verosímiles  para  explicar  el  texto  actual,  conservado 
en  todos  los  códices  y  trasladado  a  todas  las  versiones,  optamos  por 
lo  segundo.  Para  poner  de  acuerdo  los  números  bíblicos  entre  sí  y  con 
los  documentos  asirio-babilónicos,  hemos  apelado  a  tres  recursos:  el  de 
suprimir  una  unidad  (pocas  veces,  dos)  a  los  números  absolutos,  con- 
forme a  los  datos  sincrónicos;  el  de  contar  en  los  reyes  de  Israel  los 
años  de  reinado  pretendido;  y  suponer  en  Judá  algunas  asociaciones  al 
trono,  y  contar  los  años  de  gobierno  asociado  (1).  Ahora  bien,  para 


(I)  Estos  reinados  disputados  y  asociados  podrían  llamarse  con  muclia  propiedad 
anti-reinados  y  co-reinados,  como  los  llama  Brunengo,  por  ejemplo,  antiregno  y  con- 
regno. 
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estas  suposiciones,  muy  posibles  y  verosímiles  a  priori,  nos  da  pie 
el  mismo  texto  sagrado;  y  con  ellas  queda  asentado  lo  fundamental  de 
la  cronología  que  proponemos.  Otras  fechas  secundarias  permitimos 
que  sean  algo  dudosas,  y  que  algunos  números  acaso  estén  alterados; 
pero  lo  principal  no  es  tan  arbitrario,  como  pudiera  parecer.  Y  con  esto 
nos  contentamos. 

José  M.  Bover 


<m> 


Un  araumento  aparente 
contra  la  unidad  y  $ub$tanc¡alídad  del  alma*'*. 


U 


vamos  a  entrar  en  los  casos  de  doble  personalidad  simultánea. 
Como  ve  el  lector,  los  que  mayor  dificultad  presentan  no  son  preci- 
samente aquellos  en  que  el  enfermo  cree  o  afirma  ser  doble.  Efectiva- 
mente: es  fácil  notar,  como  ya  lo  han  notado  Claparéde  (2)  y  Mercier  (3), 
que  los  tales  enfermos  parecen  guardar  el  sentimiento  de  la  unidad  de 
un  yo  profundo,  pues  no  dicen:  Nosotros  somos  varios,  y  cada  cual 
posee  una  personalidad,  sino  Yo  tengo  varias  personalidades.  Más  aún, 
aunque  diga  el  enfermo:  Nosotros  somos...,  ¿cómo  lo  sabe  sino  porque  él 
(es  decir,  aquel  único  yo  profundo)  percibe  todos  los  actos  que  atribuye 
a  otros? 

La  dificultad  está  en  los  casos  en  que  paralelamente  a  ciertas  accio- 
nes que  conscientemente  ejecuta  el  enfermo,  hay  otras  que  éste  cree  y 
dice  ignorar  completamente,  como  si  salieran  de  otro  personaje,  que  a 
las  veces  toma  un  nombre  propio.  Estos  fenómenos,  que  reciben  también 
el  nombre  de  disgregación  mental^  psicológicay  desdoblamiento  de  la 
conciencia  (mejor  se  diría  duplicación  o  escisión  de  la  conciencia),  ¿du- 
plicarán, disgregarán  la  unidad  de  la  substancia  alma?  ¿Son  a  lo  menos 
una  seria  dificultad  contra  la  tesis  espiritualista? 

Así  lo  cree  W.  James  (4),  cuando  dice  que  esta  teoría  «no  presenta 
absolutamente  ningún  punto  de  contacto  con  los  fenómenos  de  las  múl- 
tiples conciencias;  porque  se  acomoda  uno  más  fácilmente  a  la  idea  de 
pequeñas  conciencias,  que  ya  se  funden  en  una  masa  única,  ya  en  varias 
menores  y  distintas,  que  no  a  la  idea  de  una  alma,  que  unas  veces  reac- 
cionaría toda  entera  y  otras  fraccionaría  su  actividad  en  reacciones  si- 
Imltáneas  y  separadas».  También  De  Sanctis  opina  (5)  que  el  polipsi- 
uismo  halla  argumentos  favorables  en  los  fenómenos  de  la  subconcien- 
ia,  de  las  alteraciones  de  la  personalidad...  Y  aunjanet  (el  más  mesurado 
(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXXVI,  pág.  428. 
(2)    L'association  des  idees,  pág.  357.  París,  Doin,  1903. 
(3)    Op.  cit.,  II,  pág.  313. 
<4)    Op.  cit.,  páginas  615,  616. 
(5)    Archiv.  de  Psychol,  111,  pág.  380. 
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tal  vez  y  reflexivo  de  los  modernos  empiristas)  afirma  que  estos  hechos 
revisten  cierta  gravedad  en  el  terreno  filosófico.  «Se  ha  venido  a  admi- 
tir—dice—sin grandes  dificultades,  las  variaciones  sucesivas  de  la  perso- 
nalidad: los  recuerdos,  el  carácter  de  la  persona  podía  cambiar  sin  alte- 
rar la  idea  del  yo,  que  permanecía  una  en  todos  los  momentos  de  la 
existencia  (1).  Será  preciso,  creemos,  hacer  retroceder  más  aún  la  ver- 
dadera naturaleza  de  la  persona  metafísica,  y  considerar  la  idea  misma 
de  la  unidad  personal  como  una  apariencia  que  puede  sufrir  modifica- 
ciones. Los  sistemas  filosóficos  lograrán  ciertamente  acomodarse  a  estos 
hechos,  porque  su  fin  es  expresar  la  realidad  de  las  cosas,  y  una  expre- 
sión de  la  verdad  no  puede  estar  en  oposición  con  otra»  (2). 

Esto  mismo  creemos  nosotros,  y  porque  sabemos  que  la  existencia 
de  un  alma  substancial,  espiritual,  es  una  verdad  y  una  verdad  cierta, 
vamos  a  enlazarla  en  amigable  abrazo  con  la  existencia  de  esos  fenó- 
menos, que  es  asimismo  una  verdad  innegable. 

Lejos  de  mí  la  presunción  de  creer  que  voy  a  hacer  brillar  la  luz  que 
ilumine  los  obscuros  antros  de  la  subconciencia.  «¿Me  oye  usted?— pre- 
guntaba un  día  Janet  a  uno  de  sus  enfermos.— No— respondió  por  escri- 
to —Sin  embargo,  para  responder  es  preciso  oir.— Claro  que  sí. — Pues 
entonces,  ¿cómo  lo  hace  usted?— No  lo  sé,  je  ne  sais^»  (3).  El  único  que 
nos  podría  enseñar  nos  contesta  cuando  le  interrogamos  con  un  «no  sé» 
que  desconcierta.  ¿Lo  sabremos  nosotros? 

Por  fortuna,  no  necesitamos  para  nuestro  intento  una  demostración 
evidente.  Más  todavía,  aunque  faltara  toda  explicación,  no  sólo  la  nega- 
ción de  nuestra  tesis,  pero  aun  la  duda  sería  ilógica:  cuando  se  trata  de 
una  verdad  ya  demostrada,  cien  mil  dificultades  no  hacen  una  duda, 
como  diría  Newman. 

Reduciendo  todos  los  casos  de  doble  personalidad  simultánea  a  lo 
que  tienen  de  común,  se  ve  que  lo  maravilloso  de  ellos,  lo  que  más  em- 
baraza al  psicólogo  es  lo  siguiente:  el  sujeto  ejecuta  operaciones  que 
evidentemente  suponen  conciencia,  y,  sin  embargo,  el  tal  sujeto  dice,  y 
dice  con  sinceridad,  que  no  tiene  conciencia  de  ellas,  que  las  ignora  com- 
pletamente. De  aquí  se  sigue  que  un  mismo  individuo  ve  y  no  ve  un 
objeto,  oye  y  no  oye  al  que  le  habla,  siente  y  no  siente  el  contacto  de 
una  cosa.  ¿Será  falso  el  principio  de  contradicción,  o  bien  habremos  de 
admitir  que  hay  no  una  sola  persona  sino  dos,  no  una  conciencia  sino 
doSy  no  una  alma  sino  dos  almas?  El  dilema  es  verdaderamente  terrible; 
veamos  si  hay  escapatoria. 

Ante  todo,  una  cosa  hay  que  afirmar  con  toda  certidumbre:  el  sujeto 


(1)  Note  el  lector  de  paso  cómo  estas  palabras  son  una  confirmación  de  lo  dicho  en 
el  párrafo  anterior. 

(2)  L'automatisme  psychol,  pág.  323. 

(3)  /Wí/.,  pág.  318. 
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piensa  y  raciocina  sin  tener  actual  y  personal  conciencia  de  ello:  luego 
el  acto  de  pensar  es  separable  del  acto  de  tener  conciencia  del  pensa- 
miento: luego  la  conciencia,  el  hecho  de  darse  uno  cuenta  de  las  afeccio- 
nes del  Yo,  se  distingue  realmente  de  esas  afecciones. 

Si  esta  verdad  sacada  ahora  a  posteriori  la  hubiera  conocido  alguien 
a  prioriy  este  tal  hubiera  podido  defender  también  a  priori  los  fenóme- 
nos de  la  doble  personalidad.  Y  cuando  los  hubiera  visto  experimental- 
mente,  lejos  de  admirarse  de  ellos,  los  hubiera  tenido  por  la  cosa  más 
natural  del  mundo.  Y  ved  aquí  lo  que  necesariamente  ha  de  suceder  a 
todo  filósofo  escolástico.  En  efecto,  la  conciencia  en  el  hombre,  esto  es, 
la  conciencia  personal,  es  para  éste  una  intuición,  una  noticia  experimen- 
tal, por  la  que  nos  damos  cuenta  de  nuestras  actuales  operaciones,  como 
de  algo  que  pertenece  a  nosotros  y  modifica  o  afecta  el  propio  Yo  (X)- 
Esta  intuición,  este  conocimiento  experimental  no  es  el  acto  de  una  po- 
tencia especial,  sino  del  mismo  entendimiento,  que  así  como  conoce 
otras  cosas,  puede  también  conocer  las  afecciones  del  Yo.  Esto  sentado, 
¿qué  dificultad  hay  en  admitir  que  puede  darse  el  caso  en  que  el  Yo  sea 
afectado,  y  el  entendimiento,  mejor  dicho,  el  alma,  no  lo  advierta? 

Prescindamos  ahora  de  esta  consideración  y  de  los  casos  anormales 
que  nos  llevan  a  distinguir  entre  las  afeccciones  del  Yo  y  la  conciencia, 
y  tratemos  de  probar  por  otro  camino  esta  distinción.  La  dificultad  que 
generalmente  hay  en  admitir  toda  clase  de  inconsciente  y  la  misma  obs- 
curidad de  la  materia  nos  excusan  y  aun  nos  obligan  a  insistir  en  este 
punto.  Además,  si  la  razón  y  la  experiencia  ordinaria  nos  prueban  la 
existencia  de  estados  de  alma  sin  conciencia  (sin  necesidad  de  acudir  a 
los  casos  morbosos),  por  una  parte  disminuirá  la  dificultad  en  admitir- 
los, y  por  otra  el  fenómeno  de  la  doble  personalidad  que  en  ellos  se 
funda  parece  que  ha  de  perder  mucho  de  su  misterio  y  fuerza  contra  la 
unidad  y  substancialidad  del  alma. 

Por  comodidad  del  lenguaje,  y  más  aún  por  pobreza,  dividimos  los 
actos  de  las  potencias  del  alma  en  conscientes  e  inconscientes.  Pero, 
¿quién  duda  sino  que  la  conciencia  antes  de  apagarse  del  todo  va 
pasando  por  una  serie  de  fases  en  la  que  su  luz  disminuye  continua  pero 
casi  imperceptiblemente?  Señalemos  sólo  las  fases  o  grados  más  nota- 
bles: 1.°  Estado  de  alma  con  conciencia  refleja  y  voluntaria  del  Yo  y  de 
su  afección  actual.  Esta  conciencia  raras  veces  se  tiene.  «El  espíritu 
humano— dice  Balmes— no  ha  nacido  para  contemplarse  a  sí  propio, 
para  pensar  que  piensa»  (2).  2.°  Conciencia  del  Yo  y  de  su  afección,  que 
podríamos  llamar  habitual,  porque  es  la  que  tenemos  de  ordinario,  como 
cuando  oímos  una  música,  leemos  o  hacemos  una  ocupación  que  no  se 


(1)  Cf.  Urráburu,  Log.  y  Psychol. 

(2)  Filosofía  fundamental,  \,  cap.  XXIIl,  núm.  229. 
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relaciona  directamente  con  el  Yo.  3.°  La  conciencia  de  la  afección  es 
muy  intensa,  pero  no  la  del  Yo,  por  ejemplo,  en  la  distracción,  en 
la  meditación  profunda.  4."  La  conciencia  del  Yo  y  de  su  afección 
casi  han  desaparecido,  mas  después  puede  todavía  decir  uno  lo  que 
oyó,  etc.,  como  cuando  durante  el  estudio  oímos  un  leve  ruido  que 
no  nos  interesa.  5.^  No  queda  ningún  recuerdo,  como  cuando  miro 
fijamente  los  ojos  de  uno  para  sorprender  algún  secreto,  y,  apartando  la 
mirada,  no  sé  decir  de  qué  color  son.  Este  grado  podría  ser  el  primero 
de  la  inconsciencia.  6.°  Entrando  en  el  terreno  patológico,  el  sujeto  obra, 
y  no  sabe  si  es  él  u  otro.  «¿Por  qué  no  has  venido  a  tal  parte?— pre- 
gunté un  día  a  un  niño  que  padecía  un  mal  nervioso.— Sí  que  he  ido — 
me  respondió  candorosamente.— ¿Sí?— Creo  que  sí.»  Esta  última  res- 
puesta, que,  dada  por  otro,  hubiera  sido  una  precoz  ironía,  en  boca  de 
aquel  niño  tímido  y  pálido  era  señal  de  una  conciencia  que  empezaba  a 
descomponerse.  Un  paso  más  y  estamos  en  el  grado  7.°  El  enfermo  atri- 
buye a  otro  lo  que  él  hace.  Tiene  conciencia  del  acto,  pero  no  del  ver- 
dadero Yo.  8.°  Ignora  el  acto  y  el  Yo. 

Arguyo,  pues:  si  la  conciencia  de  un  acto,  de  una  afección,  puede 
aumentar  y  disminuir  mientras  la  afección  permanece  la  misma,  ¿no  se 
distinguen  entre  sí?  (1). 

Está  mi  compañero  hablando  con  otro  de  un  asunto  que  roba  toda 
su  atención.  Le  llamo  varias  veces  de  modo  que  mi  voz  llega  evidente- 
mente a  sus  oídos,  y,  sin  embargo,  parece  no  oirme.  Al  fin  vuelve  la 
cabeza.— Hace  una  hora  que  le  estoy  llamando.— Pues  no  le  he  oído- 
contesta.— No  hay  dificultad  en  creer  en  la  sinceridad  de  mi  compañero: 
él  no  me  ha  oído.  Pero  pregunto  yo:  ¿qué  ha  faltado  para  que  se  diera 
la  audición?  Mi  voz  ha  herido  su  tímpano,  y  estando  como  está  sano  el 
órgano,  se  ha  producido  toda  aquella  serie  de  efectos  fisiológicos  que 
se  requieren  y  bastan  por  su  parte  para  la  sensación.  Por  otra  parte,  el 
alma  informa  actualmente  el  órgano,  que  oye  muy  bien  la  voz  del  otro 
interlocutor.  ¿Por  qué,  pues,  no  hemos  de  decir  que  se  ha  producido  una 
audición  real?  ¿No  se  trata  de  una  causa  necesaria  a  la  que  no  falta  nin- 
gún requisito?  Luego  es  cierto  que  «puede  haber  sensación  sin  percep- 
ción de  la  sensación»,  como  hace  más  de  medio  siglo  decía  Gerdy  (2). 
Tal  vez  si  en  estos  casos  se  hipnotizara  después  al  sujeto,  se  hallaría 
entre  sus  recuerdos  esta  sensación  no  consciente;  pero  a  falta  de  esta 
experiencia  tenemos  otras:  I."*  Esta  clase  de  recuerdos  de  sensaciones  y 


(1)  De  una  manera  semejante  probaba  esta  distinción  y  separación  Maine  de  Biran, 
el  primero  que  estudió,  si  no  el  primero  que  descubrió  los  fenómenos  subconscien- 
tes. (Cf.  Revue  de  Philos.,  VIII,  pág.  265.) 

(2)  Les  sensatlons  et  l'intelligence,  1846,  citado  por  Janet,  op.  cit.,  pág.  VIII. 
Asimismo  decía  ya  Leibnitz:  «Concedo  a  los  Cartesianos  que  el  alma  piensa  siem- 
pre; pero  niego  que  siempre  se  dé  cuenta  de  sus  pensamientos.»  Edición  Duteus,  II, 
214,  citada  por  Janet. 
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aun  de  ideas  inconscientes  aparecen,  como  es  sabido,  en  el  ensueño. 
2/  Mientras  estoy  distraído  en  la  lectura  me  preguntan:— ¿Ha  oído  usted 
el  timbre  que  acaba  de  sonar?— No.  Pero...  espere  usted,  me  parece 
recordar  como  que  he  oído.— Es  que  la  sensación,  detenida,  por  decirlo 
así,  a  las  puertas  de  la  conciencia,  entra  en  ésta  tan  pronto  como  se  las 
han  abierto.  S."*  Durmiendo  sudo  a  mares;  yo  no  lo  siento,  pero  sueño 
al  mismo  tiempo  que  nado,  que  llueve  sobre  mí,  etc.  Una  sensación  no 
consciente  para  el  Yo  es  causa  de  un  sueño:  luego  la  sensación  existe 
también  en  este  caso. 

Si,  pues,  la  simple  afección  se  distingue  de  la  conciencia  de  tal 
manera  que  puede  darse  la  primera  sin  que  se  dé  la  segunda,  sigúese 
que  ésta  requiere  algo  más.  ¿En  qué  consistirá  este  algo?  Ved  aquí  el 
punto  difícil. 

Sin  embargo,  hay  una  respuesta  obvia,  natural,  y  que  a  la  mano  le 
cuesta  mucho  dejar  de  escribir.  La  respuesta  es:  ese  algo  es  la  atención. 
¿No  es  cierto  que  todos  los  hechos  hasta  ahora  consignados  sugieren  a 
cualquiera  esta  contestación?  ¿Por  qué  mi  compañero  no  se  da  cuenta 
de  que  le  llamo  a  pesar  de  que  me  oye?  Porque  toda  su  atención  está 
en  otra  parte.  A  la  sensación  simple  le  falta  algo  para  ser  sensación 
consciente:  le  falta  atención. 

Pero  ¿queda  de  este  modo  resuelto  el  problema  de  los  actos  cons- 
cientes y  subconscientes?  ¿Qué  es  la  atención?  ¿Por  qué  sin  atención  no 
hay  conciencia?  ¿Por  qué  la  atención  no  se  aplica  a  unos  actos  y  a  otros 
sí?  ¿En  qué  consiste  esta  aplicación? 

Creemos,  con  todo,  que  esta  respuesta  se  debe  conservar,  porque 
aunque  la  íntima  naturaleza  y  mecanismo  de  la  atención  se  nos  oculta, 
todo  el  mundo  sabe  qué  es  atender  a  una  cosa.  Janet,  y  con  él  otros,  hace 
consistir  la  conciencia  en  una  síntesis  mental,  por  la  que  la  sensación 
bruta  es  unida  al  cuerpo  de  imágenes  anteriores  que  constituyen  la  per- 
sonalidad. Mas  si  la  síntesis  ésta  no  se  reduce,  en  último  término,  a  la 
atención,  ¿en  qué  consistirá?  ¿No  sería  esto  explicar  ignotum  per  igno- 
tius?  (\).  Fuera  de  que  el  mismo  autor  advierte  que  la  distracción  es 
condición  necesaria  para  el  nacimiento  y  desarrollo  de  los  actos  sub- 
conscientes. 

Comoquiera,  pues,  que  la  bondad  de  una  hipótesis  se  ha  de  ver  por 
la  luz  que  arroja  sobre  los  hechos  que  trata  de  explicar,  veamos  si  con 
este  estado  de  alma,  conocido  con  el  nombre  de  atención  (2),  explicamos 
cumplidamente  los  fenómenos  subconscientes. 


(1)  Aun  así  y  todo,  no  se  puede  admitir  que  la  síntesis  une  la  sensación  bruta  al 
grupo  de  imágenes  anteriores  que  constituyen  la  personalidad.  Porque  en  este  caso  el 
primer  acto  consciente  sería  imposible,  y,  por  ende,  todos  los  demás. 

(2)  Nótese  que  al  hablar  de  la  atención,  la  tomamos  en  su  sentido  más  amplio:  na 
hablamos  precisamente  de  la  atención  voluntaria,  sino  de  la  espontánea  también,  aun 
en  el  mínimo  grado  de  ésta. 
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Según  esta  teoría,  dos  son  las  condiciones  que  ha  de  reunir  la  reali- 
zación de  la  conciencia:  primera,  presencia  del  fenómeno  interior  en  el 
campo  de  la  actividad  anímica;  o  en  otras  palabras,  ejercicio  actual  de 
la  actividad  del  alma,  que  ejecuta  simplemente  un  acto  psíquico  cual- 
quiera; segunda,  ejercicio  actual  de  esa  misma  actividad  para  atender 
a  la  ejecución  de  ese  acto.  Cuando  se  junten  estas  dos  condiciones  brotará 
la  conciencia;  si  puesta  la  primera  falta  la  segunda,  no  la  habrá.  Si,  pues, 
teniendo  en  cuenta  que  el  fenómeno  simple  es  en  alguna  manera  cons- 
ciente (por  presentar  inteligencia  y  adaptación  al  fin),  a  la  primera  con- 
dición la  llamamos  conciencia  elemental  o  subconciencia,  y  a  la  reunión 
de  las  dos  conciencia  personal  o  simplemente  conciencia ,  tendremos 
demostrada  la  posibilidad  absoluta  de  los  actos  subconscientes  (1).  De- 
mos un  paso  más,  y  esta  posibilidad  metafísica  se  convertirá  en  necesi- 
dad natural. 

Efectivamente:  la  atención  es,  como  acabamos  de  decir,  la  actividad 
del  alma  puesta  al  servicio  del  conocimiento  de  sus  propios  actos.  Esta 
actividad,  que  podríamos  llamar,  si  ha  de  valer  el  neologismo,  prose- 
quética  (2),  no  es  infinita  en  el  hombre,  sino  limitada  naturalmente.  Su- 
pongamos, pues,  que  en  un  momento  dado  sea  muy  grande  el  número 
de  fenómenos  presentes,  en  lo  que  hemos  llamado  conciencia  elemental 
o  subconciencia;  supongamos  además  que  uno  o  dos  de  estos  fenóme- 
nos, de  estos  estados  de  alma,  absorben  para  sí  la  actividad  prosequé- 
tica:  tendremos  necesariamente  que  muchos  de  estos  estados  quedarán 
aislados,  subconscientes. 

Pues  bien;  esto  es,  ni  más  ni  menos,  lo  que  sucede  en  los  sujetos  en 
que  los  fenómenos  subconscientes  se  realizan  de  una  manera  notable: 
son  neurópatas,  histéricos  en  su  mayor  parte,  o,  por  decirlo  en  una  sola 
palabra,  sujetos  de  gran  miseria  psíquica  o  de  exigua  actividad  prose- 
quética,  por  lo  que  sólo  pueden  atender  a  un  número  muy  reducido  de 
afecciones  simultáneas  del  Yo.  Son,  como  dice  el  P.  Eymieu,  verda- 
deras ruinas  psicológicas.  Así  que,  en  resumidas  cuentas,  los  actos  sub- 
conscientes son  debidos  a  una  distracción.  Esto  ha  de  afirmar  necesa- 
riamente todo  aquel  que  haga  un  estudio  detenido  de  estos  fenómenos. 
No  hay  actos  subconscientes  sino  en  los  miembros  anestésicos,  o  en 
aquellos  a  que  el  enfermo  no  atiende.  Ahora  bien,  Janet  ha  hecho  ver, 
de  manera  que  no  hay  lugar  a  una  prudente  duda,  que  la  anestesia  sis- 
temática o  duradera  es  una  distracción  continua,  así  como  una  distrac- 


(1)  ¿Conocieron  los  antiguos  escolásticos  esta  conciencia  elemental  o  subcons- 
ciencia? Tal  vez  algo  asi  querían  significar  cuando  decian  que  «el  sentido  (no  precisa- 
mente el  individuo)  conoce  de  un  modo  imperfecto  su  acto,  quasi  in  acta  exercito>. 
Cf.  Suárez,  De  Anima,  III,  cap.  XI,  números  1,  5.  Aristóteles,  Del  alma,  III,  cap.  II,  edi- 
ción Didot,  pág.  462. 

(2)  De  7tf-o(T£jtctv,  atender. 
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ción  pasajera  equivale  a  una  anestesia  momentánea.  El  carácter  propio 
de  los  histéricos:  la  reducción  del  campo  de  la  conciencia,  no  es  más 
que  una  distracción  continua  para  ciertas  sensaciones  y  actos,  o  una 
distracción  momentánea  para  otros;  el  histérico  es,  si  se  me  permite  la 
expresión,  un  distraído  crónico  (1). 

Asentada  esta  teoría,  estudiemos  cómo  en  la  escisión  o  duplicación 
de  la  conciencia  nace  y  se  desarrolla  la  segunda  personalidad.  Un  prin- 
cipio fecundo  en  psicología,  aceptado  por  todos  y  probado  hasta  la 
saciedad,  a  saber,  que  la  idea  lleva  al  acto,  secundado  por  la  asociación 
automática  de  las  ideas,  va  a  ser,  según  nos  parece,  el  Edipo  que  nos 
descifre,  a  lo  menos  en  parte,  el  enmarañado  enigma. 

Mientras  el  enfermo  está  hablando  con  otra  persona,  yo,  puesto 
detrás,  y,  sin  que  él  me  advierta,  le  pregunto:  «¿Cuántos  años  tiene 
usted?*  Estas  palabras,  según  lo  antes  probado,  han  sido  oídas  por  el 
enfermo,  pero  como  su  exigua  actividad  prosequética  está  absorbida 
enteramente  por  otras  sensaciones  e  ideas,  no  se  da  cuenta  de  aquéllas. 
Pero  esto  no  importa;  lo  cierto  es  que  las  palabras  han  sido  oídas,  y  la 
idea  por  ellas  significada  se  ha  alojado  de  alguna  manera  en  la  mente 
del  individuo.  ¿Qué  hará  pues?  ¿Quedará  inactiva,  errante,  como  un 
planeta  que  fuera  lanzado  a  los  espacios  imaginarios,  o  se  extinguirá 
luego  como  una  exhalación  fugaz?  En  un  sujeto  sano,  en  quien  toda  la 
actividad  psíquica  conspira  a  la  vida  consciente,  y  en  quien  todo  fenó- 
meno, por  poco  intenso  o  complicado  que  sea,  fácilmente  atrae  hacia  sí 
la  atención  y,  por  tanto,  la  conciencia,  es  fácil,  es  seguro  que  así  su- 
ceda. Pero  tratándose  de  un  sujeto  patológicamente  distraído,  es  casi 
imposible  que  esta  idea,  sin  llamar  hacia  sí  la  atención,  no  se  ponga  en 
relación  armónica  con  esta  otra:  tengo  cuarenta  y  cinco  años.  Más  aún: 
el  enfermo  ha  conocido  la  voz  del  que  le  interroga:  es  la  de  su  hipnoti- 
zador ordinario,  quien  le  ha  mandado  durante  la  hipnosis  que  contestara 
a  sus  preguntas  por  escrito.  ¿No  es,  pues,  natural  que  todas  estas  ideas 
se  asocien,  y  que  la  mano,  en  virtud  del  principio  antes  enunciado,  tome 
el  lápiz  y  escriba:  45?  Todo  este  proceso  mental  y  los  actos  que  origina 
son  subconscientes,  porque  también  existe  para  ellos  la  razón  que  hizo 
subconsciente  la  sensación  primera,  a  saber,  la  distracción. 

Supongamos  ahora  que  puesta  en  ejercicio  la  actividad  subcons- 
ciente, las  ideas,  por  étero-sugestión  o  por  autosugestión,  empiezan  a 


(1)  ¿Quién  no  sabe  que  un  soldado  en  el  fragor  de  la  batalla,  cuando  toda  su 
atención  está  fija  en  un  punto,  no  siente  una  herida  de  la  que  mana  sangre  a  borboto- 
nes? Mientras  que  un  pequeño  dolor,  ¡cómo  se  nos  acrecienta  cuando  pensamos  en 
él  atentamente!  La  atención,  como  lo  ha  probado  Wundt,  acorta  el  tiempo  que  hay 
entre  la  irritación  y  la  sensación.,  o  sea  entre  la  sensación  bruta  y  la  conciencia  de  la 
sensación;  y  tanta  puede  ser,  que  el  tiempo  entre  la  una  y  la  otra  sea  negativo;  es  decir, 
que  se  perciba  la  sensación  antes  de  haber  irritación.  Cf.  Janet,  op.  cit.,  páginas 
214,  270. 
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desfilar  continua  y  armónicamente,  siguiendo  las  leyes  de  la  asociación 
automática.  Entonces  el  enfermo  escribirá  una  novela,  inventará  una 
lengua;  si  las  ideas  son  de  actos  y  movimientos,  se  levantará,  saldrá  de 
la  sala,  hará  mil  ocupaciones,  y  supliendo  por  alucinación  los  parajes 
de  que  se  ha  ausentado,  dirá,  si  le  preguntáis  qué  hace,  que  nada,  que, 
como  veis,  no  se  ha  movido.  Todo  esto  con  la  condición— nótese  bien — 
de  que  el  enfermo  continúe  distraído.  Obligadle  a  poner  la  atención  en 
sus  brazos  mientras  trabaja  con  ellos;  a  que  se  dé  cuenta  de  lo  que 
hace,  del  lugar  en  donde  está,  y  veréis  al  punto  qué  embarazo  se  apo- 
dera de  él. 

Pero,  se  dirá,  el  sujeto  que  se  manifiesta  por  la  escritura  automática, 
dice  yo  a  cada  momento;  luego  es  una  persona;  mas  no  es  la  persona  que 
habla,  la  cual  ignora  completamente  lo  que  está  pasando  en  su  interior: 
luego  ¿no  hemos  de  decir  que  los  estados  de  alma  subconscientes  no 
incorporados  al  yo  consciente  se  han  organizado  a  su  modo,  formando 
una  nueva,  distinta  y  verdadera  personalidad?— Nada  más  ligero  y 
absurdo  que  esta  explicación.  A  ser  verdadera,  la  respuesta  a  la  pre- 
gunta: «¿cuántos  años  tiene  usted?»  debería  ser  ésta:  «Acabo  de  nacer.» 
O,  mejor  dicho,  sería  nula,  porque  una  persona  que  acaba  de  nacer,  ni 
entiende  lengua  alguna  ni  puede  hablarla.  Cuando  la  mano  escribe 
cabalmente  el  número  de  años  de  la  persona  consciente,  bien  da  a  en- 
tender, por  solo  esto,  que  hay  allí,  no  dos  personas,  sino  una  sola. 

La  explicación,  según  se  desprende  de  todo  lo  que  llevamos  dicho, 
nos  parece  ser  ésta:  Todo  fenómeno  consciente  es  al  mismo  tiempo 
subconsciente;  es  decir,  todo  fenómeno  que  actualmente  cae  bajo  la 
mirada  de  la  conciencia  personal,  ha  tenido  que  pasar  y  está  pasando 
ahora  por  la  conciencia  elemental  o  subconciencia.  Luego  a  ésta  perte- 
necen no  sólo  los  fenómenos  propios,  sino  los  de  la  conciencia;  no  sólo 
los  actuales,  sino  también  los  pasados.  Por  consiguiente,  la  idea  aquella 
primera  introducida  en  la  subconsciencia,  suscitó  no  sólo  las  que  antes 
dijimos,  sino  además  la  idea  del  yo;  porque  el  alma,  al  conocer,  de 
cualquier  manera  que  sea,  una  afección  suya  (y  esto  conviene  repetirlo 
mucho  y  muy  alto,  porque  la  ignorancia  de  esta  verdad  obvia  es  la  que 
ha  desorientado  a  los  empiristas),  no  la  conoce  en  abstracto,  sino  en 
concreto;  no  ve  un  pensamiento  aislado,  sino  algo  que  piensa,  según  ya 
lo  notó  Aristóteles.  Ni  se  diga  que  en  este  caso  la  idea  habría  de  ser 
consciente;  porque,  ¿qué  razón  hay  para  decir  que  las  demás  ideas  pue- 
den ser  subconscientes  y  la  del  Yo  no?  Especialmente  que  en  este  caso 
la  tal  idea  está  concretada  en  otra  subconsciente.  El  Yo  se  manifiesta  a 
sí  mismo  por  sus  actos:  si  éstos  son  conscientes,  lo  es  la  idea  del  Yo)  si 
son  subconscientes,  ¿por  qué  la  idea  del  Yo  no  lo  ha  de  ser? 

Demás  de  esto  hay  otra  razón:  los  fenómenos  subconscientes  no  se 
diferencian  de  los  conscientes  más  que  en  pertenecer  a  una  serie  B  de 
actos  simultánea  con  otra,  i4,  llamada  consciente  porque  la  realiza  la 
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persona  con  conciencia  de  ella,  mientras  ignora  la  serie  B.  La  serie  B 
puede  pasar  a  serie  A  y  dar  lugar  a  otra  serie  B\  que  será  subconsciente 
respectó  de  la  serie  A  y  a  la  que,  por  consiguiente,  llamaremos  ahora  cons- 
ciente. Aclaremos  esto,  que  a  alguien  podrá  parecer  obscuro.  Si  hipnotizo 
a  mi  enfermo,  ha  desaparecido  la  serie  A  de  fenómenos  conscientes,  la 
primera  personalidad,  quedando  sólo  la  serie  subconsciente  B,  la  segunda 
personalidad.  Mas  he  aquí  que  esta  segunda  personalidad  presenta  a  su 
vez  el  fenómeno  de  la  escisión  de  la  conciencia,  y  con  el  procedimiento 
sabido  provoco  los  actos  subconscientes.  Entonces  diremos  que  el  sujeto 
hipnotizado  que  habla  con  otras  personas  tiene  conciencia  de  lo  que 
habla,  y  que  no  la  tiene  de  lo  que  escribe.  Ved  aquí  el  cambio  de  que 
antes  hemos  hablado. 

Luego,  en  conclusión,  el  Yo  subconscientCy  la  segunda  personalidad , 
no  es  más  que  la  única  primera  personalidad,  que  mientras  se  da  cuenta 
de  algunas  de  sus  acciones  no  se  la  da  de  las  otras;  mientras  con  el  ojo 
de  la  conciencia  abarca  una  serie  de  fenómenos,  no  ve,  no  puede  ver  los 
otros.  ¿Es  cierto,  pues,  que  el  alma  se  fracciona?  Puede  ésta,  permane- 
ciendo una  e  indivisible  substancialmente,  dar  lugar  a  la  llamada  dupli- 
cación de  la  personalidad?  ¿O  es  más  cómoda  y  admisible  «la  idea  de 
pequeñas  conciencias,  que  ya  se  funden  en  una  masa,  ya  en  varias  dis- 
tintas?» (1). 


(1)  La  teoría  que  acabamos  de  exponer  no  se  diferencia  esencialmente,  según 
creemos  y  ya  hemos  apuntado,  de  la  de  Janet,  quien  a  su  vez  se  inspiró  en  Maine  de 
Biran;  aunque  juzgamos,  sin  embargo,  que  se  distinguen  en  puntos  capitales,  que  el 
lector  podrá  adivinar  por  sí  mismo  si  las  compara. 

El  Dr.  Grasset,  siguiendo  quizá  con  demasiada  fidelidad  los  pasos  de  Janet,  quiso 
traducirla  doctrina  de  éste  en  lenguaje  anatómico  (cosa  que  siempre  ha  repugnado  a 
este  último),  e  inventó  la  famosa  teoría  del  polígono. 

Los  actos  conscientes  (psiquismo  superior)  tienen  un  centro.  O;  los  subconscien- 
tes (ps/g'ü/sm  o  í/;/<?/'í*or^  tienen  varios  centros,  que  por  tener  en  el  esquema  en  que 
están  representados  figura  poligonal,  se  llaman  el  polígono.  Estos  centros  (O  y  polí- 
gono), situados  en  la  corteza  cerebral,  forman  dos  grupos  fisiológicamente  distintos  y 
diferentes;  pero  están  unidos  entre  sí  con  fibras  intrapoligonales,  que  unen  los  centros 
del  polígono;  infrapoligonales  centrípetas,  que  linen  estos  centros  a  la  periferia,  y 
suprapolígonales,  que  los  unen  al  centro  O.  Cuando  la  impresión  centrípeta  se  detiene 
en  el  polígono,  el  acto  es  subconsciente;  si  pasa  al  centro  O,  es  consciente.  El  sueño, 
la  hipnosis,  el  sonambulismo,  la  escisión  de  la  conciencia  consiste  en  la  separación 
de  los  dos  psiquismos,  superior  e  inferior:  el  polígono  se  emancipa  de  O. 

Idéntica  es  la  teoría  de  Wernicke  de  la  identificación  primaria  (actividad  del 
polígono'conciencia  elemental)  y  la  identificación  secundaria  (actividad  de  O'concien- 
cia  personal).  Asimismo  el  esquema  de  Adler  viene  a  ser  el  de  Grasset.  La  estereopsi- 
quis  es  el  centro  O  y  los  estereones  (sensibles  y  motores)  son  el  polígono.  También 
Wundt  (aunque  rechaza  el  esquema  de  Grasset),  Müller,  Claparéde,  Flechsig,  Bian- 
chi,  etc.,  señalan  a  la  conciencia,  con  distintos  nombres,  un  centro  nervioso. 

Reconociendo  la  gran  importancia  que  tienen  estas  teorías  fisiológicas,  no  pode- 
mos, sin  embargo,  adherirnos  a  ellas  sin  reserva.  Omitiendo  dificultades  de  otro  orden, 
hay  una  que  nos  parece  estar  en  pugna  manifiesta  con  dicha  hipótesis,  y  que  no  hemos 
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Para  terminar  fijemos  brevemente  nuestra  atención  en  algunos  carac- 
teres que  presentan  los  fenómenos  estudiados,  y  que  servirán,  aun  con- 
siderados por  sí  solos,  para  confirmar  nuestra  tesis. 

La  persona  subconsciente  simultánea  con  la  consciente  durante  la 
vigilia,  es  la  misma  persona  que  se  manifiesta  durante  el  sonambulismo. 
Esta  observación,  cuya  verdad  está  suficientemente  comprobada,  sugiere 
la  siguiente  idea:  ¿no  será  el  fenómeno  de  la  duplicación  simultánea 
de  la  personalidad  un  sonambulismo  parcial?  En  el  sonambulismo  total 
sería  suprimida  toda  la  conciencia  personal,  no  quedaría  más  que  la  ele- 
mental o  subconsciencia,  y  todos  los  actos  del  sonámbulo  serían  sub- 
conscientes. En  la  duplicación  simultánea  de  la  personalidad,  la  concien- 
cia personal  estaría  abolida  sólo  pava  parte  de  los  estados  de  alma,  ya  sea 
por  distracción  (anestesia  momentánea),  ya  por  anestesia  (distracción 
permanente).  Es  decir,  que  el  enfermo  para  algunos  fenómenos  estaría 
despierto,  para  otros  dormido  o  en  sonambulismo.  De  esta  manera  se 
explicaría  el  raro  fenómeno  del  olvido  completo  en  estado  de  vigilia  de 
los  actos  realizados  en  el  sonambulismo  (espontáneo  o  provocado). 
Como  la  persona  consciente  no  sabe  lo  que  hace  subconscientemente, 
así  la  persona  despierta  no  recuerda  lo  que  hizo  dormida,  porque  no  lo 
supo  cuando  lo  hacía.  Así  se  explicarían  también  las  sugestiones  post- 
hipnóticas,  y  la  alucinación  negativa.  El  sujeto,  una  vez  despierto,  queda 
aún  dormido  parcialmente,  es  decir,  queda  en  sonambulismo  parcial, 
para  ver  subconsciente  o  sonambúlicamente  el  objeto  de  la  alucinación 
negativa  (el  cual,  por  lo  tanto,  no  será  visto  por  el  personaje  despierto), 
para  contar  los  días  que  faltan  para  la  sugestión  y  realizarla. 

Nos  contentamos  con  indicar  esta  opinión,  que  nos  parece  fundada 
en  la  misma  experiencia.  Si  esto  fuera  así,  las  múltiples  existencias 
simultáneas  no  ofrecerían  mayor  dificultad  que  las  sucesivas. 

El  otro  carácter  que  queremos  notar,  y  se  desprende  del  anterior,  es 
que  el  personaje  subconsciente  conoce  no  sólo  lo  suyo,  sino  lo  del  per- 
sonaje consciente.  Sabe:  1.*"  lo  que  éste  ha  hecho  y  sabido;  2.""  lo  que 
actualmente  hace  y  sabe.  «¿Por  qué  Lucía  no  me  envía  los  papelitos 
marcados  con  cruz?— -Porque  no  los  ve.»  Luego,  aun  dupHcada  la  con- 
ciencia, es  necesario  admitir  en  el  sujeto  algo  uno  que  recoja  al  mismo 
tiempo  los  datos  de  ambas  conciencias. 


visto  apuntada  ni  resuelta  en  ninguna  parte.  En  el  sonambulismo,  según  el  mismo 
Grasset,  quien  trabaja  es  e\  polígono  separado  de  O.  Cuando,  pues,  en  este  estado  se 
produce  la  duplicación  de  la  personalidad,  ¿qué  centro  preside  a  los  actos  que  son 
tenidos  por  conscientes,  y  qué  centro  a  los  subconscientes?  El  mismo  Janet,  Joffroy 
Binet,  por  citar  a  algunos  entre  muchos,  rechazan  esta  concepción. 

Cf.  Le  spiritisme  devant  la  science.  Montpellíer,  París,  1904. 

Uhipnotisme  et  la  suggestion,  París,  1903. 

Le  psychisme  inferíeur  (Biblíothéque  de  psychologie  experimental). 
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El  lector  imparcial  podrá  juzgar,  al  terminar  nuestro  modesto  tra- 
bajo, si  los  tan  manoseados  fenómenos  de  las  alteraciones  de  la  perso- 
nalidad pueden  ser  presentados  por  un  hombre  serio  como  verdaderas 
dificultades  contra  la  unidad  y  substancialidad  del  alma  humana.  Hemos 
visto,  en  efecto,  que  la  objeción  tomada  de  la  abolición  completa  de  la 
conciencia  nacía  de  la  ignorancia  de  nuestra  doctrina.  Esta  objeción 
más  bien  iba  contra  los  actualistas  mismos,  para  quienes  el  alma  es  la 
conciencia  actual. 

Las  varias  existencias  sucesivas  no  eran  más  que  juegos  de  la  memo- 
ria; no  conociéndose  el  alma,  el  yo,  a  sí  mismo  intuitiva  y  directamente, 
sino  por  medio  de  sus  actos,  borrada  la  memoria  de  éstos,  quedaba 
suprimido  el  conocimiento  anterior  que  el  yo  tenía  de  sí  mismo,  y  se 
presentaba  a  sus  ojos  como  algo  nuevo. 

Finalmente,  las  múltiples  personalidades  simultáneas,  o  suponen  la 
unidad  del  alma,  o  no  se  distinguen  de  las  alternantes,  o,  en  fin,  se  expli- 
can suficientemente  por  la  limitación  mayor  o  menor,  según  los  casos  de 
la  actividad  psíquica,  que  no  puede  abarcar  con  una  vasta  miradaprose- 
quética  los  fenómenos  de  que  ella  misma  es  causa. 

Por  lo  demás,  si  las  explicaciones  dadas  no  fueran  del  todo  satisfac- 
torias, comoquiera  que  son  aceptadas  por  todos  o  la  mayor  parte  de 
nuestros  mismos  adversarios,  siempre  sería  verdad,  por  lo  menos,  que 
sus  objeciones,  en  virtud  de  teorías  por  ellos  admitidas,  carecen  de  toda 
fuerza. 

Perfecto  Cucart. 


<m> 


Diferencias  eníre  la  Iplesia  g  el  Esíado 

GOD  motivo  del  Beal  Paíronaío  en  el  siglo  XVlli. 


VIII 

EL  EPISCOPADO   ESPAÑOL  Y   EL  REAL  DECRETO   DE   20  DE  NOVIEMBRE 

Sumario:  1.  Respuesta  de  algunos  Obispos  al  Breve  ínter  egregias.— 2.  Conducta  de  los 
Prelados  de  Santiago  y  Túy.— 3.  Representación  del  Sr.  Internuncio  y  carta  del 
Obispo  de  Badajoz.— 4.  Proceder  de  los  demás  Prelados.— 5.  Segunda  y  tercera 
orden  de  entregar  el  Breve.— 6.  Carta  del  Obispo  de  Mondoñedo  al  fiscal  del  Consejo 
de  Castilla.— 7.  Amenaza  el  Internuncio  con  las  censuras. — 8.  Empieza  a  calmarse  la 
tempestad:  cuatro  causas  principales. 

(Continuación,) 

6.  Al  mismo  tiempo  que  el  Breve  circular,  iban  también  llegando  a 
manos  de  los  fiscales  del  Consejo  las  contestaciones  de  los  otros  Obis- 
pos, que  rehusaban  entregar  aquel  documento  pontificio  a  la  potestad 
seglar  no  obstante  la  primera,  segunda  y  tercera  real  orden  de  entregar- 
lo. Varias  de  esas  cartas,  a  las  que  queda  hecha  ya  alguna  alusión,  se 
conservan  copiadas  entre  la  correspondencia  de  Nunciatura  (legajo  242); 
otras,  como  las  de  los  Obispos  de  Valladolid,  Falencia,  Ciudad-Rodrigo, 
Lugo,  Zamora  y  Túy,  en  la  sección  Vescovi  (legajo  166)  del  Archivo 
Vaticano.  Bastará,  en  honor  de  dichos  Prelados  y  para  comprender  cuan 
claras  se  ven  las  cosas  aun  en  pleno  siglo  XVIII  cuando  los  ojos  no 
están  turbados  por  el  miedo,  copiar  aquí  la  carta  de  uno  de  los  que  se 
mostraron  más  constantes:  • 

Copia  de  carta  respuesta  que  dio  el  Illmo.  Sr.  Don  Fr.  Antonio  Sarmiento  de  Soto- 
maior,  Obispo  de  Mondoñedo,  al  Sr.  Fiscal  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla 
en  2  de  Maio  de  1737. 

Muy  Señor  mío.  Las  sagradas  funciones  de  Semana  Santa  y  una  indisposición  no 
leue  que  he  padecido,  me  hicieron  suspender  hasta  aora  la  respuesta  a  la  carta  que, 
con  fecha  de  tres  de  Abril,  me  ha  dirigido  V.  S.  en  que,  de  acuerdo  de  los  Señores  del 
Real  Consejo,  pena  de  que  se  practiquen  conmigo  todos  aquellos  medios  que  son 
permitidos  a  la  regalía  política  y  económica  que  reside  en  su  Alteza,  me  exhorta  V.  S.  a 
la  entrega  del  Breue  pontificio  que  empieza  ínter  egregias,  por  no  tocarme  la  inspec- 
ción de  los  justificados  motivos  que  tiene  el  Rey  (Dios  le  g^^)  para  mandar  retenerle, 
ni  oponerse  este  real  mandato  al  contenido  del  Breue,  como  han  reconoscido  todos 
los  Arzobispos  y  los  más  de  los  Obispos  de  España  que  ovedecieron  ciegamente 
a  S.  M.  sin  réplica  ni  escusa  alguna. 

Si  midiera  mis  operaciones  por  mis  deseos,  fuera  el  primero  o  de  los  primeros 
Obispos  que  entregaron  el  Breue  apostólico,  pues  tengo  radicada  en  lo  íntimo  de  mi 
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corazón  la  lealtad  de  vasallo  y  el  respeto  y  veneración  que  debo  tributar  a  los  reales 
decretos  de  S.  M.  y  de  un  Consejo  tan  respectable  y  supremo;  pero  los  estímulos  de 
mi  conciencia  me  contienen  y  precisan  a  aventurar  mi  persona,  conueniencias  y 
sosiego  en  obsequio  de  la  Santa  Sede  y  libertad  eclesiástica.  No  ignoro  que  a  los 
vassallos  toca  ovedecer  y  no  inuestigar  los  motiuos  que  tienen  los  Monarchas  para 
la  expedición  de  sus  mandatos;  mas  esta  general  regla  admitte  sus  excepciones  y  no  la 
percibe  mi  cortedad  adaptable  al  presente  caso,  en  que  nos  hallamos  con  dos  pre- 
ceptos encontrados  de  dos  Potestades  igualmente  Soberanas  en  su  linea,  que  la  vna 
conmina  con  la  pérdida  del  alma  y  felicidades  eternas,  y  la  otra  con  la  del  cuerpo  y 
temporales  momentáneos  intereses. 

Y  aun  por  esso,  luego  que  entendí  el  R.  Decreto  de  veinte  y  cuatro  de  octubre 
del  año  passado  de  treinta  y  seis  y  llegó  a  mis  manos  el  Breue  pontificio,  me  ocurrie- 
ron para  la  contrariedad  de  sus  contenidos  razones  muy  poderosas,  pero  dudé  si  lo 
serían  en  otro  entendimiento  menos  limitado  que  el  mío,  y  ansioso  de  no  errar  en 
punto  tan  delicado,  ni  disgustar  a  S.  M.  sin  faltar  a  mi  obligación,  procuré  por  el  con- 
ducto más  seguro,  prompto,  posible  y  lexitimo  instruirme  de  la  mente  de  S.  Beatitud, 
que  hallé  muy  contraria  al  Real  mandato  y  despacho  de  los  Señores  del  Consejo;  cali- 
ficó el  suceso  éste  que  por  entonces  podía  parecer  congetural,  aunque  naturalíssimo 
y  authorizado  discurso,  pues  plena  y  jurídicamente  me  consta  la  amargura  y  intimo 
dolor  que  ha  ocasionado  a  la  Suprema  Cabeza  de  la  Christiandad,  rl  Vice  Dios  y  Vica- 
rio de  Christo  en  la  tierra  la  noticia  de  la  entrega  de  su  apostólico  Breue,  que  reputa 
Su  Santidad  por  injuriosa  y  de  no  poco  escándalo  a  la  Iglesia  vniversal,  quedando,  sin 
embargo,  a  Su  Beatitud  el  consuelo  que  produce  en  su  pecho  paternal  la  considera- 
ción de  no  poder  aplicar  a  los  Obispos  de  España  las  terribles  quexas  con  que  en 
otro  y  no  muy  distante  tiempo  y  en  caso  símil  se  quexó  Inocencio  XI  de  los  Prelados 
de  otra  provincia:  Quís  vestrum  in  arenam  descendit  vt  opponeret  murum  pro  domo 
Israel?  Quís  ansus  est  inuidiae  se  offerre?  Quis  vel  vocem  vnam  emissit  memorem 
pristinae  libertatisPCIamarunt  interim  etquídem  in  mala  causa  pro  regio  iure,  clama- 
runt  Regís  adminístri,  cum  vos  in  óptimo  pro  Christi  honore  síieretis  (1). 

Y  aunque  fuese  cierta  la  falta  de  vna  resistencia  positiua  y  expresa  de  Su  Santidad 
a  la  entrega  del  Breue,  con  todo,  la  desovediencia  formal  a  su  contenido  necesaria- 
mente se  infiere  de  esta  entrega.  Y  yo,  a  lo  menos  una  vez  entregado,  tubiera  por  con- 
sequencía  precisa  el  no  ovedecerle.  El  derecho  que  Su  Magestad  tiene  para  pedir  un 
breue  de  esta  classe  es  en  mi  dictamen  y  en  el  superior  de  otros  muí  controvertible, 
atendiendo  a  las  reglas  y  doctrina  de  los  Autores  realistas  que  más  trauajaron  en  la 
formación  de  este  sistema.  La  opinión  de  que  se  suspenden  los  efectos  de  cualquiera 
rescripto  o  breue  que  el  Rey  manda  recoger  es  menos  disputable  y  su  práctica 
corriente  en  estos  reinos.  Pues  ¿cómo  se  compadecerá  la  entrega  material  sin  la  for- 
mal? Si  por  el  derecho  que  el  Rey  tiene  para  pedirle  debo  entregarle,  por  el  derecho 
que  S.  M.  tiene  para  que  una  vez  entregado  y  retenido  quede  sin  efecto,  no  debo  ove- 
decerle. Ni  es  perceptible  sea  otro  el  fin  del  Decreto  de  retención,  porque  si  el  conte- 
nido del  Breue  se  dexa  en  su  vigor,  de  nada  sirue  el  retenerle,  sino  de  poner  a  los 
prelados  en  este  infructuoso  apuro.  Yo,  Señor,  no  deseo  engañar  ni  engañarme,  por- 
que sol  hombre  de  bien  y  me  hallo,  aun  sin  méritos,  en  el  candelero  de  Obispo. 
Engaño  a  Su  Magestad  si  entrego  el  Breue  con  ánimo  serio  de  no  faltar  en  los  casos 
que  ocurran  a  su  execución;  me  burlo  de  Su  Beatitud  si  este  ánimo  no  es  serio,  y  me 
expongo  en  virtud  de  esta  entrega  a  la  transgresión  forzosa  de  su  ouediencia;  me 


(1)  Las  frases  son  de  la  carta,  ciertamente  digna  de  leerse  toda  entera,  que  escribió 
Inocencio  XI  al  clero  gallicano  en  II  de  Abril  de  1682.  Acta  et  Decreta  Sacr.  Concil.  re- 
centiorum  Collectio  lacensis  (1870),  I.**,  827.  El  Obispo  de  Mondoñedo  debió  tomar  la 
cita  y  aun  varias  otras  reflexiones  para  su  carta  de  uno  de  los  opúsculos  del  Cardenal 
Belluga,  que  circuló  por  este  tiempo  entre  los  Prelados  de  Galicia. 
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engaño  a  mí  mismo  si  por  un  temor  seruil,  nimia  condescendencia  o  oíros  tempora- 
les fines  obro  contra  lo  que  me  dicta  la  consciencia. 

El  que  sean  más  los  Arzobispos  y  Obispos  que  ciegamente  ovedecieron  el  Real 
Despacho,  que  los  que  dificultaron  su  cumplimiento,  bien  conoce  V.  S.  no  condena 
ni  debilita  el  hecho  de  éstos,  pues  en  controversias  tan  sagradas  por  lo  regular  ha 
sido  siempre  cortísimo  el  número  de  la  parte  más  canonizada  y  respectable,  y  los  dic- 
támenes en  semejantes  asuntos  se  deben  fiar,  no  al  guarismo,  sino  a  la  balanza. 

No  por  esso  me  atreueré  yo  a  negar,  antes  si  creo,  que  tantos  y  tales  Prelados, 
llenos  de  canas,  sabiduría,  prudencia  y  virtud,  tendrían  graves  fundamentos  para  la  en- 
trega; pero  permítame  V.  S.  el  venerarlos  y  no  seguirlos,  pues  no  los  alcanza  mi  rudeza. 

Éstos,  Señor  Don  Francisco,  entre  otros  grauíssimos  que  dexo  a  la  comprehensión 
de  V.  S.,  son  parte  de  los  motiuos  que  arrebatan  mi  ovediencia  a  la  Santa  Sede,  por 
más  que  el  amor  propio  lo  contradice  y  la  veneración  a  los  reales  Decretos  lo  repugna. 
Éstos  son  los  que  con  el  natural  dolor  de  verme  expuesto  a  tantos  riesgos  me  ponen 
en  una  tristíssima  angustia  igual  a  la  que  (reinado  Guillelmo  11)  padeció  un  San  Anselmo, 
Arzobispo  de  Cantuaria,  y  que  le  obligó  a  prorrumpir  en  estas  oportunas  expresio- 
nes: Graue  siquidem  mihi  est  Vicarium  B.  Petri  contemnendo  abnegare;  graue  fideni, 
quam  Regí  me  secundum  Deum  seruaturum  promissi,  violare;  graue  nihilominus, 
quod  dicitur  impossibile  mihi  fore,  vnum  horum,  non  violato  altero,  custodire.  Y  no 
pudlendo  acomodar  mi  conciencia  a  lo  que  la  propia  inclinación  y  fuertes  estrañas 
persuasiones  me  sugieren,  escojo  la  trauajosa,  pero  segura  senda,  que  eligió  el  mismo 
Santo  por  estas  palabras  dignas  de  su  alto  espíritu:  Ego  ad  summum  Pastorem,  ego 
ad  magni  consilii  Angelum  curram,  et  in  meo,  immo  et  in  suo  et  Ecclesiae  suae  nego- 
tio,  consilium  quod  sequar  ab  eo  accipiam.  Dicit  beatissimo  Apostolorum  Petro:  Tu  es 
Petrus,  et  super  hanc  petram  aedificabo  Ecclesiam  meam  et  portae  inferí  non  praeva- 
lebunt  adversus  eam,  et  tibi  dabo  clanes  regni  coelorum  et  quodcumque  ligaueris 
super  terram  erit  et  in  coelis  lígatum,  et  quodcumque  solueris  super  terram  solutum 
etin  coelis  LMat,  XVI,  18, 19].  Communiter  etiam  Apostolis  ómnibus:  Qui  vos  audít 
me  audit,  et  qui  vos  spernit  me  spernit  lLuc.,X,  16],  et  qui  tanglt  vos,  sicut  qui  tangit 
pupillam  oculi  mei  iZach.,  II,  8].  Haec,  sicut  principaliter  B.  Petro  et  in  ipso  ceteris 
Apostolis  dicta  accipimus,  íta  principaliter  Vicario  B.  Petri  et  per  ipsum  ceteris  Epi- 
scopis,  qui  vices  agunt  Apostolorum,  eadem  dicta  tenemus;  non  cuilibet  Imperatori, 
non  alicui  Regí,  non  Duci,  non  comiti.  In  quo  tamen  terrenis  principibus  subdi  ac 
ministrare  debeamus  docet  et  instruit  idem  ipse  magni  Consilii  Ángelus  dicens:  Reddite 
quae  sunt  Caesarís  Caesari  et  quae  sunt  Deí  Deo  iMatth.,  XXII,  21].  Haec  verba,  haec 
consilia  Dei  sunt;  haec  approbo,  haec  suscipio,  haec  nulla  ratione  exibo.  Quare  cuncti 
noueritis  in  communi,  quod  in  his  quae  Dei  sunt  Vicario  B.  Petri  ovedientiam,  et  in 
his  quae  terrenae  domini  mei  Regís  dignitati  iure  competunt  et  fidele  consilium  et 
auxilium  pro  sensus  mei  capacítate  impendam  (1). 

Esto  respondió  el  Santo  en  igual  consternación  al  Supremo  Consejo  de  la  Gran 
Bretaña  junto  en  el  Castillo  de  Rochingam,  y  esto  mismo  con  lo  demás  que  Ueuo 
expresado,  suplico  a  V.  S.  se  sirua  representar  en  mi  nombre  al  Real  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla,  poniéndome  profundamente  rendido  a  la  ouediencia  de  su  Alteza  para 
quanto  se  dignará  disponer  de  mi  persona,  quietud  y  conueniencias,  que  sacrificaré 
con  la  misma  resignación  que  las  sacrificó  el  mismo  Santo,  y  si  fuere  tal  mi  desgracia 
que  llegare  a  estos  o  maiores  extremos,  no  por  esso  dexaré  de  tener  presente  en  mí 
corazón  y  oraciones  el  maior  bien  de  Su  Magestad  y  prosperidad  de  su  Real  Catho- 
lica  Persona  y  Monarchía,  pidiendo  a  Dios  sean  perpetuos  mis  infortunios  si  su  tér- 
mino me  ha  de  costar  los  suspiros  con  que  San  Anselmo  lloró  el  fin  de  su  destierro» 
Nuestro  Señor... 

Mondoñedo,  dos  de  malo  de  Mil  set.»^  treinta  y  siete. 


(1)    AÍ/^/ze,  P.  L..  159,  381. 
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Hasta  aquí  la  hermosa  lección  y  ejemplo  dado  por  el  Obispo  de 
Mondoñedo.  Volvamos  a  la  narración  de  los  hechos. 

7.  Viendo  en  Roma  que  habían  llegado  hasta  amenazar  con  el  des- 
tierro y  el  secuestro  de  los  bienes  eclesiásticos,  avisó  el  Cardenal  Secre- 
tario al  Internuncio,  que  aun  cuando  no  creía  se  intentara  cumplir  la  ver- 
gonzosa resolución  de  arrojarle  del  reino,  «con  todo,  si  por  obra  de  los 
perversos  consejos  se  llegase  a  dar  ese  paso,  podía  retirarse...  a  algún  sitio 
de  Francia,  a  su  elección...  Una  sola  cosa  tengo  que  advertirle  en  nombre 
de  Su  Santidad,  y  es,  que  cuando  por  la  fuerza  suprema,  a  que  no  es  po- 
sible resistir,  se  vea  obligado  a  salir,  a  pesar  de  su  dignidad  de  Obispo 
y  de  Nuncio  Apostólico,  no  deje  de  hacer  cuanto  exigen  las  leyes  canóni- 
cas y  la  defensa  de  la  autoridad  eclesiástica,  que  quedaría  públicamente 
violada  por  la  potestad  secular  con  su  expulsión.  El  saber  y  valor 
de  V.  S.  lima,  no  necesitan  de  ulterior  explicación  de  parte  mía»  (1). 

Con  esto,  cuando  a  los  tres  Obispos  de  Mondoñedo,  Valladolid 
y  Falencia  se  intimó  la  tercera  orden  y  se  intentó  vencer  su  constancia 
con  la  amenaza  del  destierro,  decidióse,  por  fin,  el  Internuncio  a  escribir, 
como  dijimos,  al  Sr.  Obispo  de  Málaga,  haciéndole  arbitro  en  el  asunto, 
mas  dejándole  a  la  vez  entender  el  rigor  que  podía  temerse  si  llegaban  a 
tener  efecto  las  amenazas. 

La  carta  del  Obispo  al  Gobernador  es  digna  de  conocerse: 

«El  sumo  desseo  que  tengo  de  precaver  ruidosos  procederes  y  añadir  nuevos 
empeños  a  la  Sede  Apostólica,  que  retarden  el  que  Su  Santidad  convenga  en  las  pro- 
posiciones que  por  parte  de  Su  Magestad  hacen  pattentes  sus  Ministros  a  su  Santidad 
me  estimula  el  descubrir  a  V.  Excia.  dos  mandatos  apostólicos,  uno  a  todos  los  Obis- 
pos que  no  han  entregado  el  breve  ínter  egregias,  en  que  declarando  su  Santidad 
dicha  entrega  por  desprecio  del  mandato  apostólico  y  escándalo  a  la  Iglesia  de  Dios, 
los  manda  no  entregarle,  aunque  sea  a  costa  de  sufrir  qualesqulera  incomodidades  y 
persecuciones  por  la  Iglesia,  y  otro  en  que  a  mí  me  manda  fulminar  censuras  en  casso 
(que  su  Santidad  no  cree)  de  hechar  con  efecto  las  temporalidades  (2).  En  vista  del 
primer  mandato,  parece  ser  ya  indubitable  no  poder  los  Obispos  entregar  el  Breve,  y 
en  vista  del  segundo,  fuera  para  mi  el  lance  más  estrecho  que  me  pudiera  acontecer  en 
esta  vida. 


I 


(1)    Arch.  Vat.,  Nunziatura  di  Spagna,  425. 

<2)  Las  censuras  que  directamente  hacían  aquí  al  caso  son:  la  11.*  de  la  bula  de  la 
Coena,  por  razón  del  destierro,  y  la  17.*,  por  razón  de  las  temporalidades.  §  11:  ítem 
excommunicamus  et  anatematizamus  omnes  interflcientes...  detinentes  vel  hostiliter  in- 
sequentes  S.  R.  E.  cardinales,  patriarchas,  archiepiscopos,  episcopos,  Sedisque  Apo- 
stolicae  legatos  vel  nuncios,  aut  eos  a  suis  dioecesibus,  territoriis,  terris  seu  dominiis 
eiicientes,  necnon  ea  mandantes  vel  rata  habentes,  seu  praestantes  in  eis  auxilium 
consilium  vel  favorem. 

Ponderando  Suárez  (De  Censuris,  disp.  XXI,  sec.  II,  n.  71)  la  cláusula  eiicientes... 
observa  con  razón:  «Et  ex  hac  parte  hanc  censuram  incurrunt  principes  aut  guberna- 
tores  reipublicae,  qui  per  hujusmodi  exilia  aut  ejectiones  cogunt  hujusmodi  personas 
ecclesiasticas  ad  aliquid  faciendum  vel  omittendum,  eis  mandantes  ut  a  suis  dioecesibus 
vel  territoriis  exeant,  vel  ab  alus  terris  in  quibus  vel  legationem  acceperunt  vel  jurisdi- 
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•Por  este  motivo  y  por  cuitar  el  escándalo  y  los  grauíssimos  inconuenientes  que 
se  seguirían  de  desamparar  tantos  Obispos  sus  ovejas  y  porque  Su  Santidad  dice  que 
está  resuelto  a  ser  el  primero  que  defienda  la  jurisdicción  ecclesiastica  vsqae  ad  san- 
guinis  ejfusionem  (en  culo  caso,  sin  duda,  le  tocará  a  V.  E.  la  peor  parte);  a  que  se 
añade  que  si  los  Obispos  merecen  alguna  pena,  no  es  pequeña  la  que  ya  han  padecido 
con  sola  la  amenaza  y  mucho  maior  con  considerarse  en  desgracia  de  Su  Magestad, 
me  persuado  y  espero  de  la  gran  prudencia  de  V.  E  <* ,  que  tomará  mui  por  su  quenta  el 
embarazar  que  con  efecto  se  hechen  las  temporalidades  a  los  Obispos  y  por  la  mía  el 
participar  a  Su  Santidad  el  que  a  V.  Exa.  se  deue  este  obsequio  a  la  Sede  Apostólica  y 
yo  me  reconoceré  nueuamente  obligado  a  seruir  a  V.  Exa.  en  quanto  fuere  de  su 
maior  agrado.  Ntro.  Señor  guarde  a  V.  Exa.  muchos  años  como  deseo. 

«Avila,  Abril  21  de  1737.  Excmo.  Señor.  Besa  la  mano  de  V.  Exa.  su  maior  seruidor 
y  capellán,— Fr.  Pedro,  Obispo  de  Avila. 

»Excmo.  Sr.  Obispo  de  Málaga,  Gobernador  de  el  Consejo. 

» Postdata.— Los  dos  Mandatos  Apostólicos  no  vinieron  en  Breues  o  Rescriptos, 
sino  en  cartas  del  S.»»*  Cardenal  Secretario  de  Estado.  Buelbo  a  suplicar  a  V.  E.  que 
acordándose  que  somos  sus  hermanos  los  Obispos,  tenga  V.  E.  con  ellos  la  commi- 
seración  que  tubo  Joseph  con  los  suios,  cuando  se  vio  en  altura  y  con  todo  el  manejo 
en  elgouierno  del  reyno  (1). 

Esta  carta  creo  que  no  tuvo  respuesta  (2).  Tampoco  tuvieron  efecto, 
ni  de  una  ni  de  otra  parte,  las  recíprocas  amenazas;  antes  poco  a  poco 
empezaron  a  calmarse  las  cosas,  a  entrar  en  vías  de  arreglo  estas  dife- 
rencias. 

«Parece  escribía  entre  alegre  y  pesaroso  el  Señor  Obispo  de  Mon- 
doñedo,  que  la  tempestad  ya  no  es  tan  furiosa,  con  que  nos  quedaremos 
en  nuestras  casas;  aunque  yo  con  una  cierta  grosera  rota  [por  derrota]^ 
que  me  da  poco  cuidado  haviendo  cumplido  con  mi  obligación»  (3). 

8.  Varias  causas  concurrían  a  apaciguar  la  tempestad;  cuatro  son  las 
principales,  que  dejaré  aquí  apuntadas  antes  de  terminar. 

La  primera  es  la  prudencia  y  tino  con  que  la  Santa  Sede  iba  diri- 
giendo todo  este  negocio,  fija  siempre  en  lo  substancial,  dispuesta,  sin 
embargo,  a  corregir  abusos  dondequiera  que  se  mostrasen,  e  inclinada 


ctionem  habent,  aut  domlnium,  aut  certe  ab  illis  in  quibus  nati  sunt,  aut  domicilium 
habent;  nam  illae  etiam  proprie  dicuntur  terrae  suae.  Adverto  tamen  non  satis  esse  ad 
incurrendam  hanc  censuram  hujusmodi  exilia  comminari,  doñee  opere  compleantur... 
Recte  etiam  advertit  Navarrus,  quod  si  hae  personae  compellantur  exlre  e  térra  non 
sua,  ut  e  Curia  Regis  vel  aliquid  simile,  non  incurretur  haec  censura,  licet  alias 
peccetur.» 

«§  17.  Quive  iurisdictiones,  seu  fructus,  redditus  et  proventus  ad  Nos  et  Sedem 
Apostoiicam  et  quascumque  ecclesiasticas  personas  ratione  ecclesiarum,  monasterio- 
rum  et  aliorum  beneficiorum  ecclesiasticorum  pertinentes  usurpant  vel  etiam  quavls 
occasione  vel  causa  sine  Romani  Pontificis  vel  aliorum  ad  id  legitimam  facultatem 
habentium  expresa  licentia  sequestrant.» 

(1)  De  copia  enviada  por  el  Internuncio  a  Roma  en  carta  de  14  de  Mayo.  Nunzia- 
tura  di  Spagna,  242. 

(2)  El  mismo  Obispo  de  Ávila  escribía  a  Roma  en  14  de  Mayo:  no  he  tenido  res- 
puesta a  mi  carta  y  han  pasado  cuatro  o  cinco  correos,  aunque  sé  que  la  ha  recibido, 

(3)  Carta  de  9  de  Abril.  ídem. 
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a  reconocer  y  satisfacer  los  derechos  y  deseos  del  Rey  en  estos  asuntos 
de  Patronato  cuanto  le  fuera  lícito  y  dable.  Pruebas  de  esta  prudencia 
las  hemos  dado,  pero  las  podremos  dar,  si  se  quiere,  más  abundantes. 

Quejáronse,  es  verdad,  en  Madrid,  y  presentó  el  Cardenal  Acquaviva 
en  nombre  de  su  soberano  sus  quejas  al  Secretario  de  Estado,  Cardenal 
Firrao,  por  las  amenazas  del  Internuncio;  mas  fuéle  respondido,  como 
refería  el  mismo  Cardenal  Secretario  al  Internuncio,  que  no  debía  la 
corte  de  España  culpar  a  nadie  sino  a  sí  misma  de  esos  ulteriores  lances 
que  teme  y  de  que  quiere  hacernos  a  nosotros  sin  razón  alguna  respon- 
sables...; pues  si  no  se  hubiera  llegado  por  parte  de  los  reales  ministros  a 
la  tercera  admonición  no  hubiera  hecho  V.  S.  lima,  la  declaración  de  que 
al  presente  se  lamentan  (1). 

Podía  también  recordar  la  corte  de  Madrid  que  Roma  no  había 
echado  mano  de  medios  fuertes,  hasta  haber  agotado  todas  las  medidas 
de  benignidad.  Véase  lo  dicho  en  el  tomo  XXIV,  73  de  esta  revista. 

Despacháronse  los  breves  epistolares  y  circulares,  como  se  dijo,  mas 
tras  madura  deliberación  y  guardando  todas  las  atenciones  y  reparos 
que  el  caso  merecía.  Hecho  esto,  se  limitó  la  Santa  Sede  a  estar  a  la 
espectativa  recibiendo,  correo  tras  correo,  avisos  del  Internuncio  y  del 


(1)  Es  conveniente  copiar  aquí  esta  íntegra  carta  de  15  de  Mayo  de  1737,  pues,  como 
veremos,  hubo  quien  quiso  ver  en  ella  alguna  desaprobación  del  rigor  usado  por  el 
Internuncio,  ignorando,  sin  duda,  que  el  paso  de  declarar  las  censuras  estaba  man- 
dado por  el  mismo  Cardenal  Secretario: 

«Si  é  qui  doluto  il  Signor  Cardinale  d'Acquaviva,  anche  in  nome  di  Monsignor 
Vescovo  di  Malaga,  che  in  occasione  della  terza  monizione  fatta  a  V.  S.  Illma.  per  parte 
di  Sua  MM  Cattolica  per  la  consegna  de'  consaputi  brevi  siasi  Ellad  ichiarata,  scrivendo 
alio  stesso  Prelato,  non  solamente  di  non  poter  ubbedire  agli  ordini  regii,  ma  di 
vedersi  costretta  a  procederé  colle  scommunlche,  in  caso  che  si  venisse  al  sequestro 
del  temporale.  E  tanto  maggiormente  a  sua  Emza.  parea  fondata  la  sua  doglianza, 
quanto,  diceva  egli  esser  questa  una  novitá  eccitata  per  parte  nostra  ed  eseguita  da 
V.  S.  Illma.  che  non  puré  non  conveniva  alie  circonstanze  dei  tempi,  in  cui  tratasi 
d'accordare  tutte  le  diferenze  con  composizione  amichevole,  ma  potea  produrre  una 
maggiore  e  piü  funesta  rottura.  Perocché  se  a  Sua  Maestá  fosse  nota  la  protesta  da  Leí 
fatta,  ben  lontano  dal  rimuoversi  dal  suo  impegno,  ne  avrebbe  anzi  con  maggior  fer- 
vore affrettata  l'esecuzione.  Se  gli  é  risporto,  non  dovere  la  Corte  di  Spagna,  che  attri- 
buire  a  se  stessa  quelli  ulteriori  sconcerti  che  teme  e  di  cui  vuol  render  noi  a  torto 
colpevoli;  l'ínnovazione  essendo  tutta  dal  canto  loro,  mentre  se  non  si  fosse  venuto  per 
parte  dei  regii  ministri  alia  terza  monizione,  non  avrebbe  V.  S.  Illma.  fatta  quella  dichia- 
razione  di  cui  presentemente  si  lagna,  aver  ben  noi  per  il  contrario  jiusto  motivo  di 
dolerci  della  loro  condotta,  poiche  nel  tempo  stesso  che  mostrano  desiderar  la  pace, 
procedono  ad  atli  ulteriori,  si  pregiudizievoli  alia  giurisdizzione  e  liberta  ecclesiastica, 
e  si  avanzano  a  fare  la  terza  monizione,  dalla  quale  si  sá  che  ordinariamente  non  va  mai 
disgiunto  l'effetivo  sequestro  dei  beni  temporali.  Non  puó  il  Signor  Cardinale  d'Acqua- 
viva non  conoscer  l'evidenza  di  questa  ragione,  ma  per  elúdeme  la  forza,  si  suppone 
che,  non  ostante  la  terza  monizione,  non  si  sarebbe  mai  posta  in  esecuzione  costi  la 
pena  comminata,  perche  tanto  intervallo  di  tempo  avrebbe  frapposto  Mons.  Vescovo  di 
Malaga  tra  la  minaccia  e  l'esecuzione  della  medesima,  che  mandandosi  trattanto  ad 
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Auditor,  limitóse  a  pesar  y  madurar  las  medidas  de  rigor  que  de  vez  en 
cuando  proponía  éste  (1),  a  prometer  una  y  mil  veces  dar  oídos  a  las 
justas  reclamaciones  de  España  (2);  a  esperar  contra  toda  esperanza  en 
la  piedad  del  Rey,  fortaleza  de  los  Obispos  españoles,  misericordia  de 
Dios  y  asistencia  de  Jesucristo. 

La  segunda  causa  de  ir  cediendo  esta  tempestad  era  su  misma  vio- 
lencia. Tales  se  habían  puesto  las  cosas,  que  ya  no  quedaba  medio  entre 
atropellado  todo  y  despachar  del  reino  violentamente  a  una  notable 
parte  de  Prelados  o  buscar  alguna  solución  honrosa. 

¿Cómo  cerrar  los  oídos  a  la  voz  del  pueblo  que  con  su  recto  juicio 
y  gráficas  expresiones,  viendo  que  el  Sr.  Molina  era  el  alma  de  todos 
aquellos  trastornos,  le  tenía  a  él  y  a  su  instrumento  Vivanco  por  herejes 
y  excomulgados,  apellidaba  al  primero  unas  veces  Lutero,  otras  Wolsey, 
creyéndolo  dispuesto  a  sacrificarlo  todo,  inclusa  la  Santa  Sede,  a  sus 
particulares  intereses?  Muchos  son  los  que  gritan  (escribía  el  Auditor) 
contra  la  Junta  y  contra  el  Gobernador,  «quien  con  el  abad  Vivanco  ha 
sido  su  autor,  con  tanto  perjuicio,  injusticia  y  usurpación,  ya  del  dere- 
cho de  conocer  en  las  cosas  puramente  espirituales  y  eclesiásticas,  ya  de 
la  provisión  por  los  ordinarios  y  por  la  Santa  Sede»  (3). 


effetto  l'intrapreso  concordato,  non  si  dovesse  piíi  fare  parola  di  tutto  il  passato. 
Non  si  e  lasciato  pero  anche  a  questo  di  replicare  che,  volendo,  é  ancora  in  tempe 
Mons.'  Vescovo  di  Malaga  di  effettuare  la  buona  intenzione  che  mostra,  essendo 
la  Santitá  di  Nro.  Signore  persuasa  che  sino  a  tanto  che  non  si  porra  effettivamente  il 
sequestro,  non  sará  ne  puré  V.  S.  Illma.  per  daré  verun  passo  ulteriore;  anzi,  per 
che  desidera  il  Signor  Cardinale  d'Acquaviva  che  almeno,  quallora  ella  non 
l'abbia  giá  fatto,  si  astenga  almeno  di  scrivere  al  Segretario  di  Stato  e  di  fare  que- 
na medesima  dichiarazione  e  protesta  che  ha  giá  fatte  col  divisato  Vescovo,  per 
impediré  che  non  giungano  alia  notizia  di  Sua  Maestá,  Nostro  Signore,  che  perquanto 
puole  brama  di  contribuiré  alia  publica  quiete,  mi  ordina  di  farle  sapere  essere 
sua  mente  che  ella  in  ció  si  contenti  di  sodisfare  all'istanza  di  detto  Signor  Cardinale  col 
tralasciare  di  far  parte  alcuna  col  Segretario  di  Stato,  quando  dallo  stesso  o  altro 
regio  ministro  non  si  diano  ulteriori  passi  contro  di  Lei.  E  le  bacio...  &. 

»Roma  15  Maggio  1737.» 

ídem,  425. 

(1)  Carta  del  Cardenal  Firrao  al  Auditor.  22  de  Diciembre  de  1736.  ídem,  423. 

(2)  A  12  de  Enero  de  1737,  por  ejemplo,  escribía  el  Secretario  de  Estado:  «Faccia 
riflettere  a  chi  crede  espediente  che  la  mente  di  Nostro  Signore,  siccome  ho  tante 
volte  spiegato  é  stata  sempre  di  far  correggere  e  riformare  qualunque  abuso  o  aggra- 
vio  che  si  facesse  costare  con  leglitim!  documentl  essersi  introdotto  in  tali  materie.- 
ídem,  424.  Lo  mismo  a  26. 

Luego  examinaremos  particularmente  el  proceder  de  la  Santa  Sede  con  el  Obispo 
de  Málaga  Sr.  Molina;  y  en  otro  artículo  lo  hecho  con  los  Obispos  en  el  asunto  del 
breve  ínter  egregias. 

(3)  Véase  la  carta  cifrada  de  11  de  Febrero  de  1736  (ídem,  244  A)  y  lo  dicho  en 
otra  ocasión,  XXII,  67. 

Este  mismo  sentimiento  del  pueblo  se  manifestó  por  medio  de  pasquines.  «En  la 
Puerta  del  Sol  (escribía  Guiccioll  el  9  de  Septiembre  de  1737)  se  puso  este  pasquín: 
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Ni  sólo  el  pueblo  miraba  con  malos  ojos  estos  atropellos;  el  Consejo 
y  la  misma  Junta,  aunque  en  ocasiones  cedía  a  la  imposición  de  su 
Gobernador,  libre  de  su  férrea  mano  favorecía  el  arreglo;  algo  de  esto 
queda  ya  dicho  en  el  artículo  anterior;  lo  mismo  significa  el  siguiente 
párrafo:  «Después  de  terminar  este  despacho,  me  dan  (escribía  el  Audi- 
tor) en  este  mismo  punto,  ya  de  noche,  la  noticia  que  la  mencionada 
junta  tenida  hoy  entre  los  teólogos  y  juristas  ha  resuelto  unánimemente 
hacer  una  consulta  al  Rey  diciendo  que  no  puede  en  conciencia  prohi- 
bir a  sus  subditos  el  recurso  a  la  Santa  Sede  en  lo  espiritual...  Por  gran 
suerte  el  Señor  Molina  no  ha  podido  intervenir  en  dicha  junta,  porque 
ayer  tarde  volvió  tan  rabioso  de  palacio...  que  esta  mañana  fué  preciso 
sangrarle»  (1). 

Varios  otros  personajes,  extrañados  también  de  la  violencia  de  las 
medidas,  interponían  su  valimiento  o  a  lo  menos  se  interesaban  en  el 
arreglo.  En  la  correspondencia  de  Guiccioli  se  leen  los  nombres  del 
P.  Confesor  del  Rey,  del  Marqués  de  la  Compuesta  y  de  D.  Tomás  Rato 
y  Otonely,  antiguo  Auditor  de  Rota. 

Otro  personaje  influía  también  y  no  poco,  pero  desde  lejos.  A  saber: 
el  ya  nombrado  Nuncio  Silvio  Valenti;  su  mano  conciliadora  (más  tarde 
veremos  todo  el  alcance  de  este  adjetivo)  se  dejaba  sentir  manifiesta- 
mente en  Madrid,  y  tanto,  que  bien  merece  sea  mirada  por  sí  sola  como 
la  tercera  causa  que  desde  el  destierro  de  Bayona  iba  calmando  la  furia 
de  aquel  mar  alborotado. 

Frecuentes  eran  las  visitas  que  el  auditor  Guiccioli  hacía  en  nombre  y 
con  cartas  del  Sr.  Valenti  a  diversos  personajes  de  la  corte,  incluso  al 
mismo  Obispo  Gobernador.  Apuntaremos  algunas  valiéndonos  de  las 
cartas  del  Auditor: 

«Por  obedecer  al  Sr.  Nuncio  Valenti,  que  me  ha  escrito,  fui  al  Pardo 
el  30  del  pasado  a  hablar  con  el  Confesor  para  saber  el  estado  de  núes- 


I 


«Un  Consejo  carnicero— Un  Corregidor  ladrón— Un  Presidente  judío— Ergo  mala 
«procesión.»  Otros  se  pusieron  en  la  puerta  del  Consejo,  del  Corregidor,  de  Guadala- 
jara  y  del  Presidente,  que  no  he  podido  copiar.»  ídem,  242. 
Se  manifestó  también  de  otra  manera  más  piadosa. 

«En  el  pasado  mes  de  Febrero  se  llevó  la  milagrosa  imagen  de  la  Virgen  de  Atoclia 
primero  a  la  iglesia  del  convento  de  Santo  Tomás,  después  a  las  Descalzas,  donde  se 
tuvo  el  octavario,  con  gran  concurso,  para  pedir  la  lluvia,  que  hace  mucha  falta  para 
la  salud  y  páralos  campos;  no  ha  llovido  desde  Octubre,  cuando  salió  el  decreto  de 
prohibición  de  recurrir  a  la  Santa  Sede,  no  faltando  quien  diga  que  no  lloverá,  pues 
las  cosas  no  se  quieren  arreglar.»  (Carta  de  4  de  Marzo )  Y  poco  antes  (el  7  de  Enero) 
hablando  de  los  sentimientos  de  adhesión  y  obediencia  a  la  Santa  Sede  que  mostraban 
muchos  Prelados,  continúa  el  Auditor:  «Parecidos son  los  sentimientos  délos  religio- 
sos y  del  pueblo,  haciéndose  en  el  reino  y  aqui  en  el  convento  de  San  Francisco  y  en 
otros  de  fuera  por  orden  del  General  rogativas  públicas,  además  de  las  oraciones  en 
privado  en  las  casas  después  de  rezar  el  Rosario,  para  la  unión,  paz  y  concordia  con 
el  Papa  y  con  la  Santa  Sede.»  ídem,  242. 
(1)    17  de  Diciembre.  ídem.  241. 
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tras  controversias;  me  dijo  que  esperaba  que  el  arreglo  se  hiciese  más 
presto  de  lo  que  se  pensaba.»  (4  de  Febrero  de  1737.) 

«Para  cumplir  con  las  órdenes  de  Valenti  fui  al  Pardo  a  hablar  con 
el  Confesor;  y  me  respondió  lo  mismo,  que  pronto  se  arreglaría;  Dios  lo 
haga.»  (18  de  Febrero.) 

«Ayer  noche  logré,  finalmente,  después  de  tres  viajes,  ver  al  señor 
Gobernador  del  Consejo,  y  en  la  conversación,  sin  quejarse  de  ninguno 
en  particular,  dolióse  del  concepto  en  que  se  ha  enterado  es  tenido  ahí 
de  enemigo  de  la  Santa  Sede,  que  es  el  mismo  en  que  también  aquí  es 
tenido.  Yo  le  exhorté  a  hacer  ver  al  mundo  todo  lo  contrario,  persua- 
diendo al  Rey  que  no  podrá  mirar  por  su  decoro,  motivo  por  el  cual  pre- 
tende ante  todo  la  investidura  de  Ñapóles,  dejando  malparado  el  del 
Papa  y  de  la  Santa  Sede.  Le  repetí,  como  cosa  mía,  una  especie  que 
hace  tiempo  me  sugirió  el  Sr.  Nuncio  Valenti,  que  con  la  precedente 
seguridad  de  abrirse  la  Nunciatura  y  el  comercio  con  la  Santa  Sede  y  de 
reducir  todo  lo  demás  a  su  primitivo  estado,  se  enviasen  los  Nuncios 
con  la  investidura  y  en  seguida  se  permitiese  el  ejercicio  de  su  ministe- 
rio apostólico.  Le  agradó  esto  al  Gobernador  y  con  menor  ímpetu  pro- 
siguió su  discurso  diciendo  y  jurando  sobre  su  pectoral  que  los  enemi- 
gos de  Roma  están  dentro  de  Roma  y  son  aquellos  que,  no  obstante  la 
buena  disposición  y  deseo  del  arreglo,  que  reconoce  y  confiesa  en  Su 
Santidad,  impiden  que  se  efectúe.  A  lo  cual  yo  repliqué:  ¿qué  arreglo 
puede  haber  con  unas  proposiciones  tan  exorbitantes  como  las  presen- 
tadas por  el  Cardenal  Acquaviva?  Entonces,  me  respondió  que  a  muchas 
y  sobre  todo  a  las  que  miran  a  cosas  de  Dataría  se  cedería,  obteniendo 
la  investidura  en  la  forma  pedida;  y  por  orden  del  Sr.  Valenti  le  dejé 
copia  de  lo  que  V.  Ema.  me  envió.»  (29  de  Abril.) 

«En  la  noche  del  15  tuve  una  larga  conferencia  con  el  Sr.  Molina, 
según  las  órdenes  de  Valenti,  en  que  le  expuse  cuan  perjudicial  es  para 
el  arreglo  la  tercera  orden  a  los  Obispos,  las  novedades  de  la  Cámara 
en  materia  de  Patronato...  Sobre  las  novedades  de  la  Cámara  repuso 
que  no  sabía  nada,  porque  hace  tiempo  no  ha  intervenido  en  ella,  pero 
que  todo  cesaría  en  el  ajuste,  y  pasó  a  hablar  sobre  el  tratado  que  se 
hace  con  Roma.»  (20  de  Mayo.) 

«Ayer  tarde  leí  dos  cartas  de  Valenti  al  Gobernador  del  Consejo  sobre 
las  controversias,  me  respondió  que  iría  a  Aranjuez  el  día  de  San  Fer- 
nando a  hablar  al  Rey,  pero  que  temía  encontrar  dificultad  en  el  ánimo 
de  Su  Magestad.»  (27  de  Mayo.) 

Por  fin,  el  mismo  Sr.  Valenti  escribía  desde  Bayona  el  22  de  Junio  al 
Secretario  de  Estado  en  Roma:  «Las  voces  que  vienen  de  Madrid  con- 
firman que  se  arreglarán  nuestros  asuntos;  mas  aún,  no  dudaría  un  punto 
en  ello  si  no  estuviesen  de  por  medio  las  cosas  de  Ñapóles;  hago  lo  que 
puedo,  pero  mucho  más  hará  Guiccioli  «a  cuya  diligencia,  celo  y  tra- 
»bajo  debo  yo  el  más  cumpUdo  testimonio». 
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Últimamente  la  cuarta  causa  de  irse  calmando  la  tempestad  eran  las 
esperanzas  que  el  Gobernador,  Sr.  Molina,  tenía  puestas  en  el  arreglo. 
Insinué  esto  en  alguna  otra  ocasión,  y  ahora  quiero  probarlo. 

No  una,  repetidas  veces,  tenía  avisado  el  Auditor  de  toda  la  trama; 
del  mal  que  podría  hacer  el  Gobernador  desde  un  puesto  más  alto,  y  del 
escándalo  que  suscitaría  en  España  su  promoción:  «Por  lo  que  oigo 
decir,  parecería  cosa  extraña  que  al  fin  fuese  premiado  con  el  honor  más 
elevado  por  la  misma  Sede  Apostólica  con  un  medio  tan  contrario  e  indi- 
recto.» (Carta  de  19  de  Diciembre  de  1736.)  El  testimonio  de  Guiccioli 
es  tanto  más  digno  de  crédito  cuanto  lo  vemos  confirmado  por  otros  y 
con  la  misma  realidad  de  los  hechos. 

«Díjome  el  Señor  Rato  que  las  palabras  que  salen  de  aquella  boca  [del 
Sr.  Molina]  a  propósito  de  estas  turbulencias  [contra  los  españoles  en 
Roma]  y  del  asunto  del  pretendido  patronato  son  otros  tantos  botones 
de  fuego  contra  Roma...,  y  además,  que  no  podría  ser  sino  perjudicial  a 
la  Santa  Sede  el  arreglo  de  estas  diferencias,  si  tuvieran  que  pasar  por 
sus  manos.  Antes  de  ayer,  que  fui  a  hablarle  [a  Molina],  mostrando  con- 
fiar siempre  en  él,  para  que  nos  haga  menos  daño,  no  tuvo  dificultad  en 
decirme  que  él  procuraría  el  arreglo,  dejando,  sin  embargo,  bien  puesto 
al  Rey;  y  que  por  su  parecer  no  habían  de  volver  más  pretendientes 
españoles  a  Roma,  sino  los  que  tuviesen  licencia  del  Rey...  En  una  pala- 
bra, de  él  no  se  puede  esperar  bien  alguno  para  la  Santa  Sede,  si  no 
conduce  al  servicio  y  provecho  del  Rey,  que  parece  es  el  objeto  princi- 
pal de  sus  contemplaciones... 

»Rogué  además  a  dicho  Señor  Molina  quisiera  facilitar  con  dicho 
Señor  Patino  la  venida  del  Señor  Nuncio  Valenti,  de  quien  le  leí  una 
carta  ostensible,  para  tratar  aquí  del  arreglo,  y  me  respondió  lo  que  des- 
pués repitió  a  otro,  que  esto  no  sería  decoroso  para  el  Rey,  pues  se  cree- 
ría terminado  el  arreglo  antes  de  recibir  satisfacción  S.  M.  Pero  el  ver- 
dadero motivo,  que  he  descubierto,  es  porque  él  [Molina]  quisiera  reci- 
bir directamente  esta  comisión  de  parte  de  Nuestro  Señor,  con  el  fin  de 
ser  luego  en  recompensa  hecho  Cardenal,  no  obstante  tantos  perjuicios 
como  está  causando  a  la  inmunidad  y  jurisdicción  eclesiástica  y  a  la 
Sede  Apostólica,  y  por  esto  me  he  enterado  que  ha  hecho  hablar  al 
Abad  Cogorani  para  que  lo  proponga  al  Señor  Cardenal  Aldovrandi,  a 
quien  escribirá  quizás  con  el  ordinario  siguiente,  y  por  esto  le  procura 
la  naturalización  para  los  beneficios  de  aquí»  (1). 

Poco  después  escribía  de  nuevo  el  Auditor:  *E1  Señor  Gobernador 


(1)    Carta  cifrada  de  15  de  Junio  de  1736.  ¡dem,  244  A. 

No  son  falsas  las  especies  que  apunta  la  carta;  aun  se  conservan  varias  de  Cogo- 
rani, aunque  de  fecha  posterior  (424  A):  «Permítame  V.  Ema.  (decía  éste  al  Cardenal 
Aldobrandi  en  2  de  Mayo  de  1737)  que  a  parte  y  conGdencialmente  le  diga  que  ente- 
rada su  Magestad  la  Reina  de  las  cartas  escritas  al  Confesor  y  a  mí,  se  lo  participó  en 
seguida  a  Molina...,  quien  por  sus  eminentes  atenciones  afeccionado  indisolublemente  al 
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del  Consejo  sigue  aquí  [en  San  Lorenzo],  y,  según  dicen,  ha  entregado 
ya  a  sus  Magestades,  de  quienes  ha  tenido  audienza,  su  gran  consulta 
sobre  las  conocidas  pretensiones  de  esta  corte  contra  Roma.  Al  mismo 
se  atribuye  el  mencionado  real  decreto  para  recoger  el  breve  enviado  a 
los  obispos...;  es  común  opinión  que  dicho  Señor  Molina  se  muestra  tan 
realista  en  perjuicio  de  la  Santa  Sede  por  el  ansia  de  alcanzar  para  sí 
la  nómina  de  Cardenal,  y  para  que  en  el  arreglo  que  se  haga  se  ponga 
por  condición  deberle  dar  el  capelo.  Lo  mismo  me  dijo  el  Señor  Em- 
bajador de  Francia...»  (1) 

Cardenal  Acquaviva,  hizo  que  volviera  a  Roma...  Este  Prelado  [Molina]  creólo  intere- 
sado en  la  recíproca  paz  en  cuanto  convenga  a  él  solo  y  no  más,  y  quizás  también  por 
estar  pesaroso  de  la  universal  contradicción  que  ha  hallado  su  conducta  en  todos  los 
buenos  y  particularmente  en  los  Obispos  españoles.  Por  esto  V.  Ema.  recibiendo  car- 
tas del  mismo,  que  ya  queda  advertido  de  las  excelentes  intenciones  de  V.  Ema.  para 
con  él  o  escribiéndole,  camine  con  este  hombre  (que  por  hacerse  célebre  no  tendrá 
reparo  en  poner  fuego  al  templo)  con  toda  cautela  y  con  pies  de  plomo,  y  prométale 
honores  de  Roma  sólo  cuando  alcance  su  fin  [de  V.  Ema.],  que  es  la  paz  universal  y 
no  saciar  la  indirecta  ambición  de  él...  Dígnese  V.  Ema.  leer  y  hágame  el  favor  de  que- 
mar [esta  carta]». 

El  Cardenal  se  contentó  con  cortar  la  firma;  recurso  inútil,  en  verdad,  pues  compa- 
rándola con  otras  del  mismo  tomo,  se  deduce  quién  es  el  firmante. 

Dos  días  después  escribía  el  mismo  Cogorani  al  mismo  Cardenal  Aldobrandi  o  qui- 
zás al  Cardenal  Corsini.  Después  de  los  cumplimientos  de  costumbre  y  de  recordar  pá- 
rrafos de  cartas  leídas  al  Sr.  Molina  y  el  particular  agradecimiento  mostrado  por  éste, 
continúa:  «Che  da  ogni  strada  e  da  qualunque  angolo  sospirando  e  sperando  il  suo 
appoggio  e  la  finale  sua  esaltazione  [de  uno  de  los  dos  Cardenales  al  pontificado  o 
mejor  del  mismo  Molina  al  Cardenalato]  ha  manifestato  in  leggere  le  degne  sue  spre- 
ssioni  conpiacenza  e  aggradimento  indícibile  come  che  le  meritasse. 

»Quel  sacrificio  fatto  al  fuoco  é  stato  oportuno  per  la  mia  quiete...  non  sarebbe 
pero  bene  il  serviggio  di  Dio  e  della  Santa  Sede  restasse  cosí  sepolto  nella  cognizione 
e  memoria  de'  buoni  che  non  ostante  alie  veritá  espresse  promouessero  con  scandalo 
uniuersale  all'ultimo  onore  chi  non  lo  merita,  chi  lo  procuro  indirectamente  e  chi  puó 
farne  pentire  presto  o  tardi  l'onorante  e  gli  sollecitatori.»  ídem. 

Sin  ambages  hablaba  el  Cardenal  Corsini  al  Cardenal  Aldobrandi  en  Enero  de  1737: 
«II  signor  Cardinale  Belluga  arrivó  a  Marino  avanti  ieri  sera  e  giá  cerca  una  vigna  sulle 
porte  di  Roma  ove  fare  la  sua  dimora.  Se  questa  venuta  sia  o  no  misteriosa  l'assicuro 
che  non  ne  ho  il  primo  lume  né  barlume.  lo  pero  no  lo  credo  se  non  nel  caso  che 
mon.  Molinao  si  ravvedesse  (conoscendo  che  con  tutta  la  nomina  per  questo  verso 
non  sará  maí  Cardinale)  o  fosse  precipítato  dopo  la  morte  di  Patigno.»  ídem. 
(1)    Carta  cifrada  de  5  de  Noviembre.  ídem,  244  A. 

En  otras  se  repite  otro  tanto,  con  unas  palabras  o  con  otras:  a  7  de  Julio,  2  y  19  de 
Noviembre,  31  de  Diciembre  de  1736;  24  de  Junio  y  1."  de  Julio  de  1737. 

Véase  la  de  19  de  Noviembre:  «E  dopo  mi  sonó  ancora  abboccato  col  signore  Am- 
basciatore  di  Francia  per  aver  qualche  notizia  del  nostri  interessi  e  mí  ha  detto  che  la 
maggior  parte  deí  votí  della  suddetta  giunta  é  stata  contraría  alia  Santa  Sede,  e  che  de- 
siderando  it  suo  Re  la  promozione  delle  Corone,  ha  egli  in  suo  nome  sollecitato  questa 
corte  a  mandare  costa  la  sua  nomina,  acciocche  per  mancanza  della  medesima  non 
si  ritardi  detta  promozione,  e  che  giá  é  stata  inviata  al  Signor  Cardinale  Acquaviva  [se 
envió  el  7],  non  sa  a  favore  di  chi  sia  ma  dubíta  che  sia  a  favore  di  Monsignor  Molina, 
(jobernatore  del  Consiglio  non  stimando  per  altro  vera  la  voce  che  venga  a  Roma 
per  trattare  l'aggíustamento  degli  interessi  correnti.» 
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Viendo  todo  esto,  nadie  llamará  inoportuno  al  diligente  Auditor  si 
no  dejaba  de  escribir  a  Roma:  *la  gente  sensata  no  puede  sufrir  que 
haya  de  ver  hecho  Cardenal  a  uno  que  ha  encendido  este  gran  fuego 
contra  esta  misma  corte  y  contra  la  Santa  Sede  por  su  particular  ambi- 
ción.» (1.°  de  Julio  de  1737.) 

A  tan  repetidos  y  urgentes  avisos,  contestó  Roma  con  repetidas  y  al 
parecer  sinceras  seguridades:  «Vueltos  los  ojos  al  Altísimo,  decía  el  señor 
Cardenal  Firrao  al  Auditor,  y  colocada  en  él  solo  la  principal  esperanza, 
va  seriamente  pensando  la  Santidad  de  Nuestro  Señor  sobre  la  con- 
ducta que  debe  guardar  en  circunstancias  tan  escabrosas  y  que  tan 
íntimamente  interesan  no  sólo  a  su  decoro  sino  a  su  celo  pastoral. 
Entretanto,  busque  V.  S.  cualquier  camino  para  tener  enterada  a  esta 
corte;  aprobando,  ciertamente,  el  prudente  tacto  que  guarda  al  mostrar 
alguna  confianza  en  el  mismo  Señor  Molina, para  que  nos  haga,  si  es  posi- 
ble, menos  perjuicio  en  este  negocio.  Se  guardará  muy  bien  Su  Santidad 
de  confiar  al  mismo  Señor  los  asuntos  de  la  Santa  Sede,  de  la  cual  se 
muestra  contrario  por  tantas  maneras,  maravillándose  no  poco  haya  él 
concebido  la  idea  que  Nuestro  Señor  pueda  jamás  valerse  de  un  actual 
ministro  de  una  corte  para  tratar  con  la  misma  corte  intereses  de  la 
Santa  Sede.»  (21  de  Julio  de  1736.) 

*No  toma,  seguramente,  el  Señor  Molina  el  verdadero  camino  para 
merecer  y  conseguir  el  capelo.  Aun  cuando  su  Magestad  le  nombrase  y 
persistieran  datos  seguros  de  haber  sido  él  perjudicial  a  la  Santa  Sede, 
no  sería  la  primera  vez  que  ésta  hubiera  rehusado  aceptar  una  nomina- 
ción y  significado  a  los  españoles  que  la  cambiasen.»  (15  de  Diciembre.) 

«La  censurable  irregular  conducta  del  Señor  Gobernador  del  Consejo 
exige  especial  consideración,  y  no  se  dejará  de  examinar  si  conviene  y 
se  debe  obligar  al  mismo  [con  censuras]  siendo  preciso  preveer  y  ponde- 
rar las  circunstancias  y  consecuencias  de  un  paso  de  tal  naturaleza.  Sig- 
nifiqué en  el  pasado  ordinario  a  V.  S.  los  sentimientos  de  su  Santidad 
cuando  acaso  se  pensase  nombrarlo  para  Cardenal  y  él  no  correspon- 
diese plenamente  a  sus  deberes  conforme  le  fuerzan  tantos  motivos  como 
le  obligan  a  defender  a  la  Sede  Apostólica  y  jurisdicción  eclesiástica, 
no  ya  mostrándose  enemigo  de  la  misma.  Debo  al  presente  añadir  que 
llegado  el  caso  por  el  necesario  número  de  capelos  que  su  Santidad 
pudiese  pensar  en  la  promoción  de  los  Príncipes,  durante  la  presente 
rotura  con  España  o  la  suspendería  del  todo  o  no  haría  Cardenal  espa- 
ñol, temiendo  encontrar  la  desaprobación  universal  si  creara  Cardenal  de 
una  corte  de  la  cual  actualmente  recibe  tantas  injurias  y  perjuicios,  sin 
haber  dado  a  la  misma  el  menor  pretexto,  ni  siquiera  aparente;  cosa  de 
que  no  se  hallará  quizás  otro  ejemplo  en  las  historias. 

»Esta  reflexión  manejada  por  V.  S.^  con  la  necesaria  delicadeza, 
como  una  ocurrencia  suya  particular,  pero  muy  razonable,  con  quien 
pudiese  esperar  ser  nombrado  por  su  Majestad,  debería  empeñar  al 
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mismo  a  interesarse  con  toda  su  eficacia  y  crédito  para  que  cesen  tantos 
y  tan  justos  motivos  como  tiene  su  Santidad  de  estar  amargado.»  (22  de 
Diciembre)  (1). 

A  pesar  de  todo,  llegado  el  mes  de  Septiembre  de  1737  y  finalizado 
ya  el  arreglo  del  Concordato,  escribió  el  Sr.  Molina  al  secretario  de 
Estado  Sr.  Quadra:  No  hay  que  añadir  vista  la  del  Cardenal  Acquaviva 
a  lo  dicho  anteriormente;  «me  parece  convendría  también  dar  orden  al 
Cardenal  para  que  interponga  con  Su  Beatitud  los  más  rigorosos  oficios, 
a  fin  de  que  inmediatamente  haga  la  creación  y  se  desmientan  por  este 
medio  las  voces  que  aquí  han  corrido,  poco  decorosas  a  la  palabra  de 
Su  Beatitud  y  del  Cardenal  Corsini  y  mui  perjudiciales  a  las  coronas 
interesadas  en  que  se  conserve  este  derecho»  (2). 

Dióse  la  orden,  interpusiéronse  los  oficios...,  y  fué  promovido,  como 
veremos,  Fr.  Gaspar  de  Molina  Obispo  de  Málaga. 

Así  se  fué  preparando  el  Concordato  de  1737. 

Cuentan  que  para  indicar  cómo  el  Cardenal  Jouffroy  había  alcanzado 
el  cardenalato  procurando  se  derogase  en  Francia  y  en  tiempos  de 
Luis  XI  la  pragmática  sanción,  los  estudiantes  de  París  representaron 
una  comedia  en  que  unos  ratones  roían  los  sellos  de  la  pragmática  y 
luego  sus  cabezas  se  volvían  rojas.  Los  estudiantes  de  Madrid,  en  una 
comedia  parecida,  hubieran  podido  representar  en  1737  el  árbol  de  la 
goma  laca  para  los  sellos  del  Concordato,  y  los  insectos,  con  cuya  pica- 
dura se  obtiene,  tornándose  rojos  durante  la  faena.  Simbolizaría  bien 
este  color  la  dignidad  que  a  unos  había  de  valer  su  trabajo  y  el  sacri- 
ficio  que  había  de  exigirse  por  el  suyo  a  otros. 

E.  Portillo. 


(1)  ídem,  423. 

(2)  Simancas,  Estado,  5.124. 


ei  despertar  agrario  de  Geón  y  de  Castilla. 


LOS   PROPAGANDISTAS 

JLy  EL  día  25  al  28  de  Mayo  algunos  propagandistas  de  la  acción  cató- 
lico-social agraria  en  Castilla  y  León  se  reunieron  en  Madrid  en  el 
salón  de  El  Debate  para  comunicarse  sus  observaciones,  sus  métodos, 
los  resultados  de  sus  trabajos  y  para  ventilar  en  común  varios  puntos 
principales  de  la  sindicación  agrícola.  El  número  de  los  concurrentes  no 
fué  grande;  mayor  era  de  esperar  siendo  tantas  las  personas  interesadas; 
pero,  según  se  dijo,  recelaban  algunos  hallarse  con  funciones  de  piro- 
tecnia oratoria,  y,  ya  se  ve,  con  largos  discursos,  períodos  rotundos, 
metáforas  y  latiguillos  mal  se  remedia  el  malestar  de  la  agricultura.  Equi- 
vocáronse, no  obstante,  de  medio  a  medio  y  hasta  se  arrepintieron  del 
mal  pensamiento...  cuando  ya  era  tarde. 

Con  todo  eso,  la  asamblea  dio  buenos  frutos,  y  mejores  los  dará  en 
lo  sucesivo,  pues  confiamos  que  ha  de  ser  principio  de  activa  propa- 
ganda en  las  olvidadas  provincias  de  Castilla  la  Vieja  y  del  reino  de 
León.  Dijimos  principio  y  dijimos  mal,  porque  ella  misma  fué  término  de 
brillantes  campañas  sindicales,  cuyos  adalides,  cargados  de  trofeos, 
habían  venido  a  juntarse  en  la  coronada  villa  para  refrescar  los  bríos  y 
alientos,  présagos  de  nuevos  y  más  gloriosos  triunfos.  Esas  campañas 
queremos  recordar  ahora,  para  desengaño  de  pesimistas,  estímulo  de 
perezosos,  enseñanza  y  consuelo  de  todos. 

Dejémonos,  por  tanto,  de  echar  maldiciones  a  los  gobiernos,  y,  sobre 
todo,  al  fisco,  la  mayor  de  las  plagas  de  nuestros  campos;  no  lloremos  el 
atraso  de  la  agricultura  ni  disputemos  si  está  mejor  o  peor  que  en  los 
tiempos  arcaicos  de  Columela;  vayan  fuera  los  recuerdos  tristes  y  salu- 
demos con  festivas  aclamaciones  la  resurrección  gloriosa  de  los  campe- 
sinos castellanos  a  la  vida  sindical. 

Esta  obra  no  se  ha  ejecutado  con  estupendos  milagros  ni  ha  necesi- 
tado siglos;  ha  sido  suficiente  un  año  y  la  buena  voluntad  de  unos 
pocos  propagandistas  para  que  los  labradores,  tan  calumniados  de 
huraños,  de  zahareños,  de  egoístas,  de  rebeldes  a  la  asociación,  des- 
mintiesen la  fama,  probasen  que  en  el  riñon  de  Castilla,  en  sus  so- 
leados páramos  e  inmensas  sabanas  de  mieses  hay  tanto  de  eso  que 
llaman  espíritu  societario  como  en  los  brumosos  países  del  Norte,  pro- 
puestos de  ordinario  como  luz  y  espejo  de  sindicalismo. 

Sean  los  primeros  plácemes  para  D.  Antonio  Monedero,  propietario  en 
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Dueñas,  de  Falencia,  tan  penetrado  de  las  obligaciones  de  su  posición, 
que  años  ha  le  traen  solícito  dos  deseos  que  se  resumen  en  uno,  cifrado 
en  la  caridad  del  prójimo:  el  de  mejorar  el  estado  de  los  agricultores  de 
su  región  y  el  de  remediar  la  desdichada  suerte  de  aquellos  obreros 
palentinos.  Poniendo  manos  a  la  obra,  instituyó  una  granja  para  fami- 
lias de  obreros,  donde,  además  de  lo  perteneciente  al  cultivo  y  a  la  cría  de 
animales,  se  establecieron  escuelas  primarias  y  de  agricultura,  cajas 
de  ahorros,  socorros  mutuos,  pensiones  para  la  vejez,  cooperativas  de 
consumo,  beneficencia  domiciliaria,  asilo-hospital,  refugio-escuela. 

¿Quién  no  pensara  que  obra  social  tan  provechosa  había  de  merecer 
las  bendiciones  de  cuantos  la  conocieran?  Sin  duda  no  faltaron  aplausos: 
el  nuestro  juntóse  en  esta  revista  a  los  otros  (1).  Mas  también  el  bene- 
mérito fundador  de  la  Granja  de  Dueñas  hubo  de  oirse  apodar  con  el  feo 
mote  con  que  suele  el  mundo  baldonar  a  los  que  no  siguen  sus  caminos 
egoístas.  Era  una  tarde  de  1906.  El  Sr.  Monedero  acababa  de  mostrar 
su  Granja  al  P.  Vicent,  de  cuyos  labios  oiría  seguramente  fervorosas 
alabanzas.  ¡Cómo  contrastaban  los  loores  del  maestro,  del  insigne  cam- 
peón de  la  acción  social  en  España,  con  aquel  mote  del  vulgo  que 
acudía  espontáneamente  a  los  labios  del  motejado!  Declaróselo,  en  efecto, 
al  P.  Vicent:  ¡chifladoly  he  aquí  el  juicio  que  la  gente  formaba  del  fun- 
dador. Al  oirlo  el  P.  Vicent,  «cogióme  ambas  manos— escribe  el  señor 
Monedero,— y  con  aquel  fuego  de  su  corazón  que  afluía  en  sus  palabras, 
me  dijo  conmovido  estas  palabras  que  aun  oigo;— ¡Chiflado!,  ¡chiflado! 
Don  Antonio,  ese  es  el  título  más  grande  que  yo  he  recibido  en  mi 
vida»  (2). 

No  pudo  ser  sino  que  aquella  singular  jactancia  del  P.  Vicent  se  comu- 
nicase al  interlocutor,  moviéndole  a  estimar  por  honra  la  supuesta  afren- 
ta, hasta  dar  pocos  años  después  en  otra  chifladura,  la  de  recorrer,  caba- 
llero andante  de  la  sindicación  agrícola,  los  campos  de  Palencia.  Y,  ¡ocu- 
rrencia notable!,  andando  por  esos  mundos  tropezó  en  el  camino  con 
otro  chiflado,  sacerdote  y  jesuíta,  el  P.  Nevares,  a  quien  se  le  había 
metido  igualmente  en  la  mollera  que  había  de  redimir  con  los  sindicatos 
católicos  a  los  obreros  de  las  ciudades  y  a  los  braceros,  colonos  y 
humildes  propietarios  de  los  campos.  Con  estos  dos  pregoneros  de  la 
causa  sindical  júntanse,  ahora  unos,  ahora  otros,  jóvenes  de  la  Asocia- 
ción de  propagandistas  establecida  en  Madrid,  canónigos,  párrocos  y 
otros  sacerdotes,  según  la  ocasión,  mientras  en  otras  partes  de  Castilla 
un  sacerdote  seglar,  conocido  con  el  nombre  de  P.  Correas,  pasa  como 
una  exhalación  de  pueblo  en  pueblo  fundando  también  sindicatos  agrí- 
colas. 


(1)  Razón  y  Fe,  t.  XXIV,  pág.  120. 

(2)  Orientación  e  indicaciones  para  ia  formación  de  Sindicatos  agrícolas,  por  Anto- 
nio Monedero  Martín,  pág.  32. 
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TRABAJOSOS   PRINCIPIOS 

Con  sobriedad  encantadora  y,  sobre  todo,  con  admirable  sinceridad, 
cuenta  los  «trabajos  de  creación»  la  Memoria  del  26  de  Marzo  de  este 
año,  leída  en  la  primera  Asamblea  general  de  Sindicatos  agrícolas  de  la 
Federación  palentina. 

Dice  así: 

«Hace  un  año  próximamente,  D.  Ángel  Herrera,  director  del  perió- 
dico El  Debate,  de  Madrid,  propuso  a  varios  señores  católicos  de 
Falencia  la  conveniencia  de  dar  un  mitin  de  acción  social  en  la 
capital,  con  el  objeto  de  animar  a  la  clase  agrícola  a  tratar  de  salir  del 
estado  en  que  se  encuentra. 

»A1  efecto,  se  citó  a  varios  sindicatos  existentes  y  a  varios  particula- 
res de  prestigio,  con  el  objeto  de  formar  una  junta  organizadora  del 
mismo,  junta  en  la  que  el  Sr.  Herrera  deseaba  reunir  personas  de  dis- 
tinta procedencia  para  evitar  susceptibilidades  y  recelos. 

»Túvose  la  primera  reunión  en  Falencia  el  13  de  Abril,  en  el  despa- 
cho del  Sr.  Jefe  de  Fomento,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Herrera,  y  en 
ella  quedó  nombrada  la  junta  organizadora. 

«Reunióse  ésta  casi  todos  los  días  siguientes,  pero  por  haberse  mani- 
festado en  ella  grandes  divergencias,  tanto  de  criterio  como  de  procedi- 
mientos, hubo  de  disolverse  el  día  17  del  mismo  mes. 

»Volvió  de  nuevo  el  Sr.  Herrera,  y  con  los  elementos  que  quedaron  a 
su  disposición  y  algunos  otros  más  homogéneos  se  constituyó  la 
segunda  junta  organizadora. 

»No  reinaba  en  ella,  sin  embargo,  unidad  completa,  ni  contaba  con  el 
apoyo  de  la  opinión,  extraviada  por  la  insistencia  con  que  se  hizo 
correr,  por  la  ciudad  primero  y  la  provincia  después,  el  rumor  de  que  se 
buscaban  medros  políticos. 

>»Esto  no  fué  causa  de  que  las  personas  que  se  habían  encargado  del 
movimiento  se  detuvieran  en  sus  propósitos;  pero  sí  lo  fué  de  que  los 
labradores  desconfiados  no  concurrieran  al  llamamiento,  a  pesar  de 
la  claridad  con  que  la  acción  del  mitin  estaba  expuesta  en  el  manifiesto 
publicado. 

»Y  así  se  dio  el  mitin  el  día  5  de  Mayo  en  la  Plaza  de  Toros,  con  una 
concurrencia  de  labradores  relativamente  escasa;  así  se  paseó  la  her- 
mosa bandera  de  la  futura  Federación  casi  sola  por  las  calles  de  Falen- 
cia, y  así  dieron  los  futuros  organizadores  de  la  provincia  las  primeras 
pruebas  de  amor  a  Cristo  y  a  los  labradores,  aguantando  las  burlas  y 
chacotas  de  la  ignorancia  y  del  interés.» 
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TRAS  LOS  NUBLADOS,  EL  SOL 

¿No  es  verdad,  carísimos  lectores,  que  semejantes  comienzos  eran 
para  dejar  sin  pulsos  a  los  más  entusiastas?  Mas  quédese  para  espíritus 
abatidos  el  desmayo.  Aquellos  contratiempos  no  eran  indicios  de  fracaso, 
sino  como  las  lluvias  y  nieves  invernales,  con  cuyos  rigores  se  robuste- 
cen ocultas  las  semillas  para  descubrir  los  tesoros  del  fecundo  seno  en 
la  alegre  primavera. 

Así  fué,  en  efecto.  Ya  el  2  de  Junio  acuden  a  Renedo  de  Valdavia  el  ilus- 
tre canónigo  de  Falencia  D.  Anacleto  Orejón,  el  R.  P.  Nevares,  el  joven 
propagandista  D.  Emilio  Nieto  y  D.  Andrés  López  Gago,  en  representa- 
ción de  D.  Antonio  Monedero,  enfermo  a  la  sazón,  para  «exponer  ante 
7  u  8.000  labradores  entusiastas  y  más  de  40  sacerdotes  las  hermosas 
doctrinas  de  la  acción  social  católica  y  fundar  el  primer  Sindicato». 

«Como  reguero  de  pólvora— dice  la  Memoria— y  cada  vez  con  más 
intensidad,  la  doctrina  y  el  ejemplo  ganan  terreno  en  toda  la  provincia.» 
No  seguiremos  paso  a  paso  estos  progresos  ni  acompañaremos  a  don 
Antonio  Monedero  y  al  P.  Nevares  en  sus  excursiones.  Las  fundaciones 
se  multiplican;  aquí  un  Sindicato  junta  22  pueblos,  allí  25,  acullá  todos 
los  comarcanos;  en  el  mitin  de  Quintanadiez  de  la  Vega  se  cuentan 
10.000  labradores;  en  el  de  Autilla  del  Pino  de  15  a  20.000  labradores 
y  obreros;  a  veces  la  hostilidad  de  los  alborotadores  resulta  provechosa, 
como  en  Aguilar  de  Campóo,  donde  un  grupo  mal  avenido  con  la  acción 
social  católica  impide  que  se  hable  a  más  de  5.000  labradores,  quienes  en 
despique  «se  entregan  de  plano  llenos  de  entusiasmo  a  los  señores  pro- 
pagandistas, y  éstos,  ante  tanta  solicitud  de  ingreso,  en  vez  de  un  Sin- 
dicato, acuerdan  distribuir  a  los  socios  en  cinco  para  mejor  orden». 
Finalmente,  después  de  un  año  de  labor  constante,  puede  afirmarse  que 
la  provincia  de  Palencia  está  ya  moralmente  organizada  en  sindicatos. 


ORGANIZACIÓN   DE   LA   PROPAGANDA 

El  mismo  Sr.  Monedero  nos  entera  de  la  organización  de  los  trabajos 
de  propaganda  en  un  opúsculo,  que  aconsejamos  a  los  que  sientan 
ánimos  para  semejantes  empresas;  hasta  el  bagaje  material  que  les  con- 
viene hallarán  puntualizado  (1):  «Un  saco  maleta  (las  maletas  ordinarias 
se  sujetan  mal  en  las  acémilas  cuando  hay  que  ir  a  caballo)  y  dentro  los 
objetos  de  limpieza,  sin  olvidar  el  jabón,  que  en  muchas  partes  casi  se 
desconoce;  ropa  interior  de  recambio  y  botas,  pañuelos,  unos  chanclos 


(1)    Orientación  e  indicaciones  para  la  formación  de  Sindicatos  agricolas,  por  An- 
tonio Monedero  Martin.  Palencia,  1912. 
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y  un  impermeable  para  los  días  de  lluvia,  un  abrigo  fuerte  para  los  días 
de  frío  y  una  manta  de  viaje.» 

Ya  se  ve  que  tales  precauciones  suponen  que  no  se  va  a  fiestas, 
aunque  por  otra  parte  lo  sea,  y  muy  consoladora,  la  del  mitin  que  nos 
describe  así  quien  en  tantos  ha  intervenido: 

«El  pueblo  rebosa  de  gente;  por  todos  los  caminos  van  llegando  cam- 
pesinos en  carretas,  en  burros,  a  pie;  familias  enteras  hasta  con  los  chi- 
quillos; la  mayoría  acuden  más  por  curiosidad  que  por  otra  cosa. 

»Los  organizadores  andan  de  un  lado  para  otro  preocupados  ultimando 
detalles  y  queriendo  reparar  multitud  de  imprevistos;  los  propagandistas 
no  deben  preocuparse  por  nada:  han  puesto  todos  los  medios,  y  saben 
que  cuanto  suceda,  parezca  bien  o  mal,  será  lo  que  más  convenga  a  los 
designios  de  la  Providencia. 

«Cuando  el  Ayuntamiento  se  interesa  en  el  mitin,  él  suele  encargarse 
de  preparar  el  sitio  desde  donde  se  ha  de  hablar,  y  en  ese  caso  suele 
presidir  el  acto  el  alcalde.  Cuando  no,  hay  que  arreglárselas  como  se 
pueda;  nosotros  hemos  hablado  desde  tablados  y  tribunas  de  las  más 
diversas  clases,  desde  balcones,  mesas  y  bancos  y  hasta  desde  carretas 
de  vacas;  ese  es  detalle  de  poca  importapcia.  Lo  que  sí  conviene  es  ha- 
blar en  sitio  despejado,  donde  la  gente  esté  a  gusto  para  que  no  haya 
barullo  ni  apretones,  y  resista  las  dos  y  media  o  tres  horas  que  suele 
durar  el  mitin  sin  cansarse.  Las  plazas  espaciosas  son  preferibles,  pues 
la  voz  no  se  pierde  tanto  como  en  las  afueras  de  los  pueblos. 

»En  Vanes  hablamos  nosotros  desde  un  confesonario  inútil,  puesto  en 
el  atrio  de  la  iglesia  en  la  única  plaza,  tan  pequeña,  que  tuvo  que  subirse 
mucha  gente  a  los  tejados.  En  Quintanadiez  de  la  Vega,  a  causa  de  la 
enorme  concurrencia,  tuvimos  que  salimos  a  hablar  a  unas  eras,  donde 
se  nos  perdía  mucha  voz  y  nos  pusimos  todos  roncos.  En  Barruelo  habla- 
mos a  los  mineros  desde  el  balcón  de  una  fonda  en  una  calle,  con  un 
viento  frío  y  encallejonado  que  nos  causó  el  mismo  efecto.  En  San  Sal- 
vador de  Cantamuga  hablamos  desde  unas  carretas  tiritando  de  frío.  Lo 
peor  son  los  días  de  lluvia;  la  gente  se  retrae,  y  los  que,  a  pesar  de  todo, 
han  llegado,  no  hay  donde  meterlos.  En  Prádanos  de  Ojeda  hubo  que 
recogerles  en  un  soportal  grande,  donde  les  hablamos  desde  unos  ban- 
cos entre  truenos  y  relámpagos,  y  quedaron  fuera  más  de  cien  personas 
que  aguantaron  a  pie  firme  tres  horas  de  lluvia  abundante  y  fría.  ¡Qué 
hermoso  ejemplo!  En  Villaconancio  el  párroco  nos  guareció  en  la  iglesia, 
donde  hablamos  desde  el  presbiterio...» 

El  mitin,  según  el  Sr.  Monedero,  no  ha  de  durar  más  de  dos  a  tres 
horas;  pero  a  las  veces  se  entremeten  algunos  señores  deseosos  de  lucir 
su  oratoria,  ¡y  aquí  de  los  apuros! 

«En  un  mitin  nos  repasó  un  señor  toda  la  Historia  Sagrada,  otro  la 
emprendió  en  otro  con  la  Historia  de  España,  otro  se  elevó  un  día  du- 
rante una  hora  hasta  la  Santísima  Trinidad,  y  todavía  nos  dijo  que 

RAZpN  Y  FE,  TOMO  XXXVII  4 
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había  cortado  mucho  porque  le  habíamos  llamado  muchas  veces  la  aten- 
ción...» 

Lo  ordinario,  según  el  Sr.  Monedero,  ha  de  ser  lo  siguiente: 

«Una  presentación  sencilla  y  breve  de  los  oradores  por  el  párroco  u 
otro  sacerdote,  o  la  persona  que  haya  estado  a  la  cabeza  de  la  organi- 
zación, si  ha  sido  un  seglar  y  tiene  condiciones  para  ello.  Después  un 
discurso  fogoso  de  un  joven  de  la  Asociación  Nacional  de  Jóvenes  Pro- 
pagandistas de  España.  Estos  jóvenes,  llenos  de  vida,  de  fe  y  de  cien- 
cia, se  oyen  con  encanto  en  los  pueblos;  a  nosotros  nos  han  prestado  los 
más  grandes  servicios.  Su  oratoria,  elegante  y  rica,  la  novedad  de  sus 
discursos,  la  pureza  de  sus  doctrinas,  sus  frases  de  latiguillo,  unido  a  la 
atracción  que  por  todas  partes  produce  la  juventud,  entusiasman  a  los 
sencillos  campesinos,  que  no  quisieran  dejarle  callar  en  toda  la  tarde. 

» Luego  otro  orador  entra  de  lleno  en  la  explicación  del  Sindicato  y 
sus  ventajas  morales  y  materiales,  primero  en  general,  luego  en  detalle; 
luego  sigue  explicando  las  diversas  secciones  del  mismo  que  van  a  ins- 
talarse en  la  localidad,  todo  con  mucha  claridad,  con  mucha  sencillez, 
cosa  por  cosa,  con  paciencia,  completándolo  con  numerosos  ejemplos  y 
comparaciones,  para  que  en  todas  aquellas  inteligencias  que  jamás  han 
oído  hablar  de  tales  cosas,  se  vaya  haciendo  la  luz  y  lleguen  a  compren- 
der que  todo  ello  les  es  beneficioso  y  va  a  quedar  en  sus  manos.  La  res- 
ponsabilidad solidaria  ilimitada  hay  que  explicarla  con  especial  claridad 
para  hacer  ver  bien  que  en  la  práctica  no  existe;  lo  mismo  la  diferencia 
que  existe  entre  la  acción  social  y  la  acción  política,  pues  en  ambos 
casos  es  en  los  que  más  hacen  fuerza  los  enemigos  para  suscitar 
recelos. 

»Otro  orador  explica  luego  la  aplicación  de  lo  que  ha  explicado  el 
anterior,  el  remedio  de  sus  necesidades  y  el  aumento  de  sus  productos. 
Hace  falta  tener  algunos  conocimientos  de  agricultura  y  ganadería  prác- 
tica e  informarse  del  estado  de  la  una  y  la  otra  en  la  comarca  para  po- 
derles hablar  de  labores,  selecciones  de  semillas,  mejoras  en  los  ganados 
y  en  los  forrajes,  de  maquinarias,  etc.,  y  de  cómo  el  Sindicato  puede 
ayudarles  a  instruirse  y  a  disponer  y  utilizar  medios  para  poder  llevar  a 
la  práctica  esas  enseñanzas.  Estas  nociones  prácticas  son  esencialísimas 
para  completar  las  explicaciones  del  Sindicato.  Se  ha  explicado  a  la 
gente  lo  que  es  el  arma  o  mecanismo  que  se  les  entrega;  hay  que  expli- 
carles a  continuación  la  manera  de  servirse  de  ella  y  hacerles  palpar  la 
relación  que  hay  entre  lo  que  se  les  enseña  con  lo  que  hacen  para  per- 
feccionar esto  con  aquello. 

»A  veces  hace  todo  una  sola  persona,  pero  o  tiene  que  concretar  bas- 
tante por  ser  ambas  materias  muy  amplias  y  necesitar  muchas  explica- 
ciones, o  tiene  que  hacer  un  larguísimo  discurso,  lo  cual  es  cansado, 
aparte  de  que  hay  menos  variedad. 

^Termínase  el  mitin  con  unas  cuantas  frases  cristianas  que  levantan 
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los  corazones,  y  quedan  avisados  los  pueblos  para  que  cada  uno  envíe 
al  día  siguiente  uno  o  dos  representantes,  con  el  párroco,  que  traigan  las 
adhesiones  y  nombren  la  Junta  directiva. 

»La  concurrencia  se  disuelve  tranquilamente  y  se  vuelve  a  sus  pueblos 
haciendo  comentarios  con  los  compañeros  durante  el  camino  y  robuste- 
ciendo la  convicción  de  que  lo  que  se  les  ha  dicho  les  es  beneficioso, 
haciendo  al  llegar  fructuosa  propaganda  entre  los  que  esperan.» 


ORGANIZACIÓN   DEL   SINDICATO 

De  poco  sirviera  el  estruendo  y  alborozo  de  los  mítines  si  luego  no  se 
pusiera  mano  en  la  fundación.  Cuando  el  hierro  sale  caldeado  de  la  fra- 
gua no  lo  deja  enfriar  el  herrero,  sino  que  lo  forja  al  yunque  según  la 
forma  ideada  por  el  arte.  Así  también,  caldeados  los  ánimos  de  los  oyen- 
tes en  el  mitin,  los  mueven  los  propagandistas  a  la  ejecución,  y  sin  más 
intervalo  que  el  de  una  noche  dan  principio  al  Sindicato  con  la  elección 
de  las  Juntas.  Los  párrocos  o  representantes  entregan  la  lista  del  pueblo 
respectivo  con  las  firmas  de  los  nuevos  socios,  y,  tomada  nota  del  total 
de  los  socios  de  cada  pueblo,  se  procede  al  nombramiento  de  la  Junta 
directiva,  compuesta  de  individuos  de  diferentes  pueblos,  cuidando  de 
que  el  Presidente,  Tesorero  y  Secretario  sean  siempre  de  aquel  en  que 
radica  el  Sindicato  o  de  los  más  próximos.  A  la  cabeza  está  el  Consilia- 
rio, que  suele  ser  el  párroco  del  pueblo  en  que  se  halla  el  domicilio  so- 
cial; pero  de  manera  que  no  estribe  en  la  acción  del  sacerdote  la  vida 
profesional  del  Sindicato,  sino  en  los  mismos  labradores.  Así,  pues,  la 
Junta  directiva  se  compone  de  Presidente,  Vicepresidente,  Tesorero, 
Vicetesorero,  Secretario,  Vicesecretario,  Consiliario.  Elígese  luego  él 
Consejo  de  Vigilancia,  constituido  por  un  Presidente  y  un  Vicepresi- 
dente. El  domingo  siguiente  cada  pueblo  nombra  su  Junta  particular, 
compuesta  de  cuatro  personas:  Presidente,  Tesorero-secretario  y  dos 
Vocales. 

Por  donde  se  ve  que  la  norma  general  de  conducta  es  la  constitución 
de  Sindicatos  no  locales,  sino  comarcales,  por  muchas  razones  que  se 
explicaron  en  la  asamblea  de  Madrid.  Siendo  varios  los  pueblos  unidos 
en  Sindicato,  es  mayor  la  economía  y  el  provecho  en  las  compras  y  ven- 
tas comunes;  es  más  fácil  la  junta  de  personas  hábiles  para  la  dirección 
y  la  unión  de  pocas  voluntades,  especialmente  para  la  Federación;  crece 
con  el  número  la  importancia  de  la  asociación  y  ensánchase  la  base  del 
crédito;  el  Sindicato  es  más  fuerte  para  contrastar  los  embates  del  caci- 
quismo y  sostenerse  en  conjunto,  aunque  perezca  en  parte,  es  decir,  en 
algún  pueblo. 

Una  dificultad  milita  contra  esa  extensión.  Fundándose  las  Cajas  ru- 
rales en  la  solidaridad  ilimitada,  ¿no  es  peligroso  que  la  Junta  conceda 
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préstamos  a  quien  no  conoce  ni  puede  vigilar?  ¡Para  obviar  a  esta  difi- 
cultad se  establecen  secciones  locales  encargadas  de  informar  sobre  la 
dignidad  del  peticionario  y  de  vigilar  el  uso  del  préstamo. 


EMULACIÓN  DE  LAS  PROVINCIAS  CASTELLANAS.— EL  «BOLETÍN» 

De  tal  manera  se  caldean  los  ánimos  con  esa  propaganda  miti- 
nesca  (si  así  se  nos  permite  llamarla),  que  ya  no  es  sola  la  provincia  de 
Falencia  la  organizada  en  vasto  sindicato.  Cunde  el  movimiento  en  las 
provincias  de  León,  Salamanca,  Valladolid,  Zamora;  pasa  las  fronteras 
del  reino  de  León  y  se  extiende  a  Castilla  la  Vieja,  conmoviendo  a  Sego- 
via,  Avila,  Soria  y  dándose  la  mano  con  las  florecientes  Federaciones 
de  Burgos,  Logroño  y  Santander.  Para  todas  sirve  de  eco  y  lazo  de 
unión  desde  Mayo  de  este  año  el  Boletín  de  Acción  Social  Católico- 
Agraria  de  Castilla  la  Vieja,  en  que  se  transformó  el  Boletín  que  desde 
Septiembre  de  1912  hasta  Abril  de  1913  había  servido  de  órgano  a  la 
Federación  Católico-agraria  de  la  provincia  de  Falencia. 

El  Boletín  es  poderoso  instrumento  de  consolidación,  es  como  alma 
de  los  sindicatos  establecidos,  y  tiene  su  complemento  en  numerosa  co- 
rrespondencia, hojas  y  folletos  de  vulgarizaciones  sociales  y  agrícolas, 
publicadas  por  el  Sr.  Monedero  (1).  Lo  toman  los  Sindicatos  y  sus 
socios  como  cosa  propia,  llamándolo  nuestro  Boletín^  y  lo  es  en  reali- 
dad, pues  todas  las  secciones  se  enderezan  a  su  instrucción  moral  y  pro- 
fesional, a  resolver  sus  dudas,  a  facilitarles  las  compras,  ventas  y  cam- 
bios, a  levantar  su  espíritu,  comunicar  alientos  y  estrechar  entre  todos 
con  los  lazos  de  los  negocios  otros  más  puros  y  sublimes  de  Caridad 
cristiana. 

ARMONÍA  SOCIAL.— EN  PRO  DEL  OBRERO 

Porque  en  esos  Sindicatos  se  hermanan  el  negocio  y  el  amor,  el  inte- 
rés y  la  caridad;  se  traban  en  admirable  consorcio  las  diferentes  clases, 
ricos  y  pobres,  propietarios,  colonos,  braceros;  se  procura  mejorar  la 
condición  de  todos  y  facilitar  la  propiedad  a  los  que  de  ella  carecen, 
medio  eficacísimo  de  arraigar  en  el  suelo  los  labradores  y  suavizar  las 
asperezas  de  las  desigualdades  sociales. 

Loable  es  el  empeño  en  favorecer  al  obrero  que  descubren  los  Esta- 


<1)  Orientación  e  indicaciones  parala  fundación  de  sindicatos  agrícolas:  0,25  x^t- 
iúdLS.— El  agricultor  y  el  obrero  en  el  sindicato  agrícola.  Algunas  instrucciones  para 
utilizar  sus  ventajas:  0,25  pesetas.— F/  agricultor  regenerado  (4.*  edición):  0,05  pesetas. 
El  obrero  regenerado:  0,05  pesetas.— las  razas  de  carne :Q,^  pesetas.— Vulgarización 
de  la  ciencia  agrícola  moderna.  I,  Los  estiércoles.  II,  Las  labores.  III,  Los  abonos  qui- 
mlcos.  IV,  Una  porción  de  conocimientos  esenciales  al  agricultor  (0,50  pesetas  cada 
una  de  las  partes). 
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^B  los  vocales  es  de  patronos  y  la  otra  mitad  de  obreros.  En  el  Consejo  de 
^^  Vigilancia,  de  los  dos  vocales,  uno  es  patrono  y  otro  obrero.  Un  articulo 
adicional  estatuye  que  por  privilegio  podrá  concederse  al  obrero  ver- 
daderamente honrado,  para  el  consumo,  un  préstamo  máximo  de  50  pe- 
setas durante  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo,  mediante  fianza  per- 
sonal del  amo,  de  otra  persona  de  garantía  o  bien  de  un  obrero  que 
tenga  50  pesetas  en  la  Caja  de  ahorros.  Vaya  de  anécdota. 

—¡Mecachis!— decía  un  obrero;— si  yo  tuviera  veinticinco  miserables 
duros  para  comprar  la  tierrecilla  que  vende  el  tío  Casimiro  junto  al 
arroyo,  no  envidiaba  ni  al  Rey  de  España.  ¡Menudas  patatas  que  iba  yo 
a  hacerla  producir! 

—Porque  no  quieres;  ¿no  eres  socio  del  Sindicato? 

-Sí. 

—Pues  pídelo  a  la  Caja  rural. 

—  Y  ¿con  qué  voy  yo  a  responder? 

—Con  tu  honradez  y  tus  brazos  y  la  honradez  y  los  brazos  de  un 
compañero  y  con  la  cosecha  pendiente. 

Dicho  y  hecho;  allá  se  fué  mi  obrero  con  todo  un  memorial  con  las 
letras  tan  grandes  como  su  gorra  y  los  borrones  como  ruedas  de  carros, 
en  que,  después  de  desear  salud  a  la  junta  y  toda  su  familia,  exponía 
intrincadamente  su  asunto  conforme  le  habían  indicado. 

El  obrero  era  trabajador  y  honrado,  la  mujer  económica;  la  Junta 
estudió  el  asunto  y  le  dio  el  dinero  que  solicitaba  para  la  compra  y 
semilla;  aquel  año  tal  maña  se  dio  en  trabajar  y  cuidar  el  pequeño  pata- 
tar, que  pagó  a  la  Caja  y  aun  le  sobraron  patatas  para  el  gasto  de  su 
casa.  Pocos  años  después  pudo  comprar  una  tierrecilla  mayor  inme- 
diata, y  sigue  prosperando  (1). 

Otra  vez  el  obrero  pide  para  plantar  una  viñita  en  el  invierno;  la 
Junta  le  instruye  en  lo  que  no  sabe  y  le  encarga  la  planta  americana. 

I^jHasta  que  la  viña  puede  dar  uvas,  planta  entre  las  líneas  de  cepas  algu- 
^^^K  na  legumbre  que  le  ayuda  a  pagar  a  la  Caja,  en  forma  que  algunos 
cuando  la  viña  empieza  a  darles  vino  ya  la  tienen  pagada  o  casi  pagada 
del  todo.  Otros  compran  gallinas,  conejos,  un  cerdito,  una  cabra,  una 
ternerita  de  buena  raza  al  destete,  que  van  criando  por  las  linderas  y 
los  perdidos  y  algo  de  pienso,  hasta  que  se  hace  vaca  y  la  venden  bien 
I»  o  explotan  la  leche.  Hay  quien  en  días  perdidos  va  haciendo  adobes  para 
llJphacer  una  casita,  y  con  los  fondos  de  la  Caja  compra  la  madera  y  lo 
'      demás  que  él  no  puede  hacer  para  ultimarla.  Otras  veces  toma  en  renta 
algún  terreno  y  con  la  Caja  rural  lo  cultiva  (2). 


I 


(1)  El  agricultor  y  el  obrero  en  el  Sindicato  agrícola,  por  Antonio  Monedero  Mar- 
tín, páginas  27-28. 

(2)  ídem  id.,  pág.  29. 


54         EL  DESPERTAR  AGRARIO  ÚE   LEÓN  Y  DE  CASTILLA 

En  otra  forma  han  merecido  bien  de  los  obreros  las  Cajas  rurales  de 
la  Federación  palentina.  El  problema  era  éste:  En  los  inviernos  los  obre- 
ros no  tenían  trabajo,  ni  dinero,  ni  quien  se  lo  prestase.  La  solución  única 
parecía  ser  la  practicada  ya  por  algunos:  la  subida  a  las  minas  o  la  emigra- 
ción. ¿Qué  otra  solución  podía  hallarse  para  evitar  estas  dos  desespera- 
das? Propusiéronse  las  dos  siguientes:  1.°  Procurar  que  los  obreros  unidos 
tomaran  por  contrata  plantaciones  de  viñedos  para  propietarios  que  no 
puedan  pagarles  hasta  después  de  la  recolección  o  sólo  en  varias  veces. 
2°  Donde  no  concurrieran  estas  circunstancias,  hacer  que  los  obreros 
compraran  un  terreno,  lo  plantasen  de  viñedo  y  luego  lo  vendiesen  o  se 
quedasen  con  él  pagándolo  a  plazos. 

Lo  uno  y  lo  otro  cayóles  en  gracia  a  los  obreros;  sólo  una  dificultad 
quedaba  por  resolver  que  no  era  ningún  grano  de  anís:  el  capital.  Pues 
bien,  para  lo  primero  se  determinó  que  bastasen  las  firmas  solidarias  de 
los  obreros  con  lo  poco  que  poseían  y  la  del  propietario  para  quien 
hacían  la  plantación,  a  fin  de  que  las  Cajas  rurales  de  los  Sindicatos  les 
adelantasen  poco  a  poco  lo  que  fueran  necesitando  para  alimentarse 
mientras  hacían  la  plantación,  a  razón  de  un  tanto  convenido  por  obrero 
y  día  de  trabajo. 

Lo  segundo  ya  tenía  más  bemoles,  pero  se  le  halló  también  algún 
corte,  el  cual  consistió  en  que  los  obreros  asegurasen  solidaria  y  man- 
comunadamente  a  las  Cajas  rurales  el  dinero  recibido;  la  finca  adqui- 
rida y  el  trabajo  hecho  sirviesen  asimismo  de  fianza,  y  además  se  admi- 
tiese de  los  propietarios  caritativos  capital  en  acciones  reembosables 
con  interés. 

*La  mayoría  de  los  obreros  esperan  quedarse  en  propiedad— dice  el 
Sr.  Monedero— si  las  Cajas  rurales  pueden  darles  desahogo  para  los 
pagos  con  el  viñedo  plantado,  realizando  así  los  deseos  de  León  XIII, 
«que  haya  muchos  pequeños  propietarios». 


ACCIÓN   DE  LOS  SINDICATOS 

La  acción  de  los  Sindicatos  agrícolas  se  desenvuelve  primeramente  en 
la  Caja  rural  de  préstamos  y  ahorros  y  en  la  Cooperativa  de  compras 
y  ventas,  a  las  cuales  han  de  seguir  con  capitales  propios  de  los  socios, 
cuando  la  Junta  general  lo  determine,  Socorros  mutuos  para  casos  de 
enfermedad,  Cooperativa  de  consumos,  Cajas  de  previsión  para  la  vejez, 
la  Mutualidad  de  seguros  de  ganados^  etc. 

Los  ahorros  afluyen  a  las  Cajas  rurales  que  es  una  bendición  de  Dios. 
Ya  el  primer  número  del  Boletín  de  la  Federación  atestiguaba  en  Sep- 
tiembre de  1912  que  la  Caja  rural  de  Astudillo  llevaba  prestadas  más 
de  50.000  pesetas,  toáas  salidas  de  la  Caja  de  ahorros.  Aun  pueblos 
tenidos  por  pobres  dan  ejemplos  admirables.  Cuando  este  año,  a  conse- 
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cuencia  del  mitin  de  1.°  de  Mayo  en  Cabanas,  se  abrió  la  Caja  de  aho- 
rros, montaron  las  imposiciones  3.000  pesetas,  «cosa  inesperada,  dice  el 
Boletín  de  Mayo,  dada  la  pobreza  del  país».  Cunde  también  el  ahorro 
infantil,  así  en  la  provincia  de  Falencia  como  en  las  demás  que  siguen 
su  ejemplo.  La  Caja  rural  de  Dueñas,  que  había  prestado  hasta  el  verano 
de  1912  unas  22.000  pesetas,  ayudaba  y  educaba  también  con  la  Coja  de 
ahorros  y  con  la  Mutualidad  infantil  a  400  niños.  Al  fundarse  en  Mayo 
de  este  año  la  Caja  de  ahorros  en  Villalpando,  de  la  provincia  deZamora, 
pidiéronse  cartillas  para  147  niños.  Poco  después  en  Villarín  de  Cam- 
pos, de  la  misma  provincia,  al  establecerse  el  Sindicato  con  147  socios, 
las  cartillas  pedidas  para  niños  llegaban  a  92. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  que  grandísimo  número  de  préstamos 
se  sacan  de  la  Caja  de  ahorros,  son  más  de  apreciar  los  guarismos  de  la 
Memoria  de  26  de  Marzo,  según  la  cual  el  promedio  de  los  préstamos 
hechos  por  cada  Caja  fué  de  7  a  8.000  pesetas,  lo  que  daba  un  total 
de  350  a  450.000  pesetas  colocadas  en  préstamos  con  el  interés  del  4  al 
6  por  100  anual.  «£s  decir^  ¡cerca  de  dos  millones  de  reales  arrancados 
a  la  usura,  cuyos  intereses  pasan  a  menudo  del  100  por  100!  Cifra  que 
aumentará  de  ocho  a  diez  veces  más  en  la  época  de  la  recolección.» 

Muy  bien,  añadimos  de  nuestra  parte;  pero  no  basta  arrancar  de  la 
usura  el  dinero  de  los  labradores;  es  menester  además  que  de  tal  ma- 
nera fructifique  en  las  Cajas  rurales  de  la  Federación,  que  hagan  inne- 
cesaria la  petición  de  fondos  a  otras  instituciones  de  crédito.  Gloríase 
la  Caja  central  de  Lovaina  de  satisfacer  enteramente  con  sus  caudales 
las  demandas  de  sus  afiliadas.  Las  Cajas  centrales  alemanas  se  esfuer- 
zan por  hacerse  independientes  del  dinero  ajeno.  Durand,  en  Francia, 
pretende  todavía  más:  que  sus  Cajas  locales  hayan  de  acudir  lo  menos 
posible  a  las  centrales,  buscándose  préstamos  y  ahorros  en  la  misma 
localidad.  No  hemos  de  repetir  aquí  las  razones  ni  alegar  los  ejemplos 
que,  ora  en  la  parte  teórica,  ora  en  la  histórica,  pueden  verse  en  nuestro 
libro  sobre  las  Cajas  rurales;  pero  es  evidente  que  creciendo  y  dilatán- 
dose la  acción  de  las  Cajas  en  relación  con  las  compras,  ventas,  coope- 
rativas de  producción  y  otras  operaciones  y  negocios,  es  todavía  más 
indispensable  acumular  cuantiosos  ahorros.  Mas  tampoco  han  de  perder 
nunca  de  vista  el  fundamento  firmísimo  en  que  han  de  asentar  su  cré- 
dito: la  seguridad;  no  lanzándose  a  operaciones  arriesgadas  o  extrali- 
mitándose del  radio  geográfico  de  su  acción. 

Y  pues  de  Cajas  centrales  hemos  hablado,  no  dejaremos  de  recordar 
la  crisis  de  la  de  Neuwied,  por  no  haberse  ceñido  al  crédito,  sino  abar- 
cado negocios  más  propios  de  asociaciones  centrales  de  compra,  venta 
o  producción  (1). 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  Enero  de  1913,  pág.  113. 
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Estas  centrales  de  compra,  venta  y  producción  tendrán  acaso  pronto 
preparados  los  sillares  sobre  que  se  levanten  en  Castilla,  dada  la  acep- 
tación que  han  tenido  las  compras  y  ventas  en  común.  Según  la  Memo- 
ria citada,  podía  calcularse  que  unos  sindicatos  con  otros  compraban 
un  término  medio  mensual  de  4  a  6.000  pesetas,  o  sea  de  200  a  300.000 
pesetas  en  comestibles  y  vinos,  lo  que  hace  cerca  de  dos  y  medio  a  tres 
y  medio  millones  de  pesetas  al  año,  con  las  economías  y  ventajas  consi- 
guientes en  precio,  peso  y  calidad  de  los  géneros,  que  pueden  evaluarse 
en  muchos  miles  de  pesetas.  No  sólo  se  limitaron  las  compras  a  lo  nece- 
sario para  comer  bien  y  barato^  mas  también  se  extendieron  a  la  maqui- 
naria agrícola,  en  que  iban  invertidos  varios  miles  de  pesetas;  a  los  abo- 
nos minerales,  cuyo  importe  pasaba  de  varios  miles  de  duros;  a  los  pien- 
sos para  los  ganados,  que  han  requerido  respetables  cantidades. 

Cuanto  a  las  ventas  en  común,  mediante  las  gestiones  de  la  Federa- 
ción se  abrieron  mercados  en  Barcelona,  Bilbao,  Valencia,  Madrid,  Va- 
lladolid  y  otros  puntos,  con  lo  cual  los  socios  de  los  Sindicatos  no  sola- 
mente se  libran  de  los  intermediarios  en  las  compras,  sino  también  en 
las  ventas.  De  100  a  125  vagones  de  patatas  se  vendieron  directamente, 
y  algunos  de  trigo,  cebada  y  paja. 

Podríamos  seguir  enumerando  las  obras  y  provechosos  resultados 
de  los  Sindicatos  leoneses  y  castellanos,  si  el  tiempo  y  el  espacio  lo  con- 
sintieran. No  podemos,  empero,  dejar  en  el  tintero  algunos  ejemplos  de 
orden  moral  y  religioso,  porque  de  lo  contrario,  fuera  el  cuadro  sobra- 
damente incompleto. 

La  Asociación  católica  patronal  obrera  de  Dueñas  solemniza  los 
días  de  la  Pascua  de  Navidad  con  proyecciones  catequísticas,  y  mos- 
trando poco  después  con  las  obras  el  afecto  del  corazón,  ofrece,  por 
unanimidad,  desalojar  los  hermosos  locales  de  su  domicilio  para  que  los 
ocupe  la  familia  de  D.  Antonio  Monedero,  a  quien  terrible  incendio  des- 
truyó la  casa. 

En  la  Caja  de  ahorros  católica  de  Barruelo  se  abre  una  cartilla  para 
un  niño  pobre,  a  quien  hubo  que  amputar  un  miembro,  y  en  poco  tiempo 
llegan  las  imposiciones  a  1.000  pesetas. 

El  Sindicato  de  Somoño  da  el  primero  el  ejemplo  de  acordar  que  los 
socios  no  trabajen  los  domingos  y  días  festivos  sin  permiso  del  párroco, 
ejemplo  que  siguen  otros  sindicatos.  En  casi  todos  se  reprime  enérgica- 
mente la  blasfemia.  En  conclusión,  como  dice  la  Memoria  citada,  «por 
todas  partes  el  amor  al  prójimo  se  excita,  el  trabajo  aprovecha,  la  cari- 
dad aumenta,  los  vicios  disminuyen  y  se  empieza  a  vislumbrar  la  futura 
era  de  paz  y  bienestar  a  que  pueden  llevar  los  sindicatos  al  labrador  y 
al  obrero  agrícola» . 
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MIRANDO   A  LO   PORVENIR 

Federación  que  tales  primicias  ostenta,  risueñas  esperanzas  asegura 
de  más  felices  y  sazonados  frutos.  Creemos  que,  andando  el  tiempo,  no 
solamente  fundará  las  Cajas  y  asociaciones  centrales  indicadas,  mas  per- 
feccionará todos  los  servicios  de  la  Federación  propiamente  dicha,  sin 
descuidar  el  de  inspección  de  las  Cajas  locales,  que  en  España  nos 
parece  algo  desatendido,  siendo  así  que  en  las  naciones  más  adelanta- 
das se  considera,  no  diremos  de  importancia  suma,  sino  más  aún,  im- 
prescindible. No  se  limita,  como  es  notorio,  a  la  contabilidad;  pero  aun- 
que así  fuera,  aprovecharía  ciertamente  a  las  Cajas  rurales.  «La  expe- 
riencia nos  enseña— dice  Durand— que  los  contadores  cuyos  libros  han 
sido  revisados  una  primera  vez,  cometen  un  número  de  faltas  seis  veces 
menor  que  antes;  los  contadores  cuyos  libros  han  sido  revisados  dos 
veces,  casi  no  cometen  ninguna»  (1).  ¡No  son  tan  peritos  nuestros  caje- 
ros y  contadores  rurales  que  no  hayan  menester  alguna  lección  prác- 
tica! Pues  qué,  ¿no  confiesa  D.  Antonio  Monedero  que  se  les  hace  tan 
cuesta  arriba  el  sistema  de  contabilidad  americana,  que,  a  pesar  de  repu- 
tarlo el  más  perfecto,  le  ha  sido  fuerza  resignarse  a  enseñarles  otro  más 
llano,  de  solas  Entradas^  salidas  y  saldo?  En  naciones  tan  adelantadas 
como  Alemania,  la  Asamblea  XXVI  de  la  Federación  imperial  coopera- 
tiva, reconociendo  que  el  poco  satisfactorio  progreso  de  muchas  Cajas 
de  crédito  rurales  es  efecto  de  la  deficiente  teneduría  de  libros  y  falta  de 
inspección,  recomendó  instantemente  los  cursos  de  contabilidad  para  la 
formación  de  cajeros-contadores  (2). 

Estas  son  perfecciones  que  vendrán  con  el  tiempo.  Entretanto  rego- 
cijémonos de  ver  tantas  federaciones  regionales  como  van  surgiendo  en 
España  con  desusados  bríos.  Júntense  luego  entre  sí  en  la  Federación 
nacional  y  constituyan  una  clase  agrícola  organizada,  poderosa,  avasa- 
lladora, a  cuyas  imposiciones  se  hayan  de  rendir  las  Cortes  y  el  Gobierno 
para  bien  de  la  paz  y  de  la  prosperidad  de  España.  ¿No  tienen  los  labra- 
dores los  votos  en  su  mano?  ¿No  pueden  levantar  en  las  urnas  al  manda- 
tario  de  sus  intereses,  que  no  al  lacayo  de  los  caciques  políticos?  ¿Hasta 
cuándo  han  de  consentir  ser  vejados,  estrujados,  consumidos  por  la 
política  sin  entrañas,  atenta  sólo  al  medro  de  sus  mesnadas?  Castellanos 
y  leoneses  hicieron  su  nombre  famoso  en  la  gloriosa  epopeya  de  la  Re- 
conquista. Otra  reconquista  les  aguarda  en  nuestros  días,  y  no  serán 
dignos  de  su  fama  si,  renunciando  a  dominar  como  señores,  se  contentan 
con  servir  como  esclavos. 

N.  NOGUER. 

(1)  La  Caisse  rurale;  la  Caisse  ouvriére,  pág.  57. 

(2)  Jahrbuch  des  Reichsverbandes  der  deutschen  landwirtschaftlichen  Genossen- 
schaften  für  1910,  pág.  139. 


€1  €xlmio  Doctor  f,  Francisco  Suárez. 
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la  exagerada  importancia  atribuida  por  algunos  a  la  distinción  real 
entre  la  esencia  y  la  existencia  nos  movió  a  escribir  el  artículo  an- 
terior sobre  la  llamada  '< Verdad  fundamental  de  la  filosofía  cristiana^-, 
muévenos  y  oblíganos  a  pergeñar  estas  líneas  la  buena  memoria  de 
aquel  insigne  varón  en  virtud  y  letras,  el  Eximio  Doctor  P.  Fr.  Suárez. 
Hace  poco  más  de  un  año,  en  el  artículo  de  Julio  de  1912  de  Razón 
Y  Fe,  después  de  reconocer  que  el  P.  Suárez  fué  «avisado*  o  «adver- 
tido» una  vez  por  el  P.  Avellaneda,  refutamos  esta  afirmación  del  Padre 
N.  del  Prado:  «Suárez  confiesa  haber  sido  una  y  otra  vez  amonestado 
por  sus  superiores,  porque  enseñaba  doctrina  opuesta  a  la  de  Santo  To- 
más.» Pero  el  P.  García,  O.  P.,en  un  artículo  de  Enero-Febrero  de  1913, 
publicado  en  La  Ciencia  Tomista,  pág.  447,  trata  de  defender  la  afirma- 
ción del  P.  N.  del  Prado  en  todas  sus  partes.  Veamos  cómo  lo  hace, 
para  lo  cual  nos  fijaremos  en  qué  se  apoya  y  cómo  argumenta. 


EN    QUE   SE   APOYA 

A)  Y  ante  todo  afirma  el  P.  García  que  el  P.  Suárez  fué  «propia- 
mente amonestado».  ¿En  qué  apoya  su  afirmación*?  Dice  el  P.  García: 
«El  P.  del  Prado  no  afirma  más  que  lo  consignado  por  el  mismo  P.  Suá- 
rez», y  añade  (el  mismo  P.  García):  «Nosotros  mantenemos  las  afirma- 
ciones categóricas  y  terminantes  del  P.  Suárez.» 

Ahora  bien,  ¿qué  es  lo  que  afirma  el  P.  Suárez?  Helo  aquí:  «De  cosas 
que  a  mí  toquen,  escribía  en  carta  de  10  de  Abril  de  1579  al  P.  General 
Ev.  Mercuriano,  sólo  tengo  que  escrivir  a  V.  P.  cómo  el  P.  Avellaneda 
[visitador  de  la  Provincia  de  Castilla]  me  encargó  encarezidamente  de 
parte  de  V.  P.  que  en  la  lectura  de  theología  hubiese  quidado  de  no  in- 
troducir opiniones  nuevas,  ni  apartarme  de  la  doctrina  de  Santo  Thomás, 
lo  qual,  ultra  de  la  Constitución,  me  lo  tenía  también  encomendado  el 
P.  Provincial...»  Y  en  carta  dirigida  al  mismo  P.  General  en  2  de  Julio, 
le  decía:  «Los  días  pasados  escriví  largo  a  V.  P.  de  las  cosas  de  este 
Colegio...  Yo  leo  theología  en  este  Colegio  y  el  P.  Visitador  (Avella- 
neda), quando  aquí  estuvo,  me  advirtió  que  no  convenía  el  modo  que 
tengo  de  leer,  por  ser  tenido  por  parficular  y  de  opiniones  contrarias  a 
Santo  Thomás...» 
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El  P.  García  conoce  estas  dos  cartas  del  P.  Suárez,  que  aparecieron 
en  la  obra  del  P.  N.  del  Prado  y  en  nuestro  artículo;  pues  permítanos 
el  Rdo.  Padre  que  le  preguntemos:  ¿es  lo  mismo  «encargar  encarezida- 
mente»,  «advertir»  o  «encomendar»,  que  «amonestar  propiamente»?  O  lo 
que  es  lo  mismo:  ¿afirma  el  P.  Suárez  «categórica  y  terminantemente» 
que  fué  «propiamente  amonestado»? 

B)  En  segundo  lugar,  insiste  el  P.  García  en  que  lo  fué  «repetidas 
veces».  «Basta  leer,  dice  el  P.  García,  las  dos  cartas  del  P.  Suárez  para 
convencerse  de  que  se  trató  de  dos  actos  realmente  distintos.»  Aquí  sí 
que  podemos  decir  «categórica  y  terminantemente»  que  esto  es  comple- 
tamente falso.  Ya  en  nuestro  artículo  del  pasado  Julio  escribíamos  que 
el  «encargo»  y  la  «advertencia»  hecha  al  P.  Suárez,  de  que  él  habla  en 
sus  dos  cartas,  se  refieren  a  una  sola  y  misma  ocasión.  Y  lo  confirmaba 
el  P.  de  Scorraille,  en  su  carta  que  en  francés  y  castellano  copiamos  en 
nuestro  artículo,  y  lo  decía  además  el  referido  P.  de  Scorraille  en  su  ar- 
tículo de  Eludes^  de  5  de  Junio  de  1912:  «Las  dos  cartas  de  Suárez  se 
refieren  a  esta  misma  intervención  del  P.  Avellaneda.»  Consta,  pues,  que 
lo  que  dice  el  P.  Suárez  en  sus  dos  cartas  se  refiere  a  una  sola  adver- 
tencia o  intervención  del  P.  Avellaneda. 

Y  realmente  sentimos  que  el  P.  García  se  lance  a  conjeturas  para 
negar  o  desvirtuar  la  existencia  de  una  sola  advertencia,  cuando  añade: 
«El  hecho  de  que  diez  y  seis  años  después  de  la  visita  del  P.  Avellaneda 
se  agitaba  aún  en  Salamanca  la  misma  cuestión,  y  que  personas  tan  sig- 
nificadas en  la  Compañía  como  el  P.  Gil  González  tomaban  a  su  cargo 
la  defensa  de  Suárez  ante  el  General,  nos  hace  sospechar  la  existencia 
de  otras  «advertencias»  posteriores  a  las  indicadas  en  las  cartas  del 
P.  Suárez.» 

En  estas  palabras  el  P.  García  se  refiere  a  lo  que  nosotros  mismos 
escribíamos  en  el  mencionado  artículo  de  Julio  (1);  y  lo  que  nosotros 
decíamos  del  P.  Gil  González  y  de  lo  de  Salamanca  era  lo  siguiente: 
«...  En  orden  a  la  segunda  [diferencia  en  el  modo  de  pensar  entre  el 
P.  Suárez  y  los  PP.  M.  Marcos  y  G.  Vázquez],  arroja  mucha  luz,  tam- 
bién a  favor  del  P.  Suárez,  la  carta  que  el  P.Gil  González,  que  veintiocho 
años  continuos  había  ejercido  el  cargo  de  Superior,  escribió  desde  Ma- 
drid el  17  de  Junio  de  1596  al  P.  General»  [exactamente  diez  y  seis  años 
después].  En  ella,  decíamos,  después  de  exponer  ciertas  diferencias  que 
había  entre  el  P.  Suárez  y  algunos  colegas  suyos  en  el  profesorado,  como 
el  P.  Miguel  Marcos  y  el  P.  Gabriel  Vázquez,  añade:  «£/z  postdata.— Es- 
crito hasta  aquí  he  entendido  más  lo  de  Salamanca  y  me  hace  vehemente 
sospecha  que  la  opinión  que  corre  de  haber  doctrina  novelera  en  Sala- 
manca y  ser  el  autor  deila  el  P.  Francisco  Suárez  es  esparcida  de  los 


(1)    «Suárez,  vindicado»,  Razón  y  Fe,  Julio  1912,  pág.  335. 
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Nuestros,  que  ven  que  el  dicho  Padre  se  lleva  la  acepción  y  concurso  y 
ellos  no  suenan;  y  si  esto  fuese  así,  sería  gran  mal;  y  que  sea,  yo  no  lo 
puedo  quitar  de  mi  imaginación.» 

Ahora  comprenderá  el  lector  cuan  infundado  sería  sospechar  la  exis- 
tencia de  otras  «advertencias».  Porque,  en  primer  lugar,  ¿qué  significan 
las  palabras  del  Rdo.  Padre,  cuando  dice:  «...  diez  y  seis  años  después 
de  la  visita  del  P.  Avellaneda  se  agitaba  en  Salamanca  la  misma  cues- 
tión?» La  cuestión  o  intervención  del  P.  Avellaneda  versaba  sobre  si  el 
P.  Suárez  sostenía  o  no  opiniones  contrarias  a  Santo  Tomás,  y  la  cues- 
tión que  diez  y  seis  años  después  se  agitaba  en  Salamanca  era  muy 
compleja,  porque  versaba:  1.®  Acerca  de  prescribir  o  prohibir  proposi- 
ciones que  los  jesuítas  debían  o  no  enseñar  (1).  2.°  Acerca  de  la  nove- 
dad o  novedades  en  materia  de  doctrina.  Cierto  que  algunos  émulos  de 
Suárez  calificaban  de  «novelera»  la  doctrina  de  éste;  pero  ya  sabemos 
en  qué  consistía  esta  mala  novedad:  a)  En  que  el  Eximio  Doctor  expli- 
caba con  mayor  profundidad  y  amplitud  y  echaba  por  tierra  algunas 
opiniones  de  aquéllos.  «Tratábanle  algunos  [a  Suárez],  dice  el  P.  As- 
train  (1),  de  novelero,  y  fué  menester  que  el  gran  maestro  demostrase, 
como  lo  demostró  sólidamente,  que  sus  opiniones  no  eran  novedades, 
sino  verdaderos  progresos  en  el  conocimiento  más  profundo  de  la  sa- 
grada teología.»  b)  «En  que  el  P.  Suárez  se  llevaba  la  acepción  y  con- 
curso y  ellos  no  sonaban»,  como  escribía  el  P.  Gil  González.  S."*  Sobre 
diferencias  entre  el  P.  Suárez  y  el  P.  Vázquez  acerca  de  distintos  puntos, 
V.  gr..  De  adoratione  imaginum;  diferencias  en  que  el  Doctor  Eximio 
trataba  de  demostrar  que  algunas  opiniones  de  aquél  no  eran  suficiente- 
mente sólidas.  4."  Sobre  diferencias  entre  el  P.  Miguel  Marcos  y  el 
P.  Suárez.  «Conservamos  una  carta  bastante  grave,  dice  el  P.  As- 
train  (1),  del  P.  Miguel  Marcos  al  P.  Aquaviva,  en  la  cual  se  dirigen 
cargos  bastante  serios,  no  solamente  a  la  doctrina,  sino  también  a  la 
vida  religiosa  del  mismo  P.  Suárez.  Sin  embargo,  examinadas  bien  las 
cosas,  juzgaron  los  Superiores  que  no  debían  dar  cuidado  las  enseñan- 
zas del  eximio  doctor,  y  aun  algunos  opinaban  que  la  oposición  contra 
él  nacía  de  cierta  oculta  emulación...»  En  estas  últimas  diferencias  no 
tenemos  inconveniente  en  conceder  que  se  mezclara  la  cuestión  de  si 
Suárez  era  o  no  suficientemente  afecto  a  Santo  Tomás,  sobre  todo  a  los 
ojos  del  P.  M.  Marcos;  pero  de  todos  modos  la  cuestión  que  entonces 
(y  antes  y  después)  se  agitaba  en  Salamanca  era  muy  compleja,  y  ver- 
saba principalmente  sobre  otros  puntos  que  no  hacen  al  caso.  Y  por  eso 
creemos  que  tenemos  derecho  a  concluir:  decir  que...  «después  de  la  vi- 
sita del  P.  Avellaneda  se  agitaba...  la  misma  cuestión»,  puede  inducir  a 
una  falsa  inteligencia:  no  se  agitaba  precisamente  la  misma  cuestión. 


(1)    AsTRAiN,  Historia  de  la  Compañía,  t  IV,  páginas  21, 23  y  30. 
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Pero  supongamos  más:  supongamos  que  se  hubiera  agitado  la  misma 
cuestión,  ciertamente  que  sólo  esto  no  sería  motivo  suficiente  para  sos- 
pechar la  existencia  de  otras  «advertencias».  No  se  sigue. 

En  segundo  lugar,  es  también  una  insinuación  que  puede  inducir  a 
error  el  afirmar  que  «el  P.  Gil  González  tomaba  a  su  cargo  la  defensa 
de  Suárez  ante  el  General».  Y  en  efecto,  no  se  trataba  en  esta  ocasión 
de  tomar  la  defensa  de  Suárez  ante  el  General,  ni  el  P.  General  dio  al 
P.  Gil  González  el  encargo  de  examinar  lo  que  hubiera  acerca  de  él,  ni 
le  señaló  para  nada  la  persona  de  Suárez.  El  P.  Gil  González  trató  de 
dar  cuenta  al  P.  General  del  estado  de  cosas  del  Colegio  de  Salamanca, 
y  de  los  profesores  que  en  él  había,  e  indirectamente  tocó  también  el 
nombre  del  P.  Suárez,  por  las  disputas  o  encuentros  que  entre  éste  y  el 
P.  M.  Marcos  había;  pero  sólo  para  alabar  al  eximio  Doctor;  lo  cual  no  es 
lo  mismo  que  «tomar  a  su  cargo  la  defensa  de  Suárez».  Estaría  bueno 
que  cada  vez  que  en  el  transcurso  del  tiempo  algún  Superior  alabase  al 
P.  Suárez,  lo  que  sin  duda  fué  muchas  veces,  se  dijera  que  «tomaba  a 
su  cargo  la  defensa»  de  dicho  Padre.  Así  se  podría  ir  diciendo  que 
después  de  diez,  de  diez  y  seis,  de  veintiséis  años,  etc.,  «después  de  la 
visita  del  P.  Avellaneda  se  agitaba  la  misma  cuestión  en  Salamanca,  en 
Valladolid,  en  Roma  y  en  el  mundo  entero,  y  que  el  P.  Gil  González 
o  el  P.  N.  «tomaba  a  su  cargo  la  defensa  de  Suárez  ante  el  General». 
Mucho  nos  extraña,  cómo  no,  que  el  P.  García,  escritor  de  una  revista 
tan  seria  como  La  Ciencia  Tomista,  se  lance  sin  más  fundamentos  a 
«sospechar  la  existencia  de  otras  advertencias».  En  vano  cavila  el 
P.  García:  no  las  hallará,  porque  no  las  hubo. 

C)  El  P.  García,  en  su  buen  deseo  de  defender  a  su  Hermano  en 
Religión,  lo  cual  no  sólo  es  explicable  sino  hasta  loable,  no  se  contenta 
con  afirmar  que  el  P.  Suárez  fué  propiamente  amonestado  y  repetidas 
veces,  sino  que  añade  también  que  lo  fué  «por  más  de  un  Superior*. 
Y  lo  prueba  de  esta  manera:  «El  P.  General  Everardo  Mercuriano  y  el 
P.  Visitador  Diego  de  Avellaneda,  son  dos  Superiores  y  los  dos  intervi- 
nieron en  la  «advertencia»  hecha  al  P.  Suárez.  «¿No  afirma  el  P.  Tac- 
chi  Venturi,  S.  J.,  que  el  P.  General  «fa  paternamente  ammonire»  al 
P.  Suárez?» 

Pero  dígasenos  imparcialmente:  ¿«intervenir  en  la  advertencia»  es  lo 
mismo  que  «advertir»?  Pues  qué,  ¿no  se  puede  intervenir  en  la  adver- 
tencia para' consolar  al  advertido,  o  para  darle  la  razón?  Pues  esto  fué 
lo  que  hicieron  los  PP.  Generales  Ever.  Mercuriano  y  C.  Aquaviva  con 
el  P.  Suárez  (1).  Más:  ¿«intervenir  en  la  «advertencia»  es  sinónimo  de 
«amonestar»?  ¿lo  es  de  *  amonestar  propiamente»?  Pues  esto  era  lo  que 
había  que  demostrar. 


(1)    Véase  nuestro  artículo  de  Julio  de  1912,  en  Razón  y  Fe,  sobre  Suárez. 
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Lo  Único  que  puede  aducir  como  prueba  el  P.  García  es  el  testimo- 
nio del  P.  Venturi;  que  el  P.  General  «fa  paternamente  ammonire».  Pero 
también  aquí  podríamos  preguntar  si  «paternamente»  significa  tanto 
como  «propiamente»;  y  la  razón  es  que  el  primer  epíteto  es  atenuante 
respecto  de  la  amonestación,  y  el  segundo,  no.  Pero  pasando  por  encima 
de  esta  menudencia,  no  podemos  dejar  pasar  la  aserción  misma,  porque 
es  cierto  que  el  P.  General  no  le  «amonestó*  ni  le  «hizo  amonestar»,  ni 
propiamente,  ni  paternalmente,  ni  de  ninguna  manera,  y  esto  se  lo  sabía 
el  P.  García.  El  Reverendo  Padre  sabía,  como  lo  hicimos  constar  en 
nuestro  artículo  de  Julio  de  Razón  y  Fe,  pág.  342,  que  de  parte  del 
P.  General  hubo  «recomendación»  no  «amonestación».  La  primera  tiene, 
de  suyOy  sentido  favorable;  la  segunda  la  tiene,  de  suyo,  desfavorable; 
aquélla  se  refiere  a  lo  futuro;  ésta  a  lo  pasado. 

Es  más:  el  Reverendo  Padre  sabía  que  aun  la  «recomendación»  mis- 
ma ni  siquiera  fué  nominal  o  particular  para  el  P.  Suárez,  sino  indeter- 
minada y  general  para  los  profesores  de  teología,  y  si  se  quiere,  deter- 
minada y  especial  en  todo  caso  para  alguno  o  algunos  teólogos  de  Sala- 
manca, tomistas  «resueltos»  o  enragés,  casi  tanto  como  el  mismo  Padre 
Avellaneda,  y  en  cuya  cuenta  no  entraba  ciertamente  el  P.  Suárez,  resi- 
dente a  la  sazón  en  Valladolid.  Y  decimos  que  esto  lo  sabía  el  Reve- 
rendo Padre,  porque  todo  esto  lo  hacíamos  constar  nosotros  en  nuestro 
artículo  y  también  el  P.  de  Scorraille  en  su  carta,  y  en  su  artículo, 
diciendo  que  se  había  equivocado  el  buen  P.  Venturi  al  poner  honrada 
o  inadvertidamente  «amonestar»  en  vez  de  «encomendar  o  recomen- 
dar». Y,  francamente,  sabiendo  todo  esto  no  se  debería  abusar  de  esa 
palabra  y  del  testimonio  del  eminente  historiador  P.  Venturi. 

El  P.  García  se  apoya  también  en  algunas  palabras  del  P.  de  Scor- 
raille; pero  ya  veremos  al  fin  cómo  le  responde  el  mismo  P.  de  Scor- 
raille. 

II 

CÓMO    ARGUMENTA 

El  P.  García  raciocina  de  esta  manera:  «Amonestar,  según  el  Diccio- 
nario de  la  Academia,  es  «advertir  a  una  persona  lo  conveniente  para 
»que  se  enmiende  o  se  abstenga  de  hacer  cosa  ilícita»;  es  así  que  el 
»Visitador  P.  Avellaneda  «me  advirtió— dice  el  P.  Suárez— que  no  con- 
»venía  el  modo  que  tengo  de  leer  por  ser  tenido  por  particular  y  de  opi- 
»niones  contrarias  a  Santo  Tomás»,  y  «me  encargó  encarecidamente  de 
»parte  de  V.  P.  que  en  la  lectura  de  theología  hubiese  quidado  de  no 
•introducir  opiniones  nuevas,  ni  apartarme  de  la  doctrina  de  Santo 
»Thomás»,  luego  Suárez  fué  propiamente  amonestado.» 

He  ahí  un  silogismo  que  podría  parecer  concluyente  a  uno  que  no 
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entiende,  o  no  entiende  más  que  superficialmente  de  las  reglas  del  silo- 
gismo; pero  que  a  los  ojos  de  un  buen  dialéctico  aparece  completa- 
mente manco  e  ilegítimo.  Y  la  razón  salta  a  la  vista:  el  silogismo  debe 
constar  de  tres  términos— terminas  esto  tripleXy—y  éste  consta,  por  lo 
menos,  de  cinco.  Helos  aquí.  En  la  premisa  mayor:  1)  amonestar,  2)  ad- 
vertir... (en  materia)  ilícita.  En  la  premisa  menor:  3)  advertir...  (en  ma- 
teria) no  conveniente  (pero  no  precisamente  ilícita)  4)  encargar  encare- 
cidamente. En  la  conclusión:  5)  amonestar  propiamente.  Analicemos  lógi- 
camente el  silogismo. 

El  P.  García  deduce  esta  conclusión:  «luego  Suárez  fué  propiamente 
amonestado>\  Lo  primero  que  ocurre  preguntar  es:  ¿de  dónde  sale  el 
«propiamente»?  Pusiera  el  P.  García  en  la  proposición  mayor,  aunque 
la  Academia  no  lo  pone  «amonestar  propiamente»,  o  suprimiera  el  «pro- 
piamente» en  la  conclusión,  y  nada  tendríamos  que  decirle  por  esta 
parte.  O  ¿es  que  amonestar  es  lo  mismo  que  amonestar  propiamente, 
cuando  el  mismo  P.  García  sabe  que  hay  varias  maneras  de  amonestar, 
V.  gr.,  «amonestar  paternalmente»?  Pero  esto  es  lo  de  menos.  Por  lo 
que  aparece  verdaderamente  defectuoso  el  silogismo  es  por  los  otros 
cuatro  términos. 

En  efecto,  para  que  fluyera  el  silogismo,  subsistiendo  la  misma 
mayor,  se  debería  poner  la  menor  de  esta  o  equivalente  manera:  es  así 
que  el  P.  Visitador  me  advirtió  que  me  enmendara  de  hacer  tal  o  cual 
cosa  ilícita,  o  bien,  que  no  convenía  el  modo  que  tengo  de  leer,  por  ser 
tenido...  por  ilícito:  luego  el  P.  Suárez  fué  amonestado.  Así  fluiría  al 
menos  el  silogismo  por  razón  de  la  forma. 

Pero  el  P.  García  no  lo  ha  puesto  así,  ni  lo  ha  podido  poner,  porque 
sería  y  es  falsa  la  menor,  comoquiera  que  no  le  dijo  el  P.  Visitador 
al  P.  Suárez  tal  cosa.  Y,  a  la  verdad,  reconociendo  nosotros,  no  sólo 
por  el  espíritu  de  nuestras  Constituciones,  sino  también  por  nuestro 
gran  afecto  y  veneración  al  Santo  Doctor  y  por  la  solidez  de  su  doc- 
trina que,  generalmente,  sobre  todo  en  materias  teológicas,  debemos  los 
hijos  de  la  Compañía  seguir  a  Santo  Tomás;  reconociendo  que  es  peli- 
groso separarse  de  Santo  Tomás,  o  en  absoluto  o  en  muchos  puntos 
principales,  que  él  claramente  defendió;  todavía  no  es  ilícito,  no  ya  para 
los  filósofos  cristianos  en  general,  sea  cualquiera  la  escuela  a  que  per- 
tenezcan, pero  ni  aun  para  nosotros,  con  tener  y  todo  presentes  nuestras 
Constituciones  y  ordenaciones  de  los  Superiores,  separarse  de  Santo 
Tomás,  bien  en  cosas  dudosas,  esto  es,  cuando  no  consta  con  certeza 
si  él  las  defendió,  aunque  éstas  fuesen  muchas  y  graves,  bien  en  puntos 
principales,  si  éstos  son  muy  pocos  y  han  sido,  por  otra  parte,  defendi- 
dos por  gravísimos  autores,  y  sobre  todo  en  materias  filosóficas,  como 
lo  es  la  presente,  de  la  esencia  y  existencia,  por  más  que  no  concuer- 
den  con  la  opinión  del  Santo  Doctor. 

Y  así,  no  sólo  no  fué  ilícito,  sino  muy  lícito  en  la  antigua  Compañía, 
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y  hasta  el  año  1854,  y  es  hoy  un  deber  católico,  defender  la  Inmaculada 
Concepción,  aunque  Santo  Tomás  haya  sido  de  contrario  parecer.  No 
sólo  no  es  ilícito,  sino  filosófica  y  teológicamente  lícito  negar  de  plano 
los  decretos  predeterminantes  y  la  predeterminación  física,  fuese  cual 
fuese  la  opinión  de  Santo  Tomás  a  favor  de  tales  hipótesis.  No  sólo  no 
es  lícito,  sino  filosóficamente  muy  lícito,  negar  que  el  principio  de  indi- 
viduación sea  la  materia  signata  con  todo  y  ser  esta  la  opinión  del 
Doctor  Angélico.  Es  lícito  y  muy  lícito  negar  la  distinción  real  entre  la 
esencia  y  la  existencia,  por  más  que  el  P.  del  Prado  y  el  P.  García  se 
empeñen  en  llamarla  «Verdad  fundamental»  de  la  filosofía  de  Santo 
Tomás.  Es  científica  y  filosóficamente  lícito,  y  no  sólo  lícito,  sino  también 
necesario  en  nombre  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía  negar  la  generación 
espontánea,  no  obstante  haberla  admitido  Santo  Tomás  (1).  En  una 
palabra:  el  P.  Visitador  «le  advirtió  al  P.  Suárez  que  no  convenía  el 
modo  que  tenía  de  leer  por  ser  tenido  por  particular  y  de  opiniones 
contrarias  a  Santo  Tomás»,  lo  cual  no  es  lo  mismo  que  «advertir  que 
no  convenía  el  modo  que  tenía  de  leer  por  ser  tenido  por  ilicito». 

Y  esto  es  lo  que  le  debía  haber  advertido,  para  que  se  verificara  o  se 
cumpliera  la  definición  de  amonestación  dada  por  la  Academia.  Pues 
hay  que  tener  presente  que,  si  todo  lo  ilícito  es  inconveniente,  no  todo 
lo  que  no  conviene  es  ilícito:  non  convertuntur,  como  al  que  está  acha- 
coso o  débil  no  le  conviene  subir  mucho  las  escaleras,  pero  puede  no 
serle  ilícito. 

Y  para  que  vea  el  P.  García  que  la  proposición  menor,  que  pone,  no 
concuerda  con  la  mayor,  el  hecho  es  que  el  R.  P.  General  le  alentó  al 
P.  Suárez  a  que  prosiguiera  en  su  modo  de  leer;  seguramente  que  el 
P.  General  no  le  hubiera  alentado  a  ello,  si  el  modo  que  tenía  de  leer 
hubiera  sido  tenido  por  ¿lícito.  Si  algo  ilícito  hubiera  habido  en  todo 
esto,  que  no  lo  hubo,  hubiera  sido  de  parte  del  mismo  P.  Avellaneda  (2); 
aunque  repetimos  que  tampoco  llegó  a  tanto,  cuando  trató  de  que  se 
obligara  a  los  profesores  a  seguir  a  Santo  Tomás  más  estrechamente  de 
lo  que  ordenan  las  Constituciones  de  la  Compañía;  razón  por  la  que  el 
R.  P.  General  rechazó  su  petición,  el  P.  Avellaneda  tuvo  que  amainar 
velas,  y  el  P.  Suárez,  con  la  aprobación  y  aplauso  del  P.  General,  siguió 
adelante  en  el  mismo  tenor  de  sus  explicaciones. 

Tanto  más,  que  el  P.  Avellaneda  ni  siquiera  especifica  cuántas  ni 
cuáles  fuesen  esas  «opiniones  [de  Suárez]  contrarias  a  Santo  Tomás». 

Y  ¿quién  será  capaz  de  sostener  que  esas  opiniones  a  que  alude  el 


(1)  Véanse,  si  se  quiere,  en  Astrain,  I.  c,  páginas  22,  29,  otros  puntos  en  que  es  li- 
cito seguir  la  opinión  contraria  a  Santo  Tomás. 

<2)  Esto  sucedió  también  con  algunos  otros  que  quisieron  «pasar  más  adelante  de 
lo  que  seria  conveniente»  en  lo  de  «prescribir  o  prohibir  proposiciones»  que  se  hablan 
de  enseñar.  Astrain,  1.  c,  pág.  21. 
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P.  Avellaneda  no  fueron  acaso  aquellas  precisamente  que  nosotros 
hemos  señalado  como  lícitas,  a  pesar  de  ser  contrarias  a  Santo  Tomás? 
Luego  de  que  el  P.  Visitador  le  «advirtiera»  al  P.  Suárez  «que  no  con- 
venía el  modo  que  tenía  de  leer  por  ser  tenido  por  particular  y  de  opi- 
niones contrarias  a  Santo  Tomás»,  no  se  sigue  que  le  «advirtiera  que 
no  convenía  el  modo  que  tenía  de  leer  por  ser  tenido»  por  ilícito. 

Pero  si  el  P.  Avellaneda  no  especifica  cuántas  ni  cuáles  fueran  esas 
opiniones  particulares  y  contrarias  a  Santo  Tomás,  lo  especifica  y  dice 
el  P.  Suárez,  como  lo  leyó  sin  duda  el  P.  García  en  nuestro  artículo: 
«Yo  estoy  persuadido,  dice  el  Eximio  Doctor^  que  en  lo  que  e  leydo  de 
theología  e  seguido  siempre  las  opiniones  más  comunes  y  más  seguras, 
y  más  en  las  cosas  que  son  de  alguna  consideración,  y  que  siempre  e 
y  do  arrimado  a  la  doctrina  de  Santo  T/iomás,  si  no  es  en  una  u  otra 
cosa.»  Y  lo  testifica  el  P.  Juan  de  Atienza,  Rector  del  Colegio  de  Valla- 
dolid  y  Superior  inmediato  del  P.  Suárez,  con  estas  palabras:  «Siempre 
se  a  acomodado  [Suárez]  a  la  doctrina  de  Santo  Thomás,  no  se  apar- 
tando della  sino  es  qual  o  qual  vez  (y  algunas  opiniones  son,  que  allende 
■de  no  ser  de  mucha  importancia  muchos  no  las  tienen  por  de  santo 
Thomás).»  «Por  otra  parte,  él  ama  la  doctrina  del  santo  doctor,  y  reco- 
mienda que  se  ame;  lo  sé  de  ciencia  cierta.» 

Si  la  primera  parte  de  la  proposición  menor  redactada  por  el  P.  Gar- 
cía, no  concuerda  con  la  mayor  del  silogismo,  todavía  concuerda  menos 
con  ella  la  segunda  parte  de  la  menor.  Y  a  la  verdad,  ¿qué  tiene  que  ver 
«encargar  encarezidamente...  hubiese  quidado  de  no  introducir  opiniones 
nuevas...»,  con  «advertir...  para  que  se  enmiende  o  se  abstenga  de  hacer 
cosa  ilícita»?  «Encargar...  de  no  introducir...»,  aparte  de  que  no  dice  nada 
sobre  lo  ilícito,  se  refiere  a  lo  futuro;  sin  referirse  a  lo  menos  principal- 
mente e  in  recto,  a  lo  pasado,  mientras  que  «advertir...  que  se  enmiende 
o  se  abstenga  de  hacer  [una]  cosa...»,  es  poner  delante,  o  recordar pnVz- 
cipalmente  e  in  recto,  alguna  cosa  pasada,  para  que  se  enmiende 
de  ella. 

Por  esto,  y  por  todo  lo  dicho,  la  respuesta  directa  y  en  forma  silogís- 
tica, tan  fácil  como  cabal  y  que  queda  ya  explicada  al  silogismo  del 
P.  García,  es  ésta:  Concedo  la  mayor;  concedo  la  primera  y  segunda 
parte  de  la  menor;  y  niego  el  consiguiente  (porque  es  falso),  y  niego  la 
consecuencia  (porque  es  ilegítima,  no  fluye). 


Examinado  el  valor  del  famoso  silogismo,  veamos  todavía  dos  instan- 
cias que  el  P.  García  presenta  a  continuación,  y  que  nosotros  le  agrade- 
cemos, porque  no  están  mal  puestas  y  nos  pone  en  el  caso  de  aclarar 
mejor  la  cuestión.  La  primera  dice  así:  «Y  si  no  se  trata  de  una  amones- 
tación propiamente  dicha,  ¿por  qué  el  P.  Atienza,  Rector  del  P.  Suárez 
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en  el  Colegio  de  Valladolid,  le  defendió  ante  el  P.  General?»  El  P.  Gar- 
cía nos  obliga  a  responderle,  y  procuraremos  complacerle.  He  aqm' 
varias  respuestas:  1/,  porque  para  defenderle  ante  el  P.  General  no  hacía 
falta  que  se  tratara  de  una  «amonestación  propiamente  dicha»;  bastaba 
que  se  tratara  de  una  «amonestación  impropiamente  dicha»,  o  de  una 
«advertencia»,  o  de  un  «encargo  encarecido»,  o  de  una  «recomenda- 
ción» del  P.  General.  Y  siendo  esto  así,  ahí  va  otra  respuesta,  la  2.^  y  en 
términos  de  escuela:  Niego  el  supuesto;  lo  cual  quiere  decir:  niego  lo 
que  supone  la  objeción,  niego  que  se  requiera  amonestación  propiamente 
dicha  para  la  tal  defensa.  Y  ahí  va  otra,  la  3.^:  le  defendió,  porque  se  tra- 
taba de  una  «recomendación»  del  P.  General,  bien  que  indeterminada,  y 
hecha  en  general  a  todos  los  profesores  de  Teología,  y  de  un  «encargo 
encarecido»  del  P.  Visitador.  Y  ahí  va  la  4.^:  le  defendió,  por  la  impor- 
tancia de  la  cuestión,  porque  se  trataba  de  resolver  si  el  P.  Suárez  seguía 
a  Santo  Tomas  o  se  apartaba  demasiado  de  él;  cosa  tan  grave,  que  lo 
segundo  es  suficiente  para  deponer  de  su  cátedra  a  un  profesor  de  Teo- 
logía. Y  ahí  va  la  5.^:  le  defendió,  porque  se  trataba  del  buen  nombre  de 
un  teólogo  eminente  en  ciencia  y  virtud,  y  del  gran  fruto  que  hacía  con 
sus  explicaciones. 

La  segunda  instancia  del  P.  García  está  formulada  en  estos  términos: 
«¿Es  posible  que  un  simple  aviso  metiera  tanto  ruido?»  Antes  de  pasar 
adelante,  ¿tendría  el  P.  García  la  bondad  de  determinarnos  cuánto  fué 
ese  ruido?  Porque  ese  «tanto»,  podrá  o  no  ser  galicismo,  pero  segura- 
mente que  es  muy  elástico.  Pero  supongamos  que  fué  grande. 

¿Y  quién  ha  dicho  que  ese  ruido,  cuan  grande  fuere,  de  no  ser  efecto 
de  una  «amonestación  propiamente  dicha»  había  de  provenir  precisa- 
mente de  un  «simple  aviso»?  ¿Es  que  no  hay  término  medio,  o  no  pudo 
haber  otras  causas?  Por  de  pronto,  nosotros  nunca  hemos  calificado 
aquel  aviso  de  «simple»;  de  haberlo  hecho,  le  hubiéramos  llamado  más 
bien  «compuesto  o  complejo»,  ya  que  lleva  los  nombres  de  «aviso»,  «ad- 
vertencia», «encargo»  y  «recomendación». 

Y  bien,  «¿es  posible»  que  tal  aviso,  llámese  como  se  quiera,  «metiera 
tanto  ruido»?  Vaya  si  es  posible,  Rdo.  Padre,  y  sobre  posible,  verosímil, 
teniendo  presente  quién  avisaba  y  por  qué.  Quien  avisaba  era  el  Padre 
Avellaneda,  «resuelto  tomista»,  tanto,  que  en  carta  escrita  al  P.  General 
Ev.  Mercuriano  pedía  que  se  obligara  a  los  de  la  Compañía  a  no  soste- 
ner ninguna  opinión  contraria  a  la  de  Santo  Tomás  (con  la  única  excep- 
ción de  la  referente  a  la  Inmaculada).  ¿Quién  se  extrañará  de  que  a  tan 
celoso  defensor  de  Santo  Tomás  le  bastara  un  «aviso»,  por  «simple»  que 
éste  fuese,  para  «meter  tanto  ruido»,  apenas  le  pareciese  a  él  que  alguien 
se  apartaba,  aunque  fuese  en  lo  más  mínimo,  del  Angélico  Doctor? 

Pero  es  que  además  el  P.  Visitador  obraba  en  este  asunto,  no  sólo 
guiado  de  su  parecer,  tan  resuelto  y  marcadamente  polarizado  en  sentido 
y  dirección  tomista,  sino  también  impulsado  por  otros,  no  ciertamente 
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superiores  del  P.  Suárez,  pero  sí  colegas  en  el  profesorado,  y  «fogosos» 
tomistas,  y  que  quizá  «no  veían  bien  que  el  P.  Suárez  se  llevara  la  acep- 
ción y  concurso,  y  ellos  no  sonaran».  De  ahí  que  se  quejaran  al  P.  Visi- 
tador y  le  impulsaran  a  que  advirtiera  al  P.  Suárez  que  no  convenía  el 
modo  que  tenía  de  leer  por  ser  tenido  por  particular...  (Claro  está,  por 
ellos,  que  no  por  los  Superiores).  Y  a  fe,  que  no  les  debió  de  costar 
mucho  inducir  a  ello  al  P.  Avellaneda,  tan  orientadas  como  estaban  su 
mente  y  su  voluntad  de  él  hacia  el  tomismo. 

Y  puestos  ya  a  dar  cumplida  satisfacción,  ¿quiere  el  P.  García  que  le 
respondamos  de  otra  manera?  Pues  de  lo  dicho  se  deduce  que  no  fué  el 
aviso  lo  que  «metió  tanto  ruido»,  sino  el  encargado  de  avisar  y  los  pro- 
motores o  inductores  del  aviso.  Bajo  este  aspecto  contestaríamos,  con 
permiso,  al  Rdo.  Padre,  negando  el  supuesto,  esto  es,  negando  que  en  el 
supuesto  de  no  proceder  de  una  amonestación  propiamente  dicha,  pro- 
cediera de  un  simple  aviso  dicho  ruido.  O  también  concediendo  que  pro- 
cediera del  aviso,  mas  no  del  aviso  considerado  reduplicative  como  tal 
y  como  «simple»,  sino  reduplicative  como  «compuesto»,  esto  es,  por  las 
circunstancias  que  lo  envolvían.  O,  ya  que  el  P.  García  está  acostum- 
brado a  la  forma  silogística,  le  responderíamos,  sin  conceder  ni  negar, 
distinguiendo  de  esta  suerte:  no  es  posible  que  un  simple  aviso  metiera 
tanto  ruido,  per  se,  transeat;  per  accidens,  negó. 

III 

NUEVA  CONFIRMACIÓN  DE  LO  EXPUESTO  EN   ESTE  ARTÍCULO 
Y  EN  EL  DE  JULIO 

Llevados  solamente  del  deseo  de  esclarecer  y  defender  la  verdad  y 
la  buena  fama  del  P.  Suárez,  hemos  respondido  punto  por  punto  a  todos 
los  extremos  del  P.  García,  dejando,  como  antes  hemos  indicado,  para 
el  fin  las  palabras  del  P.  R.  de  Scorraille,  en  que  aquél  pretende  apo- 
yarse para  deducir  que  el  P.  Suárez  no  sólo  fué  propiamente  amonestado, 
sino  también  reprendido,  censurado  y  reprochado  por  el  P.  Avellaneda. 

En  nuestro  artículo  de  Julio  de  1912,  páginas  341-342,  decíamos  que 
las  dos  palabras  empleadas  por  el  mismo  P.  Suárez  eran:  «me  encargó 
encarecidamente»,  «me  advirtió»;  que  el  P.  j.  de  Atienza  usaba  el  tér- 
mino «aviso»  o  «recuerdo»  dado  a  Suárez.  Que  el  mismo  P.  Avella- 
neda en  la  cuenta  que  del  P.  Suárez  dio  al  P.  General  no  empleaba  nin- 
gún calificativo,  y  que  el  P.  General  se  limitó  a  «encomendar»  o  «reco- 
mendar», y  esto  refiriéndose  a  los  profesores  en  general.  Ahora  bien, 
no  hay  otros  términos  en  ninguna  carta  ni  documento. 

En  vista  de  esto,  ¿quién  será  capaz  de  decirnos  que  Suárez  fué 
«amonestado»,  «propiamente  amonestado»,  «reprendido»,  «censurado» 
o  «reprochado»?  Y  sobre  todo,  ¿quién  que  haga  alarde  de  atenerse  a 
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las  palabras  del  P.  Suárez  y  «mantener  sus  afirmaciones  categóricas  y 
terminantes?»  ¿Quién  ha  leído  en  ningún  documento  tales  palabras  de 
amonestación,  reprensión,  etc.?  (1) 

Por  eso  en  nuestro  artículo  mencionado  añadíamos:  «Cuando  el 
P.  de  Scorraille  dice  que  el  P.  Avellaneda  «lui  reprocha»,  «ravait  re- 
pris»,  no  quiere  decir  precisamente  que  «le  reprendió»  o  «le  amonestó >, 
pues  el  P.  de  Scorraille  en  el  artículo  citado  de  Études  copia  la  carta  en 
que  el  P.  Avellaneda  da  cuenta  al  P.  General  de  su  entrevista  con  el 
P.  Suárez;  carta  en  que  no  hay  un  solo  término  de  reprensión  ni  amo- 
nestación. Y  terminada  la  copia  de  la  carta,  añade  por  su  cuenta  el 
P.  de  Scorraille:  «Je  reconnais  sans  peine  que  le  professeur  ainsi  averti 
est  Fran^ois  Suárez»  (— ...  que  el  profesor  así  advertido  o  avisado  es 
Francisco  Suárez).  Por  tanto,  las  expresiones  «lui  reprocha»,  «l'avait 
repris»,  significan  aquí  «le  advirtió»,  le  avisó  o  le  echó  en  cara,  y  nada 
más.* 

Y  exprofesso  poníamos  «significan  aquí»,  porque  si  bien  «lui  repro- 
cha», «l'avait  repris»  significan  de  suyo  «le  reprochó»,  «le  había  repren- 
dido», mas  como  el  P.  de  Scorraille  conocía  perfectamente  todos  los 
documentos  y  cartas  referentes  al  asunto  del  P.  Suárez,  y  en  ninguno  de 
ellos  aparecían  tales  términos  de  reprensión  y  de  reproche,  y,  por  otra 
parte,  el  mismo  P.  de  Scorraille,  usaba  también  las  palabras  aviso  y 
advertencia,  no  pudimos  menos  de  creer  que  el  Reverendo  Padre  em- 
pleaba los  términos  indistintamente,  sin  depurar  su  significación  precisa 
ni  ponerse  a  examinar,  pues  no  hacía  esto  a  su  propósito,  si  al  traducir- 
las al  francés  correspondían  exactamente  a  los  castellanos  del  original. 
Nuestra  suposición  y  aserción  ha  resultado  completamente  cierta,  y  se 
verá  confirmada  por  la  siguiente  carta  del  mismo  R.  P.  de  Scorraille,  tan 
hermosa  como  sensata  y  juiciosa,  y  tan  convincente  para  todo  el  que  no 
se  fije  en  minucias  y  triquiñuelas  o  piperies  des  mots,  como  dicen  los 


(1)  No  somos  partidarios  de  fijarnos  en  unas  cuantas  palabrejas,  que  muchas  veces 
se  reducen  a  una  cuestión  de  nombre;  pero  en  la  cuestión  presente  sucede  que  se 
mudan  todas  las  palabras,  y  todas  en  sentido  desfavorable  a  Suárez.  Hubo  «recomen- 
dación» (que  es  palabra  favorable),  y  se  ha  traducido  por  «amonestación»  (que  no  lo 
es);  hubo  «aviso»,  «advertencia», «encargo  encarecido»,  que,  sencillamente  interpretado, 
podría  no  ser  desfavorable,  y  se  ha  convertido  en  «amonestación»  y  en  «amonesta- 
ción propiamente  dicha»  y  en  censura  y  reprensión;  hubo  aviso  de  parte  de  un  Supe- 
rior, y  se  ha  querido  extender  a  varios;  le  hubo  una  vez,  y  se  ha  pretendido  probar  que 
varias  veces;  se  trataba  de  un  aviso  respecto  de  doctrinas  contrarias  a  Santo  Tomás, 
en  general,  y  se  ha  llegado  a  insinuar  que  fué  avisado  por  no  seguir  la  distinción  real. 
Dígasenos  con  franqueza— lo  preguntamos  amistosamente— si  esto  está  bien.  Nos- 
otros comprendemos  perfectamente  que  se  equivocara  el  P.  Venturi,  y  que,  fiado 
parte  en  él,  se  equivocara  también  el  P.  N.  del  Prado:  nada  de  esto  nos  extraña,  pues 
todos  nos  equivocamos;  lo  que  nos  extraña  es  que  después  de  lo  dicho  en  los  ar- 
tículos anteriores,  se  insista  en  sostener  todas  esas  cosas  contra  aquel  virtuoso  y 
eminente  teólogo  que  se  llamó  P.  Suárez. 
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franceses,  como  de  plena  autoridad  en  la  materia  que  nos  ocupa,  por 
haberse  dedicado  muchos  años  el  P.  del  Scorraille  al  estudio  del  P.  Suá- 
rez.  La  carta  dice  así: 

«Gemert,  15  Avril  1913. 
>Mon  Révérend  Pere. 

»Je  viens  de  lire,  dans  La  Ciencia  Tomista  de  Enero-Febrero,  les  pages  consacrées 
á  défendre,  contre  vous  et  contre  moi,  l'assertion  dii  P.  del  Prado  touchant  le  fait 
prétendu  d'un  bláme  adressé  a  Siiarez  par  ses  supérieurs  pour  n'avoir  pas  été  assez 
fidéle  á  suivre  la  doctrine  de  saint  Thomas.  L'auteur  use  d'un  singulier  procede  de 
polémique:  il  ne  llt  pas,  ou  il  fait  comme  s'il  n'avalt  pas  lu,  les  réponses  de  la  partie 
adverse,  et  puls,  librement,  il  affirme  ou  nie  ce  qui  va  ou  ne  va  pas  á  sa  cause. 

«S'il  avait  pris  connaissance  et  s'il  tenait  compte  soit  de  votre  article  de  Razón  y  Fe, 
soit  du  mien  que  le  vótre  lui  signalait  dans  les  Études  (5  Juin  1912,  p.  654),  il  ne  répete- 
rait  pas,  avec  le  P.  del  Prado,  que  Suarez,  en  avouant  qu'il  a  été  admonesté  «semel 
atque  iterum»  par  ses  supérieurs  pour  ne  pas  suivre  assez  fidélement  saint  Thomas, 
confirme  l'opinion  de  ceux  qui  le  donnent  comme  s'écartant  de  saint  Thomas  «en 
»todas  las  grandes  cuestiones  de  metafísica».  II  aurait  appris  en  effet  dans  ees  articles 
que  Suarez  ne  parle  que  d'une  seule  intervention  d'un  supérieur,  et  qui  elle  portait 
sur  son  enseignement  théologique,  non  philosophique  et  métaphysique,  et  que  Suarez 
á  propos  de  cette  intervention  affirma  qu'il  ne  s'est  ecarte  de  saint  Thomas  qu'en  un 
ou  deux  points  «en  una  u  otra  cosa»,  et  que  son  supérieur  immédiat  le  constata 
aussi  en  ees  termes,  «siempre  se  a  acomodado  a  la  doctrina  de  Santo  Thomas,  no  se 
»apartando  della  sino  es  qual  o  qual  vez  (y  algunas  opiniones  son  que  allende  de  no  ser 
»de  mucha  importancia  muchos  no  las  tienen  por  de  santo  Thomas)». 

«Si  l'écrivain  de  La  Ciencia  Tomista  avait  lu  mon  article  des  Études,  il  n'abuserait 
pas,  ainsl  qu'il  le  fait,  de  quelques  mots  de  ma  lettre  pour  en  appuyer  des  conclusions 
qu'ils  ne  justifient  nuUement.  J'ai  écrit,  il  est  vrai  que  «Suarez  n'a  pas  été  repris  ni  blámé 
»par  ses  supérieurs,  sauf  par  le  P.  Avellaneda»  ct  plus  bas  j'ai  parlé  de  «ce  reproche  d'A- 
»vellaneda».  Je  traduisait  aussi  les  expressions  des  documents  espagnols,  celles  d'Ave- 
llaneda:  «he  procurado  tratar  con  la  persona  para  que  las  dexe  (las  opiniones)»— Celle 
de  Suarez  lui-méme:  «el  P.  Avellaneda  me  advirtió»  et  ailleurs  «me  encargó  encarezida- 
«mente  de  no  introducir  opiniones  nuevas  ni  apartarme  de  la  doctrina  de  santo  Tho- 
»mas»— Ceiles  du  supérieur  immédiat  Jean  de  Atienza:  «el  recuerdo  que  al  otro  secundo 
«lector  se  ha  dado  para  que  no  se  aparte  de  santo  Thomas...»  Ces  expressions  ont-elles 
été  bien  rendues  par  celles  que  j'ai  employées  «repris,  blámé,  reproché»,  ou  bien  leur 
ai-je  fait  dir  plus  qu'elles  ne  disent?  Faut-il  y  avoir  une  réprimande  pour  ne  pas  avoir 
suivi  saint  Thomas,  ou  une  simple  recommandation  de  le  fait?  je  ne  l'examine  pas,  n'y 
ayant  attaché  et  n'y  attachant  encoré  maintenant  aucune  importance,  parceque  on  ne 
doit  en  attacher  aucune  á  l'intervention,  quelle  qu'elle  ait  été,  d'Avellaneda.  Voici  en 
effet  á  quoi  se  réduittout  le  fait.  Un  visiteur  entend  deux  professeurs  de  Salamanque  se 
plaindre  de  la  maniere  dont  Suarez  enselgne  á  Valladolid;  il  lui  fait  part  de  les  plaintes 
et  l'engage  á  suivre  fidélement  saint  Thomas.  Suarez  proteste  et  se  justifie;  son  supé- 
rieur immédiat  le  justifie  aussi;  le  general  de  l'ordre  Everard  Mercurian  et  son  pro- 
chain  successeur  Aquaviva  examinent  ses  le<;ons  incriminées,  et  aussitot,  loin  de  le 
blámer  il  le  font  venir  á  Rome  pour  lui  confier  la  principal  chaire;  quant  á  Avellaneda, 
par  ordre  de  Mercurian,  il  renonce  aux  mesures  qu'il  voulait  prendre  et  laisse  Suarez 
enseigner  comm'il  enseignait.  De  bonne  foi,  si  quelqu'un  sort  blámé  de  cette  affaire 
c'est  ne  pas  évidemment  Avellaneda,  bien  plutot  que  Suarez?  Et  peut-on  équitable- 
ment  et  loyalement  prendre  cet  incident  pour  base  de  cette  assertion  que  Suarez  au 
jugement  de  ses  supérieurs  n'a  pas  suivi  assez  fidélement  saint  Thomas? 

«L'auteur  dit  ailleurs:  «El  P.  de  Scorraille,  en  conformidad  con  todas  las  biografías 
«y  todos  los  documentos  hallados  hasta  el  presente,  dice  que  Suarez  fué  reprendido...» 
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Les  documents  «hallados  hasta  el  presente»  sont  ceux  que  j'ai  cites  dans  les  Étades  et 
ils  disent  ce  que  je  viens  de  résumer.  Quand  á  ees  «todas  las  biografías»,  c'est  lá  une  de 
ees  formules  vagues  et  genérales  dont  se  servent  les  auteurs  quand  ¡I  ignorent  ce 
dont  ils  parlent.  Je  crois  pour  nioi,  connáitre  toutes  les  histoires  et  biographies  de 
Suarez  qui  on  peut  encoré  se  procurer.  Or  toutes  se  bornent  á  diré  que  Suarez  rencon- 
tra  de  I'opposition  contre  certaines  de  sesopinions  de  la  part  de  quelques  colléges,  mais 
que  ses  supérieurs  le  défendirent  et  lui  donnérent  raison.  (Voir  par  exemple  les  deux 
grandes  vies  espagnoles  de  Suarez  que  toutes  le  autres  n'ont  fait  que  résumer,  celle 
de  Descamps,  p.  129  et  138,  celle  de  Sartolo,  p.  104-107,  édit.  de  Coimbre  1731.) 

»0n  pourrait  encoré  relever  d'autres  erreurs  et  fautes  de  polémique,  oü  l'auteur  ne 
serait  pas  tombé  s'il  avait  lu  ce  que  j'ai  objecté  au  P.  del  Prado.  Ainsi  il  écrit:  «No 
»afirma  el  P.  Tacchi  Venturi,  S.  J.,  que  el  P.  General  fa  paternamente  ammonire  al 
>P.  Suarez?»  Les  Étades  ont  montré,  pages  660  et  661,  par  un  document  ignoré  du 
P.  Tacchi-Venturi,  que  le  P.  General  n'avait  pas  spécialement  designé  Suarez  á  l'inter- 
vention  du  Visiteur. 

»I1  écrit  encoré:  «Basta  leer  las  dos  cartas  del  P.  Suarez  para  convencerse  de  que  se 
«trató  de  dos  actos  realmente  distintos.»  Non,  il  s'agit  d'une  seule  etméme  intervention 
d'Avellaneda. 

»J'en  reste  lá,  bien  que  la  matiére  soit  loin  d'étre  epuisée,  souhaitant  que  sí  nos  ad- 
versaires  reviennent  sur  cette  question,  ce  soit  avec  des  procedes  plus  séríeux.» 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 
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Román  de  Saavedra.  Las  Frondas.  Cantos  sombríos.  Prólogo  de  Apeles  Mestrer. 
(Sociedad  general  de  Publicaciones^  Diputación,  211,  Barcelona.) 


G, 


I 


'ON  especiales  requerimientos  de  amistad  y  simpatía,  nos  ha  sido 
presentado  este  joven  poeta,  trayendo  en  las  manos  su  ramo  de  «fron- 
das», y  en  los  labios  entreabiertos  el  dejo  de  sus  «cantos  sombríos»... 
Apeles  Mestres  lo  presentó  al  público  en  Barcelona  como  poeta  de  ley, 
no  disimulando  su  afinidad  patológica  con  el  vate  neurasténico.  Corea- 
ron al  artista  otros  varios  escritores  distinguidos  en  las  páginas  de  La 
Actualidad^  La  Vanguardia  y  Las  Noticias,  de  Barcelona,  en  El  Pueblo 
Católico  y  en  La  Lealtad,  de  Jaén,  etc.,  etc. 

Bien  está  que  juzguen  los  autores  andaluces  y  catalanes  al  poeta 
andaluz  que  vive  en  Cataluña.  Unos  y  otros,  al  enfocarle  en  su  objetivo, 
aportarán  elementos  de  juicio  distintos,  que  acaso  aislados  retraten  in- 
adecuadamente su  personalidad  literaria,  pero  que,  juntos  y  facción  con 
facción,  reproducirán  exactamente  la  expresión  característica  del  modelo 
vivo. 

Un  poeta,  cantando  en  su  primer  grupo  de  poesías  a  la  vida  y  en  el 
otro  a  los  abrojos,  acusa  desde  luego  temperamento  complejo,  de  luz 
y  de  sombras,  de  galanura  fácil  y  de  férrea  rustiquez.  Dos  Musas  le 
rondan  y  alternativamente  le  acarician;  una,  con  el  ventalle  fresco  y  per- 
fumado y  el  arrebato  flamígero  de  Vandalia;  otra,  con  el  alado  caduceo 
de  grave  y  escueto  simbolismo,  propio  de  un  Mermes  catalán.  Su  afición 
a  Apeles  Mestres  (dígalo  su  traducción  de  El  veranillo  de  San  Martin) 
y  el  deliberado  deseo  de  ponerse  bajo  su  patrocinio  y  presentación,  ex- 
presan harto  su  conexión  amistosa  con  el  laureado  artista  y  poeta,  e  in- 
dican de  paso  su  conformidad  de  gustos  y  aficiones  con  el  complejo 
autor  de  Microcosmos,  mezcla  de  hipocondríaco  idealismo  y  de  realismo 
efusivo  y  deleitoso.  La  sobriedad  opulenta  de  Cabanyes  y  aquella  bri- 
llantez rígida,  teñida  a  la  par  del  complaciente  optimismo  latino  y  del 
melancólico  pesimismo  de  los  románticos,  parece  que  renacen  en  este 
joven  poeta,  que  endecha  tendido  sobre  los  campos,  pero  sin  emplear 
el  falsete  melódico  de  Selgas  ni  el  timbre  adamado  del  tenorino  aristo- 
crático Grilo,  sino  la  cadenciosa  entonación  del  sevillano  Rioja,  cantor 
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de  la  reina  de  las  flores,  y  la  intercadente  canturía  catalana  de  Rusiñol, 
que  en  sus  Oracions  pregunta  a  las  flores:  «Mirada  am  la  mirada  de 
l'anima,  ¿qué  vol  dir  la  colorida  brotada  que  esclataen  la  primavera?...» 

Canta,  pues,  el  andaluz  catalanizado  todas  las  flores  de  la  vida  y 
todos  sus  espinares... 

¿Qué  sentimiento  prevalece?  ¿Cuál  es  la  tónica  de  su  escala  ori- 
ginal?... En  apariencia  la  vaga,  la  permanente  melancolía.  De  cada  verso 
parece  surgir  una  nota  prolongada  que  dice: 

Bella  vanidad  del  prado 
Es  hoy  vuestro  imperio  hermoso; 
Flores,  yo  fui  ayer  dichoso 
Para  ser  hoy  desdichado...; 

tal  como  cantaba  Juan  Bautista  Diamante  en  su  comedia  Cuánto  mienten 
los  indicios  (jornada  primera).  Pero  no  menos  en  nuestro  poeta  los  in- 
dicios mienten.  Razón  tenía  el  cronista  de  Jaén  D.  Alfredo  Cazaban 
cuando,  refiriéndose  a  Román  de  Saavedra,  decía  que  «su  mayor  defecto 
es  creer  que  canta  a  la  muerte,  cuando  canta  a  la  vida,  y  su  mérito  mayor 
cantar  a  la  vida  cuando  quiere  cantar  a  la  muerte».  Hace  lo  que  Swift 
en  sus  Viajes  de  Gulliver,  de  quien  dijo  Pope  que  levantó  el  edificio  de 
ellos  sobre  la  más  grande  base  de  misantropía,  pero  a  la  postre  más  de- 
leitó que  aterró  a  sus  devotos.  Sólo  que  el  novelista  dublinés  los  diver- 
tía con  sus  excentricidades  liliputienses,  y  el  joven  poeta  de  Andalucía 
con  la  manera  sentimental  y  no  menos  robusta  de  expresar  sus  emocio- 
nes. Añádase  el  consuelo  cristiano  que  infunde  la  percepción  de  la  oculta 
savia  de  la  fe  y  de  la  educación  cristiana,  la  cual  se  transfunde  lo  mismo 
por  los  jugosos  espinos  que  por  las  fuentes  de  azahar  de  los  naranjales 
y  limoneros. 

Para  «el  árbol  poeta»  (el  almendro),  nuestro  poeta  tiene  desdenes 
acres,  pero  también  mal  disimuladas  simpatías,  idea  que  desenvuelve, 
con  más  transparencia  todavía,  en  la  composición  titulada  «Los  almen- 
dros». Trasunto  del  crecer  y  decrecer  de  la  vida  es  «La  acacia  silvestre», 
plantación  de  sus  mayores; 

Mas  algo  deja  entre  sus  yertas  ruinas, 
Como  homenaje  eterno: 
Un  retoño  de  amor  frondoso  y  tierno 
Que  nació  sin  espinas... 

Junto  a  la  irritante  desigualdad  de  fortuna  del  ciprés  y  el  algarrobo, 
coloca  «Las  amapolas»,  que  es  un  canto  a  la  fiel  amistad  de  los  humildes, 
aceptada  y  realzada  por  las  pomposas  espigas.  Frente  al  simbolismo  de 
«La  violeta  y  el  cardo»,  matrimonio  desigual,  aparece  el  armónico  abrazo 
del  dolor  y  la  esperanza,  en  el  diálogo  titulado  «El  ciprés  y  el  sauce». 
Canta  los  comunes  naufragios  de  la  ilusión  en  «Las  maravillas»,  y  la  co- 
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munidad  de  nobles  aspiraciones  entre  seres  grandes  y  pequeños,  en  «I^a 
hoja  seca».  Los  pérfidos  halagos  de  la  tiranía,  en  la  preciosa  composi- 
ción «Canta  la  sierra»,  y  en  «Junto  al  hogar»  repite  la  canción  de  la 
savia,  río  vital,  al  florecer  en  gayos  borbotones  y  al  morir  entre  cenizas. 
Canta  también  directamente  los  abrojos,  canta  las  espinas.  Mas  en 
cada  una  encuentra  un  tesoro  amable:  «que  el  Dolor  es  poesía».  La  es- 
pina del  hogar  sin  párvulos  le  enseña  a  celebrar  su  nido  bullicioso,  su 
hogar  fecundo  y  sin  espinas.  La  espina  del  arado  trabajoso  tiene  para  él 
el  encanto  de  la  constante  brega  templadora  de  almas  viriles.  La  espina 
de  la  ilusión  perpetua  de  las  albas  radiantes,  le  evoca  la  sublime  aspira- 
ción de  los  días  eternos.  Las  espinas  del  genio  perseguido,  son  rosas 
bermejas  al  lado  de  la  pasión  de  Jesucristo.  La  espina  de  unas  manos 
blancas  manchadas  con  el  delito,  hace  fino  y  deseable  el  contacto  de 
unas  callosas  manos  no  contaminadas.  Todas  las  espinas  del  mundo, 
que  todo  es  un  erial,  son  poéticas,  son  cristianas,  son  amables... 

Benditos  puñales  que  rompen  los  pechos; 
Cadenas  benditas  de  hierro  cruel; 
Miserias  calladas  u  hollados  derechos; 

Y  afanes  deshechos... 
¡Yo  os  amo,  yo  os  amo,  fantasmas  de  hiél! 

Yo  os  amo,  aunque  abrojos  sembréis  en  el  suelo; 
Porque  no  sois  duelo;  porque  no  sois  mal; 

Y  sé  que  a  la  postre,  por  paga  y  consuelo, 
Abrís,  al  creyente  las  puertas  del  Cielo... 

Y  al  vate  en  la  tierra  las  del  Ideal. 

Eso  es,  en  suma,  a  nuestro  juicio,  Román  de  Saavedra,  verdadero 
poeta  de  la  realidad  y  del  más  alto  ideal.  Bajo  la  cubierta  material  en 
que  se  esconde  la  belleza  real,  la  manifestación  sensible  de  la  vida,  se 
esfuerza  por  interpretar  el  lenguaje  divino,  y  a  la  intensa  emoción  que 
nos  hace  sentir  ante  la  obra  fecunda  de  la  naturaleza,  nos  sume  en  la 
vaga  contemplación  de  misteriosos  símbolos  ideales,  nos  eleva  por  re- 
giones superiores  a  cuanto  alcanza  el  sentido.  Ni  le  basta  personificar 
las  flores,  los  arroyos,  los  bosquecillos,  como  un  simple  vate  pagano;  ne- 
cesita dar  a  lo  creado  el  realce  cristiano,  embestirlo  con  la  luz  infinita, 
elevarlo  a  las  esferas  de  la  belleza  suprema. 

No  siempre,  es  verdad,  logra  animar  la  materia  con  el  soplo  de  la 
inspiración.  Hay  algún  que  otro  brochazo  recargado,  por  exceso  de  rea- 
lismo, que  no  levanta  nuestra  percepción  íntima,  antes  la  detiene  y  apesga. 
Alguna  que  otra,  rara  vez,  ha  pagado  también  su  parco  tributo  a  la  ho- 
josidad  gongorina  del  modernismo.  No  otra  cosa  que  modernismo  des- 
criptivo y  acompasado  nos  parece  la  decadente  invectiva  a  «Las  taber- 
nas», la  incoherente  descripción  de  «Los  olivos»,  la  de  «^Los  cipreses», 
la  de  «Las  higueras»,  y  el  «Ditirambo  a  los  sueños».  Tampoco  nos  place 
la  leyenda  titulada  «El  milagro  de  las  rosas».  Contiene  cierto  vago  tinte 
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poético,  y  es  acaso  de  sana  intención;  pero  es  en  sí  de  tendencia  irreve- 
rente, como  «Canción  de  cuna»,  y  nos  parece  una  ignara  profanación  de 
un  claustro  incomprendido. 

Por  despedida:  de  una  cosa  no  cabe  duda,  de  que  Saavedra  es  poeta 
y  poeta  original,  al  modo  dicho,  puesto  que  sobresale  por  cima  de  todas 
las  influencias  extrañas  de  naturaleza  andaluza  y  de  adopción  catalana. 
Hay  derecho  a  esperar  nuevas  y  más  aquilatadas  producciones  de  su 
genial  y  robusta  vena. 


Javier  ligarte.  íntimas  (coplas  viejas).  Prólogo  de  Ricardo  León.— Imprenta  de  los  Hijos 
de  M.  G.  Hernández,  Libertad,  16  duplicado,  1913,  Precio:  3  pesetas. 

Bien  dice  el  eximio  prologuista:  «Suelen  ir  ahora  juntos  en  la  persona 
de  los  políticos  eminentes,  los  altos  ministerios  civiles  y  el  ejercicio  de 
la  oratoria;  mas  no  con  tanta  frecuencia  y  bizarría  como  antaño  la 
espada  y  la  pluma,  la  toga  y  la  lira,  según  se  ve  en  los  anchos  caracteres 
que  dibujó  con  recio  pulso  Hernando  del  Pulgar.»  Porque  no  es  propi- 
cio nuestro  tiempo  '<al  desarrollo  de  muchas  y  paralelas  aptitudes,  antes 
al  aprendizaje  escueto  y  paciente  de  una  facultad  muy  restringida>. 
Pero  eso  mismo  «realza  los  bríos  de  quien,  más  alentado  y  ambicioso, 
discurre  por  diversas  rutas  y  extiende  sin  tregua  los  términos  de  su  acti- 
vidad incesante». 

Efectivamente,  de  los  hombres  públicos  ninguno  jamás  podrá  decirse 
sabio  en  su  género,  sino  el  que,  siendo  como  es  arbitro  de  generales  y 
particulares  intereses,  tenga  el  ingenio  y  juicio  dotado  a  lo  menos  de 
aquellos  conocimientos  que  le  dicten  lo  que  debe  y  puede  hacer  como 
señor,  juez  y  padre  de  muchos.  Aquellos  serán,  pues,  aceptables  gober- 
nantes, en  quienes,  conforme  a  la  porción  del  estado  que  gobiernan,  resi- 
dan, con  iguales  pesos  y  equilibrio,  la  sabiduría  y  poder,  la  doctrina  y 
mando,  el  juicio  y  buen  gobierno. 

Y  bien;  siendo  la  oratoria,  señaladamente  en  los  estados  más  o  menos 
democráticos,  instrumento  de  sabia  gobernación  y  de  ascendiente  polí- 
tico, no  es  extraño  que  también  en  los  pueblos  modernos,  como  un  día 
en  las  antiguas  repúblicas,  los  que  aspiren  a  regir  y  privar  en  la  auto- 
ridad, se  prometan  el  renombre  de  grandes  repúblicos,  cultivando  la 
elocuencia  parlamentaria,  que  parece  por  sí  sola  los  gradúa  de  peritos  y 
aventajados  en  todas  las  dotes  y  partes  de  buen  gobierno...  Allá  ellos,  y 
pues  eso  les  cuadra,  actúen  enhorabuena  de  Cicerones,  bien  que  muchas 
veces  no  corresponda  el  caudal  interno  al  sonoro  río  de  sus  cláusulas  y 
períodos,  y  otras  veces  (no  pocas)  entorpezcan  ellos  mismos,  con  la 
endeblez  y  desmayo  de  su  propia  conducta,  la  eficacia  y  aparente  fir- 
meza de  sus  locuaces  alegatos. 

Pero  aunque  así  sea,  nadie  podrá  tildar  al  autor  del  libro  que  exami- 
namos, político  ilustre  y  en  calidad  de  tal  y  de  eximio  jurisconsulto, 
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también  insigne  orador,  de  haber  extendido  por  demás  los  términos  de 
su  actividad  y  de  sus  talentos,  invadiendo  los  dominios  de  la  excelsa 
poesía...  ¿No  es  ella  la  doncella  tierna  y  en  todo  extremo  hermosa,  que 
celebra  Cervantes,  «a  quien  tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir  y  ador- 
nar otras  muchas  doncellas,  que  son  todas  las  otras  ciencias  (también  la 
política),  y  ella  se  ha  de  servir  de  todas  y  todas  se  han  de  autorizar  con 
ella»?...  ¿Por  qué  ho  ha  de  ser  loable  que  el  hombre  de  acción,  aun  en  los 
días  de  actividad  incesante,  consagre  algunas  horas  a  pulsar  el  estro 
poético,  siendo  la  poesía,  como  bien  prosigue  Cervantes,  «un  instru- 
mento acordado  que  dulcemente  alegra  los  sentidos,  y  al  paso  del 
deleite,  lleva  consigo  la  utilidad  y  el  provecho»?... 

«Es  muy  de  loar,  escribía  a  propósito  de  Ascéticas  (1)  el  insigne 
poeta  catalán  D.  Juan  Maragall,  que  hombre  que  tanto  trabaja  y  con  tal 
altura  en  la  vida  pública,  sepa  encontrar  su  tiempo  de  retiro  en  la  inti- 
midad de  su  espíritu  y  lo  ocupe  en  tan  noble  ejercicio.»  El  celebrado 
Obispo  de  Jaca,  D.  Antolín  López  Peláez,  también  hallaba  laudable  *que 
entre  el  ruido  de  la  política  militante,  pueda  oírse  la  voz  de  la  inspira- 
ción poética».  Y  asimismo  el  Cardenal  Primado  de  las  Españas  felici- 
taba al  Autor  de  Ascéticas,  por  su  «hermosa  manera  de  ocupar  los 
paréntesis  de  descanso  en  medio  del  tráfago  de  las  diarias  ocupaciones: 
que  sembrar  el  bien  es  siempre  cosa  laudable;  pero  el  hacerlo  de  manera 
siempre  tan  amena  y  con  frecuencia  ingeniosa,  lo  es  doblemente». 

ligarte  amó  siempre  la  poesía:  siempre  se  inclinó  reverente  ante  el 
hijo  genuino  de  las  Musas.  Por  eso  un  día,  prorrumpió  entusiasmado: 

¡Paso  al  poeta!...  Tras  el  bien  soñado 
Vaga  errante  y  proscrito; 
El  zurrón  de  mendrugos  deja  a  un  lado 

Y  se  lanza  a  explorar  el  inOnito, 
Apóstol  y  soldado... 
—¡Bendícele,  Señor,  que  a  ser  bendito 
Le  tiene  tu  poder  predestinado!... 

Amó  siempre  la  poesía  y  la  bendijo,  pero  pensando,  acaso  con 
evidente  modestia,  que  la  sublime  poesía  es  infalible  hermana  de  la 
solemne  pobreza,  como  nacidas  de  un  mismo  parto  y  bajo  la  fatal 
influencia  de  un  signo  común.  Por  ventura  suscribiría  él  la  muy  curiosa 
sentencia  de  nuestro  insigne  Moreto,  cuando  dijo: 

Poesía  y  riqueza  ingrata 
Siempre  trocaron  los  frenos, 

Y  no  hallarás  versos  buenos 
Hechos  con  bujías  de  plata; 


(1)    Tal  es  el  nombre  del  primer  libro  de  poesías  publicado  por  el  Sr.  ligarte,  cuya 
segunda  edición  tenemos  a  la  vista. 
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Con  candil,  sí,  que  es  civil 
La  musa  para  la  vena: 
Sólo  la  poesía  es  buena 
Hecha  a  moco  de  candil  (1). 

Error  grande,  que  se  convence  de  tal  con  sólo  mirarse  a  sí  mismo. 
Porque  una  cosa  es  que  los  laureles  de  Apolo  sean  siempre  tan  fecundos 
que  produzcan  fruto  para  el  sustento  y  hagan  sombra  para  el  amparo; 
y  otra  muy  distinta  que  un  personaje  alto  y  acaudalado,  como  montaña 
de  vetas  de  oro,  esté  siempre  condenado  a  ser  estéril  arena  y  árida 
ceniza  que  descubra  los  huesos  de  sus  peñascos;  pudiendo  a  veces  ves- 
tirse de  árboles,  llenarse  de  flores  y  coronarse  de  frutos;  que  los  da  buenos 
y  sabrosos  la  excelsa  y  cristiana  poesía... 

Un  caso  de  inspiración  semejante  nos  lo  ha  proporcionado  el  señor 
ligarte. 

No  es  alto  poeta  por  los  géneros  que  cultive  de  gran  envergadura, 
como  la  epopeya  didáctica  o  el  lirismo  social.  La  sentencia  gnómica,  la 
elegía  familiar,  el  rasgo  anecdótico,  el  encuadrado  soneto,  todo  género 
susceptible  de  amena  concisión  y  de  honda  filosofía,  sin  la  humorística 
viveza  galicana,  pero  sí  con  la  majestad  y  vehemencia  de  nuestra  raza..., 
tal  es  el  campo  de  oro  en  que  labora  con  fruto  este  procer  español.  Allí 
en  ese  «huerto  plantado  de  su  mano»,  cultiva  la  humilde  flora  familiar  y 
los  frutos  del  corazón,  y  aunque  hombre  de  acción  y  de  mundo,  pocas 
veces  se  remonta  a  ese  género  trascendente  de  poesía  social  que  filosofó 
Giner  y  puso  en  solfa  Núñez  de  Arce,  para  quien  «la  poesía,  si  ha  de  ser 
grande  y  apreciada,  debe  reflejar  las  ideas  y  pasiones  de  la  sociedad  en 
que  vive;  no  cantar  como  el  pájaro  en  la  selva,  extraño  a  cuanto  le  rodea 
y  siempre  lo  mismo;  remover  los  afectos  más  íntimos  del  alma  humana, 
como  el  arado  remueve  la  tierra,  abriendo  surcos,  y  penetrar  y  encarnar 
en  las  entrañas  de  un  pueblo  y  de  una  época»...  Entiende,  en  cambio, 
nuestro  vate  que  la  poesía,  para  ser  hondamente  espontánea  y  genuina- 
mente  popular,  no  necesita  afectar  esa  importancia  tribunicia.  Han 
pasado  los  días  quintanescos,  en  que  se  concebía  el  lirismo  como  un 
gran  espejo  azogado  de  la  hutnanidad  y  ejemplo  y  norma  de  futuros 
progresos  democráticos.  Compréndese  que  cabe  otro  lirismo  más  perso- 
nal, que  nada  quite  por  eso  a  su  mérito  intrínseco  y  al  interés  estético;  y 
ese  cultiva  D.Javier  ligarte,  tan  lejos  de  ser  un  arcadio  alambicado  como 
de  ser  un  bironiano  exaltado. 

Sobrio  en  todo,  por  aquello  que  dice  en  Ascéticas,  que 

Dos  cosas  hay  en  el  mundo 
Que  pierden  a  los  que  halagan: 
La  abundancia  de  riquezas 
Y  el  exceso  de  palabras, 


(1)    No  puede  ser...,  jornada  L^  escena  \.^ 
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canta,  sin  alardes  de  numen  profetice  y  de  ditirambos  pindáricos,  lo  que 
halla  en  los  senos  recónditos  de  su  corazón,  sin  disimular  el  contraste 
con  ei  ambiente  corrupto  que  se  respira  de  fuera;  canta  la  vida  pía  y  la 
piedad  de  la  muerte,  como  ave  solitaria,  posada  sobre  las  ruinas  de  un 
volcado  sitial...  Por  eso  a  estas  canciones  las  llama  íntimas. 

Es  el  mismo  que  en  Ascéticas^  «en  aquellos  dulces  paréntesis  del  tra- 
bajo, que  brindaban  a  su  espíritu  paz  y  descanso»,  donde  se  elevó  a 
Dios  y  le  consagró  el  domingo  de  su  pensamiento,  «ofrendándole  el  sacri- 
ficio del  corazón  y  aquilatando  una  por  una,  a  la  luz  de  la  fe,  las  cosas 
humanas,  la  servidumbre  del  vil  metal,  la  injusticia  del  egoísmo,  la 
peste  de  la  adulación  y  de  la  hipocresía;  contrastándolo  todo  con  los 
fueros  de  la  fe,  con  los  consuelos  del  creer,  con  la  ventura  de  hacer  el 
bien,  con  la  dicha  del  padecer,  con  la  alegría  de  la  buena  conciencia,  con 
la  previsora  idea  de  la  muerte,  con  las  prerrogativas  del  silencio,  con  el 
amor  de  la  soledad,  con  los  bienes  de  la  laboriosidad,  con  el  desprecio  de 
las  ofensas,  con  el  desdén  de  las  pompas  y  fausto  mundanal;  en  suma,  con 
las  amargas  dulzuras  de  la  ascética  cristiana,  donde  se  exponen  «les 
medios  y  auxilios  de  que  disponemos  para  ascender  hasta  las  cimas  de 
lo  perfecto»... 

Bien  se  ve,  que  no  es  el  pájaro  solitario  que  desdeñaba  Núñez  de 
Arce,  emboscado  en  su  egoísmo  romántico;  pero  es  ave  que  se  remonta 
a  las  alturas  de  la  fe, 

Emplazando  el  pensamiento 
En  aquella  fértil  cima. 
Donde  no  tiene  poniente 
El  sol  de  eterna  justicia; 

porque,  como  cantó  él  mismo  en  otro  lugar: 

El  alma,  como  el  pájaro, 
Complácese  en  subir... 
Y  cuanto  más  se  eleva 
Se  siente  más  feliz... 

En  íntimas  sigue  la  misma  ruta.  Que  llore  o  cante  con  su  antiguo 
laúd; 

De  lo  pasado,  que  aun  le  enamora, 
los  dulces  ecos  repite  aún... 

Todavía  titula  Pensando  alto  una  serie  de  saetas  o  voladas  al  Infinito, 
que  intercala  en  íntimas  y  son  hermanas  de  las  de  Ascéticas.  Cuanto 
más  progresa  la  vida  (lo  dice  en  el  soneto  «Bajando  la  pendiente»)  más 
se  aleja  de  la  de  acá,  y  endereza  su  espíritu  hacia  la  perdurable.  Pero,  si 
alguna  vez  en  estas  poesías,  en  días  de  lucha  y  de  desaliento,  se  le  ve 


78  DE   LITERATURA  AMENA  CONTEMPORÁNEA 

buscar  la  repuesta  quietud,  y  replegarse  al  «dulce  nido  donde  apren- 
dieron sus  hijos  a  remontar  el  vuelo»,  si  (como  canta  en  «Mi  rincón»), 

Una  vez  más  a  tu  risueña  playa 
Vengo  en  demanda  de  apacible  asilo; 
Una  vez  más  de  mi  vivir  tranquilo 
Eres  faro,  trincliera  y  atalaya. 

Cual  ave  errante  que  su  canto  ensaya 
Desde  la  copa  de  frondoso  tilo, 
Ante  la  fiera  tempestad  vacilo 
Y  cobarde  mi  espíritu  desmaya... 

no  es  ello  hartura  y  cobarde  aburrimiento  de  la  vida,  no  es  el  «flácido  y 
taciturno  pesimismo  que  en  tan  lúgubres  páginas  han  diluido  filósofos  y 
poetas  de  ayer  y  de  hoy»;  «es  el  sabio  despego  de  lo  vil,  es  el  social 
ascetismo  que  señala  el  puerto,  sin  desertar  de  la  lucha  en  la  tormenta; 
es  la  ruta  del  victorioso  explorador  que  se  dispone  a 

Salvar  con  paso  firme, 
Bajo  el  dosel  azul  del  firmamento, 
El  puente  que  conduce 
De  la  Nada  a  lo  Eterno: 

abrazándose  al  paso  a  la  cruz  de  Jesucristo,  que  se  halla  siempre  en  el 
camino;  de  Jesucristo,  objeto  primordial  del  lirismo  cristiano,  como  lo 
es  de  la  elocuencia;  de  Jesucristo,  que  ameniza  el  áspero  sendero  y  poe- 
tiza la  Vía  dolorosa... 

Apoyado  en  la  cruz  de  Jesucristo  (que  es  decir,  inspirado  en  su  Imi- 
tación, como  el  Francisco  de  Asís  a  quien  canta),  este  noble  poeta  sube 
hacia  lo  invisible,  y  sube  alegre  y  cantando... 

Se  acompaña  para  ello  de  ritmos  clásicos,  émulo  de  la  forma  sobe- 
rana de  nuestros  grandes  místicos,  desdeñador  de  la  exótica  canturía  de 
nuestros  modernistas,  verdaderos  indios  bozales  en  punto  a  lenguaje, 
que  más  aprecian  un  cascabel  bullanguero  que  un  gran  lingote  de  oro 
finísimo.  Vuela  su  fantasía,  empapada  en  austeras  ideas,  por  las  serenas 
regiones  del  corazón  y  del  hogar,  de  la  religión  y  del  patriotismo,  siem- 
pre más  austera  y  reposada  que  bulliciosa  y  fresca.  Su  musa  no  desdeña 
el  rastrear  a  veces  por  la  intención  política  casi  personal,  como  lo  mues- 
tra el  apólogo  «De  qué  sirven  las  alas»,  o  por  el  serio  humorismo,  como 
en  «El  humo»,  y  en  «Lances  de  honor»  y  en  «Silueta».  Pero  más  común- 
mente se  cierne  por  los  espacios  del  sentimiento  y  del  amor  más  puro, 
como  en  «Mi  delito»,  en  «Sub  tegmine  fagi»,  en  «Treinta  años»,  «Su 
toga»,  «A  mi  hija»,  etc.,  etc.  Eso,  cuando  no  exalta  con  acento  viril  algo 
muy  patriótico,  como  «La  bandera»,  «La  guerra  de  Melilla»,  «Cervan- 
tes», «Menéndez  y  Pelayo»,  y  aquello  que  más  de  cerca  le  toca,  la  muy 
noble  y  valerosa  ciudad  de  Fuenterrabía,  cuyo  célebre  Sitio  de  1638  ha 
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querido  recientemente  vulgarizar  en  una  leyenda  de  quintillas  escultu- 
rales, hermanas  gemelas  de  las  que  dedicara  a  la  bella  Galicia  Con  esto 
termina  su  labor  poética,  a  la  manera  que  el  eximio  senador  y  poeta  San 
Paulino  terminó  la  suya  encomiando  las  glorias  de  la  ciudad  de  Ñola, 
su  patria  de  adopción. 

También  nosotros  concluímos  colocando  una  corona  sobre  esa  cris- 
tiana Musa.  Ella  no  es,  ciertamente,  la  grandiosa  Amazona  que,  redo- 
blando el  sonoro  parche,  hace  latir  los  pulsos  y  hervir  el  corazón;  pero 
tampoco  es  la  insípida  enamorada  de  Filis  y  de  Apolos,  de  flautas  y 
pitos,  ni  menos  la  figurilla  servil  y  aduladora.  La  misma  caridad  que  la 
inspira  parece  a  veces  hacerla  connivente;  pero  bien  se  ve  que  la  fe  más 
severa  e  intransigente  la  informa  y  la  sublima:  la  fe,  que  en  alas  de  la 
poesía  nos  transporta  con  deleite  a  las  plantas  de  aquel  Ser  invisible,  a 
quien  debemos  amar  y  adorar;  la  fe,  que,  colocando  en  aquella  región 
inaccesible  a  nuestros  sentidos  el  objeto  de  nuestras  afecciones,  eleva 
dulcemente  nuestros  pensamientos,  comunica  nuevas  fuerzas  a  nuestro 
corazón,  y  toda  nuestra  vida,  pública  y  privada,  la  marca  con  el  sello  de 
la  nobleza  y  dignidad  de  los  hijos  de  Dios. 


Víctor  Espinos.  Pues,  Señor...  Apólogos.  Narraciones  (Madrid,  1913).  Se  vende  a  1,50 
pesetas  el  ejemplar  y  15  pesetas  la  docena  en  casa  de  Hernando,  en  la  de  Gregorio 
del  Amo  (Paz,  6)  y  en  el  domicilio  del  autor,  Conde-Duque,  5. 

Hace  unos  cinco  años  que  el  conocido  literato  Teodoro  Baró,  des- 
cendiendo hasta  los  niños  para  instruirlos  deleitando,  escribió  para  ellos 
una  serie  de  historietas  y  cuentos,  alegres  unos,  palpitantes  de  interés 
otros,  y,  lo  que  es  más,  todos  ellos  rebosando  cristiana  moralidad,  lec- 
ciones altamente  instructivas  y  prudentísimos  avisos.  Eran  las  más 
narraciones  de  hechos  históricos  contemporáneos,  que  enseñaban  alta 
filosofía  infantil  mejor  que  largas  disertaciones.  De  Golondrinas  (que 
tal  se  llamaba  el  libro)  dijo  un  buen  literato,  que  parecía  una  hermosa 
bandada  de  avecillas,  cuyas  alas  esparcen  provechosas  enseñanzas,  y 
cuyo  suave  aleteo  refrigera  el  espíritu,  causando  en  él  el  efecto  de  una 
brisa  perfumada.  ' 

Por  ese  mismo  tiempo,  Enrique  Ceballos  Quintana  publicaba  su 
colección  Rosas  y  espigas^  cuentos  asimismo  dedicados  a  la  niñez, 
en  los  cuales  procuró  su  autor  encerrar,  bajo  amenas  fábulas,  sabios 
preceptos  educativos,  aunque  no  siempre  le  resultase  airoso  su  empeño. 

Contribuyó  luego  al  mismo  intento  María  de  Echarri,  tan  amante  de 
la  niñez,  con  su  obrita  Narraciones  para  niños,  donde  hace  gala  de  la 
pureza  y  amenidad  que  le  son  peculiares.  Siguióle  a  poco  con  parecida 
suerte  la  no  menos  distinguida  Gertrudis  Segovia. 

Nadie  tampoco  desconoce  los  Cuentos  para  niños  del  canónigo 
Schmid,  que  han  dado  la  vuelta  al  mundo  y  andan  en  manos  de  todos. 
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Y  no  menos  es  conocida,  o  debe  serlo,  la  preciosa  Biblioteca  Desde 
lejanas  tierras,  que  asciende  ya  a  varias  docenas  de  tomos  y  contiene 
las  primorosas  narraciones  del  P.  Spillmann  y  de  otros  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

A  emular  en  un  volumen  las  dotes  más  preclaras  de  todos  ellos,  o  a 
suplir  con  ventaja  la  deficiencia  de  alguno,  se  presenta  modestamente 
en  el  campo  literario,  el  pequeño  pero  rico  volumen  de  Víctor  Espinos, 
que  ha  sido  para  nosotros  una  revelación.  Le  conocíamos  y  le  amá- 
bamos desde  muy  antiguo,  como  avezado  periodista,  como  cronista 
político  hábil  e  intencionado,  como  revistero  de  teatros  competente  y 
seguro.  Más  de  cuatro  veces  ha  servido  de  guía  indispensable  a  las 
familias  cristianas  lectoras  de  la  interesantísima  Lectura  Dominical,  y  a 
nosotros  los  impedidos  de  asistir  a  palcos,  y  obligados,  no  obstante,  a 
discernir  la  moralidad  de  las  comedias,  nos  ha  servido  más  de  una  vez 
de  piedra  de  contraste  para  nuestros  juicios. 

Como  cuentista,  empero,  no  le  conocíamos.  Es  más,  le  hubiéramos 
juzgado  por  menos  hábil,  dada  la  gama  de  facultades  que  suelen  reunir 
comúnmente  los  hombres.  Nos  parecía  mucho  andar  el  descender  de 
aquellas  serias  genialidades  que  sazonan  sus  artículos  críticos  y  suponen 
la  introspección  de  la  farsante  política  y  de  las  almas  enrevesadas  que 
la  viven,  a  la  vía  plana  de  los  apólogos  y  cuentos  ejemplares  para  niños, 
que  suponen  una  gran  compenetración  con  la  psicología  infantil. 

Pero  está  visto:  no  se  acaba  la  raza  del  noble  infante  D.Juan  Manuel, 
cuyos  libros  y  cancioneros  recorrieron  felizmente  tan  extensa  escala  que, 
de  fijar  con  su  sobria  y  severa  pluma  las  reglas  de  la  cetrería  y  de  la 
venación,  pasó  después  a  ser  el  ameno  e  interesante  Patronio  que  ins- 
truyó en  moral,  política  y  religión  al  buen  conde  Lucanor  por  medio  de 
sus  apólogos  inmortales. 

La  grave  amenidad  que  inocula  dulcemente  la  moral  más  austera  y 
educativa,  he  ahí  la  flor  de  los  méritos  de  este  nuevo  y  elegante  cuentista. 

Ya  quisiera  Enrique  Andersen,  con  toda  su  fama,  andar  tan  lejos 
como  Espinos  de  la  frivolidad  y  de  las  graves  inconveniencias.  ¿Quién 
puede  comparar,  pongo  por  caso.  Las  flores  de  la  niña  Ida,  sosísima 
producción  del  dinamarqués,  con  Violetas  y  girasoles,  del  levantino, 
donde  parece  condensarse  con  sin  igual  gracejo  toda  la  filosofía  de  El 
paraíso  perdido?  Pues,  y  el  insípido  Ángel  de  aquél,  ¿tiene  algo  que  ver 
con  la  fresquísima  narración  Para  vivir  siempre,  siempre,  donde  cifró 
Espinos  toda  su  alma  poética  y  toda  su  fe  en  la  resurrección  y  perenni- 
dad de  la  pureza? 

El  mismo  Lemaitre,  escribiendo  «al  margen  de  los  Evangelios»  leyen- 
das tan  aéreas  como  La  Virgen  y  los  ángeleSy  nos  parece  que  en  ame- 
nidad y  donosura  se  queda  atrás  de  la  encantadora  tradición  lemosina 
La  abubilla  y  el  cuco,  contada  por  nuestro  valenciano... 

¡Y  pensar  que  este  ameno  cariño  y  vero  amore  con  que  tales  pági- 
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ñas  están  escritas  brotan  de  un  alma  aprisionada  en  un  cuerpo  débil  y 
enfermizo!  ¿No  acusa  esto  un  alma  recia  de  cristiano,  prendado  del  nobi- 
lísimo empeño  de  educar  a  la  juventud  por  medio  de  la  pluma?...  Espí- 
ritus así  curtidos  son  altamente  idóneos  para  ese  magisterio.  La  parte 
corpórea,  el  envoltorio  mortal  y  caduco  del  alma,  viene  a  ser  en  ellos 
como  la  falda  del  Olimpo,  cubierta  de  nubes,  bañada  de  lluvias,  traspa- 
sada de  rayos;  pero  encima  reina  el  espíritu,  como  alta  cumbre  que  siem- 
pre goza  de  un  cielo  sereno  y  siempre  mira  al  sol  o  a  las  estrellas.  Her- 
mosa disposición  para  influir  con  su  doctrina  y  ejemplo  sentido  en  el 
alma  de  los  niños.  Esas  almas  candorosas,  escribe  Balmes,  «duermen  en 
sueño  de  inocencia,  y  sus  pensamientos  son  como  los  de  un  ángel  a  la 
vista  de  Dios,  y  sus  ilusiones  y  sueños  tienen  la  pureza  de  los  copos  de 
nieve  que  el  viento  acumula  en  las  faldas  de  las  montañas».  Pero... 
expuestas  están  a  que,  al  sonar  la  hora  fatal,  «caiga  el  velo,  y  la  ilusión 
abra  paso  a  la  realidad,  y  el  mundo  tranquilo  de  la  inocencia  desapa- 
rezca, y  el  horizonte  puro  y  sereno  se  convierta  en  un  mar  de  tempes- 
tades y  de  fuego».  ¿Por  qué  el  fiero  desarrollo  de  las  pasiones,  humanas 
que  puede  y  suele  provocar  alguna  novela  o  cuento  malo,  no  ha  de  pre- 
venirlo y  reglamentarlo  un  libro  de  amenas  lecturas  educativas,  hecho 
por  un  alma  límpida  y  pura  cual  un  cristal,  y  más  si  ha  sido  tallada  y 
como  esmerilada  por  el  dolor?... 

El  procedimiento  no  es  nuevo.  Antes  que  la  presuntuosa  Paidología, 
con  todo  su  aparato  experimental  de  tesi  o  reactivos  y  sus  complicadas 
combinaciones  con  la  psicofísica  y  la  psicometría,  intentase  por  estos 
medios  fundar  una  educación  realmente  provechosa,  ya  la  pedagogía 
antigua  sabía  interesar  el  curioso  natural  de  los  niños  con  la  fábula  y  la 
leyenda. 

Lo  extraordinario  es  que,  a  pesar  de  lo  trillado  del  género,  surja  toda- 
vía quien  con  la  mayor  naturalidad,  interés  y  donosura,  sepa  con  sus 
historias  ingerirse  sin  sentir  en  el  alma  de  los  niños  para  ilustrar  sus 
ideas,  y,  sobre  todo,  encauzar  sus  pasioncillas,  no  para  acallarias  en 
absoluto,  sino  para  compasarlas  y  hacer  de  todas  ellas  una  música  de 
suavísima  armonía. 

Y  ese  mérito  personalísimo  le  compete  al  Sr.  Espinos. 

Él  se  acuerda  de  aquellas  mozuelas,  de  quienes  dijo  Selgas  que 
«apenas  han  cumplido  nueve  años  y  ya  han  adquirido  todos  los  secre- 
tos de  la  coquetería  y  de  la  vanidad»,  y  les  pinta  la  historia  de  la  Pobre 
azucena,  que  es  la  inocencia  incauta,  sumida  en  el  fangal  por  la  atrac- 
ción del  asqueroso  batracio.  Se  acuerda  de  esos  «hombres  de  diez  años 
que  fuman,  que  juegan  y  que  blasfeman»,  y  para  que  aprendan  a  traba- 
jar, les  cuenta  el  sucedido  de  El  manto  del  hada,  donde  se  premia  la  vir- 
tud; y  para  enseñarles  a  no  odiar  entre  terribles  imprecaciones,  les  enseña 
La  lección  del  viejo  mastín;  y  para  enseñaries  a  ser  previsores,  les  cuenta 
lo  de  El  reparto  en  la  república,  narración  llena  de  provechosos  docu- 
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mentes  de  actualidad.  Para  que  no  se  hielen  las  almas  en  la  primavera 
de  la  vida  con  las  frías  pasiones  de  la  envidia  y  de  la  maledicencia,  hay 
aquí  sucesos  tan  bien  contados  como  El  que  dice  lo  que  quiere  y  El  mal 
hermano.  Hasta  los  religiosos  tenemos  que  agradecerle  que  vuelve  por 
nuestros  fueros  en  Alma  de  fraile  y  El  salvador,  ¡Dios  le  pague  lo  que 
hace  por  bienquistarnos  con  los  niños! 

Con  tales  dotes  de  amenidad,  de  honda  intención,  de  estilo  castizo  y 
variado,  acaso  alguna  vez  un  poco  elevado  para  párvulos,  pero  siempre 
poético  y  apropiadísimo,  y  con  las  ilustraciones  tan  bellas  que  exornan 
el  libro,  no  dudamos  que  muchos  padres  se  apresurarán  a  comprarlo 
para  sus  hijos,  y  muchos  otros  colegios  de  España  seguirán  el  ejemplo 
de  los  que,  con  buen  acuerdo,  le  han  escogido  ya  para  texto  de  lectura. 

C.  Eguía  Ruiz. 
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Docamentos  inéditos  acerca  de  algunos  cuadros  flamencos 
de  la  Cartuja  de  Miraflores. 


(Conclusión,) 


<5, 


usTOSo  aprovecharía,  al  reanudar  este  estudio,  las  amistosas  y  suges- 
tivas indicaciones  que  algunos  de  los  críticos  citados  en  el  artículo  ante- 
rior (1)  han  tenido  la  amabilidad  de  hacerme,  y  que,  en  general,  vienen  a 
confirmar  las  opiniones  allí  expuestas.  Prefiero,  no  obstante,  aguardar  a 
que  estudios  más  detenidos  esclarezcan  los  puntos  en  que  hay  contro- 
versia. Lo  que  sí  he  de  advertir  desde  luego  es,  que  la  cifra  de  450  tablas 
que  se  dice  haber  comprendido  la  colección  de  Isabel  la  Católica,  parece 
exagerada.  Ese  número  da  el  Sr.  Bertaux  (2),  y  debe  de  ser  la  suma 
sacada  por  D.  Pedro  Madrazo;  pero  tal  vez  se  cuentan  no  pocas  repeti- 
ciones, y  desde  luego  entran  en  la  suma  por  separado  grupos  como 
aquel  políptico  de  Juan  de  Flandes,  compuesto  de  46  tablitas  poco  mayo- 
res que  las  miniaturas  de  un  libro  de  Horas  (3). 

Hecha  esta  advertencia,  pasemos  a  estudiar  lo  que  acerca  de  los 
otros  dos  oratorios  flamencos  de  Mlraflores,  el  de  la  Adoración  de  los 
Reyes  y  el  del  Bautismo  del  Señor»  nos  dicen  los  documentos  burgale- 
ses  recientemente  hallados.  También  aquí  conviene  empezar  por  trans- 
cribir lo  que  sobre  ellos  dijo  Ponz: 

«En  este  coro  de  los  Legos,  dice,  hay  dos  altares,  como  regularmente  los  hay  en 
los  de  todas  las  Cartuxas.  hn  el  uno  se  conservan  sus  antiguas  pinturas,  y  son  cinco, 
que  representan  asuntos  de  la  vida  y  martirio  de  San  Juan  Bautista.  Me  alegrara 
que  V.  viese  la  hermosura  y  permanencia  de  los  colores,  lo  acabado  de  cada  cosa  y 
la  expresión  tan  grande  de  las  figuras  en  aquel  estilo,  que  regularmente  atribuímos  a 
Lucas  de  Olanda,  por  la  ignorancia  en  que  se  está  de  otros  profesores,  que  le  superar 
ron  en  su  tiempo.  Aquí  he  encontrado  el  nombre  de  quien  hizo  estas  pinturas,  por  uno 
de  los  asientos  del  Monasterio;  y  dice  que  el  quadro  del  Bautismo  en  el  coro  de  los 
Legos  lo  comenzó  a  pintar  el  Maestro  Juan  Flamenco  en  esta  Cartuxa  el  año  de  1496, 
y  que  lo  acabó  el  de  1499;  y  que  costó,  sin  contar  la  comida  que  le  dieron,  veinte  y 
seis  mil  setecientos  treinta  y  cinco  maravedís.  Por  el  tiempo  que  se  tardó  en  hacer 
esta  obra,  y  unos  hombres  que  trabajaban  tanto,  puede  V.  inferir  la  diligencia  que  le 
he  dicho  de  su  execución.  Es  regular  que  en  el  intermedio  trabajase  este  artífice  algu- 
nas otras. 
>10.    Las  demás  pinturas  colocadas  en  el  retablo  compañero  del  lado  de  la  Epístola, 


(1)  Razón  y  Fe,  tomo  XXXV,  páginas  485-497, 

(2)  Michel,  Histoire  de  l'Art,  IV,  pág.  892. 

(3)  Bertaux,  ibid.,  pág.  895. 
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están  ya  destruidas;  y  de  las  cinco  que  había,  sólo  quedan  tres  en  muy  mal  estado: 
parece  que  el  asunto  era  la  Adoración  de  los  Santos  Reyes,  y  su  costo  ascendió  a 
veinte  y  seis  mil  ochocientos  diez  maravedís»  (1). 

El  manuscrito  de  Miraflores  que  reproduce  casi  literalmente  lo  publi- 
cado por  Ponz,  presenta  en  este  pasaje  algunas  variantes,  que  pudieran 
hacer  creer  haber  sido  Ponz  el  que  copió  aquel  manuscrito.  En  vez  de 
aquello  me  alegrara  que  V,  viese  la  hermosura,  dice  sencillamente: 
Admira  la  hermosura;  suprime  lo  que  aquí  va  impreso  en  letra  cursiva 
después  del  nombre  de  Lucas  de  Holanda,  para  decir  solamente  lo  de 
El  quadro  del  bautismo,  etc.,  y  escribe  más  correctamente  que  Ponz: 
*Por  el  tiempo  empleado  en  esta  obra  se  puede  inferir  la  diligencia  de 
su  ejecución.*  En  lo  relativo  a  la  Adoración  de  los  Reyes,  viene  a  decir 
lo  mismo  a  la  letra.  Concuerda  con  Ponz  en  afirmar  que  en  uno  de  los 
retablos  se  conservaban  las  antiguas  pinturas,  y  que  eran  cinco,  que 
representaban  asuntos  de  la  vida  y  martirio  de  San  Juan  Bautista;  como 
también  dice  que  de  las  cinco  pinturas  que  había  en  el  retablo  de  la 
Epístola  sólo  quedaban  tres,  que  parecían  representar  la  Adoración  de 
los  Reyes.  Conviene  hacer  notar  estos  pormenores  para  cuando  se  trate 
del  oratorio  del  Bautista. 

Después  de  Ponz  habló  de  estas  tablas  Ceán  y  Bermúdez;  pero,  como 
ya  indicó  el  Sr.  Tormo,  aunque  cita  vagamente  el  archivo  de  Miraflo- 
res, no  hizo  sino  copiar  a  Ponz,  añadiendo  el  error  de  asegurar  que  fué 
Juan  Flamenco  quien  pintó  las  tablas  de  los  dos  altares,  por  las  que  le 
hubieron  de  pagar  53.545  maravedís,  que  es,  en  efecto,  la  suma  exacta 
de  los  precios  que  por  separado  trae  Ponz.  Por  su  parte,  D.  Juan  Arias 
Miranda,  juntando,  a  lo  que  parece,  referencias  de  Ponz  y  de  Ceán  y 
Bermúdez,  hace  pintar  a  Juan  Flamenco  las  cinco  tablas  de  la  vida  y 
muerte  de  San  Juan  Bautista,  y  también  otro  cuadro  del  Bautismo,  por 
todo  lo  cual  le  dieron  la  consabida  suma. 

Más  cautamente  el  Sr.  Tormo  se  limita  a  conjeturar  que  las  tablas 
antiguas  ya  perdidas,  o  poco  menos,  en  tiempo  de  Ponz,  del  retablo  de 
la  Epístola,  «por  su  precio  y  otras  consideraciones,  parece  extremada- 
mente probable  que  se  pintaran  también  en  Burgos  y  también  por  Juan 
Flamenco;  pues  eso  parecen  indicar  las  cantidades  tan  equilibradas,  casi 
iguales,  que  costaron  el  uno  y  el  otro  oratorio». 

A  pesar  de  lo  plausible  de  estas  conjeturas,  en  esta  parte,  ni  el  docu- 
mento de  la  Catedral,  ni  los  papeles  de  Miraflores  por  mí  examinados, 
dejan  lugar  a  duda  de  ninguna  especie:  «El  cuadro  de  la  Adoración  de 
los  Reyes  del  coro  de  los  Frailes,  dice  el  texto  de  la  Catedral,  se  trajo 
de  Flandes  por  precio  de  26.810  maravedís,  que  son  788  reales  y  18  ma- 
ravedís.» 


(I)    Viaje  de  España,  tomo  XII,  números  9  y  10,  páginas  55-56. 
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El  cuaderno  de  Miraflores,  incluido  en  el  atado  núm.  377,  y  que 
lleva  por  título  Fundación  de  esta  Real  Cartuja  de  Nuestra  Señora  de 
Miraflores  y  cosas  particulares  ocurridas  en  los  primeros  años  hasta 
perfeccionarla,  da  la  noticia  en  estos  términos:  «El  Quadro  de  la  Ado- 
ración de  los  Reyes  que  está  en  los  Colaterales,  se  trajo  de  Flandes  por 
precio  de  788  reales  y  48  maravedís.» 

Lo  mismo  repite  el  cuadernillo  titulado  Fundación  de  la  Cartuja  de 
Burgos. 

Las  últimas  noticias,  en  forma  de  anales,  que  en  estos  papeles  se  dan 
son  de  1540.  Seguramente,  como  en  ellos  se  afirma,  los  cuadros  estaban 
entonces  en  los  retablos  colaterales  del  coro  de  legos. 

En  la  Noticia  breve  y  compendiosa,  arriba  citada,  al  año  1495^  se 
escribe:  «Se  trajo  de  Flandes  el  quadro  de  la  adoración  de  los  Reyes,  y 
se  colocó  en  el  Altar  del  coro  de  los  Conversos.  Costó  26.800  y  10  mrs.» 
Hasta  aquí  nada  que  no  supiéramos  por  los  anteriores  documentos,  a 
no  ser  la  fecha  en  que  se  adquirió  el  cuadro;  pero  a  continuación  aña- 
de estas  curiosas  noticias:  «El  que  hoy  está  allí  es  copia  suya,  que  sin 
duda  le  quitaron  por  estar  maltratado,  y  le  colocaron  en  una  celda,  de 
donde  le  sacaron  el  año  1781,  para  retocarle,  y  le  colocaron  en  la  celda 
prioral.» 

No  es  fácil  averiguar  a  punto  fijo  cuándo  se  añadieron  estas  noti- 
cias; pero,  por  la  seguridad  y  precisión  con  que  se  dan,  deben  creerse 
verdaderas.  Nótese  bien  que  ya  en  1781  el  retablo  de  la  Adoración  de 
los  Reyes  no  estaba  en  el  coro  de  los  legos.  No  sólo  eso:  según  parece, 
hacía  muchos  años  que  no  estaba  allí;  pues  el  analista  que  sabe  esas 
noticias  con  tanta  puntualidad,  no  recuerda  cuándo  ni  por  qué  le  quita- 
ron; y  en  todo  caso,  había  estado  colocado  de  modo  estable,  según 
parece,  en  una  celda,  antes  de  ser  trasladado  a  la  prioral:  ^Sin  duda  le 
quitaron  por  estar  maltratado,  y  le  colocaron  en  una  celda,  de  donde  le 
sacaron  el  año  1781,  para  retocarle,  y  le  colocaron  en  la  celda  prioral» 

Debe  advertirse  aquí,  por  si  alguien  al  leer  a  Ponz  ha  entendido  lo 

contrario,  que  cuando  se  publicó  por  primera  vez  el  tomo  en  que  Ponz 

habla  de  la  Cartuja,  ya  no  estaba  en  el  coro  de  los  legos  el  cuadro  de  la 

Adoración  de  los  Reyes,  ni  debían  de  estar  las  tablas  laterales  que 

acompañaban  a  esa  tabla  central.  No  he  podido  ver  la  edición  primera 

de  ese  tomo  XIl,  ni  encuentro  en  él  dato  ninguno  que  indique  a  punto 

fijo  la  fecha  en  que  por  primera  vez  se  publicó;  pero  el  tomo  XI,  según 

consta  por  el  prólogo,  se  publicó  por  primera  vez  en  1783,  y  en  ese 

mismo  año  o  en  el  siguiente  debió  de  publicarse  el  XII;  pues  en  la 

segunda  edición,  que  es  de  1788,  se  dice,  en  nota  a  la  página  88,  que, 

IK     después  de  la  primera  impresión,  se  había  erigido  el  monumento  del 

IH     solar  del  Cid,  y  ese  monumento  se  erigió  en  1784. 

H         Según  eso,  el  altar  de  la  Epístola  en  el  coro  de  los  legos,  debía  de 

IH     estar  en  tiempo  de  Ponz  tal  como  hoy  está,  con  el  actual  cuadro  de  los 

i 
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Reyes  en  el  centro  y  con  las  tablas  de  los  Azotes  y  la  Resurrección  a 
los  lados;  y  casi  me  atrevo  a  concluir  que,  aunque  no  fuera  más  que  por 
simetría,  también  el  altar  del  Evangelio  debía  de  estar  ya  entonces  como 
está  hoy,  salvo  que  en  el  centro,  en  vez  del  lienzo  actual  de  la  Sagrada 
Familia,  que  es  más  moderno,  debió  de  haber  una  tabla  del  Bautismo  del 
Señor,  recuerdo  del  primitivo  retablo  del  Bautista  pintado  por  Juan  Fla- 
menco. Pero  no  adelantemos  ideas  (1). 

Retocado  en  1781,  de  creer  es  que,  todavía  en  1808  subsistiría  en 
estado  pasable  el  primitivo  cuadro  de  la  Adoración  de  los  Reyes.  Una 
nota  suelta  dada  en  1861  por  la  Superiora  del  Hospicio  Provincial  de 
Burgos,  que  entonces  se  hallaba  instalado  en  el  Hospital  de  Barrantes, 
y  en  la  que  se  indicaba  haber  quedado  en  aquella  casa,  entre  otros,  un 
cuadro  de  la  Adoración  de  los  Reyes,  procedente  de  Miraflores,  me  enca- 
minó primero  a  Barrantes  y  luego  al  actual  Hospicio  Provincial.  Allí 
está  efectivamente  el  cuadro  señalado  en  la  nota,  en  tabla,  muy  repin- 
tado; pero  nada  tiene  que  ver  con  el  primitivo  flamenco  traído  a  Mira- 
flores  en  el  siglo  XV. 

Según  la  Noticia  breve  y  compendiosa,  el  que  le  sustituyó,  que  segu- 
ramente es  el  mismo  que  hoy  está  en  el  altar  de  la  Epístola  era  copia  del 
primitivo.  No  sé  si  hemos  de  dar  a  la  palabra  copia  la  significación  rigu- 
rosa que  hoy  tiene.  Paul  Lafond  da  por  seguro  que  el  retablo  primitivo 
de  Miraflores  era  una  copia  de  la  Adoración  de  los  Reyes  que  hoy 
guarda  la  Pinacoteca  de  Munich,  y  que  atribuye  «con  gran  verisimilitud 
a  Roger  van  der  Weyden»  (2).  Él  Sr.  Tormo  no  se  muestra  tan  seguro, 
y  cree  el  perdido  retablo  de  Miraflores  «repetición  o  imitación»  del  de 
Munich.  Si  el  que  actualmente  hay  en  el  coro  de  los  legos  es  rigurosa 
copia  del  primitivo,  las  diferencias  del  primitivo  de  la  Cartuja  con  el  de 
Munich  eran  varias,  aunque  indudablemente  entre  ambos  mediaba  pa- 
rentesco muy  cercano. 

En  resumen: 

1.    El  oratorio  de  la  Adoración  de  los  Reyes,  del  que  a  fines  del 


(1)  Por  lo  que  valga,  no  dejaré  de  apuntar  que  en  una  especie  de  discurso  o  me- 
moria enderezada  al  R.  P.  Prior  D.  Pedro  Muñoz,  en  Enero  de  1834,  el  licenciado  don 
Manuel  de  Quevedo,  abogado  titular  de  la  Real  Cartuja  de  Miraflores,  dice  lo  siguiente: 
«Dividen  a  este  coro  del  de  los  Religiosos  frailes  Legos  dos  (altares  ?)  colaterales,  el 
uno  de  la  Adoración  de  los  Reyes  y  el  otro  del  bautizo  de  San  Juan,  ambos  de  ricos 
pinceles,  y  una  puerta  en  medio,  según  el  estilo  y  modo  que  usa  esta  sagrada  Reli- 
gión.» 

(2)  Las  palabras  de  Lafond  son  las  siguientes:  «Notons  que  sur  le  retable  d'une  cha- 
pelle  de  la  chartreuse  de  Miraflores  présde  Burgos,  se  trouvaít  encoré  au  XVIII«  siécle, 
une  copie  de  cette  Adoration  des  Rois  (la  de  Munich),  probablement  contemporaine 
de  roriginal,  disparue  lors  des  guerres  de  l'Indépendance.»  Sin  duda  que  Lafond  se 
refiere  al  original  primitivo  de  la  Cartuja,  y  no  al  cuadro  que  actualmente  hay  en  el 
coro  de  los  legos.  Por  lo  que  en  el  texto  se  ha  dicho,  pueden  corregirse  algunas  in- 
exactitudes en  que  incurre  interpretando  a  su  modo  lo  que  dice  Ponz. 
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siglo  XVIII  sólo  quedaban  tres  tablas  bastante  estropeadas,  y  que  tal 
vez  nunca  tuvo  más  de  tres,  fué  traído  de  Flandes  el  año  1495,  uno  antes 
de  que  Juan  Flamenco  empezara  a  pintar  el  del  Bautista  en  la  Cartuja  de 
Miraflores. 

2.  Se  colocó  por  entonces  en  el  coro  de  los  legos,  al  lado  de  la  Epís- 
tola, y  allí  estaba  a  mediados  del  siglo  XVI. 

3.  Tengo  para  mí  que  le  retiraron  del  coro  el  año  1659,  cuando  se 
hicieron  los  nuevos  retablos.  Al  menos,  los  que  con  toda  precisión  nos 
hablan  de  la  suerte  de  ese  cuadro  en  1781,  no  saben  ya  cuándo  ni  por 
qué  le  retiraron. 

4.  Como  recuerdo  suyo  se  puso  la  tabla  actual,  copia,  según  docu- 
mentos del  siglo  XVIII,  de  la  primitiva,  que  en  ese  caso  tendría  paren- 
tesco muy  cercano  con  la  Adoración  de  los  Reyes  del  Museo  de  Munich, 
atribuida  a  Van  der  Weyden. 

5.  El  original,  bástante  estropeado,  no  se  sabe  por  qué  causa,  estuvo 
en  una  celda  hasta  1781,  en  que,  retocado,  pasó  a  la  prioral. 

6.  Debió  desaparecer  en  la  invasión  francesa  (1),  y  no  se  sabe  nada 
de  su  paradero. 


Tócale  ya  su  turno  al  oratorio  de  San  Juan  Bautista. 

También  en  esta  parte  queda  plenamente  confirmada  la  verdad  de  lo 
publicado  por  Ponz.  El  documento  de  la  Catedral  dice  así:  «El  oratorio 
o  cuadro  de  San  Juan  Baptista  le  comenzó  a  pintar  el  Maestro  Juan  Fla- 
menco, en  casa,  año  1496,  y  le  acabó  el  de  1499  en  una  celda.  Costó,  sin 
la  comida  y  colores,  26.735  maravedís,  que  son  786  reales  y  12  mara- 
vedís.» 

La  Noticia  breve  y  compendiosa,  en  sus  diferentes  transcripciones, 
se  limita  a  consignar  que  el  año  96  empezó  Juan  Flamenco  a  pintar  el 
cuadro  de  San  Juan  Bautista,  y  que  le  concluyó  el  año  de  99. 

El  extracto  del  Becerro,  que  lleva  por  título  Fundación  de  la  Car- 
tuja, y  las  copias  que  de  él  proceden,  dicen,  con  ligerísimas  variantes. 
«El  cuadro  de  San  Juan  se  pintó  en  casa,  el  año  de  1496,  por  el  Maestro 
Juan  Flamenco:  costó,  sin  la  comida  y  color,  786  reales  y  1 1  maravedís.» 
Inmediatamente  antes  había  hablado  del  cuadro  de  la  Adoración  de  los 
Reyes,  que  está  en  los  colaterales:  y  se  habrá  de  sobrentender  también 
esta  circunstancia  respecto  del  de  San  Juan. 

Todavía  el  documento  copiado  por  Ponz  añade  la  circunstancia  pre- 


(1)  Recuérdese,  no  obstante,  lo  que  ya  advertí  en  el  artículo  anterior  (Razón  y  Fe, 
tomo  XXXV,  pág.  493),  a  saber:  que  en  la  relación  dada  en  1814  por  el  Prior  de  la  Car- 
tuja, D.José  Barroeta,  de  las  alhajas  robadas  por  los  franceses,  se  menciona  expresa- 
mente «el  famoso  altar  portátil  del  Rey  D.Juan  il  con  los  misterios  de  la  Sagrada 
Pasión»,  pero  no  los  retablos  flamencos  del  coro  .de  lo?  legos. 
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ciosa  para  la  probable  identificación  de  dicho  cuadro,  de  que  en  el  ora- 
torio pintado  por  Juan  Flamenco  el  cuadro  central  era  el  del  Bautismo; 
pues  a  eso  equivale  aquello  que  se  lee  también  en  el  cuaderno  de  la  Car- 
tuja, donde  se  halla,  con  ligeras  variantes,  lo  publicado  por  Ponz:  «El 
cuadro  del  Bautismo  le  comenzó  a  pintar  el  Maestro  Juan  Flamenco», 
etcétera.  Que  no  fuera  una,  sino  varias,  las  tablas  del  Bautista  que  estu- 
vieron un  tiempo  en  el  retablo  de  los  legos  al  lado  del  Evangelio,  nos  lo 
asegura  Ponz,  aunque  tal  vez  se  equivoca  en  el  número.  El  documento 
de  la  Catedral  nos  le  presenta  como  oratorio,  y  oratorio  equivale,  como 
se  ha  visto,  a  retablo  con  varias  pinturas,  que  generalmente  eran  tres. 
Por  otra  parte,  Ponz  hace  notar  que  del  retablo  de  la  Adoración  de  los 
Reyes  sólo  quedaban  tres  de  las  cinco  tablas,  que,  según  él,  le  compo- 
nían. Lo  probable  es  que,  tanto  el  retablo  de  los  Reyes  como  el  de  San 
Juan  Bautista,  no  tuvieran  nunca  más  que  tres  tablas,  y  que  en  el  del 
Bautista  la  central  representaba  el  Bautismo  del  Señor. 


En  el  Museo  de  Berlín,  y  al  lado  del  tríptico  de  D.  Juan  II,  aparece 
otro  del  Bautista,  que  representa  en  el  centro,  precisamente,  el  Bautismo 
del  Señor,  y  a  los  lados  el  Nacimiento  del  Precursor  y  su  Degollación: 
dos  escenas,  por  lo  menos,  idénticas  a  las  que  representaba  el  oratorio 
de  Miraflores:  el  bautismo  en  el  centro,  y  el  martirio  en  uno  de  los 
lados.  Recuérdese  el  texto  de  Ponz. 

¿Es  este  tríptico  de  Berlín  el  que  estuvo  en  Miraflores?  Así  lo  indicó 
en  su  tiempo  Cruzada  Villaamil,  y  así  lo  ha  sostenido  últimamente  el 
Sr.  Tormo  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones  (1). 
Y,  en  efecto;  da  la  casualidad  de  que  dos  de  las  tablas  de  ese  tríptico 
fueron  adquiridas  al  mismo  tiempo  que  el  de  D.  Juan  II,  y  de  la  misma 
colección  de  Guillermo  II  de  Holanda.  ¿No  provendrían  también  de 
Nieuwenshuys,  y  originariamente  de  algún  soldado  de  Napoleón?  La  ter- 
cera tabla  se  compró  más  adelante  en  Inglaterra.  Ese  extravío,  ¿no  parece 
indicar  que  el  tríptico  de  Berlín  corrió  algún  azar  de  guerra  semejante 
al  que  hubo  de  correr  el  de  Miraflores?  Por  otro  lado,  nadie,  que  yo  sepa, 
ha  señalado  hasta  ahora  otra  procedencia  primitiva  del  tríptico  berlinés. 

A  pesar  de  todo,  Crowe  y  Cavalcaselle,  citados  por  el  Sr.  Tormo, 
niegan  que  dicho  tríptico  proceda  de  Miraflores,  por  las  razones  siguien- 
tes: 1.^  el  estilo  del  tríptico  de  Berlín  es  manifiestamente  de  Van  der 
Weyden,y  de  la  juventud  de  Van  der  Weyden;  mientras  que  el  oratorio 
de  Miraflores  fué  pintado,  de  1496  a  1499,  por  un  desconocido;  2.^  las 
tablas  de  Berlín  son  sólo  tres,  y  las  de  la  Cartuja,  según  Ponz,  eran 


í. 


(1)    Articulo  citado,  tomo  V,  1908. 


I 
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cinco;  3.^  sería  muy  extraño  que  los  cartujos  hubieran  vendido  esas 
tablas. 

El  Sr.  Tormo,  en  el  estudio  citado,  responde:  1.^  que  no  fueron  los 
cartujos  los  que  vendieron  esas  tablas,  sino  que  las  robaron  los  solda- 
dos de  Napoleón;  2.°,  que,  a  pesar  de  lo  que  dice  Ponz,  en  el  retablo  del 
coro  de  legos  no  pudo  haber  en  su  tiempo  sino  tres  tablas  flamencas,  y 
que  precisamente  las  medidas  de  las  de  Berlín  encajan  bien  con  las  hor- 
nacinas del  retablo;  por  fin,  3.°,  que  tal  vez  no  es  tan  manifiesto  que  el 
estilo  del  tríptico  de  Berlín  sea  el  de  Van  der  Weyden  en  sus  obras  ver- 
daderamente auténticas;  pero  que,  aun  suponiendo  «verdad  inconmovible 
que  era  de  Van  der  Weyden  creación  personalísima  el  original  del  tríp- 
tico del  Bautista,  y  de  su  época  los  trajes,  y  de  su  tiempo  los  más  incon- 
fundibles detalles,  todavía  sería  posible  que  el  de  Berlín,  número  543  B, 
fuera  una  copia  de  mano  áejuan  Flamenco,  por  brillante  y  perfecta  que 
sea»  (1). 

Después  del  Sr.  Tormo  han  tratado  la  cuestión  de  procedencia  de 
este  tríptico  Emilio  Bertaux  y  Pablo  Lafond.  Lafond  (páginas  24-25  de 
la  citada  monografía  acerca  de  Van  der  Weyden)  no  se  muestra  ajeno 
a  admitir,  con  Cruzada  Villaamil  y  con  Tormo,  que,  efectivamente,  el 
retablo  del  Bautista,  lo  mismo  que  el  de  la  Virgen,  proceden  de  la  Car- 
tuja de  Miraflores.  Bertaux,  después  de  resumir  el  testimonio  de  Ponz 
relativo  a  los  cinco  cuadros  del  Bautista,  añade:  «Recientemente  D.  Elias 
Tormo  ha  propuesto  reconocer  la  obra  de  este  Flamenco  en  la  serie  de 
historias  de  San  Juan  Bautista  (en  número  de  tres  solamente)  que  están 
hoy  en  Berlín  junto  al  tríptico  de  Miraflores,  obra  auténtica  de  Roger 
Van  der  Weyden.»  Después,  y  cuando  esperábamos  que  diera  su  parecer 
acerca  de  esta  cuestión,  nos  dice  que  «lo  único  cierto  es  que  del  tríptico 
de  Roger  en  Miraflores,  un  Flamenco  hizo  una  copia  para  la  Reina  Cató- 
lica», y  que  dos  tablas  de  esa  copia,  sin  duda  las  que  el  Sr.  Gómez-More- 
no cree  originales,  se  guardan  en  la  Capilla  Real  de  Granada.  En  cambio, 
en  el  párrafo  inmediato  escribe  lo  siguiente:  «La  mayor  parte  de  los  críti- 
cos españoles  han  dado  como  la  obra  auténtica  de  Juan  Flamenco,  las  ta- 
blas de  la  Historia  de  San  Juan  Bautista,  que  se  hallan  en  el  Museo  de 
Madrid,  y  que  provienen,  en  efecto,  de  Miraflores:  los  mismos  cartujos, 
vestidos  de  su  blanco  buriel,  asisten  a  la  predicación  del  Santo...  Si  estos 
cuadros  son  verdaderamente  obra  de  un  Flamenco,  este  extranjero  se 
había  hecho  discípulo  directo  de  Gallego»  (2). 

No  sé  quiénes  son  esos  críticos  españoles,  que,  según  el  Sr.  Bertaux, 
tienen  los  cuadros  del  Bautista  que  hoy  están  en  el  Museo  del  Prado  por 
obras  auténticas  óejuan  Flamenco.  El  único  de  los  que  yo  conozco  que 


(1)  Artículo  citado,  páginas  552-557. 

(2)  Michel,  Histoire  de  VArt,  t.  IV,  pág.  806. 
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parece  indicarlo  es  Cruzada  Villaamil,  y  aun  ése,  según  la  interpreta* 
ción  tal  vez  un  tanto  violenta  de  Tormo,  se  refiere,  no  a  las  tablas  del 
Bautista,  que  ciertamente  «no  completan  un  hermoso  tríptico»,  sino  al 
tríptico  de  la  Crucifixión,  procedente  del  convento  de  los  Ángeles,  de 
Madrid,  y  pintado  en  su  origen  para  San  Alberto  de  Cambrai.  Don  Pedro 
Madrazo,  en  el  Catálogo  del  Prado,  en  1873,  las  atribuyó,  según  él  cree 
«con  sólido  fundamento»,  a  Gallegos;  y  en  la  edición  de  ese  Catálogo 
de  1910  se  dice:  «No  debe  creerse  que  sean  éstas  las  tablas  déla  Vida  de 
San  Juan  Bautista,  obra  exquisita  y  prodigiosamente  detenida  áejuan 
Flamenco  que  vio  Ponz  en  la  Cartuja  de  Miraflores.» 

Mi  opinión  sobre  el  probable  paradero  del  oratorio  del  Bautista,  pin- 
tado por  Juan  Flamenco,  se  puede  formular  en  las  siguientes  conclu- 
siones: 

1.^  Según  todas  las  trazas,  nada  tienen  que  ver  con  ese  oratorio  las 
tablas  del  Bautista  que  posee  el  Museo  del  Prado  (números  706-710  del 
Catálogo  actual),  aun  suponiendo  que  alguna  de  ellas,  v.  gr.,  la  de  la 
Predicación,  proceda  de  la  Cartuja  de  Miraflores. 

2.*  A  pesar  de  lo  que  dice  Ponz,  creo  que  esas  tablas  de  Juan  Fla- 
menco no  estaban  ya  en  su  tiempo,  y  acaso  no  estuvieron  nunca,  en  los 
actuales  retablos  del  coro  de  los  legos,  construidos  en  1659. 

3.^  Lo  más  probable  para  mí  es  que,  tanto  el  retablo  de  los  Reyes 
como  el  del  Bautista,  solo  tuvieron  ires  tablas,  al  menos  como  cuadros 
principales. 

Probar  cada  una  de  estas  proposiciones  requeriría  más  espacio  del 
que  Razón  y  Fe,  que  al  cabo  no  es  una  revista  de  Historia  del  Arte, 
puede  ofrecerme;  y  pues  la  cuestión  la  trató  ya  de  propósito  el  señor 
Tormo  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones^  con- 
tando con  la  amabilidad  de  sus  directores,  y  para  agradecer  al  sabio 
profesor  de  la  Central  la  benevolencia  con  que  ha  acogido  mis  primeras 
páginas  acerca  de  esta  materia,  en  las  columnas  de  dicho  Boletín  trataré 
detenidamente  la  cuestión,  examinándola  desde  los  nuevos  puntos  de 
vista  que  ofrecen  los  documentos  por  mí  examinados. 

Siempre  habrá  que  tener  en  cuenta  que,  como  ya  he  dicho,  en  la 
reclamación  hecha  por  el  Prior  de  la  Cartuja,  en  1814,  de  las  alhajas 
robadas  por  los  soldados  de  Napoleón,  no  se  menciona  este  retablo  del 
Bautista;  lo  cual  no  deja  de  ser  un  argumento  negativo  bastante  fuerte 
contra  la  suposición  de  que  las  tablas  de  Berlín  sean  las  que  estaban  en 
Miraflores. 

La  dificultad  del  estilo,  que,  a  juicio  de  Crowe  y  Cavalcaselle,  es 
manifiestamente  de  Van  der  Weyden  y  de  la  primera  época  de  Van  der 
Weyden,  no  parece  que  deba  inspirar  gran  temor. 

Como  yo  no  he  visto  el  original  de  Berlín,  me  contentaré  en  este 
punto  con  traducir  lo  que  acerca  de  él  escribe  M.  L.  de  Fourcaud.  Des- 
pués de  decir,  a  propósito  del  tríptico  de  D.  Juan  ÍI,  que  las  figuras, 
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sobre  todo  la  de  la  Virgen  llorando  a  su  Hijo,  son  verdaderamente 
expresivas;  pero  que  todo  el  cuadro  es  seco  de  dibujo,  crudo  de  color 
y  modelado  sin  ambiente,  añade: 

«La  impresión  es  totalmente  distinta,  en  el  mismo  Museo  [de  Berlín],  ante  el  tríp^ 
tico  más  reciente  del  Bautismo  del  Seflor,  entre  dos  hojas  del  Nacimiento  y  la  Dego- 
llación de  San  Juan  Bautista.  La  ejecución  ha  progresado  grandemente:  el  dibujo  es 
más  suelto,  el  tono  más  rico  y  mejor  calculado,  hay  más  armonía  en  el  claro  obscuro 
y  la  materia  es  más  hermosa.  El  cuarto  Flamenco  donde  ha  nacido  San  Juan  nos  pone 
ante  los  ojos  algo  de  aquel  afán  de  Intimidad,  que  tanto  seduce  en  el  camarada  de  los 
primeros  años  de  Roger,  el  Maestro  de  Flemalle.  Pero  lo  que  más  se  presta  a  la 
reflexión  es  la  innegable  amplitud  de  factura,  nacida  del  estudio  más  profundo  de  las 
obras  y  del  mayor  conocimiento  de  los  procedimientos  de  los  Van  Eyck.  Cierto 
que  el  estudio  no  es  en  modo  alguno  van-eyckiano.  Pero  a  la  fecha  en  que  estamos, 
¿de  quién  puede  proceder  el  principio  de  racional  expansión  del  efecto,  sino  del 
autor  de  la  Virgen  del  canciller  Rollin  y  de  la  Virgen  del  canónigo  Van  derPaele?»  (1). 

Como  se  ve,  M.  de  Fourcaud,  lejos  de  ver  en  el  tríptico  del  Bautista 
tan  manifiestamente  marcado  el  estilo  de  la  juventud  de  Van  der  Wey- 
den,  el  estilo  del  tríptico  de  D.  Juan  II,  encuentra  más  libre  el  dibujo, 
más  rico  y  armónico  el  colorido,  más  desahogada  y  amplia  toda  la  eje- 
cución. Si  para  buscar  antecedentes  a  ese  estilo  se  fija  en  los  hermanos 
Van  Eyck,  es  porque  cree  el  tríptico  del  Bautista  de  una  época  muy 
remota.  Pero  todos  esos  caracteres  que  él  nota,  tan  distintos  de  los  que 
se  ven  en  el  tríptico  de  D.  Juan,  ¿no  se  explicarían  mucho  mejor  si  supu- 
siéramos que  el  tríptico  se  pintó,  no  a  mediados,  sino  a  fines  del  siglo  XV, 
y  que  su  autor  fué,  si  se  quiere,  algún  discípulo  de  Van  der  Weyden; 
pero  un  discípulo  que  ha  vivido  al  mismo  tiempo  de  Hans  Memlinc? 
¿No  se  explicaría  todo  mejor  diciendo  que  el  tríptico  del  Bautista  que 
hoy  luce  en  el  Museo  de  Berlín,  es  el  que  de  1496  a  1499  pintó  Juan 
Flamenco  en  la  Cartuja  de  Miraflores? 


No  debo  cerrar  este  artículo  sin  indicar  a  los  lectores  de  Razón  y  Fe 
los  motivos  en  que  me  apoyo  para  creer  que  el  documento  de  la  Cate- 
dral, base  de  estos  apuntes,  es  del  primer  tercio  del  siglo  XVI. 

La  copia  que  en  el  archivo  de  la  Catedral  se  conserva  es  de  fines 
del  XVIIl,  casi  seguramente  del  período  en  que  se  arreglaron  los  pape- 
les del  Cabildo,  que  duró  desde  1774  a  1785,  y  de  letra  de  alguno  de  los 
amanuenses  que  trabajaron  en  el  índice.  Hállase  dicha  copia  en  un 
códice  del  siglo  XVI  con  forro  de  tabla  recubierta  de  badana,  que  lleva 
por  rótulo,  al  dorso,  en  letra  gótica:  Inuetarío  del  archivo  Común.  Em- 
t)ieza  el  documento  de  la  Cartuja  en  el  folio  321,  último  numerado,  y 


(1)    Michel,  Histoire  de  l'Art. 
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llena  poco  más  de  dos  y  medio.  Está  en  forma  de  anales,  y  abarca 
desde  el  año  1442  hasta  el  de  1529,  en  que,  según  yo  creo,  se  redactó  el 
original. 

En  efecto:  la  primera  vez  que  en  esos  apuntes  se  nombra  al  maestro 
Gil  de  Siloe,  en  1486,  se  le  da  a  conocer  por  el  ^padre  del  Maestro 
Siloe».  Y  más  adelante,  hacia  1493,  se  le  nombra  también  «el  sobre 
dicho  Maestro  Gil,  padre  de  Siloe*.  Esto  parece  indicar,  que,  cuando  se 
redactaban  aquellos  Anales,  había  muerto  ya  hacía  bastante  tiempo  el 
padre  y  era  muy  conocido  el  hijo.  No  he  visto  en  parte  ninguna  la  fecha 
de  la  muerte  del  maestro  Gil:  la  última  que  de  su  vida  conozco  es  la 
de  1499,  en  que,  a  una  con  Diego  de  la  Cruz,  acabó  el  retablo  de  la  Car- 
tuja. Su  hijo  Diego  empieza  a  figurar  en  documentos  de  la  Catedral  de 
Burgos  el  año  1524,  en  que  trabaja  una  estatua  de  Santa  Casilda  con  su 
altar,  retablo  y  gradas  (1).  En  1530  residía  ya  en  Granada,  encargado 
de  las  obras  de  la  Catedral.  Alrededor  de  esa  fecha  es  cuando  más  cono- 
cido debió  de  ser  en  Burgos.—  Por  otra  parte,  del  maestro  Simón  de 
Colonia  se  habla  como  de  persona  ya  muerta:  y  efectivamente  debió  de 
morir  en  1511.— Pero  hay  una  conjetura  más  certera.  El  que  redactó 
esos  anales  vivía  en  1524.  En  efecto,  después  de  consignar  que  ese  año 
se  puso  en  su  sepulcro  el  cuerpo  del  rey  D.  Juan,  conservado  hasta 
entonces  en  la  sacristía,  para  que  todos  le  vieran,  añade:  «Murió  a  24 
de  Julio  de  este  mismo  año,  en  el  convento  de  las  Huelgas,  con  muerte 
horrible  y  escandalosa,  el  Licenciado  Bargas,  Thesorero  Real.»  A  nadie 
que  no  estuviera  personalmente  impresionado  por  aquel  horrible  suceso, 
ajeno  de  todo  punto  a  la  historia  de  la  Cartuja,  se  le  ocurre  tomar  nota 
de  él  entre  sus  anales.  Verdad  es  que,  a  poco  de  este  suceso,  en  1525, 
el  Prior  de  Miraflores,  que  lo  era  el  P.  D.  Alonso  de  Tamarís,  intervino 
por  comisión  del  Consejo  de  Cámara  en  el  nombramiento  de  la  nueva 
Abadesa;  pero  no  parece  que  esa  intervención,  de  que  por  otro  lado 
nada  se  dice,  baste  para  explicar  la  inserción  de  esa  noticia  en  los 
Anales  de  la  Cartuja,  si  el  analista  no  estaba  hondamente  impresionado 
por  el  suceso. 

En  1529  sucedía  al  P.  Tamarís  en  el  Priorato  de  Miraflores  el  Padre 
D.Jaan  de  la  Puebla,  que  desempeñó  este  cargo  hasta  su  muerte,  ocu- 
rrida en  1541.  Y  él  o  algún  otro  monje  por  encargo  suyo  fué,  según 
parece,  quien  redactó  el  documento  de  la  Catedral  y  todos  o  casi  todos 
los  documentos,  de  que  no  son  sino  copias  modernísimas,  más  o  menos 
aumentadas,  los  papeles  que  hoy  quedan  en  Miraflores.  «En  casi  cien 
años  desde  que  se  fundó  la  casa,  se  dice  en  cierta  nota  de  uno  de  esos 
papeles,  no  se  escribió  ni  se  apuntó  cosa  alguna  hasta  que  el  P.  Juan 
de  la  Puebla  empezó  el  libro  del  Becerro  o  Anales  de  la  Casa.»  Un  poco 


(1)    Martínez  y  Sanz,  Historia  del  Templo  catedral  de  Burgos,  pág.  189.  Burgos,  An- 
selmo Re  villa,  1866. 
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más  abajo  se  escribe  que  la  información  más  antigua  de  vita  et  moribus, 
que  había  en  el  archivo,  era  *de  1563,  casi  treinta  años  después  que  se 
empezó  el  Becerro*;  que,  según  eso,  se  empezaría  en  1534.  Precisa- 
mente, como  he  dicho  ya,  las  últimas  noticias  del  documento  de  la 
Catedral  son  de  1529.  De  1540  son  las  que  se  dan  en  el  que  he  llamado 
extracto  del  Becerro;  aunque  en  las  diferentes  copias  se  añaden  noticias 
desligadas  posteriores  a  esa  fecha.  Para  mí  es  muy  probable,  después 
de  estas  consideraciones,  que  los  originales,  tanto  del  documento  de  la 
Catedral  como  de  esos  extractos  de  Miraflores,  son  del  tiempo  del 
P.  La  Puebla,  y,  por  tanto,  de  indiscutible  autoridad;  pues,  aunque  el 
papel  arriba  citado  dice  que  hasta  el  tiempo  del  P.  La  Puebla  no  se 
apuntó  ni  escribió  cosa  alguna,  ha  de  entenderse  de  apuntes  ordenados 
y  escritos  seguidos.  El  P.  La  Puebla  no  hizo  sino  ordenar  y  extractar  los 
pergaminos,  contratos,  cuentas  y  demás  documentos  que  necesaria- 
mente median  en  la  vida  de  toda  comunidad  religiosa,  principalmente  en 
la  época  de  su  fundación.  En  cuanto  a  la  forma  del  libro  del  P.  La  Puebla, 
otro  monje  de  la  Cartuja  nos  dice  que  «era  obra  estimable,  porque  en 
poco  trae  muchas  noticias  dignas  de  saberse  y  da  muchos  documentos 
espirituales  y  canónicos»  (1).  No  cuadra  mal  la  primera  parte  de  esta 
descripción  al  documento  de  la  Catedral  y  a  los  que  se  conservan 
todavía  en  Miraflores. 

Confío  que  más  tarde  o  más  pronto,  ha  de  aparecer  el  Becerro  de 
Miraflores,  y  que  en  lo  substancial  todas  estas  conjeturas  han  de  quedar 
plenamente  confirmadas. 

Camilo  María  Abad  Puente 


<1)    Citado  por  Tarín,  Historia  de  la  Cartuja  de  MirafloreSy  pág.  195. 
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Qué  es  el  aeroplano  marino.— Su  historia.— Condiciones  que  debe  reunir.— Diversas 
especies  de  flotadores.— Efectos  mecánicos  del  rerfa/z.— Dinámica  del  hidroaero- 
plano.—Modelo  Donnet-Lévéque.— Perfeccionamientos  y  aplicaciones.— Estadís- 
tica de  accidentes. 
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,L  segundo  concurso  de  hidroaeroplanos  (1)  que  ha  tenido  lugar  en 
Monaco,  y  últimamente  el  organizado  por  el  Aero-Club  de  Francia,  París- 
Deauville,  ha  venido  a  dar  cierta  nota  de  actualidad  a  esta  nueva  evolu- 
ción del  aeroplano,  extendiendo  considerablemente  el  radio  de  sus 
aplicaciones  prácticas. 

Esta  nueva  evolución  en  nada  afecta  a  la  parte  esencial  del  aparato 
aviatorio,  propiamente  dicho,  puesto  que  el  hidroaeroplano  no  es  otra 
cosa  que  un  simple  aeroplano  puesto  en  condiciones  para  poder  flotar, 
remontándose  desde  el  agua  y  posándose  sobre  ella. 

Mas  no  se  crea  que  el  aeroplano  marino  sea  de  creación  reciente, 
antes,  por  el  contrario,  ha  sido  en  cierto  modo  el  precursor  del  aeroplano 
terrestre.  Ya  en  1900  el  austríaco  Williams  Kress,  con  objeto  de  ejecutar 
experiencias  aviatorias  sin  gran  riesgo,  construyó  un  aparato  provisto 
de  flotadores;  pero  defectos  de  construcción  y,  sobre  todo,  la  poca 
potencia  del  motor  empleado,  le  impidieron  llegar  a  resultados  prác- 
ticos. Más  adelante,  en  1905,  cuando  la  aviación  francesa  surgía  de 
los  cortos  vuelos  de  sus  imperfectos  planeadores,  Gabriel  Voísin  experi- 
mentó sobre  el  Sena  dos  biplanos  provistos  de  flotadores,  construido  el 
uno  por  M.  Archdeacon  y  el  otro  en  colaboración  con  Luis  Bleriot  (fig.  1  .^). 
Una  vez  en  el  agua  y  con  el  suficiente  ángulo  de  ataque,  el  aparato 
estaba  unido  por  medio  de  un  largo  cable  al  remolcador  Lor  Rapiére, 
encargado  de  verificar  la  tracción.  Cuando  ésta  llegaba  a  cierto  punto, 
el  planeador  se  levantaba  como  una  inmensa  cometa,  viniendo  después 
en  un  descenso  a  posarse  sobre  el  agua. 

El  primer  vuelo  de  hidroaeroplano  con  motor  fué  ejecutado  por  el 
joven  ingeniero  Henri  Fabre.  Los  felices  resultados  que  desde  un  prin- 
cipio obtuvo  con  su  aparato  fué  debido  a  la  clase  de  flotadores  por  él 
empleados  y  que  eran  el  fruto  de  largas  y  concienzudas  experiencias. 


(1)  Diversas  denominaciones  ha  recibido  esta  clase  de  aparato:  hidroaeroplano, 
hidroplano,  aerhidroplano,  aeromarlno,  aerocanoa,  aeroflotador,  etc.,  etc.  Usamos  el 
primero  de  esta  serie,  por  ser  el  más  generalmente  admitido. 
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Poco  tiempo  después  el  aviador  americano  Curtiss  efectuaba  vuelos 
con  un  hidroaeroplano  de  su  invención,  y  uno  de  sus  discípulos,  Ely,  par- 
tiendo de  la  plataforma  del  crucero  Birmingham,  llegaba  a  la  costa  de 
Willoughby-Beach.  Pocos  días  después  se  elevaba  de  las  llanuras  de 
Selfreedge-Field,  cerca  de  San  Francisco,  y  en  un  magnífico  vuelo  venía 
a  posarse  sobre  el  acorazado  Pensylvania,  de  donde  volvía  a  partir  para 
aterrizar  en  el  mismo  punto  donde  comenzó  su  vuelo.  Estas  pruebas 
se  repitieron  más  tarde  por  orden  del  almirantazgo  americano,  y  un 
hidroaeroplano  Curtiss,  después  de  posarse,  tras  un  vuelo,  junto  a  los 
flancos  de  un  crucero  fué  izado  a  bordo  con  gran  facilidad.  En  la  actua- 
lidad la  escuela  de  Curtiss  cuenta  con  numerosos  discípulos,  uno  de  los 


Fig.  1.* 


cuales,  el  célebre  aviador  Paulhan  ejecutó  con  uno  de  esos  aparatos 
preciosos  vuelos  en  la  bahía  de  San  Sebastián. 

Son  también  de  notar  otros  hidroaeroplanos,  como  el  de  los  hermanos 
Dufaux,  que  en  1910  llegaron  a  atravesar  en  toda  su  longitud  el  lago  de 
Geneva;  el  de  los  hermanos  Wright  con  el  que  el  aviador  Frank  Coffian 
evolucionó  en  la  rada  de  New-York,  en  derredor  de  la  estatua  de  la  Li- 
bertad; el  modelo  del  capitán  inglés  Schwann,  que  hizo  notables  expe- 
riencias sobre  el  mar  de  Irlanda;  el  del  alemán  Parseval,  ensayado  últi- 
mamente enKiel  en  el  concurso  de  hidroaeroplanos  militares,  y  otros  de 
menos  importancia  que  sería  prolijo  enumerar. 

Todos  estos  primeros  hidroaeroplanos,  que  pueden  llamarse  apara- 
tos de  estudio,  eran  en  su  generalidad  biplanos,  no  por  otra  causa  sino 
porque  teniendo  gran  superficie  de  sustentación,  es  el  aparato  ideal 
para  remontarse  con  poca  velocidad  y  posarse  suavemente;  pero  hoy 
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entran  ya  en  liza  los  hidromonoplanos  con  grandes  garantías  de  ser, 
con  pequeñas  modificaciones,  el  aeromarino  del  porvenir. 

No  dejan,  sin  embargo,  de  presentar  serias  dificultades  la  construc- 
ción de  un  buen  hidroareoplano.  Ante  todo,  es  necesario  poder  poner 
la  hélice  en  marcha  por  sólo  los  medios  de  a  bordo  y  preservarla  muy 
bien  del  contacto  con  el  agua,  so  pena  de  saltar  hecha  astillas  a  la  más 
insignificante  salpicadura.  Los  flotadores  exigen  también  estudios  espe- 
ciales, sobre  todo  en  lo  que  afecta  a  la  aplicación  o  no  aplicación  del 
célebre  redaría  tan  discutido  en  lo  que  se  refiere  a  las  canoas  automóviles. 

El  redan  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  una  solución  de  continuidad 
en  el  plano  inferior  del  casco  de  la  embarcación.  Algo  así  como  una 
especie  de  diente  de  sierra  o  como  si  el  casco  estuviese  formado  por  dos 
partes  desiguales  inperfectamente  unidas. 

El  objeto  del  redan  no  es  otro,  según  su  inventor,  que  sustraer  a  gran 


Fig.  2.' 


parte  del  casco  del  frotamiento  con  el  agua,  obteniendo  como  resultado 
inmediato  aumento  de  velocidad,  sin  perjuicio  de  las  otras  condiciones 
marineras.  En  efecto,  si  suponemos  el  flotador  A  B  (fig.  2.^)  provisto  del 
redan  C,  una  vez  que  se  pone  en  marcha,  siguiendo  la  dirección  B  A,  se 
produce  detrás  del  redan  C  una  especie  de  cámara  neumática  que  amor- 
tigua el  roce  con  el  agua.  Por  otra  parte,  cuando  e\  redan  es  múltiple,  esas 
superficies  se  presentan  con  cierta  incidencia,  reaccionando  en  ellas  el 
agua  lo  mismo  que  el  aire  en  las  superficies  de  los  aeroplanos,  siendo 
su  consecuencia  inmediata  emerger  el  flotador  más  rápida  y  fácilmente. 
Es  evidente  que,  tratándose  de  canoas  automóviles,  el  redan  doble 
contribuye  a  la  estabilidad  longitudinal  por  tener  dos  puntos  de  apoyo. 
En  el  hidroaeroplano  basta  sólo  un  redan^  pues  una  vez  levantado  el 
flotador,  la  estabilidad  longitudinal  queda  asegurada  por  medio  del  em- 
penage.  Es,  sin  embargo,  de  capital  importancia  que  el  centro  de  presión 
del  agua  sobre  la  superficie  del  flotador  se  halle  bien  localizado,  no  muy 
lejos  del  centro  de  gravedad,  exactamente  igual  que  lo  están  las  ruedas 
en  los  aeros  terrestres.  Y  como  a  medida  que  el  hidro  avanza,  se  retrasa 
en  el  flotador  el  centro  de  presión,  el  redan  tiende  a  hacer  fijo  ese  cen- 


ALGO   SOBRE   HIDROAEROPLANOS 


97 


tro,  debiendo  ser  colocado,  por  consiguiente,  un  poco  más  adelante  del 
centro  de  gravedad.  No  obstante  los  ventajosos  efectos  del  redan j  no 
todos  lo  adoptan  en 
la  construcción  de 
sus  flotadores,  cu- 
yos diversos  tipos 
no  dejan  de  presen- 
tar marcadas  dife- 
rencias. 

El  flotador  Sán- 
chez-Besa (fig.  3/' 
A)  carece  de  redan; 
tiene  una  forma  de 
sección  fusiforme, 
se  despega  bien  del 
agua  y  presenta  po- 
ca resistencia  a  la 
penetración,  tanto 
en  el  elemento  lí- 
quido como  en  el 
gaseoso.  El  biplano 
de  Henri  Farman  va 
provisto  de  flotado- 
res (B)  cuya  figura 

[geométrica  no  es  la  más  adecuada  para  la  penetración;  sin  embargo, 
ha  dado  muy  buenos  resultados.  Los  modelos  de  Mauricio  Farman  (C) 
evitan  este  inconveniente,  dando  a  la  parte  delantera  un  corte  de  cuña 

a  modo  de  proa  que  dis- 
minuye la  resistencia  al 
avance.  Todos  estos  mo- 
delos, como  se  ve,  care- 
cen de  redan^  lo  mismo 
que  el  célebre  ideado 
por  Fabre,  cuya  super- 
ficie superior  tiene  un 
pronunciado  arqueo, 
siendo  la  inferior  com- 
pletamente plana,  desli- 
zándose en  el  agua  con 
incidencia  variable  de 
1  a  30  grados. 
Entre  los  tipos  de  flo- 
tadores provistos  de  redan  merecen  citarse  especialmente  el  modelo 
Donnet-Lévéque  (fig.  4.^  D)y  con  el  que  tantos  triunfos  ha  alcanzado  el 
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aviador  Baumont,  y  el  de  Paulhan-Curtiss  (E)y  algún  tanto  levantado  de 
proa  y  provisto  de  pequeñas  aletas  para  salir  pronto  del  agua.  Estas 
aletas  hacen  en  el  elemento  líquido  el  mismo  papel  que  el  timón  de  altura 
en  el  aire,  y  son  de  tal  importancia  que  no  dudamos  se  generalicen,  aun 
más  que  el  redan,  en  los  futuros  flotadores. 

En  efecto,  cuando  el  hidroaeroplano  está  en  reposo  sobre  la  super- 
ficie del  agua,  la  fuerza  que  equilibra  su  peso,  haciendo  que  no  se  hunda, 
no  es  más  que  la  presión  estática  que  de  abajo  a  arriba  reciben  los  flo- 
tadores sumergidos.  Esta  presión  estática  es  la  única  que  en  este  caso 
sostiene  el  aparato  a  flote.  Mas  cuando  el  hidroaeroplano  vuela,  la 
fuerza  que  equilibra  su  peso  no  es  más  que  la  presión  dinámica  que 
recibe  del  viento  de  abajo  a  arriba  y  verticalmente  en  las  superficies  de 
sustentación.  Entre  estos  dos  tiempos  hay  otro  de  capital  importancia,  y 
es  cuando  el  hidroaeroplano  se  desliza  por  el  agua. 

Las  fuerzas  que  en  este  período  equilibran  el  peso  del  aparato  son 
tres.  La  primera,  es  la  presión  estática  como  resultado  de  la  cantidad 
de  agua  que  desalojan  los  flotadores,  y  que  pasa  de  su  valor  máximo 
(que  es  igual  al  peso  del  aparato  en  reposo)  a  un  valor  cero  en  el  mo- 
mento en  que  el  flotador  no  está  ya  en  contacto  con  el  agua.  La  segunda 
es  la  presión  dinámica  que  origina  el  aire  sobre  las  superficies  de 
sustentación,  fuerza  que  va  creciendo  desde  cero  (cuando  el  aparato 
está  en  reposo)  hasta  llegar  a  un  valor  igual  al  peso  del  aparato,  en 
cuyo  momento  se  desprende  del  agua.  La  progresión  de  esta  fuerza 
durante  el  período  de  marcha  sobre  la  superficie  del  agua,  es  teórica- 
mente proporcional  al  cuadrado  de  la  velocidad.  Finalmente,  la  tercera 
de  estas  fuerzas,  y  más  digna  de  tenerse  en  cuenta,  tratándose  de  los  flo- 
tadores de  hidroaeroplanos,  sólo  tiene  lugar  cuando  el  flotador  está 
en  movimiento  y  sumergido  en  el  agua,  y  consiste  en  el  empuje  diná- 
mico resultante  de  la  presión  ejercida  por  el  agua  en  la  cara  inferior  del 
flotador,  que  se  presenta  al  avance  bajo  cierto  ángulo  de  ataque.  Esta 
fuerza  va  creciendo  desde  el  valor  cero,  cuando  el  aparato  está  en 
reposo,  hasta  llegar  a  un  máximum  en  su  movimiento  progresivo  dentro 
del  agua,  pasando,  finalmente,  a  cero  en  el  momento  que  sale  el  flotador 
fuera  de  la  superficie  del  agua. 

Esta  tercera  fuerza  de  reacción  dinámica  del  agua  es  la  que  deben 
aprovechar  los  constructores  de  hidroaeroplanos,  añadiendo  a  los  flota- 
dores aletas  en  persianas,  al  modo  que  las  usaba  el  ingeniero  Forlanini 
en  sus  célebres  hidrocanoas,  mediante  las  cuales  conseguía  la  emersión 
rápida,  restando  de  este  modo  resistencia  al  avance  (1). 

Estos  que  pudieran  llamarse  flotadores  dinámicos,  usados  por  Forla- 


(1)  Es  notable  a  este  efecto  el  sistema  de  flotadores  propuesto  por  Guérin.  Van  pro- 
vistos de  aletas  movibles,  que  hacen  el  efecto  de  las  aletas  dorsales  en  los  peces  o  del 
timón  de  altura  en  el  aire. 
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nini  en  su  canoa,  consisten  en  cuatro  series  de  láminas  de  persianas  que 
conservan  en  su  marcha  cierta  incidencia  fija  (fig.  S."*).  Una  vez  la  canoa 
en  movimiento,  la  acción  dinámica  del  agua  sobre  las  pequeñas  láminas 
hacía  salir  completamente  la  canoa  sobre  la  superficie,  descansando  tan 
sólo  sobre  las  últimas  láminas  sumergidas.  De  este  modo,  en  las  expe- 
riencias que  el  mismo  Forla- 
nini  hizo  en  1905  en  el  lago 
Mayor,  obtuvo  velocidades  de 
72  kilómetros  por  hora. 

Como  se  ve,  estas  experien- 
cias son  sumamente  importan- 
tes en  lo  que  afecta  a  su  apli- 
cación a  los  flotadores  de  hi- 
droaeroplanos. Así  lo  han  en- 
tendido los  constructores  Gui- 

doni  y  Robert  Esnault-Pelterie,  que  han  añadido  aletas  a  los  flotadores 
de  sus  hidroaeroplanos. 

Muchos  y  variados  son  los  tipos  de  aparatos  que  se  han  presentado 
en  los  pasados  concursos,  basados  todos  ellos  en  los  mismos  principios. 
Nos  limitaremos  a  describir  el  «Donnet-Lévéque»,  piloteado  por  Beau- 
mont,  por  ser  uno  de  los  más  notables. 

El  flotador  está  formado  por  una  especie  de  canoa  A  (fig.  6.'),  pro- 
vista de  redan  de  8,80  metros,  y  en  donde  tienen  sus  asientos  el  piloto 


Fig.  5.^ 


Fig.  6.^ 


y  pasajero.  En  su  extremo  posterior  va  colocado  el  plano  de  estabiliza- 
ción y  ambos  timones.  Los  planos  de  sustentación  B  y  B'y  unidos  al 
flotador  por  cuatro  robustos  montantes,  son  de  forma  trapezoidal,  a  fin 
de  evitar  las  pérdidas  marginales.  En  los  extremos  del  plano  inferior  se 
hallan  dos  flotadores  pequeños,  T  y  T\  cuyo  objeto  es  evitar  se  mojen 
las  superñcies,  asegurando  en  el  agua  el  equilibrio  lateral.  Entre  los  pía- 
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nos  de  sustentación,  y  un  poco  atrás,  va  colocado  el  motor  Af,  un 
Gnóme  de  50  HP,  que  directamente  pone  en  rotación  la  hélice. 

Este  es  uno  de  los  aparatos  que  más  contribuirán  a  perfeccionar  los 
hidroaeroplanos,  resolviendo  las  dificultades  que  se  presentan. 

En  efecto,  estas  dificultades  crecen  a  medida  que  se  exige  inmovili- 
dad al  aparato.  Cuando  el  hidroaeroplano  está  en  el  aire,  se  halla  en 
su  elemento,  y  todo  marcha  en  las  condiciones  ordinarias  del  aeroplano. 
Cuando  desciende  y  se  desliza  por  el  agua,  la  dificultad  para  el  equili- 
brio aumenta;  pero  aun  no  es  muy  grande.  Mas  cuando  al  deslizarse 
por  el  agua  disminuye  la  velocidad,  disminuye  también  la  facilidad  de 
mantenerlo  en  equilibrio,  y  al  pararse  el  motor  es  el  momento  verdade- 
ramente crítico  para  el  equilibrio  del  aparato  flotante. 

De  aquí  se  deduce  que  lo  que  hay  que  perfeccionar  en  el  aeroplano 
marino  no  es  precisamente  la  superficie  alar  que  le  hace  deslizarse  en  el 
aire,  sino  los  medios  de  flotabilidad  y  estabilidad  en  el  agua.  Por  esta 
causa  los  concursos,  más  que  a  otra  cosa,  debieran  encaminarse  al  per- 
feccionamiento de  los  flotadores;  pues  volar  sobre  el  mar  no  ofrece  más 
dificultades  que  volar  sobre  tierra,  antes  por  el  contrario,  en  muchas 
ocasiones  lo  prefieren  los  pilotos  por  ser  menos  frecuentes  los  remoli- 
nos. Lo  importante  y  práctico  es  poder  sostenerse  flotando,  en  medio  de 
un  mar  agitado. 

El  hidroaeroplano  del  porvenir  será,  pues,  una  verdadera  lancha  pro- 
vista de  alas.  El  fusilage,  o  cuerpo  central  de  los  monoplanos,  puede 
servir  para  el  caso,  con  ligeras  modificaciones,  si  bien  la  colocación  de 
la  hélice  y  el  motor  ofrecerá  siempre  serias  dificultades,  tal  como  se 
halla  el  actual  medio  de  propulsión. 

Grandísimos  serán  los  servicios  que  prestarán  en  lo  futuro  esta  clase 
de  aparatos.  Las  escuadras  dotadas  de  hidroaeroplanos  harán  el  reco- 
nocimiento o  descubierta  con  gran  facilidad,  rapidez  y  en  un  radio  muy 
extenso.  Son  también  un  medio  excelente  para  descubrir  los  submari- 
nos, torpedos  y  minas  flotantes;  pues  sabido  es  la  facilidad  con  que 
desde  cierta  altura  se  ven  los  objetos  sumergidos  bajo  las  ondas. 

Estas  aplicaciones  prácticas  han  sido  satisfactoriamente  sancionadas 
por  la  experiencia  en  distintas  ocasiones,  pero  principalmente  en  las 
últimas  maniobras  de  la  escuadra  inglesa.  El  rey  Jorge,  a  bordo  del 
NeptunOy  vio  evolucionar  sobré  los  grandes  acorazados  distintas  marcas 
de  aparatos,  llamando  poderosamente  su  atención  el  del  comandante 
Samson,  que  hasta  entonces  había  permanecido  en  el  misterio  de  su 
hangar,  custodiado  por  fuerzas  de  infantería.  Los  resultados  fueron  tan 
maravillosos,  que  el  soberano  de  la  Gran  Bretaña  ha  ordenado  ya  que, 
en  el  término  de  dos  años,  no  haya  buque  de  dimensiones  superiores  a 
un  contratorpedero  que  no  vaya  provisto  de  su  correspondiente  hidro- 
aeroplano, capaz  de  elevarse  del  puente  y  descender  sobre  mar  picada, 
llevando  a  bordo  aparato  especial  para  la  telegrafía  sin  hilos. 
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Aplícase  también  el  hidroaeroplano  en  los  casos  de  accidentes  marí- 
timos. Se  ha  dado  ya  el  caso  de  naufragio  de  un  piloto  aviador  en  que 
el  hidro  llegó  en  su  socorro  mucho  antes  que  pudiera  hacerlo  la  canoa 
automóvil  (1). 

Es  evidente  que  estas  aplicaciones  serán  mucho  más  importantes  en 
los  modelos  de  hidroaeroplanos  cuyos  flotadores  vayan  provistos  de  un 
juego  de  ruedas  que,  al  mismo  tiempo,  les  permita  arrancar  y  descender 
sobre  tierra.  Recientemente  se  han  hecho  pruebas  en  Bezons  con  un 
hidro  de  este  género,  marca  Donnet-Lévéque,  en  el  que  las  ruedas 
podían  replegarse  bajo  las  alas  cuando  el  aparato  maniobraba  sobre  el 
agua,  o  hacerlas  descender,  por  un  sencillo  mecanismo,  cuando  era  nece- 
sario tomar  tierra. 

Este  sistema  mixto  de  ruedas  y  flotadores,  unido  a  otros  perfeccio- 
namientos en  la  estabilidad  de  los  aparatos,  ha  de  contribuir  a  ir  dismi- 
nuyendo el  número  de  víctimas  que  está  causando  y  ha  de  causar  aún 
la  aviación. 

Sin  embargo,  no  se  crea  que  este  número  de  víctimas  sea  una  cifra 
tan  aterradora  como  se  imaginan  aquellos  alarmistas  que  sólo  conocen 
la  aviación  por  las  noticias  de  accidentes  aviatorios  propaladas  por  la 
prensa.  No;  por  fortuna,  esta  cifra  va  disminuyendo  de  año  en  año. 

Véanse,  si  no,  estos  datos,  tomados  de  una  estadística  inglesa,  que 
prueba  con  números  cómo  la  aviación  va  siendo  de  día  en  día  menos 
peligrosa. 


DATOS  REFERENTES   AL   QUINQUENIO    1908-1912 


AÑOS 

Aviadores. 

Millas  recorridas. 

Accidentes 
mortales. 

1908 

5 
50 

500 
1.500 
5.800 

i.ood 

28.000 

600.000 

2.300.000 

12.000.000 

1 

1909 

1910 

1911 

1912 

4 

30 

77 

112 

De  aquí  se  deduce  que  la  relación  entre  el  número  de  accidentes  y  el 
de  millas  recorridas  en  cada  uno  de  esos  años  es,  aproximadamente,  la 
siguiente: 


(1)  El  periódico  inglés  Daily-Mail  acaba  de  ofrecer  el  premio  de  250.000  francos 
para  la  primera  travesía  del  Atlántico  en  hidroaeroplano.  No  dudamos  que  este  premio 
será  ganado,  como  fueron  los  anteriores. 
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En  1908  un  accidente  por  cada     1.000  millas. 
En  1909  id.  id.  7.000      ^ 

En  1910  id.  id.  20.000      » 

En  1911  id.  id.  30.000      » 


En  1912 


id. 


id.       107.000 


La  estadística  de  accidentes  mortales,  con  relación  al  número  de 
aviadores  que  existen  en  cada  una  de  las  naciones,  nos  da  las  siguien- 
tes cifras: 


NACIONES 

Número 

de 

aviadores. 

Accidentes. 

Alemania 

Austria 

Bélgica.     

1.500 
100 
100 
300 

3  000 
350 
300 
200 

54 
1 
4 

Estados  Unidos 

43 

Francia. 

73 

Inglaterra. 

20 

Italia 

15 

Rusia 

12 

Por  consiguiente,  la  relación  entre  el  número  de  aviadores  y  el  de 
accidentes  en  las  diversas  naciones,  es  la  siguiente: 


Austria 

Francia 

Alemania 

Bélgica 

Italia 

Inglaterra 

Rusia 

Estados  Unidos. 


100 
41 
28 
25 
20 
18 
17 
7 


Si  comparamos  estos  datos  con  los  que  nos  dan  cualquiera  otro  de 
los  medios  de  locomoción,  sacaremos  como  consecuencia  que  no  es 
aventurado  confiar  en  que  con  los  perfeccionamientos  sucesivos  han  de 
ser  los  aparatos  aéreos  el  medio  más  rápido  y  seguro  de  comunicación. 

Pero  aun  con  todos  estos  perfeccionamientos,  ¿qué  llegará  a  ser  el 
hidroaeroplano  del  porvenir?  julio  Verne,  en  su  memorable  Dueño  del 
Mundo,  adelantándose  a  su  tiempo,  nos  describe  aquel  prodigioso  apa- 
rato el  Espanto,  que  al  verse  perseguido  por  los  destroyers  en  el  curso 
superior  del  Niágara,  próximos  a  darle  caza  junto  a  la  gran  catarata, 
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riéndose  de  sus  perseguidores,  extiende  sus  gigantescas  alas  y  se  eleva 
majestuoso  por  la  región  azul.  Henchido  de  loco  orgullo  quiere  desafiar 
al  mismo  Dios.  En  la  deshecha  tormenta  lánzase  a  la  negra  nube  entre 
el  rebramar  del  trueno  y  brillar  de  los  relámpagos.  Vuela  en  medio  de 
aquella  atmósfera  de  fuego  hasta  que,  herido  por  el  rayo,  su  mecanismo 
se  deshace,  su  armadura  se  disloca  y  sus  informes  restos  vienen  a  sepul- 
tarse en  la  corriente  del  golfo. 

Sin  duda  que  los  perfeccionamientos  de  la  aviación  han  de  dar  grande 
impulso  a  sus  aplicaciones  prácticas;  pero  no  olvidemos  que  para  hacer 
ver  a  los  hombres  la  pequenez  y  ruindad  de  sus  invenciones  le  basta  a  ve- 
ces a  Dios  una  ráfaga  de  viento. 

Enrique  Ascunce. 


-^:t«)^- 
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LA  CONSTITUCIÓN  «DIVINO  AFFLATU»  DE  PÍO  X 

SOBRE  LA  REFORMA  DEL  BREVIARIO  (1) 


Antigüedad  venerable  de  las  partes  del  Breviario  a  que  no  ha  alcanzado 
la  reforma  de  Pío  X. 

452.  Entre  las  diversas  partes  de  venerabilísima  antigüedad  que  no 
ha  sufrido  mutación  (a  lo  menos  notable)  con  la  reforma  de  Pío  X,  pode- 
mos enumerar  todo  el  responsorial,  o  sea  la  colección  de  todos  los  res- 
ponsorios  que  se  dicen  en  el  Breviario,  en  los  cuales  no  se  ha  hecho 
mutación  alguna;  y  los  decimos,  no  sólo  como  en  tiempo  de  San  Pío  V, 
sino  substancialnente  como  en  tiempo  de  San  Gregorio  el  Magno. 

453.  Tampoco  el  himnario  ha  sufrido  mutación.  Decimos  hoy  los  him- 
nos como  los  dejó  Urbano  VIII,  y  en  lo  substancial  muchos  se  remontan 
al  siglo  V,  principalmente  los  del  Salterio  y  del  Commune  Sanctorum,  y 
los  de  las  fiestas  más  antiguas  de  la  Iglesia. 

454.  En  el  antifonario  se  han  hecho  algunas  modificaciones,  pero 
sólo  en  la  parte  referente  al  Salterio,  como  ya  antes  hemos  escrito.  El 
antifonario,  en  la  parte  que  nos  queda,  no  es  menos  antiguo  que  el  res- 
ponsorial. 

455.  Tampoco  ha  sido  cambiado  el  orden  de  los  libros  de  la  Sagrada 
Escritura  que  se  leen  en  los  diversos  tiempos  del  año,  orden  antiquísimo 
que  no  pocos  atribuyen  al  Papa  Gelasio.  En  cuanto  a  la  extensión  de 
estas  lecciones,  conservamos  lo  prescrito  por  San  Pío  V. 

457.  Todos  los  oficios  festivos  del  Propio  de  Tempore  quedan 
como  antes,  con  sola  la  variante  de  omitir  los  tres  salmos  consabidos  en 
Laudes  y  uno  (fragmento  del  30)  en  Completas.  En  lo  demás  estos  ofi- 
cios los  decimos  hoy,  casi  en  todo,  como  se  decían  en  el  siglo  V  o  VI. 

457.  Como  ejemplo  copiamos  estos  fragmentos  del  Oficio  de  Sema- 
na Santa,  que  nos  muestran  que  las  antífonas,  salmos,  responsorios,  etc., 
etcétera,  eran  como  hoy,  con  ligerísimas  variantes  (2).  No  copiamos  los 
oficios  íntegros  porque  no  nos  lo  permite  el  espacio  de  que  disponemos. 

458.  Con  respecto  a  la  omisión  del  Gloria  Patri  en  el  tiempo  de 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  XXXVI.  p.  500. 

(2)  Estas  variantes  las  ponemos  en  tas  notas. 
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Pasión  y  en  especial  durante  los  tres  últimos  días  de  la  Semana  Santa 
léase  lo  que  se  lee  en  el  Apéndice  al  Ordo  Romanas  I: 

«Igitur  a  Dominica  quam  sedes  apostólica  Medianam(l)  voluit  nun- 
cupari,  usum  observantiae  credimus  intimandum;  unde  et  ea  quae  ipso 
die  dicuntur  numerum  dierum  ostendunt,  ut  est  illud.  Qaarta  décima  die 
ad  vesperum:  et  paulo  post,  et  in  quinta  decima  solemnitatem  celebrabi- 
tis.  A  quo  die  usque  ad  vigiliam  Dominicae  Resurrectionis  in  nullo  Re- 
sponsorio  decantetur  Gloria.  A  Coena  vero  Domini,  nec  in  Psalmis,  nec 
in  nullo  loco  decantatur  Gloria  usque  in  Pascha.  (Mabillon,  Museum 
talicum,  vol.  2,  p.  18,  19,  n.  27.) 

459.  Vemos  también  que  las  campanas,  como  ahora,  dejaban  de 
tocarse  durante  el  triduo  de  la  Semana  Santa;  que,  como  ahora,  se  omi- 
tía el  Deas  in  adjutorium,  el  invitatorio,  himno,  etc.;  que  el  lector  no 
pedía  la  bendición  antes  de  las  lecciones,  ni  al  fin  de  ellas  decía  Tu 
autem;  que  las  lecciones  eran  las  mismas  que  ahora,  aunque  tal  vez  más 
largas,  etc. 

460.  'Feria  V.  Coenae  Domini.— íAedia  nocte  surgendum  est,  et  tangitur  signum:  et 
post  haec  non  nisi  in  nocte  sanctum  Pascha  ad  Matutlnum.  At  vero  ecclesia  omni 
lumine  decoretur,  et  more  sólito  Deiisin  adjutorium  meum  non  dicant,  nec  Gloriam, 
nec  Invitatorium:  sed  cantor  incipitin  psalmis  antiphonam,  sicut  in  Antiphonario  con- 
tinetur.  Nec  presbyter  complet  in  fine  orationem  (2),  sed  tacite  surgendum  est,  et  lector 
benedictionem  non  petat;  et  quando  finit,  non  dicat,  Tu  autem;  sed  ex  verbis  lectionis 
jubetur  faceré  finem.  Lectiones  vero  legantur  tres  de  lamentatione  Hieremiae  prophetae 
ubi  dicit:  Quomodo  seded  sola  civitas,  usque  Cogitavit  Dominus  dissipare  murum 
filiae  Sion.  Tres  de  tractatu  sanctl  Augustini  in  psalmo  Exaudi  Domine  orationem 
meam  primo.  Tres  de  Apostólo,  ubi  ait  ad  Cor.,  cap.  LVI!.  Ego  acccpi  a  Domino  quod 
et  tradidi  vobis.  VIIII.  psalmos,  VIIII.  lectiones,  VIIII.  responsoria.  Cum  autem  omnia 
complenda  sunt,  sequitur  Matutinum  (3).  Matutino  completo  non  dicatur  Kyrieeleison, 
nec,  Et  ne  nos  inducas  in  tentationem.*  (Ibid.,  p.  19,  20,  n.  29.) 

461 .  Igualmente  hallamos  ser  las  mismas  antífonas,  los  mismos  salmos 
y  los  mismos  responsorios  con  ligerísimas  variantes. 

Antifonae  et  Responsoria  in  Coena  Domini,  sine  Invitatorio. 

[I  Noct.]  Antiph.  Zelus  domustuae  comedit  me,  et  opprobria  exprobrantium  tibí 
ceciderunt  super  me.  Psal.  Salvum  me  fac,  Deus.  Ant.  Avertantur  retrorsum  et  eru- 
bescant,  qui  cogitant  mihi  mala.  Psal.  Deus  in  adjutorium.  Ant.  Deus  meus,  eripe  me 
de  manu  peccatoris.  Psalm.  In  te.  Domine,  2.  Vers.  Deus  meus,  eripe  me  (4). 

Keps.  In  montem  oliveti  oravit  ad  Patrem:  Pater,  si  fieri  potest,  transeat  a  me  calix 


(1)  Es  la  Dominica  de  Pasión. 

(2)  Quiere  decir  que  el  final  de  la  oración  se  dice  en  secreto,  como  aun  ahora. 

(3)  Esto  es,  lo  que  hoy  llamamos  Laudes. 

(4)  El  't  es  actualmente:  «^Avertantur  retrorsum  et  erubescant.  I^.  Qui  cogitant 
mihi  mala.* 
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iste.  Spiritus  quidem  promptus  est,  caro  autem  infirma  (1)  fiat  voluntas  tua  Vers,  Ve- 
rumtamen  non  sicut  ego  voló,  set  sicut  tu  vis.  Fiat.  Kesp.  Tristis  est  anima  mea  usque 
ad  mortem;  sustinete  liic,  et  vigilate  mecum;  nunc  videbitis  turbam  quae  circumdat  me 
vos  fugam  capietis,  et  ego  vadam  immolari  pro  vobis.  Vers.  (2).  Vigilate  et  orate,  dicit 
Dominus.  Nunc.  Resp.  Ecce  vidimus  eum  non  liabentem  speciem,  ñeque  decorem; 
aspectus  ejus  in  to  non  est.  Hic  peccata  nostra  portavit,  et  pro  nobis  dolet;  ipse» 
autem  vulneratus  est  propter  iniquitates  nostras,  cujus  livore  sanati  sumus.  Vers.  Veré 
languores  nostros  ipse  tulit,  et  infirmitates  nostras  ipse  portavit.  Cujus  (3). 

[II  Noct.]  Ant.  Liberavit  Dominus  pauperem  a  potente,  et  inopem  cui  non  erat 
adjutor.  Psalm.  Deus,  judicium  tuum.  Ant.  Cogitaverunt  impii  et  locuti  sunt  nequi- 
tiam:  iniquitatem  in  excelso  locuti  sunt.  Psalm.  Quam  bonus.  Ant.  Exurge,  Domine,  et 
judica  causam  meam.  Psal.  Ut  quid  Deus.  Vers.  Exurge,  Domine.  Cfr.  Migne,  P.  L., 
vol.  78,  col.  764. 

462.  Han  quedado  también  sin  alteración  los  oficios  festivos  que 
tenían  antífonas  propias  y  responsorios  propios,  muchos  de  los  cuales 
los  hallamos,  tal  como  hoy  los  tenemos,  en  los  tiempos  más  remotos. 
Véase  como  ejemplo  el  Oficio  de  Santa  Cecilia: 

463.  Antiphonae  et  responsoria  in  vigilia  sanctae  Caeciliae  virginis, 

ad  Vesperas. 

Antiph.  Virgo  gloriosa  semper  Evangelium  Christi  gerebat  in  pectore  suo,  non 
diebus  ñeque  noctibus  a  colloquiis  divinis,  et  oratione  vacabat  (4).  (Aiiora  esta  anti- 
fona  está  en  II  Vísperas.) 

Ad  Invitatorium. 

Antiph.  Regem  virginum  Dominum  venite  adoremus. 

In  primo  nocturno. 

Antiph.  Caecilia  virgo  Almachlum  exsuperabat,  Tiburíium  et  Valerianum  ad  coronas 
vocabat.  Psal.  Beatus  vir  (5).  Ant.  Expansis  manibus  orabat  ad  Dominum,  ut  eam 
eriperet  de  inimicis.  Psal.  Quare  fremuerunt.  Ant.  Cilicio  Caecilia  membra  domabat, 
Deum  gemitibus  exorabat.  Psal.  Domine,  quid  multiplicati  sunt.  Vers.  Specie  tua  et 
pulchritudine. 

Responsoria  ande  supra. 

Resp.  Cantantibus  organis  Caecilia  virgo  in  corde  suo  soli  Domino  decantabat, 
dicens:  Fiat,  Domine,  cor  meum,  et  corpus  meum  immaculatum,  ut  non  confundar. 
Vers.  Biduanis  ac  triduanis  jejuniis  orans  suam  Domino  pudicitiam  commendabat. 
Fiat.  Resp.  O  beata  Caecilia,  quae  dúos  fratres  convertisti,  Almachium  judicem  supe- 
rasti,  Urbanum  episcopum  in  vultu  angélico  demonstrasti.  Vers.  Caecilia  me  misit  ad 


(1)  y.  Ecce  appropinquat  hora,  et  Filius  hominis  tradetur  in  manus  peccatorum 
Vos.  Tal  es  la  forma  actual. 

(2)  Después  de  Cujus  se  lee:  «Ecce»,  indicando  que  se  repite  el  I^  en  el  actual 
Breviario. 

(3)  «...caro  autem  infirma,  y.  Vigilate,  et   orate,  ut  non  intretis  intentationem. 
Spiritusy,  es  como  se  dice  ahora. 

(4)  Es  actualmente  el  I^.  III. 

(5)  Aquí  tiene  los  Salmos  del  Comm.  unius  Martyris;  en  el  de  San  Pió  V  se  le  asig- 
nan los  del  Comm.  Virg. 
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vos,  ut  ostendatís  mihi  Urbanum.  Resp.  Virgo  gloriosa  semper  Evangelium  Christi 
gerebat  in  pectore;  et  non  diebus  ñeque  noctibus  vacabat  a  colloquiis  divinis  et  ora- 
tione.  Vers.  Est  secretum,  Valeriane,  quod  tibi  voló  dicere:  Angelum  Dei  babeo  ama- 
torem,  qui  nimio  zelo  custodit  corpus  meum  (1).  Et  non  diebus.  Vers.  Fiat,  Domine, 
cor  meum  et  corpus  meum  immaculatum,  ut  non  confundar. 

In  secundo  nocturno. 

Antiph.  Domine  Jesu  Christe,  seminator  casti  consilü,  suscipe  seminum  fructus, 
quos  in  Caecília  seminasti.  Psal.  Cum  invocarem.  Ant.  Beata  Caecilia  dixit  ad  Tibur- 
tium:  Hodie  te  fateor  esse  meum  cognatum,  quia  amor  Dei  te  fecit  esse  me  con- 
temptum.  Psal.  Verba  mea.  Ant.  Fiat,  Domine,  cor  meum  et  corpus  meum  immacula- 
tum, ut  non  confundar.  Psal.  Domine  Dominus  noster.  Vers.  Adjuvabit  eam. 

464.  En  la  nueva  reforma  tampoco  se  toca  nada  en  el  Común  de  los 
Santos,  que  hoy,  como  hemos  ya  indicado,  conservamos  esta  parte  del 
Breviario  casi  lo  mismo  que  en  el  siglo  séptimo,  pues  en  el  libro  llamado 
Responsal  de  San  Gregorio  el  Magno  los  hallamos  substancialmente 
como  en  el  moderno  breviario. 

465.  Sírvanos  de  ejemplo  el  común  de  un  solo  mártir: 

Antiphonae  et  Responsoria  in  vigilia  unius  martyris,  ad  Vésperos. 

Vers.  lustus  ut  palma  florebit.  Ant.  Hic  est  veré  martyr,  qui  pro  Christi  nomine  san- 
guinem  suum  fudií;  qui  minas  judicum  non  timuit,  nec  terrenae  dignitaíis  gloriam 
quaesivit;  sed  ad  coelestia  regna  feliciter  pervenit  (2). 

Ad  Invitatorium. 
Antiph.  Regem  martyrum  Dominum. 

In  primo  nocturno. 

Antiph.  In  lege  Domini.  Psal.  Beatus  vir.  Ant.  Predicans.  Psal.  Quare  fremuerunt. 
Ant.  Voce  mea.  Psal.  Domine,  quid  multiplicati  sunt.  Vers.  Voce  mea. 

Responsoria  unde  supra. 

Resp.  Iste  sanctus  pro  lege  Dei  sui  certavit  usque  ad  mortem,  et  a  verbis  impiorum 
non  timuit;  fundatus  enim  erat  supra  flrmam  petram.  Vers.  Iste  est  qui  contempsit 
vitam  mundi,  et  pervenit  ad  coelestia  regna.  Fundatus.  Resp.  Domine  praevenisti  eum 
in  Benedictionibus  dulcedinis,  posuisti  in  capite  ejus  coronam  de  lapide  pretioso. 
Vers.  Vitam  petiit  a  te,  et  tribuisti  ei  longitudinem  dierum  in  saeculum,  et  in  saeculum 
saeculi  (3).  Resp.  lustus  germinabit  sicut  lilium,  et  florebit  in  aeternum  ante  Dominum. 
Vers.  Plantatus  in  domo  Domini,  in  atriis  domus  Dei  nostri.  Et  florebit.  Resp.  Iste 
cognovit  justitiam,  et  vidit  mirabilia  magna;  et  exoravit  Alíissimum,  et  inventus  est  in 
numero  sanctorum.  Vers.  Iste  est  qui  contempsit,  ut  supra.  Et  inventus. 

In  secando  nocturno. 

Antiph.  Filii  hominum.  Psal.  Cum  invocarem.  Ant.  Scuto  bonae  voluntatis. 
Psal.  Verba  mea.  Ant.  In  universa  ierra.  Psal.  Domine,  Dominus  noster.  Vers.  Gloria 
et  honore  (4). 

Resp.  unde  supra. 


(1)  Actualmente  este  f.  es  la  antífona  al  Magníficat  de  I  Visp. 

(2)  Es  actualmente  el  VIII I^.,  sin  el  correspondiente  f. 

(3)  Es  el  VIII  de  seis  Mr.  Pontif.  SS.  Ensebio,  Marcelo,  etc. 

(4)  Ahora  está  en  el  I  Nocturno. 
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Resp.  Stolam  jucunditatís  induit  eum  Dominus,  et  coroham  pulchritudinls  posuit 
super  caput  ejus.  Vers.  Cibavit  illum  pane  vitae  et  intellectus,  et  aqua  sapientiae  salu- 
taris  potavit  eum.  Et  coronam  (1).  Resp.  Corona  áurea  super  caput  ejus,  expressa  signo 
sanctitatis,  gloriae,  honoris,  et  opus  fortitudinis.  Vers.  Quoniara  praevenisti  eum  in 
benedictionibus  dulcedinis,  posuisti  in  capite  ejus  coronam  de  lapide  pretioso, 
Expressa  (2).  Resp.  Hic  est  veré  martyr,  qui  pro  Cliristi  nomine  sanguinem  suum  fudit. 
qui  minas  judicum  non  timuit,  nec  terrenae  dignitatis  gloriam  quaesivit,  sed  ad  coelestia 
regna  pervenit.  Vers.  lustum  deduxit  Dominus  per  vias  rectas,  et  ostendi  illi  regnum 
Dei.  Qui  minas  (3). 

Vense  ya  en  el  mencionado  libro  casi  todas  las  partes  del  Commune 
Sanctorum,  Empieza  por  el  Común  de  Apóstoles  (col.  819-820);  sigue 
el  áe  pliirimorum  Martyrum  (col.  821-822);  el  de  un  Mártir  (824-825); 
de  un  Confesor  (826-827);  de  una  Virgen  (828-829). 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 


Sobre  las  mutaciones  que  deben  hacerse  en  el  Breviario  según  las 
normas  dadas  por  la  Const,  «Divino  afflatu*. 

1 .  Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  fechado  a  23  de 
Enero  de  1912,  se  dispuso  que  a  los  Breviarios  y  Misales  Romanos 
ya  impresos  y  existentes  en  poder  de  los  editores  se  les  añadiera  un 
fascículo  aprobado,  según  la  edición  típica  vaticana,  con  el  título  «Muta- 
tiones  in  Breviario  et  Missali  Romano  faciendae,  etc.  (1),  lo  cual  se  hizo 
a  fin  de  que  no  quedaran  inútiles  los  ejemplares  ya  impresos  de  ambos 
textos  litúrgicos.  Mas  como  la  misma  Sagrada  Congregación  haya  juz- 
gado conveniente  que  todas  las  modificaciones  según  la  norma  de 
la  Const.  Divino  afflatu  y  demás  decretos  relativos  tanto  al  Breviario 
como  al  Misal,  no  sólo  se  impriman  a  manera  de  apéndice,  sino  que 
también  se  inserten  en  sus  lugares  respectivos,  ha  reunido  entretanto, 
oído  el  parecer  de  la  Comisión  litúrgica  especial,  todas  la  mutaciones 
referentes  a  solo  el  Breviario,  las  ha  dispuesto  distinta  y  ordenadamente 
y  las  ha  sometido  humildemente  a  la  aprobación  de  Su  Santidad,  el  cual, 
oída  la  relación  del  Cardenal  Prefecto  de  la  misma  Sagrada  Congrega- 
ción, las  ha  aprobado  tal  como  se  hallan  en  el  nuevo  prototipo  y  ha 
mandado  que  en  las  futuras  ediciones  del  Breviario  Romano  se  inserten 
debidamente  en  los  lugares  respectivos. 

Sin  embargo.  Su  Santidad,  concede  benignamente  que  las  ediciones 
del  Breviario  Romano  ya  impresas  puedan  aún  adquirirse  y  usarse,  con 
tal  que  los  que  se  sirvan  de  ellas  observen  en  el  rezo  de  las  Horas  canó- 
nicas las  normas  trazadas  por  la  Const.  Divino  afflatu  y  las  demás  dis- 
posiciones de  la  Sede  Apostólica. 


(1)    Se  han  impreso  en  la  Tipografía  Vaticana  y  forman  un  cuaderno  de  145  pági- 
nas del  mismo  tamaño  y  formado  de  Acta  Apostolicae  Seáis. 
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Decretvía  de  mutationibus  in  Breviario  Romano  faciendis  ad  normam  constitationis 
apostollcae  "Divino  ajflatu^. 

Per  Decretum  S.  R.  C.  Urbis  et  Orbis  díe  23  Januarii  1912  injunctum  fulí,  ut  Brevia- 
riis  et  Missalibus  Romanis  jam  editis  et  apud  typographos  adhuc  exsistentibus  adjice- 
retur  fasciculus,  juxta  prototypum  vatlcanum  adprobatus,  cui  titulus  «Mutationes  in 
Breviario  et  Missali  Romano  faciendae,  etc.»,  ne  utriusque  textus  liturgici  exemplaria 
jam  impressa  inutilia  evaderent.  Quum  vero  sacra  eadem  Congregatio  ceteras  omnes 
mutationes,  ad  normam  Constitutionis  Apostolicae  Divino  afflatu  et  Decretorum,  tum 
Breviarlum  íum  Missaie  Romanum  concernentes  una  cum  praedictis  jam  evulgatis,  non 
solum  ad  modum  appendicis,  sed  suis  locis  respective  adjungendas  et  inserendas  cen- 
suerit;  interim,  praehabito  specialis  Commissionis  liturgicae  suffragio,  has  mutationes, 
Breviarium  tantum  respicientes,  distincte  et  ordinate  dispositas  atque  collectas,  safi- 
ctissimi  Domini  nostri  Pii  Papae  X  supremae  sanctioni  demisse  subjecit.  Sanctitas 
porro  Sua,  referente  infrascripto  Cardinali  sacrae  Rituum  Congregationi  Praefecto, 
easdem  mutationes,  prouti  in  novo  exstant  prototypo,  ratas  habere  et  adprobare  dl- 
gnata  est,  simulque  mandavit,  ut  ipsae,  in  futuris  Breviarii  Romani  editionibus  suis  re- 
spectivis  locis  aptatae,  rite  inserantur.  Attamen  eadem  Sanctitas  Sua  benigne  indulsit,  ut 
Breviarii  Romani  editiones  liucusque  impressae  adtiucacquiri  etadliiberi  licite  valeant; 
dummodo  utentes  observent  normas  pro  Horis  canonicis  persolvendis  In  Constitu- 
tione  Divino  ajflatu  aliisque  Apostolicae  Sedis  dispositionibus  praescriptas.  Contrarils 
non  obstantibus  quibuscumque. 

Die  11  Junii  1913.— Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefectus.—^  Petrus  La  Fontaine, 
Episc.  Charystien.,  Secretarias.— (Acta,  V,  p.  278,  279.) 


OBSERVACIONES 

4.  Esta  disposición  transitoria,  que  permite  el  uso  de  las  ediciones  ya 
hechas  del  Breviario  Romano,  tiende  a  no  causar  mayores  perjuicios  que 
los  necesarios,  ni  a  los  editores,  ni  a  los  sacerdotes  que  ya  tienen  su  Bre- 
viario, para  muchos  de  los  cuales  el  tener  que  comprar  otro  nuevo  les 
sería  un  grande  sacrificio.  Así  les  bastará  tener  el  nuevo  Salterio,  pues 
las  demás  mutaciones  en  las  rúbricas  ya  se  les  indicarán  en  el  Directorio 
de  la  respectiva  diócesis,  o  de  la  Orden  respectiva. 

5.  Análogas  disposiciones  dieron  Clemente  VIH  (1)  y  Urbano  VIH  (2) 
al  promulgar  sus  respectivas  reformas,  como  se  puede  ver  en  las  Consti- 
tuciones que  van  al  principio  del  Breviario,  en  las  ediciones  hasta  ahora 
hechas. 

6.  El  título  de  los  Breviarios  será:  <^Breviarium  Romanum  ex  decreto 


(1)  «Ceterum  pauperum  Clericorum,  et  aüaruní  personarum  Ecclesiasticarum,  ac 
Typographorum  et  Bibliopolarum  quorumcumque  indemnitatis  ex  benignitate  Apostó- 
lica rationem  habentes,  eisdem  Breviaria  iiactenus  impressa  penes  se  habentibus,  ut  ea 
retiñere,  et  illis  uti,  eaque  venderé  respective  possint,  similiter  permittimus,  et  indulge- 
mus.»  (Clem.  VIII,  Const.  Cum  in  Eccelsia,  10  Mayo  1602.) 

(2)  «Nolumus  tamen  his  litteris  Breviaria,  et  alia  praedicta,  quae  impressa  sunt 
hactenus,  prohiberi,  sed  indemnitati  omnium  consulentes,  tam  Typographis  et  Biblio- 
polis  venderé,  quam  Ecclesiis,  Clericis,  aliisque  retiñere,  atque  iis  uti  Apostólica  beni- 
gnitate permittimus  et  indulgemus.»  (Urb.  VIII,  Const.  Divinam  Psalmodiam,  25 
Enero  1631). 


lio  BOLETÍN  CANÓNICO 

sacrosancti  Concilii  Tridentini  restitutum,  S.  Pii  V  Pontificis  Maximi 
jüssü  edítum  aliorumque  Ponüflcum  cura  recogniíum,  Pii  Papae  X 
auctoritate  reformatum.^ 

7.  Se  conservará  la  Bula  de  San  Pío  V,  se  omitirán  las  de  Cle- 
mente VIII  y  Urbano  VIII  y  se  pondrá  la  Bula  Divino  afflatu. 

8.  Después  de  las  Rubricae  generales  se  mandan  insertar  las  nuevas; 
pero  éstas,  naturalmente,  no  aparecen  como  en  un  principio  se  publi- 
caron, sino  que  se  omite  todo  lo  referente  al  Misal  (títulos  X-XII)  y  todo 
aquello  que  mandaba  hacer  mutaciones  en  otras  partes  y  todo  lo  que  ha 
de  ponerse  en  otros  lugares  del  Breviario.  Así  omítese  el  título  VIII,  sobre 
los  oficios  aditicios,  y  el  XIII,  sobre  el  día  de  Difuntos;  de  modo  que  sólo 
quedan  VIII  títulos  en  las  Rúbricas,  pues  el  IX  pasa  a  ser  VIII. 

9.  Por  supuesto  que  se  omiten  también  las  disposiciones  transi- 
torias. 

10.  El  texto  de  los  VIII  títulos  que  han  quedado  hase  modificado 
también,  ya  con  arreglo  a  los  decretos  posteriores,  ya  con  nuevas  dispo- 
siciones que  por  este  solo  texto  conocemos,  ya  omitiendo  aquellos  incisos 
que  han  pasado  a  constituir  rúbricas  particulares  o  cuya  ejecución  se 
halla  ya  en  su  lugar  respectivo,  ya  aclarando  las  disposiciones  ante- 
riores. 

11.  Así,  por  ejemplo,  el  último  párrafo  del  n.  2  del  título  I  queda 
redactado  en  esta  forma:  «ítem  excipiuntur  Vigilia  Nativitatis  Domini, 
tres  ultimi  dies  Hebdomadae  majoris  et  Commemoratio  omnium  Fidelium 
Defunctorum,  in  quibus  Psalmi  dicuntur  proprio  loco  adnotati.» 

Donde  es  nuevo  lo  de  la  Vigilia  de  Navidad  y  resulta  sólo  indicado 
lo  del  Triduo  de  Semana  Santa  y  lo  del  día  de  Difuntos. 

12.  En  el  título  II  se  cambia  el  orden  de  preferencia,  pasando  al 
segundo  lugar  la  solemnidad  que  ocupaba  antes  el  cuarto. 

13.  En  el  título  III  queda  muy  cambiado  el  n.  2  y  en  el  IV  se  modifi- 
can bastante  los  nn.  1  y  2. 

14.  Véase  también  el  n.  3  del  título  VII,  que  dice  así:  «Quando  in 
Dominica  fit  Commemoratio  Duplicis,  vel  Octavae,  omittuntur  Suffra- 
gium.  Preces  et  Symbolum  Athanasianum.  In  Feriis  vero  in  quibus  item 
fit  Commemoratio  Duplicis,  ant  Octavae,  omittuntur  Suffragium  et 
Preces  Dominicales  ad  Priman  et  Completorium;  non  autem  Preces 
Feriales,  si  sint  dicendae.» 

15.  También  se  modifican  los  nn.  1  y  2,  tanto  en  este  título  VII  como 
también  en  el  título  VI.  En  las  Tabellae  se  ordena  la  preferencia  y  digni- 
dad de  las  Vigilias  y  de  las  Octavas,  etc.,  etc.  Mas  adelante  se  expone 
lo  referente  á  la  conclusión  de  los  himnos,  se  añaden  algunas  lecciones, 
se  acentúan  las  palabras,  etc. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 


I 

Procedimiento  canónico  para  las  expulsiones  y  dimisiones 
en  las  Ordenes  y  Congregaciones  Religiosas  (1) 

Parte  segunda.  Religiosas. 

91.  Para  la  expulsión  de  las  monjas  que  hayan  hecho  votos  solemnes 
o  simples  en  una  Orden  religiosa,  o  para  dar  las  dimisorias  a  las  que  los 
tengan  perpetuos  en  una  Congregación  religiosa,  se  requieren  causas 
graves  exteriores^  junto  con  la  incorregibilidad,  a  juicio  de  la  Abadesa  o 
Superiora,  con  su  Consejo,  el  cual  juicio  debe  manifestarse  con  votos 
secretos,  después  de  haberse  probado  de  corregir  a  la  religiosa  y  de  que 
se  haya  desvanecido  toda  esperanza  de  enmienda,  y  cuando  de  las  con- 
tinuas culpas  de  la  monja  o  de  la  Hermana  incorregible  se  teman  daños 
para  el  monasterio  o  Instituto. 

92.  Causas  menos  graves  se  requieren  para  dar  las  dimisorias  a  las 
Hermanas  de  votos  simples  en  las  Órdenes  religiosas.  Estas  Hermanas 
son  las  legas  o  no  destinadas  al  coro,  que  no  hacen  votos  solemnes. 

93.  Las  causas  justas  y  graves  deben  ser  examinadas  y  aprobadas 
por  el  Ordinario  del  lugar,  y  también  por  el  Superior  Regular,  si  el 
monasterio  está  sujeto  a  los  Regulares. 

84.  Requiérese  además  la  confirmación  de  la  Sagrada  Congregación, 
de  manera  que  la  expulsión  o  dimisión  no  tendrá  efecto  jurídico  hasta 
que  haya  sido  confirmada  por  la  Sagrada  Congregación. 

95.  Sólo  en  caso  de  grave  escándalo  externo  podrá,  con  aprobación 
del  Obispo,  ser  echada  al  siglo  la  reUgiosa,  pero  de  modo  que  inmediata- 
mente se  pida  la  aprobación  a  la  Sagrada  Congregación. 


II 

Cláusulas  expresas  o  sobrentendidas  en  los  indultos 

de    secularización  y   en  las  dispensas  de  votos    perpetuos. 

1.  En  15  de  Junio  de  1909  Su  Santidad  Pío  X,  por  medio  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  ha  decretado  que  en  adelante 
en  todos  los  rescriptos  de  secularización,  sea  ésta  perpetua,  sea  tem- 
poral, concedida  a  los  solemnemente  profesos,  y  en  todos  los  rescrip- 
tos en  que  se  concedan  las  dispensas  de  votos  perpetuos  a  los  que 
los  han  hecho  en  las  Congregaciones  de  votos  simples,  si  los  que  las 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  XXXII,  p.  106. 
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obtienen  son  sacerdotes  o  clérigos  ordenados  in  sacris  se  entiendan, 
aunque  no  vengan  expresas,  las  siguientes  cláusulas,  cuya  dispensa  queda 
reservada  a  la  Santa  Sede. 

2.  Les  está  prohibido  sin  nuevo  y  especial  indulto  de  la  Santa  Sede: 
1.°,  todo  oficio,  y  si  estuvieran  habilitados  para  beneficios,  todo  bene- 
ficio en  las  Basílicas  mayores  y  menores  y  en  las  iglesias  Catedrales; 

2.°,  todo  magisterio  y  todo  oficio  en  los  Seminarios  clericales,  tanto 
mayores  como  menores,  y  cualesquiera  otros  Institutos  en  los  que  se 
educan  los  clérigos,  así  como  también  en  las  Universidades  e  Institutos 
que  por  privilegio  Apostólico  pueden  conferir  grados  académicos  de  Fi- 
losofía, Teología  y  Derecho  canónico; 

3.°,  todo  oficio  o  cargo  en  las  Curias  episcopales; 

4.°,  el  oficio  de  Visitador,  Director  o  Superior  de  las  casas  religiosas 
de  uno  y  otro  sexo,  aunque  se  trate  de  meras  Congregaciones  diocesanas; 

5.°,  residir  habitualmente  en  población  donde  exista  convento  o  casa 
religiosa  de  la  provincia  o  misión  a  que  él  pertenecía. 

S.  CONGREGATIO  DE  RELIGIOSIS 

Decretam  qno  spectales    clansnlae    apponuntur  indulto  saecalarlzatlonls 
Tirls  rellgrlosls  deinceps  concedcndo. 

Ex  audientia  SSmi.  die  15Junii  1909. 

3.  Quum  minoris  esse  soleat  aedificationis,  salvis  extraordinariis  nonnullis  casibus, 
quod  in  officiis  dioecesanis  eminere  conspiciantur,  qui  vel  in  aliquo  Ordine  regulan  vota 
solemnia  professi,  indultum  saecularizationis  sive  perpetuae  sive  ad  tempus  obtinuerint, 
vel  in  Instituto  aliquo  religioso,  emissis  votis  perpetuis,  ab  istis  dispensati  fuerint;  ne 
alii  inde  Religiosi  induci  possint,  ut  varios  egrediendi  claustra  praetextus  exquirant, 
quod  nimis  frequens  accidere  experientia  docet,  sanctissimus  Dominus  noster  Pius 
Papa  decimus  decernere  dignatus  est,  ut  ómnibus  deinceps  rescriptis,  quibus  saecula- 
rizatio  perpetua  vel  ad  tempus,  aut  votorum  perpetuorum  relaxatio,  prout  supra, 
sacerdotibus  et  clericis  in  sacris  ordinibus  constitutis  conceditur,  adnexae  intendantur, 
licet  non  expresae,  sequentes  clausulae,  quarum  dispensatio  Sanctae  Sedi  reservatur:. 

Vetitis,  absque  novo  et  speciali  Sanctae  Sedis  indulto: 

1.°,  quolibet  officio,  et,  quoad  eos  qui  ad  beneficia  habilitati  sunt,  quolibet  beneficio 
in  basilicis  majoribus  vel  minoribus,  et  in  ecclesiis  catedralibus; 

2.°,  quolibet  magisterio  et  officio  in  seminariis  clericalibus  majoribus  et  minoribus 
aliisque  Institutis,  in  quibus  clerici  educantur,  nec  non  in  Universitatibus  et  Institutis, 
quae  privilegio  apostólico  gaudent  conferendi  gradus  académicos  in  re  piíilosopliica, 
tiieologica  et  canónica; 

3.°,  quocumque  officio  vel  muñere  in  Curiis  episcopalibus; 

4.°,  officio  Visitatoris  et  iWoderatoris  domorum  Religiosorum  utriusque  sexus,etiamsi 
agatur  de  congregationibus  mere  dioecesanis; 

5.°,  habituali  domicilio  in  locis,  ubi  exstat  conventus,  vel  domus  religiosa  Provin- 
ciae,  vel  Missionis,  cui  sacerdos  vel  clericus  saecuiarizatus,  vel  a  votis  perpetuis  solutus, 
ut  supra,  adscriptus  erat. 

Contrarlis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  eodem  die  15  Junii  1909. 

Fr.  1.  C.  Card.  Vives,  Praefectas. 
L.  +  S.  D.  Laurentius  Janssens,  O.  S.  B.,  Secretarias. 

(Acta,  I,  p.  523). 
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COMENTARIO 

a)  Razón  del  decreto 

4.    Para  contrarrestar,  o  por  lo  menos  aminorar,  los  gravísimos  daños 
que  en  los  Institutos  religiosos  y  fuera  de  ellos  causan  los  que  han 
perdido  el  espíritu  de  su  vocación,  ha  tomado  la  Iglesia  en  los  últimos 
tiempos  diversas  medidas,  que  tienden  unas  a  dificultar  la  admisión  de  los 
candidatos,  otras  a  alargar  los  tiempos  de  prueba;  otras  a  procurar  la 
mayor  solidez  en  la  formación  literaria  y  científica,  que  no  poco  contri- 
buye a  la  mejor  formación  en  las  virtudes;  otras  a  facilitar  la  expulsión 
o  dimisión  de  los  incorregibles,  y  otras  finalmente,  para  dificultarles  su 
situación  después  de  salidos,  de  modo  que  en  vista  de  lo  que  les  espera 
una  vez  echados  de  la  religión,  procuren  vencerse,  con  la  ayuda  de  Dios, 
resistiendo  a  las  tentaciones  y  veleidades  del  enemigo,  y  se  esfuercen 
para  conservar  el  espíritu  de  su  vocación,  que  ya  sabían,  al  abrazarlo, 
^que  era  de  pobreza,  de  abnegación,  de  humildad  (a  la  que  no  se  va  sino 
I  por  las  humillaciones  actuales)  y  de  no  escasas  tribulaciones,  a  todo  lo 
;cual,  y  a  mucho  más  de  cuanto  de  hecho  tendrán  que  sufrir,  se  ofrecieron 
¡gustosos  por  amor  de  Cristo,  que  por  nuestro  amor  padeció  tantos  y  tan 
[acerbos  dolores,  que  en  verdad  pudo  decirse  de  él  que  toda  su  vida  fué 
[yna  continuada  cruz  y  martirio. 

5.  Y  como  corruptio  optimi  pessimay  de  ahí  nace  que  los  que  han 
)erdido  el  espíritu  de  su  vocación  sean  no  solamente,  dañosos  dentro  de 

fa  Orden  o  Instituto  religioso  en  el  que  se  les  hace  imposible  lo  que 
mtes  les  era  suave  y  leve,  como  lo  es  el  yugo  de  Cristo,  sino  que,  salidos 
le  él,  suelen,  salvas  honrosas  excepciones,  ser  elementos  perturbadores  e 
(Sufribles  para  sus  Prelados  y  para  sus  compañeros. 

6.  De  ahí  también  que  sean  muchos  (y  cada  día  aumenta  su  número) 
Jos  Prelados  que  tienen  firmemente  resuelto  el  no  admitir  en  sus  dióce- 
íis  a  ningún  religioso  expulso,  dimitido  o  secularizado,  cualquiera  que 
íste  sea. 

b)  A  qué  indultos  se  refiere  el  decreto. 

7.  Para  la  mejor  inteligencia  del  presente  decreto,  recordaremos 
ilgunas  nociones. 

Llámase  secularización  el  indulto  en  virtud  del  cual  la  Santa  Sede 

lermite  a  un  religioso  vivir  fuera  del  claustro  y  libre  de  la  obediencia 

le  sus  Superiores  regulares.  Por  lo  común,  los  religiosos  secularizados 

"^deben  dejar  el  hábito  regular  y  vestir  otro  conveniente  a  su  estado,  esto 

es,  los  clérigos,  el  de  los  clérigos  seculares;  los  sacerdotes,  el  de  los 

presbíteros  seculares,  y  los  legos,  traje  honesto. 

8.  El  indulto  de  secularización  unas  veces  es  perpetuo,  por   serlo 
también  las  causas  que  lo  motivan,  y  por  lo  común  se  da  a  manera  de 

RAZÓN   Y  FE,  TOMO  XXXVII  8 
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expulsión;  otras,  por  la  razón  contraria,  es  sólo  temporal,  como,  por 
ejemplo,  cuando  se  concede  a  un  religioso  para  que  pueda  ayudar  a  sus 
padres  pobres  mientras  ellos  vivan  o  mientras  dure  la  necesidad  que 
éstos  padecen;  otras  veces  se  da  mientras  dure  la  enfermedad  del  reli- 
gioso, mientras  desempeñe  un  determinado  cargo,  etc. 

9.  Alguna  vez  el  indulto  temporal  es  como  acto  previo  para  el  per- 
petuo, y  así  a  los  solemnemente  profesos  en  las  Órdenes  religiosas,  antes 
de  darles  el  decreto  perpetuo,  suele  concedérseles  el  llamado  indulto  de 
secularización  ad  annum  ei  ínter im,  esto  es,  para  un  solo  año  (ad  annum), 
a  fin  de  que  entretanto  (interim)  puedan  formarse  patrimonio  y  bus- 
carse Obispo  benévolo  receptor,  lo  cual  les  será  tal  vez  más  fácil  hacerlo 
fuera  que  dentro  del  convento  o  casa  de  la  Orden. 

10.  Sin  este  indulto,  al  salir  el  religioso  de  la  Orden  antes  de  tener 
patrimonio  y  Obispo  benévolo  receptor,  quedaría  perpetuamente  sus- 
penso, sin  que  el  Obispo  pudiera  levantarle  la  suspensión,  a  lo  menos 
sin  que  éste  se  constituyera  en  su  Obispo  benévolo  receptor.  En  virtud 
de  dicho  indulto,  el  religioso  puede  salir,  y  el  Obispo  del  lugar  en  que 
él  esté,  puede  darle  (aunque  no  está  obligado  a  ello)  facultad  para  ejer- 
cer los  ministerios  eclesiásticos  durante  ese  tiempo,  sin  que  contraiga  el 
Obispo  el  deber  de  constituirse  en  benévolo  receptor.  Véase  Razón 
Y  Fe,  vol.  35,  p.  234. 

11.  El  Obispo  que  se  constituye  en  benévolo  receptor  de  un  reli- 
gioso viene  obligado  a  incardinar  perpetuamente  en  su  diócesis  al  dicho 
religioso. 

12.  El  indulto  de  secularización  perpetua  y  el  ad  annum  et  interim 
sólo  suele  concederse  a  los  solemnemente  profesos. 

13.  A  los  profesos  de  votos  simples  suele  concederles  la  Santa  Sede 
la  dispensa  de  votos. 

14.  El  religioso  solemnemente  profeso,  aunque  obtenga  el  decreto 
de  secularización  perpetua,  queda  siempre  sujeto  a  los  votos  substancia- 
les (Schmalzgrueber,  lib.  3,  tít.  31,  n.  249;  Sudrez,  De  Relig  ,  tr.  8,  lib.  3, 
c.  5,  n.  1,  cap.  6,  n.  1  sig.;  Laymann,  1.  5,  c.  13;  Baller  -Palm.,  vol.  4, 
n.  203),  y  además,  aunque,  como  se  ha  dicho,  deja  el  hábito  de  la  Orden 
y  toma  el  de  sacerdote  secular,  suele  obligársele  a  que  interiormente 
lleve  alguna  señal  del  hábito  de  su  Orden,  que  le  recuerde  perpetua- 
mente la  profesión  que  había  hecho  a  Dios  Nuestro  Señor.  Cfr.  Ferrari, 
De  Statu  Relig.,  p.  388;  Santi-Leitner,  lib.  3,  tít.  35,  n.  15;  Appeltern, 
q.  111;  Fine^jüT.  Reg.,  p.  257. 

15.  Quedando  sujeto  a  la  obligación  de  sus  votos,  claro  está  que  no 
puede  poseer  ningún  beneficio  eclesiástico,  porque  esto  sería  contra  el 
voto  de  pobreza,  a  no  ser  que  el  Papa  en  virtud  de  nuevo  indulto  le 
habilite  para  obtener  beneficios  en  general,  y  a  esto  se  refiere  el  art.  1.° 
del  decreto. 

16.  De  los  bienes  temporales  tiene  el  uso  necesario  para  su  honesta 
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sustentación;  pero  cuando  muera,  los  bienes  pertenecen  a  la  Cámara 
Apostólica,  a  no  ser  que  iiaya  obtenido  privilegio  apostólico  para  dis- 
poner de  ellos  por  testamento,  o  de  otra  manera. 

17.  La  obediencia  con  obligación  de  voto  se  la  debe  al  Ordinario. 

18.  El  rescripto  dispensando  de  los  votos  sólo  se  concede  general- 
mente a  los  que  en  los  Institutos  de  votos  simples  los  han  hecho  perpe- 
tuos. Los  que  los  han  hecho  temporales  quedan  libres  pasado  el  tiempo 
de  votos. 

19.  Los  que  en  las  Órdenes  de  votos  solemnes  los  han  hecho  sola- 
mente simples,  suelen  quedar  libres  de  ellos  por  medio  de  la  dimisión 
que  les  da  la  Orden. 

20.  Nosotros  entendemos  que  aquí  se  trata  de  las  dispensas  de  votos 
que  concede  la  Santa  Sede  o  la  Congregación  de  Religiosos,  no  de  los 
casos  en  que  la  Orden  da  las  dimisorias  y  quedan  desligados  de  sus 
votos.  Decimos  esto  porque  la  palabra  rescripto  en  estas  materias  sólo 
suele  entenderse  de  los  rescriptos  del  Papa,  no  de  otros  documentos. 
Cfr.  Ferreres,  La  Caria  Romana,  n.  215. 

21.  Entendemos  también  que  estas  cláusulas  no  sólo  han  de  enten- 
derse en  los  rescriptos  de  secularización  que  se  conceden  por  vez  pri- 
mera después  del  15  de  Junio  de  1909,  sino  también  en  los  obtenidos 
antes  y  que  se  renuevan  con  posterioridad. 

22.  La  razón  es  que  el  que  tenía  al  promulgarse  el  decreto  un  indulto 
de  secularización,  v.  gr.,  ad  annum  et  interim,  desde  tres  meses  antes 
del  decreto,  pasado  el  tiempo  del  indulto,  necesita  para  continuar  en  el 
mismo  estado  otro  nuevo  indulto,  el  cual  se  da  realmente  después  de 
haber  entrado  en  vigor  el  decreto. 

c)  Quiénes  no  están  comprendidos, 

23.  Sobre  este  decreto  ocurre  notar  que  los  que  hicieron  votos  sim- 
ples en  las  Órdenes  religiosas  no  están  sujetos  a  estas  leyes,  y  la  razón 
principal  puede  ser  que  a  los  tales  no  se  les  suele  conceder  rescripto  de 
secularización,  sino  que  salen  de  la  Orden  en  virtud  de  dimisorias  y  así 
no  quedan  sujetos  a  la  sanción  del  decreto  que  comentamos.  Además,  el 
preámbulo  del  decreto  habla  de  los  religiosos  que  en  las  Órdenes  regu- 
lares hicieron  votos  solemnes,  no  de  los  que  en  ellas  sólo  los  hicieron 
simples. 

24.  Lo  mismo  debe  entenderse  aun  de  los  sacerdotes  coadjutores 
formados  de  la  Compañía,  que  hicieron  sus  últimos  votos,  pues  éstos  no 
son  solemnes,  sino  simples.  Además,  el  decreto  en  su  parte  dispositiva 
se  refiere  a  los  rescriptos  concedidos  prout  supra,  es  decir,  en  el  sen- 
tido explicado  en  el  preámbulo. 

25.  El  decreto  de  secularización  se  entiende  particular,  no  cuando 
en  virtud  de  una  revolución  política  concede  el  Papa  un  decreto 
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general  de  secularización,  como  ocurrió  en  España; en  el  segundo  tercio 
del  pasado  siglo. 

d)  Otras  penas  contra  los  expulsos. 

26.  Para  los  religiosos  ordenados  in  sacris  expulsos  y  dimitidos 
(como  castigo  de  su  incorregibilidad)  señala  el  decreto  Auctis  admodum 
la  pena  de  suspensión  perpetua,  hasta  tanto  que  la  Santa  Sede  los  dis- 
pense y  ellos  se  formen  patrimonio  y  encuentren  Obispo  benévolo 
receptor. 

27.  A  los  Regulares  expulsos  ya  les  imponía  la  pena  de  suspensión 
la  Constitución  Apostolicae  Sedis.  Cfr.  Gury-Ferreres,  Comp.,  vol.  II, 
n.  999,  VI. 

28.  La  sanción  del  decreto  Auctis  admodum  ha  sido  confirmada  por 
el  decreto  Quum  singulae  de  16  de  Diciembre  de  1911  (véase  Razón 
Y  Fe,  vol.  32,  p.  107  sig.),  el  cual  además  prohibe  que  los  tales  expulsos 
o  dimitidos  que  no  estén  ordenados  in  sacris  reciban  orden  ninguna  sin 
licencia  de  la  Santa  Sede.  (Ibid.) 

29.  El  decreto  que  ahora  comentamos  tiende  a  regularizar  el  lugar 
de  residencia  y  las  ocupaciones  de  los  secularizados  que  hubieren 
hecho  votos  solemnes  en  alguna  Orden  religiosa,  y  de  los  que,  habién- 
dolos hecho  perpetuos  en  un  Instituto  de  votos  simples,  les  hayan  sido 
dispensados;  pero  sólo  se  refiere  en  uno  y  otro  caso  a  los  ordenados 
in  sacris. 

e)  Las  prohibiciones  de  este  decreto. 

30.  Dice  el  decreto  que  suele  ser  de  menos  edificación,  salvo  algu- 
nos casos  extraordinarios,  el  ver  ocupar  puestos  eminentes  en  los  oficios 
diocesanos  a  los  que,  habiendo  hecho  votos  solemnes  en  alguna  Orden 
religiosa,  han  obtenido  indulto  de  secularización,  sea  éste  perpetuo,  sea 
temporal,  o  a  los  que  hicieron  votos  perpetuos  en  algún  Instituto  reli- 
gioso y  después  les  han  sido  dispensados.  Porque  esto  puede  ser  causa 
de  que  otros  excogiten  varios  pretextos  para  abandonar  el  claustro, 
como  la  triste  experiencia  frecuentemente  lo  demuestra. 

31.  Por  el  art.  1."  se  les  prohibe  todo  oficio  y  todo  beneficio  en  las 
Basílicas  y  en  las  Catedrales.  La  palabra  beneficio  se  toma  en  sentido 
propio  por  el  derecho  perpetuo  de  percibir  réditos  eclesiásticos  por  un 
oficio  espiritual  unido  por  la  autoridad  eclesiástica  a  dicho  derecho.  Ta- 
les son  las  capellanías  eclesiásticas,  parroquias,  canonicatos,  etc. 

32.  La  palabra  oficio  parece  debe  tomarse  en  sentido  amplio,  como 
se  toma  en  el  art.  3.",  por  todo  cargo  espiritual  concedido  de  un  modo 
más  o  menos  estable,  y  así  no  podrán  ser  canónigos,  ni  beneficiados,, 
como  es  claro;  pero  ni  capellanes  agregados,  cantores,  archiveros,  maes- 
tros de  ceremonias,  etc.,  aunque  tales  cargos  vayan  separados  de  todo 
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beneficio  propiamente  dicho,  ni  podrán  ser  confesores  en  ellas  de  un 
modo  estable. 

33.  Decimos  esto,  porque  del  sentido  del  artículo  se  deduce  clara- 
mente que  la  denominación  de  oficio  se  distingue  de  la  de  beneficio,  al 
que  excluye,  pues  supone  que  per  se  podría  el  oficio  tenerse  aun  por  los 
que,  como  los  Regulares,  no  pueden  poseer  beneficios  sin  otro  indulto 
distinto  del  de  secularización. 

Nótese  que  la  colación  del  beneficio  o  la  concesión  del  oficio  sólo 
sería  ilicita  cuando  fuera  contraria  a  este  decreto,  pero  no  inválida^ 
pues  el  decreto  nada  dice  de  invalidación  o  inhabilidad. 

34.  A  los  tales  secularizados  se  les  podrá  llamar  para  predicar  o 
confesar  en  la  Catedral;  aunque  no  de  un  modo  más  o  menos  estable. 

35.  En  virtud  del  segundo  artículo,  no  podrán  ser  Rectores  ni  Vice- 
cancilleres, ni  profesores,  ni  pertenecer  a  los  Colegios  de  Doctores,  ni 
directores  espirituales,  ni  mayordomos,  procuradores  o  administradores, 
ni  prefectos  de  estudios,  ni  de  disciplina,  ni  Padres  espirituales,  ni  con- 
fesores ordinarios,  etc.,  en  los  Seminarios  mayores  o  menores,  Univer- 
sidades pontificias,  etc.,  etc. 

36.  Con  arreglo  al  art.  3.°,  en  las  Curias  eclesiásticas  no  'pueden  ser 
Provisores,  ni  Vicarios  generales,  ni  Secretarios  de  Cámara  (ni  Vicese- 
-cretarios),  ni  Secretarios  cancelarios,  ni  fiscales,  ni  notarios,  ni  agentes 
de  preces,  ni  oficiales,  etc.  Algún  cargo  de  auxiliar  o  de  simple  ama- 
^nuense,  sobre  todo  si  es  ad  breve  tempus,  no  parece  prohibido. 

37.  Según  el  art.  4.",  los  tales  no  pueden  ser  visitadores  de  religio- 
sos o  religiosas,  ni  directores  o  Superiores  de  ninguna  de  sus  casas, 

[aunque  pertenezcan  a  Congregaciones  diocesanas.  Podrán  ser  confeso- 
res, capellanes  de  religiosas,  etc. 

38.  Por  el  art.  5.°  sólo  se  prohibe  la  residencia  estable,  pero  no 
¡alguno  que  otro  viaje.  Si  la  religión  no  está  dividida  en  provincias,  sino 
¡que  cada  casa  es  como  autónoma,  sólo  se  prohibe  la  residencia  fija  en 
¡Ja  población^en  que  se  halla  el  convento  a  que  ellos  pertenecieron. 

J.  B.  Ferreres. 


<•> 


EXAMEN   DE   LIBROS 


I.  Jiis  Decretan  um  ad  usum  praelectionum  in  scholis  textus  canonici  sive 
juris  Decretalium.  Auctore  Francisco  Xav.  Wernz,  S.  J.  Tomus  VI.— Jus 
Poenale  Ecclesiae  Catholicae.  —  Prati,  Giachetti,  1913.  Un  tomo  en  4.** 
de  XIII-478  páginas,  7  liras. 

II.  Jus  Decretalium  ad  usum  praelectionum  in  scholis  textus  canonici  sive 
juris  Decretalium,  auctore  Francisco  Xav.  Wernz,  S.  J  Tomus  I.— Intro- 
ductio  in  jus  decretalium,  tertia  editio  recognita.— Prati,  Giachetti,  1913. 
Un  tomo  en  4.°  de  XVIII-478  páginas,  6,50  liras. 

I.  Cuanto  es  más  estimada  la  obra  monumental  del  M.  R.  P.  Wernz^]\}S 
Decretalium,  tanto  era  más  general  el  temor  de  que  quedara  incompleta, 
ya  que  su  sabio  autor  fué  elevado  al  generalato  de  la  Compañía  de  Jesús 
cuando  sólo  tenía  impresos  los  cuatro  primeros  tomos,  y  era  de  temer 
que  las  constantes  ocupaciones  de  tan  encumbrado  cargo  no  le  permitie- 
ran atender  a  la  publicación  de  los  otros  dos  tomos  que  faltaban,  según 
el  plan  que  se  había  trazado  y  la  materia  exige. 

Por  fortuna,  el  P.  Wernz  tenía  ya  litografiados  los  dichos  dos  tomos, 
pues  la  obra  toda  fué  litografiada  antes  que  impresa.  Era,  sin  embargo, 
necesario  darle  la  última  mano  y  todos  aquellos  retoques  que  en  las 
obras  que  exponen  el  derecho  positivo  piden  las  nuevas  disposiciones 
que  directa  o  indirectamente  le  afectan,  disposiciones  nuevas,  hoy  más 
frecuentes  que  nunca,  por  hallarnos  en  un  período  de  suma  actividad 
legislativa,  motivada  por  la  preparación  del  nuevo  Código.  Véase,  por 
ejemplo,  tít.  XIV,  §  2,  notas  24-26  (n.  336).  Además,  había  que  com- 
pletar la  parte  que  podemos  llamar  de  literatura  canónica  con  la  cita  de 
las  obras  que  se  han  publicado  recientemente. 

Todo  este  trabajo  lo  ha  tomado  sobre  sí  nuestro  amigo  y  antiguo 
comprofesor  el  P.  Pedro  Vidal,  uno  de  los  canonistas  más  indicados 
para  ello,  por  ser  hombre  de  grandes  aptitudes,  de  laboriosidad  incan- 
sable y  completamente  identificado  con  el  autor,  de  quien  fué  discípulo 
y  a  quien  ha  sustituido  en  la  cátedra  de  Derecho  canónico  por  elección 
expresa  del  mismo  P.  Wernz.  Además,  todos  los  puntos  de  alguna  difi- 
cultad nos  consta  que  los  ha  consultado  el  P.  Vidal  con  el  P.  Wernz,  de 
modo  que  pueden  estar  seguros  los  canonistas  que  en  este  tomo  VI,  no 
menos  que  en  los  cuatro  precedentes  ya  impresos,  tienen  verdadera- 
mente el  pensamiento  y  la  obra  del  P.  Wernz. 

De  manera  que  este  tomo  en  nada  desdice  de  los  anteriores  impre- 
sos. En  cada  título  se  indican  las  fuentes  principales  del  Derecho;  siguen 
las  indicaciones  de  la  literatura  canónica,  que  queda  más  ilustrada  des- 
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pues  en  las  doctísimas  notas;  expónese  la  conexión  de  la  materia  con  la 
precedentemente  tratada;  siguen  las  anotaciones  históricas  y  la  exposi- 
ción del  derecho  vigente  con  aquella  magistral  exposición  con  que  tanto 
y  tan  merecido  renombre  ha  conquistado  el  insigne  autor. 

La  solidez  y  claridad  de  doctrina,  la  erudición  selecta  y  abundante,  la 
lógica  en  el  desarrollo  campean  en  este  tomo  como  en  los  demás  de  la 
obra  ya  publicados. 

La  obra  litografiada,  en  gran  parte  seguía  el  orden  de  las  Decreta- 
les, pero  al  imprimirla  trazó  el  P.  Wernz  otro  plan  más  lógico  y  rigoro- 
samente sistemático,  al  que  acomodó  todos  los  tomos  que  imprimió,  y 
al  mismo  plan  ha  sido  acomodado  este  VI  tomo,  que  substancialmente, 
no  obstante,  corresponde  al  V  de  las  Decretales  (Crimen)^  aunque  parte 
se  ha  dejado  para  otros  tomos. 

Así,  por  ejemplo,  el  tratado  De  poenitentiis  et  remissionibus  (lib.  V, 
tít.  38),  se  ha  dejado  para  el  tomo  III,  donde  figurará  en  la  nueva  edi- 
ción. Lo  referente  a  la  suspensión  ex  informata  conscientia  (lib.  V,  tí- 
tulo 39),  que  se  trataba  en  el  tomo  impreso,  se  reserva  para  el  tomo  V. 

El  tomo  va  dividido  en  tres  partes,  además  de  los  prolegómenos.  La 
primera  trata  de  los  delitos  eclesiásticos  en  general,  y  comprende  tres 
títulos;  la  segunda,  de  las  penas  eclesiásticas,  y  comprende  cuatro  títu- 
los (IV-VII);  la  tercera,  que  es  la  más  extensa,  trata  de  los  delitos  ecle- 
siásticos en  particular,  de  sus  penas  y  de  su  conocimiento  judicial,  y 
abarca  20  títulos  (Vlll-XXVll). 

Entre  los  más  interesantes  títulos  citaremos  los  títulos  I,  que  trata 
de  la  noción  del  delito  y  de  su  imputabilidad;  III,  de  la  aplicación  de 
las  leyes  penales;  así  como  también  las  títulos  V  y  VI.  En  el  V,  De  vin- 
dicativis  poenis  ecclesiasticis,  en  el  §  1,  n.  100,  puede  verse  el  Scholion 
enteramente  nuevo  sobre  la  *quaest¿o  histórica  de  juridica  impütabili- 
tate,  quae  incumbit  Ecclesiae  propter  poenam  capitalem  a  civili  po- 
téstate  inflidam  ob  certa  delicta  religiosa» ^  donde  distingue  la  parte 
que  en  este  asunto  corresponde  al  Estado  y  la  que  toca  a  la  Iglesia. 
En  el  §  2,  IV,  léase  lo  referente  a  la  deposición  de  los  clérigos  (núme- 
ros 118-126),  interesantísimo,  tanto  por  sus  notas  históricas  como  por  la 
exposición  de  la  vigente  disciplina. 

Todavía  más  interesante  es,  tanto  para  el  canonista  como  para  el 
moralista,  el  título  VI,  De  sententia  excommunicationis,  suspensionis  et 
Ínter  dicti. 

Este  tomo  se  agotará  rápidamente. 

No  bien  ha  sido  conocida  la  publicación  cuando  un  solo  librero  de 
Alemania  ha  pedido  más  de  300  ejemplares. 

Mucho  agradecemos  la  honorífica  mención  que  repetidas  veces  se 
hace  en  esta  egregia  obra  de  Razón  y  Fe,  y  de  nuestras  modestas  obras 
La  Curia  Romana,  De  vasectomía,  del  Compendio  y  de  los  Casos  de 
Gury-Ferréres,  así  como  también  de  los  Casos  del  P.  Villada,  etc. 
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El  tomo  V,  Único  que  aun  no  se  ha  impreso,  y  corresponde  al  II  de 
las  Decretales  (íudex),  saldrá  a  la  luz  pública  el  curso  próximo,  y  ten- 
dremos, por  fin,  completa  esta  obra  verdaderamente  magistral. 


II.  El  mismo  P.  Vidal  ha  cuidado  de  la  segunda  reimpresión  del 
tomo  I.  Claro  es  que  esta  edición  no  ha  exigido  tantos  desvelos,  por 
haber  el  mismo  P.  Wernz  cuidado  de  las  dos  primeras  impresiones,  y 
por  ser  la  materia  menos  sujeta  a  los  cambios  de  derecho  positivo;  pero 
no  es  menos  claro  que  era  necesario  acomodarlo  a  las  disposiciones  de 
la  Const.  Sapienti  consilio,  completarlo  en  la  parte  bibliográfica,  etc.  Lo 
cual  ha  hecho  el  P.  Vidal  con  la  diligencia  que  le  distingue,  con  el  amor 
con  que  un  hijo  cuida  de  las  obras  de  su  padre  doctísimo  y  queridísimo. 
Sobre  el  mérito  intrínseco  de  este  tomo,  véase  lo  dicho  en  Razón  y 
Fe,  vol.  13,  p.  385-387.  Pero  la  edición  actual  tiene  la  ventaja  de  estar 
enteramente  acomodada  al  derecho  hoy  vigente. 

J.  B.  Ferreres. 


Obras  del  místico  Doctor  San  Juan  de  la  Cruz.  Edición  crítica,  la  más 
completa  y  correcta  de  las  publicadas  hasta  hoy,  con  introducciones  y  notas 
del  P.  Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cruz,  Carmelita  Descalzo,  y  un  epílogo 
del  ExcMO.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Dos  tomos  en  4.°  mayor 
de  LXXX-454  y  XXIII-724  páginas,  respectivamente.— Toledo.  Viuda  e  Hijos 
de  Peláez,  1912. 

Fisonomía  de  un  Doctor  (Ensayo  crítico),  por  el  P.  Wenceslao  del 
S.  Sacramento,  Carmelita  Descalzo.  Dos  tomos  en  8.*^  de  230  y  351  páginas, 
respectivamente.  — Salamanca.  Establecimiento  tipográfico  de  Calatrava,  a 
cargo  de  M.  P.  Criado,  1913. 

La  Teología  mística,  esa  ciencia  sublime  de  la  contemplación  extra- 
ordinaria, no  está  vinculada,  ciertamente,  a  los  socorros  ordinarios  de  la 
gracia  ni  al  ejercicio  propio  con  esos  medios  usuales.  Es  don  encum- 
brado del  divino  Espíritu,  que  eleva  un  alma  cuándo  y  cuanto  le  place. 
Mas  por  eso  mismo  que  las  vías  son  más  recónditas  y  más  altos  esos 
favores,  hay  mayor  necesidad  de  un  buen  guía,  de  un  director  ilustrado 
y  seguro...  Ahora  bien:  si  el  director,  como  sucede  no  raras  veces,  no 
tiene  por  sí  experiencia  de  esas  gracias  excepcionales,  ¿qué  deberá 
hacer?  No  fiarse  de  sí,  por  de  pronto,  y  ponerse  en  vías  de  entender  esos 
caminos,  a  lo  menos  de  oídas  y  por  ciencia  adquirida.  Leyendo  las  rela- 
ciones de  viajes  y  examinando  atentamente  las  cartas  trazadas  por  los 
buenos  exploradores,  es  como  se  impone  el  viajero  de  los  países  y  para- 
jes todos  que  ha  de  recorrer  con  sus  accidentes  y  trayectorias.  Lo  mismo 
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el  director  de  espíritu,  guía  obligado  de  las  almas  interiores,  leyendo  en 
los  escritos  y  en  las  vidas  de  los  santos  contemplativos  los  secretos  de 
su  especial  santidad,  es  como  puede  adiestrarse  para  dirigir  a  un  alma 
elevada  por  Dios  a  los  grados  superiores  de  oración,  discerniendo  bien 
el  espíritu  que  la  anima,  señalándole  los  escollos  en  que  se  arriesga  y 
ayudándola,  en  fin,  con  oportunas  luces  y  sabios  consejos. 

De  enhorabuena  están,  en  este  sentido,  los  directores  espirituales  de 
esas  almas  privilegiadas.  Abiertos  quedan,  en  cuanto  cabe,  los  arcanos  de 
la  vida  contemplativa  en  estas  dos  obras,  publicadas  por  dos  excelentes 
hijos  del  Carmelo.  Versan  entrambas  sobre  la  maravillosa  vida  y  obras 
del  eximio  místico  San  Juan  de  la  Cruz,  y  se  complementan  admira- 
blemente. La  primera,  después  de  darnos  adicionado  el  precioso  com- 
pendio de  su  vida,  que  extractó  Fr.  Andrés  de  Jesús  María  de  la  obra 
lata  de  Fr.  Jerónimo  de  San  José,  nos  presenta  escrupulosamente  trasla- 
dados, aumentados  con  pasajes  inéditos  y  expurgados  de  irreverentes 
interpolaciones,  alteraciones  y  mutilaciones,  los  tratados  que  quedan  de 
aquel  eximio  varón,  comenzando  por  el  suculento  libro  Subida  del  Monte 
Carmelo,  y  continuando  con  la  Noche  obscura  del  sentido,  Noche  obs- 
cura del  espíritu,  Cántico  espiritual  y  Llama  de  amor  viva.  Siendo  el 
primer  libro,  más  que  obra  aparte,  una  como  introducción  a  la  Noche 
obscura,  mejor  pudiera  llamársele,  con  el  P.José  de  Jesús  María,  «Subida 
activa  del  Monte  Carmelo»,  reservando  para  las  otras  dos  partes  el  de 
Subida  pas/v£z»,  pues  en  ellas  se  trata  de  la  purificación  por  obra  de 
.Dios  en  el  alma,  mientras  en  la  primera  exclusivamente  se  trata  de  la 
obra  del  alma  en  sí  misma  durante  la  obscura  noche  de  la  purgación  es- 
piritual. 

Parece,  según  esto,  que  el  místico  Doctor  trata  en  toda  su  amplitud 
^de  la  vía  purgativa,  y  que  no  toda  su  obra  es  de  subida  contemplación  y 
mión  con  Dios.  Pero  no  es  así,  sino  que  toma  el  alma  en  el  preciso  mo- 
'mento  en  que  Dios  quiere  entrar  ya  en  ella  por  la  contemplación,  supo- 
niendo mortificado  ya  el  cuerpo,  y  subiendo  a  purificar,  finalmente,  el 
alma  de  los  afectos,  apetitos  y  aficiones  imperfectas.  De  suerte  que  toda 
su  obra  es  esencialmente  mística,  pues  trata  de  encaminar  las  almas  a  la 
unión  íntima,  a  la  transformación  perfecta  en  Dios  por  la  comunicación 
[amorosa  cuanto  se  puede  en  esta  vida,  como  escribe  el  mismo  Santo 
(t.  I,  pág.  228).  Esto  cabe  afirmarlo  también  del  llamado  Cántico  espiri- 
tual, el  sistema  de  cuya  doctrina  en  nada  difiere  de  lo  expuesto  en  los 
tratados  anteriores,  y  todo  cuanto  se  expone  en  él  de  las  vías  purgativa 
e  iluminativa,  antes  de  llegar  a  la  estrofa  22,  son  preparación  de  la  defi- 
nitiva entrada  de  la  esposa  «en  el  ameno  huerto  deseado»...  (t.  11,  pá- 
gina 277),  en  la  comunicación  íntima,  sobrenatural  y  extraordinaria.  Este 
realce  de  vida  divina,  este  ascenso  del  alma  humana  a  orar,  entender  y 
amar  a  la  manera  de  los  ángeles,  en  ningún  escrito  del  Santo  campea 
como  en  ese  tratado  verdaderamente  divino,  «por  cuyas  páginas  hapa- 
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sado  el  espíritu  de  Dios,  santificándolo  y  hermoseándolo  todo»,  como 
dijo  Menéndez  y  Pelayo.  Ha  hecho  un  gran  servicio  a  los  maestros  de 
espíritu  el  R.  P.  Gerardo. 

Dijimos  que  la  segunda  obra,  Fisonomía  de  un  Doctor,  era  comple- 
mentaria de  la  primera. 

En  efecto,  por  las  obras  del  Santo  y  por  la  orientación  especial  de 
los  biógrafos  antes  mencionados,  pudiera  tan  sólo  reputársele  como  un 
santo  varón,  patiens  divina^  un  eximio  extático,  un  serafín  en  carne,  un 
hombre  abstraído,  un  religioso  absorto,  un  corazón  solitario.  Pero  es  lo 
cierto  que  el  gran  contemplativo  salió  del  retiro  a  desarrollar  en  el  diaria 
combate  una  actividad  asombrosa,  y  esa  actividad  (una  de  cuyas  mani- 
festaciones fueron  sus  mismos  escritos),  lejos  de  oponerse  a  su  obra  in- 
terna le  sirvió  de  pedestal  para  comenzar  a  subir  y  de  impulso  para  con- 
tinuar su  vuelo,  y  de  medida  de  sus  alturas;  porque  su  vida  interna  y  su 
vida  externa  no  describieron  erráticas  curvas  encontradas,  sino  que  die- 
ron por  resultante  el  medio  recto  de  las  sublimes  ascensiones  de  su  alma^ 
la  admirable  correlación  de  su  contemplación  deiforme  y  de  su  aposto- 
lado fecundo  y  prodigioso.  Había,  pues,  que  describir  los  pasos  de  su 
vida  de  apóstol,  no  menos  que  los  vuelos  de  su  visión  de  ángel. 

Además,  en  este  siglo,  tocado  por  una  parte  de  devota  sensiblería  y 
por  otra  de  indevoto  y  efuso  naturalismo,  era  conveniente  aproximar  en 
lo  posible  la  fisonomía  del  gran  extático  a  un  plano  liso  y  humano,  pero 
rodeándola  a  la  vez  del  alto  nimbo  de  santidad  y  de  la  aureola  de  encum- 
brado misticismo.  Esto  ha  tratado  de  hacer  el  esclarecido  autor  de  este 
doble  volumen.  Ha  dibujado  en  el  primero  la  figura  del  Santo,  sin  merma 
de  los  prestigios  y  realidades  históricas.  Ha  trazado  en  el  segundo  la 
figura  del  maestro  de  la  sublime  ciencia,  que  nos  descubre  el  secreto  de 
su  excelsa  unión  con  Dios  y  su  eficaz  actividad  entre  los  hombres.  Con 
ello  ha  tratado  a  la  vez  de  probar  (y  era  uno  de  sus  principales  intentos) 
que  al  Santo  le  asisten,  poseídas  en  grado  sumo,  las  dos  cualidades  de 
santidad  de  vida  y  doctrina  católica  insigne,  para  ser  coronado  por  la 
Iglesia  con  la  aureola  de  Doctor  místico,  al  par  de  la  esclarecida  Madre 
Santa  Teresa,  hoy,  sobre  todo,  que  juntamente  con  la  exhibición  de  los 
ejemplos  virtuosos  de  los  Santos,  necesitan  los  hombres  de  norma  segura 
contra  las  presentes  crisis  de  la  piedad  y  de  la  fe. 

Puede  asegurarse  que  el  docto  Padre  ha  salido  airoso  en  su  empeño. 
Dentro  de  un  estilo,  no  siempre  sobradamente  diáfano,  y  un  lenguaje,  a 
las  veces  algo  sacudido,  sus  puntos  de  mira  son  siempre  altos,  grande  su 
caudal  de  ideas,  noble  su  actitud,  aun  cuando  bordea  puntos  sutiles  y 
controvertidos  de  la  mística  teología,  y  sabiamente  conciliador  en  las 
teorías  y  métodos  que  admiten  conciliación;  a  diferencia  de  otros  auto- 
res, cuando  menos  inoportunos,  que  parece  emplean  su  pluma  en  abrir 
zanjas  entre  hijos  de  Patriarcas  que  consonaron  perfectamente  en  género 
de  vida  y  métodos  de  oración. 
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Leyendo,  pues,  con  atención  estas  dos  obras,  reconoceremos  en  Juan 
de  la  Cruz  un  insigne  guía  de  los  directores  de  almas  en  general,  y  más 
en  particular  de  los  directores  de  almas  extraordinarias;  porque  él  mis- 
mo, místico  experimental  y  doctrinal  a  la  vez,  nos  enseña  los  caminos 
que  ha  seguido  y  se  han  de  seguir  por  esas  regiones  desconocidas,  como 
dice  muy  bien  el  P.  Wenceslao  (t.  I,  pág.  104).  Guía  que  el  mismo  Santo 
echaba  de  menos  (Subida  del  Monte  Carmelo,  prólogo,  y  Noche  obs- 
cura, lib.  I,  cap.  VIII),  y  por  eso  se  movió  a  serlo  él,  tanto  teóricamente, 
estudiando  especulativamente  las  operaciones  místicas,  como  práctica- 
mente, dirigiéndolas,  una  vez  estudiadas,  moderándolas  y  relacionándo- 
las con  las  acciones  ordinarias  y  con  la  práctica  de  la  vida. 

C.  Eguía. 


<m> 
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Le  bilan  de  la  Philosophie  religieuse,  sa 
fonction,  son  avenir,  par  Albert  Leclé- 
RE,  professeur  agrégé  á  l'Université  de 
Berne.  1  vol.  in-12  de  la  collection  Scien- 
ce et  Religión  (Questions  philosophi- 
ques,  n.  643).  Prix:  O  fr.  60.— Bloud  et 
C'%  éditeurs,  7,  place  Saint-Sulpice, 
Paris  (VI°). 

La  filosofía  religiosa,  tal  y  como  ha 
sido  concebida  hasta  ahora,  ha  sido 
fatal  para  la  religión,  ya  que  más  o 
menos  inconscientemente  ha  trabaja- 
do por  desnaturalizarla.  Es  más:  la 
filosofía  religiosa  aparece  como  una 
metafísica  más  temeraria  y  arbitraria 
que  cualquiera  metafísica  racional. 
¿Qué  hacer?  Edificar  una  filosofía  re- 
ligiosa que  no  sea  mortal  para  la  re- 
ligión. ¿Cómo?  Confrontando  las  reli- 
giones positivas  superiores  con  las 
lagunas  que  presenta  una  filosofía  en- 
teramente humana.  Y  así,  la  verdade- 
ra filosofía  religiosa  consistirá  en  una 
critica  de  la  metafísica,  seguida  de 
dicha  confrontación:  tal  es  el  pensa- 
miento de  A.  Leclére  en  el  presente 
opúsculo.  Ahora  bien,  el  propósito  del 
autor  nos  parece  bueno,  el  pensamien- 
to en  cada  una  de  las  partes  no  siem- 
pre claro,  aunque  siempre  sabe  dar 
interés  a  lo  que  dice.  La  proposición 
fundamental,  a  saber,  que  «la  filosofía 
religiosa  tal  y  como  ha  -sido  concebi- 
da hasta  ahora  ha  sido  fatal  para  la 
religión»,  es  una  afirmación  demasiado 
general  y  radical  en  demasía.  Con- 
vendría especificar  y  determinar  me- 
jor de  qué  filosofía  religiosa  y  de  qué 
religión  se  trata.  Tampoco  nos  parece 
del  todo  exacta  la  afirmación  de  que 
la  filosofía  religiosa  consiste  en  una 
critica  de  la  metafísica. ..  Además,  es 
de  parecer  el  autor  que  la  filosofía  re- 
ligiosa no  puede  construir  una  reli- 
gión o  un  sistema  religioso.  Y,  sin 
embargo,  lo  cierto  es  que,  a  falta  de 
una  religión  sobrenatural,  podría  la 
filosofía  religiosa,  absolutamente  ha- 
blando, construir  una  religión  natural 
y,  como  tal,  obligatoria.  Para  hablar 


con  más  precisión  y  distinguir  mejor 
los  conceptos,  le  hubiera  quizá  servido 
algo  al  autor  la  lectura  de  Razón  y  Fe, 
Marzo  de  1911,  pág.  288  y  siguientes. 

Biblioteca  della  «Rivista  di  Filosofía  neo- 
scolastica».— Serie  A,  N.  6.  Agostino 
Gemelli:  Psicología  e  Biología.  Note 
critiche  sui  loro  rapportí.  3.^  edizione 
riveduta  ed  aumentata.— Librerie  editri- 
ce  florentina,  Firenze,  1913.  Opúsculo 
en  8.°  prolongado  de  98  páginas. 

Es  verdaderamente  fecunda  la  plu- 
ma del  ilustre  escritor  P.  Gemelli,  cu- 
yas obras  forman  casi  una  biblioteca. 
En  la  presente  explica  la  importancia 
actual  de  la  psicología,  las  tentativas 
de  asimilación  de  ésta  a  la  biología, 
el  problema  fundamental  de  la  psico- 
logía experimental,  las  relaciones  de 
la  psicología  con  la  doctrina  de  la 
evolución  y  los  resultados  del  influjo 
de  la  biología  en  la  psicología.  Baste 
esta  ligera  indicación  de  los  puntos 
tratados,  por  ser  ya  muy  conocido  el 
libro,  como  que  es  la  tercera  edición, 
y  porque  en  él  sólo  trata  el  autor  de 
desflorar  la  materia,  exponiendo  algu- 
nas notas.  Ya  que  dedica  un  capítulo 
a  la  psicología  experimental,  no  hu- 
biera estado  mal  que  hubiese  penetra- 
do un  poco  más  hondo  en  la  dirección 
y  caracteres  de  la  lipsiense,  de  Wundt, 
que  es  la  más  renombrada  de  todas. 


Die  Kirche  und  die  Gebildeten  (La  Iglesia 
y  las  personas  ilustradas).  Zeitgeschit- 
liche  Erwágungen  und  pastoral  theo- 
logische  .Anregungen  von  P.  Joh.  Chry- 
sosTOMUS  ScHULTE,  O.  M.  C.,  Lektor 
und  Doktor  der  Theologie.  8.°  (XIV 
n.  182  S.).— Frelburg,  1912,  Herdersche 
Veríagshandlung.  M.  2.—;  geb.  in  Lein- 
wand  M.  2.70. 

He  aquí  un  libro  de  verdadera  ac- 
tualidad y  que  viene  a  llenar  una  la- 
guna. ¿Qué  cosa  más  importante  que 
exponer  y  estrechar  las  relaciones 
mutuas  entre  el  clero  y  las  personas 
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cultas?  Y,  sin  embargo,  punto  es  este 
que  apenas  había  sido  tratado  en  la 
forma  en  que  el  autor  lo  hace.  La  obra 
está  dividida  en  dos  partes.  En  la  pri- 
mera se  pone  de  relieve  la  difícil  si- 
tuación en  que  muchas  personas  se- 
glares y  cultas  se  encuentran  ante  la 
apostasía  social  moderna  y  los  peli- 
gros de  la  fe;  de  donde  nace  cierta 
desconfianza,  aunque  ilógica  e  injusti- 
ficada, con  que  muchos  miran  al  clero. 
En  la  segunda  se  exponen  los  medios 
y  métodos  pastorales  para  la  cura  in- 
dividual y  colectiva  de  las  almas  cul- 
tas. El  preclaro  capuchino  habla  con 
mucho  conocimiento  de  causa  y  bien 
penetrado  de  la  gravedad  del  asunto; 
y  el  libro  resulta  tan  interesante  para 
instruir  y  orientar  a  las  personas  se- 
glares ilustradas,  como  para  la  vida 
pastoral  de  los  sacerdotes. 


Biblia  ilustrada  para  uso  de  las  Escue- 
las, por  Santiago  Ecker,  doctor  en  Fi- 
losofía y  Teología,  profesor  de  Exége- 
sis  en  el  Seminario  de  Tréveris.  Edición 
española  traducida  por  el  R.  P.  Lino  Mu- 
KiLLO,  S.  J.  Volumen  en  8.",  de  173  pági- 
nas. Mosella-Verlag  G.  m.  b.  H.  Tréveris. 
Isaria-Verlag  O.  m.  b.  H.  Munico 
[?  Munich]. 

El  nombre  del  autor,  a  quien  Su 
Santidad  Pío  X  alentó  por  medio  de 
una  carta  laudatoria,  y  el  del  insigne 
exégeta,  traductor  del  libro,  son  la 
mejor  garantía  de  esta  obrita.  La  tra- 
ducción castellana  es  un  compendio 
de  la  alemana,  acomodado  a  los  niños 
de  las  escuelas.  La  selección  de  los 
pasajes,  así  del  Antiguo  como  del 
Nuevo  Testamento,  está  hecha  con 
mucho  acierto;  la  traducción  es  muy 
castiza;  la  numeración  y  los  títulos  fa- 
cilitan mucho  la  inteligencia  de  los 
asuntos;  pero  sobre  todo  se  distingue 
por  las  numerosas,  selectas  y  muy 
acomodadas  ilustraciones:  figuras,  vi- 
ñetas, grabados,  mapas,  todo  recuerda 
vivamente  la  historia  del  pueblo  de 
Dios,  y  parece  exhalar  el  aroma  de 
las  flores  de  Jericó,  presentando  a  la 
vista  del  lector  los  encantos  de  los 
paisajes  bíblicos. 

De  Acfibus  humanis,  auctore  Victo  re 
Frins,  S.  J.  Pars  III:  De  formanda  con- 


scientia,  8."  (VIII  et  312  p.)  5  M.-Fri- 
burgl  Brlsgovíae,  Herder,  1911. 

Este  tercer  tomo  de  los  Actos  hu- 
manos en  nada  desmerece  de  los  an- 
teriores, con  todo  y  haber  sido  aqué- 
llos muy  alabados.  En  él  se  limita  el 
ilustre  filósofo  y  moralista  a  dilucidar 
tres  cuestiones:  de  la  ignorancia,  ven- 
cible e  invencible,  de  la  conciencia  y 
del  probabilismo.  El  P.  Frins  trata  las 
cuestiones  ampliamente  y  fijándose 
en  muchos  pormenores  con  penetran- 
te espíritu  analítico.  Siguiendo  a  los 
grandes  maestros  de  Teología,  Filo- 
sofía y  Derecho,  ha  sabido  imprimir  a 
su  obra  cierto  carácter  fundamental, 
de  que  supieron  revestir  las  suyas 
aquellas  grandes  lumbreras  que  brilla- 
ron en  el  cielo  de  la  moral  teológica  y 
filosófica.  Claridad  en  la  exposición, 
precisión  en  los  conceptos,  método 
escolástico,  vasta  erudición,  señalada- 
mente de  los  doctores  antiguos,  y 
sólida  argumentación:  tales  son  las 
cualidades  que  resplandecen  en  este 
concienzudo  trabajo. 


Elementos  de  Filosofía^  por  José  G.  Her- 
nández. Segunda  edición,  corregida  y 
aumentada.  Con  aprobación  de  la  auto- 
ridad eclesiástica.  Volumen  en  4.°  de 
247  páginas.  Tip.  emp.  El  Cojo,  Cara- 
cas, 1912. 

Después  de  los  preliminares,  el 
tomo  está  dividido  en  tres  libros.  El 
primero  comprende  tres  tratados: 
Psicología  experimental,  Lógica  y  Es- 
tética. El  segundo  abarca  igualmente 
tres  tratados:  Ontología,  Teodicea  y 
Psicología  racional.  El  tercero,  que  es 
la  historia  de  la  Filosofía,  se  funda 
también  en  una  división  tricotómica: 
los  precursores  del  método  deducti- 
vo, desde  este  método  hasta  el  induc- 
tivo y  desde  éste  hasta  nuestra  época. 
El  lenguaje  es  sencillo,  acomodado  a 
los  niños  e  inteligencias  tiernas;  la 
exposición  clara,  por  definiciones,  no- 
ciones y  divisiones,  sin  entrar  apenas 
en  la  crítica  y  pruebas.  Generalmente 
la  doctrina  está  inspirada  en  las  no- 
ciones de  la  filosofía  escolástica;  pero 
no  toca  las  cuestiones  difíciles  agita- 
das por  los  escolásticos,  principalmen- 
te en  Ontología,  Cosmología  y  Psi- 
cología. Sólo  advertiremos  que  la  lia- 
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mada  por  el  autor  Psicología  experi- 
mental no  tiene  aquí  la  significación 
que  a  esta  palabra  se  da  actualmente 
en  los  laboratorios  de  Psicología  ex- 
perimental; que  en  la  definición  de 
sensibilidad  y  conocimiento  intelec- 
tual y  racional  se  aparta  de  los  esco- 
lásticos; que  llama  error  a  lo  que  éstos 
entienden  por  falsedad,  y  que  da  el 
nombre  de  libertad  moral  a  la  que  no 
es  más  que  psicológica. 


Canal  de  Isabel  II.  Años  1911  y  1912,  por 
D.  Ramón  de  Aguinaga,  ingeniero-di- 
rector. 

Dos  importantes  trabajos  integran  y 
constituyen  la  obra  del  Canal  de  Isa- 
bel II:  una  Memoria  bien  escrita  y  do 
aumentada  y  profusamente  ilustrada 
acerca  de  los  diferentes  servicios  refe- 
rentes a  dicho  Canal  en  31  de  Diciem- 
l)re  de  1912.  En  ella  aparecen  de  re- 
lieve tres  cosas:  1  ^  lo  que  es  desde  su 
origen  el  servicio  de  abastecimiento 
de  aguas  para  Madrid  por  el  Canal  de 
Isabel  II;  2.*  lo  que  representan  las 
mejoras  realizadas  en  los  últimos  tiem 
pos,  señaladamente  en  el  canal  trans- 
versal; 3.^  las  obras  que  aun  es  pre- 
ciso llevar  a  cabo  para  la  total  garan- 
tía del  servicio. 

Un  plano  en  colores,  de  gran  perfec- 
ción y  artísticamente  ejecutado,  co- 
rresponde a  la  Memoria.  El  y  la  colec- 
ción de  fotografías  que  ilustran  la  Me- 
moria son  una  vistosa  y  amena  ense- 
ñanza de  los  panoramas  del  valle  del 
Lozoya  y  de  las  grandes  obras  en  él 
realizadas. 

Como  se  ve,  los  trabajos  en  sí  mis- 
mos son  muy  interesantes  e  interesan 
sobremanera  a  la  villa  de  Madrid,  y  su 
presentación  está  hecha  con  mucho 
gusto  y  arte.  Muy  de  veras  felicitamos 
por  ello  al  distinguido  e  inteligente 
director  del  Canal. 

E.  U.  DE  E. 


Ció  che  devesi  fare  e  schivare  rtella  cele- 
brazione  delle  Messe  Manuali.  Com- 
mento  canonico-morale  dei  decretl  Ut 
debita.  Recenti  e  Cum  piares,  pal  R.  P. 
GiovANNi  B.^  Ferreres,  S.  J.  3.^  edizlone 
italiana  fatta  sulla  3.^  spagnuola  miglio- 
rata  ed  accresciuta .  Traduzlone  di 
D.  GiovANNi  Pacati,  Vicario  di  8.  Lo- 


renzo in  Bergamo.  —  Roma,  Federico 
Pustet,  1913.  Un  volumen  en  4.°  de  136 
páginas,  1,60  liras. 

El  P.  Ferreres  es,  sin  disputa,  uno  de 
los  principales  comentaristas  del  De- 
creto Ut  debita,  que  arriba  menciona- 
mos, como  lo  prueba  la  gran  acepta- 
ción que  ha  merecido  su  opúsculo  y  las 
traducciones  que  de  él  se  han  hecho 
en  el  extranjero.  La  tercera  italiana, 
del  insigne  Vicario  de  San  Lorenzo  en 
Bérgamo,  Sr.  Pacati,  y  que  tenemos  el 
gusto  de  recomendar,  sale  muy  mejo- 
rada y  aumentada,  no  sólo  con  el  co- 
mentario del  Decreto  Recenti  (véase 
Razón  y  Fe,  t.  XXIII,  pág.  254),  sino 
con  las  demás  declaraciones  y  dispo- 
siciones de  la  Santa  Sede  en  este 
asunto,  publicadas  también  y  explana- 
das por  el  P.  Ferreres  en  Razón  y  Fe 
desde  el  tomo  XVIil,  y  terminan  en 
este  mes  de  Agosto.  Las  citas  del  tra- 
ductor en  la  pág.  119  se  refieren  no  • 
al  Decreto  Recenti,  sino  al  anterior  Ut 
debita.  Auguramos  a  esta  tercera  edi- 
ción el  feliz  éxito  de  las  precedentes. 

Livre  d'or  da  Coeur  de  Jésus,  pour  les 
prétres  et  pour  les  fidéles.  Indulgences 
et  priviléges  de  la  devotion  au  Cceur  de 
Jésus,  par  Joseph  Hilgers,  S.  J— Paris, 
P.  Lethielleux,  1 1 ,  rué  Cassette.  Un  tomo 
en  12.°  de  XII-252  páginas,  1,25  francos. 

Las  indulgencias  consignadas  en 
este  precioso  librito  están  declaradas 
auténticas  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Indulgencias;  las  oraciones  de 
la  mañana  y  de  la  noche,  para  la  Misa 
y  Sagrada  Comunión,  etc..  muy  esco- 
gidas y  devotas,  como  lo  son  otras 
prácticas  piadosas;  los  tres  últimos  ca- 
pítulos tratan  de  los  escapularios  en 
honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
y  de  varias  cofradías  y  asociaciones 
piadosas,  y  el  último  pone  diversos 
formularios  para  pedir  facultades  a 
Roma. 

Manual  de  la  Archicofradla  de  Nuestra 
Señora  del  Consuelo,  arreglado  por  el 
P.  José  M.  Troncoso,  Superior  General 
de  los  Misioneros  de  San  José  y  Direc- 
tor general  de  la  misma  Archicof radia.— 
Roma.  Imprenta  Poliglota  Vaticana, 
MCMXII.  En  12.«  de  187  páginas. 

Es  muy  interesante  y  provechosa  la 
relación  del  origen  de  la  veneradísima 
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imagen  de  Nuestra  Señora  del  Con- 
suelo y  la  reseña  histórica  de  la  Ar- 
chicofradía de  NuestraSeñora  del  Con- 
suelo, así  como  el  reglamento,  la  de- 
voción de  las  tres  salves,  el  triduo,  el 
septenario,  etc..  y  el  apéndice,  que 
viene  a  ser  un  breve  y  selecto  devo- 
cionario. 

Ejercicios  piadosos  dedicados  a  Jesús  Cru- 
cificado, por  el  presbítero  Doctor  don 
Marcelino  Nava  Delgado,  Beneficiado 
de  la  S.  I.  M.  y  profesor  de  la  Universi- 
dad Pontificia.— Tipografía  y  casa  edi- 
torial de  Cuesta,  Valladolid.  Un  hermoso 
tomito  en  12.°  de  247  páginas. 

Piadosos  en  efecto  y  sólidos  son  los 
ejercicios  que  para  practicarse  en 
treinta  y  tres  días  seguidos  ante  el 
crucifijo  propone  el  docto  y  piadoso 
autor;  como  que  encierran  considera- 
ciones muy  devotas  sobre  la  pasión 
del  Salvador,  el  ejercicio  del  Via  Cra- 
ds  y  de  la  santa  Misa,  y  corona  de 
ios  siete  dolores  de  la  Virgen,  etc. 

P.  S.  GuERNiCA,  Capuchino.  El  Catecismo 
del  Terciario  Franciscano. -Salannan- 
ca,  191 1, imprenta  de  la  Minerva,  Rúa,  34. 
Un  volumen  en  8."  de  204  páginas. 

A  las  alabanzas  tributadas  en  Razón 
Y  Fe  a  la  primera  edición  de  esta  obra, 
recordadas  en  el  prólogo  de  la  segun- 
da, hemos  de  añadir  que  esta  tercera 
sale  enriquecida  con  nuevos  datos,  que 
la  hacen  más  completa  aún  y  úlil  a  los 
fieles.  Como  parece  impresa  después 
del  2  de  Mayo,  no  ha  podido  aprove- 
char las  Normas  Pontificias  publicadas 
para  los  católicos  españoles  en  ese  día 
por  la  Nunciatura,  que  le  hubieran  ser- 
vido para  responder  a  la  cuestión  del 
capítulo  adicional  que  se  anuncia  en 
el  prólogo  de  esta  tercera  edición,  y 
que  no  hemos  encontrado  en  el  ejem- 
plar recibido. 

P.  V. 

Almas  celtas,  por  Reynés  Monlaur,  no- 
vela histórica,  traducida  de  la  34.^  edi- 
ción por  Miguel  Costa  y  Llovera,  ilus- 
traciones de  Juan  Vila.  Un  volumen  de 
192  páginas  de  20  x  13  centímetros,  de 
la  «Biblioteca  Emporium».  En  rústica, 
pesetas  2;  en  tela  inglesa,  pesetas  3. 

El  nombre  de  esta  amenísima  y  reli- 
giosa escritora  es  ya  vulgar  en  España 


desde  que  la  casa  Gustavo  Gilí  tuvo 
la  feliz  ocurrencia  de  editar  primoro- 
samente sus  episodios  evangélicos  y 
apostólicos,  titulados  El  rayo  de  luz, 
traducción  del  P.  Pons;  Mirarán  hacia 
El,  traducción  de  Costa  y  Llovera,  y 
Después  de  la  hora  nona,  del  mismo 
traductor. 

Avanzando  más  en  la  historia,  pro- 
sigue la  distinguida  novelista  su  labor 
artística  y  legendaria.  Aprovecha  la 
aureola  de  heroísmo,  esplendidez  y 
belleza  que  rodea  al  rey  Gradlón  de  la 
Armórica  primitiva;  ilumina  las  vagas 
sombras  amables  de  su  hija  Ahés  y 
del  amante  Rhuys;  hace  flotar  sobre 
estas  almas  celtas,  vagas  y  rústicas, 
pe'-o  nobles  y  sencillas,  la  venerable 
figura  de  Gwennolé,  el  gran  apóstol 
bretón,  y  de  todo  ello  urde  una  trama 
original,  acaso  excesivamente  brillante 
y  luminosa,  pero  segurameute  honesta 
y  cristiana.  Esta  es  la  poética  leyen- 
da. Para  datos  documentalmente  com- 
probados existen  historias,  v,  gr.,  la 
que  de  San  Gwennolé  ha  escrito  el 
erudito  AUier. 


Alain  y  Vanna,  novela  histórica,  por  Rey- 
nés Monlaur.  (De  la  misma  Bibliote- 
ca y  editorial  que  la  anterior.)  Traduc- 
ción de  D.  Anoel  Ruiz  Pablo,  con  ilus- 
traciones de  Villa.  Un  volumen  de  208 
páginas  de  20  x  13  centímetros,  2  pe- 
setas en  rústica  y  3  en  tela  inglesa. 

Aun  avanza  más  la  ilustre  autora  de 
esta  obra,  adelantándose  hasta  los 
tiempos  medioevales  y  sorprendiendo, 
con  su  característica  visión  evocadora 
de  épocas  y  horas  crepusculares,  los 
amores  de  dos  almas  cristianas,  gran- 
des en  su  rudeza,  la  intervención  pa- 
triarcal de  otro  buen  hombre,  el  abad 
Richard,  y  la  superioridad  heroica  y 
trascendente  de  un  personaje  regio, 
que  ya  no  es  aquí  el  indefinido  y  es- 
pantable Gradlón,  sino  el  acabado 
tipo  del  rey  santo  e  integérrimo  San 
Luis  de  Francia,  a  la  cual  se  eleva  en 
esta  novela  un  gran  canto  patriótico. 

Las  ilustraciones  son  estilizadas, 
como  convenía  a  la  materia  y  forma 
de  lá  leyenda  Lo  mismo  se  diga  de  la 
novela  anterior,  ilustrada  por  la  misma 
mano,  y  de  ambas  traducciones,  he- 
chas por  distintas  plumas,  pero  ambas 
expertas  y  conocidas. 
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El  espadín  del  caballero  guardia,  por 
Emilio  Carrere,  leyenda  madrileña. 
Tomo  81.°  de  la  «Biblioteca  Patria». 

Bajo  este  sólo  título  exterior  encie- 
rra este  pequeño  volumen  varias  pie- 
zas, de  asunto  y  mérito  diverso,  pero 
de  análoga  factura,  tendencia  y  escue- 
la. «El  espadín^  presenta  al  galantea- 
dor impenitente  desencantado  y  con- 
verso (no  sé  en  qué  se  diferencia  de 
la  noventa  publicada  en  Renacimien- 
to, y  que  su  autor  titula  Los  ojos  de 
la  diablesa);  «La  plazoleta  de  los  fra- 
casados» y  «La  vieja  hilandera»  son 
los  cuadros  de  la  desilusión  humana, 
que  allí  simbolizan  el  lamentable  es- 
pectáculo de  los  arruinados  y  aquí 
pregona  la  monótona  labor  de  la  hila- 
za. Cerca  le  anda  «La  obra  maestra», 
también  retrato  de  un  fracasado,  de  un 
poeta,  «de  uno  de  esos  pobres  visio- 
narios tan  mal  tratados  (según  Carre- 
re) por  la  cruel  estupidez  de  los  hom- 
bres>.  «El  príncipe  del  corazón  de 
oro»  recuerda  «La  princesa  cora- 
zón», de  Benavente,  pero  es  en  reali- 
dad su  contraposición.  «El  castillo  de 
Odón»  y  «El  Madrid  viejo  >  son  prosas 
caballerescas  y  fantásticas,  tan  del 
placer  del  autor  cuando  actúa  de  pre- 
ciosista Verleniano. 

Semejante  es  la  factura  de  todas,  si 
se  exceptúa  en  cuanto  al  estilo  la  pri- 
mera, que  es  un  alarde  de  adaptación 
clásica.  La  tendencia  en  general  no 
desdice  de  la  conocida  del  autor,  gran 
amparador  imaginario  de  los  venci- 
dos y  desdeñador  ídem  de  los  burgue- 
ses. En  cuanto  a  escuela,  notamos  en 
él  progreso,  comparada  la  prosa  con 
sus  vacuas  rimas. 

Pudieran  haberse  ahorrado  alguna 
que  otra  aventura  libre  que  se  apunta, 
y  sobre  todo  una  alusión  punzante  y 
cursi  al  gran  rey  Felipe  II. 


J.  LÓPEZ  Prudencio.  El  genio  literario  de 
Extremadura.  Apuntes  de  Literatura 
regional.  Tomo  2.*^  de  la  «Biblioteca 
Extremeña».— Badajoz,  1912.  Precio,  2 
pesetas. 

Simpáticos  se  hacen  en  nuestros 
tiempos  los  estudios  entusiastas  he- 
chos por  algunos  buenos  profesiona- 
les sobre  la  literatura  especialista  de 
la  región  en  que  viven  o  en  que  vie- 


ron la  primera  luz.  A  la  luz  de  sus  en- 
cendidos amores,  pueden  ver  a  las 
veces  fenómenos  algo  subjetivos;  pero 
otras,  las  más,  llegan  a  felices  descu- 
brimientos y  atinadas  observaciones, 
que  redundan  muy  en  pro  de  la  gene- 
ral cultura  de  la  patria.  En  este  caso, 
el  experimento  del  simpático  literato 
y  culto  extremeño  Sr.  Prudencio  ha 
logrado  un  éxito  franco,  porque  ha  lle- 
vado la  convicción  a  los  desapasiona- 
dos ánimos  forasteros  acerca  de  su 
tesis  peculiar  sobre  la  «índole  audaz- 
mente innovadora  e  inflexiblemente 
irónica»  de  los  poetas  extremeños, 
singularmente  de  los  antiguos,  sobre 
que  versa  su  estudio.  Torres  Naharro, 
Diego  Sánchez,  Carvajal  y  otros  le 
agradecerán  además  haberlos  sacado 
a  foco  más  vivo,  salvándolos  del  vul- 
garismo en  que  los  sumía  el  estudio 
involucrado  con  otros  autores  de  su 
época;  y  esto  no  deja  de  ser  verdad, 
aunque  concedamos  que  ni  esas  fue- 
ron las  solas  dotes  de  los  autores  ex- 
tremeños, ni  ellas  dejaron  de  ser  co- 
munes, aunque  en  menos  grado,  a 
otros  vates  de  su  tiempo. 

CE. 


Anax.  Ricordí  ai  Sacerdotí,  5^  edizione 
con  elenco  di  libri  utill  al  Clero. — Mo- 
dena,  típ.  pontificia  ed  arcivescovile 
deirimm.  Concezione,  1912.  Un  folleto 
de  64  páginas,  20  céntimos. 

Terminados  los  Santos  Ejercicios, 
salen  de  ordinario  los  sacerdotes  lle- 
nos de  buenos  deseos  y  propósitos, 
pero  la  flaqueza  del  hombre  es  tan 
grande  y  tan  numerosas  las  obliga- 
ciones a  que  debe  atender  un  sacer- 
dote celoso,  que  a  veces  esos  buenos 
propósitos  se  olvidan  y  esos  buenos 
deseos  quedan  como  adormecidos. 

A  remediar  este  mal  tiende  este  li- 
brito,  que  pudiera  ser  aplicado  sin 
gran  dificultad  a  otras  muchas  dióce- 
sis y  naciones,  recordándoles  con  bre- 
vedad a  los  sacerdotes  sus  obligacio- 
nes, las  diversas  obras  a  que  deben  o 
pueden  atender,  indicándoles  los  di- 
versos libros  que  pueden  leer,  acon- 
sejar... ¡Ojalá  una  persona  inteligente, 
cuidadosa  y  experimentada  hiciera  un 
folleto  parecido  más  aplicado  a  nues- 
tra patria! 
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\1PRA  Aqostino  Gemelli.  o.  F.  M.,  dottore 
in  Medicina  e  Chirugia.  La  lotta  contro 
Lourdes.  Resoconto  stenografico  della 
discussione  sostenuta  alia  Associazlo- 
ne  Sanitaria  Milanese  (10-11  gennaio 
1910).  Con  note  e  commenti.— Firenze. 
librería  editrice  florentina,  1912.  En  8." 
de  VIII-362  páginas,  4  liras. 

^Fra  Agostino  Gemelli,  O.  M.,  dottore  in 
Medicina  e  Chirugia.  Ció  che  rispon- 
dono  gli  avversarii  di  Lourdes,  la  mia 
risposta  alia  Associazione  Sanitaria 
Milanese.  Documenti,  critiche  e  rifles- 
sioni.-Firenze.  librería  editrice  floren- 
tina, 1912.  En  8.°  ác  262  páginas. 

Conocida  es  la  disouta  ya  célebre 
¡del  P.  Gemelli  sobre  los  milagros  de 
[Lourdes  y  los  indienos  manejos  con 
[que  se  pretendió  obscurecer  la  fama 
•del  religioso  y  su  defensa. 

En  el  primero  de  los  dos  libros  (que 
es  segunda  edición)  completa  el  au- 
^tor  lo  que  ya  contó  sobre  la  disputa,  y 
ín  el  segundo  defiende  vigorosamente 
[su  método  y  sus  pruebas  científicas, 
:no  con  la  esperanza  de  que  los  ene- 
tmigos  se  declaren  vencidos,  sino  para 
Ique  cuantos  no  quieren  cerrar  los  ojos 
[a  la  luz  vean  la  solidez  de  los  mila- 
gros de  Lourdes  y  la  mala  fe  y  petu- 
slancia  con  que  muchos  los  suelen  com- 
Ibatir. 


Collectanea  bibilca  latina  cura  et  Studio 
Monachorum  S.  Benedictl.  Vol.  I:  Liber 
Psalmorum  iuxta  antiquissimam  lati- 
nam  versionem  nunc  primum  ex  Casi- 
nensi  cod.  557  curante  D.  Ambrosio 
M.  Amelli.  o.  S.  B.,  abate  S.M.  Floren- 
tinae  in  lucem  profertar.  —  Fridericus 
Pii-tet.  pontiflcius  bibliopola.  Romae. 
1912.  En  4."  de  XXXVI-176  páginas  y 
cuatro  fototipias,  8  francos. 

Ocupados  los  religiosos  bene-^*';*!- 
nos  en  recoger,  por  mandato  del  Sumo 
Pontífice,  las  varias  lecciones  de  la 
Vulgata  de  San  Jerónimo,  según  los 
principales  códices,  han  querido  co- 
menzar su  obra  Collectanea  biblica 
latina  por  una  versión  antiquísima  de 
los  Salmos,  conservada  en  el  códi- 
ce 557  casinense. 

Después  de  una  introducción  crítica 
sobre  el  códice  (III-XXXIV),  reprodú- 
cese cuidadosamente  la  versión  (1-103) 
y  se  termina  con  el  apéndice  (107-174) 
y  copias  fototípicas. 

En  volúmenes  aparte,  pero  forman- 
í'o  una  colección,  irán  apareciendo 
otras  publicaciones  de  códices,  según 
se  anuncia  en  el  prospecto  del  editor, 
gracias  a  la  erudición  y  saber  de  re- 
ligiosos benedictinos  tan  conocidos 
como  Gasquet,  De  Bruyne,  Quentin  y 
Manser. 


{Les  Papes  d'Avignon  (1305-1378),  par 
G.  Mollat.— Paris,  libraire  v>Lecoffre, 
J.  Gabalda  et  C'«.  rué  Bonaparte,  90; 
1912.  En  8.0  de  XV-424  páginas,  3,50 
francos. 

El  juicio  en  general  poco  favorable 
formado  sobre  los  Romanos  Pontífices 
que  fijaron  su  residencia  en  Aviñón 
ha  incitado  al  autrr  a  escribir  esta  su 
obra,  vindicando  así  la  fama  de  los 
Papas  de  Aviñón;  aunque,  como  es- 
i  cribe  al  terminar  el  prólogo,  pretende 
;sólo  escribir  historia,  trazar  biogra- 
Ifías,  examinar  tendencias  políticas, 
describir  las  instituciones,  sin  más  em- 
peño que  decir  lo  que  ios  documentos 
sugieran. 

Seguramente  muchos  conservarán 
las  ideas  que  ya  tenían  formadas  aun 
después  de  acabar  la  lectura  del  libro; 
pero  todos  alabarán  la  erudición  del 
autor,  sobre  todo  al  tratar  de  la  Corte 
pontificia  y  su  administración. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXVH 


Historia  de  los  Papas  desde  fines  de  la 
Edad  Media,  compuesta  utilizando  el 
archivo  secreto  pontificio  y  otros  mu- 
chos archivos,  por  Ludovico  Pastor. 
Tomo  IV:  Historia  de  los  Papas  en  la 
época  del  Renacimiento  y  de  la  reforma 
desde  la  elección  de  León  X  hasta  la 
muerte  de  Clemente  V//.— Barcelona, 
G.  Gili.  editor,  calle  Universidad.  45. 
MCMXl.  Dos  volúmenes  (Vil  y  VIH) 
en  4.^^  de  404  y  468  páginas.  Los  doce 
volúmenes,  esmeradamente  impresos, 
100  pesetas,  en  rústica. 

En  estos  dos  hermosos  tomos  se 
encierra  sólo  la  primera  parte  del  te- 
ma propuesto,  a  saber:  el  reinado  de 
León  X,  tan  digno  de  estudio  a  causa 
de  la  reforma  en  su  doble  sentido  de 
reformación  de  las  cosas  eclesiásticas 
y  de  pseudo-reforma  protestante. 

Las  primeras  páginas  están  dedica- 
das a  una  introducción  harto  breve,  en 
que  se  indica  la  necesidad  de  una  re- 
forma honda  y  verdadera,  sentida  y 
confesada  por  no  pocos,  iniciada  en  el 
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Concilio  de  Letrán;  pero  que  ni  León  X, 
ni  Adriano  VI,  ni  Clemente  VII  consi- 
guieron implantar;  el  primero,  por  su 
espíritu  demasiamente  mundano;  el  se- 
gundo, por  falta  de  tiempo  y  de  tino, 
y  el  tercero,  por  su  increíble  irresolu- 
ción y  falta  de  ánimo.  Sin  embargo, 
cuando  todo  parecía  perdido,  el  reme- 
dio nació  del  espíritu  mismo  de  la  Igle- 
sia. La  reforma  del  siglo  XVI,  nota  el 
autor,  pequeña  y  al  parecer  insignifi- 
cante en  un  principio,  escondida  en 
los  claustros  o  en  asociaciones  piado- 
sas, fué  creciendo  calladamente  e  in- 
troduciéndose en  la  Curia  Romana 
hasta  sus  supremos  jefes;  de  aquí  ex- 
tendióse en  círculos  cada  vez  más  ex- 
tensos hasta  reconquistar  una  parte  de 
lo  perdido  y  purificar  y  ennoblecer  a 
los  que  habían  permanecido  fieles. 

Dicho  esto  por  via  de  introducción, 
en  doce  largos  capítulos  se  estudia 
detenidamente  la  acción  del  Papa  en 
los  diversos  terrenos,  declarando  lo 
bueno  y  lo  malo,  los  puntos  brillantes 
y  los  obscuros;  es  digno  de  especial 
atención  el  capítulo  VII,  que  empieza 
a  tratar  de  las  causas  y  ocasión  de  la 
división  religiosa  en  Alemania. 

E.P. 


Abbé  Augustin  Sicard.  Le  Clergé  de 
France  pendant  la  Révolation.  Tome 
premier:  L'effondrement.— 23  x  14  cen- 
tímetros. Cuatro  H-  604  páginas.— Pa- 
rís, 1912.--Precio:  3  francos. 

Con  laudable  iniciativa  se  ha  pro- 
puesto el  abate  Sicard  ilustrar  plena- 
mente en  lo  posible  la  historia  del  cle- 
ro de  Francia  durante  la  revolución 
de  1789  y  los  años  próximos  que  la  si- 
guieron hasta  el  Concordato  de  1801. 
Divide  toda  la  materia  en  tres  estudios 
separados;  y  el  primero,  que  es  el  pre- 
sente, versa  sobre  las  ruinas  a  que 
quedó  reducido  en  su  parte  exterior 
todo  el  edificio  eclesiástico  de  Francia 
en  la  revolución;  el  segundo  ha  de  exa- 
minar cómo  la  generalidad  del  clero, 
desposeída  de  todo  lo  exterior,  resiste 
a  las  tiranías  vejatorias  de  su  concien- 
cia y  se  mantiene  en  la  unidad  de  la 
Iglesia  católica,  y  el  tercero  tratará  del 
período  en  que  el  clero  hace  los  últi- 
mos y  más  costosos  sacrificios,  por 


obedecer  ^1  Papa  y  asegurar  la  reno- 
vación religiosa  de  Francia. 

En  cuanto  al  valor  de  esta  primera 
parte  conviene  hacer  alguna  observa- 
ción. El  horrendo  trastorno  del  si- 
glo XVIII,  que  se  ha  llamado  revolución 
francesa  fué  una  persecución  contra  la 
Iglesia,  y  de  las  más  sañudas,  fríamen- 
te premeditada  y  preparada  de  ante- 
mano, porque  se  quería  destruir  la  re- 
ligión católica,  como  se  quería  demo- 
ler todo  el  orden  social,  para  introducir 
lasutopiasdelossofistasdelsigloXVlll, 
adoptadas  en  los  conventículos  de  las 
sociedades  secretas.  Este  carácter  per- 
^seguidor  y  demoledor  lo  patentizaron 
hace  ya  más  de  cien  años  Barruel  en 
sus  obras  y  Hervás  en  las  suyas,  como 
lo  pusieron  de  nuevo  en  claro  y  con 
más  datos  Grétineau-Joly,  Deschamps, 
d'Estampes  y  Claudio  Janet;  y  sin  pen- 
sarlo ni  quererlo  vino  a  confirmarlo 
prácticamente  testigo  tan  poco  sospe- 
choso como  el  incrédulo  Taine  en  sus 
Orígenes  de  la  Francia  contemporánea. 
Por  lo  mismo  causa  mayor  extrañeza 
que  en  el  libro  de  que  ahora  se  trata 
aparezca  inclinado  el  abate  Sicard  a 
hacer  simpática  y  justificar  parcial- 
mente la  revolución,  presentando  todo 
aquel  movimiento  (artera  y  maliciosa- 
mente concitado  y  violentamente  man- 
tenido) como  si  fuera  un  impulso  uni- 
versal y  espontáneo  de  toda  la  nación, 
afirmando  que  la  revolución,  durante 
la  Asamblea  Constituyente,  no  era 
enemiga  de  la  religión  ni  quería  rom- 
per con  ella;  y  eso  que  en  aquel  perío- 
do atropello  la  inmunidad  real  ecle- 
siástica, suprimió  sacrilegamente  los 
diezmos,  sacrilegamente  usurpó  todos 
los  bienes  eclesiásticos  y  lanzó  a  la 
calle  las  Ordenes  religiosas,  con  tirá- 
nica intrusión  en  el  fuero  de  sus  indi- 
viduos, como  con  abundancia  de  por- 
menores va  narrando  el  autor.  Este  se 
hace  panegirista  del  Arzobispo  de  Aix, 
Monseñor  Boisgelin,  cuyo  proceder,  si 
creemos  a  los  datos  del  mismo  libro, 
dista  mucho  de  ser  laudable;  justifica, 
entre  otros  actos  del  clero,  el  de  haber 
escrito  al  Papa  alabando  varios  hechos 
de  la  Constituyente,  un  año  después 
de  haberlo  reprobado  el  mismo  Pontí- 
fice; trata  con  menos  estima  los  juicios 
que  sobre  los  sucesos  comunicaba  a  la 
Santa  Sede  su  Internuncio  en  París,  el 
abate  Salamón.  Y  al  hablar  de  la  de- 
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cantada  Declaración  de  los  derechos 
del  hombre,  de  la  que  obstinadamente 
se  excluyó  el  reconocimiento  de  Cristo 
nuestro  Señor,  y  en  que  se  encerraron 
herejías  y  máximas  subversivas  y  de- 
letéreas, unas  veces  parece  que  trata 
estos  males  como  cosas  de  poca  im- 
portancia, diciendo  que  era  natural 
«hallasen  allí  algún  peligro  los  Prela- 
dos, acostumbrados  en  la  Sorbona  a 
la  precisión  del  lenguaje  teológico», 
otras  veces  tacha  a  los  Obispos  de 
no  haber  estado  a  la  altura  del  debate, 
porque  fundaban  el  reconocimiento  de 
la  religión  católica  en  ser  ésta  de  ins- 
titución divina  y  la  única  verdadera; 
elogia  a  Francia  por  haberse  adelan- 
tado a  las  demás  naciones  en  procla- 
mar la  «libertad  de  conciencia»,  y  emi- 
te otros  varios  juicios  equivocados,  de 
'  jue  no  es  posible  dar  razón  en  un  bre- 
Eve  examen. 

Todo  lo  cual  hace  que  esta  primera 
)arte  deje  no  poco  que  desear  en  con- 
lepto  de  historia,  por  no  aparecer 
¡apenas  en  ella  la  más  potente  causa 
jue  influyó  en  la  revolución,  que  fue- 
ron las  maquinaciones  de  las  sectas 
secretas,  y  que  si  no  se  distinguen  con 

lidado  ciertos  conceptos  que  acá  y 
illá  se  ven  esparcidos,  sea  su  lectura 
(muy  contra  la  intención  del  autor,  sin 
luda)  expuesta  a  producir  graves  equi- 
rocaciones,  daño  tanto  más  sensible 
manto  es  grande  la  asidua  labor  de 
investigación  que  revela  y  los  intere- 
santes hechos  que  por  primera  vez 
)one  en  conocimiento  del  lector. 


[P.  Juan  María  Sola,  S.  J.  Recuerdo  del 
I  XX  V  aniversario  de  la  reedificación  de 
la  Compañía.  Discurso-memoria  pro- 
nunciado en  la  iglesia  de  la  Compañía 
el  día  19  de  Noviembre  de  1911.  En^** 
menor  de  21  x  14,5  centímetros,  44  pá- 
ginas, con  plano  y  varios  fotograbados. 
Valencia,  1912. 

Es  verdaderamente  una  Memoria 
histórica,  cuajada  de  datos,  fechas  y 
cifras;  pero  presentada  en  forma  de 
discurso  sagrado,  que  se  predicó,  te- 
niendo gratamente  suspensos  a  los 
oyentes,  al  verse  presentar  de  nuevo 
ante  los  ojos  los  hechos,  las  personas, 
los  cuadros,  los  edificios  de  cuyas  vi- 
cisitudes habían  sido  testigos  durante 
veinticinco  años;  y  todo  ello  manifesta- 


do como  beneficio  grande  de  Dios,  dis- 
pensado a  su  querida  Valencia  para 
oír  y  premiar  muy  particularmente  las 
oraciones  y  la  actividad  de  la  Real 
Congregación  de  la  Guardia  y  Oración 
al  Santísimo  Sacramento. —  Una  vez 
impresa,  su  plano,  sus  fotografías  y 
sus  apéndices  de  datos,  añadidos  a  los 
que  van  en  el  texto,  la  hacen  un  docu- 
mento de  archivo,  precioso  e  indispen- 
sable para  la  historia  de  la  Casa  Pro- 
fesa de  Valencia. 

HiQiNio  CiRiA  Y  Nasarre,  Archlvero  de 
Madrid.  Primer  aniversario  del  abrazo 
de  Vergara.  En  8."  de  18x12  centíme- 
tros, 122  páginas.— Madrid,  1912. 

Principia  el  opúsculo  con  un  des- 
ahogo de  buen  humor,  que  luego  se 
convierte  en  cierto  agridulce,  suficien- 
te y  necesario  para  sazonar  el  conte- 
nido de  los  prosaicos  papeles  del  Ar- 
chivo que  se  van  exponiendo,  y  en  los 
que  constan  particularidades  o  no  sa- 
bidas o  poco  reparadas,  pero  muy 
instructivas,  en  hechos  de  la  historia 
moderna  de  España.  En  este  género 
ha  dado  otras  veces  el  autor  gallarda 
muestra,  como  en  Los  toros  de  Bona- 
parte,  etc.;  y  ahora  presenta  el  abrazo 
de  Vergara,  las  fiestas  para  celebrarlo, 
disimulándole  el  nombre  por  eufemis- 
mo; las  fiestas  del  siguiente  año  1840, 
suprimidas  por  ocurrir  justamente  en 
aquellos  días  el  despojo  de  la  Regen- 
te para  tomar  la  regencia  Espartero; 
el  desinterés  de  Mendizábal,  que  se 
edifica  casa  donde  antes  estuvo  la  igle- 
sia y  convento  de  la  Soledad,  etc. 


Marqués  de  Lema.  Antecedentes  políticos 
y  diplomáticos  de  los  sucesos  de  1808. 
Tomo  I  (1801-1803).  Segunda  edición. 
22  X  15,5  centímetros,  398  páginas.— 
Madrid,  1912.  Precio:  7  pesetas. 

Como  antecedentes  políticos  y  di- 
plomáticos de  la  invasión  de  Napoleón 
en  1808,  se  examinan  en  este  tomo  la 
reposición  de  Godoy,  las  embajadas 
francesas,  la  guerra  de  1801  con  Por- 
tugal, la  paz  de  Amiens  en  1802  y  su 
ruptura  al  año  siguiente.  El  autor  pro- 
cura apoyar  el  relato  en  testimonios 
de  primera  mano  y  emite  francamente 
sus  juicios  sobre  los  hechos  y  las  per- 
sonas. Tal  vez  esos  juicios  no  queden 
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como  definitivos  en  la  historia;  pero, 
por  lo  menos,  es  cierto  que  en  estudiar 
los  documentos  y  sacarlos  a  luz  se  ha 
hecho  un  esfuerzo  útil  para  acercarse 
lo  más  que  fuera  posible  a  la  verdad. 


Ad.  Goutay.  Vers  la  vie  pleine  a  la  suite 
da  P.  Gratry.  Lettre-préface  du  Card. 
Perraud.  En  4."  de  19  x  11,5  centi- 
metros,  XXXl-278  páginas.— París,  Té- 
qui,  1913. 

Como  este  opúsculo  no  es  más  que 
una  compilación  de  sentencias  del 
P.  Gratry,  hecha  con  esmero  y  diligen- 
cia, es  manifiesto  que  no  puede  espe- 
rarse.hallar  en  ella  cosa  mejor  que  lo 
que  hay  en  el  original;  sobre  lo  cual  es 
bien  observar  que  el  P.  Gratry  no  es 
el  guía  más  seguro  en  las  cosas  del  es- 
píritu, por  ser  el  carácter  de  sus  escri- 
tos el  entusiasmo  optimista,  inclinado 
al  sentimentalismo  y  al  amor,  sin  res- 
petar a  veces  suficientemente  las  rela- 
ciones entre  la  razón  y  la  fe,  y  con  cier- 
tos vagos  ensueños  utópicos  no  raras 
veces  expresados  en  sus  elucubraciones, 
que  es  el  juicio  de  Mr.  Sauvage  (1), 
concordante  con  otros  escritores. 


Manuel  Jiménez  Catalán,  del  Cuerpo  fa- 
cultativo de  Archiveros,  Bibliotecarios 
y  Arqueólogos,  bibliotecario  de  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza.  Apuntes  para 
una  Bibliografía  Jlerdense  de  los  siglos 
XV  al XVJIL— En  8S,  18  X  12  cm.,  305 
páginas  y  26  láminas.— Barcelona,  1912. 
7,50  pesetas. 

A  la  fama  de  la  antigua  Lérida,  cé- 
lebre un  día  por  su  Universidad,  da 
nuevo  realce  esta  enumeración  técnica 
de  las  obras  impresas  en  aquella  ciu- 
dad en  los  siglos  XV,  XVi,  XVII  y 
XVIII,  siendo  juntamente  tal  bibliogra- 
fía un  buen  auxiliar  para  la  Historia. 
La  publicación  de  libros  en  la  ciudad 
del  Segre  empezó  muy  temprano,  pues 
a  los  cinco  años  de  introducirse  en 
lispaña  el  maravilloso  invento  de  Gu- 
tenberg,  se  estampaba  el  Breviario  de 


Lérida,  Breviarii  opus  secundum  Iler- 
densis  Ecclesiae  consuetudinem,  en  la 
misma  ciudad  de  Lérida,  año  1479,  en 
la  imprenta  del  presbítero  alemán  En- 
rique Botel. 

..valora  esta  Bibliografía  Ilerdense 
su  colección  de  excelentes  facsímiles, 
que  comprende  26  muestras,  de  ellas 
15  pertenecientes  a  incunables. 


(1)    George  M.  Sauvage,  art.  Gratry  en 
The  CathoUc  Encyclopedia,  VI,  731. 


Junta  para  ampliación  de  estudios  e  in- 
vestigaciones científicas. 

Núm.  1.  Itinerario  geológico  de  Toledo 
a  Urda,  por  Eduardo  Hernández  Pa- 
checo, jefe  de  la  sección  de  Mineralo- 
gía y  Geología  del  Museo  de  Ciencias 
Naturales;  catedrático  de  Geología  en 
la  Universidad  de  Madrid.  (Con  siete 
láminas  y  un  mapa.) 

Núm.  2.  Geología  y  prehistoria  de  los 
alrededores  de  Fuente  Álamo  (Alba- 
cete), por  Daniel  Jiménez  de  Cisneros, 
catedrático  en  el  Instituto  de  Alicante. 

Núm.  3.  El  concepto  de  tipo  en  Zoología 
y  los  tipos  de  mamijeros  del  Museo  de 
Ciencias  Naturales,  por  Ángel  Ca- 
brera. 

Núm.  4.  Anatomía  e  Histología  del  Oc- 
nerodes  Brunnerii,  Bol.,  por  A.  Mar- 
tínez Y  Fernández-Castillo.  (Con  22 
grabados  intercalados.) 

En  4.°,  de  23-5  X  16  cm.;  48-26-32-40  pá- 
ginas, respectivamente.- Madrid,  Por- 
tan et,  1912. 


Cuatro  monografías,  las  dos  prime- 
ras de  Geología  y  las  otras  dos  de 
Zoología,  con  los  auxiliares  gráficos 
correspondientes.  Con  ellas  se  ilus- 
tran puntos  especiales  de  la  constitu- 
ción geológica,  de  la  fauna  y  de  la 
prehistoria  de  España;  se  van  acumu- 
lando pacientemente  materiales  para 
el  estudio  de  conjunto^  y  se  fortifican 
las  dotes  de  observación  del  natura- 
lista, fines  propios  para  que  la  Junta 
de  ampliación  de  estudios  haya  pro- 
movido, como  lo  ha  hecho,  estas  in- 
vestigaciones y  su  publicación. 

P.H. 
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Madrid,  20  de  Julio —20  de  Agosto  de  1913. 

ROMA.— Diez  años  de  Pontificado.  Cumplióse  el  día  4  de  Agosto 
el  primer  decenio  de  la  elección  del  Papa  Pío  X  y  el  de  su  coronación 
el  día  9.  Con  este  motivo  todos  los  genuinos  católicos  elevaron  al  cielo 
himnos  de  acción  de  gracias  y  fervorosas  preces  por  la  vida  del  Papa 
providencial,  que  en  el  breve  espacio  de  dos  lustros  ha  venido  reali- 
zando con  tantas  y  tan  profundas  reformas  la  empresa  de  su  Pontificado, 
la  restauración  de  todas  las  cosas  en  Cristo.  Bien  pudiera  llamársele  el 
Papa  de  lo  sobrenatural,  porque  desdeñando  los  artificios  de  la  industria 
meramente  humana,  ha  clavado  en  la  fe  divina  el  áncora  de  su  esperanza 
y  ha  puesto  todo  empeño  en  renovar,  acrecentar  y  difundir  la  vida  de  la 
gracia  en  el  pueblo  cristiano.  Él  desenmascaró  y  confundió  a  los  fauto- 
res de  un  catolicismo  mínimo;  libró  a  la  Iglesia  de  Francia  de  las  redes 
de  las  asociaciones  cultuales,  en  que  habían  caído  católicos  incautos  o 
acomodaticios;  atajó  la  corriente  impetuosa  del  modernismo  bíblico 
católico;  puso  diques  a  la  marea  creciente  del  interconfesionalismo,  que 
invadía  en  Alemania  los  sindicatos  obreros  y  amenazaba  inundar  a  toda 
Europa.  ¡Dios  omnipotente  dilate  largos  años  la  vida  del  santo,  del  pru- 
dente, del  heroico  Pontífice  Pío  X!— El  Congreso  del  progreso  re- 
ligioso en  París.  Testimonio  de  las  sabias  previsiones  del  Papa  fué 
ese  Congreso,  celebrado  el  mes  de  Julio.  Toda  su  substancia  se  redujo  a 
la  enemiga  contra  Roma  y  a  la  tentativa  de  unir  a  los  modernistas  de 
todas  las  confesiones,  comenzando  por  los  católicos,  en  un  neoprotes- 
tantismo  minimista  con  la  fórmula  dualista  de  «no  hay  más  que  un  Dios 
creador  y  el  Universo  creado»,  en  frente  del  monismo  o  sea  del  ateísmo 
disfrazado.— La  Sagrada  Congregación  Consistorial  y  el  «rallie- 
ment».  El  abate  Belorgey  quiso  en  1912  imprimir  un  folleto,  en  que  sos- 
tenía la  obligación  del  ralliement,  o  sea  la  adhesión  a  la  República  como 
terreno  de  acción  católica,  y  requería  de  consiguiente  en  los  estatutos  de 
las  Uniones  diocesanas  la  expresión  de  esa  adhesión.  Habiéndole  ne- 
gado por  esta  causa  el  imprimatur  el  Obispo  de  Dijon,  acudió  a  la  Sa- 
grada Congregación  Consistorial,  la  cual  por  carta  de  24  de  Junio 
de  1913,  firmada  por  el  secretario.  Cardenal  de  Lai,  notifica  a  dicho  Pre- 
lado que,  después  de  madura  consideración^  estima  justísimas  las  cau- 
sas que  le  movieron  a  negar  la  licencia.  La  sentencia  episcopal  ha  de 
mantenerse  firme  e  invariable  (rafam  firmamque  manere  deberé),  y  la 
decisión  de  la  Congregación  comunicarse  al  mencionado  sacerdote,  avi- 
sándole además  que  se  someta  enteramente  (ut  prorsus  acquiescat). 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXVII  9* 
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I 

ESPAÑA 

La  prohibición  del  juego  y  el  Gran  Casino  de  San  Sebas- 
tián.—Para  acallar  el  clamor  universal  contra  la  escandalosa  tolerancia 
de  los  juegos  prohibidos,  sobre  todo  en  las  grandes  ciudades  como 
Madrid  y  Barcelona,  en  la  primera  de  las  cuales  una  «Junta  benéfica 
especial»  repartía  autorizadamente  licencias  y  cobraba  impuestos,  ex- 
pidió el  ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Alba,  una  enérgica  circular  para 
urgir  la  ejecución  de  las  leyes,  conminando  con  «relevar  en  el  acto  al 
gobernador  que  proceda  con  la  menor  tibieza  en  el  cumplimiento  de  las 
órdenes  contra  el  juego>.  Ahora  sí  que  iba  de  veras;  habíase  acabado 
ya  el  reinado  de  la  ruleta  y  los  caballitos  y  el  de  los  tahúres  y  cocottes, 
que,  semejantes  a  bandada  de  buitres,  caen  alrededor  de  las  mesas  donde 
se  despelleja  y  descuartiza  al  prójimo.  Mas  no  se  contaba  con  la  hués- 
peda; y  la  huéspeda  fué  esta  vez  una  compañía  extranjera,  franco-belga, 
explotadora  del  Gran  Casino  de  San  Sebastián,  de  donde,  según  El  Correo 
Español  (11  de  Agosto),  se  lleva  todos  los  años  allende  los  Pirineos  más 
de  cinco  millones  de  francos,  pues  el  pingüe  negocio  proporciona  un  divi- 
dendo anual  del  30  y  40  por  100.  Influencias  poderosas  pusiéronse  a  su 
servicio;  periódicos  tenidos  por  graves  y  sesudos  abogaron  por  la  tole- 
rancia; poblóse  el  aire  de  gemidos:  ¡Que  se  hunde  San  Sebastián  si  no 
se  consiente  al  juego  arruinar  a  los  ricos!  ¡Que  ha  de  respetarse  el 
pacto  de  tolerancia  convenido  con  el  Sr.  La  Cierva,  siendo  ministro  de 
la  Gobernación!  No  era  éste,  sin  embargo,  deseo  unánime  de  los  donos- 
tiarras, ya  que  por  aquellos  días  arreció  en  sus  campañas  contra  el 
Gran  Casino  el  diario  local  La  Constancia,  Mas  no  hizo  caso  de  estas 
voces  el  jefe  del  Gobierno,  antes  bien,  apresurando  el  viaje  a  la  capital 
veraniega,  rindióse  a  las  súplicas  y  lamentos  de  una  comisión  de  las 
llamadas  fuerzas  vivas,  dejando  chasqueado  al  Sr.  Alba  y  en  berlina  la 
autoridad  ministerial. 

La  huelga  fabril  de  Cataluña.— En  Barcelona  comenzó  el  29  de 
Julio,  se  extendió  a  varias  partes  de  Cataluña  durante  los  primeros 
días  de  Agosto  y  aun  continúa  sin  solución  el  20.  La  opinión  común  se- 
ñala como  autores  a  los  sindicalistas,  que  la  promovieron  con  fines  polí- 
ticos; es  una  centella  de  aquel  fuego  que  Lerroux  encendió  contra  el  re- 
gionalismo catalán  y  ahora  no  puede  apagar.  No  es  que  nada  haya  que 
enmendar  en  la  industria  fabril;  se  abusa  del  trabajo  de  niños  y  mujeres, 
la  jornada  es  excesiva,  y  como  asegura  quien  «vive  junto  a  las  fábricas 
y  en  contacto  bastante  directo  con  sus  obreros»,  «en  esos  establecimien- 
tos fabriles,  en  que  por  cada  hombre  se  ocupan  cuarenta  mujeres  y  no 
pocos  menores,  los  tienen  los  amos  tan  subordinados  a  la  producción 
como  si  fueran  máquinas,  que  para  nada  se  cuidan  ni  preocupan  de  su 
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moralidad,  higiene,  salud  y  desarrollo  físico»  (El  Siglo  Futuro,  5  de 
Agosto).  Pidieron  los  obreros  reducción  de  la  jornada  de  once  horas  a 
nueve,  aumento  del  salario  del  20  y  del  40  por  100,  según  sea  diurno  o 
nocturno;  supresión  del  destajo.  No  accedieron  los  fabricantes,  y  el  Go- 
bierno, resuelto  a  librarse  a  todo  trance  de  este  enojoso  contratiempo, 
procedió  con  notable  incoherencia,  puesta  de  manifiesto  por  el  Diario 
de  Barcelona  del  10  de  Agosto,  y  para  muchos  con  evidente  abuso  de 
autoridad.  No  teniendo  que  temer  de  los  patronos,  lisonjeó  a  los  obre- 
ros, proponiéndoles  una  fórmula  tras  otra  sumamente  favorables,  mas 
no  agradecidas,  sino  antes  bien  desdeñadas.  Jugó,  en  cambio,  con  los  pa- 
tronos, al  decir  del  mentado  Diario;  «pero  como  juego  ministerial  nin- 
guno tan  ameno  como  la  reunión  de  fabricantes  en  la  noche  del  6  del 
actual»  (Agosto).  Leyó  el  gobernador  a  los  reunidos  la  fórmula  del  Go- 
bierno. A  excepción  de  tres  o  cuatro,  todos  los  demás  la  impugnaron. 
Insistió  el  gobernador  para  que  suscribiesen  el  texto,  sin  poder  conse- 
guirlo, por  ser  opuesto  al  sentir  general.  A  pesar  de  esta  oposición,  «la 
noticia  de  la  conformidad  a  la  fórmula  fué  transmitida  y  está  circulando 
por  España  como  resultado  de  la  reunión».  Extraordinarias  precaucio- 
nes militares,  que  no  fueran  mayores  en  estado  de  sitio,  frustraron  la 
huelga  general  proyectada.  Sin  haber  aparecido  el  correspondiente  de- 
creto, las  garantías  constitucionales  están  de  hecho  suprimidas  «solapa- 
damente, hipócritamente,  ilegalmente»,  a  juicio  de  El  Mercantil  Valen- 
ciano, que  añade:  «Y  es  lo  peor  que  un  Gobierno  que  así  se  pone  fuera 
de  la  ley  y  que  así  escamotea  la  Constitución,  aun  tiene  prensa  titulada 
liberal  que  le  elogia  porque  el  decreto  de  suspensión  de  garantías  no 
haya  aparecido  en  la  Gaceta.* 

La  guerra  en  Marruecos.— Mientras  se  decía  que  los  moros,  con- 
gregados en  junta  magna,  trataban  de  la  sumisión  a  España,  mostraban 
ellos  su  buena  voluntad  acometiendo  a  nuestros  convoyes,  asaltando  a 
destacamentos  cortos,  matando  o  hiriendo  diariamente  a  soldados  y 
oficiales,  manteniendo  la  intranquilidad  en  nuestra  zona  y  dando  pie  a 
los  periódicos  franceses  de  África  y  Europa  para  hostilizarnos  y  deni- 
grarnos: que  aun  de  eso  poco  que  nos  dejaron  parece  que  nos  quieren 
echar.  No  todo  son  ataques  aislados  y  de  poca  importancia,  pues  en  los 
últimos  días  han  vuelto  los  moros  a  tomar  la  ofensiva,  y  del  combate 
del  15  de  Agosto,  a  dos  leguas  escasas  de  Ceuta,  se  asegura  haber  sido 
uno  de  los  más  sangrientos  y  que  más  demuestran  la  osadía  de  los  mo- 
ros. Mayores  que  las  bajas  producidas  por  las  balas  son  las  del  clima, 
por  el  horrible  calor  en  la  zona  española.  Mas  también  acompaña  la  for- 
tuna a  nuestras  armas.  El  17  las  fuerzas  del  general  Silvestre  ocuparon 
el  difícil  collado  de  Cuesta  Colorada  con  bravura  y  empuje  incontras- 
tables, con  lo  cual  queda  expedito  el  camino  entre  Tánger  y  Larache 
y  duramente  escarmentado  el  Raisuli.  El  mismo  día  el  general  Arráiz  se 
apodera,  tras  penosa  marcha,  del  poblado  de  Axfa.  En  una  y  otra  fun- 
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ción  de  guerra  hemos  tenido  pocas  bajas.  El  Í9,  en  una  jornada  de  más 
de  quince  horas  arrasó  el  general  Arráiz  con  cinco  columnas  la  zona  de 
Axfa;  pero  teniendo  nosotros,  al  decir  del  parte  oficial,  12  muertos,  24  he- 
ridos y  un  contuso.  Entre  los  primeros  cuéntanse  un  teniente,  y  según  se 
cree,  el  capitán  Corsini,  desaparecido  en  un  barranco.  Lo  que  hace  más 
cosquillas  a  la  gente  son  los  planes  del  Gobierno.  Con  precipitación  in- 
explicable, censurada  aun  por  periódicos  adictos,  se  relevó  el  14  de 
Agosto  al  general  Alfáu  del  cargo  de  Alto  Comisario  por  sus  discrepan- 
cias con  el  Gobierno,  cuando  es  voz  común  que  el  fracaso  del  general 
lo  es  también  del  Gobierno.  Éste  dice  que  tiene  ahora  un  nuevo  plan, 
que  no  quiere  comunicar  al  público,  sino  encomendarlo  al  general  Ma- 
rina, nombrado  el  mismo  día  14  para  sustituir  a  Alfáu.— Protección  a 
los  ritos  musulmanes.  A  petición  de  algunos  jefes  indígenas  de  Me- 
lilla  y  su  campo,  el  general  jordana,  supremo  representante  del  Gobierno 
español,  interpuso  la  autoridad  de  España  para  hacer  guardar  y  respetar 
el  Ramadán.  No  sabemos  que  los  voceros  españoles  de  la  libertad  de 
conciencia  hayan  protestado  contra  ése  que  en  su  lenguaje  se  ha  de  lla- 
mar atentado  contra  la  libertad  en  favor  de  Mahoma. 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— San  Salvador.  La  república  de  San  Salvador  firmó 
con  los  Estados  Unidos  un  Tratado,  que  es  el  primero  escrito  hasta 
ahora  conforme  a  las  bases  propuestas  por  Mr.  Bryan  para  llegar  a 
la  Convención  universal  de  la  paz.  Veintiséis  naciones,  entre  las  cua- 
les se  cuentan  casi  todas  las  grandes  potencias,  han  dado  ya  su  aproba- 
ción en  principio  a  dichas  bases.  Cuando  en  un  conflicto,  cualquiera 
que  sea,  haya  fracasado  la  diplomacia,  las  diferencias  habrán  de  some- 
terse a  una  Comisión  internacional,  compuesta  de  veinte  individuos.  Las 
gestiones  de  la  Comisión  durarán  nueve  meses,  durante  los  cuales  los 
Estados  interesados  no  podrán  declararse  la  guerra,  ni  hacer  preparati- 
vos militares,  ni  navales,  ni  siquiera  modificar  sus  armamentos,  a  menos 
que  se  vean  amenazados  de  una  tercera  potencia  ajena  a  la  Convención. 

Venezuela.— Los  partidarios  del  ex  presidente  Castro  tentaron  for- 
tuna levantando  varias  partidas,  que  fueron  derrotadas. 

México.— La  situación  política.  El  Gobierno  del  general  Huerta  va  adquiriendo 
estabilidad  y  prestigio,  debido  a  los  continuos  triunfos  del  ejército  federal  sobre  los 
revolucionarios  del  Norte  y  del  Sur.  Los  insurrectos  de  Sonora  sufrieron  una  terrible 
derrota  en  los  alrededores  de  Guaymas,  y  los  carrancistas  perdieron  la  mayor  parte 
de  su  gente  en  las  batallas  de  Candela  y  Monclova.  Por  otra  parte,  los  zapatistas  del 
Estado  de  Morelos  están  ya  casi  aniquilados,  y  es  casi  seguro  que  en  el  transcurso  del 
mes  de  Agosto  no  quedará  ningún  revolucionario  en  esa  parte  de  la  república.  Sin 
embargo,  para  restablecer  por  completo  la  paz  y  seguridad  en  todo  el  país  tendrán 
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que  pasar  varios  meses,  pues  se  han  esparcido  por  toda  la  república  innumerables 
gavillas  de  ladrones.— Wo/e  del  general  D.  Félix  Díaz.  Acaba  de  salir  de  México,  rumbo 
al  Japón,  la  embajada  que,  en  testimonio  de  gratitud  y  amistad,  debería  haber  enviado 
el  Gobierno  mexicano  al  japonés,  desde  1910,  con  motivo  de  las  fiestas  del  Centenario 
de  la  independencia  nacional.  Como  embajador  extraordinario  ha  sido  nombrado  el 
general  D.  Félix  Díaz,  que  tomó  una  parte  tan  activa  en  la  caída  del  Gobierno  del  pre- 
sidente Madero.— A^wevo  ministro  de  Relaciones  Exteriores.  Por  haber  renunciado  a 
su  cargo  el  Sr.  D.  Francisco  León  de  la  Barra  ha  sido  nombrado  ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  el  conocido  diplomático  y  literato  D.  Federico  Gamboa.  El  señor  de  la 
Barra,  que  es  actualmente  gobernador  del  Estado  de  México,  saldrá  próximamente 
para  Europa  con  una  coinisión  especial  del  Gobierno.  (El  Corresponsal,  Julio  de  1913.) 

EUROPA.— Portugal.— Queriendo  el  Gobierno  obligar  a  las  her- 
mandades y  cofradías  a  transformarse  en  las  «asociaciones  cultuales» 
establecidas  por  la  ley  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  los  pru- 
dentes del  siglo  aconsejaban  a  los  directores  que  depusieran  su  intran- 
sigencia para  evitar  que  los  templos  cayesen  en  poder  de  los  impíos; 
pero  les  salió  al  paso  el  órgano  oficioso  del  Patriarcado  con  esta  va- 
liente declaración:  «Piérdanse  los  templos,  piérdanse  todos  los  bienes 
materiales,  mas  no  den  los  católicos  a  su  madre  la  Iglesia  el  gran  dolor 
de  las  defecciones  y  apostasías.»  El  despojo  ha  comenzado,  siendo  uno 
de  los  primeros  el  histórico  templo  de  San  Vicente,  basílica  tumular  de 
los  Reyes  de  la  Casa  de  Braganza  y  de  los  Patriarcas  de  Lisboa. 

Los  Balcanes.— La  paz  de  Bucarest.  El  10  de  Agosto  firmóse  en 
Bucarest  entre  los  Estados  beligerantes  el  Tratado  de  paz,  que  mejor  pu- 
diera llamarse  de  suspensión  de  hostilidades.  Rumania  ha  pescado  en  el 
río  revuelto  de  la  guerra,  sin  costarle  nada,  un  aumento  de  351.939  habi- 
tantes, a  costa  de  Bulgaria;  Servia,  1.388.299  por  la  parte  de  Macedonia, 
que  se  le  adjudica;  Grecia,  2.884.000;  Montenegro,  de  250.000  pasa  a 
500.000,y  Bulgaria,  de  4.377.516acincomillones,en  el  supuestodeque  Tur- 
quía se  avenga  a  desocupar  a  Andrinópolis,  que  acaba  de  reconquistar, 
de  lo  cual  se  halla  tan  lejos,  que  antes  continúa  avanzando  y  recobrando 
las  plazas  perdidas,  burlándose  de  Europa  y  de  sus  diplomáticos.  Austria 
y  Rusia,  que  deseaban  la  revisión  del  Tratado,  hubieron  de  tascar  el  freno 
al  leer  los  cordialísimos  telegramas  de  mutua  felicitación  del  Kaiser  y  el 
Rey  de  los  rumanos.  Duro  golpe  para  el  elemento  eslavo,  y  de  consi- 
guiente para  Rusia,  es  que  Bulgaria  quede  supeditada  a  Rumania  y  Ser- 
via a  Grecia,  ni  lo  es  menos  para  Austria  ver  cerrado  el  camino  de  Saló- 
nica. Las  agrupaciones  de  las  potencias  han  recibido  fuertes  sacudidas. 
Alemania  ha  molestado  a  Italia  y  Austria;  Rusia  y  Francia  han  estado  en 
desacuerdo  en  la  adjudicación  de  Cavalla;  Inglaterra,  consecuente  con  su 
política  astuta,  espera  y  observa.  No  es  menor  la  desconfianza  en  los  Balca- 
nes. El  Zar  de  Bulgaria  en  su  proclama  al  ejército  califica  de  felones  a  sus 
vencedores,  y  pliega  las  banderas  fatigadas,  mas  no  vencidas,  en  expec- 
tación de  mejores  tiempos.  Los  malisores,  tribus  católicas,  de  las  cuales 
pasan  dos  al  Montenegro,  han  enviado  a  éste  un  ultimátum  para  que  re- 
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nuncie  al  cambio  de  fronteras  acordado  en  la  Conferencia  de  Londres, 
cuya  autoridad  no  reconocen.  Con  la  firma  del  Tratado  de  Bucarest  se 
disolvió  la  Conferencia  de  Londres,  sin  dejar  en  realidad  nada  resuelto, 
pues  la  constitución  de  Albania  la  remitió  a  una  Comisión,  concretando 
por  su  parte  bien  poca  cosa,  y  en  cuanto  a  las  islas  del  Egeo,  determinó 
que  Italia  las  conserve  hasta  que  Turquía  cumpla  lo  pactado  en  el  Tra- 
tado de  Lausana,  que  es  retirar  todos  sus  soldados  de  Trípoli.  Entonces 
devolverá  Italia  las  islas  al  turco,  y  éste  las  entregará  a  Europa,  la  cual 
decidirá  acerca  de  ellas,  con  la  condición  de  no  entregar  ninguna  a  cual- 
quiera gran  potencia.  En  suma:  Italia  aumenta  su  poder  en  el  Mediterrá- 
neo y  no  menos  Grecia,  mayormente  si,  como  desea  Francia,  se  le  adju- 
dican las  islas  del  Egeo. 

Bélgica.— Con  muy  buen  acuerdo  prohibió  el  Gobierno  el  boxeo.  En 
cambio,  la  Cámara  restituyó  vírtualmente  el  juego  de  azar  en  provecho 
de  Spa  y  Ostende.  Acabóse  la  obstrucción  parlamentaria  de  los  socialis- 
tas cuando  menos  se  esperaba,  conviniéndose  en  comenzar  las  vacacio- 
nes el  15  de  Agosto  y  aplazando  para  la  legislatura  extraordinaria  de  15 
de  Octubre  la  reforma  escolar  que  la  derecha  quiere  resolver  a  todo 
trance  en  el  período  de  1913  a  1914. 

Holanda.— El  Congreso  socialista  celebrado  en  Zwolle  el  10  de 
Agosto  rechazó  por  375  votos  contra  320  la  proposición  de  la  mayoría 
del  Comité  central  favorable  a  la  participación  del  partido  en  el  Minis- 
terio. 

Suiza.— £■/  4P  Congreso  católico  suizo  celebrado  en  San  Gall  los 
días  2-5  de  Agosto,  fué  hermoso  alarde  de  las  fuerzas  católicas.  El  do- 
mingo, día  3,  por  la  tarde,  los  congresistas  y  los  socios  de  muchas  aso- 
ciaciones católicas  federadas  desfilaron  por  las  principales  calles  de  la 
población  en  número  de  más  de  25.000,  repartidos  en  230  grupos  con 
banderas  y  estandartes  y  acompañados  de  30  músicas.  Es  fama  general 
que  el  Congreso  ha  superado  todas  las  esperanzas. 

Francia.— El  28  de  Julio  la  Cámara  de  diputados,  y  el  8  de  Agosto 
el  Senado,  votaron  la  ley  del  servicio  de  tres  años,  bastante  distinta  del 
proyecto  preparado  por  el  Estado  Mayor  General.  Por  dar  gusto  al  «par- 
tido republicano»  se  admitieron  enmiendas  que  le  quitan  eficacia. 

Alemania.— Bebel,  el  famoso  jefe  de  los  socialistas,  falleció  de  una 
parálisis  del  corazón,  en  Coire  (Suiza)  el  día  14  de  Agosto.  Había  na- 
cido el  22  de  Febrero  de  1840  en  Colonia. 

üülit.— China.— Le  escribo  para  darle  señal  de  vida.  Desde  las  tres  de  la  madru- 
gada del  23  retumba  el  cañón  a  menudo  cerca  de  nuestra  casa,  distante  cinco  o  seis 
kilómetros  del  arsenal,  acometido  por  los  del  Sud;  esto  significa  que  estamos  próximos 
al  teatro  de  operaciones;  mas  aunque  ha  habido  algunos  combates,  estamos  sanos  y 
salvos,  Deo  gratias.  Los  del  Sud  menudean  las  proclamas;  sus  jefes,  aunque  mucho 
procuran  justificar  su  rebelión,  difícilmente  lo  conseguirán.  1.°  ¿De  quién  han  recibido 
esos  jefes  el  encargo  de  castigar  al  Gobierno  de  Pekín?  2.°  Dando  de  barato  que  éste 
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sea  culpable,  ¿no  hay  otros  medios  de  hacerle  entrar  en  razón,  mayormente  cuando 
están  abiertas  en  Pekín  las  dos  Cámaras?  3.°  ¿De  qué  crímenes  se  acusa  al  Presidente? 
a)  Dícese  que  favorece  a  los  del  Norte,  en  detrimento  de  los  del  Sud.  Dícese,  mas  no 
se  prueba,  b)  Que  viola  la  Constitución.  Pero,  ¿en  qué?,  y  además  no  está  aún  votada. 
c)  Ha  sido  cómplice  en  el  asesinato  de  un  sudista  de  marca,  Songkia-Jen  (f  21  de 
Marzo  do  1913).  Respóndese  que  el  asunto  está  en  manos  de  la  justicia,  d)  Ha  hecho 
un  empréstito  de  20  millones  de  libras  esterlinas  sin  la  aprobación  de  las  Cámaras. 
Pero  el  caso  es  que  había  sido  aprobado  en  globo  el  último  Diciembre  por  la  Cámara 
deliberativa  nombrada  por  las  provincias,  e)  Quitó  el  gobierno  a  cuatro  jefes  de  pro- 
vincias, tou-tou...  Pero  esos  tou-tou  no  obedecían  las  órdenes  de  Pekín  y  goberna- 
ban arbitrariamente./;  Envió  tropas  del  Norte  al  Sud.  Cierto;  pero  la  prudencia  más 
elementallo  aconsejaba.  En  el  fondo  hay  otras  causas  que  no  se  confiesan; Suen-Ya-tsen 
ex  Presidente  de  la  república  de  Nankín,  y  Hoang-Hing,  generalísimo  de  las  tropas  de 
Nankín,  al  comenzar  la  revolución  de  191 1  hubieron  de  retirarse  por  el  ascendiente  del 
Presidente  actual  Yuen-Che-Kai  (en  Febrero-Marzo  de  1912).  Cuando  se  nombre  próxi- 
mamente Presidente  efectivo  quisieran  volver  al  poder...;  pero  Yuen-Che-Kai  parece  el 
hombre  necesario  y  no  quiere  retirarse.  Por  esto  se  acude  a  la  violencia  para  despe- 
dirle y  ocupar  su  lugar  de  Presidente  o  jefe  del  Ministerio.  Sea  como  fuere,  la  guerra 
civil,  comenzada  por  Hoang-Hing,  Suen-Wen  y  compañía,  parece  poco  popular,  y  se 
¡espera  que  pronto  será  dominada  por  las  fuerzas  del  Norte;  mas  entretanto  habrá  cau- 
sado grandes  perjuicios  al  Tesoro  y  muchas  muertes.  Hace  mucho  calor.  N.  B.  Kuo- 
Iming-t'ang,  patriotas...,  entre  ellos  se  hallan  los  nuevos  revolucionarios.  Hong-hu-t'ang, 
^unionistas-conservadores.  Tsing-pu-t'ang,  progresistas:  defensores  en  general  del  régi- 
men actual.  C£/  Corresponsal,  24  de  Julio  de  1913.) 

N.  NOQUER. 
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Almanaque  de  la  familia  cristiana 
[PARA  1914.— Benziger  et  C«,  Einsiedein, 
Suiza. 

AnNUAL  REPORT  OF  THE  DIRECTOR  OF  THE 
[WeATHER    BuREAU    POR  THE  YEAR    1909. 

iPart.  III.— Manila. 

BOERENBOND    BELOE    OU  LIGUE  DES  PAY- 

^SANS. — E.  Luytgaerens. 

CJatalogue  raisonné  des  Mss.  HISTORI- 

QUES     DE   LA     BIBLIOTHÉQUE     ORIÉNTALE    DE 

l'Université  St.  Joseph.— Beyrouth. 

Celebrantis  socius.  P.  V.  ab  Appeltern, 
O.  F.  M.  C.  2,50  frs.— C.  Beyaert,  Bruges 
(Belgique). 

Cervantes.  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha. Vol.  III.  Edición  y  notas  de  F,  Rodrí- 
guez Marín.— la  Lectura,  Madrid.  3  pe- 
setas. 

Colección  de  cantos  sagrados  popula- 
res. 2  pesetas.— L.  Gilí,  Barcelona. 

Comité  de  Defensa  Social.  Memo- 
ria, /P/;.— Barcelona. 

Conflicto  de  obreros  y  empleados  de 
LAS  Compañías  de  Ferrocarriles  en  1912. 
Instituto  de  Reformas  Sociales,  Ma- 
drid, 1913. 

Cosas  de  niños.  M.  Siurot.  2  pesetas.— 
Biblioteca  de  El  Granito  de  Arena,  Sevilla. 


Dalla  percezionesensibile  all'intuizio- 
ne  mística.  J.  Marechal,  S.  J.  L.  0,75.— Li- 
brería Editrice  Fíorentina,  Firenze. 

De  cognitione  sensuum  externorum. 
P.  I.  Gredt,  O.  S.  B.  Fr.  1,25.— Desclée 
et  Ci« ,  Roma. 

Defensa    de   la    Compañía  de  Jesús. 

F.  Venzel.— L.  Gilí,  Barcelona. 
Ejercicios  para  obrfros  ¿Por  qué  no 

en  México?— DtscXtQ,  De  Brouwer  et  C«, 
Lílle-Paris. 

El  matrimonio  cristiano.  P.  Valencí- 
na.  2  pesetas.— Sevilla,  Administración  de 
El  Adalid  Seráfico. 

El  precepto  del  amor.  P.  Sílverio  de 
Santa  Teresa.  6  pesetas— Burgos,  1913. 

Enrique  del  Palmar.  R.  Fierro,  S.  S.— 
Librería  Salesiana,  Sarria. 

Esto  fidelis.  J.    Delbrel,  S.  J.  2  fr.— 

G.  Beauchesne,  París. 

Filosofia  Morale.  V.  Cathrein,  S.  J.; 
traducción  del  Can.  E.  Tommasi.  Vol.  I, 
L.  11.— Librería  Editrice  Fíorentina,  Fi- 
renze. 

CiOETHE     IM    UrTEIL     DES    20.    JaHRHUN- 

DERTS,  von  A.  Stockmann,  S.  J. — B.  Her- 
dez,  Friburgo. 
Historia  de  la  Pasión  y  Muerte  de 
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Nuestro  Señor  Jesucristo,  para  niños. 
Pesetas  0,30 —L.  Gili,  Barcelona. 

Historia  Philosophiae.  V.  I.  L.  3,50.— 
Desclée  et  C'e,Roma. 

Homenaje  al  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Sión 

EN  sus  bodas  de   ORO.  MCMXII. 

Horizontes.  Revista  quincenal,  dirigida 
por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.— 
Bucaramanga  (Colombia). 

I^'ACTIVITÉ  solaire  pendant  l'an- 
née  1912.  R.  de  Valdivia,  S.  J.— Bruxelles. 

La  Citoyenne  Bonaparte.  I.  de  Saint 
Amand.  2  fr.  P.  Lethielleux,  Paris. 

La  Fé  i  la  Poesía.  Il-lm.  Sr.  Dr.  Don 
J.  Torras  y  Bages.— Vich. 

La  jeunesse  de  l'Impératrice  Joséphi- 
ne.  L  de  Saint-Amand.  2  fr.— P.  Lethiel- 
leux, París. 

La  prevención  de  los  accidentes  del 

TRABAJO  Y    LA  HIGIENE  INDUSTRIAL.     F.    del 

RÍO  Joan.— Instituto  de  Reformas  Socia- 
les, Madrid. 

La  PRIMA  DOMENICA  DEL    MeSE  DEDICATA 

AL  S.  CuoRE  DI  Gesú.  P.  Pellegrini.— Na- 
poli,  M.  D'Auria. 

Le  Catécisme  Romain.  Explication  nou- 
velle,  par  G  Bareille.  T.  VII  et  VIII.— J.-M. 
Soubiron,  Montréjeau. 

Le  déplacement  administratif  des  Cu- 
res. A.  Víllien,  3,50  fr.-P.  Lethielleux,  París. 

Legislación  del  Trabajo,  Apéndice  VIII, 
1912.  — Instituto  de  Reformas  Sociales, 
Madrid. 

Los  Salmos.  Número  extraordinario  de 
la  Revista  Eclesiástica,  Valladolid. 

Los  Seminarios  de  Monaguillos.  Padre 
Fr.  Amado  de  C.  Burguera.— L.  Gíii,  Bar- 
celona. 


Louis  Veuillot,  par  E.  Tavernier.— 
Plon,  Nourrit  et  C^e,  Paris. 

Manuale  per  le  Visite  alle  Chiése. 
C.  Mola,  d.  O.— Napoli,  M.  D'Auria. 

Manuel  pratique  d'Action  religieuse. 
Action  populaíre,  Reims. 

Muestra  Señora  de  Chiquinquirá.  Pa- 
dre Fr.  A.  Mesanza,  O.  P.— Bogotá. 

Observaciones  meteorológicas.  — Oña 
(Burgos). 

■*rincipios  fundamentales  de  la  Místi- 
ca.'P.  J.  Seísdedos.  VoL  II.  3  pesetas.— 
G.  del  Amo,  Madrid. 

PouR  l'Action  catholique.  Mons.  Gou- 
raud.  3,50  fr.— J.  Beauchesne,  París. 

Kamillete  de  pensamientos  para  cate- 
quistas Y  educadores.  D.  Llórente.— J.  Vi- 
lama  y  L.  Gilí,  Barcelona. 

Recuerdos  de  la  santa  pastoral  visita 
A  Tremp  y  su  arciprestazgo  practicada 
POR  EL  Sr.  D.  J.  Benlloch.  M.  Trepat, 
Tremp. 

Saetillas  familiares.  0,10  pesetas.— 
Imprenta  de  Vives,  Manresa. 

Storia  della  Filosofía  medioevale. 
M.  de  Wulf;  traducción  de  A.  Baldi,  Pbro. 
2  volúmenes,  L.  9,50.—  Librería  Editrice 
Fiorentína,  Fírenze. 

SuMMA  Philosophica  in  usum  scchola- 
RUM.  F.  Thoma.  M.  Zíglíara.  3  vols.  12  írs. 
G.  Beauchesne  et  C'^,  París. 

The  typhoons  of  November,  1912, 
by  Rev.  J.  Coronas,  S.  J.— Manila. 

Viajes  científicos.  R.  Cirera,  S.  J.  1,50 
pesetas.— Observatorio  del  Ebro,  Tortosa. 

Vindicación  de  Belluga.  J.  Ortiz  del 
Barco.— San  Fernando. 

WOMEN    IN    INDUSTRY    SERIES   N°    1-2.— 

Washington. 


EL  CATECISMO  DEL  PAPA 

:    :    Compendio  de  la  Doctrina  Cristiana.    :    : 

Versión  castellana,  apíaía  por  la  Santa  Seíe,  para  los  pueDlos  Mspano- americanos. 

PRIMERAS  NOCIONES  DE  CATECISMO.  2,50  pesetas  el  ciento. 

CATECISMO  BREVE.  (Tercera  edición.)  En  rustica:  10  céntimos  un 

un  ejemplar. 
CATECISMO  BREVE.  (Tercera  edición.)  Encuadernado  en  cartoné 

(para  escuelas  y  colegios):  20  céntimos  un  ejemplar. 

CATECISMO  MAYOR.  (Quinta  edición.)  una  peseta  un  ejemplar 

encuadernado  en  media  tela;  1,25  en  tela  inglesa. 
COMPENDIO.  (Tercera  edición.)  (Comprende  las  Primeras  Nociones, 

el  Catecismo  Breve  y  el  Mayor.  1,25  un  ejemplar  encuadernado  en 

media  tela;  1,50  en  tela  inglesa. 


La  leíriUncliJii  íe  la  olra  vliía  en  el  Antiguo  Tesíamenlo. 


€, 


L  pueblo  de  Israel  creía  en  la  inmortalidad  del  hombre:  ¿profesaba 
también  el  dogma  de  la  retribución  más  allá  de  la  tumba?  A  tal  pre- 
gunta no  parece  caber  otra  respuesta  que  una  rotunda  afirmación.  La 
idea  de  un  Dios  santo  y  justo  que  premia  el  bien  y  castiga  el  mal  brilló 
clarísima  ya  desde  los  principios  en  la  mente  de  los  israelitas.  Por  otra 
parte,  la  experiencia  cotidiana  debió  hacerles  ver  con  clarividencia  que 
en  esta  vida  no  siempre  recibe  el  justo  el  premio  de  su  justicia  ni  alcanza 
al  malvado  el  castigo  debido  a  su  maldad.  Fuerza  era,  pues,  concluir 
[ue  la  retribución  completa  se  reservaba  a  la  vida  futura,  donde  la  vir- 
id  y  el  vicio  serían  plenamente  reconocidos,  triunfando  los  soberanos 
itributos  de  Dios,  su  justicia  y  su  bondad.  El  argumento  es  sencillo  y 
contundente,  y  para  nosotros  de  claridad  meridiana:  ¿lo  fué  también  para 
los  hebreos,  y  esto  en  todos  los  períodos  de  su  historia?  ¿Formularon 
íllos  el  mismo  raciocinio?  Porque  claro  está  que  no  se  trata  aquí  de  lo 
[ue  pensamos  nosotros,  sino  de  lo  que  el  pueblo  de  Israel  pensó.  No 
idelantemos  aserciones;  interroguemos  los  documentos,  oigamos  el  tes- 
timonio de  la  historia,  consultemos  la  razón;  ellos  nos  darán  la  debida 
•espuesta. 

Apuntamos  ya  que  la  ley  mosaica  no  conoce  otra  sanción  que  la  tem- 
poral; que  así  los  premios  con  que  brinda  a  los  que  la  observan,  como 
las  penas  con  que  amenaza  a  sus  transgresores,  se  limitan  al  estrecho 
círculo  de  esta  vida;  ninguno  va  más  allá  de  la  muerte.  Este  rasgo  no 
pudo  pasar  inadvertido  a  los  antiguos;  ya  San  Agustín  (Mig.,  44,  428), 
distinguiendo  entre  el  canon  completo  de  la  antigua  alianza  y  aquella 
parte  que  fué  dada  en  el  monte  Sinaí,  y  a  la  que  se  da  propiamente  el 
nombre  de  Antiguo  Testamento,  dice:  «In  illo  vero  Testamento  quod 
proprie  vetus  dicitur,  et  datum  est  in  monte  Sina,  non  invenitur  promitti 
apertissime,  nisi  terrena  felicitas.  Unde  illa  térra,  quo  est  populus  intro- 
ductus,  et  per  eremum  ductus,  térra  promissionis  vocatur;  in  qua  pax  et 
regnum,  et  ab  inimicis  victoriarum  reportatio,  et  abundantia  filiorum  ac 
fructuum  terrenorum,  et  si  qua  hujusmodi,  haec  sunt  promissa  Veteris 
Testamenti.»  Es  decir,  de  aquel  que  fué  dado  allá  en  el  monte  Sinaí. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  reconocían  el  hecho  no  podían  disimular 
cierta  inquietud  que  les  causaba;  y  de  ahí  los  esfuerzos  para  explicarlo. 
Orígenes  aplicó  a  este  punto  la  clave  con  que  resolvía  él  fácilmente 
todas  las  dificultades;  quiero  decir,  sus  principios  sobre  el  sentido  ale- 
górico. Para  él  las  promesas  temporales,  lo  mismo  que  las  amenazas,  no 
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son  otra  cosa  que  un  símbolo  y  como  involucro  de  las  delicias  celestes 
y  de  las  penas  del  infierno. 

Hablando  de  aquella  tierra  «bona,  spatiosa,  lacte  et  melle  fluenti» 
prometida  (Ex.,  3, 8)  a  los  que  observan  la  ley,  dice  que  no  ha  de  enten- 
derse por  esta  tierra,  como  algunos  opinan,  la  región  de  Judea  (esto  es, 
la  tierra  de  Canaán),  como  que  también  ésta  fué  maldita  por  la  prevari- 
cación de  Adán...  Y,  por  lo  mismo,  es  imposible  que  cuando  dice:  Os 
sacaré  de  la  tierra  de  Egipto  y  os  conduciré  «in  terram  bonam  et  spa- 
tiosam,  in  terram  fluentem  lacte  et  melle»  (Ex.,  3,  8)  se  entienda  esto  de 
la  Judea,  que  anduvo,  sin  duda,  sujeta  a  la  maldición  que  contra  toda  la 
tierra  lanzó  Dios,  siendo,  por  ende,  forzoso  ver  descrita  en  estas  pala- 
bras aquella  mansión  celestial,  de  la  que  dice  el  Apóstol  en  la  carta  a 
los  Hebreos  (12, 22):  «Accessistis  ad  Sion  montem  et  civitatem  Dei  viven- 
tis,  Jerusalem  coelestem,  et  multorum  millium  angelorum  frequentiam» 
(Mig.,  11,  1.459-1.462). 

Y  en  igual  sentido  interpreta  aquellas  otras  promesas  «Foenerabis 
multis  gentibus,  et  ipse  anuUo  accipies  mutuum»  (Deut.,  28, 12);  «Domi- 
naberis  nationibus  plurimis,  et  tui  nemo  dominabitur»  (Ibid.).  Por  consi- 
guiente, los  premios  y  los  castigos  de  la  vida  futura  tan  lejos  andan  de 
faltar  en  el  Pentateuco,  que,  muy  al  contrario,  están  rebosando  en  él; 
sólo  que  es  preciso  no  parar  en  la  corteza,  antes  romperla  y  alcanzar  al 
meollo,  que  éste  es  el  verdadero  sentido  de  la  Sagrada  Escritura. 

Bien  que  el  carácter  simbólico  del  Antiguo  Testamento  sea  muy  real, 
y  el  Apóstol  San  Pablo  lo  haya  en  sus  inmortales  epístolas  declarado  y 
como  consagrado;  con  todo,  nadie  hoy  día  sigue  al  gran  Doctor  alejan- 
drino en  las  múltiples  aplicaciones  que  hace  de  su  principio.  Y  cierto 
que  son  muy  peligrosos  e  inseguros  los  caminos  por  donde  se  enredó  y 
por  donde  creía  llegar  a  la  solución,  no  ya  de  éste,  sino  de  otros  mu- 
chos problemas  de  interpretación  .bíblica.  Todos  convienen,  con  muy 
buen  acuerdo,  que  cuando  Moisés  promete  benéficas  lluvias  y  abundan- 
tes cosechas,  lluvias  son  r-eales  y  verdaderas;  y  cuando  amenaza  con 
sequedad,  con  guerra  y  con  destierro,  guerras  son  y  destierros  cuyos 
efectos  en  este  mundo  se  habían  de  sentir. 

Otros,  el  silencio  de  Moisés  lo  tomaron  por  silencio  intencionado, 
que  muy  de  propósito  guardó,  para  no  dar  ocasión  a  los  israelitas  de 
caer  en  las  supersticiones  y  supercherías  de  los  egipcios.  Bien  conocido 
le  era  el  culto  que  éstos  tributaban  a  los  muertos  y  la  tendencia  que  los 
suyos  al  mismo  mostraban.  Por  no  excitar,  pues,  ninguna  idea  que  pu- 
diera servirles  de  pábulo  o  de  incentivo,  optó  por  el  remedio  radical  de 
no  mentar  siquiera  la  vida  futura,  contentándose  con  los  premios  y  cas- 
tigos de  la  presente.  A  decir  verdad,  menguado  remedio  es  éste;  por 
corto  deben  dar  el  ingenio  del  gran  legislador  quienes  suponen  que  no 
atinó  con  arbitrio  más  acomodado,  porque  éste,  ciertamente,  bien  poco 
lo  era.  Por  de  pronto,  no  acertó  Moisés  a  guardar  en  este  punto  abso- 
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luto  silencio;  no  estuvo  tan  sobre  sí  que  no  se  le  escapara  la  prohibición 
de  ir  a  consultar  a  los  muertos  y  buscar  de  ellos  la  verdad,  como  se  lee 
en  Deut.,  18,  11  (cf.  Lev.,  19,  31).  Y  si  no  tuvo  por  peligroso  hacer  men- 
ción de  los  difuntos  para  evitar  una  superstición  en  el  pueblo,  ¿cómo  pudo 
tener  por  tal  poner  ante  sus  ojos  la  poderosa  sanción  de  la  vida  futura 
para  mantenerles  en  los  límites  del  deber?  Harto  mayor  daño,  sin  duda, 
^ra  conservar  el  pueblo  inclinado  y  como  atado  a  los  bienes  de  la  tierra 
que  el  que  podía  derivar,  derivación  muy  problemática  e  incierta,  y  para 
mí  del  todo  absurda,  de  recordar  y  traer  frecuentemente  a  la  memoria 
los  bienes  del  cielo.  El  conocimiento  claro  de  éstos  y  la  viva  aprehen- 
sión de  las  penas  del  infierno  son  y  han  sido  siempre  poderoso  estímulo 
y  freno  eficaz  para  abrazar  la  virtud  y  apartarse  del  vicio.  Ni  se  diga 
que  los  hijos  de  Jacob  no  estaban  bastante  desasidos  de  los  sentidos 
para  comprender  tan  alta  doctrina.  Precisamente  a  desasirlos  podía  ser- 
vir el  proponérsela,  ni  era,  por  otra  parte,  tan  bajo  su  nivel  moral  e  inte- 
lectual que  tuviera  que  tenerse  por  perdida  la  semilla  que  en  ellos  se 
arrojara.  Esto  sin  contar  que  las  enseñanzas  de  Moisés  no  se  dirigían 
exclusivamente  a  la  generación  presente,  sino  que  habían  de  alcanzar  y 
habían  de  ser  patrimonio  de  las  que  estaban  por  venir. 

Con  mejor  acierto,  sin  duda,  apelan  otros,  para  explicar  el  enigma, 
al  carácter  mismo  de  la  legislación  mosaica.  Es  ésta,  en  realidad,  un 
código  civil  y  criminal  (1),  y  a  nadie  puede  sorprender  que  en  obra  de 
tal  género  no  se  hagan  valer  otras  sanciones  que  las  temporales.  En 
vano  buscaremos  otras  en  los  códigos  de  nuestros  días;  a  los  transgre- 
sores  se  les  amenaza  con  la  cárcel,  con  el  suplicio,  no  con  los  tormentos 
del  infierno.  No  hay,  pues,  por  qué  maravillarnos  de  que  éstas  falten 
también  en  la  legislación  de  Moisés.— Observaciones  muy  justas  son  éstas 
y  traídas  muy  a  cuento  en  la  discusión  del  problema,  y  como  tales  de 
buen  grado  reconozco  que  sirven  para  resolverlo,  pero  sólo  en  parte.  Y 
digo  en  parte,  porque  si  bien  esta  solución  se  funda  en  principios  ver- 
daderos, pero  no  es  bastante  amplia  y  tal  que  abarque  todos  los  extre- 
mos. Pues,  si  es  innegable  que  lo  más  del  libro  del  Levítico  y  del 
Éxodo  reviste  el  carácter  de  un  código  civil  y  criminal,  no  es  menos 
cierto  que  buena  parte  del  Deuteronomio  se  compone  de  largos  discur- 
sos, que  son  otras  tantas  exhortaciones,  en  que  se  esfuma  casi  por  com- 
pleto el  legislador  para  ceder  el  puesto  al  padre  amoroso,  que  con  pala- 
bras henchidas  de  afecto  y  nacidas  de  la  más  ardiente  caridad  habla  por 
última  vez  a  sus  hijos,  moviéndoles  con  insistencia  casi  importuna  al 
servicio  y  amor  de  Dios,  al  agradecimiento  a  sus  beneficios,  recordán- 
doles cuánto  ese  Dios  bondadosísimo  les  ha  amado  y  de  cuántos  favo- 
res y  gracias  les  ha  enriquecido.  ¿Quién  dirá  que  con  tales  pensamientos 


(1)    Vigouroux,  La  Bible  et  les  decouvertes  modernes,  IV,  pág.  590,  y  otros  autores, 
entre  los  cuales  Michaelis,  Mosaiches  Recht. 
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y  con  tales  afectos  no  cuadra  el  recuerdo  de  los  bienes  que  en  el  cielo 
tiene  Dios  preparados  a  los  que  le  aman,  y  de  los  males  con  que  ven- 
gará la  ingratitud  de  los  que  le  han  sido  rebeldes?  Nada  aquí  de  fórmu- 
las escuetas  y  descarnadas,  donde  sólo  se  siente  la  rígida  inflexibilidad 
de  la  ley;  todos  los  discursos  están  penetrados  de  un  sentimiento  de 
amor,  de  simpatía,  de  suavidad  dulcísima;  discursos,  en  una  palabra, 
donde  la  alteza  de  las  ideas  corre  parejas  con  lo  delicado  de  los  afectos 
y  donde  se  junta  en  bellísimo  consorcio  un  ternísimo  amor  al  pueblo 
con  un  celo  ardiente  de  la  gloria  de  Dios. 

Pero  hay  más;  la  legislación  no  llena  los  cinco  libros  de  Moisés;  el 
primero  nada  tiene  de  común  con  ella.  El  Génesis  en  narraciones  de 
eterna  belleza  nos  ha  conservado  la  historia  de  los  primeros  patriarcas 
del  pueblo  de  Israel.  Aquí  asistimos  a  su  primera  vocación,  a  sus  múltiples 
y  variadas  vicisitudes;  participamos  de  sus  esperanzas  y  sus  temores,  de 
sus  alegrías  y  sus  penas;  somos  testigos  de  las  comunicaciones  divinas 
con  que  la  divina  Providencia  les  ilustra  y  guía  todos  sus  pasos;  oímos 
las  brillantes  promesas  con  que  el  Señor  repetidas  veces  les  alienta  y 
fortalece;  y,  sin  embargo,  cosa  extraña,  en  medio  de  tanta  luz  en  vano 
buscaremos  un  rayo  que  claramente  ilumine  los  bienes  eternos  de  ultra- 
tumba; de  tantas  promesas  ninguna  parece  traspasar  los  horizontes  de 
esta  vida.  Porque,  como  bien  advierten  autorizados  comentadores  cató- 
licos (Hetzenauer,  Hummelauer,  Hoberg,  Fillion,  Bonfrerius...),  no  es  pro- 
mesa de  la  eterna  bienaventuranza  aquella  conocida  frase  «Ego  ero 
merces  tua  magna  nimis»  (Gen.,  15,  1),  puesto  que  debe  leerse  conforme 
al  texto  original  y  la  versión  griega,  y  en  consonancia  con  lo  que  inme- 
diatamente sigue,  no  «Yo  seré  tu  recompensa»,  sino  «Tu  recompensa 
será  muy  grande»,  «Merces  tua  erit  multa  valde»,  como  lee  la  Vetus 
Latina.  Otras  son  las  promesas,  magníficas,  cierto,  y  grandiosas,  que  hace 
Dios  a  los  patriarcas.  «Yo  te  daré,  les  dice  el  Señor  a  Abraham,  a  Isaac 
y  a  Jacob,  yo  te  daré  una  descendencia  más  numerosa  que  las  estrellas 
del  cielo  y  que  las  arenas  del  mar;  de  ti  nacerán  príncipes  y  monarcas; 
en  tu  posteridad  serán  bendecidas  todas  las  gentes»  (1).  ¡Qué  grandeza^ 
qué  magnificencia,  qué  porvenir  tan  brillante!  Pero  de  los  bienes  del 
cielo,  de  las  penas  del  infierno  calla  el  autor  sagrado.  ¿De  dónde  tal 
silencio?  ¿Cuál  fué  la  razón  de  tal  reserva?  Antes  de  responder  a  tales 
preguntas  es  preciso  interrogar  las  generaciones  que  siguieron  a  los 
patriarcas  y  a  Moisés;  y  esto  nos  lleva  como  por  la  mano  a  estudiar  un 
punto  de  importancia  capital  para  nosotros,  y  que  hallaremos  especial- 
mente en  la  literatura  sapiencial  y  filosófica  de  Israel:  el  problema  del 
dolor,  o,  en  frase  más  amplia  y  comprensiva,  el  enigma  de  la  divina  Pro- 
videncia. 


<1)    Gen.,  12, 2-3;  18, 18;  26, 4... 


p 
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Desde  el  instante  en  que  de  los  labios  del  divino  Maestro  brotaron 
aquellas  sublimes  palabras  nunca  oídas  antes  en  el  mundo:  «Bienaventu- 
rados los  pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 
Bienaventurados  cuando  os  maldijeren  y  os  persiguieren  y  por  mi 
causa  dijeren,  mintiendo,  contra  vosotros  todo  mal;  alegraos  y  regoci- 
jaos, porque  vuestra  recompensa  será  grande  en  el  cielo»  (Matth.,  5,  3. 
11-12);  desde  ese  punto,  digo,  perdió  el  dolor  para  nosotros  todos  sus 
misterios.  No  nos  turba,  ni  siquiera  nos  sorprende,  ver  al  rico  epulón 
banquetear  y  andar  en  saraos  y  festines,  mientras  el  humilde  Lázaro 
muere  a  sus  puertas  de  hambre  y  miseria;  porque  oímos  la  voz  del 
patriarca  Abraham  que  le  dice  al  cruel  potentado:  «Acuérdate  que  tú 
gozaste  de  bienes  en  vida,  Lázaro,  en  cambio,  fué  afligido  con  males;  por 
eso  es  éste  ahora  consolado,  mientras  tú  gimes  en  los  tormentos» 
(Luc,  16,  25).  Esta  parábola  es  clarísimo  rayo  de  luz  que  ilumina  los 
caminos  de  la  providencia  y  hace  brillar  en  ellos  la  santidad  y  la  justi- 
cia. Por  eso  no  nos  indigna  la  prosperidad  del  impío  ni  nos  abate  la 
humillación  del  justo,  porque  sabemos  que  «potentes  potenter  tormenta 
patientur»  (Sap.,  6,  7),  y  que  «non  sunt  condignae  passiones  hujus  tem- 
poris  ad  futuram  gloriam  quae  revelabitur  in  nobis»  (Rom.,  8, 18). 

Pero  esta  luz,  que  con  tan  claro  resplandor  brilla  en  el  Evangelio,  no 
iluminaba  por  igual  manera  los  tiempos  de  la  antigua  alianza.  Con  harta 
frecuencia  resuena  en  las  sagradas  páginas  el  triste  gemido  del  alma 
que  se  pregunta:  «¿Por  qué  prosperan  los  malvados  y  son  oprimidos  los 
de  corazón  recto?  ¿Por  qué  al  impío  se  le  abren  caminos  tapizados  de 
rosas,  mientras  el  justo  tiene  que  trepar  por  cuestas  erizadas  de  espi- 
nas?» Difícil  problema  éste  a  que  el  varón  piadoso,  firme  en  el  principio 
fundamental  de  un  Dios  justo  y  santo,  se  esforzaba  en  dar  solución. 

«No  te  Irrites,  dice  el  Salmista  (Ps.  37;  Vulg.  36), 
no  te  irrites  contra  los  impíos, 
ni  te  aires  contra  los  que  obran  la  maldad; 
porque  como  la  grama  pronto  se  secarán, 
y  como  la  verdura  de  la  yerba  se  marchitarán.» 

Sí,  verdad  es,  así  resuelve  el  Salmista  la  dificultad;  verdad  es  que  los 
malvados  triunfan,  pero  ese  triunfo  es  sólo  de  un  momento.  Pronto  sus 
mismas  armas  se  revolverán  contra  ellos;  caerán,  y  entonces  cantará  el 
justo  victoria.  Por  esto  añade: 

«Un  poco  todavía  y  el  impío  no  será, 
mirarás  su  sitio  y  no  aparecerá; 
mas  los  mansos  poseerán  la  tierra 
y  se  deleitarán  en  abundancia  de  paz. 


La  espada  desenvainan  los  impíos, 

y  flechan  su  arco, 

para  derribar  al  humilde  y  al  pobre 

para  matar  a  los  que  andan  por  camino  recto. 
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Su  espada  revolverá  contra  su  corazón 

y  su  arcos  serán  hechos  trizas. 

Más  vale  lo  poco  del  justo 

que  la  abundancia  de  numerosos  impíos; 

porque  los  brazos  de  los  impíos  serán  quebrantados, 

mas  a  los  justos  sostiene  el  Señor.» 

Y  para  confirmarlo  apela  el  Salmista  a  su  propia  experiencia: 

«Joven  fui,  dice;  heme  ya  anciano; 
nunca  vi  desamparado  al  justo 
ni  a  su  descendencia  mendigando  pan. 


Vi  al  impío  prepotente 
y  dilatándose  como  árbol  frondoso; 
mas  pasé,  y  ya  no  era; 
busquéle,  y  no  se  halló  rastro  de  él.» 
(Vidi  impium  superexaltatum  et  elevatum  sicut  cedros  Liban!; 
et  transivi  et  ecce  non  erat;  et  quaesivi  eum  et  non  est  inventus  locus  ejus.) 

jCuán  robusto  y  potente  vibra  en  estas  palabras  el  sentimiento  de  la 
justicia  divina,  que  nunca  puede  faltar!  Ella  es  el  quicio  donde  giran  los 
pensamientos  del  Salmista.  Y  la  misma  experiencia  viene  a  confirmarlos; 
porque  si  es  cierto  que  el  hombre  injusto  se  yergue  a  las  veces  lozano 
y  altivo,  esa  gallardía  es  efímera  y  sirve  sólo  para  que  sea  más  estrepi- 
tosa su  caída. 

Pero  esta  caída,  bien  que  frecuente,  no  a  todos  alcanzaba;  testigo  la 
experiencia.  Los  hay  a  quienes  nunca  sale  al  paso  la  desgracia,  que  no 
hallan  jamás  tropiezo  en  su  camino  de  flores,  a  quienes  acompaña  la 
prosperidad  durante  toda  su  vida.  Mas  tampoco  en  éstos  podía  fallar 
la  justicia  de  Dios;  ellos  morirán  en  la  flor  de  sus  días;  una  muerte  pre- 
matura tronchará  su  existencia;  heridos  por  la  venganza  divina  en  la 
cumbre  misma  de  sus  grandezas,  serán  súbitamente  precipitados  al  sheol 
con  el  sonido  de  sus  arpas  y  el  regocijo  de  sus  festines. 

Por  esto  se  repite  con  tanta  frecuencia  en  la  Sagrada  Escritura  que 
el  impío  no  prolongará  sus  días,  que  le  arrebatará  el  vendaval  antes  de 
legar  a  la  vejez,  que  morirá  de  muerte  prematura.  Y  si  no  siempre  acon- 
tecía así;  si  no  faltaban  quienes  parecía  tenían  hecho  pacto  con  la  muerte, 
y  la  prosperidad  acompañaba  sus  canas  hasta  el  borde  mismo  de  la 
:  epultura;  a  éstos  hería  la  justicia  divina  en  su  posteridad.  Los  hijos 
expiarían  los  pecados  de  su  padre,  y  éste  sufriría  en  ellos  oprobio  y 
afrenta,  y  su  memoria  sería  maldita  entre  los  hombres.  La  divina  justicia 
reclama  sus  derechos,  y  nadie,  absolutamente  nadie,  puede  sustraerse  a 
su  sanción. 

Tal  es  la  doctrina,  tales  las  ideas  que  en  espléndido  ropaje  envuelven 
los  vates  sagrados,  los  inspirados  salmistas  de  Israel.  Pero  donde  se  trata 
muy  de  propósito  y  se  desenvuelve  ampliamente  el  problema  del  dolor 
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es  en  el  libro  de  Job.  Harto  es  de  todos  conocida  la  noble  figura  del 
patriarca  de  Hus.  ¿Quién  no  le  ha  contemplado  una  y  muchas  veces  lla- 
gado de  pies  a  cabeza,  sentado  sobre  la  ceniza,  rascando  con  sus  pro- 
pias manos  la  podredumbre  de  su  cuerpo,  hecho  ludibrio  y  burla  aun  de 
su  propia  esposa?  ¿Quién  no  ha  oído  entre  compasivo  y  escandalizado, 
aquellos  ayes  desgarradores,  aquellas  maldiciones  terribles,  enérgica 
expresión  de  las  amargas  agonías  de  su  alma?  En  presencia  de  espec- 
táculo tan  lastimoso  brota  espontáneamente  una  pregunta!  ¿Por  qué 
sufre  Job?  ^Por  qué  le  han  robado  a  este  hombre  sus  ganados?  ¿Porqué 
el  fuego  del  cielo  ha  consumido  sus  ovejas?  ¿Por  qué  el  viento  del 
desierto  cuarteó  la  casa  donde  sus  hijos  y  sus  hijas  estaban  celebrando 
alegre  festín  y  los  envolvió  en  sus  ruinas?  A  este  por  qué,  a  esta  pre- 
gunta tan  legítima  y  natural,  es  una  respuesta  el  libro  de  Job. 

«Por  tus  pecados  padeces*,  le  dicen  sus  amigos,  aquellos  tres  amigos 
que  habían  venido  para  consolarle  y  que  no  hicieron  sino  acrecer  su 
dolor. 

«¿Cuándo  jamás  pereció  el  inocente?,  le  reprochaba  Elifaz; 
¿dónde  han  sido  los  justos  exterminados? 
Por  lo  que  yo  he  visto,  los  que  obran  la  iniquidad, 
los  que  siembran  la  injusticia,  éstos  recogen  sus  frutos. 
Al  soplo  de  Dios  perecen, 
por  el  espíritu  de  su  furor  son  consumidos.» 

Y  luego,  dando  a  su  pensamiento  una  forma  de  inimitable  belleza, 
añade: 

«Deslizóse  furtiva  hasta  mí  una  palabra 
y  su  murmurio  penetró  mi  oído. 
En  el  revolver  de  las  visiones  nocturnas, 
cuando  el  sopor  se  apodera  de  los  mortales, 
espanto  sobrevínome  y  temblor 
e  hizo  estremecer  todos  mis  huesos. 
Un  espíritu  ante  mí  pasó 
y  erizáronse  todos  los  pelos  de  mi  carne. 
Paróse,  no  reconocí  su  semblante; 
era  como  un  espectro  delante  de  mis  ojos; 
percibí  una  voz  silenciosa: 
¿Puede  el  mortal  ser  justo  frente  a  Dios? 
¿Puede  el  hombre  ser  puro  frente  a  su  Hacedor? 
Si  en  sus  servidores  no  halla  Gdelidad 
y  en  sus  ángeles  encuentra  falta; 
cuánto  más  los  que  habitan  casas  de  barro 
cuyos  cimientos  están  en  el  polvo, 
que  son  por  la  polilla  deshechos.»  (Job,  4,  7...) 


Sí;  el  hombre  es  pecador  y  la  iniquidad  se  oculta  en  los  más  recón- 
ditos repliegues  de  su  alma.  Si  Job  sufre,  es  porque  ha  delinquido;  con- 
fiese humildemente  su  culpa,  y  Dios  le  perdonará.  Idea  ésta  profunda- 
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mente  arraigada,  de  la  cual  percibimos  todavía  un  eco  en  la  pregunta 
que  a  propósito  de  aquel  ciego  de  nacimiento  dirigieron  los  Apóstoles  á 
Jesús.  «Rabbi;  quis  peccavit,  hic  aut  parentes  ejus  ut  caecus  nasceretur?» 

ÍSan  Juan,  9,  23).  Pero  la  conciencia  de  Job  protesta  contra  tal  reproche. 
•1  bien  sabe  que  nadie  puede  gloriarse  de  justo  delante  de  Dios,  y  que 
sería  insensatez  entrar  en  razones  con  el  Omnipotente  (9, 1...);  pero  él 
mira  a  su  interior  y  no  descubre  culpa  proporcionada  a  las  grandes  penas 
que  le  afligen:  éstas  no  son,  no  pueden  ser  castigo  de  sus  pecados. 

|ob  tenía  razón;  la  mano  que  movía  el  látigo  que  le  azotaba  no  era  la 
culpa:  la  asamblea  de  los  hijos  de  Dios,  que  con  viveza  dramática  des- 
cribe el  autor,  descorre  para  nosotros  el  velo  que  se  interponía  a  los 
ojos  de  los  amigos  de  Job,  y  es  la  clave  para  la  solución  del  problema. 
No  es  la  ira  de  Dios  que  descarga  sus  golpes  sobre  el  culpable,  sino  su 
bondad,  que  se  complace  en  la  fidelidad  de  su  siervo  y  permite  a  Satán 
que  le  aflija  y  mortifique  para  que  brille  con  más  vivos  resplandores  lo 
acrisolado  de  su  virtud  y  su  constancia  invencible. 

Un  punto  queda,  pues,  fuera  de  toda  duda;  el  principio  sustentado  por 
los  tres  amigos  es  falso:  con  esto  se  ha  resuelto  el  problema.  Pero  esta  so- 
lución es  meramente  negativa:  el  autor  va  más  allá;  él  quiere  vindicar  la 
divina  Providencia,  que  permite  que  sufran  los  inocentes:  a  esta  vindica- 
ción se  encaminan  los  discursos  de  Eliu.  Existe  en  los  padecimientos  un 
poder,  una  virtud  de  que  el  Señor  quiere  servirse  en  provecho  del  justo: 
el  dolor  es  luz  que  ilumina,  es  fortaleza  que  robustece;  él  abre  nuevos 
horizontes  al  entendimiento  y  le  descubre  verdades  que  nunca  sin  él 
alcanzara;  es  crisol  donde  se  purifica  y  se  aquilata  la  voluntad  y  se  tem- 
pla para  grandes  cosas.  En  una  palabra,  la  tribulación  encierra  una  efica- 
cia eruditiva,  si  así  es  lícito  hablar,  de  la  que  Dios  no  quiere  defraudar 
a  los  que  ama:  profunda  sentencia  y  verdadera;  porque  en  realidad  son 
los  contratiempos  piedra  donde  se  aguza  la  mente  y  se  afila  la  voluntad,^ 
y  de  los  cuales  surge  el  hombre  con  ideas  más  claras,  con  propósitos 
más  firmes,  con  más  dignos  y  elevados  pensamientos. 

Altísimos  son,  pues,  los  designios  de  Dios  al  dejar  que  el  inocente 
padezca;  pero  no  todos,  por  ventura,  alcanzan  lo  justo  y  atinado  de  su 
providencia.  Por  esto  apela  en  último  término  el  autor  al  misterio  inson- 
dable de  su  infinita  sabiduría.  Aun  cuando  el  hombre  no  alcanzara  la 
razón  de  las  calamidades  que  afligen  al  justo,  todavía  no  tendría  derecho 
para  quejarse  de  Dios  y  acusarle  de  injusticia.  ¿Cómo  el  entendimiento 
humano,  que  no  acierta  a  penetrar  los  secretos  de  la  naturaleza,  que  le 
es  inferior,  ha  de  pretender  sondear  el  abismo  infinito  de  la  divina  Pro- 
videncia? 

«Cine  tus  lomos,  le  dice  Dios  a  Job,  cifte  como  combatiente  tus  lomos; 
que  yo  voy  a  preguntarte,  y  tú  me  responderás: 
¿Dónde  estabas  cuando  echaba  los  cimientos  de  la  tierra?, 
dilo,  8l  es  que  se  te  alcanza. 
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¿Quién  fijó  sus  dimensiones,  si  lo  sabes; 

quién  extendió  sobre  ella  la  medida? 

¿En  dónde  descansan  sus  bases, 

o  quién  asentó  su  piedra  angular, 

cuando  en  coro  cantaban  los  astros  de  la  mañana 

y  daban  voces  de  júbilo  los  hijos  de  Dios?»  (Job,  38, 3-7). 

A  nada  de  esto  puede  responder  el  hombre.  Humíllese,  pues,  y  con- 
fúndase y  reconozca  que  los  designios  de  Dios  son  todos  sabios  y  su 
conducta  para  con  los  hombres,  por  más  que  él  no  la  entienda,  justa  y 
santa.  «O  altitudo  divitiarum  sapientiae  et  scientiae  Dei:  quam  incom- 
prehensibilia  sunt  judicia  ejus  et  investigabiles  viae  ejus»  (Rom.,  11, 33). 
Tal  es  la  respuesta  que  da  el  autor;  respuesta  en  verdad  contundente  y 
que  no  admite  réplica  alguna.  Ella  es  la  única  que  hartas  veces  podemos 
en  definitiva  dar  a  las  preguntas  con  que  nos  asedia  nuestro  corto  y  limi- 
tado entendimiento.  Pero  en  este  punto  concreto  de  que  aquí  se  trata 
otra  había  que  resuelve  de  plano  y  clarísimamentela  cuestión.  ¿Por  qué, 
en  efecto,  no  levanta  el  autorías  miradas  de  sus  lectores  hacia  el  cielo 
y  les  muestra  el  galardón  reservado  al  afligido  Job,  la  corona  que  será 
el  premio  de  sus  trabajos?  ¿Por  qué  no  dice  como  Abraham  al  rico  epu- 
lón: «Job,  sufre  ahora  y  padece;  pero  día  vendrá  en  que  sus  penas  se 
convertirán  en  gozo,  tras  los  obscuros  contratiempos  de  este  mundo  ven- 
drán los  resplandores  del  otro?»  Cierto  es  que  el  mismo  patriarca  en  un 
momento  de  inspiración  se  remonta  a  esas  alturas  y  exclama  con  aseve- 
ración solemne:  «Credo  quod  Redemptormeus  vivit...»:  Creo  que  vive  mi 
vengador.  Pero  dense  a  sus  palabras  el  alcance  que  se  quiera;  sean  un 
acto  de  fe  en  la  resurrección  futura  o  en  la  visión  de  Dios,  ello  es  que 
ese  pensamiento  es  una  ráfaga  que  brilla  un  instante  y  desaparece.  El 
desenlace  del  histórico  drama  está  en  que  el  protagonista,  que,  despo- 
jado de  todo,  pareció  iba  a  sucumbir  a  los  embates  de  la  adversi- 
dad, es  restituido  a  perfecta  salud,  se  ve  colmado  de  riquezas,  contém- 
plase otra  vez  rodeado  de  hijos  y  canta  victoria  completa  sobre  sus 
adversarios  confundidos. 

Por  los  datos  hasta  aquí  aducidos,  bien  que  por  necesidad  expuestos 
sumariamente  y  sólo  de  un  modo  fragmentario,  nos  es  dado  formar  algún 
concepto  del  estado  de  ánimo  de  los  israelitas  en  un  largo  período  de  su 
historia  y  del  papel  que  jugaba  en  sus  concepciones  filosóficas  y  teoló- 
gicas la  idea  de  una  retribución  de  ultratumba.  Ésta,  por  lo  menos  cual 
se  refleja  en  la  literatura  hebraica  que  poseemos,  ocupa  lugar  muy 
secundario  y  aun  a  las  veces  se  desvanece  del  todo  donde  parece  tenía- 
mos derecho  a  esperar  que  brillara  con  vivos  resplandores.  Es  éste  un 
hecho  generalmente  reconocido  y  sobre  el  que  apenas  cabe  diversidad 
de  pareceres;  pero  su  alcance,  sus  causas,  su  origen,  esto,  sí,  es  objeto 
de  controversia,  y  esto  es  lo  que  nos  cumple  a  nosotros  ahora  es- 
tudiar. 
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Es  repetir  una  verdad  de  todos  conocida  el  afirmar  que  los  dos  polos 
en  que  gira  toda  la  religión  de  Israel  y  el  desenvolvimiento  de  su  teolo- 
gía son  el  monoteísmo  y  la  esperanza  mesiánica.  Aquél  fué  el  más  pre- 
ciado blasón  del  pueblo  hebreo,  al  cual  distinguió  y  puso  muy  por  encima 
de  todos  los  otros  pueblos  de  la  antigüedad.  La  idea  de  un  Dios  santo, 
justo,  sabio,  fué  patrimonio  ya  de  los  primeros  patriarcas:  Dios  se  revela 
a  Abraham  como  soberano  Señor  y  dueño  de  los  destinos  de  los  hom- 
bres, y  es  invocado  por  él  como  Juez  de  toda  la  tierra  (Gen.,  18,  25). 
Hace  brillar  su  justicia  en  el  castigo  de  las  ciudades  nefandas  y  da 
muestra  de  su  misericordia  en  el  perdón  que  en  atención  a  un  corto 
número  de  justos  está  dispuesto  a  concederlas.  Resplandece  su  provi- 
dencia en  encaminar  los  pasos  de  Eliezer,  el  fiel  siervo  del  santo  patriar- 
ca; su  dominio  sobre  la  vida  y  la  muerte  en  el  sacrificio  de  Isaac,  y  su 
aprecio  de  las  virtudes  en  la  estima  que  hace  de  la  obediencia.  Esta  idea 
clara  de  los  atributos  divinos  constituyó  la  base  de  la  moralidad  y  fué 
ya  desde  un  principio  fuente  y  origen  de  las  relaciones  entre  Dios  y  el 
hombre:  Dios  era  creador,  y  por  eso  mismo  dueño  y  bienhechor  del 
hombre;  éste,  a  su  vez,  le  debía  reverencia  y  amor. 

Casi  a  un  tiempo  nacía  la  idea  mesiánica,  como  que  la  hallamos  em- 
parejada con  la  vocación  de  Abraham,  a  quien,  al  mandarle  que  salga 
de  su  patria,  hace  el  Señor  aquella  magnífica  promesa:  «Te  bendeciré  y 
haré  grande  tu  nombre,  y  en  ti  serán  benditos  todos  los  pueblos  de  la 
tierra»  (Gen.,  12,  2-3).  Con  esta  promesa,  repetida  luego  a  los  demás 
patriarcas  y  enriquecida  por  mil  maneras  en  el  transcurso  de  los  siglos, 
abrióse  al  pueblo  de  Israel  un  brillante  porvenir,  hacia  el  cual  no  cesó 
nunca  de  dirigir  sus  miradas. 

Entretanto,  ¿cuáles  eran  las  doctrinas  escatológicas?  ¿Cuál  su  origen 
y  desenvolvimiento?  ¿Fueron  también  objeto  de  una  revelación  clara  y 
explícita,  o  bien  herencia  que  trajo  Abraham  de  su  patria  y  que  trans- 
mitió a  sus  hijos,  o,  finalmente,  fueron  conclusión  nacida  de  otras  ver- 
dades reveladas,  en  quienes  se  hallaban  como  en  germen,  y  que  los 
hebreos  fueron  poco  a  poco  descubriendo  y  entresacando?  Que  Dios  las 
revelara,  como  hizo  con  las  otras,  es  muy  posible;  pero  es  cierto  que  una 
comunicación  expresa  de  las  mismas  no  la  hallamos  ni  en  el  Génesis  ni 
en  los  demás  libros  de  Moisés.  ¿Concluiremos  de  ahí  que  en  este  punto 
dejó  Dios  a  los  patriarcas  con  el  patrimonio  que  habían  traído  de  la 
tierra  de  los  caldeos,  y  que  sin  duda  era  un  resto,  bien  que  obscurecido, 
de  la  revelación  primitiva?  Tal  conclusión  iría  tal  vez  más  allá  de  las 
premisas,  porque  no  es  cierto  que  todas  las  manifestaciones  de  Dios 
hayan  sido  consignadas  en  los  libros  sagrados,  los  cuales,  por  consi- 
guiente, no  puede  asegurarse  reflejen  de  un  modo  perfecto  la  plenitud 
de  la  revelación.  San  Agustín,  con  haber  estampado  las  palabras  que 
arriba  citamos,  pensaba  que  al  menos  los  patriarcas  temían  el  castigo  y 
esperaban  el  premio  más  allá  de  la  tumba:  «Illud  etiam,  son  sus  pala- 
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bras,  quod  Jacob  dicit  ad  filios  suos:  Deducetis  senectam  meam  cum 
tristitia  ad  inferos  (Gen.,  44,  29)  videtur  hoc  magis  timuisse,  ne  nimia 
tristitia  sic  perturbaretur,  ut  non  ad  réquiem  beatorum  iret,  sed  ad  infe- 
ros peccatorum»  (Mig.,  34,  482).  Y  es  que  el  santo  Doctor  distingue 
entre  los  patriarcas  y  el  pueblo,  algunas  almas  privilegiadas  y  la  muche- 
dumbre: ésta,  como  carnal  que  era,  no  deseaba  sino  cosas  carnales,  y 
sólo  por  la  prosperidad  temporal  servía  á  Dios;  aquéllos,  puestos  los 
ojos  en  la  patria  celeste,  por  ésta  suspiraban,  buscando  los  bienes  espi- 
rituales, no  los  temporales  (Mig.,  40,  334.  335.  338.  339). 

De  todos  modos,  es  cosa  singular  que,  brillando  ya  desde  el  princi- 
pio con  tan  vivos  resplandores  todos  los  atributos  divinos,  distintivo 
nobilísimo  del  pueblo  escogido  contra  el  cual  se  estrellan  y  se  estrella- 
rán siempre  impotentes  todos  los  embates  de  la  crítica  racionalista,  y 
apareciendo  tan  repetidas  veces  ya  en  las  narraciones  del  Génesis  y  en 
términos  tan  explícitos  la  gran  promesa  mesiánica,  es  cosa  singular, 
digo,  que  en  punto  a  las  doctrinas  escatológicas,  que  tan  importante 
papel  juegan  en  la  revelación  cristiana,  se  guarde  tan  extremada  reserva. 
«La  ley  de  Moisés,  dice  Bossuet,  no  daba  al  hombre  más  que  una  noción 
elemental  de  la  naturaleza  del  alma  y  de  su  felicidad...  Las  consecuen- 
cias de  esta  doctrina  y  las  maravillas  de  la  vida  futura  no  fueron  entonces 
universalmente  desarrolladas;  sólo  al  tiempo  del  Mesías  debía  aparecer 
al  descubierto  esta  gran  luz...  De  ella  había  Dios  esparcido  algunas  chis- 
pas en  las  antiguas  Escrituras.  Salomón  había  dicho  que  «como  el  cuerpo 
vuelve  a  la  tierra,  de  donde  salió,  así  el  espíritu  vuelve  a  Dios,  que  lo 
ha  dado»  (Eccles.,  12,  7).  Los  patriarcas  y  los  profetas  han  vivido  con 
esta  esperanza...  Pero  la  revelación  plena  de  estas  verdades  estaba  reser- 
vada a  otra  ocasión  y  a  otro  siglo.  Bien  que  los  judíos  tuvieran  en  sus 
Escrituras  algunas  promesas  de  felicidad  eterna,  y  que  hacia  los  tiempos 
del  Mesías,  en  que  debían  ser  declaradas,  hablasen  más  de  ellas,  como 
aparece  por  los  libros  de  la  Sabiduría  y  de  los  Macabeos;  todavía  esta 
verdad  tan  lejos  estaba  de  constituir  un  dogma  formal  y  universal  de 
aquel  antiguo  pueblo,  que  los  saduceos,  sin  reconocerla,  no  solamente 
eran  admitidos  en  la  Sinagoga,  sino  que  eran  elevados  aun  al  sacerdo- 
cio. Es  uno  de  los  caracteres  del  nuevo  pueblo  asentar  como  fundamento 
de  la  religión  la  fe  en  la  vida  futura;  éste  debía  ser  el  fruto  de  la  venida 
del  Mesías»  (Discours  sur  VHistoire  uníverselle,  part.  II,  cap.  19; 
CEuvres  compL  de  Bossuet,  vol.  IX,  páginas  204-205).  Ese  riquísimo 
fruto,  que  el  autor  del  «Discurso  sobre  la  Historia  universal»  dice  no 
haber  madurado  sino  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  encerrado  estaba  en 
la  altísima  idea  de  Dios  que  vimos  comunicarse  a  los  israelitas,  y  espe- 
cialmente en  el  concepto  de  su  justicia  y  su  santidad.  Este  pensamiento 
fecundo,  junto  con  la  idea  mesiánica,  fueron  los  dos  principios  que,  enri- 
quecidos con  el  andar  de  los  tiempos  y  brillando  siempre  con  nueva  y 
más  clara  luz,  no  diré  engendraron  las  ideas  escatológicas,  que  nacieron 
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quizá  de  una  revelación  directa  ya  en  la  época  patriarcal,  pero  sí  les 
dieron  robusta  vida  y  las  llevaron  al  último  estadio  donde  las  vemos 
aparecer  en  toda  su  lozanía  y  esplendor.  Y  porque  el  mesianismo,como 
no  ha  mucho  brillantemente  se  expuso  en  el  Instituto  Bíblico  Pontificio, 
fué  el  alma  de  toda  la  historia  de  Israel  y  el  centro  hacia  el  cual  gravita- 
ban sus  pensamientos,  por  eso  también  las  ideas  escatológicas  vemos 
que  en  torno  de  la  idea  mesiánica  van  poco  a  poco  cristalizando. 

El  porvenir  mesiánico  se  dibujaba  a  los  ojos  de  Israel  en  forma  de  un 
reino,  un  imperio  de  paz  y  bienandanza,  tal  que  parece  rebasar  los  lími- 
tes de  este  mundo  y  trasladarse  a  los  cielos;  reino  de  justicia  y  santidad, 
donde  no  se  oirá  el  ruido  de  las  armas,  antes  se  transformarán  las  espa- 
das en  azadones  y  en  hoces  las  lanzas;  el  lobo  pacerá  con  el  cordero 
y  el  leopardo  dormirá  junto  al  cabrito;  las  fieras  se  olvidarán  de  su  bra- 
vura y  un  débil  niño  las  conducirá  (Is.,  11,  6-7).  Todo  en  aquel  reino 
será  gozo  y  alegría,  y  no  se  oirá  allí  la  voz  del  llanto  y  de  la  aflicción. 
El  Señor  creará  cielos  nuevos  y  tierra  nueva,  y  Él  habitará  en  ellos, 
derramando  en  todas  partes  dicha,  gloria  y  felicidad  (Is.,  65,  17...).  Mas 
como  ese  reino  ha  de  ser  todo  puro  y  el  pueblo  todo  de  santos,  preciso 
es  que  el  mundo  sea  purificado;  por  esto  a  su  establecimiento  precederá 
el  juicio.  «Consurgant  et  ascendant  gentes  in  vallem  Josaphat;  quia  ibi 
sedebo  ut  judicem  omnes  gentes  in  circuitu»  ([oel,  3, 12).  Sí;  Dios  levan- 
tará su  trono  y  se  asentará  en  él  para  residenciar  a  todas  las  gentes, 
y  no  solamente  a  las  naciones  paganas,  sino  también  a  los  israelitas 
infieles,  para  dar  a  cada  cual  su  merecido.  Día  de  justicia  aquel,  «dies 
tenebrarum  et  caliginis,  dies  nubis  et  turbinis»  (Joel,  2,  2),  en  que  el  sol 
se  obscurecerá  y  la  luna  se  teñirá  de  sangre  y  las  estrellas  perderán  su 
resplandor  (Joel,  2,  31),  y  los  que  fueren  hallados  fieles  entrarán  a  for- 
mar parte  del  reino  de  Dios,  donde  brillará  siempre  el  sol,  y  la  luna  no 
sufrirá  menguantes,  porque  el  mismo  Señor  será  su  luz  y  su  gloria 
(Is.,  60,  19);  mientras  los  rebeldes,  los  que  prevaricaron,  serán  arrojados 
fuera  sus  cadáveres,  donde  «vermis  eorum  non  morietur  et  ignis  eorum 
non  extinguetur»  (Is.,  66,  24).  Ideas  todas  estas  eminentemente  escato- 
lógicas, que  han  ido  creciendo  y  desarrollándose  al  par  del  concepto 
mesiánico,  y  que,  diseminadas  en  la  literatura  sagrada,  forman,  reunidas, 
un  cuadro  de  armónica  y  sorprendente  belleza.  Cierto,  no  es  esto  toda- 
vía la  claridad  de  la  revelación  evangélica,  pero  sí  la  aurora  que  de 
cerca  la  anuncia. 

Al  lado  de  este  poderoso  movimiento,  y  paralelamente  a  él,  por  otro 
cauce  además  corrieron  las  aguas  que,  acaudaladas  por  nuevas  corrien- 
tes, vinieron  a  formar  el  sagrado  depósito  de  la  escatología  cristiana. 
Quiero  decir  que  aquel  principio  de  la  justicia  divina,  de  un  Dios  remu- 
nerador  que  premia  la  virtud  y  castiga  la  iniquidad  se  desarrolló,  ade- 
más de  la  manera  dicha,  por  caminos  independientes  del  concepto 
mesiánico.  Sabido  es  que  en  la  literatura  de  Israel,  fuera  de  la  parte  pro- 
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píamente  histórica,  existen  otras  dos  ramas,  representadas  la  una  en  los 
libros  proféticos,  la  otra  en  los  que  llamamos  sapienciales;  y  es  muy  de 
notar  que  con  pertenecer  varios,  sin  duda,  a  una  misma  época  y  haber 
sido  escritos  en  idénticas  condiciones  históricas,  corre  por  ellos  espíritu 
tan  distinto,  bien  que  nunca  opuesto,  y  revelan  tendencias  intelectuales 
tan  diversas,  que  son  indicio  clarísimo  de  cuan  anchos  eran  y  variados 
los  campos  donde  se  ejercía  la  actividad  literaria  en  Israel.  En  el  campo, 
pues,  que  podemos  llamar  de  la  filosofía  creció  también  y  se  desenvol- 
vió el  germen  de  la  doctrina  sobre  la  retribución. 

Vimos  ya  cómo  se  planteaba  con  dolorosa  insistencia  el  problema 
del  dolor,  la  justificación  de  la  Providencia  divina:  las  varias  soluciones 
podían  mitigar  más  o  menos  la  cruel  ansiedad;  podían  cerrar  el  paso 
a  las  osadías  del  entendimiento  escudriñador,  oponiéndole  la  justicia 
infinita  de  Dios,  que  es  siempre  justa,  por  más  que  el  hombre  en  su  cor- 
tedad no  lo  alcance;  pero  no  bastaban  a  satisfacerle  por  completo  y 
^aquietarle.  Porque  no  podía  ocultárseles  que  no  faltaban  impíos  que 
caminaban  por  camino  de  flores  hasta  la  misma  tumba,  y  que,  por  otra 
^parte,  la  pena  que  sufrían  sus  hijos  y  el  olvido  de  su  nombre  no  eran 
propiamente  castigo  que  alcanzara  a  ellos  mismos.  Ni  era  tampoco  posi- 
ble que  el  varón  piadoso,  unido  con  lazo  de  amor  con  Dios  en  esta  vida 
y  hecho  a  cantar  sus  alabanzas,  se  resignase  a  permanecer  por  siempre 
apartado  de  su  presencia  en  el  sheol,  condenado  a  la  inactividad  y  al 
silencio.  De  ahí  brotaron,  y  no  podían  menos  de  brotar,  aquellos  magní- 
jficos  arranques,  aquellos  acentos  sublimes  que  percibimos  en  los  salmos, 
[enérgica  expresión  de  una  fe  robusta  y  vigorosa  y  de  un  amor  encendido 
fy  abrasado. 

«Oídlo,  exclama  el  Salmista  (1),  oídlo  pueblos  todos; 
atended  habitantes  todos  del  orbe, 
tanto  plebeyos  como  nobles, 
así  el  rico  como  el  pobre. 
Sabias  sentencias  pronunciarán  mis  labios; 
llenos  son  de  prudencia  los  pensamientos  de  mi  corazón. 
A  la  inspirada  parábola  aplicaré  mi  oído, 
ai  son  de  la  cítara  declararé  mi  enigma.» 

¿A  qué  tanta  pompa  y  tanta  solemnidad?  ¿Cuál  será  la  enseñanza 
^que  el  Salmista  invita  a  oír  a  todas  las  gentes  del  universo? 

«¿Por  qué  he  de  temer,  dice,  en  los  días  de  infortunio, 
cuando  me  asedia  la  malicia  de  mis  adversarios, 
de  los  que  confían  en  su  poder 
y  en  la  abundancia  de  sus  riquezas  se  glorían?» 


(1)    Ps.  49;  Vulg.,  48. 
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¡Qué  seguridad,  qué  serena  confianza  respiran  estas  palabras!  No  son 
estos  los  ayes  dolorosos,  los  gemidos  desgarradores  de  un  corazón  aba- 
tido bajo  el  peso  del  dolor.  Son  los  acentos  de  un  alma  que  entre  las 
olas  de  la  persecución  se  mantiene  firme  y  tranquila,  sin  doblarse  a  los 
golpes  de  la  tormenta.  Y  no  es  que  el  Salmista  desconozca  el  bienestar 
y  la  bienandanza  de  los  impíos;  sí,  él  la  ve,  pero  sabe  que  no  será 
eterna. 

«...  mueren  los  cuerdos,  prosigue; 
igualmente  el  necio  y  el  estúpido  perecen, 
y  dejan  a  otros  su  hacienda. 
Imaginábanse  que  sus  casas  por  siempre  durarían, 
que  sus  moradas  permanecerían  de  generación  en  generación. 

Mas  el  hombre  en  su  esplendor  no  permanece, 
parecido  es  a  las  bestias,  que  perecen.» 

Y  después  de  la  muerte,  del  otro  lado  de  la  tumba,  ve  a  esos  orgu- 
llosos que, 

«Cual  rebaño  en  el  sheol  son  encerrados, 
la  muerte  les  apacienta.» 

Al  paso  que  los  justos,  en  la  mañana  de  la  eternidad,  tras  la  noche 
y  las  miserias  de  esta  vida,  triunfan  y  cantan  victoria  sobre  sus  enemi- 
gos. Y  entre  esos  victoriosos  triunfadores  se  verá  un  día  el  Salmista: 

«Mas  Dios,  exclama,  rescatará  mi  alma  del  poder  del  sheol, 
Él  me  recogerá  en  su  seno.» 

Ésta  es  la  doctrina  que  con  tanta  magnificencia  preludiaba  el  Sal- 
mista; ésta  la  convicción  que  le  alienta  y  que  le  hace  mirar  sin  escándalo 
y  sin  pena  la  arrogante  prosperidad  de  sus  impíos  adversarios.  Éstos, 
tras  un  efímero  triunfo,  gemirán  eternamente  en  las  profundidades  del 
sheol,  mientras  que  a  él,  el  afligido,  el  humillado,  le  arrancará  Dios  de 
aquellas  tinieblas  y  le  traerá  a  las  regiones  de  la  luz,  donde  gozará  de 
su  presencia  por  toda  la  eternidad.  Y  adviértase  que  no  se  trata  aquí, 
como  algunos  pretenden,  de  la  simple  preservación  de  la  muerte,  de  una 
prolongación  más  o  menos  larga  de  la  vida,  porque  ni  sufren  tal  inter- 
pretación los  términos  mismos  que  se  usan,  ni,  cuando  éstos  la  sufrie- 
ran, se  compadece  ella  con  la  tendencia  general  del  salmo  y  con  el  pen- 
samiento que  le  anima.  Ni  hay  que  pasar  en  silencio  que  en  el  punto 
culminante  del  salmo  (v.  16)  el  autor  emplea  precisamente  el  mismo 
vocablo,  iqqáhéni,  que  leemos  en  el  rapto  de  Enoch  (Gen.,  5,  24)  y  en 
el  del  profeta  Elias  (IV  Reg.,  2,  9);  nuevo  argumento  de  que  la  esperanza 
que  alienta  es  verdaderamente  de  ser  recibido  a  la  presencia  misma  de 
Dios  para  gozar  por  siempre  de  su  compañía. 
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En  otra  parte  (1)  nos  pinta  el  Salmista  muy  al  vivo  los  pensamientos 
que  agitaban  su  corazón,  las  zozobras  que  le  atormentaban  hasta  que, 
al  fin,  dio  con  la  solución  del  enigma. 

«¡Cuan  bueno  es,  dice,  Dios  para  Israel; 
para  los  limpios  de  corazón! 
Y  con  todo,  yo,  por  poco  se  deslizaron  mis  pies, 
por  poco  se  desviaron  mis  pasos.» 

Y  ¿por  qué  estuvo  el  Salmista  a  punto  de  apartarse  de  Dios  y  de  su 
santa  ley? 

«Porque  me  indigné  contra  los  soberbios; 
contemplé  la  bienandanza  de  los  impíos. 
Porque  ellos,  sin  dolor  hasta  la  muerte, 
andan  con  cuerpo  bien  cebado; 
las  penas  de  los  mortales  no  les  alcanzan, 
ni  son  afligidos  como  los  demás  hombres. 


Murmuran  y  hablan  mal; 

sus  palabras  son  arrogantes  y  violentas.» 


Ante  tanta  iniquidad,  junta  con  tal  bienandanza,  donde  parece  que 
tiene  Dios  olvidados  a  los  hombres  y  que  vive  allá  en  el  cielo  sin  ente- 
rarse de  lo  que  pasa  en  la  tierra,  cae  el  Salmista  en  un  estado  de  des- 
aliento y  a  punto  de  prevaricar: 

«En  vano,  pues,  exclama,  puriOqué  mi  corazón, 
y  lavé  mis  manos  en  la  inocencia; 
soy  afligido  a  cada  momento, 
y  el  castigo  a  cada  mañana  está  sobre  mí.» 


Mas  antes  de  ceder  a  la  voz  tentadora  recogióse  dentro  de  sí  para 
dar  lugar  a  la  reflexión: 

«Púsame  a  considerar  sobre  ello; 
difícil  cosa  se  me  hacía, 
hasta  que  entré  en  el  santuario  de  Dios 
y  contemplé  el  fin  que  les  aguardaba. 
Si,  en  pendientes  resbaladizas  los  pones, 
los  arrojas:  al  suelo  destrozados. 
Cómo  son  destruidos  en  un  instante; 
desaparecen,  se  consumen  con  precipitada  ruina. 
Como  quien  despierta  de  un  sueño, 
así  el  Señor,  al  despertar,  rechaza  su  imagen.» 


(1)    Ps.  73;  Vulg.,  72. 
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Y  en  vista  de  fin  tan  desastroso  y  lamentable,  reconoce  cuan  errado 
anduvo  en  sus  juicios  y  confiesa  humildemente  su  ignorancia: 

«Sí,  acibarado  estaba  mi  corazón, 
y  mis  entrañas  se  consumían. 
Mas  yo  era  un  ignorante  y  no  entendía, 
como  jumento  era  delante  de  Ti.» 

Pero  no  fué  solamente  la  suerte  desventurada  de  los  impíos  lo  que 
descorrió  el  velo  del  misterioso  enigma;  vio  mucho  más: 

«Yo,  le  dice  a  Dios  en  un  rapto  de  amoroso  entusiasmo,  yo  estaré  siempre  contigo; 
asida  me  tienes  con  tu  mano  la  diestra. 
Con  tu  sabiduría  me  guías, 
y  después  me  recibirás  con  gloria  (1). 
¿A  quién  quiero  yo  en  el  cielo  sino  a  Ti? 
Y  teniéndote  a  Ti,  nada  puede  complacerme  en  la  tierra. 
Desfallece  mi  carne  y  mi  corazón; 
mi  fortaleza  y  mi  íierencia  es  Dios  por  la  eternidad.» 

Y  si  la  herencia  del  alma  es  Dios  por  la  eternidad,  imposible  que 
permanezca  ella  separada  de  Dios  por  siempre  en  el  sheol:  esa  íntima  y 
divina  unión  que  se  tuvo  en  vida  no  puede  quebrarla  la  muerte.  Quien 
puso  tan  alto  sus  pensamientos;  quien  sintió  su  corazón  escandecido  por 
amor  tan  puro  y  vigoroso;  quien  nada  deseó  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra 
sino  a  Dios;  imposible  se  persuadiese  que  tan  nobles  aspiraciones,  que 
tales  ímpetus  de  ardiente  caridad  serían  un  día  sepultados  y  como  ani- 
quilados en  las  profundidades  del  sheol.  Y  poco  importa  el  alcance  pre- 
ciso que  se  dé  al  vocablo  «Kabod»,  gloria,  que  algunos  parecen  consi- 
derar como  el  quicio  donde  gira  toda  la  argumentación:  ésta,  sin  dejar 
de  ser  filológica,  es  más  bien,  diría  yo,  psicológica;  los  encendidos  y 
purísimos  sentimientos  del  Salmista,  sus  altos  y  sublimes  pensamientos 
no  se  compadecen  con  la  separación  eterna  de  Dios,  único  objeto  de 
sus  amores.  Decir  (2)  que  la  gloria  reservada  a  los  justos  en  el  cielo  cae 
fuera  de  su  horizonte,  que  sus  ojos  no  penetran  más  allá  de  la  tumba,  y 
y  esto  porque  no  exige  más  absolutamente  cada  palabra  tomada  de  por 
sí,  es  como  arrancar  a  estas  palabras  el  espíritu  que  las  anima,  es  como 
estrujar  los  pensamientos  para  encajarlos  en  moldes  que  no  son  los 
suyos;  es,  en  fin,  mutilar  el  sentido  de  la  Escritura,  sustituyendo  una 
exégesis  mezquina  y  recelosa  a  la  interpretación  amplia  y  simpática,  que 
es  a  un  tiempo  la  única  verdaderamente  crítica  (3). 


(1)  Otros  vierten  «en  la  gloria».  Así,  v.  gr.,  el  P.  Durand  (Études,  vol.  81,  pág.  346). 
«Et  ensuite  tu  me  prendras  dans  la  gloire.»  Igual  versión  da  el  difunto  canónigo 
Sr.  D.  Tomás  Sucona  (Los  Salmos  de  David):  «per  rébrerme  després  a  la  gloria.» 
Menos  acertada  es  la  del  Dr.  D.  José  Vlgier  en  su  obra  Comentarios  a  los  Salmos: 
•Y  después  con  gloria  me  amparaste.» 

(2)  A.  T.  Kirkpatríck,  The  book  of  Psalms.  (Cambridge,  1903.) 

(3)  J.  Touzard  C/?ev.  B/í)/.,  1898,  páginas  219-221)  cree  que  en  los  salmos  49  y  73  el 
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Por  otros  salmos,  fuera  de  los  dichos,  corren  también  las  mismas 
ideas  y  palpitan  las  mismas  esperanzas.  ¿Quién  no  recuerda  aquellas 
célebres  palabras  del  decimoquinto,  donde  se  juntan  en  uno  la  futura 
gloria  del  justo  y  la  resurrección  del  Mesías? 

«No  abandonarás.  Señor,  mi  alma  al  sheol, 
ni  permitirás  que  tu  justo  vea  la  corrupción. 
Tú  me  enseñarás  el  camino  de  la  vida; 
gozo  cumplido  da  tu  presencia, 
a  tu  lado  se  disfruta  de  delicias  sempiternas.» 

Y  aquellas  otras  del  salmo  16: 

«Yo,  Señor,  en  mi  inocencia  contemplaré  tu  rostro, 
yo  me  saciaré,  al  despertar,  de  tu  imagen.» 

I      Pero  no  ya  los  salmos,  sino  el  libro  de  la  Sabiduría  es  donde  estas 
ideas  y  estas  esperanzas  hallaron  expresión  más  clara  y  más  cumplida. 
Este  libro  constituye  el  último  estadio  del  movimiento  progresivo  que 
observamos  en  el  pueblo  de  Israel;  en  él  está  representado  el  grado  más 
alto  que  en  la  antigua  alianza  alcanzó  la  doctrina  de  la  retribución. 
Tan  explícitas  son  en  este  punto  sus  aserciones  que  huelga  todo 
comentario: 
«Las  almas  de  los  justos  están  en  la  mano  de  Dios 
y  no  les  alcanzarán  los  tormentos. 
-  Pareció  a  los  ojos  de  los  insensatos  que  morian, 

y  su  partida  fué  tenida  por  desgracia 
y  su  separación  de  nosotros  por  aniquilamiento; 
mas  ellos  descansan  en  paz. 

Aun  cuando  a  juicio  de  los  hombres  parece  son  castigados, 
su  esperanza  está  llena  de  inmortalidad. 
Tras  leve  padecer  serán  largamente  recompensados; 
porque  Dios  los  puso  a  prueba 
y  los  halló  dignos  de  SL 
Como  al  oro,  los  probó  en  el  crisol, 
y  los  aceptó  como  un  perfecto  holocausto. 

Ellos  juzgarán  las  naciones  y  dominarán  sobre  los  pueblos 
y  el  Señor  reinará  sobre  ellos  por  la  eternidad»  (1). 


autor  se  contenta  todavía  con  la  antigua  solución,  esto  es,  de  la  recompensa  en  este 
mundo.— Contraria  opinión  sostiene  muy  acertadamente  el  R.  P.  Durand  en  su 
artículo  ya  citado.  Y  la  misma  expresa  el  R.  P.  Condamin  con  estas  palabras:  «Toute- 
fois,  contre  le  sentiment  de  ce  derníer  auteur  (M.  Touzard),  je  suis  convain^u  que 
dans  les  Ps.  XLIX  et  LXXIII  (héb.)  il  y  a  autre  chose  qu'une  idee  de  rétribution  tem- 
porelle.»  (Rev.  Bibl.y  1899,  pág.  499,  nota.) 
(1)    Sap.,3,1». 
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Estas  SÍ  que  son  declaraciones  explícitas  y  terminantes:  nada  parece 
queda  ya  por  desear  en  punto  a  claridad  y  precisión.  La  plenitud  de  los 
tiempos  se  acerca,  y  con  ella  la  plenitud  de  la  revelación:  sólo  un  paso 
más,  y  oiremos  de  boca  del  divino  Maestro,  del  Autor  y  Consumador  de 
la  fe,  aquellas  sublimes  palabras:  «Bienaventurados  cuando  os  maldi- 
jeren por  mi  causa  y  os  persiguieren;  alegraos  y  recocijaos,  porque 
vuestra  recompensa  será  grande  en  los  cielos.» 

Esta  sentencia  divina  compendia  y  sintetiza  y  eleva  a  su  más  alto 
grado  las  doctrinas  escatológicas  del  pueblo  hebreo:  ella  es  el  fruto  ma- 
duro cuya  semilla  se  nos  revela  ya  en  los  principios  de  la  historia  de 
Israel;  semilla  fecunda,  que  se  desarrolló  y  se  convirtió  en  árbol  frondoso 
que  dio  hermosas  flores  y  opimos  frutos,  brillando  en  todo  ello  la  pro- 
videncia maravillosa  y  la  sabiduría  inefable  de  aquel  Dios,  que  «attingit 
a  fine  usque  ad  finem  fortiter  et  disponit  omnia  suaviter»  (1),  y  que  es  el 
Autor  así  de  aquella  página  en  que  se  describen  los  orígenes  del  mundo 
como  de  aquella  otra  donde  el  Águila  de  Patmos  nos  pinta  las  gran- 
dezas de  la  ciudad  santa,  la  nueva  Jerusalén,  donde  no  corren  lágri- 
mas ni  domina  la  muerte,  ni  hay  llanto  ni  dolor,  y  que  tiene  por  templo 
al  Señor  mismo,  al  Dios  omnipotente,  al  Cordero  inmaculado  (Apoc,  21, 
2,  4,  22). 

Andrés  Fernández. 


(1)    Sap.,8,1. 


-^x^a^- 


El  Paralelismo  en  la  Psicología, 


Fe 


ORMULAR  una  definición  exacta  y  cabal  es  arduo  y  difícil,  pero  mucho 
más  lo  es  si  se  trata  de  definir  un  fenómeno,  como  es  la  correlación  de 
cuerpo  y  alma,  o  de  un  ser  del  todo  inmaterial,  como  es  la  misma  alma. 
No  es,  por  tanto,  raro  encontrar  graves  errores,  si  se  define  el  alma  sin 
una  relación  metafísica,  sin  el  apoyo  de  una  autoridad  competente.  Así, 
la  llamarán  algunos  «epifenómeno»,  con  Ribot;  quiénes  la  identificarán 
con  el  cerebro,  con  Ebbinghaus;  otros,  en  fin,  la  considerarán,  con  Spi- 
noza,  como  «atributo»  de  la  substancia  divina.  Aun  mayor  diversidad  se 
observa  acerca  de  la  correlación  de  cuerpo  y  alma,  porque  ya  se  parte 
de  un  falso  supuesto,  ya  se  predetermina  un  fin  ficticio  al  cual  se  quiere 
llegar.  Sin  embargo,  no  se  puede  negar  esta  correlación,  ni  tampoco  su 
influjo  notable  y  su  grande  importancia  en  todas  aquellas  ramas  de  las 
ciencias  y  artes  donde  tiene  lugar  la  aplicación  sistemática  de  la  Psico- 
logía. 

La  experiencia  nos  lo  confirma  por  medio  de  una  múltiple  acción 
mutua  de  causalidad.  El  hambre  y  la  sed,  la  saciedad,  la  vejez  disminu- 
ren  las  fuerzas  vitales  y  debilitan  la  mente.  Un  desorden  en  el  aparato 
¡digestivo,  el  cansancio  meramente  físico,  la  impureza  del  ambiente,  el 
[excesivo  calor  o  frío  deprimen  las  facultades  del  alma.  Los  efectos  de  la 
fiebre  son  todavía  más  marcados:  surgen  en  la  mente  pensamientos  inco- 
[herentes  e  ilusiones,  la  memoria  se  debilita  y  la  fantasía  se  convierte  en 
[un  teatro  de  imágenes  las  más  contrarias  y  absurdas;  el  pensamiento 
[voluntario  cesa,  y  empieza  el  delirio  más  alborotado.  Fenómenos  análo- 
¡gos  tenemos  en  el  mismo  cuerpo,  cuando  las  alteraciones  empiezan  en  el 
¡alma:  una  noticia  aciaga,  un  acontecimiento  funesto  refleja  en  los  movi- 
[mientos  de  los  miembros  y  en  el  semblante  la  sorpresa  y  el  dolor  del 
ialma.  De  aquí  que  el  médico  lee  en  el  color  del  rostro,  en  los  ojos  y  en 
toda  la  fisonomía  el  estado  del  enfermo;  el  pintor  y  escultor  conoce  en 
la  postura,  en  el  andar  y  en  los  ademanes  las  energías  y  fuerzas  de  su 
modelo;  el  poeta  colige  por  las  palabras  y  obras  las  tendencias  y  afectos 
de  su  héroe.  Y  ¿quién  no  ha  podido  ver  en  las  solas  facciones  de  otro 
los  sentimientos  de  amor  u  odio,  de  enfado  o  agrado,  de  cólera  que  le 
poseen?  El  escribir  una  carta,  el  hacer  un  discurso  o  emprender  un  viaje 
son  manifestaciones  triviales,  pero  patentes  de  la  íntima  unión  y  acción 
mutua  entre  alma  y  cuerpo.  La  explicación  más  sencilla  de  esta  correla- 
ción nos  da  el  proceso  completo  de  la  sensación.  Percibimos,  por  ejem- 
plo, en  la  yema  de  un  dedo  la  picadura  de  un  mosquito.  En  virtud  de 
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proceso  físico-químico  irrítase  el  filete  nervioso  correspondiente.  La  im- 
presión se  comunica  a  la  fibra  sensitiva,  y  por  ella  se  desliza  la  corriente 
centrípeta  hasta  llegar  a  la  corteza  cerebral.  Transmítese  la  noticia  a  la 
conciencia,  que  dice:  Siento  tal  intensidad  de  dolor  en  tal  dedo.  La  expe- 
riencia continua  abona  en  muchos  otros  casos  la  acción  mutua  de  tal 
manera,  que  hasta  el  más  rudo  e  ignorante  se  da  cuenta  de  ella,  aunque 
no  sepa  explicarla.  Platón  y  Plotinus,  entre  los  antiguos,  y  entre  los  mo- 
dernos Busse,  Erhardt,  Reinke  y  Rehmke,  la  defienden.  Más  aún:  en  la 
mayoría  de  los  casos,  al  menos,  si  se  incluyen  los  fenómenos  subcons- 
cientes, corresponden  a  cada  fenómeno  que  extrínsecamente  reacciona 
sobre  un  órgano  sensitivo  dos  fenómenos:  fisiológico  el  uno  y  psíquico 
el  otro,  de  forma  que  no  solamente  la  percepción  tenga  como  condiiio 
sine  qua  non  un  proceso  nervioso,  sino  también  la  memoria  e  imagina- 
ción, y  hasta  ciertos  actos  de  la  intelección  y  volición.  Nihilesiin  intel- 
lectUf  quodprius  non  fuer it  in  sensu.  Aristóteles  también  enseña:  Phan- 
tasmata  sunt  objecta  ¿ntellectus,  es  decir,  como  condición  directa;  los 
procesos  nerviosos  constituyen  la  indirecta. 


I 

De  lo  expuesto  se  desprende  una  marcha  correspondiente  del  fenó- 
meno fisiológico  y  del  psíquico,  la  cual  constituye  un  verdadero  parale- 
lismo. La  casi  simultaneidad  de  ambos  fenómenos,  su  mismo  objeto  y  fin 
hacen  parecer  el  tal  paralelismo  aun  más  admisible.  Así  lo  supone  la  psi- 
cología moderna,  que  estudia  hoy  día  con  tal  empeño  este  fenómeno,  que 
sobre  él  se  han  formado  no  pocos  sistemas  o  «hipótesis».  Tanto  es  así, 
que  constituye  al  presente  el  objeto  de  muchos  artículos  y  controver- 
sias (1).  No  parece,  por  tanto,  conveniente  prescindir  de  tales  hipótesis, 
sobre  todo  porque  contienen  algunos  falsos  supuestos  e  ilaciones  no  le- 
gítimas, poco  favorables  para  una  solución  verdadera  de  las  cuestiones 
más  trascendentales;  motivo  por  cierto  suficiente  para  estudiar  y  exami- 
nar algo  de  cerca  el  paralelismo  como  doctrina  o  «Paralelismo  doctri- 
nal», según  preferimos  llamarlo. 

El  Paralelismo  doctrinal  admite,  por  una  parte,  los  fenómenos  físico- 
químicos,  fisiológicos  y  cerebrales,  y  por  otra  los  mentales,  propios  de 
la  conciencia,  y  sostiene  que  cada  cambio  o  estado  psíquico  (psychosis) 
tiene  un  correspondiente  nervioso  (neurosis),  empero  sin  ninguna  acción 
mutua  de  causalidad.  Así  que,  cuando  concibo  en  mi  mente  el  deseo  y  la 
determinación  de  salir  de  paseo,  el  movimiento  consecuente  de  los  pies  y 
el  traslado  del  cuerpo  a  la  calle  o  al  campo  no  es  efecto  de  un  proceso  de 
la  conciencia,  sino  meramente  un  fenómeno  correspondiente  y  paralelo. 


(1)    C.  Qutberlet:  Der  Kampfum  die  Seele  (1903,  Mainz,  Kirchheim),  pág.7. 
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El  caso  sería  análogo  en  el  sentido  contrario.  Confírmase  esta  separa- 
ción estricta  y  radical  con  varias  razones.  Todo  proceso  psíquico  exige 
como  conditio  sine  qua  non  un  proceso  físico-químico  en  el  sistema  ner- 
vioso; luego  siempre  que  haya  un  fenómeno  psíquico,  hay  otro  paralelo 
físico-químico.  El  primero  es  esencialmente  diferente  del  segundo,  de 
suerte  que  ni  el  psíquico  pueda  producir  al  físico-químico,  ni  mucho 
menos  éste  a  aquél.  Añádese  a  esto  el  principio  de  la  «conservación  de 
la  energía»,  según  el  cual  no  hay  en  el  universo  perdimiento  o  aniquila- 
ción de  fuerzas,  sino  solamente  transmutación.  Importaría  su  aplicación 
general  que  no  sólo  haya  continuación  sin  límite  de  los  fenómenos  físi- 
cos, sino  también  de  los  psíquicos,  y  consiguientemente  un  divorcio  total 
y  eterno  entre  los  procesos  psíquicos  y  fisiológicos.  Sobre  esto,  para  co- 
rroborar su  sistema,  sostienen  los  paraleüstas  que,  a  pesar  de  la  división 
tan  marcada  entre  las  dos  series,  es  el  paralelismo  tan  cabal  y  perfecto, 
que  a  cada  acontecimiento  anímico,  por  más  tenue  y  breve  que  sea,  res- 
ponde otro  en  las  células  cerebrales.  Mas  ¿cómo  hemos  de  concebir  una 
manera  de  obrar  tan  ordenada  y  armoniosa  entre  entidades  de  naturaleza 
del  todo  diversa?  No  se  puede  entender  su  posibilidad,  y  así  no  debe 
de  extrañar  que  nunca  haya  sido  probado  con  razones  convincentes.  Res- 
petamos las  experiencias  de  Atwater  y  Hubner  acerca  de  la  conserva- 
ción de  la  energía  en  las  cosas  físicas;  pero  no  se  ve  motivo  suficiente 
por  que  esta  ley  haya  de  valer  igualmente  en  el  terreno  psíquico.  No  fal- 
tan psicólogos,  aun  en  el  campo  adversario,  que  rechazan  tal  aserción. 
Asimismo  contradice  a  la  experiencia  negar  la  acción  mutua,  por  más 
que  Wundt  la  llame  milagro  (Wunder).  Si  no  es  el  Ego  consciente  quien 
dirige  con  su  intención,  voluntad  y  eficacia  las  operaciones  de  la  lengua, 
de  las  manos  y  pies  y  toda  nuestra  actividad  física,  ¿quién  será  respon- 
sable por  los  delitos  y  crímenes  que  se  cometen?  El  trabajo  asiduo  y 
profundo  que  lleva  consigo  una  obra  artística,  literaria  o  científica,  como 
el  escribir  Los  Heterodoxos  o  Quo  vadis?^  el  pintar  una  Madonna  della 
Seggiola  o  el  construir  un  Westminster  Parliament...,  ¿será  acaso  pro- 
ducto adecuado  a  un  principio  sin  vida?  Debemos,  pues,  confesar  con 
Erhardt  que  tal  opinión  es  tan  descomunal,  que  merece  el  epíteto  de  ab- 
surdo sin  ejemplo  (1).  Pero  vengamos  al  estudio  de  los  paraleüstas  de 
renombre. 

Leibniz,  el  afamado  matemático  y  filósofo,  rechaza  la  acción  mutua 
de  causalidad  (2),  porque,  atendida  la  diferencia  esencial  entre  lo  psí- 


(1)  «So  ungeheuerlich,  dass  sie  einfach  ais  eine  Absurdltát  ohne  gleichen  bezelchnet 
und  ais  solche  verworfen  werden  muss.»  (Gutberlet,  pág.  202.) 

(2)  G.  G.  Leibnitii  opera  omnia,  auctore  L.  Dutens  (1768,  Genevae,  Tournes),  t.  II, 
primera  parte,  pág.  73.  Leibniz  dice  en  este  lugar:  «Comme  on  ne  saurait  concevoir  des 
particules  raaíérielles,  ni  des  espéces  ou  des  qualités  imniatérielles,  qui  puissent  passer 
de  Tune  de  ees  substances  dans  l'autre,  on  est  obligé  d'abandonner  ce  sentimenL» 
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quico  y  físico,  envolvería  ésta,  según  él,  una  continua  serie  de  milagros. 
El  alma  no  interviene  en  los  fenómenos  corpóreos,  como  ni  éstos  en  los 
del  alma  (1).  Ésta  obra  libremente  y  sigue  las  reglas  de  las  causas  fina- 
les; el  cuerpo  opera  maquinalmente  y  obedece  a  las  leyes  de  las  causas 
eficientes,  merced  a  una  especie  de  alma  (Mónade)  propia  y  caracterís- 
tica de  cada  ser.  Esta  vida  independiente  no  impide,  sin  embargo,  que 
haya  Paralelismo  acabado  entre  los  fenómenos.  La  razón  de  esta  marcha 
paralela  ha  de  ser  una  armonía  preestablecida  (l'harmonie  préétablie), 
ya  que  la  acción  mutua  no  es  posible  y  una  intervención  ocasionalista 
poco  digna  de  Dios.  Consiste  esta  armonía  en  que  Dios,  con  su  sabidu- 
ría y  poder,  dispuso  de  antemano  que,  siguiendo  el  alma  y  el  cuerpo 
independientemente  sus  leyes  respectivas,  concordasen  perfectamente 
en  el  decurso  de  su  vida  y  actividad  (2).  Creía  Leibniz  que  esta  su  solu- 
ción, no  sólo  era  convincente,  sino  al  mismo  tiempo  la  más  indicada  y 
más  honrosa  para  Dios.  Cierto  es  que  esta  clase  de  Paralelismo  tiene  sus 
ventajas  y  supera  en  mucho  a  una  explicación  puramente  ocasionalista 
y  mucho  más  a  una  acción  mutua  con  tendencia  monista.  Con  razón, 
pues,  la  llama  el  P.  Maher  «the  most  thorough  and  consistent  reasoning 
out  of  the  theory  of  psycho-physical  parallelism»  (3).  La  equivocación 
principal  del  sistema  consiste,  como  salta  a  la  vista,  en  la  negación  de 
la  acción  mutua. 

El  Ocasionalismo  explica  el  fenómeno  de  la  correlación  por  medio 
de  la  operación  divina  (4).  Malebranche,  su  representante  más  nom- 
brado, enseña  que  Dios  causa  los  cambios,  ya  psíquicos,  ya  físicos,  y 
de  tal  suerte  se  efectúa  esta  operación,  que  los  unos  correspondan  cons- 
tantemente con  los  otros.  El  alma  y  el  cuerpo  son  meros  factores,  a  cuya 
presencia  obra  Dios  todos  los  procesos  vegetativos,  sensitivos  e  inte- 
lectuales. Es  inútil  decir  que  tal  doctrina  echa  por  los  suelos  todo  el 
orden  moral,  puesto  que  destruye  la  responsabilidad  del  hombre;  más 
aún,  hace  a  Dios  autor  y  reo  de  todo  pecado  y  crimen.  Con  todo,  no  son 
menos  peligrosos  los  sistemas  cuyo  examen  ocupará  ahora  nuestra 
atención. 

II 

Spinoza,  combinando  el  concepto  de  la  substancia  y  el  de  la  existen- 
cia divina,  enseña  que  hay  sólo  una  substancia.  Ésta  es  Dios,  en  cuanto 
a  su  unidad  y  compuesto,  y  es  el  universo,  en  cuanto  es  la  síntesis  de 


(1)  L.  c,  pág.  163. 

(2)  Conocida  es  la  comparación  de  los  dos  relojes  con  que  aclaraba  Leibniz  su 
teoría. 

(3)  P.  M.  Maher.  S.  J.:  Psychology  (1900,  London,  Longmans),  pág.  .')54. 

(4)  W.  Wundt:  Grundzüge  der  Physiologischen  Psychologie  (1911,  Leipzig,  Engel- 
mann),  pág.  747. 


EL    PARALELISMO   EN    LA    PSICOLOGÍA  163 

las  modificaciones  divinas.  En  conformidad  con  esto,  hay  dos  «atribu- 
tos» en  el  hombre  capaces  de  reflejar  la  divinidad:  la  extensión  y  el  pen- 
samiento; el  primero  representa  las  modificaciones,  el  segundo  la  esen- 
cia misma  de  Dios.  Cada  modificación  determinada  de  Dios  es,  en  hecho 
de  verdad,  un  único  ser,  considerado,  ahora  corpóreo  con  el  atributo  de 
la  extensión,  ahora  anímico  con  el  del  pensamiento.  El  alma  misma  se 
compone  de  múltiples  modificaciones  del  pensamiento,  de  igual  manera 
que  el  cuerpo  representa  modificaciones  de  la  extensión.  Aparentemente 
tenemos  aquí  el  Paralelismo  que  llaman  comúnmente  metafísico;  pero 
no  es  difícil  ver  que  se  trata  más  bien  de  un  sistema  monista  con  doble 
cara.  A  la  verdad,  si  la  substancia  divina  es  pensamiento,  es  pensamiento 
infinito;  y  si  es  extensión,  ha  de  ser  extensión  infinita.  Esto  aun  el  mismo 
Spinoza  admite;  pero  no  considera  que  en  la  única  substancia,  Dios,  no 
pueden  caber  dos  infinidades  que  se  excluyen  mutuamente,  en  fuerza  de 
la  simplicidad  propia  de  la  esencia  absoluta  e  infinita.  Por  tanto,  lo 
psíquico  y  físico  se  confundiría  dentro  de  la  sustancia  divina  y  anularía 
la  diferencia  específica  entre  ellos.  Sostener  esto  no  es  posible,  como 
conceden  aun  psicólogos  monistas. 

El  criticismo  de  Kant  hace  traslucir  la  relación  paralelística  en  la 
distinción  entre  la  «cosa  en  sí»  y  el  fenómeno,  como  es  sabido.  Los 
paralelistas  por  antonomasia,  los  «psico-físicos»,  cuyo  iniciador  y  maes- 
tro fué  Fechner,  están  imbuidos  en  semejantes  opiniones. 

El  Paralelismo  psico-fisico  estudia  la  relación  de  cuerpo  y  alma  de 
un  modo  anatómico,  rechazando  a  priori  la  investigación  de  todo  lo 
que  se  escape  al  bisturí.  Su  objeto  es  el  estudio,  el  análisis  y  la  descrip- 
ción de  la  realidad  física  que  vemos  y  tocamos,  con  exclusión  de  todo 
principio  metafísico  y  de  todo  ser  espiritual.  Se  trata,  pues,  como  observa 
Wundt,  «solamente  de  la  aplicación  de  la  unidad  dada  (de  cuerpo  y 
alma)  a  la  división  de  trabajo,  como  sucede  en  las  ciencias  natura- 
les* (1).  Prescíndese,  de  consiguiente,  del  alma  como  tal,  se  rechaza  lo 
inmaterial,  y  cualquier  filósofo  que  no  acepte  este  proceder  vive  aún  en 
los  tiempos  de  una  filosofía  pasada  de  moda.  Mas  ¿en  qué  consiste  el 
Paralelismo  psico-físico?  Una  semejanza  nos  lo  aclarará.  El  general  de 
un  ejército  recibe  recado  que  el  enemigo  ataca  la  vanguardia.  Al 
momento  reflexiona  qué  se  ha  de  hacer.  Se  decide  por  avanzar,  da  las 
órdenes  necesarias,  y  la  batalla  tiene  lugar.  Vemos  aquí  dos  influjos 
admirables  entre  el  factor  psíquico  y  el  físico;  dánse  pensamientos  y 
determinaciones;  éstas  se  transmiten  por  órdenes  que  se  ejecutan  grá- 
ficamente en  el  campo  de  batalla.  La  trabazón  de  estos  fenómenos,  según 
la  mente  de  nuestros  paralelistas,  es  ésta:  forman  los  fenómenos  una 
serie  o  cadena  continuada  de  transmutaciones  materiales  al  través  del 


(1)    L.  c,  pág.  749. 
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sistema  nervioso,  desde  la  primera  impresión  externa  hasta  el  movi- 
miento resultante  de  la  lengua,  de  los  brazos,  pies,  etc.  No  hay  interrup- 
ción, ni  salto;  todo  es  movido  y  se  mueve  en  armonioso  orden,  según 
las  leyes  físico-químicas.  Los  mismos  fenómenos  tienen  además  otra 
segunda  vida,  la  cual  consiste,  como  dice  Ebbinghaus  (1),  en  una  serie 
o  cadena  de  acontecimientos  diversos:  en  percepciones  de  la  vista  y  del 
oído,  pensamientos,  afectos,  sospechas,  etc.  Los  eslabones  de  la  primera 
cadena  no  engendran  los  eslabones  de  la  segunda.  La  una  cadena  queda 
completamente  extraña  a  la  otra  en  cuanto  a  su  conexión  intrínseca;  a 
pesar  de  lo  cual  media  un  parentesco  estrecho  entre  los  eslabones  de  la 
una  y  la  otra.  Luego  no  es  factible  un  movimiento  físico  sin  su  fenómeno 
paralelo  psíquico;  tampoco  puede  desarrollarse  un  fenómeno  psíquico 
sin  que  al  mismo  tiempo  surja  el  físico  correspondiente.  No  pueden 
afirmar  los  paralelistas  que  las  dos  cadenas  tengan  inmediatamente  el 
mismo  origen,  pero  tampoco  quieren  confesar  que  la  cadena  psíquica 
necesite  una  causa  de  orden  superior.  Por  otra  parte,  no  les  parece,  en 
vista  de  la  marcha  paralela,  que  cada  serie  tenga  una  existencia  propia 
y  del  todo  autónoma.  Luego,  concluyen,  no  queda  sino  una  solución: 
ambas  series  son  «una  sola  cosa».  El  cerebro,  la  parte  más  noble  del 
cuerpo,  es  lo  mismo  que  el  alma.  Si  el  hombre  se  manifiesta  con  impre- 
siones sensibles,  pensamientos,  deseos  e  ideales,  hablamos  de  fenómenos 
psíquicos;  si  obra  bajo  formas  físicas,  movimientos,  cambios  de  lugar, 
etcétera,  decimos  que  son  fenómenos  físicos.  Fechner  expresó  su  opi- 
nión diciendo  que  lo  físico  es  el  lado  convexo,  lo  psíquico  el  cóncavo 
de  un  mismo  círculo;  es  el  alma  la  parte  interior  (die  Selbsterscheinung 
des  Dinges)  y  su  exterior  es  el  cuerpo.  Otros  dicen  que,  así  como  el 
anverso  y  reverso  de  una  moneda  son  diversos,  aunque  pertenecen  a  una 
misma  pieza,  así  lo  psíquico  y  físico  son  diferentes  entre  sí,  pero  aspec- 
tos de  «una  misma  cosa»  (2,  3,  4).  Según  Spencer,  trátase  en  la  corre- 
lación de  una  sola  realidad  que  se  nos  manifiesta,  ahora  «subjetiva», 
ahora  «objetivamente».  «Mente  y  cuerpo,  dice  HOffding  (5),  conciencia 
y  cerebro,  están  constituidos  como  diferentes  formas  de  expresión  de 
una  misma  cosa.»  Paulsen,  Taine,  Ebbinghaus  y  Erdmann  (6)  se  expre- 
san en  substancia  de  un  modo  análogo. 

Mas  ¿cómo  se  pueden  sostener  estas  hipótesis?  No  se  podría  recha- 
zar semejante  Paralelismo  si  se  dijese  que  los  dos  factores  están  armo- 


(1)  H.  Ebbinghaus:  Grundzüge  der  Psychologle  (191 1,  Leipzig,  Veit),  1. 1,  pág.  49. 

(2)  Cfr.  Outberlet,  páginas  172-235 

(3)  R.  Eisler:  WOrterbuch  der  phlios.  Begrlffe  (1910,  Berlín,  Mittler),  páginas  975-983. 

(4)  P.  I.  de  la  Vaisslére,  S.  J.:  Philosophia  naturalis  (1912,  París,  Beauchesne)  t.  I, 
páginas  179- 182. 

(5)  Maher,  pág.  519. 

(6)  B.  Erdmann:    Wissenschaftl.  Hypothesen  über  Leib  und  Seele   (1907,   Kóln, 
Dumont),  páginas  251-294. 
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niosamente  combinados  para  tender  a  un  fin  último,  que  proceden  de  di- 
versa causa  y  tienen  una  esencia  diferente.  Pero  decir:  alma  y  cuerpo 
son  una  misma  cosa  y  constituyen  un  ser  en  todo  idéntico;  que  son  como 
lados  del  mismo  círculo  y  caras  de  la  misma  moneda,  ¿no  es  esto  ir  de- 
rechamente contra  lo  que  la  experiencia  enseña?  Tampoco  parece  su- 
ficiente examinar  la  correlación  de  un  modo  meramente  empírico,  porque 
no  se  ve  dónde  se  haya  de  colocar  el  estudio  del  alma,  parte  la  más  prin- 
cipal en  el  proceso  correlativo,  si  no  es  en  la  psicología. 

Otro  Paralelismo  más  moderado  y  con  apariencia  dualística  defiende 
Bain.  La  unión  de  cuerpo  y  alma  es  un  hecho;  pero  el  modo  como  tiene 
lugar  y  como  en  su  íntima  esencia  se  efectúan  las  relaciones  mutuas,  es 
un  misterio,  como  bien  observa.  Si  después  de  hallar  muchas  maneras 
de  proporción  y  relación,  encontrásemos,  no  un  solo  elemento,  sino  dos, 
no  habría  por  qué  extrañarse.  Una  acción  mutua  no  le  parece  posible,  y 
queda  sólo  un  camino  abierto:  «El  alma  y  el  cuerpo  andan  juntos  como 
los  gemelos  de  Siam»  (1). 

El  Monismo  paralelistico-espiritualista^  como  lo  defiende,  por  ejem- 
plo, Verworn,  supone  también  superflua  la  conexión  de  causalidad.  Lo 
psíquico  no  procede  de  fenómenos  físicos,  sino  de  otros  psíquicos.  Se  ha 
de  negar  a  la  materia  toda  realidad,  fuera  de  la  que  tiene  en  nuestra 
mente,  porque  el  concepto  que  tenemos  de  la  causa,  substancia,  etc.,  nace 
y  vive  en  ella.  Por  lo  tanto,  ¿por  qué  no  sería  lícito  deducir  una  teoría 
general?  La  realidad  en  sí  (Wirklichkeit-an-sich)  es  de  naturaleza  psí- 
quica, de  forma  que,  por  ejemplo,  el  sentimiento  de  la  alegría  no  es  el 
aspecto  de  una  cosa  en  sí,  sino  la  misma  cosa  en  si  (2). 

Sería  largo  estudiar  en  particular  todas  aquellas  hipótesis  que  coin- 
ciden en  lo  substancial  con  los  Paralelismos  expuestos;  porque,  aunque 
a  juzgar  según  su  nombre,  habrían  de  diferenciarse  esencialmente,  en 
realidad  no  es  así.  Hablase  de  Paralelismo  téleo-mecánico,  de  la  Teoría 
de  identidad  y  de  la  Hipótesis  de  los  dos  lados  (Zwei-Seiten-Hypothe- 
se)y  etc.  Mas  basta  decir  en  resumen  que  todos  estos  sistemas  paralelís- 
ticos,  así  como  en  general  el  Paralelismo  doctrinal,  tienen  la  tendencia 
más  o  menos  velada  de  conducir  al  terreno  del  Mecanicismo.  Es  el  Para- 
lelismo, intrínsecamente  considerado,  la  misma  doctrina,  suavizada  tan 
sólo  por  diferencias  accidentales.  Será,  de  consiguiente,  oportuno  dar 
una  idea  sucinta  del  Mecanicismo,  para  que  así  resalte  más  el  cuerpo 
paralelístico. 


(1)  «La  seule  hypothése  adtnissible,  c'est  que  I'action  de  l'esprit  et  celle  du  corps 
marchent  ensemble,  comme  les  jumeaux  siamois.»  A.  Bain:  L'Esprit  et  le  Corps  (1889, 
París,  Alean),  pág.  137. 

(2)  E.  Becher:  Gehirn  und  Seele  (1911,  Heidelberg,  Winter),  pág.  35a 
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III 


La  teoría  del  Mecanicismo  no  es  nueva,  sino  data  del  siglo  V  (antes 
de  Jesucristo),  en  que  Demócrito  fundó  su  doctrina  mecánico- atomística. 
Defendía  que  había  solo  un  lleno  (itXr^pe?)  y  un  vacio  (xsvóv),  o  sea  la  ma- 
teria y  el  vacío.  La  parte  mínima  del  lleno  es  el  átomo  eterno,  incorrup- 
tible y  simple,  pero  diferente  en  forma  {<sj¡r,]xcL).  De  la  aglomeración  de 
los  átomos  pende  la  formación  de  los  cuerpos:  lo  inorgánico  y  orgánico, 
lo  físico  como  lo  psíquico,  hasta  la  misma  alma,  debe  su  origen  y  vida 
al  movimiento,  a  la  agrupación  y  a  la  relación  de  los  átomos.  Los  meca- 
nicistas  modernos  están  imbuidos  en  la  misma  doctrina.  Un  alma  inmor- 
tal ha  de  rechazarse,  según  Büchner,  puesto  que  no  es  otra  cosa  sino  el 
cerebro  con  sus  funciones.  Dios  no  es  un  ser  inmaterial,  sino  el  conjunto 
de  la  naturaleza.  No  hay  nada  en  todo  el  universo  sino  la  energía  y  la 
materia  (Kraft  und  Stoff).  Moleschott  concuerda  en  muchos  puntos  con 
Büchner,  aclara,  sin  embargo,  la  operación  mental  por  medio  de  una 
fosforescencia  cerebral.  Los  pensamientos,  declara  Karl  Vogt,  tienen, 
más  o  menos,  la  misma  relación  con  el  cerebro  que  la  bilis  con  el  hígado. 
La  metafísica  es  absurda,  el  crimen  mera  dimanación  de  una  organiza- 
ción enfermiza. 

Ideas  emparentadas  con  las  dichas  tiene  Ribot,  uno  sin  duda  de  los 
partidarios  más  conspicuos  del  materialismo  contemporáneo.  En  sus  nu- 
merosas obras  abraza  el  evolucionismo,  rechaza  la  espiritualidad  y  de- 
fiende una  psicología  empírica,  libre  e  inmune  de  toda  filosofía.  El  alma 
(la  conscience)  nace  y  se  desarrolla  de  algo  inferior,  y  es  en  sí  nada  más 
que  un  epifenómeno,  el  cual  ahora  aparece,  ahora  desaparece  (1).  Casos 
anómalos  de  la  vida  psíquica,  como  el  sueño,  la  amnesia,  la  epilepsia, 
la  anestesia,  demuestran,  según  opina  Ribot,  que  los  estados  fisiológicos 
cambian  los  estados  de  la  conciencia,  y  éstos  a  su  vez  modifican  la  situa- 
ción psicológica.  Existe  un  Paralelismo  en  los  dos  aspectos  de  un  mismo 
fenómeno.  El  problema  de  la  unidad  del  Ego  es,  en  último  término,  un 
problema  biológico. 

Otro  fautor  de  una  interpretación  materialista  es  William  James, 
conocido  como  el  jefe  de  la  psicología  experimental  y  del  Pragmatismo 
en  los  Estados  Unidos.  Aunque  de  cuando  en  cuando  parece  hacer 
alguna  concesión  a  la  metafísica,  en  absoluto  la  excluye  y  sigue,  como 
Wundt  y  Ribot,  el  método  empírico.  Admite  un  Paralelismo  marcado 
entre  las  funciones  cerebrales  y  las  mentales,  lo  cual  se  confirma  con  los 
trastornos  de  la  mente  (2).  Recordemos  los  cambios  notables  de  la 


<1)  «La  conscience  est  done  quelque  chose  de  surajouté.»  Th.  Ribot:  Les  Maladies 
de  la  personnalité  (1903,  París,  Alean),  pág.  6. 

(2)  W.  James:  Précis  de  Psychologie,  trad.  par  Baudin  et  Bertler  (1910,  Paris,  Riviére), 
pág.  132. 
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mente  en  consecuencia  de  ciertos  fenómenos:  un  golpe  violento  en  la 
cabeza;  una  fuerte  dosis  de  éter,  alcohol  u  opio;  las  alteraciones  del 
alma  en  los  dementes,  frenéticos  y  sonámbulos.  De  todo  lo  que  sabe- 
mos de  los  experimentos  biológicos,  fisiológicos  y  patológicos,  parece 
inferirse  que  «la  condición  inmediata  de  un  estado  de  conciencia  es  una 
actividad  determinada  en  los  hemisferios  cerebrales*  (1).  James  llama  a 
esto  postulado  de  hipótesis,  porque  confiesa  que  existen  algunos  expe- 
rimentos y  motivos  que  están  lejos  de  confirmarlo.  Por  una  parte,  hay 
transformaciones  admirables  en  el  cerebro;  por  otra  parte,  experimenta- 
mos fenómenos  en  nosotros  cuyo  origen  no  podemos  ver  ni  entender, 
por  más  que  han  de  proceder  también  del  cerebro.  Resumiendo  este  su 
estudio,  concluye  James  su  Text-book  of  Psychology  diciendo  que  la 
aclaración  del  problema  psicológico  incumbe  a  la  metafísica,  y  única- 
mente a  ella  (2);  confesión  digna  de  considerarse. 

Expuesta  la  esencia  del  Paralelismo  doctrinal  y  los  diversos  aspectos 
que  toma,  según  sus  partidarios,  e  indicada  la  substancia  del  Mecani- 
cismo, tenemos  el  camino  allanado  para  una  sucinta  comparación. 

Los  miembros  característicos  del  cuerpo  mecanicista  son  su  monismo 
y  materialismo.  El  primero  reduce  tanto  lo  inorgánico  como  lo  orgánico, 
así  lo  material  como  lo  espiritual,  a  una  sola  substancia;  el  segundo  ana- 
liza y  sintetiza  todo  lo  que  existe  rigurosamente,  según  las  leyes  físico- 
químicas.  Los  átomos  y  electrones,  con  su  movimiento  innato  y  su  energía 
eficaz,  componen  los  seres.  El  estudio  de  lo  que  está  dentro  y  fuera  de 
nosotros  ha  de  ser  exclusivamente  empírico,  y  lo  que  no  se  presta  para 
ser  palpado  y  medido  ha  de  rechazarse  del  terreno  científico.  Ahora 
bien;  prescindiendo  del  Paralelismo  dualista  de  Leibniz,  y  también  del 
Ocasionalismo,  se  ve  fácilmente  que  el  Paralelismo  doctrinal  está  basado, 
o  al  menos  íntimamente  relacionado,  con  uno  o  ambos  miembros  meca- 
nicistas. 

En  efecto;  la  doctrina  de  Fechner  y  de  sus  seguidores  (Wundt,  Paul- 
sen,  etc.)  quiere  absoluto  empirismo  fisiológico  (empirischer,  phanome- 
naler  Parallelismus);  Spencer  sostiene,  con  otros,  un  Monismo  autori- 
zado por  la  evolución;  quiénes  siguen  el  sistema  de  la  identificación 
o  un  simple  positivismo  (Hóffding,  Ebbinghaus,  Taine);  otros,  en  fin,  o 
no  definen  con  bastante  claridad  su  opinión,  para  poderlos  colocar  sin 
vacilación  en  uno  u  otro  grupo,  o  siguen  un  Monismo  del  todo  con- 
trario al  Mecanicismo,  protegiendo  un  Esplritualismo  universal  (Ver- 
worn).  No  faltan,  por  tanto,  errores  y  contradicciones  en  los  sistemas 
paralelísticos,  de  modo  que  no  debe  llamar  la  atención  que  haya  susci- 
tado muchos  y  autorizados  enemigos.  Basta  decir  que  autores  como 
Reinke,  y  otros  poco  sospechosos  (Busse,  Fr.  Erhardt,  Külpe,  Rehmke), 


(1)  L.c.,pág.7. 

(2)  «La  nature  du  probléme  psychologique  le  veut»  (1.  c,  pág.  623). 
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figuran  entre  sus  adversarios  declarados.  Merece  notarse  el  acierto  con 
que  deshace  Erhardt,  en  su  obra  Die  Wechselwirkung  zwischen  Leib 
und  Seele,  todos  los  argumentos  de  los  paralelistas  contra  la  acción 
mutua  (1).  Dejando  aparte  las  ideas  mecanicistas  del  Paralelismo  y  sus 
invectivas  contra  el  alma  inmortal  y  la  personalidad  divina,  ofrece  éste, 
considerado  en  sí,  una  contradicción.  El  vocablo  «paralelismo»  importa, 
al  menos,  dos  cosas  reales  y  distintas.  ¿Cómo  será  posible,  por  tanto, 
y  conforme  a  las  leyes  de  la  lógica,  defender  un  Paralelismo  donde  se 
trata  tan  sólo  de  las  dos  caras  de  una  misma  moneda  o  de  los  dos  lados 
de  un  círculo?  ¿Qué  luz  dará  la  aceptación  de  un  Paralelismo,  si  se  trata 
de  una  misma  cosa  que  ya  de  por  sí  y  sin  Paralelismo  ha  de  tener  varios 
aspectos? 

Tales  son  las  dificultades,  las  cuales  no  pueden  solventar  los  parale- 
listas,  y  cuanto  más  se  considere  el  estado  de  las  cosas,  tanto  más  se 
agravan.  La  acción  mutua  de  causalidad  es  innegable,  enseñada  por 
numerosos  sabios,  desde  Platón  hasta  nuestros  días,  y  confirmada  coti- 
dianamente por  la  experiencia,  como  ya  tenemos  apuntado.  Una  palabra 
imprudente  enciende  en  el  alma  de  otro  el  fuego  de  la  ira,  un  odio  eterno, 
un  amor  ciego  y  apasionado;  una  mirada  indiscreta  troncha  la  más  bella 
flor  de  inocencia;  un  paso  descuidado  pervierte  el  alma  más  virtuosa,  la 
arrastra  al  crimen  y  apaga  hasta  la  última  centella  de  la  fe.  Es  verdad 
que  este  influjo,  ora  proceda  del  cuerpo,  ora  del  alma,  no  puede  ser 
físico;  tampoco  conocemos  cómo  obra,  ni  mucho  menos  su  esencia 
intrínseca.  Pero  ¿vemos  acaso  la  causalidad  que  media  entre  el  fuego  y 
el  combustible,  entre  el  vapor  y  su  trabajo,  entre  la  electricidad  y  sus 
pasmosos  efectos?  Semejante  reflexión  podemos  hacer  acerca  del  alma 
misma.  No  la  vemos,  pero  no  es  lícito  dudar  de  su  existencia;  no  enten- 
demos los  fenómenos  psíquicos  en  su  maravilloso  modo  de  obrar,  y,  sin 
embargo,  forzoso  es  admitir,  como  confiesan  no  pocos  paralelistas,  la 
diferencia  esencial  que  tienen  respecto  de  los  fenómenos  físicos. 

Llegados  a  este  punto,  hora  es  de  preguntar:  luego  ¿no  es  admisible 
el  Paralelismo?  No  es  difícil  responder  a  esta  pregunta,  si  tenemos  en 
cuenta  todo  lo  expuesto.  Existe,  lo  concedemos,  un  Paralelismo  real 
entre  los  fenómenos  psíquicos  y  fisiológicos;  mas  en  la  forma  en  que 
generalmente  se  expone  y  lo  defiende  el  Paralelismo  doctrinal,  no  debe 
admitirse.  Resumamos  en  breve,  para  la  claridad  de  nuestra  solución,  la 
unión  del  alma  y  del  cuerpo. 

El  hombre  no  es  un  ser  simple,  sino  compuesto  de  dos  substancias 
incompletas,  alma  y  cuerpo;  la  primera  llamamos  forma,  materia  la 
segunda.  Ambas  son  partes  esenciales  del  hombre;  con  todo,  es  la  parte 
principal  el  alma  (Aristóteles  la  llama  ¿vteXá^eta  t^  Tcp(¿xij),  de  la  cual  dimana, 


(1)    Cfr.  Qutberlet,  pág.  226. 
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no  sólo  la  vivificación  del  cuerpo,  mas  también  la  razón  primera  de  la 
unidad.  A  este  compuesto,  el  más  perfecto  y  admirable  que  ha  salido  de 
la  mano  creadora  de  Dios,  llamamos  supuesto  humano,  persona,  el  Ego, 
el  «yo»  que  piensa,  habla  y  obra.  El  es  quien  recibe  la  sensación,  y  de 
ningún  modo  el  cuerpo  o  el  alma  aisladamente.  «Sentiré  ipsum,  dice 
Aristóteles,  ñeque  animae,  ñeque  corporis  proprium»  (1).  Un  proceso 
físico-químico  puede  tener  lugar  en  la  superficie  de  la  mano,  en  el  mismo 
rostro;  mas  no  habrá  sensación  en  el  sentido  estricto  sin  que  el  alma 
entre  en  acción.  A  su  vez,  no  puede  ésta  hacer  constar  un  fenómeno 
sensitivo  si  no  concurre  el  cuerpo.  Santo  Tomás  indica  claramente  este 
enlace  de  cooperación.  Obedece  el  cuerpo  a  las  leyes  que  rigen  para 
todo  lo  corpóreo:  a  la  ley  de  la  inercia,  a  la  de  la  conservación  de  la 
energía,  al  paso  que  son  diferentes  las  que  sigue  el  alma.  No  es  ella 
inerte  y  mecánica  en  sus  movimientos  y  manifestaciones,  sino  en  gran 
manera  libre,  activa,  poderosa.  Nunca  se  agotan  las  fuerzas  anímicas, 
porque  hay  en  la  misma  esencia  del  alma  una  fuente  perenne  de  energías 
que  no  conocen  en  sí  ni  decremento  ni  fin.  Por  tanto,  no  son  las  opera- 
ciones del  alma,  los  fenómenos  psíquicos,  idénticas  con  los  aconteci- 
mientos fisiológicos,  sino  de  orden  superior;  pero,  gracias  a  la  perfecta, 
trabazón  y  armonía  entre  cuerpo  y  alma,  acompañan  paralelamente  a  los 
fenómenos  fisiológicos.  No  cabría  ningún  cambio  físico-químico  útil,  si 
el  alma  no  le  dirigiese  en  su  desarrollo  y  actividad;  ni  fisiológico,  si  ella 
no  fuera  el  factor  que  vivifica,  ordena  y  guía  toda  su  carrera.  Así  trabaja 
reí  cuerpo  bajo  la  dirección  del  alma,  que  es  su  principio  de  vida;  el  uno 
[y  el  otro  operan  de  consuno  para  el  bien  de  todo  el  hombre  y  para 
honra  y  gloria  de  su  Hacedor.  He  aquí  el  origen  del  Paralelismo  ver- 
dadero. 

Fernando  Steenaerts. 


(1)    Cfr.  de  la  Vaissiére,  pág.  181. 


<m>- 


La  60/  flsamlilea  general  de  los  catóilGos  alemanes. 


Metz,  17-21  de  Agosto  de  1913. 

Van  la  ciudad  de  Metz,  la  Medio matricum  de  los  romanos,  capital  de  la 
antigua  histórica  Austrasia,  de  la  Lorraine  de  los  francos,  carlovingios 
y  merovingios,  de  la  Lotharingia  de  los  biznietos  de  Carlomagno,  de  la 
Lorena  de  nuestro  gran  emperador  Carlos  V  y  del  Lotheringendel  antiguo 
santo  imperio  romano-germánico  y  del  moderno  alemán-prusiano,  acaba 
de  celebrarse  la  60.^  Asamblea  general  de  los  católicos  alemanes,  o, 
como  vulgarmente  decimos,  el  60.°  Congreso  católico  alemán. 

No  es,  en  verdad,  la  capital  de  la  Lorena  alemana  tan  grande  como 
la  de  la  Alsacia,  ni  tan  céntrica  como  Leipzig,  ni  tan  nueva  como  Mann- 
heim,  ni  tan  hermosa  como  Francfort  o  Munich,  ni  tan  pintoresca  como 
Heidelberg  o  Wiesbaden;  pero  pequeña,  relativamente,  como  ciudad, 
es  grande  por  sus  históricos  recuerdos.  Es  la  sede  episcopal  de  San 
Clemente,  su  primer  Obispo,  y  de  otros  29  Prelados  de  la  misma  que 
figuran  en  el  catálogo  de  los  santos.  Su  biblioteca  municipal  posee  el 
Pontifical  de  Renaud  de  Bar,  Obispo  de  Metz,  libro  en  folio  de  1303-1316, 
escrito  en  varias  tintas  y  adornado  con  muchos  dibujos  afiligrana- 
dos en  oro  y  azul.  Está  tasado  en  100.000  marcos,  y  no  tiene  mas  que 
37  páginas:  ¡¡a  3.000  marcos  por  página!!  La  biblioteca  municipal  posee 
también  la  obra  más  antigua  impresa  en  Metz,  el  primer  libro  de  la  Imi- 
tación de  Cristo,  de  Kempis,  en  latín,  1482,  en  8.°  menor  español  o  12.° 
francés,  y  cien  páginas  escasas,  sin  paginación.  En  los  alrededores  de  la 
capital  está  el  célebre  Cháteau  de  Frascaty  (construido  en  1835),  cono- 
cido por  la  firma  del  documento  relativo  a  la  capitulación  de  Metz  en  27 
de  Octubre  de  1870.  Una  placa  de  mármol  en  una  de  las  habitaciones 
del  entresuelo  indica  el  sitio  en  que  se  firmó  la  capitulación.  Allí  está  el 
campo  de  las  memorables  jornadas  de  14,  16  y  18  de  Agosto  de  1870, 
con  92  monumentos  (nueve  franceses  y  los  demás  alemanes)  y  22.000 
tumbas,  que  evocan  el  recuerdo  de  aquellos  bravos  guerreros. 

Situada  precisamente  en  la  parte  más  occidental  del  imperio,  no  es, 
no  puede  ser  Metz  ciudad  céntrica  para  Alemania,  pero  sí  lo  es  para 
Alemania  en  conjunción  con  Francia  y  Luxemburgo,  con  Suiza,  Bélgica 
y  Holanda;  de  todos  estos  países  el  acceso  a  ella  es  corto  y  fácil;  y  de 
ahí  que  hayan  acudido  muchos  extranjeros  al  Congreso. 

En  Metz  hay  una  parte  enteramente  nueva,  que  es  por  donde  entran 
los  forasteros,  los  cuales  reciben  grata  impresión  al  contemplar  ante  todo 
su  nueva  y  magnífica  estación  y  los  paseos  y  jardines  a  ella  inmediatos. 
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En  esta  parte  domina  el  elemento  e  idioma  alemán;  en  la  antigua  el 
francés. 

La  nueva  es  hermosa;  en  ella  estaba  el  Hall  o  salón  del  Congreso,  y 
aparecía  todo  este  lado  de  la  ciudad  hermosísimo  y  fantástico,  con  innu- 
merables gallardetes,  arcos,  iluminaciones,  banderas,  y  con  todo  género 
de  flores,  cintas  y  colores.  La  Catedral,  grande  y  magnífica,  es  lo  mejor 
que  la  ciudad  posee,  y  está  en  la  parte  vieja. 

Finalmente,  ofrecen  pintoresco  aspecto  no  sólo  ios  alrededores,  sino 
también  la  ciudad  misma,  principalmente  por  la  vida  y  animación  que  le 
comunican  el  Mosela  y  sus  afluentes  y  brazos.  En  el  descansillo  de  la 
escalera  principal  del  Ayuntamiento  hay  una  lápida  de  mármol  blanco 
con  una  inscripción  en  hexámetros  latinos,  en  los  que  el  célebre  poeta 
Ausonio,  del  siglo  IV,  cantó  las  glorias  del  gran  río  que  baña  los  muros 
de  la  ciudad: 

Salve  magna  parens  frugumque  virumque  Mosella 
Te  clarl  proceres,  te  bello  exercita  pubes 
Aemula  te  latiae  decorat  facundia  Hnguae, 

Quln  etiam  mores,  et  laetum  fronte  severe  i 

Ingenium,  natura  tuis  concessit  alumnis. 
Salve  amnis  laúdate  agrls,  laúdate  colonis. 

Lo  malo  es  que  apenas  se  puede  leer  tan  bella  inscripción  sin  tener 
■que  clavar  la  vista  en  una  desnuda  e  indecentísima  figura  de  Venus,  que 
^sobresale  encima  y  cerca  de  dicha  lápida,  como  la  frente  sobre  los  ojos; 
esto  en  lo  más  visible  de  la  escalera  principal  en  el  Ayuntamiento  de 
[una  ciudad  católica,  es  intolerable.  Y  basten  estos  precedentes  y  compo- 
sición de  lugar,  para  ocuparnos  directamente  en  el  Congreso. 


«IN   NOMINE    DOMINI» 

El  Hall,  en  que  se  celebraron  las  asambleas  generales,  es  un  cuadrado 
de  nueva  planta  de  60  metros  de  lado  por  17  de  alto,  con  espaciosas  ga- 
lerías de  10  metros  de  ancho,  y  capaz  para  contener  a  7.000  personas. 
Ha  costado  60.000  marcos,  y  estaba  galanamente  adornado  con  los  es- 
cudos del  Papa,  del  Emperador,  del  Obispo,  de  la  ciudad,  etc.,  y  con  una 
hermosísima  floresta  en  la  plataforma  de  la  presidencia. 

Hace  sesenta  años  que  los  católicos  alemanes  se  reúnen  en  estas 
asambleas,  para  tratar  y  resolver  los  asuntos  políticos,  sociales  y  reli- 
giosos de  su  país.  En  ellas  ventilan  la  campaña  del  año  anterior,  estu- 
dian las  cuestiones  más  urgentes,  de  más  actualidad  e  importancia,  orga- 
nizan las  fuerzas  que  han  de  luchar  contra  sus  enemigos,  se  dan  a  cono- 
cer, estrechando  más  y  más  los  lazos  de  su  amistad,  y  hacen,  en  fin,  el 
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recuento  de  sus  fuerzas,  ofreciendo  a  los  católicos  y  protestantes  el 
espectáculo  de  un  gran  cuerpo  bien  organizado.  Este  ejemplo  va  pro- 
duciendo buenos  efectos  en  Suiza  y  Austria,  que,  imitando  a  los  alema- 
nes, acaban  también  de  celebrar  estos  mismos  días  sus  congresos  católi- 
cos en  St.  Gallen  y  en  Linz. 

Los  congresos  católicos  alemanes  son  una  cadena  de  oro,  una  suce- 
sión no  interrumpida  de  hechos  gloriosos.  Hace  dos  años  celebraron  los 
católicos  alemanes  el  centenario  del  célebre  Obispo  y  promotor  de  las 
obras  sociales,  Mgr.  Kettler;  el  año  pasado,  en  Aquisgrán,  conmemora- 
ron solemnemente  el  centenario  de  aquel  gran  hombre  llamado  Wind- 
thorst.  En  1913  la  Asamblea  general  de  los  católicos  alemanes  ha  cele- 
brado en  Metz  su  sexagésimo  glorioso  aniversario.  El  leitmotiv  de  este 
Congreso,  y  que  le  ha  dado,  a  diferencia  de  los  anteriores,  cierto  carác- 
ter internacional,  ha  sido  el  XVI  centenario  de  la  paz  Constantiniana. 
Ha  figurado  también  en  segunda  línea  el  nombre  de  aquel  gran  bienhe- 
chor de  los  obreros,  predecesor  de  la  política  cristiana  y  fundador  de 
las  sociedades  de  compañeros,  A.  Kolping,  por  celebrarse  este  año  su 
primer  centenario. 

El  programa  del  Congreso  ha  sido  vastísimo:  el  edicto  de  Milán  y  la 
libertad  de  la  Iglesia;  los  deberes  religiosos  y  sociales  de  los  católicos 
en  la  vida  pública;  la  actitud  de  los  católicos  alemanes  ante  la  forma- 
ción pedagógica;  los  peligros  de  la  fe  y  de  las  escuelas  católicas  en  las 
regiones  alemanas  tituladas  «Diáspora»,  o  sea,  donde  algunas  pocas 
familias  católicas  viven  esparcidas  en  medio  de  numerosos  protestantes; 
el  catolicismo  y  la  prensa;  la  religión,  la  familia  y  la  escuela;  el  laicismo 
y  la  neutralidad,  y  otros  mil  asuntos  de  palpitante  vitalidad,  han  sido 
tratados  extensa,  detenida  y  brillantemente  en  las  sesiones  generales  y 
particulares  del  Congreso.  ¿Cómo  hacer  mención  de  las  graves  cuestio- 
nes propuestas  y  resueltas  acerca  de  la  organización  para  la  defensa  de 
la  escuela  cristiana,  de  la  educación  popular,  patriótica  y  profesional, 
acerca  de  las  Misiones,  de  las  órdenes  religiosas  y  señaladamente  de  los 
jesuítas  en  Alemania,  de  la  cuestión  romana  y  de  la  obrera,  de  los  cine- 
matógrafos y  de  la  inmoralidad  pública,  etc.,  etc.?  ¿Ni  cómo  enumerar 
las  discusiones  habidas  en  las  sesiones  del  Volksverein,  del  Piusverein  y 
de  las  sociedades  católicas  de  San  Carlos  Borromeo,  de  San  Rafael,  de 
San  Vicente  de  Paúl,  de  San  Bonifacio  y  de  San  Pedro  Claver?  Tam- 
bién nos  vemos  precisados  a  pasar  por  alto  los  nombres,  ilustres  cierta- 
mente y  muy  conocidos  en  Alemania,  de  los  grandes  oradores  que  con 
su  brillante  palabra  han  entusiasmado  a  los  congresistas.  Solamente,  si 
se  nos  permitiera  hacer  una  ligera  e  insignificante  observación,  les  diría- 
mos a  los  oradores  alemanes  y  franceses,  pues  los  hubo  en  ambas  len- 
guas: Señores,  no  sean  ustedes  tan  largos;  |una  hora,  hora  y  cuarto, 
hasta  hora  y  media  en  un  discurso,  cuando  son  tantos  los  oradores  que 
tienen  que  hablar! 
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Y  no  lo  decimos  en  son  de  censura,  sino  deseando  que  sean  más  bre- 
ves en  los  siguientes  congresos. 

«¿Hablaré  otra  vez  a  mi  Señor,  aunque  soy  polvo  y  ceniza?»  Pues 
sería  para  hacer  otra  observación  más  insignificante  aún  e  inspirada  en 
los  sentimientos  más  vivos  de  afecto  a  los  alemanes.  Muchas  veces 
hemos  oído  decir  Germania  docet.  Que  esto  lo  digan  los  extranjeros  es 
honroso  para  los  alemanes;  pero  que  lo  digan  ellos  mismos...  también 
está  bien  para  fomentar  el  sentimiento  patriótico  y  como  un  arranque 
de  entusiasmo.  En  labios  de  un  alcalde  de  Metz,  hablando  públicamente 
ante  el  Congreso,  con  carácter  oficial  de  primer  representante  de  la  ciu- 
dad, ya  es  otra  cosa. 

España,  no  ya  ahora  que  la  modestia  de  su  situación  la  obliga  a 
moderar  la  gallardía  de  sus  expresiones;  pero  ni  antes,  en  los  tiempos 
más  gloriosos  de  su  historia,  cuando  fué  el  heraldo  de  la  civilización  cris- 
tiana y  el  brazo  derecho  de  la  Iglesia;  cuando  sus  aguerridos  tercios 
extendían  y  defendían  la  ley  de  Cristo  en  toda  Europa;  cuando  sus  naves 
llevaban  enarbolada  en  la  capitana  a  las  más  remotas  playas  la  ban- 
dera y  la  insignia  de  la  cruz;  cuando  el  astro  rey,  recorriendo  de  Oriente 
a  Occidente,  apenas  conseguía  iluminar  los  vastos  dominios  del  espacio, 
sin  que  sus  rayos  tuviesen  que  reverberar  en  alguno  de  los  brillantes 
de  la  corona  de  España,  ni  aun  entonces  se  permitió  la  España  católica 
pronunciar  esa  frase  llena  de  profundo  sentido:  Hispania  docet.  Ni  enton- 
ces lo  hizo,  ni  ahora  lo  puede  hacer,  ni  lo  debe  hacer  nunca,  a  pesar  de 
:su  historia  secular  y  veneranda  tradición  del  catolicismo,  porque  el 
sujeto  de  esa  oración  es  otro,  es  Roma:  Roma  docet  o  Ecclesia  docet, 
porque  ella  es  la  depositaría  de  la  verdad,  la  esposa  y  representante  del 
que  es  la  Verdad  por  esencia,  y  dijo:  «Ite,  docete  omnes  gentes.» 

El  que  más  llamó  nuestra  atención  entre  todos  los  oradores,  y  sin  ser 
él  precisamente  orador,  fué  el  Presidente  del  60."  Congreso,  S.  A.  el 
príncipe  Luis  de  Loewenstein.  Después  de  dirigir  a  los  congresistas  el 
clásico  saludo  cristiano  «Alabado  sea  Jesucristo»,  abrió  la  sesión  inau- 
gural diciendo:  «Cuando  yo  estudiaba  en  el  Colegio  de  los  Padres  jesuí- 
tas de  Feldkirch,  el  P.  Schmidt,  director  de  la  orquesta,  antes  de  comen- 
zar la  ejecución  de  una  pieza  musical  solía  decir:  In  nomine  DominL 
Permitidme  que  también  yo,  en  presencia  de  la  brillantísima  orquesta 
que  con  sus  grandes  oradores  constituye  esta  magnífica  Asamblea,  y 
reconociendo  la  debilidad  de  mis  fuerzas,  comience  las  sesiones  invo- 
cando el  nombre  del  Señor:  In  nomine  Domini.»  Y  al  terminar,  después 
de  poner  la  60.''  Asamblea  general  bajo  la  protección  de  Dios,  de  su 
Madre  la  Virgen  Santísima  y  de  los  santos  Obispos  de  Metz,  cerró  su 
bello  discurso  con  las  mismas  palabras:  In  nomine  Domini.  En  los  cris- 
tianos, y  más  en  un  jesuíta,  no  pudieron  menos  de  repercutir  con  eco 
simpático  tal  comienzo  y  tal  final;  pero  otra  vez  tendremos  ocasión  de 
hablar  más  detenidamente  del  Príncipe  de  Loewenstein. 
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«DER   FRIEDE  VON   METZ»  —  «LA   PAIX   DE   METZ» 

«¡La  paz  de  Metz!»  He  ahí  la  palabra  que,  pronunciada  en  alemán  y 
francés,  corrió  de  boca  en  boca  durante  el  Congreso;  hermosísima  y 
cristiana  exposición  con  que  será  conocida  en  la  historia  de  los  con- 
gresos católicos  alemanes  la  60.^  Asamblea  general.  Esa  paz  no  significa 
que  hubiera  propiamente  guerra.  Para  guerras  basta  por  ahora  la  de  los 
Balkanes.  Lo  que  significa  es  que  se  ha  evitado,  y  que  se  espera  evitar 
en  adelante,  toda  discordia  entre  los  católicos  de  Francia  y  Alemania  y 
de  los  católicos  alemanes  entre  sí.  Porque  es  el  caso  que  este  Congreso 
ha  tenido  una  triple  significación,  que  infundía  algunos  temores  de  dis- 
cordias o  disentimientos.  En  primer  lugar,  por  la  misma  significación 
histórica  de  la  ciudad,  que  con  frecuentes  alternativas  ha  sido  francesa 
y  alemana. 

Lo  segundo  que  infundía  algunos  recelos  de  que  faltara  perfecta 
armonía  en  el  Congreso,  fué  el  que  en  la  serie  de  los  congresos  católicos 
alemanes  se  reconociera  por  vez  primera  como  lengua  oficial  del  Con- 
greso, además  de  la  alemana,  la  francesa.  Dígase  lo  que  se  quiera  con- 
tra Francia,  el  hecho  es  que  después  de  cuarenta  y  tres  años  de  domi- 
nación en  esta  parte  de  la  Lorena,  no  han  conseguido  los  alemanes  el 
predominio  de  su  lengua.  En  la  provincia  de  la  Lorena  hay  pueblos  en 
que  no  se  habla  más  que  el  francés,  y  en  la  misma  ciudad  de  Metz,  sobre 
todo  en  la  parte  vieja,  la  mayor  parte  de  la  población  conoce  mejor  el 
francés  que  el  alemán.  Si  no  conociéramos  el  influjo  que  Francia  ejerce 
en  Bélgica  y  España,  en  Suiza  y  Holanda,  en  Rusia  y  Rumania  y  hasta 
en  Italia,  sólo  este  hecho  hablaría  muy  alto  en  favor  de  la  fuerza  atrac- 
tiva que  poseen  los  franceses.  Lo  tercero,  en  fin,  que  infundía  algún 
temor  era  el  que  todavía  saltaban  de  vez  en  cuando  algunos  chispazos 
de  la  tensión  de  relaciones  entre  los  dos  grupos  católicos  alemanes: 
Sindicatos  cristianos  (Christliche  Gewerschaften)  y  Asociación  de  obre- 
ros católicos  (Kaiholischer  Arbeiterverein). 

Tanto  el  Príncipe  de  Loewenstein,  Presidente  del  Congreso,  como 
el  Dr.  Kintzinger,  Presidente  de  la  Comisión  local,  reconocieron  que 
había  habido  temores  de  falta  de  armonía.  Pero  escogida  la  ciudad  de 
Mctz  como  lugar  de  la  Asamblea,  explicó  el  Príncipe  de  Loewenstein 
la  necesidad  de  admitir  también  el  francés  en  el  Congreso,  ya  que  en  él 
había  que  contar  en  primer  lugar  con  los  lorenenses,  muchos  de  los 
cuales,  o  no  entienden  o  no  poseen  perfectamente  el  alemán.  «Pero  cual- 
quiera que  sea  nuestra  lengua,  dijo  el  Principe,  alemana  o  francesa, 
todos  nosotros  tenemos  una  lengua  común,  también  maternal,  la  de 
nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia  católica  romana,  que  todos  entendemos 
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perfectamente  y  que  a  todos  nos  une  como  a  católicos  e  hijos  de  tan 
Santa  Madre.»  Y  añadió:  «En  cuanto  al  litigio  entre  la  Asociación  de 
obreros  católicos  y  Sindicatos  cristianos,  afortunadamente  la  Encíclica 
Singular í  quadam,  de  24  de  Diciembre  de  1912,  fué  publicada  con  una 
carta  colectiva  de  los  Obispos  de  Prusia,  resolviendo  la  cuestión  en  el 
sentido  de  aprobar  y  recomendar  la  primera  y  tolerar  o  permitir  también 
la  adhesión  a  los  segundos  en  las  regiones  en  que  las  circunstancias  los 
exijan.»  Exhortó  a  todos  a  que,  dejando  a  un  lado  toda  discusión  en  que 
cada  bando  creería  tener  más  razón,  se  sometan  plenamente  a  la  solu- 
ción pontificia  y  unan  sus  fuerzas  para  luchar  contra  el  enemigo  común. 
Y  dando  las  gracias  al  Papa,  en  nombre  de  los  católicos  alemanes,  por 
su  celo  apostólico  y  soberana  prudencia,  terminó  entre  atronadores 
aplausos,  diciendo:  «Berlín  y  Colonia,  Tréveris  y  M.  Gladbach:  todos 
los  caminos  conducen  a  Roma.  Si  podemos  decir  con  verdad  que  en 
la  60.''  Asamblea  general  los  católicos  alemanes  se  han  dado  un  efusivo 
abrazo,  ¡ah!,  entonces  habremos  levantado  en  la  historia  del  pueblo  ale- 
mán un  monumento  a  la  paz  de  Metz.» 

También  el  canónigo  Mr.  Collin,  director  del  periódico  católico 
Lorrain,  de  Metz,  en  la  sesión  general  de  lengua  francesa  celebrada  en 
el  espacioso  y  magnífico  salón  del  hotel  Términus,  leyó  un  documento 
intitulado  «Declaración  de  los  congresistas  de  lengua  francesa— «La 
paix  de  Metz».  Dio  las  gracias  al  Príncipe  de  Loewenstein,  diciendo: 
«Prince,  bravo,  trois  fois  bravo!!  Con  vuestra  declaración  acabáis  de 
hacer  a  la  Iglesia  un  inmenso  servicio.  Soyez-en  remercié  et  béni.» 

Realmente,  el  Príncipe  de  Loewenstein,  que  es  muy  conocido  por  el 
conocimiento,  competencia  y  dotes  diplomáticas  con  que  trata  las  cues- 
tiones más  delicadas  en  el  Parlamento  o  Reichstag^  estuvo  admirable  y 
se  ganó  las  simpatías  de  todos  los  congresistas.  En  su  lenguaje  cris- 
tiano, en  su  espíritu  de  unción,  en  sus  reclamaciones  legales  de  equidad 
y  de  justicia,  en  sus  atinadas  observaciones  y  tacto  exquisito  y  hasta 
en  las  gracias  con  que  salpicó  algunas  cuestiones,  en  todo  estuvo  feli- 
císimo. ¡Qué  bien  dice  la  noble  elevación  de  su  alcurnia  unida  con  tanta 
sencillez  y  modestia,  y  la  alta  competencia  de  sus  conocimientos  her- 
manada con  tan  sincera  humildad  y  llaneza!  No  brilla  tanto  en  su  frente 
la  corona  de  Príncipe  con  sus  rubíes  y  topacios,  cuanto  la  aureola  de 
simpatía  que  circunda  sus  sienes,  formada  con  invisibles  esmeraldas  y 
brillantes  diamantinos  del  cariño  que  le  profesan  los  católicos  en  las 
orillas  de  los  ríos  Nibelungos  y  aun  aquende  los  Pirineos. 


176         LA  60.''   ASAMBLEA   GENERAL  DE  LOS  CATÓLICOS  ALEMANES 

III 
LA   LIBERTAD   DE   MILÁN   Y   LA   INTOLERANCIA   DE   BERLÍN 

Si  «la  paz  de  Metz»  fué  como  el  ideal  del  Congreso,  el  asunto  que 
adquirió  más  relieve  entre  los  tratados  por  los  oradores  fué  el  contraste 
entre  la  libertad  de  Milán  y  la  intolerancia  de  Berlín.  Fueron  muchos  los 
que  bajo  uno  u  otro  aspecto  tocaron  este  punto,  y  con  razón,  porque 
el  XVI  centenario  de  la  paz  constantiniana  figuraba  in  capite  libri  de 
Congreso. 

¡Es  un  hecho  tan  grande  y  tan  glorioso  para  la  Iglesia!  Y  a  la  verdad, 
pasó  un  siglo  y  otro  siglo...  y  otro  siglo...,  y  apenas  se  oía  ya  el  eco 
lejano  de  aquel  himno  sublime  que  un  día  resonó  en  los  aires  y  reper- 
cutió en  las  montañas  de  Belén  y  Galilea:  «Gloria  a  Dios  en  las  alturas, 
y  en  la  tierra  paz  a  los  hombres  de  buena  voluntad.»  Pero  comenzó  el 
siglo  IV  y  con  él  una  nueva  era.  Las  ondas  que  pasaban  alegres  mur- 
murando bajo  los  arcos  del  puente  Milvio,  cubierto  todavía  con  el 
laurel  de  las  armas  vencedoras  de  Constantino,  saludaban  el  Lábaro  de 
la  Cruz,  diciendo:  «Paz  y  libertad  a  los  cristianos.»  Era  la  primera  vez 
que  se  oía  este  nombre. 

Sobre  «el  edicto  de  Milán»  habló  Mgr.  Korum,  Obispo  de  Tréveris, 
recordando  que  entre  los  acontecimientos  que  se  celebran  el  año  1913 
hay  uno  que  domina  a  los  demás,  y  que  es  objeto  de  singular  pompa  y 
solemnidad  en  todas  las  naciones:  el  nacimiento  para  la  Iglesia  de  la 
libertad  y  paz  religiosa. 

Habló  el  Sr.  Schmidt,  presidente  del  Congreso  anterior,  celebrado  en 
Aquisgrán,  y  dedujo  en  conclusión  que  el  recuerdo  del  edicto  de  Milán 
reclama  la  libertad  para  la  Iglesia  católica.  Sobre  esta  misma  libertad 
para  la  Iglesia  disertó  el  abate  Ritz,  y  terminó  diciendo  que,  para  con- 
seguirla, debemos  luchar,  vivir  y  morir.  El  Sr.  Mauel  dirigió  severos 
apostrofes  al  Kulturkampf  de  1872,  haciendo  constar  que  la  ley  de 
1 1  de  Marzo  de  dicho  año  rompió  brutalmente  con  la  situación  exis- 
tente, y  estableció  el  monopolio  exclusivo  de  la  inspección  de  las 
escuelas  por  el  Estado. 

Reclamaron  enérgicamente  la  libertad  para  las  órdenes  religiosas  y 
señaladamente  para  la  Compañía  de  Jesús  Cxi  Alemania  el  mismo  señor 
Schmidt,  el  Sr.  Giessler,  el  Príncipe  de  Loewenstein  y  el  Sr.  Obispo  de 
Espira.  Todos  ellos  convinieron  en  que  la  ley  del  Imperio  de  4  de  Julio 
de  1872  contra  la  Compañía  de  Jesús  y  otras  congregaciones  religiosas 
es  una  odiosa  ley  de  excepción,  un  atentado  contra  los  derechos  de 
ciudadano,  tanto  más  odiosa  cuanto  que  hay  libre  entrada  para  los  ateos 
y  anarquistas.  Es  más:  que  la  interpretación  de  28  de  Noviembre  de  1912 
dada  por  el  Consejo  federal  a  la  ley  contra  los  jesuítas,  declarando  que 
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en  virtud  de  dicha  ley  estaba  prohibido  a  los  jesuítas  no  sólo  el  minis- 
terio pastoral  sino  también  todo  ejercicio  religioso  en  la  vida  pública,  es 
una  nueva  bofetada  dada  a  la  Iglesia  y  a  todos  los  católicos  alemanes; 
tiranía  no  conocida  ni  aun  en  los  tiempos  del  Kulturkampf;  que  esta  ley 
tiene  que  ser  abrogada,  porque  así  lo  exige  la  justicia  y  el  bien  y  nom- 
bre del  mismo  imperio,  según  aquel  gran  pñnáp'io:  Justitiafundamentum 
regnorum.  El  Príncipe  de  Loewenstein  declaró  que  el  Congreso,  por 
unanimidad,  tomaba  la  resolución  de  reclamar  la  inmediata  abrogación 
de  dicha  ley.  La  presidencia  de  Loewenstein  sólo  durará  hasta  el  Con- 
greso del  año  que  viene.  Poco  tiempo  nos  parece  para  que  pueda  llevar 
a  cabo  empresa  tan  gloriosa  para  la  Iglesia  y  para  la  Compañía.  ¡Qué 
honor  sería  para  ésta  el  que  el  nombre  de  Príncipe  tan  prestigioso  que- 
dara vinculado  con  tan  hermosa  lazada  y  firmado  y  rubricado  con 
pluma  de  oro  en  la  historia  de  la  Compañía! 

Pero  el  que  pronunció  un  discurso  colosal  sobre  el  edicto  de  Milán 
y  la  libertad  de  la  Iglesia  y  de  la  Compañía  fué  Monseñor  Faulhaber, 
Obispo  de  Espira.  Después  de  hacer  desfilar  ante  la  vista  de  los  con- 
gresistas las  gloriosas  siluetas  que  dibujaban  el  fondo  y  los  contornos 
del  Lábaro  constantiniano,  entonó  un  cántico  al  edicto  de  Milán,  bula 
de  oro  y  primer  paso  de  la  Iglesia  en  el  camino  de  la  libertad.  Subió  al 
Hohepunkt,  al  punto  gama,  al  apogeo  de  su  brillantísimo  discurso,  cuan- 
do, refiriéndose  a  la  interpretación  de  la  ominosa  ley  dada  por  el  Con- 
sejo federal  el  28  de  Noviembre  último,  dijo  a  los  congresistas:  «Seño- 
res, estamos  celebrando  los  católicos  alemanes  al  mismo  tiempo  la  liber- 
tad de  Milán  y  la  intolerancia  de  Berlín.-  (Estrepitosos  aplausos  y  vi- 
vas.) Las  últimas  palabras  de  su  discurso  fueron  un  himno  a  la  Cruz  y  a 
la  Iglesia,  al  jubileo  incomparable  del  Lábaro  santo,  cuya  legión  de  ho- 
nor formaban  los  católicos  del  Congreso.  Hubo  momentos  en  que  nos 
preguntábamos  si  tendríamos  otro  discurso  como  el  segundo  pronun- 
ciado el  30  de  Junio  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  en  Madrid.  Pero  no, 
>or  encima  de  éste,  como  de  todos  los  que  hemos  escuchado  sobre  esta 
latería,  se  levantaba  aquella  excelsa  pirámide,  más  sublime  que  las  de 
ígipto,  que  el  grandilocuente  orador  de  Madrid  describió  maravillosa- 
mente, representando  al  edicto  de  Milán  como  la  línea  divisoria  entre 
la  civilización  pagana  y  la  cristiana.  Allí  en  el  fondo  de  una  de  las  caras 
de  la  pirámide  quedó  sepultada  la  religión  del  gentilismo,  mientras  en 
su  vértice  se  erguía  el  Lábaro  de  Constantino,  pregonando  a  las  edades 
futuras  la  resurrección  gloriosa  de  la  Religión  de  Cristo,  de  las  catacum- 
bas romanas.  Este  triunfo  de  la  Religión  nos  conduce  como  por  la  mano 
a  presenciar  otro  espectáculo  que  ha  sido  en  el  Congreso  un  como 
triunfo  de  la  Religión  y  de  la  patria.  Nos  referimos  al  desfile  de  los  con- 
gresistas y  de  los  estudiantes,  y  sentimos  que  la  extensión  del  artículo 
nos  obligue  a  ser  breves  en  este  punto. 
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IV 

RELIGIÓN    Y   patria:    «FESTZUG»    O   DESFILE 

Fué  verdaderamente  extraordinario  el  movimiento  y  animación  que 
ofrecían  las  calles  de  Metz  el  domingo  17  de  Agosto.  Entraron  ese  día 
en  la  estación  más  de  80  trenes  especiales.  La  formación  del  cortejo  o 
desfile  se  organizó  para  las  dos  de  la  tarde:  lo  formaban  405  sociedades 
católicas  divididas  en  cuatro  grandes  grupos.  Quietos  en  el  mismo 
punto  del  arranque  estuvimos  dos  horas  y  media  presenciando  el  des- 
file de  30.000  personas,  que,  partiendo  del  Palacio  de  Justicia  y  reco- 
rriendo siete  calles  y  el  paseo  del  Mosela,  fueron  a  parar  al  boulevard 
de  la  emperatriz  Augusta.  Tres  jinetes,  heraldos  de  armas,  abrieron  la 
marcha  e  iban  delante,  y  luego  venía  cada  sección  con  su  cartelón  nu- 
merado y  con  un  estandarte,  que  decía:  «Maguncia,  Berlín,  Colonia, 
lünglingsverein,  Metz;  Gesellenverein,  Frankfurt;  Arbeiterverein,  Lu- 
xemburg;  Chórale  Ste.-Cécile  de  Erzange;  Cercle  catholique  de 
Dieuze,  etc.,  etc.  Era  de  ver  aquella  movilización  admirable,  su  paso  mi- 
litar, sus  trajes  multicolores,  boinas  azules,  negras,  blancas  y  encarna- 
das, como  las  de  los  carlistas  en  España,  y  producían  mágico  efecto  los 
cánticos  y  sonidos  de  innumerables  charangas  y  trompetas  y  tambores 
que  sucesivamente  iban  desfilando;  poco  antes  de  terminar  el  desfile, 
cuando  ya  divisamos  la  presencia  de  la  última  sección,  dejamos  nuestro 
puesto  para  andar  los  varios  kilómetros  del  recorrido  del  desfile  a  tra- 
vés de  las  calles;  estaban  repletas  de  gente  en  varios  gruesos  cordones 
de  filas.  Cerca  del  final,  enfrente  de  los  jardines  de  la  «Explanada»  y 
encima  de  los  muros  del  Mosela,  se  levantaba  la  tribuna  de  la  presiden- 
cia, por  donde  pasaban  todos  aquellos  «caballeros  del  trabajo».  Así  pu- 
dimos hacernos  cargo  de  todo,  que  fué  una  grandiosa  manifestación 
patriótica  y  religiosa. 

Pero  espectáculo  bellísimo  y  elegante  sobre  toda  ponderación  fué  el 
que  ofrecieron  los  estudiantes  de  las  Universidades  alemanas.  Más  de 
cien  grupos  con  sus  correspondientes  estandartes,  que  decían:  «Germa- 
nia»,  «Austrasia»,  «Nibelungia»,  etc.,  recorrieron  las  principales  calles 
y  entraron  por  las  puertas  principales  de  la  Catedral,  detrás  del  Obispo 
de  Luxemburgo,  que  iba  a  celebrar  de  Pontifical,  el  lunes  18  de  Agosto. 

Formaban  dos  secciones:  la  una  de  colorado,  porque  lo  eran  sus  uni- 
formes, y  la  otra  de  color  azul  obscuro.  Todos  se  colocaron  en  el  pres- 
biterio y  rindieron  al  alzar  sus  banderas.  Al  salir  de  la  Catedral  los  unos 
desfilaron  a  pie  en  grupos,  los  otros  montaron  en  carruajes,  llevando  un 
estandarte  en  cada  coche.  La  gran  plaza  de  la  Catedral  estaba  llena  de 
espectadores,  ávidos  de  presenciar  tan  lucida  y  brillante  manifestación 
de  fe  y  de  patriotismo. 


LA  60.J  ASAMBLEA  GENERAL  DE  LOS  CATÓLICOS  ALEMANES    179 

El  efecto  que  estos  espectáculos  producen  en  los  protestantes  es  de 
verdadera  admiración  y  respeto  al  catolicismo;  el  que  estas  manifesta- 
ciones y  los  cánticos  del  pueblo  en  la  Iglesia  causan  en  los  católicos  es 
no  sólo  aumento  de  devoción,  sino  también  una  poderosa  atracción 
hacia  la  Iglesia.  Así  resulta  para  ellos  la  fe  y  la  Religión  viva,  sentida  y 
cantada;  y  saben  y  sienten  que  la  Religión  católica  es  propiedad  suya, 
y  la  defenderán  como  cosa  suya,  y  no  se  la  arrancarán  de  sus  corazones 
ni  a  balazos.  En  el  desfile  de  los  estudiantes  nos  llamaron  algo  la  aten- 
ción dos  notas  estéticas.  Forma  verdadero  contraste,  y  no  de  buen 
gusto,  con  el  preciosísimo  y  vistosísimo  uniforme  de  los  colorados,  la 
diminuta  gorrilla  que  llevan  terciada  sobre  una  de  las  sienes,  y  que  se- 
meja un  platillo,  de  la  taza  de  café,  vuelto  del  revés.  ¡Cuánto  más  dignas 
y  hermosas  son  las  gorras  grandes,  obscuras  y  azules,  bordeadas  y  fes- 
toneadas de  blanco  plumaje,  estilo  de  los  pajes  de  Carlos  V,  que  llevan 
los  estudiantes  no  colorados!  Otra  de  las  cosas  que  sentimos  fué  que  tan 
lucida  comitiva  de  estudiantes  no  dispusiera  de  otros  carruajes  más  ele- 
gantes. Seguramente  que  si  hubieran  estado  en  Madrid  hubieran  tenido 
a  su  disposición  más  de  cien  coches  de  lujo,  y  no  de  alquiler,  sino 
galantemente  prestados  por  las  más  aristocráticas  familias. 


V 

conclusión:  «instaurare  OMNIA  1N  christo» 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  la  60.''  Asamblea  general,  celebrada 
con  gran  pompa  y  solemnidad,  ha  sido  un  gran  triunfo,  religioso  y  pa- 
triótico, de  los  católicos  alemanes.  Las  resoluciones  en  ella  tomadas  han 
sido  muchas  ejmportantísimas.  La  impresión  de  entusiasmo  y  el  efecto 
de  fortaleza  producidos  en  las  almas  de  los  congresistas,  muy  grandes. 
Y  todavía  sería  mayor  el  efecto  psicológico  si,  al  terminar  la  sesión  ge- 
neral de  cada  día,  se  entonara  un  cántico  o  un  himno,  en  lugar  de 
«Alabado  sea  Jesucristo»,  que,  si  bien  es  hermosísima  como  fórmula,  es 
demasiado  breve  para  mover  los  corazones.  ¿Por  qué  lo  que  se  hace  el 
último  día,  cantando  todos  el  Te  Deum—Grosser  Gott,  wir  lobenDich,— 
no  se  hace  los  otros  días  entonando  ese  u  otro  cántico?  Con  muy  buen 
acuerdo  la  sesión  general  francesa,  que  fué  numerosísima,  entonó  el  úl- 
timo día  el  Refrain: 


Je  suis  Chrétien!  voilá  ma  gloire, 
Mon  esperance  et  mon  soutlen, 
Mon  chant  d'amour  et  de  victoire 
Je  suis  chrétien,  je  suis  ctirétien! 
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Es  indecible  el  efecto  que  estas  estrofas,  cantadas  por  todos  en  el 
gran  Hall  del  Congreso,  producían  en  la  muchedumbre.  Lo  que  importa 
ahora  es  dar  cuerpo  y  vigor  a  los  hermosísimos  afectos  con  que  han 
salido  saturadas  las  almas  de  los  congresistas  de  Metz  y  cumplir  las 
resoluciones  allí  tomadas.  Tened  presente  el  ejemplo  de  los  cristia- 
nos del  siglo  IV,  que  nos  dicen:  Católicos  del  siglo  XX,  seguid  nuestro 
ejemplo,  combatid  y  —  estofe  fortes  ¿n  bello— combatid  como  valientes 
contra  el  neopaganismo,  el  anticlericalismo  y  el  modernismo,  y  Dios 
suscitará  otro  Constantino,  que  dará  otro  edicto  de  Milán  o  de  Roma  y 
pondrá  el  olivo  de  la  paz  sobre  las  torres  de  la  Iglesia.  Llevad  con 
resignación  cristiana  y  magnanimidad  la  cruz  de  Jesucristo,  que  es 
prenda  segura  de  victoria:  /n  fioc  signo  vinces.  En  vuestras  luchas 
contra  el  materialismo,  sensualismo  y  liberalismo  acudid  a  Dios,  y  abrid 
el  corazón  a  la  esperanza  de  Aquel  que  dijo:  Confidíte,  ego  vici  man- 
dum.  Así  conseguiréis  el  triunfo  social  de  Jesucristo  en  el  espacio  y  en 
el  tiempo  y  la  sublime  realización  del  magnífico  lema  de  Pío  X:  instau- 
rare omnía  in  Chrísto. 

E.  Uqarte  de  Ercilla. 
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La  verdail  solire  las  misiones  jesnlticas  flel  Parapay. 


EL   LIBRO   DEFINITIVO 


8^ 


I  hubo  historia  en  el  mundo  que  más  repetidamente  pregonasen  las 
voces  de  la  fama;  o  empresa  de  hombres  más  controvertida,  levantada 
por  unos  a  los  cielos,  abatida  por  otros  hasta  los  abismos;  o  institucio- 
nes cuya  singular  contextura  produjera  mayor  novedad,  ora  mezclada 
de  admiración,  ora  acompañada  de  vituperio,  eso  fueron  la  historia,  la 
empresa  y  las  instituciones  de  las  Doctrinas  guaraníes,  comúnmente  lla- 
madas reducciones  del  Paraguay,  fundadas  por  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  desde  1609  y  por  ellos  ordenadas  y  regidas  hasta  que 
en  1768  fueron  arrebatados  por  el  torbellino  súbito  de  la  expulsión. 

Los  socialistas  pretenden  mostrar  en  ellas  cumplida  la  posibilidad  de 
un  pueblo  sin  propiedad  privada;  los  políticos  admiran  la  traza  de  su 
gobierno;  los  sociólogos  contemplan  con  asombro  la  transformación  de 
una  raza  inculta  y  bárbara  en  tiempo  tan  corto,  con  medios  tan  extra- 
ños, fuera  del  orden  común;  mientras  los  apologistas  de  la  religión  infie- 
ren de  su  historia  la  eficacia  del  catolicismo  para  civilizar  fe  barbarie 
más  feroz,  sin  que  falte  algún  testigo  de  vista  que  las  mire  como  trasunto 
de  la  primera  comunidad  cristiana,  de  aquella  rosada  aurora  de  la  Igle- 
sia, nunca  hasta  ahora  superada. 

No  sintieron  así  los  escritores  que  deshonraron  la  memoria  de  los 
misioneros  con  graves  imposturas.  ¡Suceso  extraño  que  se  hizo  repa- 
rable a  uno  de  los  jefes  del  socialismo  escocés,  Cunninghame  Graham!  (1  )• 
«En  general,  escribe,  los  más  acerbos  enemigos  de  los  jesuítas  fueron 
católicos,  y  los  protestantes  han  escrito  a  menudo  como  apologistas.» 
Pudiera  añadir  que  entre  los  acerbos  enemigos  fueron  acerbísimos  al- 
gunos ex  jesuítas,  quizás  porque  no  hay  peor  cuña  que  la  del  mismo 
palo. 

Mas  entre  tantos  como  escribieron  sobre  las  misiones  del  Paraguay, 
sea  para  enaltecerlas,  sea  para  deprimirlas,  pocos  bebieron  en  las  fuen- 
tes sus  noticias,  antes  bien  se  fiaron  de  unos  u  otros  autores,  según  la 
estima  que  de  ellos  tuvieron  o  la  inclinación  del  ánimo.  Bien  es  verdad 
que  hasta  ahora  no  era  empresa  fácil  apagar  la  sed  en  el  mismo  manan- 


(1)    Citado  por  el  P.  Hernández:  Organización  social,  etc.,  t.  II,  pág.  475. 
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tial;  pero  ya  la  va  facilitando  la  increíble  laboriosidad  y  diligencia  del 
P.  Pastells,  S.  J.,  que  se  propone  entregar  al  público  los  tesoros  opulen- 
tos del  Archivo  de  Indias,  resumiéndole  en  cinco  volúmenes  unos  seis 
mil  documentos  sobre  los  antiguos  jesuítas  del  Paraguay,  sin  ocultarle 
nada  por  adverso  ni  exagerarle  cosa  alguna  por  favorable  que  sea.  Como 
primicias  gozamos  del  primer  tomo  para  que  por  la  uña  saquemos  el 
león.  Ex  ungue  leonem  (1). 

No  ha  tenido  que  aguardar  la  conclusión  de  esos  volúmenes  el  Padre 
Pablo  Hernández  para  darnos,  no  una  historia  circunstanciada,  sino  la 
idea  cabal  de  un  aspecto  hoy  día  singularmente  apreciado,  el  que  ofrecen 
las  instituciones  religiosas,  políticas  y  sociales,  la  vida  íntima  del  indio 
y  del  misionero,  las  relaciones  de  los  nuevos  pueblos  con  la  gente  de 
fuera;  todo  ello  juzgado  en  sí  y  por  comparación,  aquilatado  con  el  jui- 
cio de  amigos  y  enemigos,  corroborado  con  testimonios  y  documentos 
de  primera  mano.  Para  tan  gigantesca  labor  ha  recorrido  los  archivos  y 
bibliotecas  de  Europa  y  América.  Los  archivos  de  Buenos  Aires  y  de  la 
Asunción  del  Paraguay  compensaron  su  diligencia  con  hallazgos  de  no 
escasa  importancia;  los  de  Río  Janeiro  le  suministraron  los  papeles  de 
Doctrinas  que  hacia  1854  vendió  al  Gobierno  imperial  D.  Pedro  de  Án- 
gelis;  los  viajes  a  Chile,  Lima  y  Sucre  le  dieron  ocasión  de  utilizar,  en- 
tre otros,  una  valiosa  colección  de  documentos  sobre  la  Compañía  de 
jesús,  en  número  de  casi  quinientos  volúmenes.  No  ha  sido  Europa  me- 
nos pródiga  que  América  de  sus  tesoros:  en  Bélgica,  la  magnífica  biblio- 
teca de  los  Bolandistas,  los  archivos  reales  y  el  archivo  de  las  antiguas 
provincias  belgas  de  la  Compañía,  hoy  en  poder  del  Estado  en  la  biblio- 
teca llamada  de  Borgoña;  en  Munich,  los  archivos  del  Reino  y  las  sec- 
ciones de  manuscritos,  tanto  de  la  inmensa  biblioteca  pública,  cuanto  de 
la  biblioteca  de  la  Universidad;  en  Roma,  el  archivo  Gesiiy  el  archivo  se- 
creto del  Vaticano,  el  Fondo  gesuitico  de  la  sección  de  manuscritos  de  la 
biblioteca  Vittorio  Emmanuele;  pero  sobre  todo  nuestro  incomparable 
Archivo  general  de  Indias,  en  Sevilla,  donde  el  P.  Hernández  pasó  año 
y  medio  de  trabajo  asiduo. 

No  contento  con  explorar  los  establecimientos  públicos,  escudriñó, 
igualmente  con  notable  fruto,  archivos  de  diversas  casas  y  colegios 
de  la  Compañía;  ni  omitió  un  viaje  a  las  ciudades  adonde  fueron  expul- 
sados los  últimos  jesuítas  del  Paraguay:  Faenza,  Ravenna,  Brisighella,  en 
Italia;  visitó,  finalmente,  por  tres  veces,  piadoso  peregrino  al  par  que  ex- 
plorador científico,  las  ruinas  de  los  30  pueblos  de  las  famosas  reduc- 


(I)  Historia  de  ¡a  Compañía  de  Jesús  de  la  Provincia  del  Paraguay  (Argentina,  Pa- 
raguay, Uruguay,  Perú,  Bolivla  y  Brasil),  según  los  documentos  originales  del  Archivo 
general  de  Indias,  extractados  y  anotados  por  el  R.  P.  Pablo  Pastelís,  S.  J.,  tomo  I,  Ma- 
drid, 1912. 
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cienes  en  los  años  1901,  1903  y  1904.  A  todo  ese  caudal  de  investiga- 
ción juntó  la  lectura  de  cuantas  obras  impresas  suelen  mencionarse  y  de 
otras  que  ha  hallado. 

Toda  esa  inmensa  labor  la  resume,  condensa  y  distribuye  en  los  dos 
tomos  de  Organización  social  de  las  Doctrinas  guaraníes  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  {\). 

El  primer  tomo  tiene  por  tema  las  instituciones  dadas  a  los  indios 
por  los  jesuítas;  la  familia,  el  municipio,  el  derecho  de  propiedad,  las 
artes  y  ocupaciones,  la  instrucción  religiosa  y  prácticas  de  piedad,  las 
relaciones  de  los  pueblos  de  Misiones  con  todos  los  demás  organismos 
de  la  sociedad  colonial  española,  el  grado  de  civilización  que  los  guara- 
níes alcanzaron. 

Para  avalorar  en  el  segundo  tomo  el  mérito  de  la  obra  jesuítica,  aplí- 
canse  todos  los  criterios  objetivos  a  propósito:  los  efectos  del  sistema, 
ya  dentro  de  las  mismas  doctrinas,  ya  fuera,  en  beneficio  de  la  sociedad 
a  que  pertenecían;  el  paralelo  con  los  sistemas  aplicados  a  la  misma  raza 
y  en  idénticas  circunstancias;  el  examen  ponderado  de  otros  planes  pro- 
uestos,  aunque  no  ejecutados;  los  juicios  de  crecidísimo  número  de  ob- 
servadores. 

Que  no  nos  ciega  el  compañerismo  al  honrar  el  libro  con  el  renom- 
re  de  definitivo  nos  lo  persuade  la  crítica  de  otras  revistas  que  no  per- 
enecen  a  los  jesuítas,  como,  por  ejemplo,  la  de  España  y  América^  im- 
portante revista  agustiniana,  cuando  escribe  que  se  aguardaba  todavía 
la  obra  verdaderamente  capital  y  defínitiva»  que  dejase  «bien  sentada,  a 
luz  de  la  más  rigurosa  crítica,  la  verdad,  y  toda  la  verdad,  acerca  de  la 
n  discutida  labor  de  los  jesuítas  en  el  Paraguay».  Y  poco  después 
añade:  [La  verdad]  «es  la  única  que  triunfa  en  esta  obra  gigantesca,  y  a 
medida  que  avanza,  vase  hundiendo  todo  aquel  cúmulo  de  prejuicios  his- 
tóricos y  necias  falsedades  levantadas  a  costa  de  la  labor  evangélica  y 
social  de  los  jesuítas  en  el  Paraguay»  (2). 

Dada  esta  idea  general,  descendamos  a  algunos  particulares,  ya  que 
es  imposible  en  un  artículo  compendiar  las  1.348  páginas  del  libro.  Para 
justipreciar  la  obra  de  los  misioneros  importa,  en  primer  lugar,  tener 
idea  clara  del  estado  de  barbarie  de  los  indios. 


(1)  Misiones  del  PdiXdignzy.— Organización  social  de  las  Doctrinas  guaraníes  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Obra  escrita  por  el  P.  Pablo  Hernández,  Religioso  de  la  misma 
Compañía.  Dos  tomos  en  4.*^  mayor  (XVI-608;  740);  10  mapas  y  planos  en  colores  y 
ocho  láminas  fuera  de  texto;  30  pesetas  en  rústica  y  34  en  elegante  encuademación  de 
tela  inglesa.  Gustavo  Gili,  editor,  Universidad,  45,  Barcelona,  1913. 

(2)  15  de  Julio  de  1913;  pág.  177. 
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LOS  INDIOS  GUARANÍES 

«Extendíase  la  raza  guaraní— escribe  el  P.  Hernández— por  varias 
comarcas  de  la  América  meridional,  en  una  zona  de  20  grados  de  latitud 
y  15  de  longitud  (aunque  con  varias  otras  naciones  interpuestas),  pues 
desde  las  riberas  del  río  de  la  Plata  hasta  llegar  casi  al  gran  río  Marañón, 
se  hallaban  esparcidas  sus  tribus,  oyéndose  hablar  en  todo  este  trecho  el 
idioma  Guaraní,  llamado  por  ellos  abañeé,  lengua  de  los  indios.  Nunca 
formaron  imperio  ni  reino,  sino  que  vivían  separados  en  pequeñas  par- 
cialidades de  veinte  a  treinta  familias,  y  aun  menos,  sujetas  a  un  jefe  o 
cacique  con  el  nombre  de  tubichá  (1). 

» Obtenían  la  preeminencia  de  tubichá,  que  los  hacía  considerar 
como  nobles  y  por  la  cual  se  adherían  a  ellos  otros  indios  para  obede- 
cerles como  subditos  o  mboyás,  aquellos  indios  que  se  habían  señalado 
por  su  valor  y  hechos  hazañosos  en  la  guerra  y  por  su  índole  arriscada 
y  emprendedora,  o  a  veces  por  su  elocuencia  en  el  abundante  y  expre- 
sivo idioma  guaraní;  que  de  tanta  estima  era,  aun  entre  estos  bárbaros, 
el  don  de  la  palabra. 

»E1  cacicazgo  pasaba  de  padres  a  hijos,  guardando  la  línea  primogé- 
nita, fuese  hijo  o  hija  el  primer  nacido.  El  que  era  cacique  tenía  un 
como  título  de  nobleza  y  dominio,  cuyas  prerrogativas  consistían  en  que 
sus  vasallos  cuidaban  de  hacerie  sementeras  para  su  sustento,  se  deja- 
ban guiar  por  él  y  le  mantenían  subordinación,  acatando  su  resolución 
como  sentencia  decisiva  en  sus  pleitos...  Se  tenían  por  honrados  cuando 
los  caciques  les  tomaban  sus  hijas  para  concubinas,  según  la  ley  de 
su  desenfrenada  lujuria.  El  cacique,  por  su  parte,  se  comprometía  a 
protegerlos  y  defenderlos,  y  era  su  caudillo  nato  en  las  ocasiones  de 
guerra»  (2). 

Su  arma  principal  era  la  flecha,  construida  de  madera  liviana  y  rema- 
tada en  punta  hecha  de  espina  dura  de  pez.  De  piedra  eran  las  armas 
arrojadizas  con  honda,  así  como  las  bolas,  ora  de  una,  ora  de  dos  o  tres 
piedras.  De  madera  la  macana,  a  modo  de  la  antigua  clava,  de  golpe  tan 
terrible,  que,  acertado  en  la  cabeza,  bastaba  para  dar  muerte  a  un  hom- 
bre. No  conocieron  el  hierro.  Mas  engañárase  quien  dedujera  de  ahí  pre- 
cisamente la  inferioridad  de  los  guaraníes  por  no  haber  llegado  al  periodo 
superior  de  barbarismo,  caracterizado,  al  decir  de  Morgan,  por  el  uso 
del  hierro.  No  lo  tenían  porque  no  habían  dado  con  él,  ni  era  fácil  con- 


(1)  Organización  social...,  1. 1,  págs.  63-64. 

(2)  /fr/(/.,t.  I,  págs.  112-113. 
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seguirlo,  como  que  hasta  1700  no  halló  el  P.  Sepp  el  arte  de  extraerlo 
de  una  piedra  común,  aunque  en  corta  cantidad  y  con  tanto  trabajo  que 
se  renunció  a  su  aprovechamiento,  contentándose  las  Doctrinas  con  el 
de  España. 

Eran  los  guaraníes  pequeños  y  rollizos;  su  cuero,  duro  de  romper  y 
fácil  de  soldar;  grandes  caminadores;  la  vista  y  oído  perspicaces,  el  ol- 
fato casi  ninguno,  el  gusto  estragado,  el  tacto  poco  sensible,  muy  sufri- 
dores del  hambre  y  de  la  sed.  Las  cualidades  del  alma  notables  en  lo 
que  frisa  con  lo  sensible,  menguadísimas  en  lo  que  tienen  de  más  espi- 
ritual, así  que,  como  escribe  el  insigne  misionero  P.  Cardiel,  *las  cosas 
yque  consisten  en  memoria,  como  el  aprender  a  leer  y  escribir  y  oficios 
lecánicos,  y  el  tomar  de  memoria  cualquier  papel  en  lengua  extraña,  lo 
lacen  con  más  facilidad  y  presteza  que  nosotros».  Al  contrario,  «su  en- 
mdimiento,  su  capacidad,  era  y  es  muy  corto,  como  de  niño...;  su  dis- 
mrso,  muy  débil  y  defectuoso...  Cuando  les  preguntamos  una  disyuntiva, 
gr.:  «¿Adonde  vas,  al  pueblo  de  San  Nicolás  o  al  de  San  Juan?»,  res- 
íonden:  «Sí,  Padre»;  sin  poder  averiguar  sobre  cuál  délas  dos  partes  cae 
íl  sí  o  el  no,  si  no  que  se  le  vuelva  a  preguntar  de  una  parte  sola».  «Aun 
los  más  capaces,  de  quienes  nos  valemos  para  el  gobierno  de  ios  pue- 
blos, la  capacidad  que  tienen  la  tienen  a  temporadas,  y  de  repente  salen 
con  sus  dichos  y  hechos  a  la  manera  de  los  lúcidos  intervalos  que  tienen 
los  locos.  Y  ellos  mismos  nos  suelen  decir:  «Padres,  esta  nuestra  capaci- 
dad es  distinta  de  la  de  los  españoles,  porque  éstos  son  constantes  en 
su  entendimiento,  pero  nosotros  sólo  lo  tenemos  a  tiempos.»  De  niños 
parecían  despejados  y  agudos,  pero  con  la  edad  se  estacionaban  y  aun 
solvían  atrás,  tornándose  broncos  y  toscos. 

Por  lo  mismo  que  su  capacidad  era  tan  limitada,  predominaba  en 
íUos  la  fantasía,  carecían  de  inventiva  y  su  voluntad  era  tan  voluble  como 
il  viento,  de  donde  se  seguía  el  ser  tan  embusteros  y  fáciles  en  admitir  y 
sostener  embustes  inventados  por  otros,  como  se  mostró  en  los  absurdos 
lue  de  sí  mismos  fingían  los  hechiceros  y  en  los  indios  que  sirvieron  de 
¡nstrumento  contra  los  jesuítas  a  los  malévolos  en  varias  falsas  relaciones, 
íspecialmente  la  de  las  minas;  las  cuales  hasta  ahora  no  han  parecido,  sin 
^duda  porque  algún  brujo,  amigo  de  los  jesuítas,  las  trasladó  cuando  la 
expulsión  a  los  cuernos  de  la  luna  para  ocultar  a  los  venideros  la  prueba 
más  directa  de  las  riquezas  y  codicia  de  los  misioneros. 

Era  el  guaraní  tan  amigo  de  fiestas  como  enemigo  del  trabajo,  ma- 
yormente del  constante  y  ordenado;  imprevisor  y  desperdiciado.  Ni  aun 
después  de  la  reducción  a  vida  cristiana,  el  corregidor  más  capaz,  lo  era 
de  sembrar  y  coger  para  el  año  siguiente;  con  lo  cual  se  explica  que  ni 
aun  de  los  alcaldes  señalados  pudiera  fiarse  el  cura  jesuíta  para  esti- 
mular a  los  flojos  a  hacer  sementera,  sino  que  él  mismo  hubiese  de  salir 


186         LA    VERDAD   SOBRE   LAS   MISIONES  JESUÍTICAS  DEL   PARAGUAY 

con  frecuencia  a  velar  sobre  los  sobrestantes  y  alcaldes,  y  a  verlo  todo 
para  su  remedio.  Nada  sabía  guardar  ni  ahorrar.  «Si  le  obligan  a  tener 
vaca  lechera,  escribe  el  P.  Cardiel,  mata  luego  la  ternera  y  se  la  come  y  se 
queda  sin  leche,  por  [no  tomarse]  el  corto  trabajo  de  ordeñarla,  o  la 
deja  perder  por  no  irla  a  buscar...  Son  descuidadísimos  en  la  cría  y 
manejo  de  animales.  A  pocos  días  que  tengan  un  caballo  o  muía,  lo 
ponen  en  la  espina  hecho  una  miseria  de  mataduras  y  de  flaqueza.  No 
cuidan  de  darle  de  comer  y  de  beber.  Tiénenlo  muchas  veces  atado  uno 
o  dos  días  sin  comer,  por  no  tener  el  trabajo  de  cogerlo,  o  lo  echan  al 
campo»  Respondiendo  como  testigo  jurado  a  un  Informe  jurídico  hecho 
en  1735  por  el  P.  Provincial  Jaime  de  Aguilar  en  las  Misiones  de  Gua- 
raníes, dice  así  el  P.  Antonio  de  Rivera,  cura  a  la  sazón  de  Santiago: 
« y  Í//Z  año  le  mataron  como  quinientos  [bueyes  de  arar  para  comérse- 
los], por  lo  cual  siempre  se  necesita  buscar  y  comprar  toros  que  aman- 
sar para  labrar  las  tierras.» 

Completa  el  cuadro  de  las  cualidades  morales  del  indio  guaraní  su 
pusilanimidad  con  la  raza  que  lo  domeñó  por  la  violencia;  hecho  común 
a  todos  los  indios  y  admirado  de  los  historiadores,  mas  que  no  era  obs- 
táculo a  los  guaraníes  para  conservar  entre  sí  la  mayor  arrogancia,  sin 
despojarse  nunca  de  su  carácter  guerrero,  reconocido  umversalmente  por 
los  escritores  contemporáneos.  Su  crueldad  era  mucha;  extremada  des- 
pués de  la  victoria,  y  tan  entrañada  en  su  naturaleza  que  ni  aun  después 
de  convertidos  se  les  podía  fiar  sin  cautelas  el  castigo  de  cualquier  indio, 
porque  aunque  fuera  de  su  casa  o  familia,  una  vez  puestos  a  castigar,  lo 
despedazaban  a  azotes. 

No  es  extraña  esa  crueldad  que,  además  de  las  continuas  guerras,  se 
había  acrecentado  con  la  antropofagia.  Todos  los  indios  guaraníes,  a 
los  que  se  extendió  la  acción  de  los  jesuítas,  eran  antes  de  la  conver- 
sión antropófagos,  digan  lo  que  quieran  algunos  modernos,  cerrando  los 
ojos  a  testimonios  evidentes.  Unas  veces  lo  eran  por  venganza,  cebán- 
dose con  demostraciones  de  odio  en  la  carne  de  sus  enemigos;  otras  por 
gula  usando  de  la  carne  humana  como  los  europeos  de  la  de  vaca  o 
cordero,  distinguiendo  cual  bocado  exquisito  las  pantorrillas,  persi- 
guiendo a  los  hombres  para  comerlos,  cuando  faltaba  la  caza,  y  devo- 
rando a  los  mismos  individuos  de  su  tribu. 

Conlaantropofagíase  juntaban  las  borracheras  casi  continuas,  que 
duraban  de  ordinario  tres  días  con  sus  noches,  y  en  las  cuales  todas  las 
pasiones  más  bajas  tenían  su  pábulo,  y  todos  los  sentidos,  como  en  el 
infierno,  su  tormento.  La  vista,  con  los  colores  y  rayas  con  que  pintaban 
los  cuerpos,  haciéndolos  parecer  horribles  y  fieros;  el  oído,  con  la  grite- 
ría, confusión  y  estruendo  de  bocinas,  flautas  y  atambores  que  resona- 
ban sin  cesar;  el  gusto,  con  el  inmundo  brebaje;  el  olfato,  con  la  fetidez 
de  los  cuerpos  asquerosos  y  de  los  aduares  estrechos  y  hediondos;  el 
tacto,  con  las  heridas  y  muerte,  que  eran  el  remate,  a  veces,  de  aquel 
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tumultuoso  aquelarre.  Allí  se  encendían  con  el  baile  y  las  borracheras 
los  odios  y  enemistades,  ejecutábanse  las  venganzas  privadas,  decretá- 
banse las  guerras  y  matanzas  y,  licenciosa  bacante,  corría  desenfrenada 
la  lujuria. 

Ni  era  extraño  que  fuera  la  lujuria  tan  desatada  en  gente  que, 
además  del  excitante  de  la  borrachera,  solía  andar  o  totalmente  desnuda 
o  con  un  rudimento  de  vestidos,  como  algunas  plumas  o  una  redecilla 
con  cuentas  ensartadas  para  cubrir  lo  preciso,  y  vivía  en  aduares,  sin 
división  alguna  interior,  mezclados  grandes  y  pequeños,  los  de  uno  y  de 
otro  sexo,  y  no  solamente  los  de  una  misma  familia,  sino  de  varias  afines 
y  aun  extrañas.  Entre  sus  usos  contábase  la  poligamia,  con  otros  bien 
contrarios  a  la  honestidad.  Un  indio  guaraní  podía  tener  muchas  muje- 
res. En  la  información  hecha  ante  Urbano  VIII  se  comprobaron  los  si- 
guientes hechos:  «Estos  gentiles...  cambian  de  mujeres  como  de  criados 
los  europeos,  y  esto  hacen  por  fútiles  motivos,  cuales  son,  si  la  mujer 
no  puede  guisar,  coser  los  vestidos,  tener  cuidado  de  la  casa,  o  si  ha 
ínvejecido.  Muchas  veces  se  casan  con  una  madre  y  su  hija,  o  con  va- 
rtas  hermanas.  En  ocasiones  regalan  una  concubina  a  cualquier  amigo, 
también  a  un  criado;  mas  si  éste  se  va,  se  la  quitan.  Hay  quien  al  cam- 
bar de  residencia  abandona  su  esposa.» 

De  ahí  se  puede  colegir  la  condición  de  la  mujer,  que  era  sólo  ins- 
trumento del  deleite,  o  mercancía  vil  que  cambiaba  por  cualquier  bu- 
jería de  ningún  valor  el  padre,  el  marido  y  aun  el  hermano;  sobre  sus 
lombros  echaba  gran  parte  de  la  fatiga  del  trabajo  la  indolencia  del 
idio;  mas  la  infidelidad  de  la  mujer  del  cacique  era  castigada  con  pena 
le  muerte. 

El  amor  extremado  a  los  hijos  tenía  mucho  de  irracional.  Fuera  de 
acostumbrarlos  al  manejo  de  las  armas  para  sustentarse  en  la  paz  y 
pelear  en  la  guerra,  ningún  otro  cuidado  se  tomaban,  dejándoles  crecer 
como  plantas  silvestres  e  ir  al  sabor  de  su  paladar,  sin  castigarlos  ni 
corregirlos  y  sin  que  les  pareciese  disonante  su  insolencia  contra  los  que 
les  dieron  el  ser. 

1^^   Fueron  los  guaraníes  muy  inclinados  a  la  religión  verdadera  o  falsa. 

^^■Conocían  la  inmortalidad  del  alma  y  temían  mucho  los  anguerá,  o  almas 

I^Kalidas  de  los  cuerpos,  que  decían  andar  espantando  y  haciendo  mal. 

I^^uvieron  noticia  de  un  Dios,  señor  y  criador  de  todas  las  cosas,  a 
quien  llamaban  Tupa,  que,  según  tradición  de  los  viejos,  les  había  pre- 
dicado en  tiempos  pasados  uno  que  ellos  llamaban  Pay  Zumé;  tradición 
semejante  a  la  conservada  en  varias  regiones  de  la  América  meridional. 
No  consta  que  le  diesen  culto  ni  ofreciesen  sacrificios  ni  le  dedicasen 
sacerdotes.  Aunque  de  suyo  no  tenían  ídolos,  con  todo,  por  ser  tanta  su 
tendencia  a  obedecer  con  título  de  religión,  recibieron  de  los  magos  y 
hechiceros,  que  tuvieron  a  montones,  todo  género  de  superstición:  la 
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idolátrica,  la  de  agorerías  y  de  vanas  observancias,  en  número  y  espe- 
cies increíbles;  cumplían  todas  sus  órdenes;  los  veneraban  con  extraño 
temor,  hasta  tomarlos  por  Dios;  vez  hubo  que  les  ofrecieron  sacrificios; 
y,  lo  que  es  más,  no  sólo  los  adoraban  en  vida,  sino  aun  después  de 
muertos,  venerando  y  dando  culto  a  sus  huesos  como  a  cosa  divina. 


III 

LA  OBRA  DE  LOS  JESUÍTAS  Y  SU  VALOR 

1.  Conquista  espiritual.— 2.  De  la  barbarie  a  la  civilización.— 3.  Idilio  infantil.— 4.  Ma- 
trimonio.—5.  Frutos  de  la  labor  jesuítica.— 6.  ¿Comunismo  o  propiedad  privada?— 
7.  ¿Riqueza  o  pobreza?— 8.  Desinterés  de  los  misioneros.— 9.  El  indio  y  el  misio- 
nero.—10.  Los  castigos.— 11.  Origen  del  régimen  de  las  Doctrinas. 


I 


1.  A  este  infierno  de  supersticiones,  vicios,  pecados  e  ignorancias 
acometieron  ios  jesuítas  con  increíbles  sudores,  afanes  y  peligros  conti- 
nuos de  la  vida.  Unos  fueron  despedazados  por  los  bárbaros  en  odio  de 
la  fe  que  les  predicaban;  otros  acabaron  con. muerte  más  obscura,  aun- 
que de  gran  precio  delante  de  Dios;  quiénes  fueron  blanco  del  odio  en- 
carnizado de  los  portugueses  del  Brasil,  que  cazaban  a  los  indios  para 
cautivarlos;  quiénes  fenecieron  de  inanición  por  la  extremada  penuria  de 
las  Doctrinas,  caso  que  tendrán  por  increíble  los  que  fingen  allí  montes  de 
oro.  No  fué  el  menor  de  los  trabajos  la  hostilidad  de  los  encomenderos, 
privados  de  otros  tantos  esclavos  cuantos  eran  los  guaraníes  regidos  por 
los  Padres.  La  fuerza  que  conquistó  para  Cristo  aquella  nación  bárbara 
fué  la  predicación  del  Evangelio;  las  armas,  la  cruz;  los  soldados,  los 
misioneros.  «Léanse,  escribía  el  P.  Montoya  en  1643,  las  historias  de 
los  religiosos  que  en  aquella  provincia  [del  Paraguay]  han  padecido 
martirio;  léanse  las  informaciones  que  por  orden  del  Ordinario  se  han 
hecho,  y  se  verá  claramente  que  sin  ayuda  de  españoles  se  entraron  por 
aquellas  tierras  de  gentiles,  llevando  por  armas  unas  cruces  en  las  ma- 
nos, que  sirven  de  báculos.»  Y  en  1649  repetía:  «Fueron  conquistados 
[dichos  indios  del  Paraguay]  por  solo  el  Evangelio  y  doctrinados 
hasta  hoy.» 

Con  tan  flacos  medios  en  lo  humano  y  venciendo  obstáculos  tan 
poderosos,  consiguieron  los  jesuítas  reducir  a  vida  civil  aquellas  gentes " 
y  fundar,  regir  y  conservar  hasta  su  expulsión  una  de  las  más  floridas  ' 
cristiandades  de  la  Iglesia.  No  describiremos  esta  singular  transformación 
porque  sería  menester  copiar  íntegros  muchos  capítulos  del  P.  Hernán- 
dez. En  ellos  se  ven  confirmados  con  irrefragables  testimonios  los  fru- 
tos de  la  labor  evangélica,  y  así  como  se  desvanecen  en  el  aire  fanta- 
sías de  poetas  que  hicieron  de  aquellas  reducciones  poco  menos  que  un 
paraíso,  así  también  con  la  simple  exposición  documentada,  caen  por  el 
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suelo  deshechas  las  acusaciones  que  con  monotonía  desesperante  han 
venido  repitiendo  hasta  nuestros  días  los  sañudos  detractores  de  los 
jesuítas. 

2.  Entendieron  los  misioneros  que  para  convertir  a  los  indios  impor- 
taba sacarlos  de  sus  viviendas  aisladas  y  reducirlos  a  pueblos,  de  donde 
se  originó  el  nombre  de  reducción,  de  manera  que  reducción  era  el  pue- 
blo de  indios  en  los  principios  de  la  conversión;  doctrinOy  la  parroquia 
de  indios  ya  establecida.  Para  que  haya  misión  el  pueblo  ha  de  estar 
compuesto  en  todo  o  en  parte  de  infieles  o  adultos  neófitos,  circunstan- 
cia ajena  de  los  pueblos  guaraníes  después  de  largo  tiempo  de  conver- 
tidos; mas  como  aquellas  doctrinas  tenían  próxima  semejanza  con  las 
misiones  estrictamente  tales  a  causa  de  las  excursiones  apostólicas  que 
desde  allí  se  hacían  y  de  los  infieles  que,  persuadidos  por  el  misionero  en 
las  selvas,  partían  frecuentemente  a  acrecentar  el  número  de  moradores 
del  pueblo,  pudo  decir  el  limo.  Sr.  Obispo  del  Paraguay,  Fr.  José  de 
Palos,  en  1733:  <^Acá  entendemos  comúnmente  lo  mismo  por  misiones  que 
por  pueblos,  reducciones  o  doctrinas.^  Al  que  tenía  el  cargo  espiritual 
del  pueblo  llamábase  indiferentemente  misionero,  cura  o  doctrinero. 

La  traza  de  los  pueblos  en  lo  material  pareció  tan  sorprendente  en 
aquellas  tierras,  que  en  el  siglo  XVIII  D.  Joaquín  de  Viana,  Gobernador 
de  Montevideo,  luego  que  hubo  visto  uno  de  las  Doctrinas,  exclamó: 
«¿Y  estos  son  los  pueblos  que  nos  mandan  entregar  a  los  portugueses? 
¡Debe  de  estar  loca  la  gente  de  Madrid  para  deshacerse  de  unas  poblacio- 
nes que  no  encuentran  rival  en  ningunas  de  las  del  Paraguay!»  Testimo- 
nio notabilísimo,  por  venir  del  único  Gobernador  de  aquellos  países  que, 
conforme  a  ignorados  compromisos,  había  aconsejado  el  cambio  de  los 
siete  pueblos  por  la  colonia  del  Sacramento.  ¡Tanto  pudo  la  verdad,  que 
se  impuso  en  aquel  primer  movimiento  de  un  ánimo  hostil! 

Más  trabajo  que  reducirlo  al  traje  modesto  y  a  la  habitación  de- 
cente costó  a  los  misioneros  separar  aquel  pueblo  carnal  de  la  plura- 
lidad de  mujeres;  mas  cuando,  ayudados  de  la  divina  gracia,  lo  consi- 
guieron, cuando  lograron  regenerarlo  en  las  aguas  del  bautismo,  no  sola- 
mente dejaron  organizada  la  familia  cristianamente,  sino  que  infundieron 
y  arraigaron  en  los  indios  un  tal  odio  a  la  lujuria  y  una  estima  tan  sin- 
gular de  la  castidad,  que,  juntándose  en  la  iglesia  los  adultos  varias  veces 
por  semana,  castigaban  su  cuerpo  con  azotes  rigurosos.  Esto  hacían 
especialmente  en  las  procesiones  de  Semana  Santa,  dejando  calles  y 
plazas  señaladas  con  su  sangre.  ¿Qué  más?  Hasta  los  niños,  congrega- 
dos cada  viernes  en  la  iglesia  a  oir  el  ejemplo  que  explicaba  el  misio- 
nero, armando  en  seguida  con  el  látigo  sus  tiernas  manos,  ensayaban  en 
sus  cuerpecitos  la  penitencia  que  los  había  de  defender  de  sus  enemi- 
gos espirituales  y  darles  dominio  de  sí  mismos. 

Con  la  santidad  del  matrimonio  diósele  a  la  mujer  el  honor  que  se  le 
debía;  el  trabajo  se  acomodó  a  sus  fuerzas  limitadas,  y  ya  no  fué  esclava 
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O  mercancía  vendible,  sino  compañera  del  varón.  Con  la  abolición  de  la 
embriaguez  se  puso  término  a  los  abominables  vicios  que  eran  su  secuela, 
y  aquella  primitiva  ferocidad,  que  llegaba  en  ocasiones,  según  expresión 
del  P.  Cardiel,  a  engordar  los  prisioneros  vivos  como  cebones  para 
comérselos  después,  trocóse  en  tanta  mansedumbre  y  tan  admirable  sua- 
vidad de  costumbres,  que  a  observadores  superficiales  dieron  ocasión  de 
errar  en  la  condición  nativa  de  los  indios. 

3.  La  educación  de  los  niños  fué  uno  de  los  cuidados  predilectos  de 
los  misioneros.  ¡Cuan  encantadoras  son  las  relaciones  que  nos  legaron 
los  antiguos!  Concurramos  en  espíritu  a  la  distribución  de  uno  de  los 
días  ordinarios. 

Nace  el  alba  en  el  cielo.  En  la  plaza  del  pueblo  suenan  cajas  o  tam- 
boriles, mientras  los  sobrestantes  de  los  niños,  que  son  indios  casados 
y  de  edad,  comienzan  a  gritar  por  las  calles:  Hermanos,  ya  quiere  acla- 
rar el  día;  Dios  os  guarde  y  ayude  a  todos.  Despertad  a  vuestros  hijos 
e  hijas  para  que  vengan  a  alabar  a  Dios,  a  oir  la  santa  Misa  y  después 
al  trabajo.  No  os  detengáis.  No  seáis  flojos.  No  os  emperecéis.  Mirad 
que  ya  están  tocando  los  tamboriles.  «A  estas  voces  van  saliendo  los 
muchachos  y  muchachas  por  todas  partes.  Encamínanse  al  pórtico  de  la 
iglesia  (que  son  muy  grandes),  y  allí,  en  compañía  de  sus  sobrestantes, 
los  muchachos  a  un  lado  y  las  muchachas  a  otro,  van  rezando  las  ora- 
ciones y  el  Catecismo  en  voz  alta,  mientras  los  Padres  están  en  oración 
mental,  y  suelen  acabar  al  fin  de  esta  oración.  Y  ésta  acabada,  se  toca 
a  Misa,  a  que  entran  todos  cantando  el  Bendito  y  alabado...,  y  con  ellos 
mucha  gente  del  pueblo...  Después  de  Misa  rezan  otra  vez  los  mucha- 
chos en  el  patio  principal  de  casa  de  los  Padres,  y  las  muchachas  en  el 
cementerio.  Acabado  esto,  van  a  almorzar  a  sus  casas»  (1). 

Después  de  consagrar  a  Dios  la  primera  hora  del  día,  sigúese  la  edu- 
cación práctica  en  el  trabajo.  La  turba  infantil  se  divide  entonces  en 
tres  grupos:  uno  para  las  labores  agrícolas,  otro  para  las  artes  y  oficios, 
otro  para  la  escuela.  Sigamos  al  primero.  No  parece  que  va  al  trabajo, 
sino  que  solemniza  alguna  fiesta  religiosa.  Niños  y  niñas  van  en  festiva 
procesión,  tocando  alegres  melodías  de  flautas  y  llevando  asentada  en 
su  peana  una  estatuíta  de  San  Isidro  Labrador.  En  llegando  al  lugar 
señalado,  déjase  la  imagen  en  sitio  descubierto  de  donde  se  pueda  ver, 
y  luego,  a  los  ojos  del  santo  campesino,  va  cada  uno  a  su  tarea;  los 
muchachos  a  un  paraje  y  las  muchachas  a  otro.  Aquéllos,  ahora  limpian 
las  tierras  que  removieron  sus  padres  al  sembrar;  ahora  arrancan  las  hier- 
bas inútiles  o  hacen  lo  demás  necesario  para  el  buen  logro  de  la  cosecha; 
otras  veces  recogen  los  frutos  ya  maduros  de  los  campos  y  acuden, 


(I)    P.  Cardiel  (Organización  social,.,  1. 1,  páginas  91, 92). 
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guiados  de  sus  sobrestantes,  adonde  los  reclama  el  bien  común.  Éstas, 
s¡  no  las  emplean  sus  padres  en  alguna  faena  particular,  quitan  de  los 
arbolillos  del  algodón  los  cálices  abiertos  en  que  está  encerrado  el 
vello,  o  ahuyentan  del  campo  común  con  voces  y  palmadas  los  loros, 
que  los  talan  con  su  voracidad,  y  otras  aves  que  acuden  a  grandes  ban- 
dadas. 

Este  era  el  estilo  ordinario  cuando  los  niños  estaban  en  el  pueblo, 
y  entonces  se  les  daba  de  comer  en  el  sitio  de  la  faena.  Mas  en  los  seis 
o  siete  meses,  desde  Corpus  a  Navidad,  poco  más  o  menos,  dedicados 
a  los  trabajos  principales  de  la  labranza,  los  padres  de  familia  solían 
conducirlos  a  sus  sementeras,  fuera  del  pueblo,  para  ayudarse  de  ellos, 
hallándolos  ya  con  el  anterior  ejercicio  acostumbrados. 

Vamos  al  segundo  grupo.  Los  que  descubrían  aptitud  e  inclinación 
eran  aplicados  a  alguna  de  las  artes  que  había,  muy  variadas  por  cierto, 
como  pintura,  escultura  y  otras,  o  a  oficios  mecánicos,  como  de  herrero, 
carpintero,  tejedor  u  otros.  De  esta  suerte,  dedicándolos  con  tiempo  al 
aprendizaje,  salían  más  adelante  diestros  oficiales  y  se  mantenían  en  la 
reducción  los  maestros  de  artes  y  oficios,  tanto  más  necesarios  cuanto 
más  difícil  era  traerlos  de  fuera. 

El  tercer  grupo  era  el  de  los  escogidos  para  la  escuela,  esto  es,  el  de 
los  de  buena  capacidad  para  ello,  y  muy  especialmente  los  hijos  de  per- 
sonas con  cargo  en  el  pueblo.  En  la  escuela,  dirigida  por  un  maestro 
indio,  debajo  de  la  inspección  del  Padre,  aprendían  los  niños  a  leer, 
escribir  y  contar.  La  lectura  tenía  sus  grados;  empezando,  como  era 
natural,  por  aprender  a  leer  en  su  lengua  nativa,  pasaban  luego  a  leer 
en  castellano,  y  aun  en  latín,  con  notable  corrección.  En  cuanto  a  la 
escritura,  se  ejercitaban  en  letra  de  mano  y  también  de  molde,  con  tanto 
aprovechamiento  que  podían  muchos  apostárselas  en  letra  de  mano  con 
los  mejores  calígrafos,  y  algunos  de  los  que  se  ejercitaban  en  letra  de 
molde  trasladaban  un  libro  entero  con  regularidad  no  desemejante  a  la 
de  la  imprenta,  de  que  dan  fe  todavía  algunos  manuscritos  que  se  con- 
servan. En  la  sección  de  contar  se  les  enseñaba  la  aritmética  y  los 
cálculos  que  pedía  la  administración  de  los  pueblos,  pues  de  la  escuela 
salían  los  mayordomos  o  administradores  de  la  hacienda  del  pueblo,  los 
corregidores,  alcaldes,  secretarios,  miembros  del  cabildo,  médicos,  maes- 
tros, cantores  y  sacristanes.  Fuera  de  esta  escuela  de  primeras  letras 
había  otra  como  escuela  superior,  en  la  cual  se  enseñaba  la  música 
vocal  e  instrumental  y  las  danzas  de  cuenta  que  servían  de  adorno  y 
regocijo  en  las  fiestas  del  pueblo.  Los  discípulos  de  esta  escuela  se 
tomaban  de  los  que  habían  ya  pasado  por  la  primera. 

Los  niños  más  señalados  en  piedad  eran  admitidos  a  la  congregación 
de  San  Miguel. 

Después  de  ocupado  provechosamente  el  día  en  esta  forma,  «a  la  tarde 
vuelve  esta  infantería  a  rezar  y  a  la  plática  doctrinal...  y  al  Rosario,  des- 
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pues  del  cual  rezan  las  oraciones»  (1).  Luego  se  retiran  los  niños  a  casa 
con  sus  padres. 

Indecible  trabajo  costaba  a  los  misioneros  mantener  alerta  a  niños, 
sobrestantes  y  maestros,  dada  la  desidia  del  indio;  mas  el  fruto  era 
grande  y  la  alegría  de  los  padres  de  familia  no  menor,  como  demuestran 
estas  palabras  del  P.  Mastrilli:  «Cuando  los  padres  ven  a  sus  hijos  leer, 
escribir,  cantar  y  tocar  sus  instrumentos,  danzar  siguiendo  el  compás, 
no  pueden  contener  su  alegría.  Vense  en  unos  correr  las  lágrimas  de 
puro  gozo;  otros  dan  gracias  a  Dios  y  a  los  misioneros;  otros  se  dan  a 
sí  mismos  el  parabién  por  la  dicha  que  ha  cabido  a  sus  hijos;  otros  dicen 
que  ya  no  les  importa  vivir,  porque  en  esta  vida  mortal  ningún  otro  gozo 
mayor  desean  ni  esperan»  (2). 

4.  Con  esta  prudente  crianza  de  los  niños  llegaba  la  celebración  del 
matrimonio  sin  aquellos  daños  tan  comunes  en  la  civilización  moderna; 
antes  bien,  a  fin  de  asegurar  todavía  más  la  limpieza  de  los  contrayentes 
y  la  felicidad  del  matrimonio,  inculcábase  a  los  padres  y  madres  de 
familia  que  casaran  los  hijos  varones  a  la  edad  de  diez  y  siete  años 
y  las  hijas  a  la  de  quince,  por  evitar  con  la  mayor  dilación  los  deslices 
de  la  lujuria  y  con  la  mayor  aceleración  la  poca  discreción  e  inconstan- 
cia de  los  cónyuges.  Cuando  ya  los  padres  de  familia,  consultando  la 
voluntad  de  los  jóvenes,  tenían  resuelto  el  casamiento  de  sus  hijos,  avi- 
saban al  cura,  quien,  examinando  primero  aparte  al  novio  y  a  la  novia 
sobre  la  Hbertad  de  su  consentimiento,  leía  luego  las  proclamas.  La 
dote,  que  tantos  noviazgos  hace  y  deshace  hoy  día,  en  que  muchos  se 
casan  más  con  la  bolsa  que  con  la  persona,  no  ofrecía  dificultad.  ¿Para 
qué?  Toda  la  riqueza  que  aportaba  la  novia  eran  unos  cuantos  platos, 
ollas,  cántaros  y  vestidos  de  algodón,  la  hamaca  o  cama  colgante  y 
alguna  otra  cosa  por  el  estilo,  y  la  del  novio  no  era  de  mucho  mayor 
precio.  Asistían  al  frugal  convite  de  bodas  los  consanguíneos  y  demás 
parientes,  y  como  en  un  mismo  día  solían  celebrarse  varios  matrimonios, 
se  agregaban  de  la  hacienda  común  algunos  manjares  a  los  que  cada 
uno  ponía  de  su  casa  para  solemnizar  el  convite. 

5.  En  suma,  ya  que  no  podemos  alargarnos,  diremos  que  frutos  de  la 
labor  jesuítica  fueron  la  admirable  fe,  religión  y  piedad  cristiana;  la  con- 
servación de  la  raza  indígena;  la  seguridad  y  paz  del  territorio  ocupado 
por  los  indios;  el  progreso  de  la  agricultura,  ganadería  e  industria,  para 
lo  cual  se  hicieron  los  Padres  y  los  Hermanos  coadjutores  maestros  de 
todos  los  oficios.  El  ordenado  proceder  y  arregladas  costumbres  de  los 
pueblos  merecieron  del  Sr.  Obispo  Fajardo,  en  1724,  después  de  su 
visita,  este  ilustre  encomio:  «Las  poblaciones,  siendo  asi  que  son  mu- 


(1)  P.  Cardiel  (Organización  social...,  1. 1,  pág.  94). 

(2)  /Wí/.,  1. 1,  pág.  95. 
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chas,  numerosas  y  compuestas  de  indios,  por  su  naturaleza  propensos 
a  los  vicios,  juzgo  (y  creo  que  Juzgo  bien)  que  en  ellos,  no  sólo  no  hay 
pecados  públicos,  pero  ni  aun  secretos,  porque  el  cuidado  y  vigilancia 
de  los  Padres  todo  lo  previene.» 

Lo  que,  como  es  natural,  no  pudieron  conseguir  los  misioneros  fué 
cambiar  la  naturaleza  de  los  indios,  infundiéndoles  una  capacidad  inte- 
lectual que  les  negó  la  Providencia,  o  trocando  radicalmente  su  condi- 
ción aniñada  y  floja;  grave  crimen  de  que  fácilmente  pueden  acusarles 
quienes,  sin  haber  en  su  vida  tratado  un  indio  y  escribiendo  a  dos  siglos 
de  distancia,  fantasean  civilizaciones  a  su  antojo  dando  vueltas  por  la 
plaza  Uruguaya  de  la  Asunción,  o  paseando  por  la  Avenida  de  Mayo  de 
Buenos  Aires,  o  descansando  en  Madrid  a  la  sombra  de  las  arboledas 
del  Retiro. 

6.  Una  cuestión  no  podemos  dejar  en  el  tintero,  cual  es  la  del  pre- 
tenso régimen  comunista.  Dándolo  por  supuesto,  lo  elogiaron  unos, 
comparándolo  con  el  de  las  abejas;  mas  otros  lo  vituperaron.  Unos  y 
otros  erraron  en  el  fundamento.  Distingamos  dos  clases  de  propiedad: 
el  Abambaé  y  el  Tupambaé. 

Abambaé  (aba,  indio;  mbaé,  posesión,  propiedad)  era  el  campo  que 
poseía  en  propiedad  el  indio  particular  y  donde  establecía  su  cultivo. 
El  terreno  laborable  de  cada  pueblo  estaba  dividido  en  cacicazgos,  de 
suerte  que  cada  uno  de  los  veinte  o  más  caciques  de  cada  pueblo  tenía 
señalada  para  sí  y  sus  subditos  una  porción  de  todo  el  término  en  que 
pudieran  sembrar  y  cosechar  con  abundancia  cuanto  necesitasen.  Cada 
vasallo  tomaba  la  extensión  que  necesitaba,  y  en  ella  hacía  su  sementera 
para  su  sustento  y  el  de  su  familia  durante  el  año.  Mas  la  desidia  del 
indio  era  tan  extremada,  que,  abandonado  a  sí,  no  hubiera  cultivado  la 
porción  suficiente,  siendo,  por  tanto,  imprescindible  nombrar  alcaldes 
que  los  visitasen,  y  aun  éstos,  por  ser  indios,  tampoco  bastaban,  sino 
que  el  cura  había  de  recorrer  las  chacras,  es  decir,  las  sementeras. 
Recogida  ya  la  cosecha,  había  que  tomar  otra  providencia  contra  la 
imprevisión  o  voracidad  del  indio,  porque  teniéndola  toda  en  su  casa, 
por  una  causa  o  por  otra,  la  hubiera  pronto  disipado.  Dejábasele,  pues, 
lo  necesario  para  dos  o  tres  meses;  el  resto,  metido  en  sacos  rotulados 
con  el  nombre  del  dueño,  se  llevaba  al  almacén  común,  de  donde  lo 
sacaba  el  dueño  en  consumiendo  lo  guardado.  Aun  con  estas  precau- 
ciones, la  mayor  parte  de  los  indios  necesitaba  socorro  al  fin  del  año, 
y  esta  era  una  de  las  utilidades  del  Tupambaé. 

El  Tupambaé  (Tupá=Dios;  mbaé=  posesión,  propiedad)  era,  en 
idioma  guaraní,  la  hacienda  de  Dios,  hacienda  de  los  pobres;  el  campo 
común  con  sus  frutos  y  ganados,  que  tomó  su  nombre  de  los  fines  más 
nobles  entre  todos  los  que  tenía,  a  saber:  la  reparación  y  ornato  de  las 
iglesias  y  la  piedad  para  con  los  desvalidos.  Elegíase  de  los  terrenos  más . 
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saneados  del  pueblo  y  de  suficiente  extensión  para  que  en  él  se  pudie- 
ran sembrar  los  frutos  necesarios  en  abundancia.  Unas  veces  se  cultivaba 
por  indios  escogidos,  a  quienes  se  pagaba  el  jornal  justo  con  los  bienes 
del  pueblo;  mas  otras  todos  los  vecinos,  a  excepción  de  los  oficiales  me- 
cánicos, acudían  a  labrarlo  el  lunes  y  sábado. 

El  P.  Domingo  Muriel,  último  Provincial  del  Paraguay,  en  su  Tra- 
tado de  derecho  natural  y  de  gentes,  resuelve  que  el  Tupambaé,  o  pose- 
sión común  de  Doctrinas,  se  adquirió  por  derecho  y  dominio  primitivo  de 
ocupación;  que  era  propio  de  cada  pueblo  con  comunión  positiva,  no 
pudiendo  usarlo  un  particular  sin  beneplácito  del  Cabildo.  Cuanto  a  la 
propiedad  de  inmuebles  en  Doctrinas,  afirma  que  en  ellas  unos  bienes  son 
comunes,  y  otros  propios  de  cada  uno,  siendo  los  comunes  introducidos 
por  la  ley  de  Indias;  y  así  llama  al  régimen  de  propiedad  de  los  guara- 
níes régimen  mixto  de  bienes  comunes  y  de  propiedad  privada. , 

*De  la  misma  manera—  agrega  el  P.  Hernández— se  habrá  de  discu- 
rrir si,  conforme  a  las  disquisiciones  modernas,  se  pretende  averiguar  a 
quién  pertenecían  los  instrumentos  del  trabajo.  Cada  individuo  tenía 
como  propiedad  suya  algunos  instrumentos  del  trabajo;  y  siendo  su  tarea 
habitual  la  agricultura,  la  caza,  la  pesca  y  los  diversos  ejercicios  del  ar- 
tesano, poseían  sus  arados  e  instrumentos  de  labranza,  sus  arreos  de 
cazar  y  pescar,  como  también  sus  armas  propias,  lanzas,  hondas,  arcos 
y  flechas,  que  fabricaban  para  la  guerra.  Los  mismos  animales  que  habían 
de  servir  para  la  labranza,  habían  procurado  los  jesuítas  que  los  tuviese 
cada  uno  de  los  indios;  pero  no  habían  salido  con  el  empeño.  Podían 
tener  telares  en  sus  casas;  pero  parece  que  no  los  tenían,  juzgando  por 
de  menos  trabajo  el  servirse  de  los  telares  comunes  o  de  Tupambaé.  Al 
lado  de  esta  propiedad  privada  de  instrumentos  estaba  la  propiedad 
común,  en  la  que  entraban  los  bueyes  para  arar,  las  armas  de  fuego,  los 
barcos  del  pueblo  y  los  talleres  de  diversos  oficios  colocados  en  la  casa 
parroquial.  Había,  pues,  en  cuanto  a  los  instrumentos,  el  mismo  régimen 
mixto  de  propiedad  que  se  veía  establecido  en  todo  lo  demás»  (1). 

7.  La  verdad  de  lo  que  era  la  agricultura,  ganadería,  industria  y  co- 
mercio en  las  misiones  guaraníes  ayuda  al  P.  Hernández  a  puntualizar  la 
riqueza  o  pobreza  de  las  mismas.  Aun  descartadas  las  soñadas  minas  de 
oro,  jqué  de  patrañas  se  inventaron  sobre  las  fabulosas  riquezas  que  saca- 
ban los  jesuítas!  Aunque  mil  veces  refutadas  continúan  repitiéndose  en 
nuestros  días,  y  se  repetirán  hasta  que  en  el  día  del  juicio  se  acabe  la  raza 
de  los  maldicientes  y  detractores.  Con  argumentos  y  testimonios  irrefra- 
gables demuestra  su  inconsistencia  el  P.  Hernández,  y  a  la  vez  la  pobreza 
de  las  reducciones. 


(1)    Organización  social...,  1. 1,  páginas  216-218. 
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Semejante  a  estas  imposturas  es  la  del  comercio  de  los  misioneros, 
confundida  y  deshecha  por  el  mismo  Padre  en  un  párrafo  anterior.  No 
extractaremos  estos  capítulos  de  la  Organización  social^  mas  no  pode- 
mos menos  de  resumir  lo  que  a  propósito  de  la  avaricia  o  desinterés  de 
los  jesuítas  escribió  un  misionero  del  Paraguay  en  la  refutación  de  un 
libelo  infamatorio  de  los  portugueses,  enviado  en  1758  al  ejército  es- 
pañol de  aquellas  regiones  (1). 

8  El  Rey  de  España  señaló  de  su  propio  motivo,  como  renta  anual, 
a  los  curas  jesuítas  desde  1611  *600  pesos  ensayados,  que  hacen  932  de 
los  de  ocho  reales  de  plata,  y  cinco  reales  de  plata*,  renta  (llamada  allí 
sínodo)  que  se  daba  en  el  Perú  a  los  curas  de  las  sagradas  religiones  de 
Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San  Agustín.  Mas  el  Provincial,  que 
entonces  era  el  P.  Diego  de  Torres,  no  quiso  admitir  más  que  la  cuarta 
parte  para  cada  misionero,  quedando  finalmente  el  punto  en  que,  su- 
puesto que  solía  haber  dos  en  cada  pueblo,  se  percibiese  la  mitad  de  los 
932  pesos,  cinco  reales;  «y  eso  es  lo  que  se  percibe  para  cada  pueblo;  y 
aunque  haya  3  o  4  PP...,  no  por  eso  se  percibe  más.  Este  sínodo  lo  sa- 
can los  Oficiales  reales  del  tributo  que  dan  los  indios».  «Y  no  se  toma 
aquí  cosa  alguna  por  misas,  casamientos,  entierros,  etc.,  ni  por  otra  cosa 
alguna.»  «Bien  veo  que  al  llegar  aquí  dirá  alguno  que,  a  lo  menos  por 
cuidar  de  lo  temporal  de  toda  la  hacienda  de  tan  grandes  pueblos  como 
tutor,  como  mayordomo,  como  sobrestante,  y  aun  como  maestro  de  mu- 
chas cosas,  que  todos  estos  oficios  y  cargos  hace  el  Cura,  no  es  creíble 
que  por  todo  esto  no  tomen  (los  curas)  PP.  una  cuantiosa  recompensa 
anual,  pues  el  Sínodo  no  es  por  esto,  sino  por  el  oficio  de  Cura...  Tam- 
poco se  toma  cosa  alguna  por  esto,  ni  lo  queremos  tomar...  Todos  los  se- 
ñores Obispos  y  Gobernadores,  Superiores  espirituales  y  temporales 
saben,  ven  e  informan  esto;  y  si  alguno,  por  no  haberlo  visto,  por  mal 
informado  y  peor  aconsejado,  ha  informado  lo  contrario,  ha  sido  conven- 
cido y  condenado...» 

El  moderado  sínodo,  que  se  ha  dicho  no  fuera  suficiente  si  cada  uno 
lo  tuviera;  sólo  el  P.  Superior  se  hacía  cargo  de  él,  y  con  él  compraba  de 
Buenos  Aires  y  Santa  Fe  cuanto  había  menester  para  los  subditos.  «Pro- 
vee a  todos  de  todo  vestido  exterior  e  interior  y  calzado,  y  de  todo  el 
aderezo  de  cama,  de  refectorio  y  de  caminos;  del  vino  para  misas  y  para 
beber,  el  que  lo  gasta  (que  no  todos  lo  usan),  de  vinagre,  aceite,  etc.,  de 
todo  comestible  que  cómodamente  se  puede  transportar,  de  plumas,  pa- 
pel y  demás  utensilios  del  uso  personal,  etc.»  Y  porque  los  jesuítas  toma- 
ban del  pueblo  algunas  cosas  que  de  lejos  no  se  podían  traer,  para  pagar 
o  recompensar  esto  enviaba  el  Superior  al  principio  del  año  a  cada  reli- 


(1)  Declaración  de  la  verdad.  Obra  inédita  del  P.  José  Cardiel,  religioso  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús.  Publicada  con  una  introducción  por  el  P.  Pablo  Hernández,  de  la  misma 
Compañía.  Buenos  Aires,  1900.  Páginas  258  y  siguientes. 
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gioso  una  buena  cantidad  de  objetos  muy  estimados  de  los  indios  para 
que  se  los  fuesen  dando  en  el  discurso  del  año.  Y  esto  se  hacía,  observa 
el  P.  Cardiel,  no  porque  los  pobres  indios  no  dieran  de  buena  gana  todo 
esto,  sino  para  mayor  desinterés. 

9.  Seríamos  interminables  si  quisiéramos  dar  alguna  idea  de  las  mu- 
chísimas dudas  y  cuestiones  que  resuelve  La  organización  social  de  las 
misiones  guaraníes.  Nada  hemos  dicho  hasta  ahora  del  entrañable  cariño 
y  respeto  de  los  indios  para  con  los  Padres  ni  del  influjo  extraordinario 
de  éstos  en  los  primeros.  «Como  los  primitivos  guaraníes,  pusieron  sus 
descendientes  ilimitada  confianza  en  sus  misioneros.  Lo  que  a  ellos  pare- 
ciese bien,  tuvieron  por  voz  del  cielo;  lo  que  ellos  sentenciasen,  acep- 
taron como  de  arbitros  inapelables.  La  autoridad  civil  y  judicial  en  pri- 
mera instancia  estaba  depositada  en  los  alcaldes  y  corregidores  indios, 
con  la  dirección  del  misionero;  y  lo  más  a  que  de  ordinario  se  extendía 
la  exigencia  del  indio  era  cerciorarse  de  si  lo  que  le  mandaban  había 
merecido  la  aprobación  del  misionero;  para  lo  cual,  cuando  la  cosa  era 
muy  nueva,  y  no  de  las  ordenadas  usualmente,  era  frecuente  el  no  poner 
manos  a  la  obra  hasta  haberse  ido  a  enterar  en  persona  del  mismo  cura 
sobre  si  con  su  dirección  se  había  ordenado  aquello.»  (P.  Hernández). 

10.  Cuando  alguno  había  cometido  algún  delito,  el  alcalde  lo  condu- 
cía al  párroco,  no  llevándole  por  fuerza  ni  de  la  mano,  sino  con  sólo 
decirle:  ven  al  Padre;  lo  cual  bastaba  para  que  le  siguiese,  sin  ocurrír- 
sele  siquiera  pensamiento  de  huir  ni  asaltarle  temor  alguno.  «En  lle- 
gando al  Padre,  dice  Cardiel,  el  alcalde  relata  la  causa,  por  ejemplo: 
Éste  ha  soltado  sus  bueyes  al  campo  del  vecino  y  han  hecho  mucho 
daño.  Si  resulta  convicto  o  confeso,  el  Padre  lo  reprende,  manda  que 
repare  el  daño  hecho  al  prójimo  con  tantas  medidas  de  maíz;  declara 
que  ha  merecido  veinticinco  azotes;  y  el  alcalde  da  al  alguacil,  si  hiciere 
falta,  la  autoridad  real  que  el  Padre  no  tiene.  El  reo  sufre  de  buena  gana 
la  pena  impuesta,  y  por  sí  mismo  se  desciñe  para  sufrirla,  y  se  echa  en 
el  suelo.  Acabado  el  castigo,  vuelve  al  Padre,  le  besa  la  mano  y  dice: 
AguiyebetCy  Cheruba,  chemboara  quaa  haguera  rehe:  Gracias,  mi  Padre, 
porque  me  has  dado  el  entendimiento  que  me  faltaba»  (1). 

El  amor  que  los  Padres  profesaban  a  los  indios  fué  causa  a  veces  de 
excesiva  remisión  en  los  castigos,  lo  cual  reprendía  el  P.  Provincial 
Donvidas  en  1685,  y  antes  el  P.  Provincial  Diego  Altamirano  en  carta 
de  15  de  Noviembre  de  1678,  por  estas  palabras  que  copiamos  textual 
mente:  «Otro  estremo  es  de  demasiada  indulgencia,  con  que  algunos 
Padres  nunca,  o  rara  vez  se  persuaden  a  que  delinquen  sus  hijos»  (2). 
Hubo  otros,  en  cambio,  que  se  excedieron  en  la  aplicación  de  los  casti- 


(1)  Organización  social...,  t.  II,  páginas  364-365. 

(2)  Biblioteca  Nacional,  Mss.  6.976,  pág.  104. 
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gos,  sobre  lo  cual  anduvieron  muy  vigilantes  los  Superiores,  repri- 
miéndolo con  mano  fuerte.  Hay  que  añadir,  con  todo,  que  no  es  razón 
atribuir  siempre  fundamento  sólido  a  las  quejas  enviadas  a  Roma.  Alar- 
mada la  Congregación  Provincial  XVII  del  Paraguay  (que  se  tuvo  en 
el  mes  de  Octubre  de  1717)  con  los  avisos  del  P.  General  de  la  Com- 
pañía y  los  pareceres  de  algunos  Padres  de  la  Provincia,  pidió  en  la 
sesión  segunda  que  se  procurasen  rectificar  ante  su  Paternidad  algunas 
insinuaciones  y  algunos  informes  errados,  que  daban  por  resultado 
el  obscurecer  y  manchar  la  fama  de  los  misioneros:  resolviendo  que  así 
se  hiciera  en  exposición  separada.  A  la  exposición  y  defensa  respondió 
el  P.  Tamburini  con  fecha  de  31  de  Marzo  de  1726:  «Los  actuales  misio- 
neros desvanecen  con  su  religiosidad  cualesquiera  desfavorables  sospe- 
[chas,  si  las  hubo,  contra  los  anteriores:  y  esto  mismo  se  espera  que 
jharán  los  que  les  sucedan  en  adelante»  (3). 

Cuanto  a  la  índole  de  los  castigos,  casi  no  había  otro,  como  dice 
|el  P.  Cardiel,  «que  el  de  azotar  como  a  los  niños,  y  de  medio  cuerpo 
[abajo  (como  a  ellos),  que  no  son  capaces  los  indios  de  más».  Fué  pre- 
ciso prescribir  que  no  se  diesen  en  ningún  caso  sin  aprobación  del 
misionero,  para  que  los  indios  no  dejasen  maltratado  con  el  número  y 
[modo  al  delincuente.  Fuera  de  los  azotes  había  cárcel  y  en  algunas  cir- 
[cunstancias  la  expulsión,  acompañada  de  ignominia  y  precedida  de  un 
[año  de  cárcel;  pena  impuesta  a  los  hechiceros  que  habían  dañado  con 
[maleficios  a  otras  personas.  Nunca  vinieron  los  Padres  en  consentir  la 
)ena  de  muerte,  por  más  que  se  la  aconsejaban  personas  graves,  y  eso  no 
>or  considerarla  injusta,  sino  por  ajena  de  su  carácter  sacerdotal.  Aunque 
labía  pena  de  cárcel  perpetua,  sólo  era  tal  en  el  concepto  de  los  indios, 
[pues  estaba  mandado  que,  cuando  más,  pasados  diez  años  se  buscase 
¡motivo  plausible  para  indultar  al  reo. 

11.  Nada  hemos  dicho  del  gobierno  temporal  de  los  indios,  de  la 
[organización  municipal,  de  la  subordinación  al  Gobernador,  del  vasallaje 
fal  Rey  por  el  tributo  y  la  milicia.  ¡Cuánto  se  ha  divagado  sobre  los  orí- 
genes de  este  régimen!  Unos  los  han  ido  a  buscar  en  la  república  de  Pla- 
[tón,  otros  en  la  primitiva  Iglesia,  quiénes  en  el  gobierno  de  los  Incas, 
quiénes  en  las  Constituciones  de  la  Compañía,  éstos  en  la  Ciudad  del  Sol 
^de  Campanella,  aquéllos  en  otros  modelos,  o  en  no  sé  qué  traza  ideal 
de  los  mismos  jesuítas. 

Nada  de  esto  es  verdad,  según  el  P.  Hernández,  quien,  después  de 
juiciosa  averiguación,  concluye  que  el  régimen  de  las  Doctrinas  viene  a 
ser  en  suma  «la  ejecución  de  las  leyes  dadas  acerca  de  los  indios  para 
toda  la  monarquía  española,  sin  que  en  él  hayan  introducido  los  jesuítas 


(3)    Organización  social...,  t.  II,  páginas  43-44. 
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otra  particularidad  sino  la  que  exigían  estrictamente  las  circunstancias  y 
juntamente  la  exactitud  y  la  firmeza  en  la  ejecución»  (1).  Hasta  el  aisla- 
miento, que  tanto  se  ha  reprobado,  estaba  ya  en  las  leyes  de  Indias.  Todo 
esto,  sin  embargo,  no  era  más  que  la  superficie,  el  cuerpo;  dando  vida 
a  ese  cuerpo  estaba  el  espíritu  sobrenatural  de  los  misioneros,  que  a 
su  vez  se  pegaba  y  comunicaba  a  los  indios,  de  manera  que  de  la 
mañana  a  la  noche  fuese  la  Doctrina,  en  la  oración  y  en  el  trabajo,  una 
continua  alabanza  del  Señor;  y  hasta  en  la  noche  no  se  interrumpía  del 
todo,  porque  estaba  repartida  en  tres  vigilias,  en  cada  una  de  las  cuales 
se  remudaban  los  centinelas,  que  con  saetas  sentenciosas  penetraban 
el  alma  y  con  repiques  de  tambores  anunciaban  el  tercio  y  hora  de  la 
noche,  sin  otro  reloj  que  lo  publicase.  ¡Quién  había  de  decir  a  aquellos 
buenos  Padres  que,  andando  el  tiempo,  ¡hasta  en  el  siglo  XX!,  saldrían 
sabihondos  y  críticos  interpretando  el  redoble  nocturno  del  inocente 
parche  como  señal  para  que  hiciesen  su  oficio  los  casados!  Risum 
teneatis? 

Pero  esos  críticos  del  siglo  XX  merecen  párrafo  aparte,  que  no  será 
el  menos  interesante  de  nuestro  estudio. 

N.   NOGUER. 


(1)    Organización  social...,  1. 1,  pág.  444. 
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INEXACTITUDES  DEL  SR.  TRAPIELLO 


Ro 


puedo  yo  asegurar  que  venga  aquí  como  anillo  al  dedo  el  cono- 
;ido  hemistiquio  del  poeta  venusino: 

Quandoque  bonus  dormitat  Homerus. 

Pero  ello  es  que,  impulsado  por  el  buen  deseo  de  echar  a  la  mejor 
)arte  las  acciones  del  prójimo,  he  querido  atribuir  a  una  serie  de  dis- 
racciones  o  embelesamientos  el  conjunto  de...  inexactitudes  que  tengo 
¡a  la  vista  y  que  siento  repugnancia  casi  invencible  a  tomar  por  lo  serio. 
He  de  lamentar  además  mi  mala  estrella,  que  no  habiéndome  dado 
¡noticia  de  los  triunfos  científicos  y  literarios  obtenidos  quizá  por  el 
ISr.  Trapiello,  dignísimo  Arcediano  de  Falencia,  me  pone  ahora  en  las 
[manos  un  artículo  suyo  que  viene  publicándose,  bajo  el  título  «Fr.  Pedro 
Fde  Tapia  y  su  tiempo»,  en  la  revista  bimestral  de  los  Dominicos  espa- 
íoles.  Resignándome,  pues,  a  decir  algo  acerca  del  párrafo  HI,  que  vio 
la  luz  en  el  núm.  20,  pág.  228  y  siguientes  de  La  Ciencia  Tomista,  he  de 
:onfesar  que  se  suceden  en  él  con  tanta  prisa  las  afirmaciones  inexactas, 
¡que  raya  en  lo  heroico  prolongar  hasta  el  cabo  su  lectura.  No  seré  yo 
[uien  pierda  el  tiempo  rectificándolas  una  por  una:  ni  eso  cabe  en  el  plan 
[ue  me  he  trazado.  Pero  si  alguien  lo  intentara,  ¿sería  posible  dejar  sin 
[correctivo— aparte  de  otros  asertos  que  no  quiero  citar— las  groseras 
[acusaciones  del  articulista  contra  el  sistema  de  Molina,  cien  veces  repe- 
[tidas  y  otras  tantas  pulverizadas,  y  el  mal  disimulado  empeño  de  archi- 
var en  Santo  Tomás  todo  el  saber  humano,  y  hacer  casi  casi  de  fe  cuanto 
[él  dijo  o  le  hicieron  decir  algunos  de  sus  comentadores,  y  erróneo  y  a 
¡dos  dedos  de  la  herejía  cuanto  no  encaje  en  ciertos  moldes  apriorísticos? 
Para  que  nadie  imagine  que  levanto  falsos  testimonios  al  venerable 
Arcediano,  debo  tocar  de  pasada  algunas  proposiciones  suyas,  aun  a 
trueque  de  llegar  más  tarde  al  fin  que  me  he  propuesto. 

«¡Fenómeno  verdaderamente  singular,  digno  de  especial  atención! 
En  la  Orden  religiosa...  tenida  por  la  más  absolutista  en  la  doctrina 
concerniente  al  régimen  político  de  los  pueblos,  nace,  crece  y  es  mimado 
el  molinismo...»  (páginas  234-235). 

Que  esto  lo  escribiera  algún  desequilibrado  periodista  liberal,  nada 


200    LAS  CARTAS  DE  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA  A  NICOLÁS  DE  FURNO 

extrañaría  a  los  que  de  antemano  conocen  la  competencia  doctrinal  de 
esos  dogmatizadores  gárrulos  y  audaces;  pero  que  haya  brotado  bajo 
la  pluma  de  un  tomista,  caso  es  inaudito  y  estupendo.  ¿No  se  ha  ente- 
rado, por  ventura,  el  Sr.  Arcediano  de  que  la  teoría  sobre  el  origen  del 
poder  civil,  bosquejada  por  Belarmino  y  desarrollada  por  el  Doctor 
Eximio  con  la  amplitud  característica  de  su  potente  genio,  pareció  tan 
democrática  al  hereje  Jacobo  I  y  a  los  cismáticos  del  Parlamento  de 
París,  que  hicieron  quemar  la  Defensio  fidei  públicamente  por  mano  de 
verdugo,  dando  origen  con  este  injustificable  atentado  a  la  enérgica 
protesta  de  Paulo  V?  (1)  ¿No  ha  leído  el  Sr.  Arcediano  al  autor  á^  El  Pro- 
testantismo comparado  con  el  Catolicismo?  Pues  cuando  esta  gloria  de 
la  filosofía  española  quiso  demostrar  cuan  lejos  está  el  catolicismo  de 
ser  enemigo  de  la  libertad  de  los  pueblos,  ¿llamó  tal  vez  en  su  auxilio  a 
Báñez,  Melchor  Cano  o  algún  otro  escritor  dominicano,  y  no  más  bien 
a  Suárez  y  Belarmino?  Y  en  nuestros  mismos  días,  ¿no  son  muchos  los 
neoescolásticos  que,  asustados  con  una  aparente  semejanza  del  sistema 
suareziano  con  el  contrato  social,  lo  han  combatido  con  más  apasiona- 
miento que  razón,  y  aun  han  creído  verlo  condenado  en  algunas  frases 
de  la  Encíclica  contra  el  Sillón? 

Pero  continuemos.  «Siguen  (los  tomistas)...  al  autor  de  la  Sí//7za  Teo- 
lógica, que  Lutero  quemó  juntamente  con  la  Bula  en  que  el  Papa  le 
condenaba»  (pág.  235).  Quédese  en  buen  hora  el  Sr.  Trapiello  con  su 
opinión;  pero  a  los  demás  déjenos  estar  a  las  últimas  investigaciones, 
por  las  que  sabemos  con  certeza  que  ni  el  fraile  apóstata  ni  otro  alguno 
de  los  que  tomaron  parte  en  aquella  sacrilega  farsa,  llegaron  a  hacer  tal 
cosa;  no  porque  les  faltara  voluntad  de  ejecutarlo,  sino  porque  nadie 
quiso  desposeerse,  por  motivo  tan  fútil,  de  un  ejemplar  de  Santo  Tomás 
y  de  Escoto  (2).  Y  repare  el  Sr.  Arcediano  en  una  circunstancia  muy 
digna  de  notarse:  que  se  trataba  de  entregar  a  las  llamas  las  obras  de 
los  dos  príncipes  de  la  escolástica;  por  donde  el  argumento  que  toma 
de  aquí  para  probar  la  excelencia  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  contra 
los  que  le  tienen  enfrente,  queda,  a  buen  librar,  desjarretado. 

Añade  el  articulista  más  abajo: 

«Siguen  (los  tomistas)  doctrina  siete  veces  secular...,  aprobada  por 
la  Iglesia  repetidas  veces  y  en  solemnes  documentos,  y  esta  serie  de 
garantías  falta  a  los  seguidores  de  Molina,  cuya  doctrina  no  está  más 
que  tolerada  o  permitida»  (páginas  235-236). 

Nadie  ha  puesto  en  tela  de  juicio  esas  aprobaciones,  en  el  sentido 
en  que  la  Iglesia  las  concede.  Por  eso  no  creo  que  el  Sr.  Arcediano  las 


(1)    La  obra  citada  fué  pasto  de  las  llamas  el  1.°  de  Diciembre  de  1613  junto  a  la  Cruz 
de  San  Pablo  ^5/.  Paul's  Cross)  en  Londres;  y  en  París  el  26  de  Junio  de  1614  al  pie  de 


la  gran  escalinata  del  Palacio  de  Justicia 
(2)    Orlsar,  Luther  '\  1. 1,  pág.  370 
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hará  extensivas  a  la  doctrina  del  Doctor  Angélico  sobre  el  origen  de  la 
incapacidad  de  poseer  bienes,  inherente  al  voto  solemne  de  pobreza,  ni 
querrá  patrocinar  con  ellas  la  sentencia  contraria  a  la  Concepción  In- 
maculada, que  tantos  tomistas,  únicos  intérpretes  fieles,  como  algunos 
creen,  del  angélico  maestro,  vieron  con  luz  meridiana  en  sus  obras  y 
defendieron  pro  aris  et  fociSy  liasta  que  la  bula  dogmática  Ineffabilis 
de  Pío  IX  dirimió  la  controversia;  si  ya  no  es  que  el  articulista,  para 
hacer  infalible  a  Santo  Tomás,  inmola  sin  piedad  a  los  partidarios  de 
aquella  sentencia  siete  veces  secular,  diciendo  que  cerraron  sus  ojos  a 
cal  y  canto  para  no  dar  en  tantos  siglos  con  la  verdadera  opinión  de 
aquel  so!  de  la  Iglesia.  ¿Para  qué  más  ejemplos?  Y  en  cuanto  a  la  tole- 
rancia de  la  doctrina  molinista,  baste  decir  que  tan  permitida  está  como 
la  bañesiana,  ni  más  ni  menos. 

Prosigue  el  Sr.  Trapiello: 

«Hasta  en  la  misma  Compañía  de  Jesús  hubo  preclaros  varones  que 
condenaron  la  audacia  del  teólogo  conquense...  El  P.  Enrique  Enríquez... 
deplora  que  Molina  hablase  como  lo  hizo.  El  P.  Mariana  le  censura  con 
no  menor  acritud...»  (páginas  237-239). 

Concedido  que  algunos  jesuítas  criticaron  a  Molina.  Pero  si  esto 
'cede,  a  juicio  del  buen  Arcediano,  en  desdoro  de  las  enseñanzas  molinis- 
tas,  ¿cómo  se  olvida  de  los  dominicos  que  criticaron,  con  más  dureza  por 
cierto,  a  Báñez  y  a  los  neotomistas?  Más  aún;  ¿cómo  desconoce  lo  que 
podría  curarle  de  espantos,  que  en  el  seno  mismo  de  la  Orden  domini- 
cana se  produjo  a  los  principios  un  movimiento  hostil  a  la  doctrina  del 
poctor  angélico?  (1). 

Me  empeñaría  en  una  interminable  discusión,  muy  ajena  de  mi  pro- 
ósito,  el  seguir  paso  a  paso  al  articulista  en  los  apiñados  asertos  conte- 
nidos desde  la  página  239  a  la  241,  claveteados  con  la  ciencia  barata  de 
algunas  remisiones  a  las  obras  de  Santo  Tomás.  Por  la  misma  razón  he 
dejado  intacto  lo  que  se  dice  en  las  páginas  anteriores  sobre  la  destreza 
de  los  tomistas  en  bordear  todas  las  dificultades  del  gran  misterio  de  la 
gracia,  y  sobre  la  división  de  los  molinistas  en  la  explicación  de  la  cien- 
cia media.  Lo  que  no  callaré,  porque  me  sorprende  sobremanera,  es  la 
traza  de  algún  diablillo  molinístico,  de  haber  sugerido  al  Sr.  Arcediano 
mentar  a  Pedro  de  Ledesma,  O.  P.,  en  la  cuestión  de  la  ciencia  media.  En 
efecto,  con  tanto  brío  y  denuedo  la  acometió  lanza  en  ristre,  que  se  ade- 
lantó hasta  negar  a  Dios  todo  conocimiento  cierto  de  los  futuribles,  no 
dejando  a  la  opinión  contraria  ni  el  consuelo  de  la  probabilidad.  Y  un 
autor  que  se  atrevió  a  defender  tamaño  dislate  en  el  campo  de  la  Teo- 
logía, ¿se  nos  cita  como  autoridad  en  contra  de  la  ciencia  media? 


(1)    Vid.  Monumenta  Ordinis  Fratrum  Praedicatorum  histórica.  T.  IV.  Acta  capitu- 
lorum  generalium.  Romae,  in  domo  generalitia,  1899.  Pág.  308,  313. 
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¿Qué  más? 

«El  P.  Scheenemann  (sic  repetidas  veces,  pero  léase  Schneemann)  es 
hoy  el  portaestandarte  del  molinismo.  Es  el  jefe  de  los  nuevos  agitado- 
res del  viejo  error»  (pág.  242,  nota  1). 

Antes  afirmaba  el  Sr.  Trapiello  que  el  molinismo  es  doctrina  tolerada 
o  permitida.  Ahora  da  un  paso  de  gigante— que  pudiera  llamarse  un  ba- 
tacazo—y dice  que  no,  que  molinismo  es  sinónimo  de  error.  ¡Vivir  para 
ver!  Sello  mis  labios  y  renuncio  a  comentar  esto  y  lo  que  sigue  en  la 
nota,  porque  no  encuentro  palabras  dignas  de  tan  asombrosa  realidad. 

Iba  a  decir  algo  de  las  inexactitudes  en  que  incurre  el  articulista,  refi- 
riéndose a  la  controversia  de  Auxiliis,  cuando  habla  de  su  conclusiói 
precisamente  el  año  de  1605,  de  la  imposición  del  silencio,  de  la  inter- 
vención de  Felipe  III,  de  la  prohibición  del  molinismo  puro  hecha  poi 
los  Prepósitos  Generales  de  la  Compañía,  etc.,  etc.;  pero  es  inútil. 
Sr.  Trapiello,  como  puede  colegirse  de  las  muestras  hasta  ahora  pre-i 
sentadas,  entra  en  el  terreno  de  la  batallona  controversia  con  admira- 
ble desembarazo,  como  quien  pisa  un  campo  conquistado,  sin  cuidarse 
de  aquilatar  conceptos  ni  probar  afirmaciones.  No  he  de  ser  yo  más" 
escrupuloso  que  él,  tomándome  el  trabajo  de  refutar,  cuando  basta 
negar. 

Terminemos  este  rapidísimo  espigueo  con  dos  citas  más.  ¡Atención! 

«Surgieron  entonces  en  Francia  dos  fanatismos:  el  de  los  jansenistas, 
que  tenían  su  fortaleza  en  PorURoyaU  y  el  de  los  molinistas,  apoyados 
por  la  Corte»  (pág.  244,  nota). 

Dejo  al  sereno  criterio  de  mis  lectores  el  apreciar  la  justicia  con  que 
se  ha  estampado  esa  frase,  a  propósito  de  la  denodada  lucha  que  con 
tantos  sinsabores  y  dificultades  sostuvo  la  Compañía  de  Jesús  contra  el 
artero  y  taimado  jansenismo.  Ya  saben  los  católicos  el  juicio  que  para  el 
Sr.  Arcediano  merece  el  ponerse  de  parte  de  la  Iglesia,  esgrimiendo  la 
espada  con  destreza  y  valentía  contra  un  enemigo  tal  vez  el  más  astuto 
que  han  visto  los  siglos:  es  un  fanatismo  como  el  de  los  herejes. 

En  cambio,  la  conducta  de  los  llamadas  tomistas,  de  los  cuales  no 
pocos  se  dejaron  inficionar  a  grandes  dosis  del  virus  jansenista,  hasta 
aliarse  algunos  con  los  mismos  enemigos  de  la  Iglesia  para  atacar  más  a 
mansalva  a  los  molinistas,  parécele  al  Sr.  Trapiello  merecedora  de  plá- 
cemes y  encomios.  Cuestión  de  gustos. 

Al  fin  del  párrafo  tercero  del  trabajo  que  venimos  recorriendo,  re- 
cuerda el  articulista  las  normas  que  da  Juan  de  Santo  Tomás  para  tratar 
la  cuestión  de  la  ciencia  media.  Por  cierto  que  las  han  observado  ad 
verbum  los  tomistas.  Ejemplo  reciente,  el  R.  P.  Norberto  del  Prado. 

Pero  se  dirá:  todo  esto,  ¿qué  relación  tiene  con  Fr.  Pedro  de  Tapia? 
Mucha.  El  título  «Fr.  Pedro  de  Tapia  y  su  tiempo»  cobija  sin  dificultad 
esas  digresiones,  hechas  con  el  pretexto  de  describir  el  medio  ambiente 
en  que  se  educó  Fr.  Pedro.  Sin  embargo,  ¿no  había,  por  ventura,  algo 
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que  tuviese  más  estrecho  enlace  con  el  héroe,  y  donde  campease  el  estu- 
dio profundo  de  la  materia,  la  investigación  prudente,  el  juicio  desapa- 
sionado y  cuanto  constituye  el  talento  histórico  del  escritor? 

Fiel  a  mi  propósito  de  no  deshacer  una  por  una  las  injustificadas  acu- 
saciones que  amontona  el  Sr.  Trapiello  contra  el  sistema  de  Molina,  he 
dicho  solamente  lo  que  pareció  indispensable  para  dar  la  voz  de  alerta  y 
evitar  que  se  reciban  sin  examen  las  apreciaciones  del  ilustre  adversa- 
rio. Ahora,  para  poner  a  buena  luz  la  inexplicable  ligereza— porque  no 
puedo  creer  que  sea  mala  fe— con  que  a  veces  deja  correr  la  pluma, 
convido  a  mis  lectores  a  retroceder  a  la  nota  2.^  de  la  página  242,  que 
antes  pasé  de  largo,  porque  merece  consideración  atenta  y  detenida. 
Dice  asi: 

«Prueba  concluyente  de  que  ya  en  vida  de  San  Ignacio  había  en  la 
>mpañía  discrepancias  sobre  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  inclinándose 
defenderla  los  más  antiguos,  y  a  combatirla  los  jesuítas  noveles,  es  la 
lotable  carta  del  mismo  San  Ignacio,  hallada  por  el  P.  Brucker,  cuyo 
:to  dice  así.» 

Copia  el  Sr.  Trapiello  la  carta,  que  en  seguida  transcribiremos,  dis- 
iguiendo  con  grandes  caracteres  las  frases  que,  a  su  juicio,  convencen 
fe  la  supuesta  divergencia,  y  continúa: 

«El  P.  Brucker  declara  que  la  carta  anterior  es  auténtica,  y  de  ella  se 
mserva  el  autógrafo  correspondiente.  Quien  primeramente  dio  noticia 
tan  interesante  documento  fué  el  P.  Berthier.» 
Cita  inmediatamente  las  autoridades  de  León  XIII,  Pío  X  y  Pío  IX  en 
ivor  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  y  termina  con  esta  cláusula: 

«Gomo  se  ve,  no  coinciden  con  el  juicio  de  la  Silla  Apostólica  los 
)veles  jesuítas  de  que  habla  en  su  carta  San  Ignacio,  los  cuales  tienen 
Santo  Tomás  por  inofensivo  y  Doctor  que  nunca  escribió  nada  contra 
)s  herejes.» 
Hasta  aquí  la  nota.  Veremos  pronto  la  verdad  que  encierra. 
En  el  núm.  4  de  la  Revm  Thomiste,  año  primero.  Septiembre  de  1893, 
íg.  471,  insertó  el  P.  Berthier,  O.  P.,  una  carta  firmada  por  San  Ignacio  y 
¡rígida  a  un  tal  Nicolás  de  Furno,  que  a  la  sazón  residía  en  París.  El  do- 
cumento original  llevaba  el  núm.  1.594  en  la  colección  de  autógrafos  per- 
teneciente al  Barón  de  Reiset,  que  lo  había  adquirido  en  Roma  y  lo  tenía 
por  auténtico.  El  P.  Berthier  no  vio  por  sí  mismo  el  original,  como  lo  de- 
claró más  tarde,  sino  que  se  valió  para  su  publicación  de  la  copia  que  le 
enviara  el  P.  Sisson,  O.  P.,  y  no  tuvo  otro  motivo  para  afirmar  que  la 
carta  era  de  mano  de  San  Ignacio  que  el  habérselo  asegurado  así  el  pro- 
pietario de  la  misma.  Pero  una  vez  que  sin  más  averiguaciones  la  dio  por 
autógrafa,  creyó  evidenciar  con  ella  una  oposición  a  las  enseñanzas  del 
Doctor  Angélico,  tan  antigua  como  la  Compañía  misma,  pues  empezaba 
con  los  primeros  soldados  de  sus  filas,  y  perduraba  aún  en  nuestros  días, 
al  fin  como  impresión  recibida  en  la  niñez. 
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El  P.  Brucker,  S.  J.,  después  de  un  estudio  atento  del  original  (1), 
publicó  una  transcripción  bastante  más  exacta  que  la  presentada  por  el 
P.  Berthier;  y  aun  cuando,  después  de  haberla  comparado  con  otra  carta 
al  mismo  destinatario,  atribuida  a  San  Ignacio  y  publicada  en  la  revista 
Leiters  and  Notices,  la  creyó  auténtica  (2),  y  más  tarde  el  de  1896  se 
confirmó  en  lo  mismo,  advirtió  expresamente  que  no  pretendía  decidir 
por  sí  una  cuestión  que  tocaba  de  derecho  a  los  editores  españoles  de  las 
Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  los  cuales,  a  la  verdad,  no  parecían 
convencidos  aún  de  la  autenticidad  del  documento;  que  para  resolverla 
en  definitiva  sería  necesario  cotejar  el  manuscrito  con  otras  cartas  que 
indudablemente  fuesen  de  puño  y  letra  del  Santo  Fundador;  que  él  tan 
sólo  había  podido  comparar  el  ejemplar  del  Barón  de  Reiset  con  fac- 
símiles de  cartas  autógrafas;  y  que,  aun  admitiendo  la  autenticidad  del 
documento,  era  imposible  entender  de  Santo  Tomás  lo  que  allí  se  decía. 

Contestó  el  P.  Berthier  al  artículo  del  P.  Brucker  con  un  folleto,  que 
intituló  Mattre  Tho mas  et  Saint  Ignace.  Replique  au  R.  P.  Brucker,  S.  J., 
Louvain,  1896.  A  esta  réplica  nada  respondió  el  P.  Brucker,  parte  por  ha- 
berse ya  convencido  de  que  la  mencionada  carta  es  falsa  a  todas  luces, 
con  lo  cual  cae  por  su  base  la  interpretación  que  de  ella  publicó  el 
P.  Berthier;  parte  por  estar  asimismo  persuadido  de  que  es  inútil  soste- 
ner polémica  alguna  con  un  escritor  que  aplica  a  los  textos  una  herme- 
néutica tan  original  como  es  traducir,  v.  gr.,  «ei  fuimus  a  secretis»  por 
«yo  fui  su  confesor»  (3). 

Con  ocasión  de  un  artículo  de  Mr.  Heitz  (4),  manifestó  de  nuevo  el 


(1)  Vid.  Études,  t.  LXVIII,  año  1896,  páginas  323-332. 

(2)  Ignoramos  cómo  los  editores  de  Monamenta  han  podido  escribir  lo  que  sigue: 
*Primus,  qui  hanc  epistolam  in  lucem  edidit,  fuit  P.  Berthier,  O.  P.,  Revue  Thomiste 
Premiére  année.  N.  4.  Septembre  1893,  pag.  471.  Hic,  quum  anno  1872,  in  anglica  ephe- 
meride  Le/íers  a/zd  ATof/ces,  Roehampton,  t.  VIII,  pag.  100,  epistolam  legisset,  Ignatio 
attributam,  quae  inter  mss.  «Egerton»  apud  «British  Museum»  asservatur  (vide  epist. 
sequentem),  eamque  cum  hac  nostra  contulisset,  deprehensis  utriusque  epistolae  simi- 
ütudine,  stilo  aliisque  adiunctis,  statuit  aut  utramque  esse  autographam  aut  utramque^ 
supposititiam:  ille  vero  autographam  iudicavit.»  Monumenta  Ignatiana.  Series  prima, 
Epistolae  et  Instructiones.  Tomo  I,  pág.  126-127,  nota  1.  Para  que  esto  sea  verdad,  hay 
que  aplicar  el  demostrativo  hic,  no  al  P.  Berthier,  sino  al  P.  Brucker.  Así  lo  asegura  este 
mismo  Padre  en  carta  de  9  de  Junio  de  1913. 

Añadiré— ya  que  me  pone  en  la  ocasión  ver  citada  por  los  editores  de  Monumenta 
la  revista  belga  Précis  Historiques—que  el  argumento  por  ella  aducido  en  Agosto 
de  1875  en  favor  de  la  autenticidad  de  la  segunda  carta  a  Nicolás  de  Fumo,  que  luego 
conocerán  los  lectores,  es  harto  débil.  Copio  textualmente:  «Cette  lettre  a  tous  les  ca- 
racteres d'une  parfaite  authenticité;  elle  renferme  un  trait  qui  peint  S.  Ignace  au  vlf:, 
il  s'etonne  que  son  correspondant  ait  pu  lui  faire  une  promesse  et  ne  pas  la  teñir.» , 
(Núm.  15  <1.°  de  Agosto  de  1875),  pág.  362.  nota  1.*) 

(3)  Vid.,  Études,  5  de  Julio  de  1905;  1. 104,  pág.  108,  nota. 

(4)  «Les  sources  de  deux  lettres  attribuées  a  Saint  Ignace  de  Loyola»,  Revue  d'His" 
tolre  Ecelésiastique,  t  IX,  p.  47  sqq.  (1908).  ^ 
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P.  Brucker  su  convencimiento  sobre  la  inautenticidad  de  la  carta;  y  el 
articulista,  con  una  lealtad  que  le  honra,  llamó  sobre  ello  la  atención  de 
sus  lectores  en  la  misma  publicación  (1). 

Desde  entonces  acá  nadie,  que  sepamos,  se  ha  declarado  por  la 
autenticidad  del  famoso  documento,  ni  se  ha  armado  con  él  para  probar 
la  supuesta  oposición  de  la  Compañía  al  Doctor  de  Aquino.  Tan  pere- 
grina ocurrencia  estaba  reservada  al  Sr.  Trapiello,  que  ha  abusado  las- 
timosamente de  la  buena  fe  de  sus  lectores  y  del  nombre  del  P.  Brucker. 
No  sólo  guarda  silencio  absoluto  sobre  las  disputas  que  ha  provocado 
la  interpretación  de  la  carta,  sino  que  llega  a  decir,  según  vimos,  que 
«el  P.  Brucker  declara  que  la  carta  es  auténtica».  ¿Dónde?  Porque  hasta 
ahora  le  hemos  oído  decir  en  su  artículo  antes  citado,  que  no  pretendía 
resolver  definitivamente  el  problema,  por  no  haber  podido  comparar  el 
documento  sino  con  facsímiles  de  otras  cartas  autógrafas,  y  de  ningún 
modo  con  los  originales.  Cualquiera  ve  que  esto  no  es  lo  mismo  que 
declarar  rotundamente  auténtica  la  carta.  Más  tarde,  según  dijimos 
arriba,  ha  manifestado  en  dos  ocasiones  que,  después  de  un  estudio  más 
detenido,  está  convencido  de  la  falsedad  de  la  carta,  y  en  26  de  Mayo 
último  nos  decía  que  aunque  no  había  publicado— por  falta  de  tiempo  y 
por  juzgarlo  casi  inútil— las  razones  que  le  hicieron  mudar  su  primera 
opinión,  acariciaba  todavía  la  idea  de  escribir  la  historia  de  falsificación 
tan  curiosa.  ¿Nada  de  esto  sabía  el  Sr.  Arcediano?  Perdonable  sería  que 
no  hubiese  caído  en  la  cuenta  de  la  primera  declaración,  hecha,  al  fin  y  al 
cabo,  en  una  nota;  pero  no  puede  suponerse  lo  mismo  acerca  de  la  se- 
gunda, sobre  la  cual  excitó  la  atención  del  público  Mr.  Heitz  en  la  Revue 
(tHistoire  Ecdésiastique.  Y  en  todo  caso,  ¿no  tenía  bien  cerca  a  los  edi- 
tores de  Monumenta  Ignatiana,  que  podrían,  a  lo  que  se  ve,  darle  alguna 
luz  sobre  el  asunto? 

Aunque  no  es  de  temer  que  a  muchos  haga  fuerza  ni  la  carta  ni  me- 
nos el  argumento  que  de  ella  se  intenta  deducir;  ya  que  el  Sr.  Arcediano 
se  abroquela  con  su  autoridad,  no  será  del  todo  inútil  exponer  sumaria- 
mente las  razones  que  hay  para  tenerla  por  apócrifa,  con  lo  cual  vendrá 
al  suelo  cuanto  sobre  tan  vano  fundamento  se  ha  pretendido  edificar. 

Recordaré  de  paso  que  en  Monumenta  Jgnatiana  hay  una  segunda 
carta  de  San  Ignacio  al  mismo  Nicolás  de  Furno  (2),  que,  aunque  no  ha 
dado  que  decir  por  no  prestarse  a  las  malignas  interpretaciones  de  la 
primera,  debe  correr  la  misma  suerte  que  ésta  en  punto  a  autenticidad, 
una  vez  que  los  argumentos  casi  todos  son  aplicables  por  igual  a  en- 
trambas. 


(t)    Tomo  IX,  pág.  506.  (1908). 

(2)  Vio  la  luz  pública  en  la  revista  Letters  andNotices  (Roeliampton,  1872,  pág.  100), 
que  la  copió  del  ejemplar  señalado  con  el  núm.  1.609  entre  los  manuscritos  «Egeríon» 
que  se  conservan  en  el  British  Museum  londinense. 
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Pasemos  a  examinarlas.  Seguimos  la  transcripción  de  los  editores  de 
Monumenta  Ignatiana  (Series  prima.  Epist.  et  Instruct.,  1. 1,  pag.  126  sqq.) 
si  no  es  en  la  tercera  línea  de  la  pág.  127,  donde  leemos,  con  el  P.  Bru- 
cker,  inclinatus  por  inclinati. 

Dice  así  la  primera  carta: 

Reverencie  vir:  Secundum  quod  dixistls  et  mandastis  mihi  quod  debeo  scribere  quo- 
modo  sto  quoad  sanitatem  corporis  sciatis  quod  de  gracia  Dei  adhuc  sum  sanus,  et 
vellem  edam  de  vobfs  Ubenter  audire  quod  ita  est;  secundum  quod  estis  mihi  natura- 
llter  inclinatus  et  multum  favetis  mihi,  ego  eciam  voló  vobis  faceré  grata.  Dixisti  autera 
mihi:  quando  venitis  Romam,  videte  an  sunt  novi  libri,  et  mittatis  mihi  aliquos:  ecce 
habetis  unum  novum  librum,  qui  est  hic  impressus.  Presencium  lator  est  amicus  meus, 
et  habet  bonum  ingenium.  Rogo  igitur  quod  habeatis  eum  vobis  esse  commendatum. 

Venerunt  huc  scripta  magistri  Thome,  que  antiqui  hic  valde  laudant,  sed  novi  et 
lüvenes  non  tenent  aliquid  de  eis;  et  quando  habuimus  consilium  an  eciam  vellemus 
concludere  contra  ea,  tune  üli  novelli,  qui  non  sunt  adhuc  satis  experimentati,  tenue- 
runt  oppositum  antiquis  illis,.dicentes  quod  Thomas  est  innocens  et  nunquam  scripsit 
aliquid  ad  hereticum,  et  sic  usque  adhuc  impediverunt,  quod  est  valde  indecenter; 
nescli  quid  flet  postea. 

Devotas  nunc  meas  oraciones  opto  vobis  loco  salutis.  Válete  et  me  vice  versa 
habeatis  dilectum. 

Datum  Romae  octava  Maii. 

Reverencie  vestre  humllllmus  stxw\xs,^Ignatlus. 

fnscriptio.  Rev.^»  Dno.,  nec  non  charissimo  amico  Nicholao  de  Furno,  Lutetiam. 

El  texto  de  la  segunda  es  del  tenor  siguiente: 

Reverende  vir:  Quid  est  quod  multum  scribitis  mihi  de  vobis,  et  tamen  non  repre- 
sentatis  mihi  semel  illum  librum,  quem  scripsistls  contra  heréticos?;  et  scribitis  mihi 
quod  habuistis  bonum  ingenium  quando  composuistis  illum  librum,  et  quod  vultls 
mihi  mittere  copiam.  Bonum  tamen  esset  quod  mitteretis  mihi  eam,  sed  non  facitis,  et 
lamen  semper  scribitis  quod  vultis  faceré. 

Johanni  Avile  debetis  me  commendare;  liber  suus  nuper  est  mihi  portatus,  et  legl 
eum  per  totum,  et  signavi  notabilia  et  continuationes  in  margine,  et  multum  teneo  de 
tali  libro,  et  multum  delectat  me  quando  lego,  quia  est  notabiliíer  bonus.  Et  similiter 
faceré  vellem  de  vestro,  in  quo  mihi  mittendo  non  amplius  tardare  debetis. 

Cum  priusquam  ambularem  ad  curiam  dlxistis  mihi  quod  allquando  debeo  dirigere 
allquas  questlones  theologlcales  ad  vos,  mitto  vobis  hic  unam  cedulam,  in  qua  scrí- 
buntur  lile  questiones,  et  continentur  contra  ipsas  soluciones,  quas  ego  replicavi;  et 
hoc  multum  megaudebit;  et  sic  commendo  vos  domino  Deo.  Válete. 

Datum  in  urbe  romana  decima  diejunli. 

Reverentiae  vestre,  quam  Xrus.  incolumen  servet,  humllllmus  seTvus,—¡gnatias. 

fnscriptio.  Reverendo  charissimoque  domino  Nicolao  de  Furno,  Lutetiam. 

La  copia  de  la  primera  carta,  que  divulgó  el  P.  Berthier,  es  defec- 
tuosa. Sirva  de  ejemplo  la  frase  «Dixisti  autem  mihk  quando  venitis 
Romam,  videte»,  etc.,  que  lee  así  el  P.  Berthier:  «Dlxistis  autem  mihi, 
quando  venistis  Romam:  Videte»,  etc.  La  lectura  del  P.  Brucker  y  de 
Monumenta  está  garantizada  por  el  contexto.  Si  ya  estaba  en  Roma 
Furno,  ¿cómo  pide  a  Ignacio  que  vea  si  hay  libros  nuevos  y  se  los  envíe? 
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Otras  discrepancias  hay  de  menos  monta,  fáciles  de  ver  y  que  omitimos 
por  brevedad. 

¿Qué  debemos  sentir  sobre  la  autenticidad  de  estas  dos  cartas? 

Del  carácter  de  letra  que  en  ellas  aparece  no  es  posible  concluir  con 
certidumbre,  ni  en  pro  ni  en  contra;  pues  mientras  los  editores  de  Mona- 
menia  lgnatiana,s\  bien  indican  la  sospecha  de  alguna  falsificación,  no  ven 
razones  bastantes  para  declararlas  apócrifas  (1),  el  P.  Brucker  nos  dice 
en  carta  de  26  de  Mayo  1913,  después  de  comparar  la  primera  con  una 
indudablemente  autógrafa  de  San  Ignacio  y  de  la  época  en  que  debió  es- 
cribirse aquélla:  «Les  differences  entre  l'écriture  des  deux  piéces  sont 
essenüelles  et  de  plus  d'une  sorte.»  Tenemos,  pues,  corroborada  al  menos, 
la  sospecha  de  los  editores  de  Moniimenia. 

Una  prueba  convincente  en  contra  de  la  autenticidad  nos  la  ofrece  la 
materialidad  misma  del  papel.  El  P.  Brucker  tuvo  la  feliz  idea  de  con- 
sultar a  Mr.  Briquet  sobre  la  edad  del  papel  en  que  las  cartas  se  escri- 
bieron. El  sabio  especialista,  después  de  haber  examinado  atentamente 
la  filigrana  del  mismo,  contestaba  el  18  de  Marzo  de  1896  «haber  encon- 
trado una  sola  vez  una  filigrana  semejante  a  la  que  llevan  las  cartas  atri- 
buidas a  San  Ignacio,  y  que  aquella  filigrana  (cuyo  diseño  remitió  al 
mismo  Padre)  proviene  de  un  registro  de  notario  de  Angulema,  de  1629.» 
Y  terminaba  diciendo:  «Pour  moi,  cette  marque  ríappartient  pas  au 
XV I  ^  siécle.y^ 

Para  que  los  lectores  puedan  apreciar  la  fuerza  de  este  argumento, 
advertiré  que  Mr.  Briquet  lleva  la  palma  entre  los  especialistas  dedica- 
dos a  estudiar  las  filigranas,  su  desarrollo  y  su  importancia  para  deter- 
minar los  años  de  los  papeles  en  que  se  encuentran.  Durante  sus  prolon- 
gados estudios  en  muchos  archivos  de  Francia,  Italia  y  Suiza,  ha  reunido 
unas  44.000  filigranas  desde  la  época  en  que  empezaron  a  usarse,  hacia 
1282,  hasta  fines  del  siglo  XVI,  y  él  mismo  nos  asegura  en  la  obra  que 
citaremos  en  seguida,  que,  a  su  parecer,  ninguna  filigrana  importante  de 
los  años  anteriores  a  1600  ha  escapado  a  su  investigación. 

La  única  marca  parecida  a  la  que  llevan  las  cartas  a  Nicolás  de  Furno 
escritas  en  1538,  es,  como  atestigua  Mr.  Briquet,  del  año  1629,  es  decir, 
noventa  y  un  años  más  moderna;  de  suerte  que  tampoco  hay  lugar  a  la 
evasiva  de  que  el  papel  usado  en  el  registro  notarial  de  Angulema  podía 
muy  bien  ser  papel  viejo  conservado  allí  casualmente;  porque  en  esta 


(1)  «Ab  Ignatio  fuisse  hanc  epístolam  scrfptam  quaedam  suadent,  plura  inficiantur. 
iuadent  quidem  elementorutn  sive  Htterarum  conformatio,  ápices,  sigla;  quae  ab  Ignaiii 
ícrlptura  non  vldenturabhorrere,  si  excipias  nihilominus  librariam  notam  instar  nu- 
leri  9  ad  syllabam  con  significandam.  Haec  enim  saepe  in  liac  et  sequente  epistolis 
'occurrit,  cum  tamen  eam  in  autographis  Ignatii  plus  quam  200,  quae  vidimus,  numquam 
iusurpatam  invenerimus.  Quare,  si  cum  autographis  atque  indubitatis  Ignatii  scriptis 
hae  duae  epistolae  conferantur,  si  illius  sincerae  quidem  non  sint,  at  adurabratat 
«altem  eiusdem  imitationes  videri  poterunt.»  (Op.  cit.,  pág.  127,  nota.) 
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suposición,  ¿cómo  es  que  no  se  ha  encontrado  hasta  ahora  filigrana 
parecida  en  ningún  papel  perteneciente  al  siglo  XVI? 

Podría  reforzarse  este  argumento  con  los  cálculos  de  Mr.  Briquet 
sobre  el  tiempo  en  que  suele  consumirse  el  papel,  y  con  varias  conside- 
raciones inspiradas  en  la  historia  de  las  filigranas;  pero  basta  a  mi  pro- 
pósito la  autoridad  del  afamado  especialista,  cuyo  diccionario  (1)  puede 
consultar  quien  desee  más  noticias  sobre  tan  curiosa  materia. 

A  la  prueba  anterior,  puramente  externa  a  las  mismas  cartas,  agre- 
garé una  observación  importantísima  que  debemos  al  ya  citado  Mr.  Heitz. 
Este  colaborador  de  la  Revue  d'Histoire  Ecclésíastíque,  leyendo  con  otro 
motivo  las  cartas  de  la  colección  Epistolae  obscurorum  viroruniy  reparó 
en  que  muchas  frases  coincidían  con  las  usadas  en  las  dos  cartas  a  Nico- 
lás de  Furno;  y  haciendo  un  cotejo  más  detenido,  halló  que  todas  las  fra- 
ses de  estas  últimas  estaban  tomadas,  con  ligerísimas  variaciones,  de 
diversas  cartas  de  la  mencionada  colección. 

A  fin  de  que  los  lectores  puedan  juzgar  por  sí  mismos,  reproduciré, 
adoptando,  con  Mr.  Heitz,  la  disposición  de  las  versiones  yuxtalineares, 
las  dos  cartas  a  Nicolás  de  Furno,  y  en  frente  los  textos  correspondien- 
tes en  las  Epistolae  obscurorum  virorum  (2),  distinguiendo  con  bastar- 
dilla las  palabras  cambiadas  u  omitidas. 


Reverenda  vir  (3).  Secundum 
quod  dixistis  et  mandastis 
mihi  quod  debeo  scribere 
quomodo  sto  quoad 
sanitatem  corporis,  sciatis 
quod  de  gracia  Dei  adhuc 
sum  sanus  et  vellem 
eciam  de  vobis 
libenter  audire  quod  ita  est: 
secundum  quod  estis  mihi 
naturaliter  inclinatus  et 
multum  favetis  mihi,  ego 
eciam  voló  vobis  faceré 
grata.  Dixisti 
autem  mihi:  Quando 
venitis  Romam,  videte  an 


Reverenda  vir.  Secundum 
quod  dixistis  et  mandastis 
mihi  quod...  debeo  vobis  scribere 
quomodo...  sto  quoad 
sanitatem  corporis,  sciatis 
quod  de  gracia  Dei  adhuc 
sum  sanus  et  vellem 
eciam  de  vobis 

libenter  audire  quod  estis  sanus  (4). 
secundum  quod  estis  mihi 
naturaliter  inclinatus  et 
multum  favetis  mihi,  ego 
eciam  voló  vobis  faceré 
possibilia.  Dixistis 
mihi  autem:  O  Petre,  quando 
venitis  Romam,  videte  an 


<1>  Briquet,  Les  filigranes,  Dictionnaire  historique  des  marques  du  papier  des  leur 
appariUon  vers  1282  jusqu'en  1600.  (Contiene  16.000  facsímiles  de  flligranas.) 

(2)  Ulrlchi  Hutteni  operum  supplementum.  Epistolae  obscurorum  virorum  cum  illu- 
strantibus  adversarllsque  scriptis  collegit,  recensuit,  adnotavit  Ed.  Boecking,  Leip- 
zig, 1864. 

(3)  Monumenta  Ignatiana,  loe.  clt. 

(4)  E.  O.  V.,  II,  ep.  12,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  206,  líneas  22-26. 
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sunt  novl  librl,  et  mittatís 

mlhi  aliquos:  ecce  habetis 

unum  Hbrum  qui  est  hlc 

impressus. 

Presencium  lator  est  árnicas 

meus  et  habet  bonum 

ingenium.  Rogo  igitur  quod 

habeatis  eum  vobls  esse 

commendatum. 

Venerunt  huc  scripta  magistri 

Thome,  que  antiqui  hlc 

valde  laudant,  sed  novi  et 

iuvenes  non  tenent  allquid 

de  eís;  et  quando  habuimus 

consilium  an  eciam 

vellemus  concludere  contra 

ea,  tune  illl  noveltl  qul 

non  sunt  adhuc  satis 

experimentati,  tenuerunt 

oppositum  antiquis  illls, 

dlcentes  quod  Thomas  est 

innocens  et  nunquam 

scripsit  aliquld  ad  heretlcum, 

et  slc  uáque  adhuc  impedlverunt, 

quod  est  valde  indecenter, 

nescii  quid  fiet  postea. 

Devotas  nunc  meas 

oraciones  opto  vobis  loco  salutis. 

Válete  et  me  vice  versa 

habeatis  dilectum. 

Datum  Romae  octava  maii,  etc. 


sunt  novi  librl,  et  mittatls 
mihi  aliquos:  Ecce  habetis 
unum...  librum  qui  est  hlc 
impressus  (1). 

Presencium  lator  est  consangaineus 
meus  et  habet  bonum 
ingenium.  Rogo  quod 
mittatis  eum  vobls  esse 
commendatum  (2). 
Venerunt  huc  scripta... 
que  antiqui  hic 
valde  laudant,  sed  novl  et 
iuvenes  non  tenent  allquid 
de  eis...  et  quando  habuimus 
consilium  an  eclam 
vellemus  concludere  contra... 

tune  lili  novelll  qui 
non  sunt  adhuc  satis 
experimentatl,  tenuerunt 
oppositum  antiquis  illls. 
dlcentes  quod  Reuchlin  est 
innocens  et  nunquam 
scripsit  allquid  heretlcum 
et  slc  usque  adhuc  impedlverunt  (3). 
quod  est  valde  Indecenter  (4) 
nescii  quid  fiet  postea  (3). 
Devotas  meas 

oraciones  opto  vobls  loco  salutis  (5). 
Válete...  et  me  vice  versa 
habeatis  dilectum  (6). 


Reverende  vlr.  Quid  est  quod 
niultum  scribltis  mihi  de  vobls, 
et  tamen  non  representatis  mihi 
semel  illum  Hbrum,  quem 
scrlpslstis  contra  heréticos?  et 
scribltis  mlhi  quod  habuistis 
bonum  ingenium  quando 
composulstis  illum  librum, 
et  quod  vultis  mihi  mittere 
coplam.  Bonum  tamen  esset 


Quid  est  quod 
multum  scribltis  mihi  de  vobis 
et  tamen  non  representatis  mihi 
semel  illum  librum,  quem 
scrlpsistis  contraj  o  hannem  ReuchlinfEt 
scribitis  mlhi  quod  habuistis 
bonum  ingenium  quando 
composulstis  illum  librum, 
et...  quod  vultis  mihi  mittere 
copiam...  et  esset  bene  bonum 


(1)  E.  O.  V.,  II,  ep.  44,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  255,  línea  35;  pág.  256,  línea  3. 

(2)  E.  O.  V.,  II,  ep.  45,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  256,  líneas  26-31. 

(3)  E.  O.  V.,  II,  ep.  58,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  276,  líneas  10-17. 

(4)  E.  O.  V.,  II,  ep.  60,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  280,  línea  12. 

(5)  E.  O.  V.,  II,  ep.  67  (Appendlcis  5),  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  294,  línea  36. 

(6)  E.  O.  V.,  II,  ep.  63  (Appendlcis  1),  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  288,  líneas  22-23. 
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quod  mltteretis  mih!  eam, 

sed  non  facitis,  et  tamen 

semper  scrlbitis  quod  vultis  faceré. 

Johanni  Avile  debetis  me 

commendare;  libar  suus 

nuper  est  mihi  portatus,  et 

legi  eum  per  totum,  et  signavi 

notabilia  et  continuationes  in 

margine  et  multum  teneo 

de  taii  libro,  et  multum 

delectat  me  quando  lego,  quía 

est  notabiliter  bonus.  Et 

similiter  faceré  vellem  de 

vestro,  in  quo  mihi  mittendo 

non  amplius  tardare  debetis. 

Cum  priusquam  ambularem 

ad  curiam  dixistis  mihi  quod 

aliquando  debeo  dirigere 

aliquas  questiones  theologlcales 

ad  vos,  mitto  vobis 

hic  unam  cedulam,  in  qua 

scribuntur  Ule  questiones  et 

continentur  contra  ipsas 

solutiones,  quas  ego  replicavi; 

et  hoc  multum  me  gaudebit; 

et  sic  commendo  vos  domino  Deo. 

Válete,  etc. 


quod  mitteretis  mihi  eum. 

Sed  non  facitis,  et  tamen 

semper  scribitis  quod  vultis  faceré  (1). 

debetis  me 
commendare...  liber  suus... 
est  mihi  portatus...  et 
legi  eum  per  totum,  et  signavi 
notabilia  et  continuationes  in 
margine.  Et  multum  teneo 
de  tali  libro  (2)  et  multum 
delectat  me  quando  lego,  quia 
est  notabiliter  bonus  (3), 


Cum  prius  quam  ambularem 

ad  curiam  dixistis  mihi  quod... 

aliquando  debeo  dirigere 

aliquas  questiones  theologicales 

ad  vos  (4),  mitto  vobis 

hic  unam  schedulam,  in  qua 

scribuntur  ////  articuli  et 

consequenter  contra  ipsos 

solutiones  quas  ego  replicavi  (5) 

ipse  multum  gaudebit  (6) 

Et  sic  commendo  vos  domino  Deo  (7). 


I 


Salta  a  la  vista  que  las  dos  cartas  a  Nicolás  de  Furno  no  son  más 
que  un  mosaico  de  textos  sacados  casi  palabra  por  palabra  de  las  Epi- 
siolae  obscur.  vir,,  publicadas  de  1515  a  1517.  Este  servilismo  literario, 
de  la  más  baja  estofa,  convence  a  cualquier  ánimo  bien  dispuesto  de 
que  las  cartas  no  pueden  adjudicarse  a  San  Ignacio.  Verdad  es  que 
Mr.  Heitz  (op.  cit.,  pág.  51)  concede  alguna  sombra  de  probabilidad, 
aunque  insignificante,  a  la  hipótesis  de  que  el  heroico  defensor  de  Pam- 
plona, poco  hábil,  por  otra  parte,  en  el  manejo  del  latín,  hubiese  ido 
tomando  las  frases  una  por  una  de  la  susodicha  colección.  Pero  seme- 
jante suposición  me  parece  del  todo  insostenible;  pues  al  cabo  de  once 
años  enteros  consumidos  en  los  estudios  de  Gramática,  Filosofía  y  Teo- 
logía, ¿es  posible  que  no  supiera  el  suficiente  latín  para  escribir  unos 
pocos  renglones  con  mediana  corrección,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta 


(1)  E.  o.  V.  novae,  ep.  27,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  227,  líneas  26-29. 

(2)  E.  O.  V.  N.,  ep.  28,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  230,  líneas  10-13. 

(3)  E.  O.  V.  N.,  ep.  28,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  230,  líneas  5  y  6. 

(4)  E.  O.  V.  N..  ep.  26,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  226,  líneas  18-20. 

(5)  E.  O.  V.  N.,  ep.  28,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  230,  líneas  18,  19. 

(6)  E.  O.  V.  N.,  ep.  28,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  229,  línea  33. 
<7)  E.  O.  V.  N.,  ep.  28,  ed.  Boecking,  1. 1,  pág.  227,  línea  21. 
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que  no  era  Ignacio  de  los  que  ganan  los  cursos  por  prescripción,  sino 
que  se  aplicó  de  veras  al  estudio  y  aun  tomó  los  grados  de  Licenciado 
y  Maestro  en  Artes  o  Filosofía?  Además,  ¿no  tenía  cabe  sí  en  Roma  a 
sus  compañeros,  de  quienes  poder  valerse  como  de  secretarios?  Precisa- 
mente del  mismo  tiempo  que  las  escritas  a  Furno  se  conservan  dos 
cartas  latinas,  firmadas  por  el  Santo  y  dirigidas  a  Pedro  Contarini,  so- 
brino del  célebre  Cardenal  Gaspar  Contarini,  y  una  escrita  por  Fabro  a 
Diego  Gouvea,  en  nombre  de  los  otros  compañeros  (1).  Es  también  de 
saber  que  muchas  de  las  latinas  están  escritas  por  Polanco.  Vemos, 
pues,  que,  en  el  caso  inverosímil  de  no  poder  Ignacio  escribir  por  sí 
mismo  una  carta  en  latín,  no  le  faltaba  a  quién  encomendarla,  sin  nece- 
sidad de  recurrir  al  extraño  arbitrio  usado  por  el  paciente  zurcidor  de 
las  cartas  a  Nicolás  de  Furno. 

Ni  dejaré  de  hacer  una  reflexión  obvia,  fundada  en  un  hecho  muy 
sabido  entre  los  hijos  de  San  Ignacio,  pero  que  habré  de  consignar  aquí 
en  gracia  de  los  lectores  que  puedan  ignorarlo.  Cuéntalo  así  Rivadenei- 
ra  (2):  «Prosiguiendo,  pues  (Ignacio),  en  los  ejercicios  de  sus  letras, 
aconsejáronle  algunos  hombres  letrados  y  píos,  que  para  aprender  bien 
la  lengua  latina  y  juntamente  tratar  de  cosas  devotas  y  espirituales, 
leyese  el  libro  De  Milite  christiano...,  que  compuso  en  latín  Erasmo 
toterodamo;  el  cual  en  aquel  tiempo  tenía  grande  fama  de  hombre  docto 

elegante  en  el  decir.  Y  entre  los  otros  que   fueron  deste  parecer, 

también  lo  fué  su  confesor.  Y  así,  tomando  su  consejo,  comenzó  con 

toda  simplicidad  a  leer  en  él  con  mucho  cuidado  y  a  notar  sus  frases  y 

iodos  de  hablar.  Pero  advirtió  una  cosa  muy  nueva  y  muy  maravillosa, 

es  que  en  tomando  este  libro  que  digo  de  Erasmo  en  las  manos,  y 
:omenzando  a  leer  en  él,  juntamente  se  le  comenzaba  a  entibiar  su  fer- 
ror  y  a  enfriársele  la  devoción;  y  cuanto  más  iba  leyendo,  iba  más  cre- 
Jciendo  esta  mudanza.  De  suerte  que  cuando  acababa  la  lición,  le  parecía 
|ue  se  le  había  acabado  y  helado  todo  el  fervor  que  antes  tenía  y  apa- 
gado su  espíritu  y  trocado  su  corazón,  y  que  no  era  el  mismo  después 
le  la  lición  que  antes  della.  Y  como  echase  de  ver  esto  algunas  veces,  a 
la  fin  echó  el  libro  de  sí,  y  cobró  con  él  y  con  las  demás  obras  deste 
lutor  tan  grande  ojeriza  y  aborrecimiento,  que  después  jamás  quiso 
leerlas  él,  ni  consintió  que  en  nuestra  Compañía  se  leyesen,  sino  con 
lucho  delecto  y  mucha  cautela.» 

Ahora  bien:  si  tan  decidida  y  constante  aversión  a  Erasmo  guardó 
Ignacio  desde  entonces,  ¿cómo  es  posible  imaginar  siquiera  que  más 
tarde  se  familiarizase  con  las  venenosas  EpistolaSy  hasta  el  punto  de 


(1)  Monumenta  Ignatiana.  Series  prima.  Epist.  et  Instruct.  T.  I,  páginas  123-126; 
434-136;  132-134. 

(2)  Vida  del  Bienaventurado  Padre  Ignacio  de  Loyola.  Madrid,   1870.  Libro  1, 
|cap.  13,  pág.  82. 
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construir  con  piezas  cortadas  de  tan  distintos  parajes  el  acabado  mosaico 
de  las  cartas  a  Nicolás  de  Furno?  Porque  sabido  es  que  aquellas  Epís- 
tolas, salidas  en  gran  parte  de  las  aheleadas  plumas  de  Hans  Jager 
(Crotus  Rubianus)  y  Ulrico  de  Hutten,  son  una  sentina  inagotable  de 
zumbas  y  sarcasmos  contra  todo  lo  sagrado,  y,  en  opinión  de  sus  auto- 
res y  admiradores,  un  ariete  demoledor  del  catolicismo.  Lo  menos  es 
allí  atacar  a  los  adversarios  de  los  humanistas,  los  profesores  de  Teolo- 
gía de  Colonia;  todas  sus  máquinas  se  dirigen  a  ganar  por  asalto  el  en- 
riscado alcázar  del  papado. 

Basta  lo  dicho,  que  puede  verse  ampliado  en  Janssen  (1),  para  que 
ningún  hombre  cuerdo  pueda  atribuir  el  plagio  de  tan  envenenado  ori- 
ginal a  nuestro  Padre  San  Ignacio. 

Por  otro  lado,  si  comparamos  ese  hurto  literario  con  las  dos  cartas 
a  Contarini  suscritas  por  el  Santo,  veremos  que  no  es  fácil  imaginar  es- 
tilos más  diferentes.  La  soltura,  corrección  y  elegancia  de  las  cartas  a 
Contarini  contrasta  singularmente  con  la  flojedad,  desaliño  y  semibar- 
barismo  de  las  cartas  a  Nicolás  de  Furno:  en  las  primeras,  enlázanse  las 
frases  naturalmente  unas  con  otras  y  se  guarda  el  hipérbaton  del  latín 
clásico;  en  las  segundas,  el  oscitante  escritor  no  sabe  ligar  entre  sí  las 
oraciones  con  naturalidad  y  gracia,  sino  que,  o  expresa  las  ideas  en 
frases  independientes,  o  para  unirlas  sólo  parece  tener  a  mano  el  soco- 
rrido aglutinante  de  la  conjunción  et. 

Las  reflexiones  hechas  hasta  aquí  en  orden  a  probar  que  San  Ignacio 
no  puede  ser  el  autor  de  las  cartas  a  Nicolás  de  Furno,  atañen  sola- 
mente a  la  forma  externa  de  estos  escritos.  No  será  inoportuno  indicar, 
siquiera  sea  de  pasada,  algunas  consideraciones  relativas  al  contenido 
de  las  cartas. 

Y  en  cuanto  a  la  primera,  supónese  en  ella  maniflestamente  que 
Ignacio  había  salido  de  París  con  el  designio  de  encaminarse  a  Roma: 
«Dixisti  autem  mihi:  guando  venltls  Romam,  videte  an  sunt  novi  libri, 
et  mittatis  mihi  aliquos...»  Ahora  bien,  es  cosa  averiguada  que  el  Santo  se 
despidió  de  la  capital  de  Francia  para  venir,  como  vino,  primeramente 
a  España,  y  de  aquí  pasar  a  Venecia,  y  de  Venecia,  por  fln,  embarcarse 
con  rumbo  a  Tierra  Santa,  en  cumplimiento  del  voto  hecho  por  él  y  sus 
compañeros  en  Montmartre.  Bien  lejos  estaban  todos  entonces  de  pen- 
sar en  ir  a  la  Ciudad  Eterna.  Sus  ardientes  deseos  eran  peregrinar  a 
Jerusalén,  y  terminada  la  romería,  consagrarse  allí  mismo,  si  era  posible, 
a  los  ministerios  apostólicos.  Y  en  efecto,  reunidos  con  Ignacio,  vuelto  ya 
de  España,  en  la  ciudad  de  las  lagunas,  resolvieron  esperar  embarca- 
ción para  Tierra  Santa  todo  el  año  de  1537.  Solamente  cuando  por  sin- 
gular providencia  de  Dios  se  desvaneció  toda  esperanza  de  hallar  pasaje 


(l)    L'Allemagne  et  la  Reforme.  París.  1889.  T.  II.  1.  1,  c.  2,  §  111. 
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para  Jerusalén,  quedaron  determinadamente  obligados  a  cumplir  la  se- 
gunda parte  del  voto,  que  era,  en  el  caso  de  no  realizarse  la  ida  a  Tierra 
Santa,  postrarse  a  los  pies  del  Vicario  de  Cristo  y  ofrecerse  a  trabajar 
en  cualquiera  parte  del  mundo  a  que  fuesen  enviados,  por  la  gloria  de 
Dios  y  la  salvación  de  las  almas.  ¿Quién  no  ve  por  estos  datos  que  el 
obscuro  falsario  dejó,  sin  pretenderlo,  descubierta  la  hilaza  por  donde 
viniésemos  en  conocimiento  de  su  engañosa  urdimbre? 

En  la  segunda  carta  tropezamos  con  otra  ficción  inverosímil,  cual  es 
la  de  suponer  que  Ignacio,  llegado  a  Roma  a  fines  de  Noviembre  de  1537, 
a  pesar  de  no  haber  hecho  nunca  profesión  de  teólogo,  se  empleara  en 
resolver  cuestiones  de  Teología  en  la  Curia,  y  que  su  corresponsal  de 
París  sometiera  a  su  decisión  semejantes  cuestiones.  ¡Como  si  no  tuviese 
bastante  que  hacer  predicando  al  pueblo,  dando  Ejercicios  espirituales 
a  personajes  distinguidos,  meditando  la  organización  que  debía  dar  a  la 
naciente  Compañía  y  haciendo  heroicos  esfuerzos  durante  ocho  meses 
enteros  (1)  por  conjurar  la  tormenta  desencadenada  contra  él  y  los  suyos, 
que  tan  glorioso  desenlace  tuvo  en  18  de  Noviembre  de  1538! 

Pero  hay  más.  ¿A  quién  no  extrañarán  las  fórmulas  de  salutación  y 
despedida  que  aparecen  en  ambas  cartas,  la  manera  de  hablar  humana^ 
tan  distante  del  divinizado  espíritu  ignaciano,  que  nunca  pierde  de  vista 
a  Dios,  fuente  perenne  de  todo  bien,  a  quien  todo  lo  refiere  y  de  quien 
todo  lo  espera,  y,  finalmente  aun  la  inscripción  que  llevan  en  el  dorso? 
Compárelas,  quien  no  estuviere  versado  en  el  estilo  epistolar  de  Ignacio, 
con  las  empleadas  en  las  demás  cartas,  y  se  convencerá  por  sus  ojos  de 
lo  que  decimos. 

Mayor  maravilla  es  que  escribiendo  el  Santo  a  un  amigo  íntimo,  cual 
se  supone  que  lo  era  Furno,  nada  le  diga  de  la  vida  que  hacían  en  Roma 
él  y  sus  compañeros,  nada  tampoco  de  las  persecuciones  en  que  se  veían 
envueltos:  ¡él,  que  por  entonces  y  siempre,  como  consta  de  sus  cartas, 
hablaba  a  sus  familiares  y  aun  a  devotas  mujeres  de  lo  que  tenía  en  el 
corazón,  es  decir,  de  lo  que  trabajaban  y  sufrían  los  suyos  por  la  gloria 
de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas! 

Pues  ¿qué,  si  nos  entramos  por  el  inextricable  laberinto  del  párrafo 
que  empieza:  «Venerunt  huc  scripta  magistri  Thomae...»,tan  reñido  con 
la  claridad  y  transparencia  de  lenguaje  propias  de  Ignacio?  Distingüese 
allí  entre  antiguos  y  nuevos  o  jóvenes.  Los  antiguos  «ponen  por  las  nubes 
los  escritos  del  maestro  Tomás»;  los  jóvenes  «no  siguen  esas  enseñan- 
zas». La  doctrina  del  maestro  en  tal  tensión  ha  puesto  los  ánimos  de 
Ignacio  y  sus  compañeros,  que  se  juntan  a  deliberar  sobre  si  han  de 
pronunciarse  en  contra  de  los  escritos  de  Tomás.  Pero  entonces  «los 
jóvenes,  como  poco  aleccionados  por  la  experiencia,  fueron  de  contra- 


(1)    Cartas  de  San  Ignacio,  1. 1,  pág.  64. 
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rio  parecer  que  los  antiguos,  diciendo  que  Tomás  es  inofensivo  y  que 
nunca  escribió  cosa  contra  los  herejes.  Y  así  han  estorbado  hasta  ahora 
(tomar  acuerdo  alguno  en  contra  de  la  doctrina  de  Tomás),  lo  cual  es 
bien  indecoroso  por  cierto».  ¿Quiénes  son  los  antiguos  y  los  jóvenes  áe 
que  se  habla  aquí?  El  contexto  exige  manifiestamente  que  sean  los  com- 
pafíeros  de  Ignacio:  «quando  habuimus  consilium,  an  eciam  velle- 
mus»  etc.  Ahora  bien,  ¿quién  será  tan  lince  que  acierte  a  distinguir  entre 
antiguos  y  jóvenes,  cuando  la  Compañía  ni  siquiera  estaba  confirmada 
por  Su  Santidad  como  Orden  religiosa?  Todos  ellos  eran  jóvenes  en  la 
edad,  excepto  Ignacio;  y  todos  también,  si  se  quiere,  antiguos  en  la  pro- 
fesión, en  cuanto  que  fueron  los  primeros  en  asociarse  a  nuestro  Santo 
Padre,  y  después  habían  de  seguirles  otros,  respecto  de  los  cuales  eran 
antiguos  hasta  cierto  punto;  pero  de  ahí  no  salimos. 

Mas  ¿a  qué  fin  se  reunieron?  Para  dictaminar  en  contra  de  los  escri- 
tos de  Tomás.  Ya  se  ve  por  la  historia  de  la  Compañía  que  las  ocupa- 
ciones de  Ignacio  y  los  suyos  y  la  tempestad  que  se  cernía  sobre  sus 
cabezas  no  favorecían  mucho,  que  digamos,  aquellos  intentos.  Pero,  en 
fin,  ¿quiénes  pretendían  resolver  algo  en  contra  de  los  escritos  de  Tomás, 
los  antiguos,  o  bien  los  jóvenes?  Si  creemos  al  autor  de  la  carta,  los  jóve- 
nes—por  dos  razones  que  desconciertan  a  cualquiera— fueron  de  con- 
trario parecer  que  los  antiguos;  y  no  solamente  no  quisieron  tomar 
acuerdo  en  contra  de  Tomás,  sino  que  lo  estorbaron.  Luego  los  anti- 
guos pretendían  tomarlo.  Pero  estos  antiguos  son  los  que  ensalzaban 
hasta  las  estrellas  los  escritos  de  Tomás.  ¿Quién  ata  estos  cabos? 

Y  ¿quién  nos  dará,  por  remate  de  todo,  noticias  del  maestro  Tomás? 
El  P.  Berthier  pensó  al  instante  en  el  Doctor  Angélico,  y  vio  aquí  un  ataque 
a  su  doctrina.  Refutóle  victoriosamente  el  P.  Brucker  (1),  probando  que 
el  mag.ster  Thomas  de  la  carta  no  puede  identificarse  en  manera  alguna 
con  el  Doctor  de  Aquino.  Hoy  carece  ya  de  interés  la  controversia. 
Porque  si  la  carta  no  es  de  San  Ignacio,  está  desde  luego  eliminado  el 
pretexto  que  hizo  confundir  a  magister  Thomas  con  el  Ángel  de  las 
Escuelas,  y  falta  el  estímulo  que  aguijoneaba  a  los  contendientes. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  poner  fin  a  este  sencillo  trabajo, 
dando  por  cosa  averiguada  que  es  del  todo  insostenible  suponer  a  San 
Ignacio  autor  de  las  cartas  a  Nicolás  de  Furno,  y  que,  por  lo  mismo, 
queda  evidenciada  la  ligereza  con  que  el  Sr.  Trapicho  se  las  atribuyó,  y 
arrasado  cuanto  sobre  esa  infeliz  hipótesis  ha  pretendido  levantar. 

Agustín  Macía. 
(1)    Études,  13  Junio  1896,  páginas  323-332. 
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,L  12  de  Junio  del  presente  año  el  Soberano  Pontífice  aprobó  y 
mandó  publicar  nuevas  declaraciones  emanadas  de  la  Comisión  Bí- 
blica (1),  que  prosigue  en  su  laudable  tarea  de  fijar  los  puntos  funda- 
mentales de  la  controversia  sobre  crítica  literaria  de  ambos  Testa- 
mentos y  especialmente  del  Nuevo.  La  primera  parte  de  aquéllas  recae 
sobre  los  Hechos  apostólicos  y  la  segunda  sobre  los  Pastorales.  La 
resolución  en  un  uno  y  otro  miembro  no  hace  sino  confirmar  lo  que 
acerca  de  ambos  había  siempre  profesado  la  Iglesia  católica  desde  los 
primeros  siglos. 

La  resolución  relativa  a  los  Hechos  apostólicos  comprende  en  seis 
puntos  todos  los  extremos  de  la  controversia  sobre  autenticidad,  com- 
posición y  data  cronológica  de  ese  libro  canónico.  En  el  1°  se  establece 
la  autenticidad  de  los  Hechos,  invocando  en  su  favor  el  testimonio  cons- 
tante y  unánime  de  la  antigüedad  cristiana  y  los  caracteres  internos  del 
libro,  especialmente  el  Prólogo.  En  el  2.°  se  declaran  insubsistentes  los 
fundamentos  contra  la  unidad  de  autor  y  de  composición.  En  el  3.°  se 
resuelve  que  las  secciones  en  primera  persona  plural  (Wirstücke), 
lejos  de  ser  un  obstáculo  a  la  unidad  de  composición  y  autor,  vienen  a 
ser,  por  el  contrario,  una  confirmación  de  ambas.  El  4.°  establece  la 
data  cronológica  señalada  ya  por  el  autor  de  los  Varones  ilustres  en  los 
primeros  siglos,  es  decir,  hacia  el  fin  de  la  primera  prisión  de  San  Pablo 
en  Roma.  El  5.°  infiere  un  corolario  obvio  de  los  miembros  precedentes 
y  es  el  valor  histórico  del  escrito,  atendido  su  autor  y  fecha.  El  e.""  eli- 
mina los  cinco  principales  argumentos  que  contra  la  autoridad  o  valor 
histórico  de  los  Hechos  suelen  proponerse. 

Quien  conozca  la  controversia  sobre  crítica  literaria  del  Nuevo 
Testamento  descubrirá  fácilmente  que  la  Comisión  en  los  seis  miembros 
expuestos,  lo  mismo  que  en  sus  resoluciones  anteriores  sobre  los  Evan- 
gelios, compendia  la  discusión  y  resultados  del  examen  crítico  en  estos 
últimos  años  sobre  cada  uno  de  los  extremos  objeto  de  la  resolución. 
El  siglo  XIX  había  sido  un  siglo  de  lucha  titánica  emprendida  y  conti- 
nuada por  muchos  con  el  empeño  decidido  de  echar  por  tierra  todas  y 
cada  una  de  las  afirmaciones  de  la  tradición  eclesiástica  sobre  la  data 
cronológica,  autores,  composición  y  valor  histórico  de  los  libros  canó- 
nicos del  Nuevo  Testamento;  y  por  espacio  de  siete  decenios  la  ola  ín- 
vasora  había  ido  creciendo  siempre,  y  tomando  proporciones  más  y  más 


(1)    Véase  el  texto  latino  en  «Variedades»  de  este  número. 
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amenazadoras,  sucediéndose,  una  en  pos  de  otra,  una  serie  de  escuelas 
cada  vez  más  radicales.  Pero  ha  pasado  ese  largo  período,  ¿y  cuál  es  el 
balance  que  al  comenzar  el  siglo  XX  hace  la  ciencia,  no  ya  representada 
en  las  escuelas  católicas  de  criterio,  como  se  dice,  angosto  y  reacciona- 
rio, sino  bajo  la  pluma  de  sus  portaestandartes  más  conspicuos  en  el 
seno  del  protestantismo?  Leyendo  las  últimas  producciones  de  los  escri- 
tores heterodoxos  más  afamados,  resulta  que  la  obra  de  la  crítica  protes- 
tante ha  sido  sólo  una  prolija  tela  de  Penélope,  en  la  que  las  escuelas  no- 
vísimas se  encargan  de  destejer  a  toda  prisa  la  aparatosa  urdimbre  de 
los  hipercríticos  de  mediados  del  siglo  anterior.  Weizsácker  y  Harnack, 
para  no  mencionar  sino  los  de  mayor  celebridad,  el  primero  con  alguna 
timidez,  el  segundo  con  mayor  resolución,  han  ido  demoliendo  cuanto 
Bruno  Bauer,  David  Straus  y  Fernando  Baur  habían  edificado;  o,  si  se 
quiere,  restaurando  cuanto  ellos  habían  demolido. 

Ciñéndonos  al  argumento  presente,  Adolfo  Harnack  ha  hecho  objeto 
predilecto  de  sus  investigaciones  los  escritos  de  San  Lucas;  y  en  tres 
opúsculos,  publicados  sucesivamente  en  1906,  1908  y  1911,  ha  venido  a 
hacer  las  siguientes  declaraciones:  los  Hechos  apostólicos  y  el  tercer 
Evangelio  tienen  por  autor  a  Lucas,  médico  de  Antioquía  y  compañero 
de  San  Pablo:  el  libro  de  los  Hechos  no  se  compone  de  diversos  docu- 
mentos compilados  por  un  Redactor,  sino  el  mismo  Lucas  es  el  autor 
único  del  libro  en  su  integridad,  aunque  para  la  historia  de  los  quince 
primeros  capítulos  pudo  servirse  y  se  sirvió  del  testimonio  oral  o  escrito, 
de  tradiciones  precedentes.  Por  lo  que  hace  a  su  data,  debe  colocarse 
al  expirar  el  bienio  del  primer  cautiverio  de  San  Pablo  en  Roma,  es  decir, 
el  ano  62  o  63.  El  tercer  Evangelio  es  la  primera  parte  de  una  obra  his- 
tórica continuada  en  los  Hechos  y  escrita  por  Lucas:  su  data,  anterior  a 
la  de  los  Hechos,  es  decir,  al  año  62  o  63.  Harnack  ve  perfectamente 
que  sus  conclusiones  le  conducen  al  planteo  del  espinoso  problema 
sobre  el  capítulo  21  del  tercer  Evangelio,  causa  principal  de  negarse  su 
autenticidad;  pero  responde  encogiéndose  de  hombros  y  protestando 
que  la  dificultad  de  explicar  ese  fragmento  no  es  razón  para  negar  lo 
que  la  historia  demuestra  con  evidencia. 

Habrá  seguramente  católicos  que  declararán  reaccionaria  la  resolu- 
ción de  12  de  Junio  sobre  los  Hechos,  como  lo  hicieron  con  la  resolución 
sobre  los  Sinópticos;  porque  es  de  saber  que  para  cierta  agrupación  de 
escritores  católicos  viene  a  ser  como  un  axioma  que  los  Sinópticos,  y 
mucho  más  los  Hechos  apostólicos,  no  se  escribieron  antes  del  año  70; 
pero  la  Comisión  podría  responder  tranquila  a  semejantes  censores  que 
con  ella  está  en  los  puntos  fundamentales  históricos  sobre  la  cuestión 
sinóptica  y  los  Hechos  el  reaccionario  Harnack. 

Verdad  es  que  en  la  cuestión  criticüy  o  mejor,  dogmática,  Harnack 
dista  mucho  de  aceptar  algunos  extremos  de  la  resolución  de  12  de  Junio 
y  anteriores,  como  es  el  valor  histórico  de  los  libros  y  las  dotes  de  his- 
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toriador  por  parte  de  San  Lucas.  Lucas,  dice  Harnack,  no  estaba  libre 
de  toda  preocupación;  por  cuya  causa  no  fué  completamente  imparcial 
en  la  historia  del  Concilio  apostólico,  v.  gr.;  y  mucho  menos  en  la  ad- 
misión de  acontecimientos  milagrosos,  como  la  resurrección,  las  apari- 
ciones del  resucitado  y  la  Ascensión,  lo  mismo  en  su  Evangelio  como  en 
su  historia  de  la  propagación  del  cristianismo,  o  sea  el  libro  de  los 
Hechos.  Lucas  era  extraordinariamente  inclinado  a  lo  sobrenatural  y 
estupendo;  y  de  esta  propensión  provino  el  preferir /ue/z/es  de  segundo 
orden,  las  cuales  le  comunicaron  tradiciones  maravillosas  sobre  los 
últimos  días  de  la  vida  de  Jesús  y  período  subsiguiente,  a  los  informes 
que  le  daban  Pedro,  Bernabé,  Juan,  Marcos,  etc.,  testigos  inmediatos^ 
que  jamás  le  dijeron  ni  pudieron  decir  que  Jesús  hubiera  resucitado,  se 
hubiera  aparecido  o  hubiera  subido  a  los  cielos  (1). 

Pero  las  posiciones  donde  con  esta  explicación  se  parapeta  el  pro- 
fesor de  Berlín  se  parecen  mucho  a  aquellas  otras  en  las  que,  después  de 
conceder  la  data  cronológica  tradicional  de  las  narraciones  sinópticas, 
cree  hacerse  fuerte  para  rechazar  la  historia  sobrenatural  del  cristianis- 
mo primitivo,  y  son  tan  insubsistentes  como  aquéllas.  Si  es  un  contrasen- 
tido conceder  que  las  tradiciones  sinópticas  datan  de  una  época  en  la 
que  vivían  a  millares  los  testigos  oculares  de  la  vida  de  Jesús,  y  negar  su 
carácter  histórico,  pretendiendo  explicarias  como  resultado  de  la  exal- 
tación religiosa  en  los  predicadores  del  Evangelio  y  de  la  avidez  de 
sobrenatural  en  las  masas  (2),  no  lo  es  menos  atribuir  al  autor  del  ter- 
cer Evangelio  un  criterio  diametralmente  opuesto  al  temperamento  de 
San  Lucas  y  a  los  cánones  de  crítica  histórica  manifestados  en  términos 
expresos  por  él  mismo  en  su  Prólogo  al  Evangelio. 

Otro  tanto  puede  decirse  sobre  el  segundo  miembro  de  la  resolución, 
que  versa  acerca  de  las  Pastorales. 

Cuatro  son  los  apartados  que  la  resolución  distingue:  en  el  primero 
se  recuerda  la  controversia  encratita  y  gnóstica,  en  la  cual  Taciano  y 
algunos  heresiarcas  del  gnosticismo  impugnaron  el  origen  apostólico  de 
las  Epístolas  a  Timoteo  por  consagrarse  el  matrimonio  y  refutarse  el 
gnosticismo  incipiente,  germen  y  raíz  del  gnosticismo  posterior.  Pero 
tales  impugnaciones  no  merecen  el  honor  de  testimonios  históricos  déla 
antigüedad  cristiana  contra  las  Pastorales,  por  apoyarse,  no  en  funda- 
mentos de  la  historia,  sino  en  preocupaciones  de  secta.  El  segundo  des- 
echa la  hipótesis  fragmentaria,  muy  extendida  en  nuestros  días  entre  los 


(1)  Die  Aposfelgeschichte:  Leipzig,  1908,  páginas  127-129,  comp.  con  119. 

(2)  Chronol.  der  altchristl.  Literatur,  1. 1,  Pról.  (1897)  et  saepius.  Lo  contradictorio 
e  insostenible  de  semejante  actitud  proclamábalo  Strauss  en  1838.  «Si  se  demostrara, 
escribe,  que  la  historia  bíblica  y  evangélica  había  sido  escrita  por  testigos  presencia- 
les o  contemporáneos  de  los  acontecimientos,  su  valor  histórico  sería  decisivo.» 
Lebenjesu,  1. 1,  pág.  73;  Tübingen,  1838.  Por  Strauss  habla  aquí  el  sentido  común. 
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protestantes,  como  opuesta  al  testimonio  unánime  de  la  tradición  ecle- 
siástica, en  la  cual  jamás  se  descubre  vestigio  alguno  de  escritos  pauli- 
nos más  breves  que  nuestras  Pastorales,  y  ampliados  con  adiciones  pos- 
teriores; los  testimonios  de  la  tradición  presentan  las  Epístolas  de  San 
Pablo  a  Timoteo  y  Tito  en  la  misma  forma  y  bajo  las  mismas  dimensio- 
nes y  contextura  que  ofrecen  al  presente.  En  el  tercero  se  apuntan  y 
declaran  insuficientes  los  tres  principales  capítulos  que  han  solido  opo- 
nerse y  continúan  oponiéndose  contra  la  autenticidad  por  parte  de  la  crí- 
tica heterodoxa.  El  cuarto,  finalmente,  señala  el  camino  para  resolver 
otro  punto  que  suscita  algún  embarazo  para  explicar  el  argumento  o 
contenido  de  las  Pastorales.  ¿Cómo  se  concilla,  preguntan  algunos,  el 
contenido  de  las  Pastorales,  sus  datos  geográficos  e  históricos  con  lo 
que  las  fuentes  canónicas  restantes  nos  comunican  sobre  la  vida  apos- 
tólica y  ministerio  de  San  Pablo?  La  solución  es  que  la  vida  del  Após- 
tol no  se  terminó  con  su  primer  cautiverio  en  Roma:  en  consecuencia, 
no  debe  buscarse  en  la  historia  de  los  Hechos  y  en  las  Epístolas  que 
completan  la  narración  de  este  libro  el  cuadro  completo  de  la  vida  de 
San  Pablo.  Las  Pastorales  corresponden  a  un  período  de  la  predicación 
del  Apóstol  que  subsiguió  a  aquel  primer  cautiverio,  período  admitido 
hoy  sin  dificultad  por  los  mejores  críticos  protestantes. 

Es  verdad  que  la  vuelta  a  la  tradición  no  es  todavía  tan  pronunciada 
con  respecto  a  este  segundo  tema  como  lo  es  con  respecto  al  primero; 
la  crítica  heterodoxa,  que  ha  capitulado,  puede  decirse,  respecto  de  las 
diez  Epístolas  (todas  las  paulinas,  a  excepción  de  la  Epístola  a  los  He- 
breos y  de  las  Pastorales),  mantiene,  tocante  a  éstas,  una  actitud  más 
reservada  y  renitente.  Sin  embargo,  también  en  este  punto  la  situación 
actual  dista  mucho  de  la  de  hace  algunos  decenios.  Pero  la  tradición 
eclesiástica  no  está  menos  explícita  en  favor  de  las  Pastorales  que  en 
favor  de  las  diez  reconocidas  casi  unánimemente,  como  acaba  de  decla- 
rarlo Deissmann.  De  los  tres  principales  argumentos  que  se  invocan  en 
contrario,  los  hapaxlegomena,  la  Jerarquía  y  el  gnosticismo,  el  primero 
no  tiene  más  fuerza  tratándose  de  las  Pastorales  que  tratándose  de  otras 
Epístolas  reconocidas  sin  controversia  como  genuinas;  y  por  lo  que 
hace  a  la  Jerarquía  y  el  gnosticismo,  tampoco  tienen  valor  las  excepcio- 
nes invocadas.  Los  Hechos  apostólicos  presentan  ya  subsistente  y  per- 
fectamente organizada  la  Jerarquía;  y  en  el  gnosticismo  es  preciso  dis- 
tinguir entre  su  evolución  completa  y  sus  primeros  gérmenes. 

L.  MURILLO. 
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Versión  castellana  del  «Catecismo  de  la  Doctrina  frístiana», 
publicado  por  orden  de  Sn  Santidad  Fío  X. 


u 


A  conocen  nuestros  lectores  lo  que  es  este  Catecismo  en  su  texto 
original,  aprobado  y  prescrito  por  el  Papa  para  las  diócesis  de  la  Pro- 
vincia Romana.  De  él  dio  cuenta  minuciosa  y  exacta  en  Razón  y  Fe  el 
P.  Enrique  Portillo  (1),  reseñando  su  texto  con  los  Apéndices  que  le 
completan  y  exponiendo  sus  notables  dotes  pedagógicas  en  compara- 
ción de  otros  Catecismos.  Ahora  sólo  diremos  dos  palabras  de  la  tra- 
ducción castellana.  Hecha  primero  con  cuidado  por  el  P.  Portillo,  muy 
competente  en  estas  materias;  revisada  después  con  esmero  y  diligencia 
por  otros  dos  Padres  de  la  Compañía,  bajo  la  dirección  del  P.  Villada, 
autorizado  para  aquélla  por  la  Santa  Sede  (2),  y  examinada  por  un  encar- 
gado especial  de  la  misma  Santa  Sede  y  por  él  aprobada,  ha  merecido, 
por  fin,  el  poder  ser  publicada  con  aprobación  pontificia.  Creemos  que 
¡a  traducción  es  fiel,  por  una  parte,  y  por  otra,  acomodada  a  la  índole 
de  la  lengua  castellana.  Se  le  han  añadido,  de  modo  que  claramente  se 
distingan  del  texto  original,  algunas  cosas  propias  de  los  países  de  len- 
gua castellana,  como  se  hizo  también,  con  la  debida  autorización,  en  el 
^Compendio  de  la  Doctrina  cristiana,  prescrito  por  la  Santidad  del 
Papa  Pío  X  a  las  diócesis  de  la  Provincia  Romana». 

Tal  es  la  versión  que  tenemos  el  gusto  de  ofrecer  al  público,  respon- 
diendo así  a  los  deseos  que  de  diversas  partes  y  por  varios  conductos 
se  nos  habían  manifestado.  Correctamente  impresa,  con  variedad  de 
caracteres  bien  escogidos,  y  un  precioso  grabado  debido  a  la  inspiración 
del  Hermano  M.  Coronas,  S.  J.,  forma  un  hermoso  cuaderno  en  8.° 
(18  X  11)  y  de  141  páginas,  sin  contar  la  carta  del  Papa  al  Cardenal 
Respighi,  las  indulgencias  concedidas  y  las  advertencias.  En  solas 
82  páginas  se  encierra  todo  el  texto,  con  sus  433  preguntas,  49  más 
que  las  del  Catecismo  breve  (antiguo),  y  las  «Primeras  oraciones  y 
fórmulas  que  han  de  saberse  de  memoria>».  Las  páginas  88  108  contie- 
nen «Oraciones  cotidianas  y  para  los  principales  actos  de  piedad  de  los 
fieles,  en  particular  para  el  santo  sacrificio  de  la  Misa».  Esto  de  poner 
el  ordinario  de  la  Misa  es  una  de  las  más  oportunas  y  útiles  novedades 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXXV,  pág.  321  y  slg. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  409. 
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de  este  Catecismo  (1).  Vienen  luego  los  Apéndices:  el  primero  (pági- 
nas 109-116),  «Brevísimos  apuntes  sobre  la  historia  de  la  divina  revela- 
ción», el  segundo  (117-126),  «Brevísimas  indicaciones  sobre  las  fiestas 
de  la  Iglesia  y  el  Año  eclesiástico»,  y  el  tercero  (127-129),  «Advertencias 
a  los  padres  y  educadores  cristianos»,  y  al  fin  dos  índices  de  materias, 
de  los  que  el  alfabético  (páginas  130-138)  es  muy  útil,  mostrando  bre- 
vemente en  sus  indicaciones  que  «nada  verdaderamente  importante  a  la 
fe  y  moral  cristiana  se  echa  de  menos  en  el  Catecismo». 

Es  éste  mucho  menor  que  el  «Compendio  de  la  Doctrina  cristiana», 
que  viene  llamándose  (2)  Catecismo  del  Papa^  por  haber  sido  elegido  y 
adoptado  y  prescrito  a  las  diócesis  de  la  Provincia  Romana  por  el  Papa 
del  Catecismo  y  Pío  X.  El  nuevo  Catecismo,  incluyendo  los  «Primeros 
elementos»,  no  llega  en  extensión,  ni  con  mucho,  a  la  mitad  del  Com- 
pendio, el  cual  abarca  «Primeras  nociones  del  Catecismo»,  «Catecismo 
breve»  y  «Catecismo  mayor».  «Al  tomar  en  sus  manos  el  Catecismo 
mayor  dos  jóvenes,  uno  de  los  cuales  haya  aprendido  el  Catecismo  breve 
(antiguo)  y  otro  el  nuevo  Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana^  éste  no 
encontrará,  es  verdad,  tanta  materia  que  no  haya  visto  de  algún  modo, 
como  encontrará  su  compañero,  pero  verá  todas  sus  ideas  más  explica- 
das y  completas»  (3).  El  Catecismo  breve  ha  sido  adoptado  como  texto 
oficial  en  varias  diócesis  de  España  y  en  casi  todas  las  de  América  y 
Filipinas;  el  Catecismo  mayor  sólo  en  algunas  para  jóvenes  adultos, 
y  más  bien  como  Catecismo  de  perseverancia  o  curso  de  religión,  para 
lo  que  puede,  en  efecto,  servir.  En  cuanto  al  deseo  del  Papa  de  que 
sean  adoptados  como  texto  fuera  de  la  Provincia  Romana  estos  sus 
Catecismos,  es  de  advertir,  como  nota  el  P.  Ruiz  A.  (4),  la  diferencia 
entre  la  prescripción  del  Compendio  en  la  carta  al  Cardenal  Respighi  de 
14  de  Julio  de  1905  y  la  del  nuevo  Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana. 
En  aquélla,  después  de  declarar  obligatorio  el  uso  del  Compendio  en 
las  diócesis  de  la  Provincia  Romana,  se  añade:  «Y  confiamos  que  tam- 
bién las  otras  diócesis  lo  querrán  adoptar,  para  llegar  de  esta  manera  al 
texto  único,  a  lo  menos  para  toda  Italia,  que  es  el  deseo  universal», 
donde  se  habla  de  todas  las  diócesis  en  general,  aun  fuera  de  Italia.  Mas 
en  la  carta  al  mismo  Cardenal  sobre  el  Catecismo  de  la  Doctrina  cris- 
tiana sólo  se  dice:  «Cuanto  a  las  diócesis  de  Italia,  bástanos  expresar 
el  deseo  de  que  el  mismo  texto,  por  Nos  y  por  muchos  ordinarios  juz- 
gado suficiente,  se  adopte  también  en  ellas...»;  aquí  nada  se  dice  de  las 
diócesis  de  fuera  de  Italia. 

Con  lo  dicho  nos  parece  que  damos  a  conocer  suficientemente  la 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  I.  c,  pág.  324,  nota. 

(2)  Véase  La  Educación  Hispano-Americana,  Abril  de  1913,  pág.  105. 

(3)  Portillo  en  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  326. 

(4)  La  Educación,  cit.,  pág.  112. 


PUBLICADO  POR  ORDEN  DE  SU  SANTIDAD   PÍO   X  221 

versión)  del  nuevo  Catecismo,  que  es  el  objeto  que  nos  liemos  pro- 
puesto, \a  fin  de  que,  conocido,  pueda  extenderse  más  el  fruto  que  el 
Sumo  Pontífice  intenta  mandando  publicar  el  Catecismo.  Ni  no  nos  toca 
ahora  más  que  repetir  con  el  Congreso  Catequístico  Nacional  de  Valla- 
dolid  (1),  que  es  «atribución  de  los  Sres.  Obispos  señalar  para  sus  res- 
pectivas diócesis  el  texto  del  Catecismo»;  aunque  no  dudamos  de  que  su 
lectura,  tanto  del  Compendio  como  del  Catecismo,  puede  ser  de  mucho 
provecho  espiritual  a  los  fieles. 

Los  Primeros  elementos,  que  hemos  editado  también  aparte,  se  com- 
ponen de  173  preguntas,  sacadas,  de  ordinario  sin  alteración  alguna,  de 
las  433  del  Catecismo,  y  señaladas  en  éste  con  asterisco,  y  que,  junto 
con  las  indulgencias  concedidas  y  la  advertencia  y  las  fórmulas  y  ora- 
ciones del  principio  y  del  fin,  se  contienen  en  un  bonito  volumen 
de  13  V,  X  9  cm.  de  IV-76  páginas. 


<1)    La  Educación,  Agosto,  pág.  219. 
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FONÉTICA  EXPERIMENTAL  y  SUS  APLICACIONES 


(1) 


ARTICULACIÓN 


V 


AMOS  a  dar  un  paso  más,  querido  lector,  en  el  análisis  de  la  voz,  y 
reconocer,  además  de  los  caracteres  y  rasgos  generales  que  acabamos 
de  presenciar,  otros  matices  y  cambiantes  que  va  revistiendo  la  voz  al 
representarnos  la  imagen  de  los  pensamientos  por  medio  del  lenguaje 
hablado.  Hemos  estudiado  hasta  ahora  una  gota  de  agua,  como  quien 
dice,  pero  aislada  y  cristalina;  hemos  visto  su  formación,  sus  reflejos, 
SUS;  cualidades;  en  adelante  veremos  gotas  que  se  chocan  y  mezclan  y 
confunden  tan  íntimamente,  que  llegan  a  formar  un  conjunto  definido,  en 
el  que  nos  será  difícil  reconocer  a  la  gota  de  agua  que  habíamos  hecho 
pasar  por  nuestro  prisma. 

Algo  parecido  ocurre  con  la  voz,  que,  cual  otro  Proteo,  toma  tantas 
formas  cuantas  son  las  ideas  tan  distintas  y  tan  numerosas  que  puede 

representar.  Ahora  bien,  como  las  ideas  tienen 
-      .  .  su  representación  fónica  en  las  palabras,  va- 

■"  mos  a  ver  los  distintos  caracteres  que  tienen 

estas  últimas. 

Lo  que  distingue  generalmente  unas  pala- 
Fig.  1.*  o  o\  posición  del     bras  de  otras  son  las  distintas  articulaciones 
órgano  antes  y  después     de  que  constan,  y  que  constituyen  los  elemen- 
de  la  articulación;  a,  ten-     f^^  simples  de  la  palabra.  Considerada  fisio- 
sion;  ft,  resistencia;  c,  año-      ,,.  ,  j-'i-x  j-j 

jamiénto.  lógicamente,  cada  articulación  se  divide  en 

tres  actos,  que  son  la  tensión,  o  sea  la  adap- 
tación y  disposición  de  los  órganos;  la  resis- 
tencia, que  consiste  en  que  se  mantenga  la  tensión  de  los  órganos,  y  el 
aflojamiento,  por  el  cual  vuelven  los  órganos  a  ocupar  su  posición 
normal. 

La  figura  L\  que  representa  un  movimiento  articulatorio,  tomado  en 
el  punto  en  que  el  órgano  se  estrecha,  nos  permitirá  distinguir  perfecta- 
mente cada  uno  de  los  tres  actos  que  hemos  indicado. 

Como  se  ve,  la  recta  (o)  designa  la  posición  normal  del  órgano  en 
reposo;  la  parte  oblicua  ascendente  (a)  es  el  esfuerzo  del  órgano;  la 
recta  horizontal  (b)  representa  la  continuación  de  este  esfuerzo,  que  va 
disminuyendo  donde  empieza  la  oblicua  descendente  (c),  hasta  que  el 
órgano  vuelva  a  su  posición  primera  (oj. 


{{)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXXIV,  pág.  475. 
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El  análisis  anterior  de  la  articulación  es  suficiente  para  demostrar  que 
es  como  el  fundamento  de  todas  las  variedades  fónicas  que  constituyen 
las  palabras.  Todas  esas  variedades  van  expresadas  ordinariamente  con 
el  nombre  de  vocales  y  consonantes,  «nombres  que  todo  el  munio  en- 
tiende mientras  no  se  piensa  en  definirlos,  pero  que  resultan  sumamente 
vagos  tan  pronto  como  quiere  uno  precisar  su  sentido»  (1). 

Desde  luego  basta  lo  dicho  hasta  ahora  para  ver  lo  infundadas  y 
poco  precisas  que  son  aquellas  definiciones  de  vocales  y  consonantes 
que  los  gramáticos  vienen  copiándose  unos  a  otros,  y  según  las  cuales, 
las  vocales  serían  letras  que  aisladas  pudieran  pronunciarse,  mientras 
que  las  consonantes  no  podrían  serlo  sino  mediante  una  vocal.  ¿Desde 
cuándo  no  se  ha  de  poder  pronunciar  una  consonante  sin  vocal?  Si  di- 
jera sin  voz,  la  definición  sería  algo  más  exacta,  aunque  incompleta,  pues 
sólo  se  podría  aplicar  a  las  consonantes  que  llamamos  antes  ^onoras, 
y  que  van  ordinariamente  acom  3añadas  de  vibraciones  laringianas.  Hay 
que  buscar  la  diferencia  de  vocales  y  consonantes  en  las  distintas  clases 
de  sonidos  que  hemos  reconocido  en  el  lenguaje,  y  son:  los  sonidos  mu- 
sicales y  los  raldjs,  o  sonidos  inarmónicos.  Restringiendo  ahora  la  de- 
finición de  voz  que  dimos  en  un  principio,  y  aplicándola  solamente  a  los 
sonidos  musicales  producidos  en  nuestro  aparato  fónico,  encontraríamos 
en  el  lenguaje  sonidos  constituidos  esencialmente  por  la  voz,  y  otros  por 
ruidos;  pues  bien,  esta  es  la  división  más  sencilla  y  más  fundada  que 
puede  hacerse,  llamando  vocales  a  los  sonidos  formados  esencialmente 
por  la  voz,  y  consonantes  a  los  que  constan  esencialmente  de  ruidos  (2). 
Es  inútil  buscar  diferencia  más  característica  entre  los  elementos  de  una 
serie  natural,  cuyos  extrem33  solos  se  distinguen  perfectamente,  y,  por 
lo  tanto,  contentándonos  con  este  sentido  impreciso,  que  hemos  de  ad- 
mitir para  conservar  las  denominaciones  vulgares,  pero  cómodas,  de  vo- 
lates y  consonantes,  vamos  a  ver  algunos  caracteres  peculiares  que  nos 
permitirán  distinguirlos  con  más  facilidad  y  más  exactitud. 


VOCALES 

Se  cree  generalmente  que  las  vocales  corresponden  a  una  inmovili- 
id  de  los  órganos  en  una  posición  determinada,  y  que,  al  contrario,  las 
msonantes  corresponden  a  movimientos  de  los  órganos;  lo  cual  po- 
Iríamos  expresar  más  claramente,  después  de  haber  explicado  los  tres 
^actos  de  la  articulación,  diciendo  que  las  vocales  se  producen  sólo  en  el 


(1)  Rousselot,  op.  cit.,  pág.  633. 

(2)  Observa  Rousselot,  op.  cit.,  pág.  638,  que  se  ha  de  entender  aquí  por  ruido,  no 
el  que  resulta  de  ondas  irregulares,  sino  de  ondas  pendulares  comprendidas  entre  los 
extremos  no  musicales  del  campo  auditivo  del  oído. 
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acto  que  llamamos  de  resisiencia,  y  las  consonantes  en  dos  actos,  de 
tensión  y  aflojamiento^  según  la  clase  a  que  pertenezcan.  La  experien- 
cia, sin  embargo,  no  parece  conforme  con  tal  afirmación,  por  lo  que  hace 
a  las  vocales.  Examinemos,  por  ejemplo,  los  trazados  que  nos  suminis- 
tran los  aparatos  inscriptores  en  la  articulación  de  la  u  (fig.  2.^).  Las  vi- 
braciones que  notamos  en  parte  de  los  actos  de  tensión  y  aflojamiento 
representan  precisamente  la  emisión  de  la  vocal,  y  contradicen,  por  lo 
tanto,  aquella  opinión  que  acabamos  de  indicar,  según  la  cual  la  emi- 
sión de  la  vocal  tan  sólo  había  de  corresponder  al  acto  de  resistencia  en 
la  articulación. 

Con  todo,  si  comparamos  los  trazados  articulatorios  de  las  vocales 

^^^^^^^^  con  los  de  las  consonantes,  en- 

jf'^'^^^^'^^^^''\  contramos  en  los  primeros  más 

^ ^rr^ .^,  >^-    ,  _^  estabilidad  que  en  los  segundos. 

'  ~"       '"        Si  en  vez  de  considerar  a  una 

Fig.  2.*  u:  Las  vibraciones  corresponden       vocal  aislada  la  examinamos  en 
á  la  vocal.  combinación  con  otra  consonan- 

te, reconoceremos  en  sus  traza- 
dos articulatorios  notables  diferencias,  que  no  carecen  de  interés.  Las 
inscripciones  simultáneas  de  la  corriente  respiratoria  y  de  la  laringe  nos 
dan  datos  suficientes  para  afirmar: 

1.°    Que  la  a  inicial,  por  ejemplo,  corresponde  a  una  parte  pequeñí- 
sima de  la  tensión,  y,  en  cambio,  ocupa  casi  todo  el  acto  del  aflojamiento, 

2.°    Que  la  a  final  comprende  el  acto  entero  de  la  tensión  y  de  la  re- 
sistencia. 

3.°    Que  la  a,  puesta  entre  dos  consonantes,  llena  los  tres  actos  de  la 
articulación,  quedando  reducida  su  resistencia  a  su  mínimum. 

Si  en  una  misma  vocal  los  trazos  articulatorios  nos  descubren  tantas 
variedades  y  matices,  bien  se  echa  de  ver  las  diferencias  que  existirán 
entre  distintas  vocales.  De  ahí  las  dificultades  con  que  han  tropezado  los 
fisicos  para  determinar  y  reproducir  el  timbre  propio  de  cada  una  de  las 
vocales.  Siendo,  en  efecto,  el  timbre  la  resultante  de  tantas  modificacio 
nes  orgánicas  como  son  las  que  se  van  produciendo  en  nuestro  aparato 
fónico  durante  la  emisión  de  las  distintas  vocales,  se  comprende  que  nc 
sea  fácil  encontrar  otros  factores  que  nos  den  una  misma  resultante,  y 
por  lo  mismo,  una  teoría  cierta  de  este  fenómeno  acústico  que  distingui- 
mos con  el  nombre  de  vocal  (1).  Prescindiendo  de  esta  cuestión,  qu(|li 
nos  llevaría  demasiado  lejos,  nos  contentaremos  con  ver  las  distinta.' 
modificaciones  orgánicas  que  acompañan  a  la  emisión  de  distintas  vo 
cales,  que  es  la  manera  más  propia  y  segura  de  analizarlas. 


í 


(1)    Véase  lo  que  se  ha  trabajado  en  este  particular  en  Rousselot  op.  cit.,  pág.  176 
siguientes,  y  en  Helmholtz,  op.  cit.,  pág.  153. 
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CLASIFICACIÓN  DE  LAS  VOCALES 

La  clasificación  de  las  vocales  y  consonantes  se  funda  en  los  órganos 
fonadores  que  más  influyen  en  su  producción;  tales  son  el  velo  del  pala- 
dar, la  lengua  y  los  labios;  pero  hay  otras  partes  del  organismo  que 
entran  en  juego  al  mismo  tiempo  que  aquellos  órganos  principales,  y 
que  son  otras  tantas  componentes  de  esa  resultante  que  llamamos  vocal 
o  consonante. 

Basta  desde  luego  pronunciar  delante  del  espejo  las  distintas  vocales 
para  reconocer  que  en  la  articulación  de  dichas  vocales  la  lengua  tiene, 
dos  series  de  movimientos  que  tienden,  respectivamente,  a  llevar  la  punta 
hacia  adelante  y  la  raíz  hacia  atrás  con  un  movimiento  progresivo  de 
bajar  y  subir;  de  donde  resultan  ya  cuatro  posiciones  distintas  que  ori- 
ginan otras  tantas  clases  de  vocales,  que  denominaremos  anteriores^ 
posteriores,  abiertas  y  cerradas,  según  se  encuentre  la  lengua  adelante 
o  atrás,  cerca  o  distante  del  paladar.  Ahora  bien,  existe  una  posición 
media,  o  sea  que  sirve  de  punto  de  partida  para  cada  una  de  las  series 
indicadas,  y  que  dará  origen  a  una  vocal  media  o  neutra,  que  es  la  que 
llamamos  a.  Con  relación  a  este  punto  tendremos,  en  la  serie  que  hemos 
denominado  anterior,  a  las  vocales  /  (no  labial)  ü  (u  francesa  labial),  que 
son  al  mismo  tiempo  las  vocales  más  cerradas  de  su  serie;  la  vocdX  poste- 
rior más  cerrada  es  la  í/.  Dichas  vocales  ocupan  los  extremos  de  las  se- 
ries indicadas;  pero  entre  ellas  y  el  punto  neutro  de  la  a  encontramos  en 
la  serie  anterior  a  la  e  y  cb  ("e  francesa,  llamada  semimuda),  y  en  la  poste- 
rior a  la  o.  Tales  son  los  puntos  de  articulación  que  originan  las  vocales 
que  parecen  distinguirse  más  unas  de  otras;  en  cuanto  a  los  matices  que 
éstas  pueden  tener,  son  tantos  cuantas  son  las  posiciones  que  puede  ocu- 
par la  lengua.  Nuestro  oído  tan  sólo  puede  reconocer  algunos,  y  todavía 
necesita  para  ello  bastante  educación.  Rousselot  afirma  que  reconoce  con 
claridad  y  distintamente  en  francés  tres  aes,  cinco  es,  dos  tes,  cinco  ees  (e 
semimuda  francesa),  dos  üs  (u  francesa),  cinco  oes,  dos  us;  en  el  lenguaje 
correcto  yo  reconozco  en  francés  tres  aes,  tres  e,  dos  ies,  tres  ce  (e  semi- 
muda), dos  üs  (u  francesa),  tres  oes,  dos  us;  y  estos  son,  en  efecto,  los  dis- 
tintos matices  que  admiten  en  francés  los  fonólogos  modernos.  En  caste- 
llano, aunque  no  encontremos  tantos  matices,  y,  sobre  todo,  que  influyan, 
como  pasa  en  francés,  en  la  significación  de  las  palabras,  no  hay  duda  que 
existen,  y  más  si  comparamos  dichas  vocales  pronunciadas  en  distintas 
provincias  (1).  Pero  hay  que  confesar  que  se  ha  trabajado  todavía  muy 


(l)  Mi  estimado  amigo  D.  Carlos  Lacome,  en  su  Fonotecnia  francesa,  compara  la  e 
gallega  con  la  é  cerrada  francesa,  y  la  e  sevillana  con  la  é  abierta.  Don  Tomás  Escriche 
y  Mieg  afirma  en  su  Gramática  general,  pág.  9,  que  «no  es  exacto  que  en  castellano 
no  haya  e  abierta.  Compárense  las  dos  palabras  tierno  y  amé». 
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poco  sobre  el  particular,  y,  sin  embargo,  se  encontrarían  seguramente 
riquezas  fonéticas  que  ni  siquiera  sospechamos. 

Por  aliora  nos  fijaremos  en  cada  una  de  las  vocales  que  hemos  cla- 
sificado. 

La  vocal  a  tiene  su  punto  de  articulación  en  la  parte  media  de  la 
boca,  a  igual  distancia  de  las  vocales  ¿y  u,  o  sea  a  50  milímetros  de 
los  dientes.  Ahí  es  donde  la  lengua  se  levanta  ligeramente  durante  la 
emisión  de  la  vocal. 

La  e  y  la  /  tienen  su  punto  de  articulación  a  unos  35  y  25  milímetros 
de  los  dientes,  respectivamente. 

Las  vocales  o  y  u,  que  pertenecen  a  la  serie  posterior,  tienen  el  suyo 
a  35  y  75  milímetros. 

Estos  datos  que  nos  suministran  los  aparatos  inscriptores  nos  permiten, 
por  lo  tanto,  representar  gráficamente  el  punto  de  articulación  de  cada 
una  de  las  vocales,  como  puede  verse  en  la  figura  siguiente  (fig.  3.^: 

Puntos  de  articulación  de  las  vocales  en  castellano. 


0    1     I    ^    I,     5    c     M 

Fig.  3.^  Tamaño  natural  del  paladar.  Los  números  indican  centímetros. 


Ya  tenemos  determinado,  con  lo  dicho  hasta  ahora,  el  papel  que  des- 
empeñan en  la  producción  de  las  distintas  vocales  los  dos  órganos  que 
habíamos  considerado  como  base  de  la  clasificación  de  las  vocales,  a 
saber,  la  lengua  y  el  paladar;  añadíamos  también  los  labios,  que  si  no 
intervienen  tan  necesariamente  en  la  producción  de  las  vocales,  sin  em- 
bargo, por  constituir  ellos  el  orificio  de  un  resonador,  influyen  muchísimo 
en  la  variedad  de  timbres  que  éste  puede  producir.  Los  labios  intervienen 
desde  luego  directamente  en  la  emisión  de  las  labiales;  y  si,  con  respecto 
a  las  demás,  sólo  tienen  una  importancia  secundaria,  no  dejan  por  eso  de 
suministrarnos  datos  útilísimos.  Ya  indicamos  los  distintos  aparatos  des- 
tinados a  reproducir  gráficamente  las  posiciones  y  los  movimientos  dis- 
tintos de  los  labios,  pues  por  medio  de  ellos  se  obtienen  diagramas  que 
explican  suficientemente  la  diferencia  de  timbre  que  existe,  rio  solamente 
entre  vocales  diversas,  sino  entre  una  misma  clase  de  vocales,  pero  pro- 
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nunciadaspor  individuos  de  distinta  nacionalidad.  Nos  contentaremos 
con  reproducir  las  posiciones  comparativas  de  los  labios  en  las  vocales 
semejantes  que  existen  en  francés  y  en  inglés,  haciendo  notar  cómo  se 
distinguen  esos  dos  sistemas  de  vocales  por  la  separación  y  forma  carac- 
terística de  los  labios  (fig.  4/"). 

Tales  son,  querido  lector,  los  órganos  principales  y  sus  distintas 
modificaciones,  mediante  las  cuales  podemos  producir  sonidos  variadísi- 
mos; pero  no  bastan  todavía  las  observaciones  que  hemos  hecho,  y 
quiero  poner  ante  tus  ojos  algo  de  las  modificaciones  que  se  v^ifican 


Fig.  4.*  Vocales  francesas  y  sus  correspondientes  en  Inglés. 


en  otros  factores  que  entran  a  manera  de  microorganismo  en  la  consti- 
tución de  las  distintas  vocales. 

Base  de  la  boca.— Toaos  los  movimientos  de  la  lengua  engendran 
movimientos  correspondientes  en  los  músculos  que  forman  la  base  de  la 
boca.  Se  nota,  en  efecto,  que  a  cada  articulación  corresponde  en  dicha 
base  un  movimiento  en  un  punto  que  se  va  acercando  hacia  los  dientes, 
según  se  vaya  pasando  de  la  a  a  las  demás  vocales  anteriores  e,  iy  a  las 
posteriores  o,  u  (1).  Al  mismo  tiempo  que  el  movimiento  que  acabamos 
de  indicar  se  verifica  una  depresión  que  sigue  la  misma  dirección  que 
dicho  movimiento,  y  aumenta  a  medida  que  las  vocales  se  pronuncian 
más  cerradas.  Asi,  esta  depresión  es  de  cuatro  a  cinco  milímetros,  pasando 
de  la  fl  a  la  /,  y  de  seis,  si  va  de  la  a  a  la  u.  Los  trazados  de  los  apa- 
ratos fonéticos  patentizan  con  más  precisión  esos  fenómenos,  y  nos 
permiten  representarlos  gráficamente  en  la  figura  siguiente  (fig.  S."*): 

Muchos  son  los  datos  que  podríamos  sacar  de  los  trazados  de  la 
figura  anterior;  pero  tenemos  que  contentarnos  con  hacer  notar  que  en 


(1)    El  Dr.  Natíer  coloca  estos  puntos,  con  respecto  al  extremo  de  la  barba,  a  las 
distancias  siguientes:  a,  60  milímetros;  e,  40;  /,  20;  o,  50;  a,  35. 
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las  vocales  cerradas  la  depresión  es  mayor  que  en  las  abiertas^  y  tiene 
su  mayor  amplitud  precisamente  en  la  parte  opuesta  a  la  de  su  articula- 
ción. Basta  comparar  la  figura  anterior  con  la  figura  3.* 

Lo  que  hemos  dicho  de  la  base  de  la  boca  lo  podríamos  afirmar  tam- 
bién del  velo  del  paladar,  que  por  lo  mucho  que  influye  en  la  resonancia 
de  nuestro  aparato  fónico  desempeña  un  papel  importantísimo  en  la 
emisión  de  las  distintas  vocales,  con  las  variadísimas  formas  que  puede 
tomar,  merced  a  su  mucha  movilidad.  Desde  luego,  queda  indicado  en 
la  primera  parte  de  nuestro  estudio  que,  según  se  levante  más  o  míenos 

Depresión  de  la  base  de  la  boca. 
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Fig.  5.*  Los  números  indican  centímetros. 


el  velo  del  paladar,  puede  interceptar  o  abrir  a  la  corriente  vibratoria  la 
comunicación  con  las  fosas  nasales,  lo  que  nos  hace  distinguir  dos  cla- 
ses de  vocales  muy  distintas,  como  son  las  vocales  puras  y  nasales. 
Sabido  es  que  las  vocales  que  existen  en  castellano  son  todas  puraSy  lo 
cual  no  quiere  decir  que  no  originen  durante  su  emisión  algunas  vibra- 
ciones nasales,  pues  los  aparatos  inscriptores  nos  suministran  datos  que 
no  admiten  réplica;  más  aún,  estas  vibraciones  que  acompañan  a  las 
vocales,  y  son  distintas  para  cada  una  de  ellas,  nos  indican  al  mismo 
tiempo  la  mayor  o  menor  altura  del  velo  del  paladar  en  su  emisión,  toda 
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vez  que  las  vibraciones  nasales  están  en  razón  inversa  de  dicha  altura. 
Pues  bien;  basta  examinar  la  figura  6.^  para  echar  de  ver  cómo  las  vibra- 
ciones nasales  van  creciendo  al  pasar  de  la  a  a  las  vocales  e,  /  y  las  pos- 
teriores o,  u,  de  donde  se  deduce  que,  tomando  por  punto  de  partida  a 
la  ¿7,  se  va  bajando  el  velo  del  paladar  al  emitir  las  vocales  anteriores  y 
posteriores. 

Laringe.— En  la  voz  normal,  las  vocales  reciben  su  timbre  funda- 


Flg.  6.*  Corriente  sonora  que  pasa  por  las  fosas  nasales  durante  la  emisión 
de  las  distintas  vocales. 


mental  de  la  laringe,  aunque  no  sean  necesarias  las  vibraciones  de  este 
último  para  originar  las  resonancias  supraglóticas,  puesto  que,  como  lo 
hemos  dicho  ya,  reconocemos  perfectamente  en  el  cuchicheo  las  reso- 
nancias propias  de  cada  una  de  las  vocales. 

Sin  embargo,  los  recientes  experimentos  del  Dr.  Marage,  expues- 
tos en  su  Fisiología  de  la  voz,  y  que  le  permiten  producir  todas  las 
vocales  con  su  laringe  artificial,  sin  el  auxilio  de  la  boca  ni  de  otro  reso- 
nador que  la  sustituya,  parecen  probar  que  lo  que  constituye  propia- 
mente la  vocal  es  la  laringe,  y  no  el  resonador. 

Por  eso  no  carece  de  interés  el  ver  las  distintas  formas  que  va 
tomando  la  laringe  para  cada  una  de  las  vocales.  Sabido  es  que  puede 
moverse  en  sentido  vertical  y  en  sentido  horizontal,  y  aquí,  como  al  tra- 
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tar  del  paladar,  ocupa  la  laringe  una  posición  intermedia  y  neutra  du- 
rante la  emisión  de  la  vocal  a,  y  tomando  ésta  como  punto  de  partida,  se 
nota  que  al  emitir  las  vocales  o,  u  va  bajando  la  laringe,  mientras  que 
sube  para  las  vocales  e,  i  de  la  serie  anterior.  Así  que,  representando  la 
posición  que  ocupa  la  laringe  en  estado  de  reposo  por  cero,  represen- 
taremos las  que  irá  tomando  para  las  dis- 
tintas vocales  de  la  manera  siguiente,  se- 
gún se  deduce  de  los  experimentos  del 
Dr.  Natier  (fig.  7.^): 

La  proyección  de  la  laringe  en  sentido 
horizontal  corresponde  perfectamente  con 
las  distintas  series  en  que  hemos  dividido 
las  vocales,  y  con  relación  a  la  posición 
Fig.  7.^  Distintos  grados  de  ele-     que  ocupa  la  laringe  en  estado  de  reposo 
vación  de  la  laringe  para  las     tendremos  la  a  a  dos  milímetros,  la  /  a  cin- 
distintas  vocales  -^  B  posi-  ,  j         j       ^      ¿5         j^^      ^^^^^ 

ción  normal  de  la  laringe  en      .    '  •'  ^ 

estado  de  reposo.  intermedios. 

Fuera  de  las  dos  clases  de  movimien- 
tos que  acabamos  de  reconocer  en  la  la- 
ringe, observamos  modificaciones  en  todas  las  partes  principales  del 
órgano  fónico  durante  la  emisión  de  las  vocales,  y  todas  esas  modifica- 
ciones guardan  entre  sí  las  mismas  relaciones  que  hemos  visto  en  los 
movimientos  de  la  laringe. 

Las  cuerdas  inferiores  o  vocales^  como  la  glotis  que  circunscriben, 
tienen  su  aspecto  y  posición  propia  para  cada  vocal;  así,  la  hendidura 
glótica  es  fusiforme  para  la  e  y  ovalada  para  la  /;  al  mismo  tiempo  que 
las  cuerdas  vocales  se  contraen  según  se  vaya  pasando  de  la  a  a  la  e,  /, 
de  la  o  a  la  u. 

Tantas  modificaciones  en  la  laringe  han  de  influir,  parece,  en  las  mis- 
mas vibraciones  producidas  en  dicho  órgano,  y  si  hemos  de  atenernos  a 
los  datos  que  nos  suministran  los  aparatos  inscriptores,  tenemos  que 
convenir  en  que  realmente  el  movimiento  vibratorio  de  la  laringe  no  es 
uniforme,  sino  que  varía  para  cada  vocal. 

Las  vibraciones  de  la  laringe  se  impresionan  en  el  tambor  inscriptor 
paralelamente  con  las  que  pasan  por  la  boca,  y  es  digna  de  notarse  la 
semejanza  que  tienen  ambos  trazados,  pudiendo  distinguir  a  simple  vista 
en  las  vibraciones  de  la  laringe  los  armónicos  graves  que  han  de  ser 
reforzados  al  salir  por  la  boca.  Se  advierte  además  que  las  vibraciones 
de  la  laringe  crecen  en  amplitud  a  medida  que  se  va  pasando  de  la  a  a 
la  Cy  de  la  a  a  la  /,  de  la  a  a  la  «,  como  puede  verse  en  la  figura  S."* 

De  lo  dicho  se  deduce  que  la  vocal  existe  ya  en  la  vibración  de  la 
laringe,  y  que,  por  lo  tanto,  las  cuerdas  vocales  pueden  servir  de  base 
para  establecer  la  clasificación  de  las  vocales. 

Nos  haríamos  interminables  si  quisiéramos  detenernos  en  exponer 
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las  modificaciones  de  los  demás  órganos  y  cavidades  supraglóticas,  y  la 
influencia  que  tienen  en  la  determinación  de  la  resonancia  propia  de 
cada  vocal;  nos  contentaremos  con  apuntar  las  distintas  relaciones  que 
guarda  la  corriente  vibratoria  en  la  emisión  de  las  distintas  vocales. 
Podemos  considerar  en  el  aire  que  respiramos^  al  pronunciar  una 


AL  «.  -V 

Flg.  8.*  Comparación  de  la  amplitud  de  vibraciones  en  la  emisión  de  las  vocales. 


vocal,  la  cantidad  empleada,  su  rapidez,  su  presión,  su  forma,  su  com- 
posición, como  podríamos  hacerlo  en  cualquiera  otro  gas. 

Bajo  cada  uno  de  estos  aspectos  la  corriente  respiratoria  guarda 
relación  íntima  con  las  distintas  clases  de  vocales.  Diremos  una  palabra 
de  las  más  sencillas. 

Para  apreciar  con  más  precisión  la  cantidad  o  gasto  de  aire  que 
requiere  cada  vocal, 

Cantidad  media  de  aire  según  el  timbre  de  las  vocales. 
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se  considera  el  volu- 
men gaseoso  emplea- 
do por  la  unidad  de 
tiempo  al  pronunciar 
una  vocal,  y  como 
ninguna  de  éstas  dura 
un  segundo,  obten- 
dremos el  volumen 
buscado  dividiendo 
proporcionalmente  el 
gasto  de  aire  medido 
en  un  tiempo  dado,  lo 
que  nos  dará  la  can- 
tidad media  emplea- 
da en  la  producción 
de  la  vocal.  Ahora 
bien;  dicha  cantidad 
depende:  primero,  de 
la  sección  y  de  la  for- 
ma de  los  orificios 
por  donde  sale  el  aire; 

segundo,  de  la  diferencia  de  densidad  entre  la  columna  vibratoria  y  el 

aire  atmosférico,  y,  por  último,  de  la  presión  con  que  expelemos  el  aire. 

Quiere  decirse  que  se  han  de  tener  en  cuenta  todos  estos  factores  al 
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querer  determinar  la  unidad  de  cantidad  gaseosa  que  exige  cada  una 
de  las  vocales. 

Roudet,  cuyos  experimentos  hemos  tenido  ocasión  de  citar,  nos  da 
el  resultado  que  obtuvo  con  el  espirómetro  después  de  comparar  entre 
sí  250  casos,  en  que  cada  vocal  era  pronunciada  con  la  misma  nota  re 
durante  un  segundo  (fig.  9.^),  y  saca  por  conclusión  que,  cuanto  más  se 
estrecha  el  orificio  bucal,  tanto  mayor  es  el  volumen  de  aire  empleado 
en  la  unidad  de  tiempo  (1). 

El  factor  de  la  velocidad  de  la  corriente  respiratoria  es  de  los  más 
complicados  en  cuanto  a  su  determinación;  pero  ateniéndonos  a  los 
datos  que  nos  suministran  las  experiencias  hechas  por  M.  Riga!,  pode- 
mos deducir  que  la  velocidad  de  la  corriente  de  aire  empleada  en  la 
emisión  de  las  vocales  va  creciendo  a  medida  que  recorremos  la  serie 
anterior  y  posterior,  tomando  por  punto  de  partida  a  la  a. 

Lo  que  podemos  representar  de  la  manera  siguiente: 


15,3     8,6     6,3     6,9      14 
Flg.  10.— Velocidad  relativa  de  la  corriente  respiratoria  en  la  emisión  de  las  vocales 

Lo  que  equivale  a  decir  que  la  velocidad  del  aire  crece  también  en 
las  vocales  más  cerradas,  y  que  puede  entrar  como  índice  del  timbre  de 
las  vocales  (2). 

Por  fin,  la  misma /or/Tza  de  la  corriente  respiratoria  varía  para  cada 
vocal,  como  nos  lo  demuestran  directamente  las  figuras  foneidoscópicas 
de  M.  Guebhard,  que  hemos  reproducido  en  la  primera  parte  de  este 
estudio.  Basta,  en  efecto,  examinarlas  para  juzgar  de  la  forma  del  ori- 
ficio, de  la  composición  de  la  corriente  gaseosa  y  de  los  distintos  mati- 
ces de  las  vocales.  Los  datos  principales  que  nos  suministran  son: 
1.°,  que  la  columna  de  aire  tiene  forma  elíptica  para  la  a  y  tiende  a  la 
cilindrica  al  pasar  a  las  demás  vocales;  2.°,  que  los  centros  de  densidad 
están  rodeados  de  dos  círculos  en  a,  de  tres  en  e,  o,  de  cuatro  en  i; 
3.°,  que  los  centros  de  mayor  densidad  se  reducen  a  cuatro  pequeños  o 
dos  grandes  en  a,  a  tres  pequeños  o  dos  medianos  en  e,  a  dos  más  peque- 
ños en  /,  a  dos  o  uno  solo  de  forma  redonda  en  o,  a  uno  muy  redondo 
en  u  (3). 


i 


(1)  Cfr.  La  Parole,  año  1900,  pág.  201  y  sig.  Nótese  que  se  trata  de  la  relación  que 
guarda  el  volumen  de  aire  con  el  timbre  propio  de  las  vocales. 

(2)  Rousselot,  op.  clt.,  pág.  834. 

(3)  Estos  resultados  corresponden  a  los  diagramas  obtenidos  por  M.  Matzké,  y  las 
vocales  que  representa  son  inglesas.  No  es  extraño,  pues,  que  no  reconozcamos  esos 
caracteres  iguales  en  la  figura  foneidoscópica  que  hemos  copiado  del  Guebhard,  que 
es  francés. 
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Tales  son  los  agentes  que  entran  en  la  formación  de  las  vocales,  y 
tales  las  modificaciones  y  fenómenos  que  acompañan  a  la  emisión  de 
sonidos  que  parecen  tan  sencillos  a  primera  vista,  pero  que,  bien  exami- 
nados, nos  descubren  lo  maravilloso  de  nuestro  aparato  físico,  como  que 
es  obra  de  la  mano  bondadosa  de  Dios;  y  así  como  nos  dio  un  alma  capaz 
de  experimentar  sentimientos  variadísimos  y  delicadísimos,  así  también 
nos  ha  dotado  de  este  órgano  tan  precioso  de  la  voz,  que  nos  permitiera 
dar  alguna  forma  externa  a  esa  variedad  de  ideas  que  concebimos  y  de 
sentimientos  que  experimentamos,  los  cuales  sin  la  palabra  no  tendrían 
más  testigo  que  nuestra  propia  conciencia. 

Pero  todavía  tenemos  que  considerar  otra  clase  de  fenómenos  físi- 
cos, que  es  tanto  como  decir  que  hemos  de  reconocer  otras  riquezas, 
para  muchos  desconocidas,  en  nuestro  aparato  fónico. 


CONSONANTES 

Seguiremos  aquí  el  mismo  orden  que  al  tratar  de  las  vocales.  Ate- 
niéndonos a  lo  que  dijimos  al  tratar  de  las  definiciones  que  se  dan  ordi- 
nariamente a  la  clase  de  sonidos  que  estudiamos,  nos  contentaremos 
con  afirmar  aquí,  con  Bergonié,  que  «las  consonantes  se  producen  por 
espacios  estrechos  formados  por  partes  móviles  de  la  cavidad  bucal,  y 
dan  origen  al  ruido  específico  de  las  consonantes»  (1). 

Passy  conviene  en  lo  mismo,  puesto  que  para  él  «todo  ruido  resul- 
tante del  roce  del  aire  por  el  aparato  vocal,  pertenece  a  las  consonan- 
tes» (2).  Lo  mismo  opinan  Henri  y  otros  muchos  fonetistas  modernos; 
pero  hemos  de  precisar  algo  más  todavía  este  concepto,  y  aquí  una  vez 
más  nos  tenemos  que  fundar  en  lo  que  nos  dicen  los  aparatos  inscripto- 
res  de  la  palabra,  los  cuales  ponen  de  manifiesto  que,  si  en  la  consonante 
prevalece  el  ruido  y  la  resonancia  en  la  vocal,  hemos  de  atribuirlo  a  una 
diferencia  orgánica  en  las  articulaciones  de  esas  dos  clases  de  sonidos. 

Porque,  en  efecto,  exige  la  vocal  el  máximum  de  trabajo  de  la 
laringe  y  q\  mínimum  de  la  articulación,  mientras  que  la  consonante 
realiza  el  máximum  de  trabajo  articulatorio  y  el  mínimum  de  trabajo  en 
la  laringe.  De  donde  se  deduce  que  ambos  esfuerzos  son  correlativos  y 
el  uno  aumenta  o  disminuye  en  razón  inversa  del  otro,  y  tenemos,  por 
lo  tanto,  una  serie  graduada  indeterminada,  situada  entre  los  dos  extre- 
mos indicados.  Así,  vocales  habrá  que  por  su  mayor  fuerza  de  articula- 
ción se  acercarán  a  las  consonantes  propiamente  dichas,  y  consonantes 
que  por  su  mayor  esfuerzo  de  laringe  se  acercarán  a  las  vocales.  Lo  cual 


(1)  Bergonié,  op.  cit. 

(2)  Pau  Passy.,  op.  cit. 
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viene  a  confirmar  lo  que  dejamos  apuntado  sobre  la  falta  de  precisión 
de  que  realmente  adolece  la  división  de  los  fenómenos  fónicos  en  voca- 
les y  consonantes. 


CLASIFICACIÓN   DE   LAS   CONSONANTES 

Pueden  clasificarse  las  consonantes  según  su  formación  y  el  punto 
de  su  articulación. 

Su  formación  nos  permite  reconocer  cinco  clases,  pues  puede  ocurrir: 

1."  Que  estando  interceptada  completamente  la  corriente  respirato- 
ria en  un  punto  dado,  se  le  dé  paso  repentinamente:  resultará  una  con- 
sonante explosiva  (p,  ¿?,  í,  k,g). 

2."  Que  encontrándose  la  corriente  respiratoria  en  las  mismas  con- 
diciones que  en  el  caso  anterior,  permanezca  bajado  el  velo  del  paladar, 
dejando  libre  el  conducto  de  las  fosas  nasales,  obtendremos  entonces 
una  consonante  nasal  (m,  n). 

3.°  Que  deteniendo  la  lengua  a  la  corriente  de  aire  en  su  parte  ante- 
rior, la  obligue  a  derramarse  por  los  lados;  de  ahí  se  llama  lateral  a 
la  /  y  //. 

4.°  Que  la  corriente  respiratoria  tropiece  con  un  órgano  elástico 
cuyas  vibraciones  le  cierran  y  dan  paso  sucesivamente:  la  consonante 
será  vibratoria  (rr). 

5.°  Puede  ocurrir,  por  último,  que  el  paso  del  aire  se  halle  como  res- 
tringido en  un  punto  determinado,  originando  así  un  roce  continuo:  tales 
son  las  consonantes  fricativas  (f  c/z,  v,  s,  j). 

El  punto  de  articulación  de  las  consonantes  nos  permite  colocarlas 
en  los  distintos  grupos  siguientes:  1.°,  gutural  (j);  2.°,  guturo-paladial, 
que  corresponde  al  velo  del  paladar  (k,  g);  3."*,  paladial  (rr^  r); 
4.°,  paladio-dental  (ch,  ñ,  /,  II);  5.°,  dental  (t,  d,  n,  z);  6.°,  dento-labial  (f); 
T.^labialfp,  ¿7,  m;(l). 

Otra  división  existe  que  nos  permite  distinguir  las  consonantes  en 
dos  grupos,  según  vayan  o  no  acompañadas  de  vibraciones  glóticas 
durante  su  emisión;  en  el  primer  caso  tendremos  consonantes  sordas,  y 
en  el  segundo  sonoras.  Las  sordas  suelen  ser  además  fuertes,  es  decir, 
que  exigen  mayor  esfuerzo  de  articulación,  puesto  que,  teniendo  que 
repartirse  el  esfuerzo  total  entre  el  esfuerzo  articulatorio  y  en  las  vibra- 
ciones laringianas,  resulta  que  al  mínimum  de  vibraciones  corresponde 
el  máximum  de  trabajo  de  articulación,  y  viceversa. 

Al  exponer  las  clasificaciones  anteriores  hemos  indicado  ya,  como 
sin  querer,  muchas  de  las  semejanzas  y  diferencias  que  existen  entre  las 


(1)    Asi,  Escriche,  con  alguna  variante,  op.  cit,  pág.  14. 
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distintas  consonantes.  Vamos  a  precisar  todavía  algo  más  esas  distintas 
relaciones. 

Conviene  recordar,  desde  luego,  lo  que  dijimos  de  la  articulación  y 
de  sus  tres  actos  de  tensión,  resistencia  y  aflojamiento,  pues  nos  sumi- 
nistran nuevos  datos  para  analizar  minuciosamente  las  consonantes. 
Nótase,  en  efecto,  en  los  trazados  gráficos  de  las  articulaciones,  no  sola- 
mente diferencias  en  el  esfuerzo  articularlo,  sino  en  las  mismas  vibracio- 
nes, lo  cual  confirma  completamente  lo  que  decíamos  acerca  de  la  corre- 
latividad de  ambos  fenómenos;  así  es  como,  siendo  la  B,  la  G  y  la  Z) 
consonantes  sonoras,  tienen  notable  diferencia  acústica,  pues  mientras 
que  la  D  tiene  vibraciones  uniformes  en  los  dos  últimos  tiempos  de  la 
resistencia  y  del  aflojamiento,  dichas  vibraciones  toman  en  el  tercer  acto 
articulatorio  de  la  B  un  incremento  bastante  mayor,  y  tan  sólo  entonces 
empiezan  a  distinguirse  las  vibraciones  de  la  G.  En  cambio,  las  demás 
consonantes  sonoras  van  acompañadas  de  vibraciones  en  los  tres  tiem- 
pos de  su  articulación.  De  donde  tenemos  otra  clasificación  de  conso- 
nante, cuyo  carácter  podría  comprender  la  siguiente  división: 


fceArtUxAA^         m\Aj^\K\Ajuxk. 


{},  R  (suave). 

E(niert8),Ll.L,M,N,Ñ.     /vwwsAA 
Z,  f,  I,  S,  Cll,  P,  t.        


\«^«\.'Vr».^S,»V'VC 


• í  \\s*.S^Cu^  O».  V^lUjUUtV 


^^'•W'VvVy 


i  TNAA«-CA«yVVto 


Todos  los  caracteres  que  hemos  descubierto  en  las  distintas  clasifica- 
ciones de  consonantes  que  acabamos  de  enumerar  nos  suministran  datos 
más  que  suficientes  para  formarnos,  ante  todo,  un  concepto  justo  de  con- 
sonante, y  poder  luego  distinguirlas  perfectamente  unas  de  otras.  Podría- 
mos añadir  aquí  otros  agentes  que  entran  en  la  composición  particular  de 
cada  una  de  las  consonantes,  como  hemos  visto  que  influían  también  en 
cada  una  de  las  vocales,  pero  indicaremos  solamente  los  principales, 
pues  de  lo  contrario  nos  haríamos  interminables. 

Corriente  respiratoria.— "^x  la  corriente  respiratoria  influye  en  la  for- 
mación de  las  vocales,  como  lo  hemos  dicho  más  arriba,  no  es  extraño 
que  sea  uno  de  los  factores  más  necesarios  para  la  composición  de  cada 
una  de  las  consonantes,  pues  éstas  pueden,  en  efecto,  reconocerse  sin 
atender  más  que  a  la  forma  del  aire  al  salir  de  nuestros  labios.  Para  ello 
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Fig. 


no  tendríamos  más  que  repetir  los  experimentos  que  aplicamos  al  tratar 
de  las  vocales.  Lo  mismo  se  diga  de  la  cantidad  de  aire  empleada  para  la 
emisión  de  cada  una  de  las  consonantes,  cantidad  que,  según  los  datos 
que  nos  da  el  «neúmetro»,  aumenta  a  medida  que  el  obstáculo  vocal 
disminuye,  es  decir,  que  la  consonante  sonora  gasta— siendo  igual  la 

fuerza— menos  aire  que  la 

~"  sorda,  como  se  puede  ver 

en  los  trazados  comparati- 
vos de  las  consonantes  sor- 
das y  de  su  correspondiente 
sonora. 

En  cuanto  a  los  demás 
órganos  de  nuestro  aparato 
fónico,  hemos  ya  indicado  al  clasificar  las  consonantes  qué  parte  toman 
en  su  producción.  Así,  refiriéndonos  a  las  consonantes  castellanas,  sabe- 
mos que  las  resonancias  nasales  que  acompañan  a  N,  Af,  Ñj  B  son  debi- 
das a  que  se  recoge  el  velo  del  paladar  para  poner  en  comunicación  la 
corriente  vibratoria  con  las  fosas  nasales.  Sabemos  asimismo  que  la  len- 
agua  entra  por  algo  en  la  emisión  de  casi  todas  las  consonantes,  hasta 
en  las  aspiradas, y,  en  las  que  suele  ahuecarse  en  su  parte  media  o  tomar 
la  posición  de  la  vocal  siguiente.  Las  explosivas  k  y  g,  seguidas  de  o  y 
ü,  se  producen  mediante  el  contacto  de  la  raíz  de  la  lengua  en  el  pala- 
dar, adelantándose  su  punto  de  articulación  cuando  van  seguidas  de 
otras  vocales,  como  puede  verse  gráficamente  en  la  figura  siguiente 
(fig.  12).  Por  lo  demás,  hemos  indicado  ya  el  papel  que  desempeña  la 
lengua  en  la  emisión 

de  las  consonantes  ^  "J)  c  J) 

dentales  /,  ¿/,  /z,  /?,  de  "^ 

las  aspiradas  paiadio- 
dentales  s,  ch,  ^  y  de 
las  paladiales  (rr,  r, 

/,  //;. 

Los  labios,  a  seme- 
janza de  la  lengua, 
prestan  también  su 
concurso,  no  sola- 
mente a  las  consonantes  que  les  son  propias,  y  que  llamamos  labiales, 
sino  que  comunican  a  muchas  consonantes  cierto  carácter  particular 
que  basta  muchas  veces  para  distinguirlas  unas  de  otras;  así,  basta 
tener  delante  la  fotografía  de  determinadas  posiciones  de  los  labios  para 
deducir  inmediatamente  la  consonante  que  corresponde  a  dicha  posi- 
ción. En  esta  particularidad  se  funda  precisamente  el  nuevo  método  fo- 
nético que  se  emplea  hoy  día  para  enseñar  a  hablar  a  los  sordomudos 
que  no  necesitan  ya  del  alfabeto  del  ilustre  L'Epée,  sino  que,  atendiendc 


Fig.  12.^  A:  1,  ga;  2,  ka.—B:  \,  ka;  2,  ko;  3,  ka;  4,  ke;  5,  hi 
(Paladar  artificial.)—  C:  articulación  de  la  r.—D:  articula 
ción  de  la  /. 
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solamente  a  las  modificaciones  exteriores  del  aparato  fónico  del  que 
habla,  llegan  a  entenderle  perfectamente  y  a  hacerse  entender,  produ- 
ciendo a  su  vez  las  mismas  modificaciones  orgánicas  que  han  observado 
en  los  que  hablan.  Quizás  tengamos  ocasión  de  hablar  más  tarde  de  los 
resultados  maravillosos  obtenidos  en  este  punto  (1).  Volviendo  a  lo  que 
antes  decíamos,  tienen  los  labios  una  posición  muy  marcada  para  las  dis- 
tintas dentales  y  paladiales,  permitiendo  distinguir  perfectamente  la  ch  de 
la  s.  Asimismo  se  nota  que  se  juntan  mucho  más  para  \a  ty  d  que  para 
la  A:  y  ^,  para  la  d,  /i,  r  que  para  la  /. 

Pero  creemos  que  el  fin  que  nos  proponemos  no  nos  permite  exten- 
dernos más  sobre  esta  materia,  y  lo  que  hemos  venido  diciendo  de  las 
consonantes  basta  para  darnos  ¡dea  de  los  datos  principales  que  nos  su- 
ministra la  fonética  para  el  estudio  de  los  fenómenos  fónicos  que  hemos 
considerado. 

Volviendo  ahora,  querido  lector,  a  nuestra  comparación  de  antes,  ya 
ves  qué  de  riquezas  encierra  cada  una  de  esas  gotas  de  agua  que  han  de 
constituir  el  raudal  armonioso  de  la  palabra.  Ahora,  como  lo  indicamos 
antes,  las  propiedades  que  hemos  reconocido  en  cada  gota,  examinán- 
dola aisladamente,  pueden  modificarse,  y  realmente  se  modifican  al  con- 
fundirse y  mezclarse  unas  con  otras,  y  ya  se  ve  lo  mucho  que  importa  al 
fonólogo  el  tener  en  cuenta  dichas  modificaciones,  pues  ordinariamente 
no  constan  las  palabras  de  un  solo  sonido,  sino  de  varios.  Se  trata,  por 
lo  tanto,  de  saber  si  al  mezclarse  los  sonidos  simples  unos  con  otros  obe- 
decen a  cierta  ley  o  norma  general,  como  ocurre  al  mezclarse  y  combi- 
narse cuerpos  químicos.  Los  fonólogos  responden  afirmativamente,  sin 
pretender,  sin  embargo,  que  las  leyes  generales  que  establecen  se  verifi- 
quen absolutamente  en  todos  los  casos  y  en  todos  los  idiomas,  pues 
siempre  hay  que  contar  con  un  factor  que  no  entra  para  nada  en  las  re- 
acciones químicas,  y  desempeña  un  papel  importante  en  el  lenguaje,  y  es 
la  libertad.  De  todos  modos,  veremos  si  las  leyes  que  establezcamos  son 
-bastante  generales  para  explicar  multitud  de  fenómenos  fonéticos  que  se 
¡verifican  en  la  palabra  hablada. 

Vamos  a  combinar  primero  vocales  entre  sí  y  examinar  si  sufren 
ralguna  modificación,  o  sea  alguna  propiedad  que  no  tengan  considera- 
Idas  aisladamente.  No  hace  falta  acudir  a  la  fonética  experimental  para 
[afirmar  que  existan  tales  modificaciones,  pues  no  hay  nadie  que  no  dis- 


(1)  Hemos  tenido  ocasión  de  ver  los  resultados  obtenidos,  merced  a  este  método 
fonético,  en  el  Instituto  de  Sordomudos  de  Bilbao.  Sostuvimos  una  conversación  tirada 
con  jóvenes  que,  con  su  mirada,  acostumbrada  a  percibir  las  más  pequeñas  modifica- 
ciones de  los  órganos  fonadores,  seguían  nuestra  conversación  sin  perder  ni  una  sola 
palabra,  y  expresaban  sus  ideas  con  una  voz  segura  y  una  precisión  notable  en  la  pro- 
nunciación. Para  comprendernos  mejor,  los  principiantes  se  valían,  además  de  la  vista, 
del  tacto,  y  poniendo  el  índice  sobre  nuestra  laringe,  reconocían  en  sus  distintas  vibra- 
ciones los  distintos  sonidos  que  emitíamos. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXVII  16 
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tinga  el  sonido  de  la  /,  pronunciada  separadamente  y  junta  con  otra 
vocal  con  la  cual  forme  diptongo  (v.  gr.,  ai);  pero  sí,  la  fonética  nos 
demuestra  con  precisión  en  qué  consisten  dichas  modificaciones,  y  aun 
nos  suministra  datos  suficientes  para  explicar  su  origen.  En  efecto,  anali- 
zando los  movimientos  de  la  lengua  al  pronunciar  una  vocal  simple,  se 
nota  que  la  vocal  tiende  a  la  complejidad,  mientras  que  al  emitir  una 
vocal  compleja  o  diptongo,  se  advierte  que  dicho  compuesto  vocal  tiende 
a  la  unidad,  o  sea  a  vocal  simple. 

La  figura  13  siguiente  nos  revela  manifiestamente  estos  dos  fenóme- 
nos (1). 

Bástenos  haber  indicado  esas  tendencias  fonéticas  que  encontramos 


¿i 


A 


Fíg.  13.^  A:  tendencia  de  la  vocal  simple  al  diptongo.— jS;  diptongo  uo; 
tendencia  del  diptongo  a  vocal  simple. 

en  las  vocales  simples  y  compuestas,  y  fijémonos  en  lo  que  proponíamos 
reconocer,  a  saber,  en  la  modificación  que  sufre  la  vocal  al  formar  dip- 
tongo con  otra  vocal.  Los  trazados  de  los  aparatos  inscriptores  nos  dan 
el  trabajo  todo  hecho,  pues  nosdicen  gráficamente  que  lalenguase  levanta 
y  pasa  el  punto  adonde  debía  llegar,  para  volver  a  él  en  seguida. 

Vamos  a  verlo  prácticamente,  analizando  el  diptongo  ai.  El  sonido 
de  la  a  es  el  resultante  de  la  articulación  propia,  pero  el  sonido  que  le 
sigue  dista  mucho  del  de  la  /  pronunciada  separadamente.  Siempre  se 
nota,  en  efecto,  en  la  semivocal  (así  se  llama  la  vocal  modificada  en  el 
diptongo)  un  afiojamiento  brusco  en  el  tercer  tiempo  de  la  articulación, 
mientras  que  en  el  segundo  hay  mayor  esfuerzo  orgánico  y  articulatorio, 
y,  por  otra  parte,  como  dicho  trabajo  articulatorio  está  en  razón  inversa 
al  de  la  laringe,  resulta  que  la  semivocal  tiene  poquísimas  resonancias 
vibratorias,  por  lo  cual  se  asemeja  bastante  a  las  consonantes. 


(I)    Estos  resultados  convienen  con  lo  que  afirma  Paul  Passy  al  hablar  de  las  leyes 
de  asimilación  y  disimilación.  Cftangements  phonétiqíies,  páginas  168  y  191. 
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Los  trazados  del  paladar  artificial  nos  permiten  ver  la  postura  de  la 
lengua  al  pronunciaruna  vocal  y  su  semivocal  correspondiente  (fig.  14). 

Huelga  decir  que  no  siempre  que  se  encuentren  dos  vocales  han  de 
formar  diptongo,  ni  todas  las  vocales  tienen  su  semivocal  correspon- 
diente. En  castellano  la  /  y  la  «,  o  sea  las  vocales  que  tienen  su  punto 
de  articulación  en  los  extremos  del  paladar,  son  las  que  más  ordinaria- 
mente se  cambian  en  semivocal  en  los  diptongos. 

Por  lo  demás,  al  encontrarse  dos  vocales,  si  ninguna  de  ellas  se  cam- 
bia en  semivocal,  tienen  al  menos  que  penetrarse  ambas  íntimamente,  lo 
cual  origina  indefectiblemente  algunas  modificaciones  que  no  nota  quizás 
nuestro  oído,  pero  que  nos  aparecen  de  manifiesto  en  los  aparatos  ins- 
criptores.  Y  es  natural,  pues  el  organismo,  por  una  especie  de  ley  de 


A 


Fig.  14.*   Comparaciones  de  las  vocales  /, 
y  de  sus  correspondientes  semivocales. 
A:\=  /;  2  =  ia.—B:  1  =  u:  2  =  ua. 


previsión  o  de  economía,  toma  la  postura  que  le  permita  pasar  con  más 
facilidad  a  la  que  exige  la  emisión  de  la  vocal  siguiente.  Y  esta  ley  se 
aplica,  no  solamente  en  el  encuentro  de  dos  vocales,  sino  en  todas  las 
combinaciones  que  pueden  darse  de  vocales  y  consonantes.  Como  el 
examinar  todos  los  casos  que  pueden  presentarse  nos  llevaría  demasiado 
lejos,  vamos  a  fijarnos  sólo  en  la  unión  de  varias  consonantes.  Supo- 
niendo que  son  de  distinta  especie,  pero  que  sus  órganos  respectivos 
pueden  articularse  independientemente  (sea  labial  la  una,  por  ejemplo, 
y  la  otra  dental),  la  tensión  de  sus  órganos  se  verifica  al  mismo  tiempo 
de  tal  manera  que  el  aflojamiento  de  ambos  coincidan  casi  por  com- 
pleto; V.  gr.,  aptitud.  Puedo,  en  efecto,  en  esta  palabra  juntar  los  labios 
para  pronunciar  la  p  y  dirigir  al  mismo  tiempo  la  punta  de  la  lengua  en 
la  parte  anterior  del  paladar,  como  lo  exige  la  articulación  de  la  t 

Ahora,  esta  simultaneidad  de  movimientos  en  los  órganos  no  es  siem- 
pre posible;  pues  si  queremos  articular  una  g  seguida  de  la  dental  n,  no 
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coincidirán  el  momento  de  la  resistencia  en  ambas  consonantes,  y  el 
aflojamiento  de  la  primera  será  distinto  de  la  tensión  de  la  segunda. 

Por  último,  conviene  notar  que  si  las  consonantes  son,  respectiva- 
mente, sordas  y  sonoras,  tienden  ordinariamente  a  asimilarse  y  a  hacerse 
ambas  o  sordas  o  sonoras;  siendo  de  advertir  que  el  carácter  de  la  asi- 
milación es  casi  siempre  el  de  la  segunda  consonante.  Semejantes  asimi- 
laciones son  frecuentes,  sobre  todo  en  la  conversación  familiar,  y  sería 
punto  menos  que  imposible  dar  reglas  para  indicar  cuándo  y  cómo  se 
han  de  hacer;  el  gusto  y  el  interés  y  movimiento  de  la  palabra  son  las 
únicas  normas  que  han  de  dirigir  en  la  aplicación  atinada  de  estas  leyes. 
Hemos  querido,  sin  embargo,  apuntarlas,  pues  entra  en  nuestro  plan  el 
dar  a  conocer  todas  las  modificaciones  y  matices  de  sonidos  que  son 
como  el  mecanismo  microorgánico  de  la  palabra  hablada. 

Aquí  tienes,  querido  lector,  los  puntos  principales  que  forman  parte 
de  la  materia  de  los  estudios  fonéticos  experimentales  hoy  día;  cierta- 
mente que  contribuyen  poderosamente  a  alabar  a  Dios  al  descubrirnos 
tantas  maravillas  como  hay  en  ese  instrumento  acabadísimo  que  se 
adapta  con  una  flexibilidad  sin  igual  a  todos  los  sentimientos  de  nuestra 
alma.  Lástima  grande  que  no  sepamos  hacer  uso  debidamente  de  esa 
facultad  de  hablar,  pues  a  fuer  de  agradecidos  por  un  don  tan  singular, 
nunca  debiéramos  valemos  de  él  para  ofender  al  que  nos  lo  dio;  pero 
este  es  otro  punto  que  escapa  a  las  investigaciones  de  la  Fonética  expe- 
rimental, a  saber,  el  callar  a  tiempo,  que  es  harto  más  difícil  que  el  hablar 
bien;  y  con  razón  decía  el  gran  Lope  de  Vega  (1): 

Lástima  grande  que  venga 
nuestro  error  a  que  nos  den 
escuelas  para  hablar  bieij, 
y  que  el  callar  no  las  tenga. 

Pablo  Simón. 


(1)    Lope  de  Vega,  Lo  cierto  por  lo  dudoso,  acto  I,  escena  IX. 


-^)e3(^f- 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  CONSISTORIAL 


eti 


Sobre  el  juramento  contra  los  modernistas. 

Contestando  a  una  consulta  del  Ordinario  de  Verapoly  en  las  costas 
del  Malabar  (Asia),  ha  declarado  esta  Sagrada  Congregación:  1.°,  que 
el  Ordinario  puede  conceder  licencia  en  su  diócesis  a  los  sacerdotes  que 
en  la  suya  de  ellos  ya  prestaron  el  juramento  contra  los  modernistas, 
sin  que  tenga  necesidad  de  volvérselo  a  exigir;  2.°,  pero  si  se  trata  de 
sacerdotes  del  rito  siro-malabar  que  no  lo  han  prestado,  aunque  en  su 
rito  estén  aprobados  para  oir  confesiones,  sólo  podrá  darles  licencias 
por  modo  de  acto  transeúnte,  de  lo  contrario  deberá  exigirles  el  jura- 
mento. 

Verapolitana.— Dü¿?/a  circa  Juramentum  antimodernisticum. 

Ordinarlus  Verapolitanus  ad  oras  Malabaricas  in  Asia  ullimis  temporlbus  ad  lianc 
sacram  Congregationem  Consistorialem  sequentia  diibia  circa  juramentum  antimoder- 
nisticum proposuit,  nempe: 

I.  An  Ordinarlus  in  casu  concederé  possit  sacerdotibus  extradioecesanis  latíni  ritus, 
a  suis  Ordinariis  pro  sua  respectiva  dioecesi  jam  adprobatis,  facultatem  audiendi  con- 
fessiones  sive  pro  una  alterave  vice  sive  ad  allquod  plus  minusve  longum  temporis 
spatium,  quin  cogaturab  eis  denuo  excipere  jusjurandum  praescriptum  in  Motu  Pro- 
prio  Sacrorum  Antistitum  contra  modernistarum  errores. 

II.  An  Ídem  possit  Ordinarlus,  sí  agatur  de  sacerdotibus  ritus  syromalabarici,  qui, 
etiamsi  in  suo  ritu  adprobati  fuerint  ad  confessiones,  numquam  tamen  dictum  jusju- 

ndum  praestiterunt. 

Porro  re  mature  considérala,  Emi.  hujus  sacrae  Congregationis  Patres  in  plenario 
onventu  dlei  10  aprilis  1913  ad  proposita  dubla  responderunt:  Ad  I,  affirmative; 
d  II,  si  agatur  de  facúltate  concedenda  per  modum  actus  transeuntis,  affirmative; 
aliter,  negative. 

S§mus.  autem  D.  N.  Papa  in  audientia  diei  2  Maji  1913  resolutionem  Emorum.  Pa- 
trum  ratam  habere  et  confirmare  dignatus  est  publicique  juris  fieri  jussit. 

Romae,  ex  aedibus  sacrae  Congregationis  Consistoriaüs,  die  20  Junli  1913.— 
C.  Card.  De  Lai,  Secretarias.— loannes  Baptista  Rosa,  Substitutus.  (Acta,  V,  p.  272.) 

OBSERVACIÓN 

Esta  respuesta  es  una  aplicación  particular  de  la  doctrina  general 
contenida  en  la  respuesta  de  la  misma  Sagrada  Congregación  al  señor 
Obispo  de  Gerona  en  4  de  Diciembre  de  1911.  Véase  Razón  y  Fe,  volu- 
men 33,  p.  246. 
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SECRETARÍA  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 


El  Postulantado  en  los  Institutos  de  mujeres. 

Sobre  las  postulantes  en  los  Institutos  religiosos  ha  comunicado  la 
Secretaría  de  esta  Sagrada  Congregación  la  resolución  siguiente: 

Secretaría  de  la  S.  C.  de  Religiosos.— Roma,  29  de  Mayo  de  1913.--Ilustrísimo  y 
reverendisimo  señor:  Por  carta  de  fecha  15  de  Octubre  del  año  p.  p.,  S.  S.  I.  expuso  a 
esta  Sagrada  Congregación  las  siguientes  dudas: 

I.  Si  las  postulantes  pueden  asistir  con  todas  las  religiosas  y  al  mismo  tiempo  que 
éstas  a  todos  los  actos  de  la  comunidad,  o  si,  por  el  contrario,  deben  ir  por  separado, 
a  la  refección  y  recreación  especialmente. 

II.  Si  deben  estar  sujetas  al  régimen  de  la  Maestra  del  noviciado,  o  si  para  aquéllas 
ha  de  designarse  otra  religiosa  que  esté  al  frente  de  ellas,  las  acompañe  e  instruya. 

III.  Si  han  de  ser  designadas  para  todas  las  ocupaciones  que  las  religiosas  desem- 
peñan o  si  están  dispensadas  hasta  su  ingreso  en  el  noviciado. 

Esta  Sagrada  Congregación,  después  de  haber  sometido  las  anteriores  dudas  a  un 
maduro  y  detenido  examen,  oído  además  el  parecer  de  dos  de  sus  consultores,  en  la 
junta  del  día  27  del  presente  mes  de  Mayo  estimó  que  debía  dar  las  siguientes  res- 
puestas: 

A  la  I.  Las  postulantes  pueden  y  deben  asistir  a  todos  los  actos  de  la  comunidad 
que  se  refieran  a  la  disciplina  religiosa  externa,  exceptuando  la  recreación  y,  si  es 
posible,  la  refección. 

A  la  II.  Están  sujetas  al  régimen  de  la  Maestra  de  novicias,  la  cual,  si  es  necesario, 
podrá  tomar  por  compañera,  para  acompañar  e  instruir  a  las  postulantes,  a  otra  de  las 
religiosas  más  antiguas. 

A  la  III.  No  han  de  designarse  para  todos  los  cargos  que  desempeñan  las  religiosas, 
y  sí  sólo  para  aquellos  que  armonicen  perfectamente  con  la  separación  de  aquéllas  del 
resto  de  la  comunidad. 

De  S.  S.  I.  y  Reverendísima— Como  hermano,  Donato  Archpus.  Ephesínus,  Secre- 
tarius.— Iltmo.  y  Revmo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana.  (Del  Boletín  Oficial  eclesiástico  de 
la  Habana  de  30  de  Julio  de  1913,  págs.  157, 158). 


ANOTACIONES 

I."*    Sobre  el  postulantado  de  las  religiosas,  véase  lo  dicho  en  Razón 
Y  Fe,  vol.  34,  p.  237. 

2.''    Con  relación  a  las  postulantes  de  clausura,  se  nos  consultó  hace 
algún  tiempo: 

«Las  que  ingresan  en  la  comunidad  durante  los  seis  meses  de  postu- 
lado, ¿deben  vivir  con  todas  las  religiosas  o  han  de  estar  en  el  noviciado?» 
A  lo  que  contestamos:  «Las  postulantes,  en  los  conventos  de  clausura, 
no  han  de  estar  con  las  Madres  graves,  sino  bajo  la  dependencia  de  la 
Maestra  de  novicias,  y  con  éstas.  Si  las  postulantes  fueran  suficiente- 
mente numerosas,  más  bien  formarían  una  sección  aparte;  pero  siendo* 
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pocas,  irán  con  las  novicias,  menos  en  los  actos  que  le  parezca  a  la 
Maestra  que  no  deben  juntarse  con  ellas,  así  como  también  podrá  suje- 
tarlas a  pruebas  distintas  de  las  de  las  novicias.» 

3/  Debe  notarse  la  diferencia  que  existe  entre  los  Institutos  de  votos 
simples  y  los  de  votos  solemnes  con  clausura.  En  aquéllos  suelen  re- 
unirse en  una  misma  casa  las  novicias  y  postulantes  de  toda  la  provin- 
cia, y  así  pueden  unas  y  otras  formar  comunidades  relativamente  numero- 
sas; pero  en  las  últimas,  como  cada  convento  tiene  su  noviciado  y  su 
postulantado,  no  pocas  veces  sucederá  que  las  novicias  sean  dos  o  tres 
y  una  sola  postulante. 

En  el  primer  caso,  la  separación  entre  novicias  y  postulantes  puede 
y  debe  ser  más  completa;  en  el  segundo  caso,  en  muy  pocos  actos  puede 
tener  lugar,  so  pena  de  dejar  a  la  postulante  en  un  aislamiento  peli- 
groso, capaz  de  engendrar  un  grande  aburrimiento  y  aun  la  pérdida  de 
la  vocación. 

En  el  primer  caso,  la  Maestra  de  novicias  podrá  tener  una  ayudante 
para  las  postulantes;  en  el  segundo,  no  será  esto  necesario  ni  práctico. 

En  el  primer  caso,  aunque  siempre  es  preferible  que  el  noviciado  y 
postulantado  se  hallen  en  la  misma  casa,  podrá,  sin  embargo,  en  algunas 
circunstancias,  con  permiso  de  la  General  o  Provincial,  tenerse  el  pos- 
tulantado bajo  la  dirección  de  una  religiosa  de  probada  virtud,  en  casa 
distinta,  con  tal  que  en  ésta  la  comunidad  sea  bastante  numerosa  y  se 
observe  en  ella  exactamente  la  disciplina  religiosa  conforme  las  Consti- 
tuciones (Normas,  a.  64).  En  el  segundo  caso,  esto  no  es  aplicable,  como 
hemos  dicho. 

4."*  La  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  había  decla- 
rado en  1.°  de  Enero  de  1852,  ad  6,  que  no  era  conveniente  que  las  pos- 
tulantes hicieran  vida  común  con  las  novicias.  Non  expedit  ut  postulan- 
tes cum  novitiis  convivant.  La  práctica  general  es  contraria,  sin  que  se 
oponga  la  Sagrada  Congregación;  y  apenas  puede  ser  otra  en  los  con- 
ventos de  clausura  papal,  como  acabamos  de  ver. 

Nótese  que  la  respuesta  al  Sr.  Obispo  de  la  Habana  no  habla  de  la 
asistencia  de  las  postulantes  a  los  actos  de  las  novicias,  sino  a  los  de 
toda  la  comunidad. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  SANTO  OFICIO 


I 
Extensión  de  indulgencias. 

Los  cien  días  de  indulgencias  que  en  27  de  Marzo  del  corriente  año 
se  concedieron  (1)  en  favor  de  los  fíeles  que  al  saludarse  digan  Alabado 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  voI.  36,  pág.  376. 
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sea  Jesucristo.  Amen,  o  Por  siempre  (sea  alabado),  las  extiende  el  Santo 
Oficio,  con  fecha  26  de  Junio  de  este  mismo  año,  a  los  que  empleen 
esta  otra  fórmula:  Alabado  sea  Jesús  y  María.  Hoy  y  siempre  (Acta,  V, 
p.  364). 

II 
Contra  la  devoción  de  la  «Mano  poderosa^. 

El  mismo  Santo  Oficio,  como  puede  verse  en  Razón  y  Fe,  vol.  1, 
p.  564,  condenó  en  13  de  Marzo  de  1901  la  llamada  devoción  de  la  Mano 
poderosa,  «que  consiste...  en  imágenes  y  medallas...  que  representan 
una  mano  abierta  que  tiene  una  llaga,  y  sobre  las  puntas  de  los  dedos 
las  imágenes  del  Niño  Jesús,  de  María  Santísima,  de  San  Joaquín  y  de 
Santa  Ana». 

En  aquella  fecha  encargó  el  Santo  Oficio  a  los  Obispos  el  cuidado 
de  que  tales  medallas,  imágenes  o  escritos  referentes  a  dicha  devoción 
fueran  desestimados. 

Como  existiese  en  la  Habana  una  cofradía  bajo  la  protección  de  la 
Mano  poderosa,  el  Obispo  la  disolvió,  y  por  ello  ha  merecido  el  aplauso 
del  Santo  Ofício,  quien  recomienda  que  tal  devoción  sea  extirpada  hasta 
en  sus  últimos  vestigios. 

Suprema  S.  C.  Sti.  O.— Romae,  22  Junii  1913.— Illme.acRme.  Domine.— Circadevo- 
tlonem  nuncupatam  «del  Brazo  Poderoso»  quam  respiciunt  aestimatlssimae  litterae 
Amplitudinis  tuae  data  die  2  Aprilis  decurrentis  anni  significo  tlbi  mentem  hujus  supre- 
mae  Congregationis  eam  esse  ut  devotio  de  qua  sermo  omnino  prohibeatur  ejusque 
vestigia  penitus  eliminentur:  bene  igitur  per  Amplitudinem  tuam  actum  fuisse  cum  con 
fraternitas  sub  eo  titulo  erecta  dissoluta  fuit,  in  posterum  vero  curandum  ut  ultimae 
etiam  íUius  devotionis  reliquiae  e  medio  tollantur. 

Et  fausta  cuneta  atque  felicia  Tibi  adprecor: 

Amplitudinis  tuae— Addmus.  in  Dno.  famulus— M.  Card.  R ampolla.— lUmo.  ac 
Rmo.  Domino— Dno.  Episcopo  S.  Christophori  de  Habana.  (Boletín  Oficial  Eclesiás- 
tico de  la  Habana,  1.  c.) 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 


Sobre  los  manuscritos  de  los  religiosos. 

1.  Con  fecha  15  de  Junio  de  1911  dio  a  conocer  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Religiosos  algunas  resoluciones  que  había  dado  sobre  manus- 
critos de  religiosos  el  2  del  mismo  mes,  como  expusimos  en  Razón  y  Fe, 
vol.  34,  p.  236  sig. 

2.  Posteriormente,  el  13  de  Julio  del  corriente  año,  ha  contestado 
negativamente  a  otra  duda  que  en  esta  forma  se  le  ha  expuesto:  «¿Los 
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religiosos,  tanto  de  votos  solemnes  como  de  votos  simples,  que  durante 
sus  votos  hayan  compuesto  algún  manuscrito,  tienen  el  dominio  de  él, 
de  tal  modo  que  puedan  darlo  o  enajenarlo  con  cualquier  título?» 

3.  DUBIUM  CIRCA   MANUSCRIPTA   RELIGIOSORUM 

Sacra  Congregatio  de  Religiosis,  ín  plenario  coetu  ad  Vaticanum  habito  die 
2JuniI  1911,  nonnulla  dubia  de  Rellgiosorum  manuscriptis  perpendit  et  resolvit,  de 
quibus  vldere  est  in  hoc  Commentarlo  (pag.  270  ejusdem  anni). 

Nunc  autem  rursum  ab  Ea  quaesitum  est: 

«An  Religíosl  tum  votorum  soiemnium,  tum  votorum  simplicium,  qui  aliquod 
manuscríptum  durantlbus  votis  exaraverunt,  ejusdem  dominlum  habeant,  itautlllud 
donare  aut  quocumque  titulo  alienare  valeant.» 

Et  Emi.  PP.  Cardinales  liujus  sacrae  Congregationis,  in  plenario  coetu  ad  Vatica- 
num iiabito  die  11  Julii  1913,  responderunt:  «Negatlve.» 

Quam  Emorum.  Patrum  responsionemSsmus.  Dnus.  nosterPius  Papa  X,  referente 
infrascripto  S.  Congregationis  Secretario,  ratam  habult  et  conRrmavit  die  13  Julii  1913. 
O.  Card.  Caoiano  De  Azevedo,  Pro-Praefectiis. 
t  Donatus  Archiep.  Ephesinus,  Secretarias. 

(Acta,  V,  p.  366.) 

COMENTARIO 

4.  Esta  declaración  puede  considerarse  como  la  resolución,  a  lo  me- 
nos parcial,  de  la  antigua  controversia  sobre  si  el  religioso  es  o  no 
dueño  de  sus  manuscritos,  sobre  lo  cual  había  diversas  sentencias  que 
concedían  al  religioso  más  o  menos  amplio  dominio  sobre  los  manus- 
critos. 

5.  a)  La  más  común  sentencia,  patrocinada  por  el  Card.  Petrüj  in 
Const.  XIV  Eugen.  IV,  sect.  un.,  n.  13;  Sporer,  Supplem.  Decaí.,  c.  2, 
sect.  3,  n.  149;  Tamburini,  De  jure  Abb.,  tom.  3,  disp.  7,  q.  6,  n.  8;  Pe- 
Ilizari,  tom.  1,  Manual,  tr.  4,  c.  2,  n.  318;  Diana,  part.  1,  tr.  6,  resol.  25; 
los  SalmaticenseSj  tr.  12,  De  just.  et  jur.,  cap.  2,  n.  195;  Antonio  del  Es- 
píritu Santo,  trat.  3,  disp.  4,  n.  244  sig.;  San  Alfonso,  lib.  3,  n.  14 
(edic.  Gaudé,  vol.  11,  p.  453  sig.);  Aertnys,  1.  5,  n.  15,  q.  2  (p.  403,  edic.  7, 
tomo  1),  sostenía  que  los  manuscritos  pertenecían  en  plena  propiedad 
al  religioso,  por  ser  cosa  espiritual,  como  una  prolongación  de  la  memo- 
ria, cuyo  defecto  suplen,  y  por  ser  cosa  científica,  parto  del  ingenio,  y  la 
ciencia  no  cae  bajo  el  voto  de  pobreza,  y  así  que  podía  darlos  y  dispo- 
ner de  ellos,  llevárselos,  etc.,  sin  licencia  del  Superior. 

6.  Añadían  en  favor  de  su  opinión  la  declaración  de  Benedicto  XIII, 
Postülat  humilitdti  nostrae  (4  Marzo  1725),  según  la  cual  al  religioso 
promovido  al  episcopado  «strictissime  interdicimus  ac  inhibemus,  ne 
secum  adsportare  propriisque  usibus  applicare  audeant  libros,  pecu- 
nias, credita,  deposita  et  bona  mobilia  seu  immobilia  cujuscumque  gene- 
ris  et  speciei,  quae  eos  tempore  suae  promotionis  penes  se  vel  alios  ha- 
bere  contigerit,  exceptis  damtaxat  scriptis,  propriis  indumentís  et  bre- 
viario...^ (BülL  R.  Taur.,  vol.  22,  p.  130,  131).  Parece,  por  tanto,  que,  al 
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excluir  los  escritos,  supone  que  los  manuscritos  no  caen  bajo  el  voto  de 
pobreza,  sino  que  pertenecen  por  completo  al  religioso. 

7.  Suele  también  citarse  en  el  mismo  sentido  otra  declaración  de 
Clemente  VIH  (cfr.  Sporer,  1.  c,  n.  149),  según  la  cual  el  religioso  puede 
enajenar  sus  manuscritos  aun  sin  licencia;  pero  otros  dicen  que  no  consta 
de  ella  auténticamente. 

8.  b)  Según  Passerini,  De  statibus,  q.  186,  a.  7,  n.  412,  el  religioso 
tiene  dominio  sobre  sus  manuscritos  en  cuanto  al  uso  propio  de  ellos,  de 
modo  que  sin  pedir  especial  permiso  puede  llevárselos  de  una  a  otra 
casa  cuando  es  trasladado,  y  da  por  razón  la  que  ya  hemos  insinuado, 
que  tales  manuscritos  son  como  efectos  de  la  ciencia,  adquirida  con  no 
leve  trabajo,  y  son  poderosos  auxiliares  de  la  memoria,  de  la  cual  en  gran 
parte  depende  la  ciencia;  y  cada  uno  tiene  derecho  natural  a  conservar 
su  ciencia  y  las  cosas  que  a  ella  conducen,  del  cual  derecho  no  se  des- 
poja el  religioso  por  el  voto  de  pobreza. 

9.  En  este  punto  parece  estar  de  acuerdo  Lugo,  De  just.  et  jur.,  d.  3, 
n.  230,  donde  escribe:  «Certe  usus  omnium  hoc  habet,  ut  omnia  sua 
scripta,  et  partus  proprii  ingenii  secum  deferant  qui  ad  alium  ordinem 
transeunt:  ad  quod  saltem  est  tacitus  praelatorum  consensus,  qui  eo 
ipso  quod  abeundi  licentiam  concedunt,  permittunt  ejusmodi  scripta 
deferri,  quae  sunt  máxime  cum  persona  connexa  magis  quam  vestes,  ad 
quas  etiam  est  tacita  licentia;  quia  quae  quisque  sibi  scribit,  sunt  quasi 
subsidia  propriae  memoriae,  seu  lucubrationes,  et  meditationes  in  charta 
expressae;  ad  quas  secum  deferendas  nec  ipsi  quidem  religiosi,  quando 
ex  uno  loco  ad  alium  mutantur,  vel  ab  una  provincia  ad  aliam,  licentiam 
unquam  petunt.  Sicut  ñeque  ad  breviarium,  aut  vestes,  quia  haec  omnia 
videntur  unum  faceré  cum  persona  quae  mutatur.»  (Edic.  ViveSy  vol.  5, 
p.  582.) 

10.  Ni  es  otra  la  enseñanza  de  Gury,  Comp.,  vol.  II,  n.  156. 

11.  Pero  Passerini  sostiene  además  que  el  religioso  no  puede  enaje- 
nar sus  manuscritos,  porque  esto  sería  acto  de  dominio,  y  el  religioso 
es  incapaz  de  ejercer  acto  alguno  de  dominio. 

12.  Este  fundamento,  sin  embargo,  sólo  es  aplicable  a  los  religiosos 
de  votos  solemnes  en  cuanto  a  la  validez  de  las  enajenaciones,  pues  los 
de  votos  simples  pueden  válidamente  ejercer  actos  de  dominio,  los  cua- 
les, sin  embargo,  serían  ilícitos  sin  la  licencia  del  Superior. 

13.  F/ne,  Jus  regulare,  quo  regitur,  Soc.  Jesu  (Prati,  1909),  p.  341  y 
Priimer,  Manuale  jur.  eccles.,  tom.  II,  q.  74(Friburgi-Brisgoviae,  1907), 
p.  85,  86,  hacen  suya,  como  más  probable,  la  sentencia  de  Passerini. 

14.  Esta  doctrina,  en  su  segunda  parte,  queda  confirmada  por  el  de- 
creto que  comentamos. 

La  primera  parte  puede  también  sostenerse  aun  después  del  mencio- 
nado decreto,  pues  éste  sólo  declara  que  no  puede  el  religioso  enajenar 
sus  manuscritos. 
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15.  Pero  no  se  olvide  la  limitación  que,  con  el  P.  Ciravegna,  De  pau- 
pertate  Societatis  Jesu,  n.  158,  se  expone  en  Gury-FerrereSy  1.  c:  «si  reli- 
giosus  ex  professo  libris  scribendis  addictus  esset,  ejus  manuscripta  non 
ipsius  sed  religionis  proprietas  censenda  esset.  Religio  enim  jus  habet  ad 
laborem  religiosi,  et  aliunde  ipsi  necessaria  ad  vitam  et  laborem  suppe- 
ditat  et  plura  alia  impendia  non  semel  perferre  debet.» 

16.  c)  Otros  admitían  que  el  religioso  podía  enajenar  sus  manuscri- 
tos por  contrato  gratuito,  pero  no  por  contrato  oneroso,  ya  que  el  reli- 
gioso solemnemente  profeso  es  incapaz  de  todo  contrato  oneroso. 
Cfr.  Priimer,  1.  c. 

17.  Desde  el  momento,  decían,  en  que  un  manuscrito  se  vende  o 
permuta,  toma  e)  carácter  de  cosa  temporal  estimable  por  precio,  y,  por 
consiguiente,  cae  fuera  del  dominio  del  religioso.  Esto  último  sólo  debe 
entenderse  del  religioso  solemnemente  profeso,  como  queda  antes  in- 
dicado. 

18.  Otros,  con  Passerini,  excluían  aun  las  enajenaciones  gratuitas, 
porque  toda  enajenación  supone  dominio,  del  cual  es  incapaz  el  reli- 
gioso solemnemente  profeso.  Véase  el  n.  12. 

19.  De  donde  inferían  que  pecaba  gravemente  el  religioso  que  ena- 
jenaba sus  manuscritos  de  algún  valor,  los  destruía,  v.  gr.,  al  verse  cer- 
cano a  la  muerte,  a  no  ser  que  obrara  inconsideradamente  por  afecto  de 
humildad,  o  por  consejo  del  confesor  o  licencia  de  sus  Superiores. 

20.  Del  presente  decreto  no  resulta  claro  que  el  religioso  no  pueda 
destruir  sus  manuscritos,  a  no  ser  que  los  haya  hecho  en  las  circunstan- 
cias de  que  hablamos  en  el  n.  15. 

21.  Ni  faltaban  quienes  extendían  el  dominio  pleno  de  los  manus- 
critos, no  sólo  con  respecto  a  los  escritos  originales  del  propio  religioso, 
sino  también  a  los  escritos  de  otros  y  donados  a  él.  En  este  sentido  en- 
tiende P/aí,  Praelectiones  jur.  Regul.,  vol.  1,  q.  272,  que  hablan  los  Sal- 
maticenses,  Pellizari,  San  Alfonso  y  Antonio  del  Espíritu  Santo. 

22.  Nuestro  decreto  habla  sólo  de  los  escritos  del  mismo  religioso, 
y  parece  suponer  claramente  que  de  los  otros  no  cabe  ya  duda  seria 
que  son  propiedad  del  monasterio  o  del  Instituto  religioso,  como  cua- 
lesquiera otros  bienes  temporales. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 


I 

Los  Nocturnos  y  Laudes  en  la  vigilia  de  la  consagración 

de  las  iglesias. 

1.    La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  decretado  con  fecha  18  de 
Agosto  del  corriente  año  que  los  Nocturnos  y  Laudes  que  deben  can- 
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tarse  ante  las  reliquias  la  noche  antes  del  día  en  que  haya  de  consagrarse 
una  iglesia:  a)  deben  tomarse  del  Commune  plurimorum  martyrumy  y  no 
del  nuevo  Salterio;  b)  deben  celebrarse  con  rito  doble;  c)  la  oración  que 
ha  de  decirse  debe  ser  la  que  en  el  Breviario  se  pone  en  tercer  lugar, 
Deas  qui  nos,  pero  omitiendo  los  nombres  y  la  palabra  annua. 

DECRETUM 

de  vigiliis  ad  reliquias  martyrum  persolvendis  in  nocte  ante  dedicationem  ecclesiae. 

2.    Sacrorum  Rituum  Congregationi  sequens  quaestio,  pro  opportuna  solutione, 
proposita  fuit,  nimirum: 

Juxta  Pontificale  tit.  Romanum  de  ecclesiae  dedicatione  sea  consecratione,  celebran- 
dae  sunt  vigiliae  ante  Reliquias  sanctorum  Martyrum  quae  in  altari  consecrando  inclu- 
dentur;  et  canendi  Nocturni  et  Matutinae  Laudes  in  honorem  eorundem  sanctorum; 
quaeritur: 

Nocturni  et  Laudes  in  casu  sumendine  sunt  e  novo  Psalterio  Breviarii  Romani  per 
dies  hebdomadae  disposito;  an  e  Communi  plurimorum  martyrum;  et  quo  ritu 
canendi? 

Et  sacra  Rituum  Congregatio,  audito  Commissionis  Liturgicae  suffragio,  praepositae 
quaestioni  ita  respondendum  censuit:  «In  casu  vigiliae  persolvantur  cum  Matutino 
trium  nocturnorum  et  Laudibus  de  Communi  plurimorum  martyrum,  sub  ritu  duplici, 
cum  Oratione  de  III  loco  Deas  qui  nos,  omisso  verbo  annua,  et  nominibus  reticitis, 
juxta  decretum  n.  2.886,  Cenomanen.,  14  Junii  1845.» 

Atque  ita  rescripsit  ac  declaravit.  Die  18  Augusti  1813. 

L.  t  S.  Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefectus. 

t  Petrus  La  Fontaine,  Ep.  Charyst.,  Secretarias. 

(Acta,  V,  p.  399,  400.) 

COMENTARIO 

3.  El  presente  decreto  se  refiere  a  las  siguientes  palabras  del  Ponti- 
fical Romano,  en  el  título  De  Ecclesiae  dedicatione  seu  consecratione: 

«Sane  sero  ante  diem  Dedicationis,  Pontifex  parat  Reliquias  in  altari  consecrando 
includendas,  ponens  eas  in  decenti  et  mundo  vásculo,  cum  tribus  granis  thuris;  ponit 
etiam  in  eo  chartulam  de  pergameno,  scriptam  sub  hac  forma: 

MDCCC.  etc..  die  N.  mensis  N.  Ego  N.  Episcopus  N.  consecravi  Ecclesiam  et  altare 
fioc,  in  honorem  Sancti  N.  et  Reliquias  Sanctorum  Martyrum  N.  et  N.  in  eo  inclusi,  et 
singulis  Christi  fidelibus  hodie  unum  annum,  et  in  die  anniversario  Consecrationis 
hujusmodi  ipsam  visitantibas  quadraginta  dies  (1)  de  vera  Indulgentia ,  in  forma 
Ecclesiae  consueta  concessi. 

Sigillans  ipsum  vasculum  diligenter,  et  illud  in  honesto  et  mundo  loco,  vel  sub  ten- 
torio  ante  fores  Ecclesiae  consecrandae  parato  ponens,  et  super  ornatum  feretrum 
decenter  coUocans,  cum  duobus  candelabris  et  luminaribus  ardentibus. 

Celebrandaeque  sunt  vigiliae  ante  Reliquias  ipsas,  et  canendi  Nocturni,  et  Matutinae 
Laudes,  in  honorem  Sanctorum,  quorum  Reliquiae  sunt  recondendae...»  (Pontificale 
Romanum  Summorum  Pontiflcum  jussu  editum  a  Benedicto  XIV  et  Leone  XIII  Pont. 
Max.  recognitum  et  castigatum.  Ratisbonae,  1891,  p.  124.) 


(1)    Ahora  serán  cincuenta. 
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4.  La  duda  propuesta  a  la  Sagrada  Congregación  tenía  su  funda- 
mento en  las  nuevas  Rúbricas,  que  en  general  prescriben  que  los  salmos 
se  tomen,  no  del  Commune  Sanctorum,  como  antes,  sino  del  nuevo  Sal- 
terio, según  el  día,  cuando  el  oficio  no  sea  por  lo  menos  doble  de 
II  clase,  o  de  los  otros  exceptuados,  según  el  n.  2  del  título  I  de  las  nue- 
vas Rúbricas. 

5.  Aquí  tenemos,  al  parecer,  una  nueva  excepción,  puesto  que  el  rito 
es  solamente  doble  y  el  rezo  de  Mártires,  y,  por  tanto,  según  las  reglas 
generales,  parece  que  los  salmos  deberían  tomarse  del  Salterio. 

6.  Sin  embargo,  este  caso  puede  decirse  que  no  es  una  excepción 
dentro  de  las  Rúbricas,  sino  que  es  praeter  novas  Rubricas^  ya  que  éstas 
se  refieren  al  Oficio  que  debe  rezarse  cada  día  según  el  Calendario,  y  no 
a  este  Oficio  que  cae  fuera  del  Calendario.  Las  nuevas  Rúbricas  tienden 
a  que  cada  semana  se  recen  todos  los  salmos  del  Salterio,  pero  una  sola 
vez,  y  en  nuestro  caso  no  pocas  veces  sucedería  que  deberían  re- 
zarse dos  veces  en  un  solo  y  mismo  día  los  salmos  de  la  misma  Feria,  ya 
que  el  Oficio  de  que  tratamos  no  excusa  de  rezar  el  del  día  ocurrente 
(S.  Rit.  Congr.,  16  Septiembre  1882:  D.  autñ.,  n.  3.532,  ad  1  et  2). 

7.  Que  el  Oficio  debiera  ser  del  Commune  plurimorum  martyrum,  ya 
se  deduce  con  claridad  del  mismo  Pontifical,  puesto  que  se  canta  en 
honor  de  los  Santos  cuyas  son  las  reliquias,  y  éstas  deben  ser  de  varios 
Santos  mártires,  como  se  indica  en  el  escrito  o  cédula  que  pone  el  Pre- 
lado consagrante. 

8.  Tales  reliquias  han  de  servir  para  la  consagración  del  altar  o  alta- 
res, pues  siempre  que  se  consagra  una  iglesia,  debe  consagrarse  también 
por  lo  menos  un  altar  (S.  Rit.  Congr.,  12  Agosto  1854:  D.  auth.,  n.  3.025); 
de  modo  que,  si  todos  estuvieran  consagrados,  sería  necesario  execrar 
uno  y  consagrarlo  de  nuevo. 

9.  La  consagración  de  una  iglesia  sin  consagrar  ningún  altar  sería 
válida,  pero  ilícita  (1). 

10.  Ahora  bien;  ningún  altar  puede  lícitamente  consagrarse  sin  incluir 
en  él  reliquias  de  varios  Santos,  para  que  se  realice  lo  que  dice  el  cele- 
brante cuando  besa  el  altar  al  comenzar  la  Misa  y  pronuncia  estas  pala- 
bras: quorum  reliquiae  hic  sunt.  (Cfr.  Gardellini^  in  Decr.  4.742.) 

11.  Deben  ser  de  mártires,  según  aquellas  palabras  del  Apocalipsis 
(cap.  6,  V.  9):  Vidi  sub  altare  Dei  animas  ínterfectorum.  ( Cfr.  S.  Rit. 
Congr.,  6  Octubre  1837,  n.  2.777.)  Ruédense  poner  con  las  de  los  márti- 
res reliquias  de  otros  Santos. 


(1)  An  Ecclesia,  in  cujas  consecratione  omissajfuit  consecratio  Altaris,  habenda  sit 
valide  consecrata?  — /?e5p.  «Affirmatíve,  nempe  valide;  sed  non  licite,  nisi  habeatur 
Apostólica  dispensatio,  quamvis  aliqua  vel  omnia  Altarla  jam  consecrata  reperiantur; 
ideoque  servandus  omnino  est  ordo  Rituum  Pontificalis  Romani,  ut  integritas  conse- 
crationis  perficiatur»  (S.  Rit.  Congr.,  19  Mayo  1896:  D.  auth.,  n.  3.907). 
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12.  Sin  embargo,  para  la  validez  de  la  consagración  basta  que  se 
pongan  reliquias  de  un  solo  mártir,  con  o  sin  las  de  otros  Santos  (1). 

13.  Que  en  la  oración  debían  omitirse  los  nombres,  habíalo  declarado 
la  misma  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  la  respuesta  que  cita  el  de- 
creto que  comentamos:  «Pontificalis  verba  in  casu  intelligenda  esse,  quod 
celebrentur  Vigiliae  cum  Matutino,  Laudibus,  Hymnis,  Canticis  de  Com- 
muni,  cum  simili  Oratione  de  Communi,  sine  nomine  expresso,  quum 
non  sint  partes  Officii  diei»  (14  Junio  1845:  D.  auth  ,  n.  2.886). 

Cfr.  Mach'FerrereSy  Tesoro  del  Sacerdote,  tomo  I,  n.  175  sig.;  tomo  II, 
n.  419  sig. 

II 
Letanías  indulgenciadas  en  honor  de  San  José  (2) 

§11 
Las  letanías  del  Sagrado  Corazón  (3). 

51.  También  existían  desde  el  siglo  XVIII  diversas  letanías  del 
Sagrado  Corazón. 

52.  El  año  1720,  durante  la  horrible  peste  que  asoló  a  Marsella,  se 
cantaron  dichas  letanías  en  las  rogativas  públicas,  y  a  ellas  se  atribuyó 
la  cesación  de  la  peste,  como  señal  del  agrado  con  que  las  oía  el  Sagrado 
Corazón. 

53.  No  fueron,  sin  embargo,  aprobadas  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  para  el  uso  público  hasta  el  27  de  Junio  del  año  1898,  en 
que  se  concedió  esta  gracia  a  las  diócesis  de  Marsella  y  Autun,  y  a  la 
Orden  de  la  Visitación  (D.  auth.,  n.  3.996). 

54.  Poco  después,  el  día  2  de  Abril  del  siguiente  año  1899,  León  XIII, 
en  vista  de  las  innumerables  peticiones  que  de  todo  el  mundo  se  le  diri- 
gían, las  aprobó  para  toda  la  Iglesia,  enriqueciéndolas  con  trescientos 
días  de  indulgencias  (D.  auth.,  n.  4.017). 


(1)  III.  Quaeritur,  utrum  pro  valida  consecratione  Altaris  flxi  vel  portatiHs  sufficiat, 
ut  in  sepulcro  includanturReliquiae  unius  Martyris  et  Confessorum  aut  Virginum,  ve 
utrum  unius  solummodo  Martyris,  an  sit  omnino  ad  validitatem  necessarium,  ut  in 
sepulcro  deponantur  Reliqulae  plurimorum  Martyrum?— /?esp.  Ad  111.  «Afflrmative  ad 
primam  partem,  quoad  utrumque;  negative  ad  secundara»  (S.  Rit.  Congr.,  16  Fe- 
brero 1906:  D.  auth.,  n.  4.180). 

(2)  VéaseRAZÓN  yFe,  vol.  31,  p.5n. 

(3)  Existían  antes  diversas  fórmulas  de  letanías  del  Sagrado  Corazón,  varias  de  las 
cuales  pueden  verse  en  Nilles,  De  rationibus  festorum  Sacratissimi  Cordls  Jesu  et 
Purissimi  Cordls  Mariae,  tomo  2,  Oenlponte,  1875,  p.723  sig.;  734  sig.;  750  sig.;  758  sig., 
y  816  sig. 
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Al  final  del  mencionado  decreto  puede  leerse  la  fórmula  aprobada  de 
dichas  letanías  (1). 

§  in 

Las  letanías  de  San  José. 

55.  Hemos  visto  anteriormente  diversas  prohibiciones  de  estas  leta- 
nías de  San  José. 

56.  Ahora  el  Papa  no  sólo  las  aprueba,  sino  que  las  enriquece  con 
trescientos  días  de  Indulgencia,  los  cuales  pueden  ganarse  diariamente 
una  sola  vez  y  son  aplicables  a  los  difuntos. 

57.  Son  las  mismas  indulgencias  que  tienen  concedidas  las  letanías 
del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  (S.  R.  C,  2  Abril  1899:  D.  auth.,  n.  4.017) 
y  las  Lauretanas,  si  bien  los  que  recen  estas  últimas  ganan  las  indulgen- 
cias diariamente  (2)  tantas  cuantas  veces  las  dijeren  o  rezaren,  y  si  las 
dicen  cada  día,  pueden  ganar  además  indulgencia  plenaria  en  las  cinco 
festividades  principales  de  la  Virgen,  como  se  dijo  en  Razón  y  Fe,  1.  c. 

58.  Nótese  que  sólo  las  indulgencias  de  las  letanías  de  San  José  y  las 
del  Nombre  de  jesús  son  aplicables  a  los  difuntos. 

59.  Gloria  es  de  San  José  haber  sido  el  primero,  y  hasta  ahora  el 
único  entre  los  Santos,  que  tiene  letanías  propias,  aprobadas  para  el  uso 
público  por  decreto  general. 

ARTÍCULO  VI 

EL   NOMBRE  DE  SAN  JOSÉ   EN   LAS   LETANÍAS   COMUNES 

60.  Con  ocasión  de  la  reforma  del  Breviario  hecha  de  orden  de  San 
Pío  V,  desapareció  de  las  letanías  comunes  el  nombre  de  San  José. 

61.  Para  lograr  que  fuera  repuesto  en  ellas  escribió  Benedicto  XIV, 
cuando  solamente  era  Promotor  de  la  fe,  una  eruditísima  disertación,  que 
publicó  hace  más  de  cincuenta  años  Analecta  juris  pontifica,  serie  4.% 
col.  1.509  sig. 

62.  Por  esta  disertación  se  ve  que  el  nombre  de  San  José  antes  de  San 
Pío  V  (1566-1572)  estaba  en  las  letanías  comunes,  en  el  Breviario 
Romano,  como  consta  en  las  ediciones  de  1541, 1557  y  1563,  que  se 


(1)  De  las  33  invocaciones  al  Sagrado  Corazón  que  se  leen  en  la  fórmula  aprobada, 
nueve  (la  3, 11, 16,  17,  23,  24, 31, 32  y  33)  se  leen  en  la  fórmula  primera  que  trae  Nilles 
(1.,  c.  p.  723  sig.),  otras  en  la  segunda  (la  2, 13  y  23),  etc. 

(2)  Según  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  6  de  Diciembre  de  1901, 
las  indulgencias  concedidas  a  las  letanías  Lauretanas  se  ganan  aunque,  cuando  se  can- 
tan, el  pueblo  conteste  solamente  cada  tres  o  cuatro  invocaciones. 
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hallan  en  el  archivo  de  la  Basílica  Vaticana.  Benedicto  XIV,  1.  c, 
col.  1.513. 

63.  También  se  hallaba  en  el  Breviario  de  los  PP.  Predicadores,  pues 
se  lo  encuentra  en  el  Breviario  impreso  en  1552.  Cfr.  Benedicto  XIV ,  1.  c, 
col.  1.512. 

64.  No  se  conoce  decreto  alguno  que  lo  mandara  quitar. 

65.  Después  de  San  Pío  V,  el  nombre  de  San  José  fué  conservado,  no 
obstante,  en  las  letanías  que  trae  el  Ritual  Romano  para  la  vigilia  de  la 
Epifanía,  y  así  se  hallaba  en  el  Ritual  Romano  aprobado  por  Paulo  V 
y  por  él  mismo  confirmado.  Benedicto  XIV,  1.  c. 

66.  En  la  edición  del  Ritual  Romano  que  tenemos  a  la  vista,  y  es  la 
sexta  post  typicam  (Ratisbonae,  1898),  se  halla  dicha  bendición  con  sus 
letanías  y  con  el  nombre  de  San  José  en  el  Apéndice  (p.  186),  y  allí  se 
dice  que  tal  bendición  fué  aprobada  por  la  S.  C.  de  R.  en  6  de  Diciembre 
de  1890.  Tal  vez  había  desaparecido  del  Ritual  Romano  y  ha  sido  resta- 
blecida. 

67.  Las  letanías  que  allí  figuran  son  exactamente  las  ordinarias  de  los 
Santos,  con  la  sola  diferencia  de  que  después  de  decir  el  coro:  Ut 
ómnibus  fidelibus,  etc.,  se  lee:  Heic  Celebrans  surgens,  et  gradatim 
elevando  vocem,  canit: 

Ut  hanc  Aquam  bene  ►Jí  dicere  digneris,  te  rog. 

Ut  hanc  Aquam  bene  i^  dicere  et  sancti  ^  ficare  digneris,  te  rog. 

Sequuntur  Cantores. 

Ut  nos  exaudiré,  etc.  (p.  189*). 

68.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  estaba  San  José  en  las  leta- 
nías que  rezaban  los  PP.  Dominicos,  como  se  ve  en  un  Misal  impreso  en 
Roma  y  aprobado  por  Inocencio  XI  (1676-1689). 

69.  También  se  halla  el  nombre  de  San  José  en  las  letanías  que  trae 
el  libro  de  Panvini,  Le  sette  chiese  principan  di  Roma,  escrito  por  con- 
sejo de  San  Pío  V  y  publicado  en  Roma  en  1570.  La  invocación  de  San 
José  dice:  S.Joseph  nutritie  D.  N.  Jesu-Christi.  Se  halla  después  de  los 
Confesores  Pontífices  y  ocupa  el  primer  lugar  de  los  no  Pontífices.  San 
Juan  Bautista  se  halla  antes  de  los  Apóstoles  ocupando  el  último  lugar 
entre  los  Patriarcas  del  Antiguo  Testamento,  diez  de  los  cuales  se  invo- 
can. Véase  Analecta  jur.  pont,  serie  12,  col.  571,  sig. 

80.  La  cuestión  de  restablecer  el  nombre  de  San  José  fué  propuesta 
en  1714,  y  entonces  escribió  su  disertación  el  que  después  fué  Bene- 
dicto XIV;  reapareció  dicha  cuestión  en  1724,  pero  no  fué  resuelta  hasta 
1726,  bajo  Benedicto  XIII,  que  restableció  el  nombre  de  San  José  en  las 
letanías  comunes  por  decreto  de  19  de  Diciembre  del  mismo  año. 

J.  B.  Ferreres. 
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R.  P.  Xavier-Marie  Le  Bachelet,  S.  J.,  Professeur  de  Théologie  au  scholasti- 
cat  d'Ore  CHastings).  Auctarlum  Bellarmlnianum.  Supplément  aux  CEu- 
vres  du  Cardinal  Bellarmin.—Pans,  Gabriel  Beauchesne,  éditeur,  1 17,  rue  de 
Rennes,  1913.  Un  volumen  en  folio  menor  de  XXlV-726  páginas,  25  francos. 

El  P.  Le  Bachelet  es  realmente  benemérito  del  gran  teólogo  contro- 
versista V.  Card.  Belarmino.  Con  actividad  incansable,  diligente  y  pers"- 
picaz,  ha  logrado  encontrar,  reunir  e  ilustrar  con  doctas  y  oportunas 
explicaciones  numerosos  documentos  que  ha  dado  a  luz  en  obras  muy 
apreciables,  que  arrojan  viva  luz  sobre  la  vida  y  los  escritos  siempre 
importantes  del  V.  Cardenal;  de  ellas  hemos  dado  cuenta  a  su  tiempo  en 
Razón  y  Fe.  Pero  con  la  nueva  obra,  el  Auctarium,  que  hoy  recomenda- 
mos, se  hace  benemérito  también,  y  de  un  modo  especial,  de  la  Teología 
católica,  por  lo  mucho  que,  tanto  con  los  escritos  inéditos  del  Cardenal 
publicados  aquí  por  vez  primera,  como  por  sus  propias  introducciones  y 
diversas  notas,  contribuye  el  sabio  editor  a  esclarecer  cuestiones  intere- 
santes muy  debatidas  por  los  teólogos,  y  aun  a  fijar  definitivamente  laá 
doctrinas  u  opiniones  verdaderas  del  Venerable,  negadas  o  puestas  en 
duda  por  algunos. 

¿Qué  es  el  Auctarium  Bellarminianum?  Es,  como  lo  indica  el  subtí- 
tulo, un  suplemento  o  añadidura  a  las  ediciones  de  Opera  omnia  de 
Belarmino.  Objeto  del  Auctarium  es  publicar  los  escritos  belarminianos 
de  alguna  importancia  que  han  permanecido  inéditos  hasta  ahora;  sólo 
en  dos  casos  se  reproducen,  por  excepción,  unos  pocos  fragmentos  ya 
publicados,  pero  que  se  necesitan,  o  para  presentar  completa  la  doc- 
trina del  nuevo  escrito  que  se  publica,  o  para  hacer  un  servicio  notable 
especial  a  los  lectores.  «Así,  escribe  el  P.  Le  Bachelet,  en  la  cuestión  de 
Auxiliis,  sin  los  dos  o  tres  trozos  insertados  por  el  P.  Meyere  en  su 
obra,  los  escritos  que  por  vez  primera  publicamos  no  formarían  un  todo 
completo  representando  plenamente  la  doctrina  de  Belarmino.  Otras 
veces  será  hacer  un  servicio  a  los  que  adquieran  este  volumen  recoger 
en  él  ciertas  piezas  poco  extendidas  y  que  extrañarían  no  encontrar  en 
un  suplemento  de  las  obras  de  Belarmino.»  Con  dicha  publicación  se 
propone  el  editor  suministrar  nuevos  y  valiosos  materiales  para  ^^una 
historia  completa  del  Cardenal  Belarmino:  historia  de  su  vida,  su  carác- 
ter, sus  escritos  e  influencia». 

Tres  son  las  partes  del  suplemento:  «Escritos  referentes  a  la  contro- 
versia de  i4«x////s— Obras  diversas  de  alguna  extensión  publicadas  por 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXVII  17 


254  EXAMEN   DE    LIBKOS 

entero  o  en  resumen— Miscelánea  o  escritos  menos  largos  y  suscepti- 
bles de  agruparse  en  distintas  categorías.» 

Es  increíble  el  trabajo  que  suponen  los  estudios  e  investigaciones 
que  hubo  de  hacer  el  P.  Bachelet,  dentro  y  fuera  de  las  casas  de  la  Com- 
pañía, en  Roma,  Italia,  España,  etc.,  a  fin  de  preparar  dignamente  esta 
obra,  según  se  muestra  en  la  introducción  general.  Es  curioso  el  dato  de 
la  pág.  XX,  donde  se  advierte  que  es  mucho  mayor  el  número  de  los  es- 
critos belarminianos  que  se  hallan  en  el  conjunto  de  las  fuentes  textuales 
(allí  enumeradas)  que  el  de  los  indicados  en  los  inventarios  o  catálogos 
de  las  fuentes  bibliográficas.  A  cada  una  de  las  tres  partes  de  la  obra  pre- 
cede una  introducción  especial  o  prólogo,  que  con  las  demás  notas  eru- 
ditas y  atinadas  observaciones  del  editor  ayudan  mucho  a  la  verdadera 
inteligencia  de  los  escritos  publicados. 

En  la  parte  primera  nos  parece  que  con  los  escritos  mismos  del  Car- 
denal, antes,  durante  y  después  de  las  famosas  controversias  de  Auxilüs, 
con  su  declaración  auténtica  a  la  hora  de  la  muerte  y  con  el  opúsculo 
del  P.  Eudémon-Joannes,  De  Bellarmini  retractatione,  queda  resuelta  la 
duda  de  si  Belarmino  defendió  alguna  vez  y  retractó  luego  la  opinión 
favorable  a  la  predeterminación  física.  El  P.  Le  Bachelet  ha  acertado  a 
reunir  en  pocas  líneas  (pág.  30)  varias  conclusiones,  en  que  se  deter- 
mina claramente  aquello  en  que  Belarmino  conviene  con  los  molinis- 
tas,  V.  gr.,  en  rechazar  la  predeterminación  física,  y  aquello  en  que 
disiente  de  ellos,  v.  gr.,  la  naturaleza  del  concurso,  etc.  La  segunda 
parte  contiene  tres  obras  enteras  y  otras  tres  fragmentarias.  De  las  pri- 
meras es  muy  importante  «'Ispaiix^v  Auipov  sive  modesta  et  fidelis  admo- 
nitio  Roberti  Bellarmini  S.  R.  E.  Cardinalis  ad  Jacobum  magnae  Britan- 
niae  serenissimum  ac  potentissimum  regem».  Es  una  respuesta  digna  a  la 
obra  del  rey  facobo  I  «BaatXtxbv  Awpov  sive  regia  institutio  ad  Henricum 
principem  primogenitum  filium  suum  et  haeredem  proximum*.  En  su 
regalo  sacerdotal  (páginas  209-257)  da  provechosa  y  sólida  doctrina  el 
Cardenal,  refutando  admirablemente  el  regalo  regio  que  dedica  el  rey  a 
la  instrucción  y  educación  de  su  hijo.  Tienen  también  su  importancia  las 
otras  dos-obras  «Chronologia  et  quaestiones  de  temporibus  sacrae  Scri- 
pturae»  y  «Explanatio  litteralis  et  moralis  in  epístolas  Sancti  Pauli  Apo- 
stoli».  Las  fragmentarias  son  la  refutación  de  las  doctrinas  de  Bayo, 
condenadas  por  dos  Sumos  Pontífices,  el  Catálogo  de  los  escritores 
eclesiásticos,  con  juicios  o  censuras,  y  el  examen  de  una  obra  falsa- 
mente intitulada  Apología  Cardinalis  Bellarmini  pro  jure  Principum.,,, 
auctore  Rogerio  Widdringtonio,  catholico  anglo,  Roma,  1612. 

Por  fin,  en  la  tercera  parte  se  han  incluido  sólo  piezas  sueltas,  escri- 
tas, por  regla  general,  debajo  del  imperio  de  las  circunstancias:  tratan 
de  Apología^  Sagrada  Escritura^  Liturgia,  Derecho  eclesiástico,  Histo- 
ria eclesiástica,  Teología  y  Censuras  de  libros,  v.  gr.,  revisión  de  losj 
libros  de  los  judíos,  censura  de  la  versión  caldea  de  los  salmos,  etc. 
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Obra  tan  notable,  extensa  y  variada  exigía  un  buen  índice  de  mate- 
rias que  facilitase  su  manejo,  ayudando  a  los  lectores  a  ver  indicado  y 
encontrar  pronto  lo  que  les  interese.  El  P.  Le  Bachelet  nos  da  un  índice 
alfabético  de  nombres  y  materias  muy  cumplido  además  del  analítico, 
que  seguramente  le  agradecerán  principalmente  sus  lectores  teólogos. 

P.  ViLLADA. 


Cómo  se  aprende  a  trabajar  clentiflcamente,  lecciones  de  Metodología 
y  Crítica  históricas,  por  el  P.  Zacarías  García  Villada,  de  la  Compañía  de 
Jesús.— Barcelona,  Tipografía  Católica,  calle  del  Pino,  5,  1912.  En  8.**  de  242 
páginas,  2,50  pesetas. 

Aunque  algo  tarde,  no  podemos  menos  de  recomendar  muy  de  veras 
esta  obrita,  deseando  que  cuantos  pretenden  dedicarse  a  estudios  histó- 
ricos la  lean  detenidamente  y  la  pongan  en  práctica  bajo  la  sabia  direc- 
ción de  alguna  persona  entendida  y  experimentada. 

Trátase  de  aprender  a  trabajar  con  método  en  el  variado  y  ancho 
campo  de  la  Historia.  Para  esto,  el  autor,  valiéndose  de  libros  ya  escri- 
tos en  otras  naciones,  del  trato  con  profesores  eminentes  y  de  alguna 
práctica  bajo  su  dirección,  ha  recopilado  en  estas  páginas  breves  y  cla- 
ras los  principales  problemas  de  metodología  y  crítica  histórica. 

Cinco  partes  comprende  la  obra,  cuya  base  principal  la  forman  doce 
lecciones  de  extensión  universitaria  dadas  en  el  Fomento  de  Cultura  de 
Barcelona  en  el  curso  de  1911  a  1912.  La  primera  parte.  Nociones  gene- 
rales, se  desarrolla  en  tres  lecciones,  cuyo  solo  título  declara  bastante 
la  materia:  «Necesidad  del  método  histórico»;  «Desarrollo  y  literatura 
de  la  metodología  histórica»;  «La  historia  narrativa,  pragmática  y  gené- 
tica». De  las  tres,  la  más  interesante  es,  sin  duda,  la  primera  lección, 
donde  el  autor  brevemente  pondera  la  necesidad  del  método  y  la  nece- 
sidad del  aprendizaje  de  ese  método,  salvo  raras  excepciones,  con  un 
maestro  a  propósito,  sin  fiarse  de  tanteos  personales  más  o  menos  afor- 
tunados. *Por  falta  de  método,  dice  (pág.  11),  se  pierden  muchas  veces 
energías,  que ,  encauzadas ,  hubieran  producido  el  ciento  por  uno.  Por 
falta  de  método  se  suelen  muchas  veces  desflorar  todos  los  temas  posi- 
bles de  la  Historia,  sin  tratar  ninguno  a  fondo,  contribuyendo  así  a  quitar 
ánimos  a  quien  los  hubiera  tratado  mejor.» 

A  la  explicación  del  método  (heurística,  crítica,  síntesis  y  exposición) 
dedica  el  autor  las  tres  siguientes  partes  (lecciones 4. *-ll.*),  y  al  apren- 
dizaje la  última  lección  y  parte,  con  el  título  de  Seminario  o  Laborato- 
rio histórico. 

Ante  todo,  lo  que  exige  el  método  científico-histórico  es  la  investiga- 
ción de  las  fuentes  históricas  y  el  conocimiento  de  las  ciencias  auxilia- 
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res,  como  Paleografía,  Diplomática,  Filología,  Geografía,  Cronología  y 
Biografía. 

El  determinar  y  enumerar  las  diversas  fuentes,  da  ocasión  al  autor 
para  recoger  una  porción  de  datos  interesantes  sobre  nuestras  antiguas 
bibliotecas  y  los  trabajos  de  investigación  llevados  a  cabo  en  ellas  du- 
rante épocas  diversas,  no  dejando  de  apuntar  las  principales  instruccio- 
nes para  catalogar  con  acierto  y  uniformidad  los  códices  y  docu- 
mentos. 

Conocidas  las  fuentes,  es  preciso  juzgar  de  ellas  según  diversos  cri- 
terios internos  y  externos,  labor  a  veces  extremadamente  difícil  y  com- 
plicada, y  a  la  que  con  explicaciones  y  ejemplos  quiere  el  autor  en  el  ca- 
pítulo intitulado  Crítica  iniciar  al  joven  investigador. 

Al  llegar  aquí  dispone  el  historiador  de  elementos,  pocos  o  muchos, 
pero  de  buena  ley,  le  queda  el  trabajo  de  reconstrucción  total  o  par- 
cial, según  los  mismos  elementos  lo  permitan  y  el  historiador  lo  pre- 
tenda. 

Aquí  termina  la  parte  teórica  del  método  y  queda  la  lección  sobre  el 
Seminario  o  Laboratorio  histórico,  institución  en  sus  partes  principales 
antigua,  y  que  tan  buenos  frutos  puede  dar  si  hay  quien  con  tino  la 
dirija. 

Del  tal  Seminario,  tratado  su  origen,  fin  y  desarrollo,  se  enumeran 
sus  principales  trabajos  y  ejercicios  con  el  fin  práctico  de  enseñar  a  tra- 
bajar con  método  y  provecho. 

Como  se  ve,  el  mérito  de  esta  obra  no  es  de  investigación  y  novedad, 
como  lo  conoce  y  confiesa  el  autor,  sino  porque  en  breves  páginas  se 
expone  lo  principal  que  otros  han  dicho  sobre  la  materia,  de  suyo  no 
muy  conocida  en  España  entre  los  jóvenes  estudiosos,  y  esto  sin  la  se- 
quedad y  reminiscencias  filosóficas,  a  veces  no  muy  ortodoxas  de  otras 
obras  parecidas,  apuntando  al  mismo  tiempo  el  modo  de  completar  y 
profundizar  los  puntos  principales. 

Alguien  notará  en  sus  páginas  un  sabor  demasiado  extranjero;  no 
nace  eso  de  vana  pretensión  en  el  autor,  ni  de  falta  de  estima  de  nues- 
tras cosas  buenas,  sino  de  las  circunstancias  en  que  el  libro  se  preparó; 
y  sin  gran  dificultad  podrá  ir  desapareciendo  ese  defecto  en  ediciones 
posteriores. 

E.  Portillo. 


■-^BGSí^^- 
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Vida  del  P.  Pablo  Ginhac,  de  la  Compa- 
ñía de  jesús,  por  el  P.  Arturo  Calvet; 
traducida  de  la  cuarta  odlción  francesa 
por  el  P.  Miguel  García  Estébanez, 
ambos  de  la  misma  Compañía.  Un  vo- 
lumen de  507  páginas,  6  pesetas  en  rús- 
tica y  8  lujosamente  encuadernado.— 
Herederos  de  Juan  Gili,  Barcelona. 

Quien  desee  conocer  la  vida  íntima 
de  un  jesuíta  de  estos  tiempos,  lea  la 
Vida  que  aquí  se  anuncia.  Claro  que 
es  un  jesuíta  modelo.  Como  que  murió 
el  año  1895  y  está  ya  introducida  o  a 
punto  de  introducirse  en  Roma  la 
causa  de  su  beatificación. 

En  el  exterior,  sin  embargo,  su  vida 
es  la  vida  ordinaria  de  los  jesuítas. 
Como  dijo  el  autor  del  original  fran- 
cés en  el  prólogo  de  la  primera  edi- 
ción (1900),  «el  P.  Pablo  Ginhac  no 
tomó  parte  en  ninguno  de  los  grandes 
acontecimientos  de  su  siglo.  Con  decir 
que  fué  Maestro  de  Novicios,  Superior 
de  la  Residencia  de  Tolosa  e  Instruc- 
tor de  Tercera  probación  en  Castres, 
en  Paray-le-Monial  y  en  Mourvilles, 
está  dicho  cuanto  hay  de  notable  en  su 
vida*. 

Entonces,  ¿qué  interés  puede  tener 
esa  narración  de  más  de  500  páginas, 
donde  tan  poco  hay  que  contar?  El 
interés  es  tan  grande,  que  del  original 
francés  se  está  vendiendo  ya  el  sépti- 
mo millar,  y,  además  de  la  española, 
hay  traducción  italiana,  alemana  e  in- 
glesa. Comunidades  religiosas  ha  ha- 
bido, y  no  francesas  precisamente,  en 
que  la  Vida  del  P.  Pablo  Ginhac  se  ha 
leído  en  el  refectorio  dos  y  aun  tres 
veces  seguidas,  y  de  alguna  ha  llegado 
a  mi  noticia  que  de  tiempo  en  tiempo 
pide  a  sus  superiores  se  repita  una 
lectura  que  tanto  bien  le  ha  causado. 
Y  no  sólo  los  religiosos  y  religiosas. 
A  pesar  de  la  innegable  austeridad 
con  que  la  figura  del  P.  Ginhac  se 
nos  presenta,  a  ratos  por  lo  menos,  su 
vida  ha  tenido  especial  aceptación  en- 
tre muchas  jóvenes  francesas. 

Aparte  del  atractivo  sobrenatural, 
que  Dios  Nuestro  Señor  parece  com- 


placerse en  poner  en  cuanto  al  humil- 
dísimo P.  Ginhac  se  refiere,  ese  interés 
y  esa  aceptación  se  debe  sin  duda  al 
arte  delicado  con  que  la  Vida  está  es- 
crita. Nada  de  vaguedades,  ni  de  con- 
sideraciones generales,  ni  de  conjetu- 
ras infundadas.  La  relación  está  tejida 
con  las  impresiones  íntimas  y  los  re- 
cuerdos palpitantes  de  los  discípulos 
del  P.  Ginhac.  Pero,  ¡con  qué  arte  tan 
exquisito  están  enlazados  esos  testi- 
monios! Mejor  que  una  tela  riquísima, 
la  narración  es  un  organismo  en  que  el 
cariño  del  biógrafo,  discípulo  un  tiem- 
po del  P.  Ginhac,  fundiendo  en  uno  el 
cariño  de  todos  los  otros  discípulos, 
va  comunicando  a  todas  las  páginas 
el  calor  y  la  vida. 

También  la  traducción  castellana 
está  hecha  con  cariño.  Bien  lo  dice  el 
esmero  nada  frecuente  con  que  sale  al 
público.  El  traductor  no  llegó  a  verla 
editada.  Autor  del  precioso  librito  La 
gran  Promesa,  piadosamente  podemos 
creer  que  goza  ya  con  el  P.  Ginhac  de 
la  vista  bienaventurada  del  Corazón 
de  Jesús. 

C.  M.*  A.  P. 


Paolo  Allard.  Dieci  Conferenze  sul  Mar- 
tirio. Con  introduzione  di  Mons.  Péche- 
NARD,  Rettore  dell'Istituto  Cattolico. 
Traduzlone  del  P.  Enrico  Radaeli,  S.  J. 
Sulla  quarta  edizione  francesa  rividuta  e 
correta.— Roma,  Libreria  Pontificia  di 
Federico  Pustet,  MDCCCCXll.  Un  vo- 
lumen en  4.«  de  XVIII-320  páginas.  Pre- 
cio, 3,50  liras. 

Estas  diez  conferencias  que  pronun- 
ció el  Sr.  Allard  en  el  Instituto  Cató- 
lico de  París  (Febrero- Abril  de  1905), 
forman  un  libro  que  ha  juzgado  con 
mucho  tino  el  traductor  italiano,  cuan- 
do dice:  «que  es  una  obra  de  crítica  y 
reconstrucción  histórica  y  de  un  valor 
apologético  indiscutible,  y  que  la  po- 
lémica que  ha  suscitado,  lejos  de  qui- 
tarle la  fuerza,  ha  venido  a  demos- 
trarla más  patentemente».  En  verdad 
son  notables  la  sensatez  con  que  el 
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autor  discurre,  la  erudición  firme  y  se- 
gura que  posee,  la  genuinidad  de  los 
documentos  en  que  se  apoya.  Sin  exa- 
geraciones ni  apasionamiento,  estri- 
bando en  pruebas  irrebatibles,  refiere 
la  propagación  del  cristianismo  en  el 
imperio  romano  y  fuera  de  él,  la  le- 
gislación sobre  las  persecuciones,  las 
causas  de  la  persecución  y  número  de 
mártires,  las  diversas  condiciones  so- 
ciales de  éstos,  sus  pruebas  morales, 
los  procesos,  suplicios,  testimonios  de 
los  mismos  y  los  honores  que  se  les 
tributaron.  A  menudo  ocurren  escenas 
interesantísimas  y  episodios  sublimes 
que  enternecen  y  admiran.  Si  el  nú- 
mero de  mártires  no  es  tan  grande 
como  algunos  opinaban,  pero  tampoco 
resulta  tan  corto  como  los  racionalis- 
tas decían,  y  los  millones  a  que  llegan 
constituyen  un  testimonio  en  favor  de 
la  divinidad  de  la  Iglesia  de  Cristo. 
Muy  bien  ha  hecho  el  P.  Radaeli  en 
traducir  este  libro  francés  al  italiano, 
y  las  notas  y  prólogo  con  que  le  ha 
enriquecido  demuestran  su  erudición 
y  buen  gusto.  Termina  la  obra  con  un 
mapa  del  imperio  romano  en  los  orí- 
genes del  cristianismo. 


Immanence.  Essai  critique  sur  la  doctrine 
de  M.  Maurice  Blondel,  par  Joseph  de 
ToNQUÉDEC— París,  Gabriel  Beauches- 
ne,  1913.  Un  volumen  en  8.°  de  XV-307 
páginas.  Precio,  3,50  francos. 

En  el  epílogo  de  la  Inmanencia  es- 
cribe el  autor:  «El  designio  general  de 
este  ensayo  es  el  examen  de  una  doc- 
trina, y  este  examen  nos  ha  llevado  a 
descubrir  en  ella  vicios  esenciales.» 
En  estas  palabras  se  manifiesta  todo 
lo  que  se  contiene  en  este  libro.  A 
Mr.  Blondel,  cuyas  ideas  le  hacían 
sospechoso  de  modernismo,  no  se  le 
había  juzgado  sino  parcialmente.  Mon- 
sieur  Tonquédec  se  ha  tomado  el  ím- 
probo trabajo  de  recorrer  todos  sus 
escritos  y  hacer  de  ellos  un  verdadero 
estudio,  que  ha  dividido  en  tres  par- 
tes y  cuatro  apéndices.  En  las  prime- 
ras analiza  lo  que  entiende  por  inma- 
nencia Mr.  Blondel,  centro  fundamen- 
tal de  todas  sus  teorías,  y  establece  la 
crítica  filosófica  y  teológica  de  sus 
doctrinas.  En  los  apéndices  trata  del 
conocimiento  intelectual  de  las  esen- 


cias de  las  cosas  según  los  escolásti- 
cos, de  la  gracia  interior  como  motivo 
de  credibilidad,  de  la  Encíclica  Po- 
scendi  en  relación  con  las  enseñanzas 
de  Mr.  Blondel  y  su  sistema  de  de- 
fensa. 

No  procede  arbitrariamente  el  crí- 
tico; sus  afirmaciones  van  siempre 
apoyadas  en  una  serie  de  textos  leal 
y  concienzudamente  interpretados.  De 
ninguna  manera  niega  a  Mr.  Blondel 
ingenio,  y  en  varias  ocasiones  induda- 
bles aciertos;  pero  la  justicia  le  fuerza 
a  confesar  que  generalmente  es  obs- 
curo, filósofo  inconstante,  pues  se  con- 
tradice a  menudo,  y  que  sus  teorías  ni 
parecen  compaginarse  con  la  sana  ra- 
zón, ni  con  los  principios  de  la  verda- 
dera teología,  ni  con  las  prescripcio- 
nes de  la  Iglesia.  En  cambio,  Mr.  Ton- 
quédec aparece  en  este  ensayo  buen 
dialéctico  y  teólogo,  amante  de  la 
verdad  y  de  la  Iglesia,  deferente  con 
los  adversarios  y  excelente  conocedor 
de  los  sistemas  modernistas  y  de  los 
documentos  eclesiásticos  que  los  con- 
denan. 

Fundamentos  de  Religión^  por  el  P.  Ga- 
BiNO  MÁRQUEZ,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús.—Madrid,  Biblioteca  del  Apostola- 
do de  la  Prensa,  7,  San  Bernardo,  1913. 
Un  tomo  en  8.°  de  272  páginas. 

En  este  libro  el  autor  «ha  entresa- 
cado de  las  obras  de  Religión  funda- 
mentales las  tesis  más  comunes  y  a  la 
vez  más  importantes,  y  para  probar- 
las ha  elegido  los  argumentos  más 
sencillos,  refutando  las  dificultades 
más  populares».  Tres  partes  en  él  se 
contienen:  la  primera  trata  de  Dios  y 
del  alma  humana,  la  segunda  de  la 
revelación.  Religión  e  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, y  la  tercera  de  las  objeciones 
principales  contra  el  catolicismo.  Reú- 
nen los  fundamentos  todas  las  cuali- 
dades didácticas  que  en  los  textos  para 
las  escuelas  se  requieren:  sana  doctri- 
na, buena  selección  de  materias,  me- 
tódica distribución  de  las  mismas,  pre- 
cisión en  los  conceptos,  brevedad  en 
las  pruebas  y  en  la  resolución  de  las 
dificultades,  lenguaje  claro  y  fácilmen- 
te comprensible.  De  lo  que  se  le  podría 
tachar  es  de  que  varios  argumentos 
están  poco  explicados,  de  que  al  soltar 
algunas  objeciones  se  acude  a  la  fe, 
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que  no  aceptan  los  racionalistas  (25), 
de  que  a  veces  se  emplean  frases  de 
dudosa  conveniencia  (35,  103),  de  que 
es  confuso  el  razonamiento  concer- 
niente a  que  los  demonios  no  puedan 
hacer  milagros  y  los  ángeles  si  (70),  y 
de  que  se  suelen  omitir  las  citas  de 
los  testimonios  alegados. 


La  Iglesia  primitiva  y  el  Catolicismo,  por 
Pedro  Batiffol.  Obra  traducida  de  la 
quinta  edición  francesa  por  Felipe  Ro- 
bles Déqano,  presbítero,  licenciado  en 
Sagrada  Teología.  Con  la  aprobación 
del  Excmo.  y  Rvnio.  Sr.  Arzobispo  de 
Friburgo.  En  8.°  mayor  de  XX  y  308 
páginas.— Friburgo  de  Brlsgovia,  1912, 
B.  Herder.  En  rústica,  fr.  6,50;  encua- 
dernada en  tela  fuerte,  fr.  7,75. 

Importante  cuestión  en  nuestros  días 
la  que  se  discute  en  esta  obra:  la  iden- 
tidad de  la  Iglesia  fundada  por  Jesu- 
cristo y  el  catolicismo.  Estúdianse  en 
el  presente  volumen,  en  ocho  capítu- 
los, los  comienzos  de  dicha  Iglesia 
hasta  San  Cipriano.  El  primero  trata 
de  la  dispersión  (del  judaismo)  y  cris- 
tiandad; el  segundo  y  tercero  de  la 
Iglesia  primitiva,  y  en  una  larga  di- 
gresión se  examina  el  valor  del  texto 
de  San  Mateo,  XVI,  18,  pulverizando 
los  argumentos  de  la  critica  raciona- 
lista y  modernista;  los  cinco  restantes 
de  las  doctrinas  de  los  Santos  Ireneo, 
Clemente  de  Alejandría,  Tertuliano, 
Orígenes  y  Cipriano,  que  confirman 
hermosamente  que  la  Iglesia  nació  ca- 
tólica. 

Riquísima  erudición  en  la  antigua 
literatura  cristiana  y  fidelidad  en  la 
exposición  e  interpretación  de  los  tex- 
tos que  se  alegan  son  las  principales 
dotes  que  campean  en  este  libro.  El 
esclarecido  autor  ha  revisado  las  obras 
de  los  Padres  mencionados  en  la  len- 
gua en  que  se  escribieron,  y  con  im- 
perturbable serenidad,  sin  prevencio- 
nes de  ningún  género,  las  ha  estudiado 
para  inferir  su  verdadero  pensamien- 
to. Con  mucha  cortesía  refuta  las  opi- 
niones de  los  racionalistas,  principal- 
mente de  Harnack,  cuando  la  ocasión 
se  ofrece,  sin  perjuicio  de  aplaudirles 
y  darles  la  razón  siempre  que  se  le 
figura  que  aciertan,  en  lo  que  acaso 
se  exceda  algún  tanto.  Sin  embargo, 
juzgamos  que  su  divisa  es  la  verdad. 


y  que  para  descubrirla  y  declararla  ha 
puesto  en  juego  el  abundante  caudal 
de  su  saber  y  la  perspicacia  de  su  in- 
genio. Con  razón  escribe  Harnack:  «el 
autor  ha  hecho  a  su  Iglesia...  un  muy 
señalado  servicio,  porque  apenas  es 
posible  mayor  competencia  para  em- 
prender la  demostración  de  la  identi- 
dad original  del  cristianismo,  el  cato- 
licismo y  el  primado  de  Roma».  La 
traducción,  como  era  de  esperar  del 
insigne  literato  encargado  de  hacerla, 
se  distingue  por  su  claridad,  fluidez, 
buen  gusto  y  elegancia  del  lenguaje. 


Leítres  á  un  Etudiant  sur  la  Sainte  Eu- 
charistie^  par  L.  Labanche,  professeur 
au  Séminaire  de  Saint-Sulpice.  Un  volu- 
men en  12."  de  308  páginas.  Precio,  3,50 
francos.- Bloud  et  C»'-,  éditeurs,  place 
Saint-SulpIce,  París  (VI). 

A  petición  de  un  grupo  de  estudian- 
tes de  la  Universidad  de  París,  el  ce- 
loso Sr.  Labanche  se  determinó  a  ex- 
poner en  estas  cartas  el  dogma  de  la 
Eucaristía,  dándole  una  forma  ade- 
cuada para  que  aquéllos  lo  entendie- 
ran. La  claridad  y  seguridad  de  doc- 
trina son  sus  notas  características. 
Habla  el  autor  con  mucha  persuasión 
y  conocimiento  de  causa,  siguiendo  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia  y  Santo  To- 
más y  desbaratando  las  objeciones  de 
los  modernistas  y  otras  que  común- 
mente suelen  proponerse.  En  las  opi- 
niones libremente  discutidas  se  adhie- 
re a  las  que  sustentan  los  teólogos  lla- 
mados neotomistas.  No  admitirán 
todos  que  Jesucristo  en  la  Eucaristía 
ejerza  naturalmente  las  operaciones 
corporales  de  ver  y  oír,  como  el  señor 
Labanche  afirma.  Pero  si  en  esta  y  en 
otras  sentencias  discutibles  pueden 
algunos  apartarse  del  esclarecido  au- 
tor, es,  con  todo,  seguro  que  cuantos 
le  lean  alabarán  su  erudición  y  ciencia, 
su  amor  a  la  Eucaristía  y  el  celo  por 
infundir  a  los  lectores  ese  amor  tan 
tierno  y  dulce. 

A.  P.  G. 


Carácter  distintivo  de  la  música  eclesiás- 
ticOy  por  el  Dr.  Angelo  Nasoni,  Canó- 
nigo de  Milán.  Segunda  edición  italiana, 
revisada  y  mejorada  por  el  autor.  Ver- 
sión castellana  por  el  R.  P.  Fr.  Gui- 
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LLERMO  Arrúe,  O.  P.  Un  volumen  de 
11  ','2  X  19  centímetros,  de  VIII-236  pá- 
ginas. En  rústica,  1,50  pesetas;  en  tela 
inglesa,  2,50.— Luis  Gili,  editor,  Barce- 
lona, eiaris,  82. 

Esta  preciosa  obra,  que  a  la  reco- 
mendación del  Congreso  de  Música 
Sagrada,  de  Turín,  une  la  colaboración 
del  traductor,  competente  organista 
del  Real  Colegio  de  Santo  Tomás,  de 
Avila,  tiene  tan  excelentes  cualidades, 
que  es  alabada  por  todos  los  que  se 
esfuerzan  en  promover  la  reforma  de 
la  música  sagrada.  De  ella  dice  el  Pa- 
dre Otaño  en  la  revista  Música  Sacro- 
Hispana:  «El  docto  director  de  Aíúsi- 
ca  Sacra,  de  Milán,  establece  con  pre- 
cisión y  claridad  los  fundamentos 
estéticos  y  disciplinares  del  arte  mu- 
sical al  servicio  del  culto.  Su  criterio 
es  sano  y  recto:  tal  vez,  a  ratos,  exce- 
sivamente restringido.  Pero  no  cabe 
dudar  que  su  estudio  ilustra  puntos  de 
difícil  explicación,  y  abre,  sobre  todo, 
el  camino  para  ulteriores  disposicio- 
nes. Esta  obra  debe  leerse  por  todo 
músico  de  iglesia,  especialmente  por 
los  compositores,  y  ha  hecho  muy  bien 
el  R.  P.  Arrúe  en  traducirla  al  es- 
pañol.» 

A  fin  de  adaptarla  más  a  España, 
ha  añadido  el  traductor,  por  vía  de 
apéndices,  las  conclusiones  de  los 
Congresos  españoles  de  música  sa- 
grada. Deseamos  a  esta  obra  en  su 
versión  la  aceptación  con  que  se  reci- 
bió la  original  italiana. 

Repertorio  de  Cánticos  Sagrados,  escogi- 
dos y  ordenados  por  el  R.  P.  José  Gon- 
zález Alonso,  C.  M.  F.— Editorial  del 
Corazón  de  María,  Espíritu  Santo,  47, 
Madrid. 

Es  de  alabar  la  idea  y  la  ejecución 
de  este  Repertorio.  Reproducción  de 
las  ediciones  auténticas  de  numerosas 
melodías  gregorianas.  Selección  de 
obras  dentro  del  carácter  exigido  en 
ellos  por  la  Iglesia.  Reunión  de  esco- 
gidos y  numerosos  autores.  Acomoda- 
ción a  los  más,  o  mejor  dicho,  a  todos 
los  fieles  que  han  de  interpretar  estos 
cánticos,  sin  faltar  otras  piezas  de  más 
trabajo  artístico  que  han  de  satisfacer 
aun  a  los  exigentes.  Con  todas  estas 
buenas  condiciones,  y  fiado  en  que  los 
encargados  de  dirigir  los  cánticos  han 


de  utilizar  sus  conocimientos  técnicos 
para  sacar  gran  partido  de  los  elemen^ 
tos  disponibles,  espera  el  autor,  y  muy 
rectamente,  que  ha  de  facilitar  el  tra- 
bajo, hacer  gustoso  el  canto  y  realzar 
nuestras  funciones  con  el  concurso  de 
la  música,  fomentando  la  piedad,  co- 
rrigiendo los  abusos  musicales  y  dando 
a  Dios  la  gloria  que  espera  del  arte  re- 
ligioso, según  las  instrucciones  de  su 
Vicario. 

Véase  lo  rico  de  este  Repertorio. 
Hay  en  él  cinco  misas  gregorianas, 
siete  en  canto  figurado,  siete  trísagios, 
siete  Santo  Dios,  42  cantos  a  Jesús,  69 
al  Santísimo  Sacramento,  27  al  Cora- 
zón Deífico.  La  colección  de  cánticos 
a  la  Virgen  suma  172  composiciones, 
sin  contar  los  Rosarios,  que  ascienden 
a  15,  y  las  Avemarias  sueltas,  que  su- 
ben a  50.  Tiene  una  parte  dedicada  a 
las  Animas  del  Purgatorio,  con  21  cán- 
ticos, y  otra  colección  de  Cantos  de 
Misión  y  de  Penitencia. 

A  la  recomendación  que  la  obra 
lleva  consigo  unimos  la  nuestra  para 
mayor  esplendor  religioso  del  culto. 

M.  R. 


Curso  de  inglés  para  niños,  por  Fray 
M.  Cándido.  —  Friburgo  de  Brisgovia 
(Alemania),  B.  Herder,  librero-editor. 
Cuatro  tomos,  8  francos. 

El  curso  lo  componen  cuatro  peque- 
ños volúmenes,  dos  para  la  Gramáti- 
ca, en  ejercicios,  y  otros  dos  para  lec- 
turas. Ha  querido  el  autor  no  dar  de- 
masiado a  la  teoría  de  la  lengua,  ni 
tanto  a  la  práctica  que  resulte  el  inglés 
aprendido,  lengua  de  ignorantes,  llena 
de  incorrecciones.  Supone  que  un 
maestro  de  viva  voz  da  la  pronuncia- 
ción, pues  no  tiene  la  figurada.  Esto 
supuesto  en  cada  lección  pone  alguna 
regla  bien  fortalecida  con  ejemplos, 
frases  para  leer,  vocablos  para  apren- 
der de  memoria,  un  tema  de  traduc- 
ción inglesa  y  otro  de  inversa.  No  hay 
duda  que  esa  constante  práctica,  ame- 
nizada con  la  lectura,  es  un  método 
que  hará  que  los  niños  al  terminar  el 
curso  sepan  la  lengua  práctica  y  gra- 
maticalmente. 


¡Sed  hombres!,  por  A.  Vuillermet.  Ver- 
sión española  de  Francisco  de  Paula 
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Salcedo.  Un  volumen  de  211  páginas, 
una  peseta.— Saturnino  Calleja,  editor, 
Madrid. 

Este  volumen  pertenece  a  la  Biblio- 
teca <Ciencia  y  Acción»  de  Estudios 
Sociales. 

Convencidos  todos  de  la  escasez  de 
hombres  en  la  actual  sociedad,  en  la 
que  tan  pocos  se  ven  que  no  cedan  sus 
derechos  de  hijos  de  Dios  ante  los  al- 
tares de  la  fortuna,  orgullo  y  placer,  de 
alabar  es  que  vengan  tales  obras  como 
la  presente  a  hacer  amar  los  eternos 
principios  de  virtud  y  de  fe  y  a  formar 
caracteres  que  se  abracen  con  la  pri- 
mera, y  confiesen,  sin  avergonzarse,  la 
segunda. 

Hay  al  fin  de  cada  capítulo  o  nú- 
mero una  nota  bibliográfica  de  los  li- 
bros sanos  que  pueden  consultarse  so- 
bre la  materia  expuesta.  Muchos  nom- 
bres ¡lustres  y  respetables  salen  en 
dichas  notas.  ¡Lástima  que  sean  tan 
escasos  los  autores  españoles  citados, 
ya  que  en  muchas  materias  se  ha  es- 
crito en  nuestra  lengua  no  con  menor 
solidez  y  ciencia,  y  siempre  sería  ma- 
yor el  color  local  y  más  fácil  la  adap- 
tación al  temple  del  alma  española. 

Textura  mecánica  de  la  seda,  por  Pedro 
PoNcí,  Ingeniero.  Un  volumen  de  306 
páginas  con  179  grabados,  6  pesetas.— 
Gustavo  Gili,  Barcelona. 

En  esta  obra,  útil  para  los  que  se 
dedican  al  tejido  de  la  seda,  encontra- 
rán los  sederos  todas  las  manipulacio- 
nes de  preparación  de  la  seda  antes  de 
llevarse  al  telar. 

Se  trata  después  del  tejido  propia- 
mente dicho,  de  todas  las  operaciones 
que  tiene  que  sufrir  la  seda  tejida  an- 
tes de  recibir  el  apresto,  exponiéndose 
a  continuación  lo  relativo  a  la  tintore- 
ría y  estampación. 

Con  aplauso  deben  ser  recibidas  to- 
das estas,  obras  que  tienden  a  perfec- 
cionar industrias  propias  de  España,  y 
que  ojalá  consigan  levantarlas  a  la  al- 
tura que  nos  corresponde  y  asegurar  la 
competencia  provechosa  con  las  indus- 
trias extranjeras. 

A.  O. 

Waldo  Pondray  Warren.  La  ciencia  de 
los  negocios.  (Pensamientos  de  un  ne- 


gociante.) Un  tomo  de  488  páginas,  de 
20  X  13cms.  En  rústica,  pesetas  4.  En 
tela  inglesa,  pesetas  5.— Gustavo  Gili, 
editor,  calle  Universidad,  45,  Barcelo- 
na, 1913. 

Bien  suele  decir  el  refrán:  no  hay 
mejor  cirujano  que  el  bien  acuchillado; 
y  el  otro,  la  experiencia  es  madre  de 
la  ciencia.  También  es  verdad,  aunque 
no  lo  diga  ningún  refrán,  que  gente 
hay  tan  ayuna  de  espíritu  observador 
que  nada  aprende  con  el  tiempo,  ni 
aprendería  aunque  viviese  más  años 
que  Matusalén.  Pues  he  aquí  un  nego- 
ciante que  no  sólo  ha  pasado  la  vida 
en  los  negocios,  mas  también  ha  ob- 
servado, reflexionado,  anotado  cuida- 
dosamente las  enseñanzas  de  la  expe- 
riencia, y  no  contentándose  con  guar- 
darse los  tesoros  adquiridos,  los  comu- 
nica liberalniente  a  los  demás  en  el 
libro  que  anunciamos.  Los  aplausos  de 
la  gente  del  oficio  acreditan  su  valor, 
como  consejero  que  enseña  a  dirigir 
con  próspero  viento  los  negocios.  Los 
que  no  sean  negociantes  tampoco  per- 
derán el  tiempo  leyéndolo,  antes  lo 
aprovecharán,  porque  los  dictámenes, 
avisos,  anécdotas,  trascienden  más 
arriba  de  lo  mercantil  y  entran  en  la 
esfera  general  de  lo  humano  que  a  to- 
dos conviene. 

Enciclopedia  universal  ilustrada  europea 
americana.  Tomo  XV:  Constanza-Cra- 
zia.  1.534  páginas. 

Continúa  esta  Enciclopedia  mere- 
ciendo los  elogios  que  tantas  veces  le 
hemos  tributado.  El  tomo  XV  es  tam- 
bién notable  por  su  abundancia  y  ri- 
queza, como  lo  prueban  las  1.534  pá- 
ginas, en  que  se  contienen  únicamente 
las  palabras  de  Constanza  a  Crazia,  la 
profusión  de  grabados  en  el  texto  y 
las  espléndidas  láminas  sueltas,  varias 
de  ellas  en  colores. 


Annuaire  de  la  Legislación  da  Travaii 
Publié  par  l'Office  du  Travaii  de  Belgi- 
que  i5«  année-1911.  Tome  second. 
(XVlll-1.160  pages).8  francs.— A.  Dewit; 
Bruxelles,  1913. 

El  Anuario  de  la  legislación  obrera 
que  con  tanta  aceptación  viene  publi- 
cando la  oficina  belga  del  Trabajo,  ya 
no  ha  podido  contentarse  con  un  tomo, 
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como  hasta  ahora,  para  la  legislación 
de  1911,  sino  que  ha  necesitado  dos 
de  no  pequeña  mole,  el  primero  de  837 
páginas  y  el  segundo  XVIII  1.160.  El 
primero  contiene  únicamente  las  leyes 
de  seguros  alemanas  con  los  corres- 
pondientes decretos,  como  avisa- 
mos oportunamente,  y  el  segundo  es 
el  que  ahora  anunciamos.  Preciso  es 
recordar,  para  explicar  lo  voluminoso 
de  los  tomos,  que  la  legislación  ale- 
mana e  inglesa  va  en  la  lengua  origi- 
nal y  en  la  traducción  francesa. 

No  contiene  el  segundo  tomo  leyes 
tan  importantes  como  las  del  primero; 
lo  cual  no  quiere  decir  que  no  haya 
también  nuevas  leyes  sobre  seguros, 
pues  ahí  están  las  de  seguros  de  an- 
cianidad e  inhabilitación  de  Luxem- 
burgo,  la  del  seguro  nacional  contra 
la  enfermedad,  inhabilitación  y  paro 
en  Inglaterra,  la  de  seguro  por  enfer- 
medades y  accidentes  en  Suiza.  En 
cambio,  Nueva  Gales  del  Sud  abroga 
la  ley  de  pensiones  de  ancianidad 
dada  en  1900  y  la  de  pensiones  de  in- 
habilitación y  accidentes  de  1907.  La 
Federación  australiana  y  Nueva  Ze- 
landa continúan  reformando  sin  tregua 
la  ley  de  conciliación  y  arbitraje.  El 
trabajo  de  las  mujeres  es  materia  de 
varias  leyes  o  decretos.  España  sólo 
está  representada  por  el  decreto  de  13 
de  Junio  de  1911,  relativo  ala  inscrip- 
ción de  asociaciones  en  un  registro 
especial  del  Instituto  de  Reformas  So- 
ciales. Extraño  es  que  no  se  haya  in- 
sertado la  ley  de  contrato  de  aprendi- 
zaje, dada  a  17  de  Julio. 


El  poeta  Aurelio  Prudencio  y  el  templo 
del  Pilar,  h  studio  crítico  por  el  P.  Fray 
Pedro  Corro  del  Rosario,  Agustino 
recoleto.  (Publicado  en  el  folletín  de 
El  Siglo  Futuro.)  1 13  páginas  en  4."  ma- 
yor, 1,50  pesetas.— Madrid,  1911. 

Tarea  simpática  a  los  españoles  la 
del  docto  P.  Agustino  en  cuanto  sirve 
para  confirmarla  antigua  y  venerable 
tradición  de  la  venida  de  la  Virgen 
Santísima  en  carne  mortal  a  Zaragoza. 
Es  el  estudio  más  extenso  y  minucio- 
so hecho  hasta  el  presente  de  las  alu- 
siones al  sagrado  templo  del  Pilar 
contenidas  en  la  oda  de  Aurelio  Pru- 
dencio a  honra  de  los  18  mártires  za- 
ragozanos. No  es  esta  la  única  nove- 


dad déla  obra,  sino  además  la  de  que 
en  el  siglo  IV  no  se  hallaban  los  cuer- 
pos de  los  18  mártires  donde  hoy  se 
hallan,  ni  juntos  con  el  de  Santa  En- 
gracia, sino  en  el  templo  gloriosísimo 
del  Pilar. 

N.  N. 


L.  Desbrus.  Cas  de  conscience  á  l'usage 
des  personnes  du  monde. — París,  Pierre 
Téqui,  libraire-éditeur,  82,  rué  Bonapar- 
te,  1913.  Un  volumen  en  8.°  de  VI-412  pá- 
ginas, 3,50  francos. 

Este  libro  cumple  muy  bien  lo  que 
promete  su  título.  Expone  y  resuelve 
con  claridad  y  solidez  todos  los  casos 
de  duda  o  piadosa  curiosidad  que  sue- 
len ocurrir  a  las  personas  seculares 
que  no  han  estudiado  Teología  y  de- 
sean conocer  sus  deberes  para,  me- 
diante su  cumplimiento  y  una  vida 
verdaderamente  cristiana,  alcanzar  la 
eterna  salvación.  Muchos  de  estos  ca- 
sos han  sido  en  realidad  propuestos 
por  suscritores  de  L Apotre  da  Foyer 
y  resueltos  tn  esa  revista.  Forman, 
con  los  demás  añadidos,  la  obra  que 
tenemos  el  gusto  de  anunciar.  Se  han 
reunido  en  tres  partes:  DecúlogOt  Pre- 
ceptos de  la  Iglesia,  Sacramentos;  y  en 
un  apéndice  interesante,  sobre  todo 
hoy  día,  se  tratan  «cuestiones  dogmá- 
ticas y  morales»  acerca  del  modernis- 
mo, de  la  buena  fe,  historia  y  moral 
laica,  etc.  Es  obra  en  verdad  de  lec- 
tura instructiva  y  agradable. 


De  la  imitación  de  Cristo,  meditada  por 
el  abate  Herbet,  canónigo  honorario 
de  Amiens;  traducida  de  la  XV  edición 
francesa  por  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors. 
Quinta  edición.  Dos  tomos  en  8°  de 
566  y  531  páginas,  respectivamente,  7,50 
pesetas;  por  correo,  7,75. — Eugenio  Su- 
birana,  editor  y  librero  pontificio,  Bar- 
celona, 1912. 

Es  un  trabajo  realmente  «nuevo  y 
que  podrá  ser  útil  a  muchos»,  como 
escribe  el  esclarecido  autor,  pág.*  10. 
Ni  necesita  más  recomendación  que  el 
notable  número  de  ediciones  que  ha 
merecido,  aprobadas  por  la  autoridad 
eclesiástica,  tanto  en  el  original  fran- 
cés como  en  la  traducción  castellana, 
y  recibidas  con  gran  aceptación  por  el 
público  piadoso. 
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El  orden  que  sigue,  en  general,  es 
éste:  copia  cada  uno  de  los  capítulos 
de  los  cuatro  libros  de  que  consta  La 
Imitación  de  Cristo,  vulgarmente  lla- 
mada entre  nosotros  el  Kennpis;  sobre 
él  expone  luego  una  solida,  devota  y 
oportuna  consideración,  que  viene  a 
ser  una  meditación  conforme  al  méto- 
do de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  de 
Loyoia,  pues  comienza  con  los  prelu- 
dios, continúa  con  distintas  reflexiones, 
como  otros  tantos  puntos  en  que  se 
ejercitan  las  potencias  del  alma,  y  aca- 
ba con  la  práctica,  ramillete  espiri- 
tual, etc.  Al  principio  de  cada  tomo 
—  el  primero  llega  al  cap.  25  del  libro 
tercero  del  Kempis— se  ponen  «ora- 
ciones de  la  mañana»  y  «ejercicio  sa- 
cado de  las  palabras  mismas  de  La 
Imitación,  de  Cristo  para  asistir  con 
devoción  al  santo  sacrificio  de  la 
Misa». 

P.  V. 


Historia  de  la  Diócesis  de  Sigiienza  y 
de  sus  Obispos,  escrita  por  el  actual 
Roo.  P.  Fr.  Toribio  Mínouella  y  Arne- 
Do,  de  la  Orden  de  Agustinos  Descal- 
zos, Correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  Volumen  III:  Desde 
principios  del  siglo  XVII  hasta  fines 
del  XIX.— Madrid,  imprenta  de  la  Re- 
vista de  Archivos,  Olózaga,  1;  1913. 
En  4.°  mayor  de  710  páginas,  10  pe- 
setas. 

De  los  dos  primeros  tomos  de  esta 
obra  se  ha  hablado  ya  con  loa  en  las 
páginas  de  esta  revista  [t.  XXX  (1911), 
páginas  517-519;  t.  XXXIII  (1912),  pá- 
gina 390].  En  este  tercero  campean  las 
mismas  virtudes  que  en  los  anteriores. 
El  ilustre  Prelado  ha  acudido,  en  ge- 
neral, a  las  fuentes  auténticas,  sobre 
todo  de  la  Catedral,  para  comprobar 
sus  datos.  Además,  ateniéndose  al  ti- 
tulo de  la  obra,  no  se  contenta  con 
darnos  la  biografía  de  los  Obispos, 
sino  que  añade  la  de  los  santos,  bea- 
tos, hombres  ilustres  seglares  y  del 
clero  de  la  diócesis;  traza  a  grandes 
rasgos  la  historia  del  Colegio-Univer- 
sidad, fundado  por  D.  Juan  López  de 
Medina;  del  Seminario  Conciliar  de 
San  Bartolomé,  y  acaba  con  una  noti- 
cia de  los  arciprestazgos,  parroquias, 
monasterios  y  establecimientos  de 
caridad  existentes  en  su  diócesis.  La 


obra  del  limo.  Sr.  Minguella  es  un  tra- 
bajo concienzudo,  al  que  habrán  de 
acudir  cuantos  se  dediquen  al  estudio 
de  la  historia  eclesiástica  de  Sigiien- 
za. Con  todo,  a  nuestra  manera  de  ver, 
tanto  en  la  concepción  de  la  obra 
como  en  el  método  técnico  y  elabora- 
ción del  material,  hubiera  sido  de  de- 
sear se  hubiese  seguido  un  rumbo 
más  adecuado  a  las  exigencias  de  la 
crítica  moderna.  Pero  como  tenemos 
intención  de  hablar  más  extensamente 
de  la  Historia  del  limo.  Prelado  en  otro 
lugar,  baste  lo  dicho,  reservando  para 
entonces  el  notar  más  minuciosamente 
sus  virtudes  y  sus  ueficiencias 

Z.  G.  V. 

P.  Antonio  Oldrá,  S.  J.,  Educazione.  Nue- 
va edlzione  con  un'agglunta  sulla  Scelta 
dello  stato.  Prefazione  del  Prof.  G.  To- 
NiOLO.  Un  volumen  en  4.*^  de  Xl-420  pá- 
ginas, 3,50  francos.  P.  Marlettí,  Editore, 
Torino,  1913. 

En  el  tomo  XXXI,  página  534,  cele- 
bramos este  libro  en  su  primera  edi- 
ción como  el  guia  más  seguro  y  con- 
sejero más  ilustrado  que  para  la  edu- 
cación de  los  hijos  podían  hallar  las 
madres,  para  las  cuales  se  predicaron 
en  Turín  las  quince  conferencias  de 
que  consta.  La  segunda  edición  sale 
mejorada  con  dos  importantes  confe- 
rencias sobre  la  elección  de  estado, 
autorizada  con  un  autógrafo  enco- 
miástico del  Soberano  Pontífice  y  en- 
riquecida con  un  jugoso  prólogo  del 
profesor  G.  Toniolo. 

Obra  de  la  Buena  Prensa.  Interesante  e 
Improvisado  discurso  del  Excelentísi- 
mo Sr.  Obispo  de  Barcelona  en  la  se- 
sión celebrada  en  la  capilla  de  su  pala- 
cio el  día  29  de  Enero  de  1913. 

Comisión  de  Prensa  y  Propaganda  de  la 
Junta  Diocesana  de  Acción  Católica. — 
Barcelona,  1912. 

Con  ser  tan  áridas,  por  lo  general, 
las  páginas  repletas  de  números,  las 
hay  que  resultan  amenísimas,  y  tales 
son,  para  todo  buen  cristiano,  las  de 
esta  Memoria  de  la  Comisión  de  Pren- 
sa. Porque  es  agradable  saber  que  la 
sección  de  publicaciones  edita  quince- 
nalmente 30.00U  ejemplares  de  una 
hoja  apologética  y  polémica  titulada 
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Cultura  Popular,  y  que  por  todo  el 
año  1912,  desde  el  mes  de  Abril,  en 
que  se  empezó  la  publicación,  repartió 
en  la  diócesis  de  Barcelona  199.000 
ejemplares,  en  el  resto  de  España  y  en 
América  133.000,  amén  de  192.416 
ejemplares  de  la  Hoja  Dominical  de 
Barcelona,  etc.,  etc.,  distribuidos  en 
fábricas,  escuelas,  catecismos  y  otros 
sitios.  La  sección  de  la  Liga  de  oracio- 
nes tenía  101  coros,  con  1.415  asocia- 
dos, y  recogió  de  limosna  1.984  pesetas. 
La  sección  de  El  Legionario  de  la  Bue- 
na Prensa  hace  constar  que  la  Cofradía 
de  los  Legionarios  constaba  en  la  dió- 
cesis barcelonesa  de  472  coros  y  4.720 
legionarios.  Durante  el  año  recaudá- 
ronse 13  216  pesetas.  La  sección  de 
Buzones,  colocados  en  diferentes  igle- 
sias de  la  ciudad  para  recoger  libros, 
folletos,  revistas,  hojas  de  propagan- 
da, etc.,  pudo  repartir  4l.2i3  ejempla- 
res y  contribuir  a  la  formación  de  tres 
Bibliotecas  populares.  En  suma,  el  to- 
tal de  hojas,  folletos,  revistas,  libros, 
etcétera,  repartidos  en  la  diócesis  por 
la  Comisión  de  Prensa,  Juntas  locales 
y  parroquias  asciende  al  respetable  nú- 
mero de  1.797.442  impresos.  Suscrip- 
ciones a  los  periódicos  católicos,  611. 
Elocuente  materia  ésta  para  que  el  ce- 
loso Sr.  Obispo  de  Barcelona  alentase 
a  la  Comisión,  como  lo  hizo  en  su  mag- 
nífica improvisación  que  arriba  ci- 
tamos. 

Dicha  Comisión  abre  un  concurso  de 
<  Hojas  de  Cultura  popular»,  en  el  que 
pueden  tomar  parte  todos  los  publicis 
tas  que  se  interesen  por  la  defensa  de 
la  verdad  y  difusión  del  bien  por  me- 
dio de  la  prensa.  Se  ofrecen  tres  pre- 
mios de  50  pesetas,  tres  accésits  de  25 
pesetas  y  las  menciones  de  honor  que 
el  Jurado  estime  de  justicia.  En  la  Se- 
cretaría de  dicha  Junta  Diocesana  (Pa- 
lacio Episcopal,  Barcelona)  se  facilitan 
hojas  impresas  con  las  bases  comple- 
tas del  concurso  a  quien  las  solicite. 


Les  Vies  sociales,  par  Georoes  Maze- 
Sencier.  Un  volumen  en  8.°  de  390  pá- 
ginas, 3  fr.  50.— Maree!  Riviére  et  C'<^ , 
éditeurs,  31,  rué  Jacob,  París,  1913. 

Hermosa  idea  fundamental  y  her- 
mosa intención  la  de  este  libro.  La  idea 
fundamental  va  derechamente  contra 


el  individualismo  y  egoísmo  que  olvi- 
da a  los  demás,  y  de  aquí  la  intención 
que  es  suscitar  las  vidas  sociales,  las 
que  en  el  lenguaje  antiguo  diríamos 
provechosas  al  prójimo,  y  eso  no  con 
largos  sermones,  no  con  disquisicio- 
nes científicas,  sino  a  manera  de  ejem- 
plo o  sacando  de  los  hechos  la  doc- 
trina. La  idea,  la  acción  y  el  ejemplo 
son  las  tres  partes  de  la  obra.  Hablan- 
do de  ella  precisamente  alaba  el  cono- 
do  sociólogo  H.-J.  Leroy  en  el  autor  el 
ingenio  perspicaz  y  observador,  el  co- 
razón naturalmente  generoso  formado 
en  la  escuela  del  Evangelio. 


I.  Orígenes  Werke.  Fünfter  Band.  De 
principas  (llspi  ápxwv).  Obras  de  Oríge- 
nes. Tomo  V:  De  principas.  Editado 
por  el  profesor  Dr.  Pablo  Koetschau, 
Consejero  áulico,  Director  del  Semina- 
rio de  Weimar.  Un  tomo  en  4.°  mayor 


de   CLX-423   páginas. 
Leipzig,  1913. 


-J.    C.   Hinrich; 


II.  Philostorgius  Kirchengeschichte,  mit 
dem  Leben  des  Ludan  van  Antiochien 
und  den  Fragmenten  cines  arianischen 
Historiographen.  Historia  eclesiástica 
de  Filostorgio,  con  la  vida  de  Luciano 
de  Antioquia  y  los  Fragmentos  de  un 
historiador  arriano.  Editada  por  el 
Dr.  José  Bidez,  profesor  en  la  Univer- 
sidad de  Gante.  Un  tomo  en  4.°  mayor 
de  CLXVIII-340  páginas.— J.  C.  Hinrich; 
Leipzig,  1913. 

Con  estos  dos  nuevos  volúmenes  la 
Comisión  de  Padres  eclesiásticos  de 
Berlín  continúa  dignamente  la  empre- 
sa de  dar  a  la  estampa  los  escritos  de 
los  autores  cristianos  pertenecientes  a 
los  tres  primeros  siglos.  El  texto,  níti- 
damente impreso,  forma  el  cuerpo 
central  del  tomo;  precédele  el  aparato 
crítico  y  sígnenle  copiosos  y  minucio- 
sos índices. 

El  tratado  de  Orígenes  arriba  citado 
es  importantísimo,  cual  primera  tenta- 
tiva de  una  teología  dogmática  cientí- 
fica, siendo,  por  lo  mismo,  de  lamentar 
que,  fuera  de  algunos  fragmentos,  sólo 
se  conserve  en  la  infiel  traducción  de 
Rufino,  que  es  la  publicada  en  el  tomo 
que  anunciamos,  bien  que  el  editor  ha 
procurado  reconstruir  el  texto  genui- 
no en  las  notas,  aprovechando  los  va- 
rios materiales  acumulados  por  la  an- 
tigüedad. 
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El  otro  tomo  está  dedicado  a  los 
herejes.  La  historia  de  Filostorgio  es 
como  una  defensa  de  la  Iglesia  euno- 
miana,  aunque  el  editor  forma  de  la 
veracidad  del  autor  un  concepto  más 
favorable  que  el  usual,  al  paso  que  usa 
contra  algún  Padre  de  la  Iglesia  califi- 
cativos que  deben  rectificarse. 

Rapports  annuels  de  V Inspection  da  Tra- 
vail.  l?""^  année  (1911)  (560  pages),  4 
francs.— F.  Lebégue  et  C*«,  Bruxeiles, 
1912. 

Tres  partes  contiene  este  volumen: 
las  Memorias  de  los  inspectores  del 
trabajo  de  los  diez  distritos  belgas; 
un  cuadro  de  la  actividad  de  las  ins- 
pectoras; la  Memoria  del  servicio  mé- 
dico. Basta  recorrer  el  volumen  para 
persuadirse  de  la  utilidad,  más  aún,  de 
la  necesidad  de  la  inspección  y  tam- 
bién... de  su  insuficiencia  para  que  se 
cumplan  por  todos  las  leyes.  Echamos 
menos  el  resumen  general  de  las  in- 
fracciones que  había  en  los  tomos  an- 
teriores. En  cambio,  abundan  las  lámi- 
nas o  fotograbados,  siendo  de  notar 
que  el  décimo  distrito,  esto  es,  el  de 
Lieja,  presenta  por  sí  solo  58. 

La  Typographie  et  ses  produits.  Tome  II 
(256  pages),  3  fr.  50.  Office  du  Travail  et 
Inspection  de  Tlndustrie.— F.  Lebégue 
et  C'%  Bruxeiles,  1913. 

Entre  las  monografías  industriales 
que  publica  la  Oficina  belga  del  Tra- 
bajo no  podía  faltar  la  Tipografía.  Del 
importante  tomo  I  se  habló  en  otra 
ocasión.  Este  segundo  contiene  nota- 
bles e  interesantes  capítulos  sobre  la 
composición,  la  impresión,  los  produc- 
tos y  el  modo  de  presentarlos,  la  pro- 
'ucción.  Adornan  e  ilustran  la  materia 

rabados,  facsímiles  curiosos,  láminas 

n  colores. 

N.  N. 


Conferencias  apologéticas,  por  el  M.  I.  S. 
Canónigo  D.  Andrés  Coll  y  Pérez.  Vo- 
lumen en  8.°  de  227  páginas.— Málaga, 
Escuela  tipográfica  salesiana  San  Bar- 
tolomé, 1913. 

Son  doce  las  conferencias  dadas  a  ca- 
balleros durante  la  Cuaresma  de  1913 


en  la  iglesia  parroquial  de  los  Santos 
Mártires.  Versan  sobre  Dios,  y  en 
ellas  se  expone  la  existencia  de  Dios, 
su  unidad  de  naturaleza  y  trinidad  de 
personas.  Doctrina  sólida,  claridad  en 
la  exposición,  precisión  en  los  concep- 
tos, distinción  en  las  partes  y  argu- 
mentos son  las  cualidades  principales 
de  estas  conferencias.  El  estilo  parti- 
cipa más  del  didáctico  de  clase  que 
del  oratorio  del  pulpito  y  que  del  aca- 
démico de  tribuna.  Alguna  vez  se  nota 
cierta  tendencia  a  palabras  algo  raras 
en  castellano  o  en  estas  materias, como 
raid  religioso,  argumento  alloidógico, 
henológico  y  otras  importadas  de  len- 
guas extranjeras.  Pero  esto  no  empece 
el  mérito  apologético  y  literario  del 
libro. 


Curso  de  Religión^  por  el  P.  Eugenio  Po- 
LiDORi,  S.  J.,  para  servir  de  texto  en  las 
clases  de  Religión ;  traducido  de  la 
quinta  edición  italiana  y  completado 
en  algunos  puntos  por  el  P.  Jaime 
PoNS,  S.  J.  Volumen  en  8.°  de  405  pági-. 
ñas.  Con  licencia.— Barcelona,  G.  Gili, 
editor,  calle  Universidad,  45;  1913. 

Divídese  el  libro  en  tres  partes: 
1.'  El  problema  religioso— La  Religión 
natural— La  Relig¡óncristiana;2.^  Cons- 
titución de  la  Religión  cristiana- Sín- 
tesis de  las  verdades  cristianas— Re- 
laciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado; 
3."*  Preceptos  de  la  Religión  cristiana— 
El  orden  sobrenatural— Los  Sacramen- 
tos. Las  partes  están  distribuidas  y  or- 
denadas de  modo  que  puedan  servir 
para  tres  cursos  sucesivos,  formando 
en  conjunto  una  instrucción  de  Religión 
concisa,  metódica  y  completa  para  los 
colegios  y  escuelas  normales.  La  dispo- 
sición tipográfica,  que  señala  con  ca- 
racteres más  gruesos  lasproposiciones 
más  culminantes,  facilita  el  estudio  de 
las  materias,  sobre  todo  para  el  repaso. 
La  traducción  está  bien  hecha,  y  al  fin 
lleva  una  lista  de  los  Concilios  ecumé- 
nicos y  una  serie  cronológica  de  los 
Romanos  Pontífices;  por  todo  lo  cual 
resulta  libro  muy  recomendable  para 
cursos  de  Religión,  como  ya  se  dijo  del 
texto  original  en  Razón  y  Fe,  t.  XXX, 
pág.  262. 

E.  U.  DE  E. 
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Madrid,  20  de  Agosto.— 20  de  Septiembre  de  1913. 

ROMA.— Los  bárbaros  en  la  Ciudad  Eterna.— Los  sucesos 
ocurridos  el  7  de  Septiembre  y  siguientes  demuestran  que  la  ley  de 
garantías  del  Gobierno  italiano  es  un  embeleco  y  la  libertad  del  Papa 
que  habían  de  asegurar  una  patraña,  pues  continúa  sujeto  a  potestad 
hostil.  Celebrábase  un  concurso  católico  internacional  de  sociedades 
gimnásticas,  en  el  cual  entraban,  entre  italianos  y  extranjeros,  más  de 
4.000  socios.  No  pudieron  sufrir  los  energúmenos  anticlericales  el  des- 
file de  tan  numeroso  concurso  por  las  calles  de  Roma,  proyectado  para 
el  8,  en  que  habían  de  ir  los  gimnastas  al  Vaticano  a  recibir  la  bendición 
de  Su  Santidad.  Tanto  pudieron  sus  desaforadas  voces,  que  la  policía 
prohibió  la  manifestación,  amparando  así  el  derecho  suprimiéndolo.  Mas 
esto  no  bastó  a  las  turbas,  que  aquel  día  y  el  siguiente  tumultuaron  contra 
los  católicos,  a  los  cuales  ni  el  derecho  de  protesta  consintieron.  Secun- 
dóles el  gobierno  prohibiendo  el  mitin  público  ordenado  a  protestar 
contra  los  pasados  atropellos,  y  no  les  valió  a  los  atropellados  juntarse 
en  asamblea  privada,  porque  al  salir  fueron  también  acometidos  por  la 
chusma,  que  hirió  á  varios.  Levantóse  en  toda  Italia  un  clamor  uná- 
nime de  los  católicos  contra  los  alborotadores  y  el  Gobierno  que  los 
consentía;  hubo  mítines  de  protesta  en  varias  ciudades,  no  sin  alborotos 
de  los  sectarios  en  algunas.  Lo  más  grave  fué  lo  acontecido  a  los  gim- 
nastas en  Civita-Vecchia  a  su  regreso  de  Roma.  Su  tren  fué  recibido 
con  una  granizada  de  piedras.  Cuatro  coches  quedaron  tan  malparados 
que  hubieron  de  ser  reemplazados  en  Genova.  Los  jóvenes  católicos 
heridos  pasan  de  21,  algunos  de  cierta  gravedad.  Un  sacerdote,  testigo 
de  la  salvajada,  asegura  que  los  carabineros  presentes,  en  lugar  de  re- 
primir los  desmanes,  pusiéronse  de  parte  de  los  agresores,  lo  mismo  que 
el  jefe  de  estación.  Para  dar  buen  color  a  la  agresión  se  inventó  la  pa- 
parrucha usual  en  estos  casos,  achacando  a  los  expedicionarios  gritos 
de  /  Viva  el  Papa- Rey  I 

Los  sacerdotes  adoradores  nocturnos  en  el  Vaticano. -El 
día  1 1  de  Septiembre  recibió  el  Pontífice  Pío  X,  en  el  patio  de  San  Dá- 
maso, a  los  5.000  sacerdotes  adoradores  nocturnos  reunidos  en  solemne 
congreso,  inaugurado  la  víspera.  Hallábanse  con  ellos  otros  10.000  pe- 
regrinos de  diferentes  diócesis,  llegados  allá  con  motivo  de  las  fiestas 
constantinianas  para  lucrar  las  indulgencias  del  jubileo.  Al  frente  de  este 
crecido  número  de  devotos  figuraban  cinco  Cardenales  y  50  Obispos.— 
Peregrinaciones  a  granel.  Continuas  fueron  las  peregrinaciones  lie- 
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gadas  a  Roma  de  distintos  puntos  de  Italia  y  del  extranjero  durante  el  mes 
de  Septiembre,  sin  que  faltase  una  de  navarros. 

Difunto  ilustre.— En  Monte  Porzio  Catone,  a  donde  había  ido  para 
restablecer  su  quebrantada  salud,  después  de  la  operación  de  la  apendi- 
citis,  pasó  de  esta  vida  a  la  eterna,  a  las  cinco  y  treinta  minutos  de  la 
tarde  del  día  7  de  Septiembre,  el  Emmo.  Cardenal  José  Calasanz  Vives  y 
Tuto.  Tres  días  antes  había  dicho  a  los  familiares  que  le  rodeaban: 
«Tengo  la  certeza  de  que  no  veré  el  día  de  la  Natividad  de  la  Santísima 
Virgen.»  Como  los  familiares  procurasen  disuadirle  de  semejante  idea, 
insistió  con  mayor  seguridad  y  serenidad.  Nació  en  San  Andrés  de  Lle- 
vaneras  (lugar  cercano  a  Mataró),  a  15  de  Febrero  de  1854,  y  en  1869 
ingresó  en  la  Orden  de  Menores  Capuchinos,  en  la  cual  desempeñó  car- 
gos importantes.  Fué  nombrado  Secretario  de  la  Curia  generalicia,  Vi- 
sitador de  España  y  Definidor  general,  Consultor  de  varias  Congrega- 
ciones romanas  y,  finalmente,  creado  Cardenal  diácono  de  San  Adriano 
por  el  Papa  León  XIII  en  el  Consistorio  de  19  de  Junio  de  1899.  La  pu- 
reza e  integridad  de  su  doctrina,  su  piedad  acendrada,  su  humildad  pro- 
funda, la  austeridad  de  su  vida,  que  se  hermanaba  con  suma  benignidad, 
blandura  y  afabilidad;  su  amor  a  los  pobres  y  celo  infatigable  hicieron  de 
él  modelo  de  Prelados,  entrañablemente  querido  del  Papa  Pío  X,  que  le 
escogió  por  confesor  y  confidente.  La  Compañía  de  Jesús  ha  perdido  en 
él  un  sincero  y  cariñoso  amigo,  aunque  no  lo  ha  perdido  de  verdad,  pues 
esperamos  que  desde  el  cielo  continuará  dispensándonos  la  benevolencia 
con  que  nos  miró  en  la  tierra. 

La  doncellita  de  Lourdes  camino  de  los  altares.—El  13  de 
Agosto  de  1913  firmó  el  Papa  Pío  X  la  Comisión  de  introducción  de  la 
causa  de  beatificación  y  canonización  de  la  venerable  sierva  de  Dios 
Sor  María  Bernarda  Soubirous,  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  y  de  la 
Instrucción  cristiana  de  Nevers.  Nacida  el  7  de  Febrero  de  1844  en  Lour- 
des, fué  escogida  en  1858,  como  todos  saben,  por  la  Santísima  Virgen 
para  testigo  de  las  admirables  apariciones  de  Lourdes  y  principio  de  los 
estupendos  milagros  y  frecuentes  peregrinaciones  que  de  todas  las  par- 
tes del  mundo  acuden  a  aquel  vivo  testimonio  de  la  Omnipotencia  divi- 
na y  de  la  verdad  de  la  Religión  católica. 


I 

ESPAÑA 

Solemnidades  religiosas  en  Granada.— El  20  de  Septiembre  fué 
de  júbilo  para  los  granadinos.  La  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  las  Angustias,  tan  venerada  en  la  ciudad  y  en  toda  la  comarca,  fué 
solemnemente  coronada  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  la  diócesis. 
Elocuentes  predicadores  habían  preparado  al  pueblo  los  días  preceden- 
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tes;  varios  Prelados  y  la  Infante  Isabel  honraron  la  fiesta  con  su  asis- 
tencia; la  devoción,  fervor  y  alborozo  de  la  población  fueron  indescripti- 
bles. La  corona  es  real  y  en  estilo  del  Renacimiento  español.  Forman  la 
base  cuatro  medallones;  dos  centrales  orlados  de  brillantes,  que  tienen  en 
el  centro  uno  grueso  unido  con  los  otros  por  un  lazo  también  de  esas 
piedras  preciosas.  Uno  de  estos  medallones  centrales  representa  el  ana- 
grama de  la  Virgen  de  las  Angustias,  o  sea  el  corazón  traspasado  por 
siete  espadas.  El  corazón  está  hecho  de  apiñados  rubíes  engarzados  pri- 
morosamente, y  las  siete  espadas  son  de  platino  esmaltadas  de  abrillan- 
tados diamantes.  El  otro  medallón  central  figura  el  escudo  de  Granada, 
formado  de  brillantes  y  rubíes  con  las  hojas  de  esmeraldas  lapidadas  en 
su  estilo.  Preciosos  son  los  otros  medallones  y  demás  adornos  de  la 
corona,  que  remata  en  mundo  de  oro  macizo  con  bandas  de  brillantes  y 
encima  la  cruz  cuajada  de  ellos.  En  el  borde  inferior  lleva  repujada  la 
siguiente  inscripción:  El  pueblo  de  Granada  costeó  por  suscripción  po- 
pular esta  corona,  que  ofrece  a  su  Patraña  la  Virgen  de  las  Angustias 
en  el  dia  de  su  coronación  canónica.  Granada  20  de  Septiembre  de  1913, 
Pesa  cinco  kilos  y  está  valorada  en  40.000  duros.— Con  esta  augusta 
coronación  coincidió  la  quinta  asamblea  eucarística  nacional. 

La  libertad  de  reunión  liberal.— La  Unión  nacional  de  maestros 
de  500  y  625  pesetas  había  convocado  una  asamblea  para  los  días  12, 
13  y  14  de  Octubre  sin  pedir  autorización  al  Ministro,  por  creer  que  con 
los  cinco  días  de  licencia  que  el  Presidente  de  las  Juntas  locales  puede 
conceder  a  los  maestros,  podían  éstos  asistir  sin  faltar  en  nada  a  las 
vigentes  disposiciones*  El  fin  principal  era  gestionar  la  desaparición  del 
sueldo  de  625  pesetas  que  disfrutan  6.000  maestros,  la  supresión  del 
de  500  que  tienen  8.000  y  la  pronta  colocación  de  los  interinos.  Impi- 
dióla el  Ministro  con  una  real  orden  de  23  de  Agosto,  dando  por  motivos 
la  inexcusable  asistencia  a  la  escuela  y  el  interés  del  Gobierno  por  lo 
que  pretenden  los  maestros. 

La  huelga  textil  de  Cataluña.  Viendo  el  Gobierno  que  los  hueU 
guistas  no  fiaban  de  sus  promesas,  sino  que  exigían  la  inmediata  resolu- 
ción de  sus  reclamaciones,  les  dio  por  el  gusto  publicando  el  24  de 
Agosto  un  real  decreto  en  que  les  concedió  casi  todo  lo  que  pedían.  Se 
establece,  entre  otras  cosas,  la  jornada  máxima  de  sesenta  horas  sema- 
nales, respetando  los  domingos  y  fiestas  llamadas  de  precepto,  o  sea 
tres  mil  horas  de  trabajo  al  año.  La  remuneración  del  trabajo  a  destajo 
se  aumentará  en  el  tanto  por  ciento  correspondiente  a  la  disminución  de 
la  jornada  que  este  decreto  fija  con  relación  a  la  actual.  En  el  plazo 
máximo  de  dos  meses  se  ha  de  dictar  un  reglamento  preparado  por  el 
Instituto  de  Reformas  Sociales,  previa  información  pública.  En  efecto, 
dictóse  el  12  de  Septiembre  una  real  orden  con  que  se  abría  una  infor- 
mación oral  de  obreros  y  patronos  desde  el  día  22  al  25  del  mismo  mes. 
Los  patronos  sintiéronse  mucho  de  este  decreto  y  censuraron  como 
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ajena  de  la  verdad  la  afirmación  del  Ministro  en  la  exposición,  cuando 
dice  que  el  proyecto  de  decreto  *no  es  sino  leal  y  casi  automático  des- 
arrollo dentro  de  la  legalidad  española  de  {defórmala  común  de  patronos 
y  obreros  de  las  industrias  textiles»,  siendo  así  que  no  hubo  tal  comuni- 
dad. En  los  días  posteriores  fueron  abriéndose  las  fábricas,  con  diferen- 
tes vicisitudes  de  paro  y  de  trabajo;  los  fabricantes  publicaron  un  ma- 
nifiesto contra  el  Gobierno,  y  se  puede  afirmar  que  la  llaga  no  está  más 
que  sobresanada.— Huelga  de  las  minas  de  Ríotinto.  Otras  huelgas 
ha  habido,  de  las  cuales  sólo  citaremos  la  de  las  minas  de  Ríotinto,  que 
llegó  a  dejar  parados  7.000  obreros;  pero  acabó  en  pocos  días  por 
acuerdo  de  obreros  y  patronos.  — Indulto  del  regicida  Sancho 
Alegre.  Cumplióse  a  la  letra  lo  previsto  con  mucha  anticipación. 
Antes  de  la  venida  de  Poincaré  ha  habido  prisa  para  indultar  al  regicida, 
cuya  sentencia  de  muerte  había  confirmado  el  Tribunal  Supremo  el 
29  de  Agosto.  El  Rey  pidió  al  Gobierno  espontáneamente  la  gracia,  y  el 
3  de  Septiembre  en  Consejo  de  Ministros,  presidido  por  el  Monarca,  fué 
acordada,  juntamente  con  la  de  otros  cinco  reos  a  quienes  también  se 
libró  de  la  muerte.— Temporales.  En  Orense,  en  San  Sebastián,  en 
Santander,  en  las  provincias  de  Oviedo  y  Soria  y  en  varias  de  Levante 
ha  habido  horrorosas  tormentas  durante  el  mes  de  Septiembre. 

La  guerra  en  Marruecos.— Mientras  en  España  los  primates  prie- 
tistas  y  romanonistas  se  disputan  el  presupuesto,  con  gran  disgusto  del 
estado  llano,  que  apetece  la  paz,  a  fin  de  gozar  más  seguramente  de  las 
migajas,  gasta  España  en  África  su  sangre  y  su  dinero  en  repetidas 
escaramuzas,  reencuentros  y  batallas.  Recio  combate  el  del  7  de  Sep- 
tiembre. La  ocasión  fué  la  siguiente:  Un  convoy,  al  mando  del  general 
Santa  Coloma,  había  llegado  a  Cudia  Federico,  después  de  ser  hostili- 
zado por  los  moros.  El  general,  que  había  permanecido  durante  el  día 
en  Cudia  Condesa,  regresó  a  Ceuta  con  sus  fuerzas  a  las  diez  de  la 
noche.  Habíamos  tenido  un  oficial  y  un  indígena  muertos  y  ocho  de  tropa 
heridos,  dos  de  los  cuales,  un  brigada  y  un  soldado,  llegaron  a  la  Con- 
desa, defendiéndose  contra  el  enemigo  que  los  perseguía.  Una  sección 
de  Borbón  se  había  replegado  heroicamente,  sosteniendo  el  fuego  de 
los  rebeldes  hasta  llegar  a  Benimesala,  donde,  refugiados  en  la  casa  de 
El  Hach,  casi  derruida  en  la  razzia  de  la  columna  Arráiz,  se  hicieron 
fuertes  por  tres  días,  mientras  llegaba  auxilio.  Estos  hechos  motivaron 
la  salida  del  general  Santa  Coloma  a  la  Península,  con  licencia  por  en- 
fermo. Su  brigada  fué  disuelta.  Para  acudir  en  auxilio  de  Ceuta  y  las 
Cudias  salió  precipitadamente  la  columna  de  Arráiz.  Después  de  varias 
refriegas  el  5  y  6  de  Septiembre,  al  amanecer  del  7  notó  el  general 
que  considerables  grupos  enemigos  parecían  por  la  vanguardia  y  por 
los  flancos  con  intento  de  estrechar  el  cerco.  No  se  presentaban  ya, 
como  otras  veces,  en  densas  masas,  para  evitar  mejor  los  estragos  de 
la  artillería.  Los  moros  ocupaban  posiciones  escalonadas  en  sus  van- 
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guardias;  ocultos  en  las  malezas,  los  riscos  y  tras  los  árboles,  hacían 
fuego  espantoso,  cooperando  al  rudo  ataque  numerosos  rebeldes  para- 
petados en  las  casas  del  poblado  Biut  y  en  una  barrancada  debajo  de 
él,  que  forman  media  herradura.  Conquistadas  y  perdidas  varias  veces 
las  posiciones  enemigas,  ordenó  el  general  armar  el  cuchillo,  y  a  paso 
de  ataque  arremetió  la  tropa  contra  el  enemigo,  sobre  el  cual  cayó 
nutrido  el  fuego  de  la  artillería;  desalojó  al  enemigo,  atrincherado  tras 
altos  parapetos  y  alambradas  ocultas  por  la  maleza,  le  arrojó  del  bosque 
y  lo  hizo  retroceder  a  la  loma  dominante  del  Biut,  la  cual,  como  otra 
loma  de  la  parte  derecha,  estaba  perfectamente  defendida  con  parapetos 
y  alambradas  en  una  extensión  de  varios  kilómetros.  Considerando  el 
general  inconveniente  el  avance,  emprendió  el  repliegue  a  Cudia  Fe- 
derico, dejando  dos  compañías  en  las  cuatro  posiciones  ocupadas.  Se- 
gún el  parte  oficial,  tuvimos  seis  muertos  y  más  de  60  heridos,  entre  éstos 
cinco  oficiales,  un  capitán  y  un  comandante.— El  Cónsul  de  Tánger,  señor 
Potous,  supo,  por  confidencias,  que  en  el  domicilio  de  un  subdito  marro- 
quí, en  el  zoco  exterior,  había  un  depósito  de  municiones  que  la  tarde 
del  17  había  de  transportarse  al  enemigo.  Acudió  al  bajá;  dióle  éste 
la  entretenida;  reclamó  aquél  al  jalifa,  y  en  estos  dimes  y  diretes  se  hizo 
el  alijo,  que  es  lo  que,  a  juicio  de  muchos,  pretendían  los  dos  funciona- 
rios moros  con  sus  dilaciones.  Nuestro  representante  en  Tánger  hizo 
una  enérgica  reclamación  contra  el  bajá.  El  día  siguiente  se  efectuó  otro 
contrabando  de  800  cartuchos,  en  el  mismo  zoco,  y  el  jalifa  volvió  a  de- 
mostrar su  mala  voluntad  y  desprecio  a  España. 


II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Panamá.  (De  nuestro  corresponsal,  17  de  Agosto 
de  1913): 

Poblaciones  que  desaparecen.— El  1.°  de  Julio  comenzó  el  éxodo  de  las  familias  re- 
sidentes en  la  ciudad  de  üorgona  y  en  Matachín  y  otras  poblaciones  situadas  en  la 
zona  del  Canal,  que  habrán  de  quedar  totalmente  anegadas  por  el  gran  lago  de  Gatún. 
Más  de  300  familias  se  han  trasladado  ya  a  la  nueva  ciudad  de  «Nueva  Gorgona»,  que 
el  Gobierno  panameño  acaba  de  fundar  para  los  antiguos  moradores  de  la  zona  ame- 
ricana. El  traslado  del  personal  se  hace  por  cuenta  de  ambos  Gobiernos.— Pr/míra 
anualidad.  El  presidente  Wilson  ha  pagado  a  la  república  de  Panamá  en  el  mes  de 
Julio  la  suma  de  250.000  dólares, cantidad  que  deberá  satisfacerse  todos  lósanos,  á 
contar  de  1913,  como  precio  del  arriendo  del  Canal  y  tierras  adyacentes,  a  la  nación 
americana  —Empleados  del  Canal.  Según  el  informe  mensual  presentado  por  el  Coro- 
nel Geo.  W.  Goethalts,  ingeniero-jefe  de  las  obras,  al  Secretario  de  Guerra  de  los  Esta- 
dos Unidos,  habla  en  el  mes  de  Julio  próximo  pasado  38.301  hombres  empleados  en  el 
Canal.  Además  había  3.961  contratados  en  condiciones  especiales. 
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Coloinbia.~(De  nuestro  corresponsal,  30  de  Julio  de  1913): 

1.  El  20  de  Julio  se  abrieron  las  sesiones  ordinarias  del  Congreso,  a  pesar  de  los 
intentos  liberales  de  turbar  el  orden  público  para  impedirlo.  En  el  mensaje  rresiden- 
cial  lo  más  importante  parece  ser  lo  referente  a  las  negociaciones  de  acuerdo  entre 
la  República  y  los  Estados  Unidos,  roto  desde  la  injusta  separación  de  Panamá,  patro- 
cinada por  ellos,  y  la  ley  sobre  elecciones  para  Presidente.  En  cuanto  a  lo  primero, 
dice  haber  fundadas  esperanzas  de  venir  a  honrosa  conciliación,  supuesta  la  buena 
voluntad  que  ha  manifestado  el  nuevo  presidente  Wilson,  la  defensa  de  nuestros  dere- 
chos hecha  por  varios  diputados  norteamericanos  y  el  nombramiento  de  Mr.  Thom- 
son de  Ministro  ante  el  Gobierno  de  Colombia.  La  ley  de  Elecciones  es  una  necesi- 
dad, pues  no  existe  al  presente  una  que  reglamente  las  elecciones  presidenciales,  que 
antes  se  hacían  por  votación  indirecta,  y  ahora,  desde  el  acto  constituyente  de  1910,  es 
directa.— 2.  Ha  pasado  en  el  Senado  una  ley  que  otorga  una  subvención  de  diez  mil 
pesos  para  la  terminación  del  templo,  voto  nacional  al  Corazón  de  Jesús,  y  en  la  Cá- 
mara de  Representantes  otra  «por  la  cual  se  rinde  homenaje  a  Jesucristo»,  que 
dice  así:  «Con  ocasión  del  primer  Congreso  Eucaristico,  próximo  a  veriOcarse,  en 
solemne  y  perpetuo  testimonio  de  la  fe  y  sentimientos  católicos  del  pueblo  y  a  fin  de 
impetrar  los  favores  de  lo  alto  para  la  paz  definitiva  y  sólido  engrandecimiento  de  la 
República,  la  nación  colombiana  por  medio  de  sus  representantes,  rinde  homenaje  de 
adoración  y  reconocimiento  a  Jesucristo  Redentor  en  el  augusto  misterio  de  la  Euca- 
ristía. La  presente  ley  será  grabada  en  placa  de  mármol,  que  se  colocará  en  el  sitio  que 
señale  el  Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de  Colombia.»  La  primera  ley  pasó  por  20 
contra  ocho  senadores,  la  otra  por  58  contra  15  representantes— 3.  El  general  Rafael 
Reyes  ha  entrado  en  Colombia,  después  de  pedir  y  obtener  garantías  personales.  En 
el  Congreso  causó  sensación  la  noticia  y  se  trató  de  juzgarle,  pero  no  pasaron  ade- 
lante. Quizá  divida  algo  al  partido  conservador. 

EUROPA.— Alemania  y  Grecia.  Profunda  impresión  causaron 
los  discursos  pronunciados  en  Postdam  el  9  de  Septiembre  por  el  Em- 
perador de  Alemania  y  el  Rey  de  Grecia  al  ser  recibido  el  segundo  por 
el  primero  con  grandes  agasajos  y  honrado  con  el  bastón  de  feld-maris- 
cal.  Los  dos  monarcas  atribuyeron  las  victorias  recientes  de  los  griegos 
a  la  táctica  prusiana,  cosa  que  no  ha  podido  tragar  la  prensa  francesa,  a 
cuyo  juicio  habló  el  monarca  heleno  con  tanta  inconsideración  como 
ingratitud,  pues  su  ejército  fué  reorganizado  por  oficiales  franceses,  diri- 
gidos por  el  general  Eydoux.  Hizo  coro  a  la  francesa  la  prensa  de  Ingla- 
terra; la  griega  procuró  en  buena  parte  echar  agua  al  vino,  limitando  el 
elogio  al  Estado  Mayor  helénico,  que  aprendió  la  estrategia  en  Alema- 
nia; la  germánica,  que  en  los  primeros  momentos  lanzó  a  vuelo  las  cam- 
panas, se  moderó  después  apocando  el  alcance  de  los  discursos.— El 
Zeppelin  L.  -  1,  perteneciente  a  la  Marina,  reconocido  como  uno  de  los 
más  poderosos  superdreadnoughts  del  aire,  fué  precipitado  al  mar  por 
una  horrenda  tempestad  al  norte  de  Heligoland.  De  las  27  personas  que 
contenía  se  ahogaron  16.  La  pérdida  es  de  1.250.000  francos.  Es  el  undé- 
cimo de  los  destrozados  en  el  espacio  de  siete  años. 

Inglaterra— En  Dublín  los  tranviarios  promovieron  una  huelga  que 
degeneró  en  motín.  La  policía,  agredida  por  las  turbas,  enardecidas  por 
un  agitador,  repelió  la  agresión  con  bastones,  causando  en  dos  días  más 
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de  700  heridos,  huelguistas  los  más.  El  Congreso  de  las  Trade  Unions, 
que  por  entonces  se  celebraba,  solicitó  el  competente  correctivo,  y  el 
Lord  Mayor  ordenó  una  información  para  esclarecer  lo  sucedido.  En 
tanto,  la  Europa  consciente,  que  cuando  se  castiga  a  los  salvajes  de  Es- 
paña hunde  el  cielo  a  gritos,  guarda  contra  la  poderosa  Albión  prudente 
silencio. 

Holanda.— El  28  de  Agosto  se  inauguró  el  Palacio  de  la  Paz,  cons- 
truido a  expensas  del  multimillonario  Carnegie.  En  su  hall  se  ha  levan- 
tado una  estatua  en  bronce  de  Cristo  Redentor,  que  es  reproducción  del 
Cristo  de  los  Andes.  Tiene  de  alto  2,80  metros,  y  lleva  esculpida  en  el 
zócalo  esta  inscripción:  «La  República  Argentina,  en  homenaje  a  la  paz 
internacional  en  la  cumbre  de  los  Andes,  1904. —  El  Haya,  1913.»  Es 
ofrenda  de  los  delegados  de  la  Liga  sudamericana  de  la  paz  en  El  Haya 
y  del  Gobierno  argentino.— El  16  de  Septiembre  comenzaron  las  sesio- 
nes de  los  Estados  generales.  La  reina  Guillermina  leyó  el  discurso  del 
trono  o  programa  del  Gobierno,  en  que  se  promete  la  revisión  de  la 
Jonstitución  para  establecer  el  sufragio  universal  y  suprimir  los  obs- 
táculos opuestos  al  voto  de  las  mujeres.  La  declaración  de  neutralidad 
religiosa  respecto  de  las  misiones  en  las  Indias  parece  indicar  que  el 
nuevo  Ministerio  no  seguirá  al  anterior,  que  anteponía,  en  primer  tér- 
mino, los  principios  cristianos. 

Francia.— La  gran  novedad  de  las  maniobras  militares  del  ejército 
francés,  terminadas  el  17  de  Septiembre,  fué  el  «coche»  de  aerología,  in- 
ventado por  el  capitán  Saconet,  con  el  cual  se  puede  conocer  con  exac- 
titud la  dirección  y  la  fuerza  del  viento,  la  altura  de  las  nubes,  el  espesor 
de  la  bruma  y  si,  a  cierta  altura,  hasta  3.000  metros,  hay  síntomas  tem- 
pestuosos. Con  ese  aparato  los  aviadores  en  media  hora  podrán  infor- 
marse de  la  dirección  del  viento  y  su  velocidad,  saber  a  qué  altura  hay 
corriente  favorable  y  cuál  deben  evitar  para  no  luchar  contra  un  remo- 
lino o  algún  viento  contrario.  El  «coche»  tiene  un  radio  de  acción  de 
unos  500  kilómetros.  Por  un  sistema  de  información  bien  organizado 
entre  los  parques  aerostáticos  podrá  conocerse  el  estado  atmosférico  de 
toda  una  nación.— Continúa  la  persecución  contraía  enseñanza  religiosa 
con  pretexto  de  que  el  Ministerio  ha  de  aplicar  sin  atenuantes  las  leyes 
existentes;  los  últimos  expulsados  han  sido  los  HH.  Maristas  de  Tolón. 

PortugaL— A  pesar  de  su  odio  contra  la  Religión  y  de  su  tiranía,  que 
no  conoce  freno,  el  Gobierno  es  impotente  para  reprimir  las  manifesta- 
ciones piadosas.  A  las  fiestas  y  solemnidades  religiosas  celebradas  este 
mes  de  Septiembre  en  Braga  a  honra  de  la  Virgen  de  Sameiro  acudie- 
ron más  de  8.000  devotos.  Lo  mismo  había  ocurrido  poco  antes  en 
Povoa  de  Varzim,  déla  provincia  del  Duero.— El  destronado  rey  D.Ma- 
nuel se  vio  tratado  como  si  ciñese  todavía  la  corona  en  las  bodas  con  la 
princesa  Augusta  Victoria  de  Hohenzollern  el  4  de  Septiembre  en  Sig- 
maringen;  brillante  representación  de  todas  las  Cortes  de  Europa;  más 
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de  40  personas  reales  en  la  comitiva  de  los  regios  novios;  preciosos  re- 
galos de  soberanos  y  príncipes  de  distintas  Cortes,  de  ciudades  y  hasta 
de  pueblecitos  de  Portugal.  Los  desposados  residirán  en  la  magnífica 
posesión  de  Fulwell  Park,  Twickenham.  La  Corte  de  España  estuvo 
representada  en  la  boda  por  el  infante  D.  Carlos  y  su  egregia  consorte. 

Balkaües.— Se  consumó  el  desastre  de  Bulgaria.  Andrinópolis  y 
Kirk-Kilisia,  testigos  de  las  proezas  búlgaras,  quedan  en  poder  de  Tur- 
quía, conforme  al  tratado  de  paz  ajustado  entre  las  dos  naciones  el  18  de 
Septiembre. 

ASIA— Filipinas.  (De  nuestro  corresponsal,  31  de  Julio  de  1913): 

Va  tomando  creces  aquí  de  día  en  día  la  Inquietud  pública  por  el  porvenir  de  Filipi- 
nas. Ya  no  es  sólo  la  inacción  o  indecisión,  y  de  todos  modos  interminable  dilación  en 
definir  los  Estados  Unidos  la  condición  política  de  este  país,  las  supuestas  o  verdaderas 
confidencias  o  declaraciones  del  Presidente,  las  expresiones  vagas  o  respuestas  evasi- 
vas que  se  atribuyen  a  altas  personalidades  de  la  política,  las  ya  innumerables  anun- 
ciadas designaciones  de  candidatos  a  este  gobierno  insular,  los  cambios  que  del  par- 
tido demócrata  se  esperan  en  la  administración,  lo  que  tiene  excitada  la  expectación 
pública.  Ahora  son  ya  ciertos  acontecimientos  de  especial  significación  y  ciertos  indi- 
cios de  complicación  internacional,  que  decidan,  por  fin,  al  Gabinete  de  Washington  a 
hacer,  sin  grandes  preámbulos,  abandono  o  cesión  de  estas  islas.  Hizo  aquí  particular 
impresión  el  extenso  artículo  de  Mr.  Victor  Rousseau,  publicado  en  una  de  las  más 
leídas  revistas  de  Norte  América,  donde  el  Delenda  est  Carthago  es  este  nece- 
sario urgente  abandono,  que  funda  con  serio  razonamiento  en  estos  tres  argumentos: 
1.°  Filipinas  indefectiblemente  ha  de  venir  a  ser  del  Japón;  2.°  Filipinas  constituye  hoy 
precisamente  el  punto  vulnerable  de  la  política  internacional  de  los  Estados  Unidos, 
y  3."  Filipinas  carece  de  condiciones  para  poder  erigirse  en  república  estable.  A  todo 
esto,  parece  que  va  tomando  en  la  metrópoli  grande  incremento  el  partido  contrario  a 
la  retención  del  Archipiélago;  las  relaciones  entre  los  Estados  y  el  imperio  japonés 
siguen  siendo  las  que  todo  el  mundo  adivina;  han  sobrevenido  las  manifestaciones  de 
cordial  amistad  de  este  último  con  Méjico;  se  acaba  de  urgir  en  el  Senado  de  Washing- 
ton la  fiel  observancia  de  la  doctrina  de  Monroe  en  ambos  hemisferios  oriental  y  occi- 
dental; se  hace  últimamente  pública  la  audaz  carta  abierta  del  mejicano  Ugarte  a 
Mr.  Wilson,..,  y  no  sabemos  lo  que  en  los  Gabinetes  de  primer  orden  se  está  tramando 
al  abrigo  de  toda  publicidad  ..  ¿Qué  suerte  será  la  que  tiene  deparada  la  divina  Provi- 
dencia a  Filipinas? 

Entretanto,  las  relaciones  de  este  pueblo  con  el  Gobierno  de  la  colonia  americana 
van  siendo  de  día  en  día  menos  cordiales,  y  no  son  raras  las  ocasiones  de  agriarse  más 
entre  una  y  otra  prensa  periódica. 

En  cambio,  España  va  rehabilitándose  muy  de  veras  en  la  estimación  y  cariño  de 
este  pueblo;  y  lo  acaban  de  confirmar  las  espléndidas  expansiones  del  «Día  Español» 
en  la  última  festividad  del  Apóstol  Santiago,  secundadas  hermosamente  por  el  público, 
artistas,  poetas  y  escritores  filipinos. 

N.  NOGUER. 
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VARIEDADES 


COMMISSIO  PONTIFICIA  DE  RE  BÍBLICA 


DE  AUCTORE,  DE  TEMPORE  COMPOSITIONIS  ET  DE  HISTÓRICA  VERITATE   LIBRI 
ACTUUM  APOSTOLORUM 

Propositis  seqaentibus  dubiis  Pontificia  Commissio  de  Re  Biblica  ita  respon- 
dendum  decrevit: 

I.  Utrum  perspecta  potissimum  Ecclesiae  universae  traditione  usque  ad  prí- 
maevos  ecclesiasticos  scriptores  assurgente,  attentisque  internis  rationibus  libri 
Actuum  sive  in  se  sive  in  sua  ad  tertium  Evangelium  relatione  considerati  et 
praesertim  mutua  utriusque  prologi  affinitate  et  connexione  (LuCj  I,  1-4; 
Act.y  1, 1-2),  uti  certum  tenendum  sit  volumen,  quod  titulo  Actus  Apostolorum 
praenotatur,  Lucam  evangelistam  habere  auctorem?— R.  Affirmative. 

II.  Utrum  criticis  rationibus,  desumptis  tum  ex  lingua  et  stylo,  tum  ex 
enarrandi  modo,  tum  ex  unitate  scopi  et  doctrinae,  demostrari  possit  librum 
Actuum  Apostolorum  uni  dumtaxat  auctori  tribuí  deberé;  ac  proinde  eam  rece'n- 
tiorum  scriptorum  sententiam,  quae  tenet  Lucam  non  esse  libri  auctorem  uni- 
cum,  sed  diversos  esse  agnoscendos  eiusdem  libri  auctores,  quovis  fundamento 
esse  destitutam?— R.  Affirmative  ad  utramque  partem. 

III.  Utrum,  in  specie,  pericopae  in  Actis  conspicuae,  in  quibus,  abrupto  usu 
tertiae  personae,  inducitur  prima  pluralis  (Wirstücke),  unitatem  compositiones 
et  authenticitatem  infirment;  vel  potius  historice  et  philologice  consideratae 
eam  confirmare  dicendae  sint?— R.  Negative  ad  primam  partem,  affirmative  ad 
secundam. 

IV.  Utrum,  ex  eo  quod  liber  ipse,  vix  mentione  facta  biennii  primae  romanae 
Pauli  captivitatis,  abrupte  clauditur,  inferri  liceat  auctorem  volumen  alterum 
deperditum  conscripsisse  aut  conscribere  intendisse,  ac  proinde  tempus  conipo- 
sitionis  libri  Actuum  longe  possit  post  eamdem  captivitatem  differi;  vel  potius 
iure  et  mérito  retinendum  sit  Lucam  sub  finem  primae  captivitatis  romanae 
apostoli  Pauli  librum  absolvise?— R.  Negative  ad  primam  partem,  affirmative 
ad  secundam. 

V.  Utrum,  si  simul  considerentur  tum  frequens  ac  facile  commercium  quod 
procul  dubio  habuit  Lucas  cum  primis  et  praecipius  ecclesiae  Palaestiniensis 
fundatoribus  nec  non  cum  Paulo  gentium  Apostólo,  cuius  et  in  evangélica  prae- 
dicatione  adiutor  et  in  itineribus  comes  fuit,  tum  sólita  eius  industria  et  diligen- 
tia  in  exquirendis  testibus  rebusque  suis  oculis  observandis;  tum  denique  ple- 
rumque  evidens  et  mirabilis  consensus  libri  Actuum  cum  ipsis  Pauli  epistolis  et 
cum  sincerioribus  historiae  monumentis,  certo  teneri  debeat  Lucam  fontes  omni 
fide  dignos  prae  manibus  habuisse  cosque  accurate,  probé  et  fideliter  adhi- 
buise:  adeo  ut  plenam  auctoritatem  historicam  sibi  iure  vindicet?  — R.  Affir- 
mative. 
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VI.  Utrum  dificultates  quae  passim  obiici  solent  tum  ex  factis  supernatura- 
libus  a  Luca  narratis;  tum  ex  relatione  quorumdam  sermonum,  qu¡,  cum  sint 
compendióse  traditi,  censentur  conficti  et  circumstantiis  adaptati;  tum  ex  non- 
nulHs  locis  ab  historia  sive  profana  sive  biblica  apparenter  saltem  dissentien- 
tibus;  tum  demum  ex  narrationibus  quibusdam,  quae  sive  cum  ipso  Actuum 
auctore  sive  cum  alus  auctoribus  sacris  pugnare  videntur;  tales  sint  ut  auctori- 
tatem  Actuum  historicam  in  dubium  revocare  vel  saltem  aliquomodo  minuere 
possint?— R.  Negative. 


DE  AUCTORE,  DE  INTEGRITATE  ET  DE  COMPOSITIONIS  TEMPORE  EPISTOLARUM 
PASTORALIUM  PAULI  APOSTOLI 

Propositis  parifer  sequentibus  dubiis  Pontificia  Commissio  de  Re  Biblica 
ifa  respondcndum  decrevit: 

I.  Utrum  prae  oculis  habita  Ecclesiae  traditione  inde  a  primordiis  universa- 
liter  firmiterque  perseverante,  prout  multimodis  ecclesiastica  monumenta  vetusta 
testantur,  teneri  certo  debeat  epístolas  quae  pastorales  dicuntur,  nempe  ad 
Timotheum  utramque  et  aliam  ad  Titum,  non  obstante  quorumdam  haeretico- 
rum  ausu,  qui  eas,  utpote  suo  dogmati  contrarias,  de  numero  paulinarum  epi- 
stolarum,  nuUa  reddita  causa,  eraverunt,  ab  ipso  apostólo  Paulo  fuisse  con- 
scriptas et  Ínter  genuinas  et  canónicas  perpetuo  recensitas?— R.  Affirmative. 

II.  Utrum  hypothesis  sic  dicta  fragmentaria,  a  quibusdam  recentioribus  cri- 
ticis  invecta  et  varié  proposita,  qui,  nulla  cetero  probabili  ratione,  immo  inter 
se  pugnantes,  contendunt  epístolas  pastorales  posterior!  tempore  ex  fragmen- 
tis  epistolarum  sive  ex  epistolis  paulinis  deperditis  ab  ignotis  auctoribus  fuise 
contextas  et  notabiliter  auctas;  perspicuo  et  firmissimo  traditionis  testimonio 
aliquod  vel  leve  praeiudicium  inferre  possit?— R.  Negative. 

III.  Utrum  difficultates  quae  multifariam  obiici  solent  sive  ex  stylo  et  lingua 
auctoris,  sive  ex  erroribus  praesertim  Gnosticorum,  qui  uti  iam  tune  serpentes 
describuntur,  sive  ex  statu  ecclesiasticae  hierarchiae,  quae  iam  evoluta  sup- 
ponitur,  aliaeque  huiuscemodi  in  contrarium  rationes,  sententiam  quae  genuini- 
tatem  epistolarum  pastoralium  ratam  certamque  habet,  quomodolibet  infir- 
ment?— R.  Negative. 

IV.  Utrum,  cum  non  minus  ex  historiéis  rationibus  quam  ex  ecclesiastica 
traditione,  Ss,  Patrum  orientalium  et  occidentalium  testimoniis  consona,  necnon 
ex  indiciis  ipsis  quae  tum  ex  abrupta  conclusione  libri  Actuum  tum  ex  paulinis 
epistolis  Romae  conscripts,  praesertim  ex  secunda  ad  Timotheum  facile  eruun- 
tur,  uti  certa  haberi  debeat  senteníia  de  duplici  romana  captivitate  apostoli 
Pauli;  tuto  affirmari  possit  epístolas  pastorales  conscriptas  esse  in  illo  tempo- 
ris  spatio  quod  intercedit  inter  liberationem  a  prima  captivitate  et  mortem 
Apostoli?— R.  Affirmative. 

Die  autem  12  lunii  anni  1913,  in  audientia  infrascripto  Rmo.  Consultori  ab 
Actis  benigne  concessa.  Ssmus.  Dominus  noster  Plus  Papa  X  praedicta  responsa 
rata  habuit  ac  publici  iuris  fieri  mandavit. 

Romae  die  12  lunii  1913. 

L.  >í<  S.  Laurentius  Janssens,  o.  S.  B.,  Consultor  ab  Actis. 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 


Anales  de  Instrucción  Primaria. 
Año  X-XI.— Montevideo. 

AUTODIDAXIS  DE  QUÍMICA    PRÁCTICA. 

I.  M.  Barnola,  S.  J.  3  pesetas.— M.  Marín, 
Barcelona. 

Breve  comentario  del  Decreto  «Ne 
TEMERÉ».  P.  F.  Pierini  (O.  F.  M.).— Tarata, 
Bolivla. 

Enciclopedia  Universal  Ilustrada  eu- 
ropeo-americana. Tomo  XVI.— Hijos  de 
J.  Espasa,  Barcelona. 

Estudio  geológico  de  las  minas  de  Es- 
meraldas DE  Muzo.  M.  Gutiérrez,  S.  J.— 
Bogotá. 

Flores  de  la  mística  española.  Poesías 
de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Una  peseta.— 
G.  del  Amo,  Madrid. 

Home  rule.  G.  Hagan,  L.  I.— M.  Brets- 
cheider,  Roma. 

Institl'tiones  JuRis  publici  ecclesiastici. 
f .  M.  Capello.  Fr.  3.40.— P.  Marietti.  Turín. 

Jueves  Eucarísticos. — Tipografía  de 
A.  Uriarte,  Zaragoza. 

La  casa  de  la  paz.  A.  Berra.  2  pesetas. 
Granada. 

La  Celestina.  Fernando  Rojas.  3  pese- 
tas.—Ediciones  de  La  Lectura,  Madrid. 

La  Compañía  de  Jesús  y  sus  alumnos  al 
terminar  el  primer  siglo  de  su  restable- 
cimiento.—G.  Gilí,  Barcelona. 


Les  Acta  Salvatoris.  Un  Evangile  de 
la  Passion  de  la  Résurredion  et  une 
mission  apostolique  en  Aquitaine,  par 
E.  Darley.  3  francs.— A.  Picard  et  fils, 
París. 

L'Ossesione  e  lo  Scrupolo.  a.  Eymieu. 
L.  3,50.— Desclée  et  C«,  Roma. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  y  Artes.  Tercera  época.  Vol.X, 
números  18-23.  Vol.  III,  núin.  4.— Barce- 
lona. 

Obras  oratorias  del  P.  F.  Pierini, 
O.  F.  M.  Tomo  IV.— Tarata,  Bolivia. 

Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Cris- 
to. J.  M.  Sola,  S.  J.  Una  peseta.— G.  del 
Amo,  Madrid. 

Promptuarium  Liturgicum.  P.  J.  M.  B., 
S.  J.  50  céntimos.  Civiltá  Caüolica,  Na- 
poli. 

Sinopsis  de  los  Ascalafidos.  L.  Navas, 
S.  J.— Institut  d'Estudis  Catalans,  Barce- 
lona. 

Storia  dei  Barnabiti  nei  Cinquecento. 
P.  Orazio  Premolí,  barnabita.  L.  12.— 
Desclée  et  C^Roma. 

Tesoro  de  indulgencias.  O.  F.  Naval, 
C.  M.  F.  Segunda  edición.— Editorial  del 
Corazón  de  María,  Madrid. 

%'ox  temporis.  i.  Volksvereins-Verlag, 
M.  Gladbach. 
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Diríjanse  los  pedidos,  acompañados  de  su  importe,  al  Sr.  Administrador  de 
Basón  y  Pe,  Apartado  386,  Madrid. 


La  obeÉncia  a  la  ley  ?  el  respeto  a  la  libertad  de  concieQcia, 


Casos  de  conflicto,  su  resolución  y  modo  de  evitarlos. 


Re 


o  habrán  olvidado  nuestros  lectores  el  llamado  caso  del  Ferrol,  que 
tanto  ruido  metió  en  la  prensa  al  anunciarse  a  principios  de  Agosto  del 
año  pasado  (1912),  y  luego  en  diversas  ocasiones,  principalmente  mien- 
tras se  estuvo  discutiendo,  hasta  su  resolución  con  la  condenación  defi- 
nitiva (Enero  del  año  actual  1913)  y  el  indulto  (20  de  Febrero)  del  mari- 
nero Pablo  Fernández,  después  de  la  real  orden  de  29  de  Enero,  dada 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  el  fin  de  evitar  semejantes  conflic- 
tos. El  soldado  Fernández,  asistiendo  en  el  Ferrol  á  la  Santa  Misa,  y 
arrodillándose  sus  compañeros  a  la  elevación  de  la  Hostia  consagrada, 
se  quedó  en  pie,  y  requerido  por  sus  superiores  a  imitar  a  los  demás 
soldados,  se  negó  a  obedecer,  alegando  que  su  conciencia  le  prohibía 
aquel  acto  de  adoración  (1). 

No  es  el  único  caso  en  España  y  fuera  de  España  de  conflictos,  por 
lo  menos  aparentes,  entre  la  autoridad  que  manda  en  nombre  de  la  ley 
y  el  subdito  que  desobedece  por  imposición  de  su  conciencia.  Otros 
dos  casos  parecidos  recordó  el  Sr.  Zulueta,  el  de  Indalecio  Sánchez, 
en  Túy,  y  el  de  Grana,  en  Santiago  de  Galicia.  Más  tarde  hubo  de  ser 
arrestado,  a  fines  de  Abril,  el  coronel  de  la  Armada  Sr.  Salvador,  por 
haberse  negado,  invocando  su  libertad  de  conciencia,  a  asistir  a  la  Misa 
del  Espíritu  Santo,  que,  según  la  ley,  debía  celebrarse  antes  de  la  vista 
de  un  proceso  en  que  él  era  uno  de  los  jueces  (2).  Sabido  es  que  en 
Bilbao,  V.  gr.,  se  procesó  a  Perezagua  y  Carretero  por  haberse  negado 


(1)  Así  expuso  substancialmente  el  caso  en  el  Congreso  de  los  Diputados  (sesión 
del  14  de  Diciembre)  el  Sr.  Zulueta,  sin  que  nadie  hiciera  en  esto  observación  alguna; 
aunque  es  verdad  que  allí  tampoco  se  corrigieron  otras  afirmaciones  inexactas,  por 
ejemplo,  la  de  que  no  se  puede  decir  Misa  ante  un  hereje  que  no  sea  excomulgado 
vitando. 

(2)  El  art.  303  de  la  ley  de  Organización  y  atribuciones  de  los  Tribunales  de  la 
Armada,  promMlgado  en  10  de  Noviembre  de  1894,  en  el  Gobierno  de  Sagasta,  esta- 
blece, en  términos  formales,  que  «antes  de  comenzar  la  vista  del  proceso  los  jueces 
oirán  la  Misa  del  Espíritu  Santo,  e  inmediatamente  pasarán  al  lugar  donde  haya  de 
celebrarse  el  Consejo».  Copíalo  La  Época  de  3  de  Mayo  último.  En  el  Consejo  de 
Ministros  del  13  de  Mayo  de  1913  se  aprobó  el  que  se  presentara  a  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  quitando  la  obligación  de  asistir  a  esa  Misa:  aun  no  se  ha  aprobado. 

RAZÓN   Y  FE,  TOMO  XXXVII  19 
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a  jurar  en  nombre  de  Dios  en  un  juicio  oral,  cuando  la  ley  del  Jurado 
exigía  el  juramento.  Refiere  UUnivers  (7  de  Abril  de  1907)  que  un  sar- 
gento del  regimiento  39,  de  guarnición  en  Tréveris,  fué  condenado  por 
el  Consejo  de  guerra  a  tres  semanas  de  arresto  riguroso  por  haberse 
negado  a  conducir  soldados  católicos  a  la  Santa  Misa,  con  pretexto  de 
que  su  conciencia  de  protestante  no  se  lo  permitía.  (En  el  ejército  ale- 
mán es  obligatoria  la  asistencia  a  los  oficios  religiosos.) 

Pero  el  caso  típico,  digámoslo  así,  de  conflicto  entre  la  ley  y  la  disci- 
plina militar,  por  un  lado,  y  la  exigencia  del  dictamen  de  la  conciencia 
personal,  por  otro,  nos  le  ofrece  la  historia  de  los  Doukhobors  en  Rusia. 
Esta  secta,  que  empezó  a  manifestarse  hacia  fines  del  siglo  XVIII,  y  se 
hallaba  extendida  en  diversas  regiones  de  Rusia  a  principios  del  pasado 
siglo,  ha  dado  muchísimo  que  hablar  en  la  prensa  extranjera  a  fines  del 
siglo  XIX  y  principios  del  presente.  En  el  libro  intitulado  «Tolstoi  et 
les  Doukhobors.  Faits  historiques  réunis  et  traduits  du  Russe  par 
J.  W.  Bienstock»  (1),  se  indica  lo  que  de  ellos  se  ha  podido  saber 
hasta  1902,  mostrándose,  en  general,  criterio  demasiado  favorable  a 
dichos  sectarios.  Por  lo  que  hace  a  nuestro  caso,  ellos,  entendiendo 
materialmente  como  suena  el  precepto  no  matar  del  Decálogo,  sancio- 
nado también  por  Jesucristo  Nuestro  Señor,  dicen  que  su  conciencia  de 
cristianos  les  prohibe  hacer  violencia,  sobre  todo  matar  a  un  hombre, 
aunque  sea  en  guerra  justa,  y  para  evitarlo  se  niegan  al  servicio  militar. 
Claro  es  que  tal  conducta  había  de  acarrearles  graves  disgustos  y  medi- 
das de  rigor  por  parte  de  las  autoridades  hasta  después  de  su  emigración 
del  Cáucaso  a  Chipre  y  luego  al  Canadá  (1898-1899),  donde  también 
hubieron  de  manifestar  que  su  conciencia  no  les  permitía  la  propiedad 
particular  sancionada  en  las  leyes  del  país,  y  donde  recibieron  algunas 
cartas  del  famoso  Tolstoi  animándolos  a  permanecer  en  su  comunismo 
sin  propiedad  particular,  así  como  los  había  antes  animado  en  su  espí- 
ritu cristiano,  ajeno  de  toda  violencia,  y  opuesto,  por  tanto,  a  matar 
a  un  hombre  aun  en  guerra  justa  (2).  Resumiendo  P.  Biruku,  en  su 
artículo  «A  propósito  del  conflicto  entre  los  Doukhobors  y  el  Gobierno 
de  Canadá»,  la  historia  de  la  secta,  dice  expresamente  (3):  *La  causa 
de  estas  largas  persecuciones  (contra  los  Doukhobors)  es  evidente.  Es 
la  sencilla  y  pacífica  no  obediencia  al  Gobierno  del  Estado  en  que 
vivían...  Esta  no  obediencia  se  manifestó  de  diversos  modos,  desde 


(1)  Deuxiéme  édltion,  Paris,  I,  P.  V.  Stock,  éditeur,  27,  rué  Richelieu,  1902. 

(2)  Con  esto  se  entenderá  por  qué  el  conde  León  de  Tolstoi,  según  despacho  de 
San  Petersburgo  en  el  Osservatore  Romano  del  16  de  Septiembre  de  1910,  sabiendo 
que  se  trataba  de  darle  el  premio  Nobel  por  la  paz  para  ese  año  1910,  declaró  que 
renunciaba  a  él  lo  mismo  que  en  1897,  y  propuso  se  diese  a  los  Doukhobors,  que 
siguen,  decía,  a  la  letra  los  preceptos  evangélicos. 

(3)  En  el  libro  citado,  XV,  pág.  262  sig. 
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negarse  al  servicio  militar  hasta  rehusar  descubrirse  ante  las  autoridades 
y  el  mismo  Zar.  La  existencia  de  la  secta  no  era  posible  en  el  Estado 
ruso,  el  que  resolvió,  en  efecto,  hacer  desaparecieran  sus  partidarios 
por  todos  los  medios  posibles,  pena  de  muerte,  etc.» 

Tal  es  el  conflicto  o  dificultad  que  en  los  casos  mencionados  y  otros 
parecidos,  de  un  modo  u  otro,  se  presenta:  aquí  el  superior,  que  cree 
poder  y  deber  mandar  en  nombre  de  la  ley;  allí  el  subdito,  que  cree  no 
poder  obedecer  y  que  debe  rebelarse  o  resistir  en  nombre  del  dictamen 
de  su  conciencia.  ¿Quién  tiene  razón?  En  rigor,  y  hablando  objetiva- 
mente, uno  solo  la  ha  de  tener.  Porque  Dios  Nuestro  Señor,  fuente  de 
todos  los  derechos  y  fundamento  supremo  de  todas  las  obligaciones,  no 
puede,  en  su  perfección  y  sabiduría  infinitas,  contradecirse  a  sí  mismo 
mandando  lo  imposible;  e  imposible  es  el  cumplimiento  simultáneo  de 
dos  obligaciones  opuestas,  de  las  que  la  una  es  inconciliable  con  la  otra: 
en  nuestro  caso,  v.  gr.,  dado  en  el  superior  el  derecho  legítimo  de  man- 
dar, se  sigue  en  el  subdito  el  deber  correlativo  de  obedecer,  y  al  mismo 
tiempo  la  obligación,  según  el  dictamen  de  su  conciencia,  de  no  obede- 
cer. ¿Cómo  se  resuelve  la  dificultad? 

*    * 

Para  responder  con  acierto  conviene  recordar  antes  brevemente  algu- 
nas nociones  de  Teología  moral  que  hagan  al  caso  y  que  muestren  la 
razón  filosófico-moral  de  la  respuesta.  No  basta,  apelando  al  sentido 
común,  decir  que  la  autoridad  pública  ha  de  ser  preferida  al  juicio  de 
los  particulares,  y  que  serían  gravísimos  los  inconvenientes  de  permitir 
en  tales  casos  la  desobediencia  o  resistencia  a  la  autoridad;  hay  que 
probar  que  la  verdad  filosófico-moral  exige  tal  respuesta  con  las  debi- 
das condiciones,  que  vamos  a  exponer: 

1.''  Se  supone,  en  primer  lugar,  que  el  superior  es  legítimo  dentro  de 
la  esfera  de  sus  atribuciones,  y  que  manda  lo  que,  prescindiendo  del 
dictamen  de  la  conciencia  del  subdito,  es  en  sí  considerado  cosa  buena, 
o  por  lo  menos  lícita;  v.  gr.,  exigir  al  subdito  el  juramento  de  cumplir  su 
deber  en  el  oficio  que  se  le  encarga.  Si  manda  algo  malo,  excediéndose 
en  sus  atribuciones,  supondremos  que  lo  hace  de  buena  fe  sujetiva. 

2.''  En  cuanto  a  la  conciencia  del  subdito,  se  debe  distinguir  entre  la 
conciencia  verdadera  o  recta  y  la  errónea.  Se  entiende  por  conciencia 
moral  «el  dictamen  de  la  razón  o  acto  del  entendimiento  por  el  cual  juz- 
gamos que  ahora  en  este  tiempo  y  en  estas  circunstancias,  hic  et  nunc, 
se  debe  o  se  debió  hacer  algo  como  bueno  u  omitirse  algo  como  malo, 
y  eso  o  por  modo  de  precepto  o  de  consejo»  (1).  Se  divide  la  concien- 


(1)    Véase  Busembaum  en  Ballerini-Palmieri,  opus.  Theol.  Mor.,  tract.  2,  cap.  1. 
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cia,  especialmente,  en  verdadera  (o  recta^  física  y  moralmente)  y  erró- 
nea) y  se  subdivide  en  cierta  y  dudosa.  Esta  última  no  es  propiamente 
conciencia,  puesto  que  en  la  duda  no  hay  dictamen  o  juicio,  sino  sus- 
pensión del  mismo;  pero  se  llama  así  porque  a  veces  obra  el  hombre 
con  ella,  sin  otra  conciencia  cierta,  sin  formarse  la  conciencia.  Las  otras 
divisiones  de  conciencia,  probable,  estrecha,  laxa,  escrupulosa,  etc.,  no 
hacen  ahora  a  nuestro  caso. 

3.°  Conciencia  verdadera  (o  recta)  es  la  que  presenta  el  objeto  tal 
como  es  en  la  realidad;  por  ejemplo,  «hoy  debo  guardar  abstinencia  por- 
que es  viernes,  y  no  tengo  razón  que  me  excuse;  siendo  así  la  verdad». 
Es  errónea  la  que  propone  el  objeto  de  otro  modo  de  como  existe  en  la 
realidad;  v.  gr.,  «hoy  debo  guardar  abstinencia  porque,  según  pienso,  es 
viernes,  y  no  tengo  razón  que  me  excuse,  y,  sin  embargo,  es  jueves»,  o 
«debo  mentir  porque  a  ello  juzgo  me  obliga  la  necesidad  de  impedir  el 
daño  de  un  inocente»,  siendo  así  que  en  realidad  nunca  es  lícito  mentir, 
aunque  lo  sea  en  ciertos  casos  ocultar  o  no  decir  la  verdad. 

A.""  La  conciencia  errónea  se  llama  vencible  o  invencible,  según  que 
su  error  sea  culpable,  por  haberse  podido  y  debido  evitar,  o  inculpable, 
porque,  v.  gr.,  no  ocurrió  ni  duda  grave  o  prudente  de  la  obligación  de 
inquirir  la  verdad.  Se  presume  comúnmente  vencible  la  ignorancia  o 
error  en  los  primeros  principios  morales,  como  «hay  que  evitar  lo  malo 
prohibido  y  hacer  lo  bueno  mandado»,  etc.,  y  de  sus  próximas  conclu- 
siones y  de  los  deberes  obvios  propios  de  cada  estado  de  los  casados, 
religiosos,  médicos,  etc.  (1).  Dícese  cierta  la  conciencia  cuando  el  juicio 
o  dictamen  práctico  del  entendimiento  es  firme  y  presenta  el  objeto  sin 
temor  prudente  de  error;  y  si  propone  además  el  motivo  verdadero  por 
el  que  se  da  el  asentimiento  o  juicio  firme,  se  tendrá  la  conciencia  que 
hemos  llamado  recia  (objetiva  y  subjetivamente  cierta);  mas  si  sólo  pro- 
pone un  motivo  falso,  tendremos  la  conciencia  errónea  invencible  (cierta^ 
no  objetiva,  sino  sólo  subjetivamente). 

* 
*  * 

5."  Para  obrar  deliberadamente  sin  pecado  se  necesita  conciencia 
cierta  de  la  honestidad  o  licitud  de  la  acción  (2);  pues,  como  enseña  el 
Apóstol,  «todo  lo  que  no  es  según  conciencia  es  pecado»  (3).  La  razón 


(1)  Véase  Baller.-Palmieri,  1.  c,  I,  núm.  43. 

(2)  Basta  la  certeza  moral,  que  excluye  duda  prudente  de  lo  contrario;  quien  obra 
con  prudencia,  obra  con  buena  conciencia. 

(3)  «Quod  non  est  ex  flde  peccatum  est.»  San  Pablo,  epístola  a  los  Romanos,  capí- 
tulo XIV,  vers.  23.  Aquí  por  fe,  exfide,  se  entiende  en  la  interpretación  común  la  con- 
ciencia o  persuasión  firme,  como  observa  el  P.  Scio  en  sus  notas  a  la  Santa  Biblia, 
tomo  V. 
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es  clara;  porque  el  que  pone  deliberadamente  una  acción  sin  tener  con- 
ciencia de  su  licitud,  y,  dudando  prácticamente  de  si  con  ella  se  que- 
branta la  ley  de  Dios,  no  hace  diligencia  alguna  para  averiguar  si  la  ley 
existe  o  si  hay  motivo  razonable  de  deponer  la  duda,  muestra  por  el 
mismo  hecho  despreciar  la  ley  y  al  legislador,  de  cuya  voluntad  no  hace 
caso;  como  es  evidente  para  todos,  según  indica  Ballerini-Palmieri  (1), 
que  es  culpable  un  criado  que  en  la  duda  práctica  de  si  es  contra  la  vo- 
luntad de  su  amo  algo  que  va  a  hacer,  descuida  toda  diligencia  en  inqui- 
rir la  voluntad  del  amo  y  lo  practica  sin  hacer  caso  de  la  duda.  La  con- 
ciencia dudosa  no  es,  pues,  regla  o  norma  de  las  acciones  morales  del 
hombre. 

6.''  La  conciencia  cierta,  aunque  sólo  sea  subjetivamente  cierta,  sí  es 
regla  próxima  de  las  acciones  humanas,  porque  manifiesta  e  intima  al 
hombre  la  voluntad  de  Dios,  su  Criador  y  Señor,  que  es  la  regla  última 
y  perfecta  de  la  moralidad  de  los  actos  humanos.  Dicha  conciencia,  en 
bella  expresión  de  San  Buenaventura,  es  «como  el  pregonero  de  Dios  y 
su  nuncio,  y  lo  que  dice  no  lo  manda  por  sí,  sino  como  de  parte  de  Dios, 
así  como  el  pregonero  cuando  publica  el  edicto  del  rey»  (2).  Se  puede, 
por  tanto,  seguir  lícitamente  en  lo  que  permite,  conviene  seguirla  en  lo 
que  aconseja,  y  se  debe  seguir  en  hacer  lo  que  manda  y  en  evitarlo  que 
prohibe,  puesto  que  así  se  conforma  el  hombre  a  la  voluntad  de  Dios. 

7."  Si  la  conciencia  cierta  es  recta  o  verdadera,  será  regla  per  se, 
como  pregonero //e/ de  la  voluntad  divina,  tal  cual  ésta  es  en  la  realidad, 
y  se  considera  por  nosotros  antecedente  a  todo  error  del  hombre.  Nunca 
es  lícito  ir  contra  ella,  siempre  es  lícito  seguirla  y  obligatorio  cuando 
manda.  Esta  facultad  moral  de  seguir  siempre  los  dictados  de  su  con- 
ciencia recta  es  una  de  las  más  excelentes  e  íntimas  prerrogativas  del 
alma;  es  aquella  legítima  libertad  de  conciencia  que  tanto  alaba  el  Sumo 
Pontífice  León  XIII  en  los  Santos  Apóstoles,  «digna,  dice,  de  los  hijos  de 
Dios,  que  ampara  honrosísimamente  la  dignidad  de  la  persona  humana..., 
superior  a  toda  violencia  y  toda  injuria...  Este  género  de  libertad  vindi- 
caron siempre  para  sí  los  Apóstoles,  la  confirmaron  en  sus  escritos  los 
Apologistas  y  consagraron  los  Mártires  en  grandísimo  número.  Y  con 
razón,  pues,  esta  cristiana  libertad  atestigua  el  supremo  y  justísimo  poder 
de  Dios  sobre  los  hombres,  y  a  su  vez  el  principal  y  mayor  deber  de  los 
hombres  para  con  Dios.  Nada  de  común  tiene  con  el  ánimo  sedicioso  y 
desobediente»  (3). 

La  conciencia  subjetivamente  cierta,  pero  objetivamente  falsa,  la 


(1)  L.  c,  cap.  II,  núm.  65. 

(2)  «Conscientia  est  sicut  preco  Dei  et  nuntius;  et  quod  dicit  non  mandat  ex  se,  sed 
mandat  quasi  ex  Deo,  sicut  preco  cum  divulgat  edictum  regís.»  V.  Bonav.  in  11,  dist.  39, 
art.  1,  q.  3  ad  3. 

(3)  León  XIII,  Encíclica  Libertas,  paragr.  Illa  quoque. 
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errónea  invencible,  es  también  regla  moral  próxima  de  las  acciones  hu- 
manas, contra  la  que  no  es  lícito  obrar;  pero  es  regla  per  accidens,  por- 
que sólo  se  conforma  a  la  voluntad  divina,  considerada  consiguiente- 
mente al  error  del  hombre,  a  quien  manda  Dios  seguir  en  general  el  dic- 
tamen cierto  de  su  conciencia.  La  conciencia  recta  obliga  per  se,  porque 
obliga  absolutamente  y  en  todo  evento,  dice  Santo  Tomás  (1),  y  la  erró- 
nea invencible  no  obliga  sino  per  accidens  y  secundam  quid,  con  alguna 
condición,  en  cuanto  por  causa  de  la  aprehensión  se  tiene  por  bueno  lo 
que  en  sí,  en  la  realidad,  es  malo  y  prohibido;  ni  obliga  en  todo  evento, 
puesto  que  si  no  dura  tal  conciencia,  que  bien  puede  desaparecer  sin 
pecado,  dejará  de  obligar  (2). 

8.°  Ya  se  ve  que  la  regla  per  se  y  objetivamente  verdadera  es  prefe- 
rible y  de  más  valor  que  la  regla  per  accidens  y  sólo  subjetivamente  ver- 
dadera, como  de  suyo,  y  ceteris paribus,  el  derecho  de  orden  inferior  se 
debe  subordinar  al  superior,  lo  accidental  a  lo  esencial,  lo  condicional  á 
lo  absoluto,  lo  fundado  en  error  subjetivo  a  lo  objetivamente  cierto,  etc., 
a  fin  de  que  desaparezca  toda  contradicción  de  que  Dios  no  puede  ser 
autor  en  sus  diversas  prescripciones  (3).  Aquélla,  la  recta,  con  la  facul- 
tad en  el  hombre  de  seguirla,  es  inconmutable,  pues,  como  enseña 
León  XIII  en  la  Encíclica  Immoriale  Dei,  «la  razón  de  bueno  y  verdadero 
no  puede  cambiarse  al  arbitrio  del  hombre,  sino  que  permanece  siempre 
la  misma,  y  no  es  menos  inconmutable  que  la  misma  naturaleza  de  las 
cosas».  Así  se  indica  la  razón  filosófico-moral  que  antes  dijimos  ser  ne- 
cesaria para  resolver  debidamente  los  conflictos. 

9.°  La  conciencia  errónea  vencible,  ni  objetiva  ni  subjetivamente 
puede  ser  tenida  por  regla  moral  de  las  acciones.  Es  cosa  manifiesta;  ya 
que,  además  del  pecado  cometido  por  la  ignorancia  o  negligencia  culpa- 
ble, cuando  se  formó  tal  conciencia,  el  que  al  obrar  con  tal  conciencia 
advierte  de  algún  modo  lo  vencible  o  culpable  de  ella,  viene  a  encon- 
trarse en  el  caso  de  la  conciencia  prácticamente  dudosa  que  arriba  expu- 
simos y  demostramos  no  ser  regla  moral  de  las  acciones;  de  modo  que  o 
hay  que  abstenerse  de  ejecutar  la  acción  que  se  duda  esté  prohibida, 
o  deponer  la  duda  por  algún  motivo  racional  que  a  ello  pueda  inducir. 
Con  esto  queda  patente  que  no  es  lícito  invocar  la  llamada  hoy  liber- 


(1)  Véase  De  veritate,  quaest.  17,  art.  4. 

(2)  «Dlversimode...  recta  conscíentia  et  errónea  ligat;  recta  quidem  ligat  simpliciter 
ti  per  se:  errónea  autem  secundum  quid  et  per  accidens»  «dico...  rectam  ligare  simpli- 
citer qu\a  ligat  absolute  et  in  omnem  eventum...:  sed  errónea  non  ligat,  nisi  secundum 
quid  et  sub  conditione.  Ule  enlm  cui  dictat  conscientia  quod  teneatur  ad  fornicandum, 
non  est  obligatus,  ut  fornicationem  sine  peccato  dimitiere  non  possit,  nisi  sub  iiac  con- 
ditione si  talis  duret  conscientia.  Haec  autem  conscientia  removeri  potest  absque  pec- 
cato. Unde  talis  conscientia  non  obligat  in  omnem  eventum.>^  S.  Thom.,  De  verit., 
quaest.  17,  art.  4. 

(3)  Véase  Meyer,  Instjur.  Nat.,  t.  II,  n.  89. 
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tadde  conciencia  para  en  casos  de  semejante  conciencia  dudosa,  o  errónea 
vencible,  obrar  según  ella.  La  libertad  moral  en  tales  casos  no  existe,  por 
estar  cohibida  por  la  ley;  y  la  libertad  meramente  física  o  psicológica  de 
abrazar  el  error,  dejando  la  verdad  al  capricho  de  «dar  cada  uno  a  Dios 
culto  a  su  arbitrio  o  no  darle*,  etc.  (1),  sólo  muestra  que  el  hombre  está 
dotado  de  libre  albedrío,  por  el  que  se  hace  responsable  de  sus  actos 
deliberados,  y  que  por  ellos  puede  merecer  pena  o  premio,  según  se 
oponga  o  se  someta  a  la  voluntad  imperativa  del  divino  Legislador,  del 
que,  por  su  misma  naturaleza  criada,  siempre  está  dependiente.  Sólo  la 
voluntad  de  Dios  puede  ser  regla  absolutamente  autónoma  de  los  actos 
morales. 


10.  La  conciencia  recta,  según  se  desprende  de  lo  dicho,  no  sólo  da 
facultad  al  hombre  de  seguir  sus  dictámenes,  sino  también  derecho,  facul- 
tad moral  inconmutable,  según  aparece  en  las  palabras  de  León  XIll 
antes  citadas  (2),  y,  por  tanto,  inviolable.  ¿Podrá  afirmarse  que  también 
la  conciencia  errónea  invencible  da  derecho  a  seguir  sus  dictámenes? 
Algunos  autores  modernos  parecen  admitirlo  en  las  palabras.  Así,  v.  gr., 
A.  D.  Sertillanges,  en  La  Politique  chrétienne,  escribe:  «Los  errores,  en 
cuanto  tales,  no  tienen  derechos;  pero  las  conciencias  erróneas  tienen 
derechos^  (3);  y  el  P.  Castelein  en  su  Droit  naturel:  «Todas  las  concien- 
cias humanas  tienen  el  derecho  general  de  seguir  en  sus  actos  exterio- 
res (de  los  que  allí  se  trata)  las  leyes  religiosas  y  morales  que  conside- 
ran de  buena  fe  como  verdaderas;  con  tal  que  esas  leyes  respeten  los 
derechos  de  los  demás  y  las  exigencias  de  la  paz  pública  y  del  bien  tem- 
poral de  la  sociedad»  (4).  También  usa  de  ese  modo  de  hablar  el  P.'Buc- 
ceroni  cuando,  después  de  afirmar  que  quien  obra  siguiendo  su  concien- 
cia errónea  invencible,  quiere,  en  cuanto  es  de  su  parte,  una  acción 
buena  y  sólo  en  la  buena  consiente,  añade:  «Es  así  que  hay  derecho  a 
querer  esta  acción^  (5),  la  cual  objetivamente  es  mala  o  no  buena,  puesto 
que  la  conciencia  errónea  la  propone  por  error  como  buena.  Pero  estos 


(1)  Ene.  Libertas,  cit. 

(2)  De  la  Encicl.  Immortale  Dei. 

(3)  «Les  erreurs,  comme  telles,  n'ont  pas  de  droits;  mais  les  consciences  errantes 
ont  des  droits»,  pág,  183,  edit.  Lecoffre,  1904,  París. 

(4)  «Toutes  les  consciences  humaines  ont  le  droit  general  de  suivre  dans  leurs  actes 
exterieurs  (il  ne  peut  s'agir  que  de  ceux-lá)  les  lois  religieuses  et  morales,  que  de 
bonne  foi  elles  regardeut  comme  vraies;  pourvu  que  ees  lois  respecten!  les  droits  des 
autres  et  les  exigences  de  la  paix  publique  et  du  bien  temporel  de  la  société.»  Edit.  de 
1903  chez  Lethielleux,  Paris,  pag.  907. 

(5)  «Atquijus  est  velle  hanc  actionem.»  Wéase  Institutiones  Theol.  Mor.,  t.  I,  nú- 
mero 103. 
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doctores  toman  evidentemente  la  palabra  derecho  no  en  su  sentido  pro- 
pio y  estricto,  sino  en  el  amplio  y  vulgar  de  licencia  o  facultad  en  el  orden 
moral;  porque  todos  admiten  el  concepto  que  da  a  esa  palabra  León  XIII 
en  la  Encíclica  Libertos,  citada  por  el  mismo  P.  Sertillanges:  «La  Iglesia... 
por  estas  causas  aunque  no  reconoce  derecho  alguno  sino  en  lo  que  es 
verdadero  y  honesto...»  (1);  y  ninguno  contradice  a  la  noción  común  que 
da  Lehmkuhl  (2)  del  derecho  en  su  sentido  propio  y  estricto  respecto 
del  fuero  humano,  ya  que  respecto  del  fuero  divino  no  tenemos  derecho. 
En  ese  sentido  propio,  derecho  de  uno  es  su  facultad  moral  inviolable, 
a  la  que  responde  en  los  demás  el  deber  y  estricta  obligación  de  respe- 
tar y  guardar  ilesa  esa  facultad,  que  es  inviolable,  porque  el  derecho  es 
siempre  objetivo  y  se  funda  en  la  ley  objetiva,  de  suyo  inviolable;  lo  que 
no  sucede  con  la  facultad  meramente  sujetiva  dé  la  conciencia  errónea, 
la  que  por  eso  no  puede  fundar  derecho  estricto. 

Expresamente  y  con  toda  claridad  lo  enseña  así  Mgr.  Sauvé  en  su 
excelente  obra  Questions  religieuses  et  sociales  de  notre  temps.  De  él 
son  estas  palabras:  «De  lo  dicho  se  sigue  que  si  la  conciencia  errónea 
invencible  puede  imponer  la  obligación  de  obrar  el  mal  cuando  el  hom- 
bre cree  hacer  el  bien,  no  puede  darle  el  derecho  de  hacer  el  mal,  por- 
que el  derecho  al  mal  repugna  en  los  términos,  y  que  el  derecho  tiene 
por  fundamento  necesario  la  verdad  objetiva,  mientras  la  obligación 
puede  nacer  de  un  error  sujetivo...  No  se  sigue...  que  el  hombre  que  se 
halle  en  este  caso  (de  juzgar  por  conciencia  errónea  invencible,  que  debe 
mentir,  y  que,  por  tanto,  lo  debe  hacer)  tenga  el  derecho  de  mentir  y  ejer- 
cite un  derecho  mintiendo;  su  error  le  crea  una  obligación  per  accidens, 
pero  no  puede  fundar  un  derecho»  (3),  y  el  Sr.  Bouquillon,  S.  T.  D.,  en 
su  Theologia  Moralis  Fundamentalis  escribe  igualmente:  «Así,  pues,  es 
lícito  seguir  la  conciencia  invenciblemente  errónea;  pero  nunca  tiene  el 
hombre  derecho  de  seguirla,  y  aunque  no  pueda  ser  castigado  el  que  la 
siguió,  puede,  sin  embargo,  el  que  la  tiene  ser  impedido  a  que  la  siga  por 
la  autoridad  legítima»  (4).  No  puede  ser  castigado  en  el  foro  interno,  por- 
que en  éste,  no  habiendo  culpa,  no  puede  haber  pena;  en  el  foro  externo 
la  ignorancia  o  error  invencible  no  se  admite  si  no  se  prueba  (5).  Antes 


(1)  «Ecclesia...  his  de  causis  nihil  quidem  impertiens  juris  nisi  iis  quae  vera,  quaeque 
honesta  sint...» 

(2)  Theol  Mor.  Universa,  1. 1,  núm.  748. 

(3)  «...Mais  il  ne  suit  pas  de  la  que  l'homme  qui  se  trouve  en  ce  cas  ait  le  droit  de 
mentir  et  exerce  un  droit  en  mentant;  son  erreur  luí  cree  un  devoir  per  accidens,  mais 
elle  ne  saurait  étre  le  fondament  d'un  droit.»  Véase  cap.  VI,  edit.  1888,  páginas  113-114. 

(4)  *ltaque  fas  est  conscientiam  invlncibiliter  erroneam  sequi;  non  tamen  in  est 
hominisyus  eam  sequendi,  et  quamvis  puniri  non  possit  qui  eam  secutus  est,  potest 
tamen  qui  ealaborat  a  legitima  auctoritate  impediri  ne  eam  sequatur.»  Part.  II,  sect.  11, 
cap.  2,  De  conscientiae  veritate. 

(5)  Vid.  Bouquillon,  cit.,  pag.  349,  edit.  1890. 
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de  ser  impedido  por  la  fuerza  el  que  pretende  obrar  por  conciencia  erró- 
nea en  contra  del  derecho  de  la  sociedad  o  de  otro  hombre  público  o 
privado,  se  le  debe  por  caridad  instruir  en  lo  posible.  «Cuando  el  que 
yerra  invenciblemente,  afirma  el  P.  T.  Meyer  en  sus  célebres  Institutio- 
nesjuris  Naturalis,  va  contra  el  derecho  de  otro,  éste  no  está  obligado 
de  justicia  a  renunciar  a  su  derecho  objetivo.  Se  dice  en  justicia,  porque 
muchas  veces  por  las  circunstancias  ocurre  que  la  caridad  obliga  a 
cederle;  la  cual  siempre  exige  que  sólo  después  de  haber  procurado  des- 
engañar al  que  yerra  se  use  con  él  de  coacción»  (1). 

11.  Notemos  antes  de  terminar  estas  nociones  que  en  el  que  invoca 
la  libertad  de  su  conciencia  en  contra  del  mandato  de  la  autoridad,  hay 
que  atender  a  si  la  invoca  para  ejercer  una  acción  que  se  le  prohibe  o 
para  omitir  la  que  se  le  manda.  Una  cosa  es  que  un  soldado  pretenda 
disparar  el  fusil  contra  sus  jefes,  si  se  lo  dicta  su  conciencia,  como  se 
defendió  debía  hacerse,  en  una  reunión  contradictoria  (sobre  la  patria  y 
la  humanidad),  citada  en  El  Universo  del  10  de  Octubre  de  1912,  y  otra 
muy  distinta  que  sólo  se  niegue  a  disparar  contra  el  enemigo  en  una 
guerra  justa.  Más  fácilmente  será  lícito  a  la  autoridad  prohibir  lo  pri- 
mero que  mandar  lo  segundo;  y  en  materia  religiosa,  mejor  podrá  impe- 
dir que  exigir  un  acto  positivo  del  culto;  porque  el  precepto  negativo 
obliga  siempre  y  por  siempre  y  en  toda  circunstancia,  y  el  afirmativo  sólo 
siempre^  mas  no  por  siempre  y  en  toda  circunstancia.  Ambos  indica  Cas- 
telein  (2),  cuando  escribe:  «Si  nadie  puede  ser  forzado  a  un  acto  de  un 
culto  en  que  no  cree,  nadie  puede  ser  impedido  de  tomar  parte  en  un 
culto  en  que  cree  por  actos  que  no  violen  otro  derecho  alguno  (3):  bien 
puede  suceder  que  viole  algunos  derechos  el  ejercicio  de  un  culto  falso, 
y  no  viole  derecho  alguno  el  acto  del  culto  verdadero,  sobre  todo  en 
una  sociedad  católica. 


12.  Aplicando  la  doctrina  expuesta,  ya  nos  será  fácil  resolver  debida- 
mente los  casos  de  conflicto  aparente  indicados  al  principio  y  los  demás 
que  puedan  surgir  en  la  materia.  Todos  nacerán  o  de  que  el  superior 
mande  o  prohiba  un  acto  civil,  que  el  subdito,  alegando  la  libertad  de  su 


(1)  Véase  Meyer,  cit.,  t.  II,  n.  90.  «Nemini  licet  eam  impediré  (libertatem  sequendi 
conscientiam  invincibilitererroneam)  quamdiu  cum  nullo  aliorum  jure  sive  prívate  sive 
publico  collidit,  vbiautem  hoc  evenit,  is  cujus  jus  violatur  propter  alterius  acciden- 
íalem  errorem,  quamvis  inculpabilem,  suo  juri,  objective  vero  renuntiare  ex  justitia  non 
tenetur.  Dico  ex  Justitia:  saepe  enim  per  adjuncta  contingit,  ut  illi  cederé  ex  charitate 
teneatur;  semper  autem  liaec  exiget,  ut  nonnisi  post  adhibitum  conatum  dedocendi 
errorem  coactio  adhibeatur.» 

(2)  L.  c,  pág.  72,  edit.  Lethielleux,  1903. 

(3)  Del  modo  que  abajo  se  explicará. 
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conciencia,  se  niega  a  ejecutar  o  a  omitir,  o  de  que,  en  iguales  circunstan- 
cias del  subdito,  pretenda  el  superior  exigir  o  impedir  un  acto  religioso 
del  culto  verdadero  o  de  un  culto  falso  en  nación  de  unidad  religiosa  o  de 
libertad  o  tolerancia  de  cultos,  o,  por  fin,  exija  en  cualquier  nación  el  jura- 
mento. Examinemos  primero  el  caso  más  fácil,  en  que  el  subdito  quiere 
ejecutar  una  acción  justamente  prohibida,  el  caso  que  acaba  de  indicarse 
del  soldado  que  intenta  disparar  el  fusil  contra  un  jefe,  alegando  el  dicta- 
men de  su  conciencia. — La  autoridad  puede  y  debe  de  suyo  estimar  ese 
dictamen  del  soldado,  como  conciencia  errónea  vencible,  por  lo  dicho  en 
el  núm.  9;  pues  no  se  puede  presumir  ignorancia  ni  error  invencible  en  las 
conclusiones  próximas  de  los  primeros  principios  morales,  una  de  las 
cuales  es  la  malicia  y  prohibición  de  matar,  con  autoridad  privada  y  no 
en  legítima  defensa,  al  prójimo  y  especialmente  al  superior.  Puede,  por 
tanto,  la  autoridad  con  perfecto  derecho  y  aun  debe  de  suyo,  no  sólo 
impedir  el  disparo,  sino  castigar  al  soldado  como  reo  de  homicidio  in- 
justo (1).  Dígase  lo  mismo  del  que  pretenda  ejecutar  otra  obra  clara 
y  justamente  prohibida,  v.  gr.,  la  propaganda  de  ciertas  ideas  antiso- 
ciales (2).  Si  por  hipótesis,  no  fácilmente  admisible,  y  en  dicho  soldado 
inadmisible,  manifestase  el  subdito  y  probase  que  su  conciencia  le  dic- 
taba ciertamente,  aunque  con  error  invencible,  la  obligación  de  practicar 
aquella  obra,  todavía  debería  ésta  impedirse  aun  por  fuerza,  puesto  que 
es  acción  objetivamente  mala,  y  la  obligación  del  subdito  es  meramente 
sujetiva j  que  cede,  en  consecuencia,  al  derecho  objetivo  de  la  autoridad: 
sin  embargo,  no  podría  imponerse  una  pena  propiamente  dicha  al  que 
ejecutara  la  acción  sin  culpa  alguna  moral  a  causa  de  su  conciencia 
errónea;  podrían  tomarse  otras  medidas  coercitivas  en  defensa  de  la 
sociedad. 

13.  Más  difícil  es  el  otro  caso  en  que  se  mande  por  la  autoridad  un 
acto  civil  honesto,  v.  gr.,  el  servicio  militar  necesario  para  la  defensa  de 
la  patria.  Tal  es  el  caso  de  los  Doukhobors,  antes  indicado,  y  tal  el  de 
algunos  cristianos  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  (3).  Expongamos, 
por  su  oportuna  enseñanza  y  aun  edificación,  el  que  refiere  Paul 


(1)    Razón  y  Fe,  t  XXXV,  pág.  148. 

<2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXXV,  pág.  307:  «¿Es  legal  en  España  la  mera  propaganda 
de  todas  las  ideas?» 

(3)  Fueron  muy  pocos,  como  puede  verse  en  E.  Vacandard,  Études  de  critique  et 
d'histoire  religieuse ,  deuxiéme  serie:  La  question  da  service  militaire  (Lecoffre,  Pa- 
rís, 1910),  los  que  pensaban  estarles  prohibido  servir  en  el  ejército  romano  y  matar 
a  nadie  aun  en  guerra  legítima.  Ni  desapareció  por  completo  esta  idea  errónea  o  esta 
ignorancia  hasta  que  San  Agustín  dio  solución  clara  y  satisfactoria  a  la  dificultad, 
tomada  de  las  palabras  no  matarás,  distinguiendo  bien  entre  la  muerte  dada  por  propia 
autoridad  privada  y  la  ejecutada  en  nombre  del  Estado  por  la  autoridad  pública,  verbi- 
gracia, en  guerra  justa  por  los  soldados,  siguiendo  los  mandatos  de  la  autoridad...  San 
Agustín,  ep.  47,  núm.  5,  en  la  Patrolog.  lat.  de  Migne,  t.  333,  c.  186. 
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Allard  (1),  tomado  en  las  Actas  auténticas  de  los  Mártires,  por  Ruinart, 
Actas  de  San  Maximiliano,  Era  Maximiliano  un  joven  de  veintiún  años, 
a  quien  por  ser  hijo  de  un  veterano,  Fabio  Víctor,  la  ley  romana  obli- 
gaba al  servicio  militar,  aunque  generalmente  se  cumplía  éste  por 
voluntarios.  El  12  de  Marzo  de  295  fué  llevado  ante  el  procónsul  de 
África,  Dion  Casio;  y  declarado  idóneo  para  el  servicio  militar,  tiene 
que  ser  examinado  y  medido  por  requerimiento  de  Pompeyano,  abogado 
del  fisco.  «¿Cómo  te  llamas?  -  le  preguntó  el  Procónsul.— ¿Por  qué  quie- 
res saber  mi  nombre?— respondió  el  joven,  educado  en  la  ideas  rigoris- 
tas de  Tertuliano:— No  me  es  permitido  ser  soldado  porque  soy  cris- 
tiano.—Medidle— dijo  el  Procónsul,  y  el  joven  replicó:— No  puedo  ser- 
vir, no  puedo  hacer  el  mal,  porque  soy  cristiano.- Márquesele  (2)  dijo 
también  el  Procónsul,  y  respondió  otra  vez  Maximiliano:— No  puedo 
servir.»  No  estaba  acostumbrado  el  Procónsul  a  encontrar  tal  resisten- 
cia, y  le  dijo:  «Sé  soldado  o  morirás.— Yo  no  seré  soldado;  córtame  la 
cabeza,  si  quieres;  pero  yo  no  combatiré  por  el  siglo  —¿Quién  te  ha  suge- 
rido semejantes  ideas?— Mi  corazón  y  el  que  es  autor  de  mi  vocación.— 
Sé  soldado,  acepta  la  marca  del  Emperador.  — Yo  no  recibo  marca,  por- 
que llevo  la  señal  de  Jesucristo,  mi  Dios.— Márquesele— dijo  otra  vez 
Dion.  Maximiliano  se  resistió  forcejeando  y  gritando:— Yo  no  recibo 
marca  del  siglo;  tú  me  impones  la  señal  del  Emperador,  yo  la  romperé, 
pues  para  mí  no  tiene  valor.  Soy  cristiano,  no  me  es  permitido  llevar  al 
cuello  el  globo  de  plomo,  pues  llevo  ya  la  señal  sagrada  de  Jesucristo, 
Hijo  de  Dios  vivo,  que  tú  no  conoces;  de  Jesucristo,  que  padeció  por 
nuestra  salvación  y  a  quien  Dios  entregó  a  la  muerte  por  nuestros  pe- 
cados. Él  es  a  quien  servimos  todos  los  cristianos;  Él  es  a  quien  segui- 
mos, porque  Él  es  el  príncipe  de  la  vida,  el  autor  de  la  salud.— Acepta 
el  servicio  militar  por  temor  de  que  tu  desprecio  a  la  milicia  sea  casti- 
gado con  la  muerte.— No  moriré:  si  salgo  de  este  mundo,  mi  alma  vivirá 
con  Jesucristo,  mi  Señor.» 

Entonces  el  Procónsul  hizo  borrar  el  nombre  del  recluta,  y  volvién- 
dose a  él,  dijo:  «Puesto  que  con  ánimo  rebelde  {xnsnxmso  indevoto  ani- 
mo) has  despreciado  el  servicio,  incurrirás  en  la  sentencia  condenatoria 
correspondiente,  que  servirá  de  ejemplo.»  Y  leyó  en  las  tablillas:  «Maxi- 
miliano, que  se  ha  hecho  reo  de  insumisión  rehusando  el  servicio  militar, 
será  castigado  muerto  por  la  espada.»  «Gracias  a  Dios»,  dijo  Maxi- 
miliano. Luego  fué  decapitado,  y  una  matrona,  llamada  Pompeyana, 
obtuvo  su  cuerpo,  y  en  su  litera  le  llevó  a  Cartago,  donde  fué  enterrado 


(1)  La  persecution  de  Diocletien  et  le  triomphe  de  VÉglise,  París,  Víctor  Lecoffre, 
1890.  Tomo  I,  o  IV  de  L'Histoire  des  persecutions,  pág.  102  y  sig. 

(2)  La  marca  era  doble:  se  ponía  una  indeleble  en  la  piel,  por  medio  de  un  hierro 
encendido,  y  después  se  colgaba  al  cuello  del  nuevo  soldado  un  globo  (bulla)  de 
plomo  con  la  efigie  del  Emperador. 


288  LA   OBEDIENCIA   A   LA   LEY 

cerca  de  San  Cipriano.  Víctor,  el  padre  del  joven,  lleno  de  gozo,  volvió 
a  casa  dando  gracias  a  Dios  por  haberle  concedido  enviar  al  Cielo  tal 
presente. 

Aquí  hemos  visto,  de  un  lado,  una  ley  justa,  pues  siendo  necesario  el 
servicio  militar  para  la  defensa  de  la  patria  y  no  llenándose  suficiente- 
mente por  soldados  voluntarios,  bien  puede  el  Estado  acudir,  por  gra- 
ves causas,  al  alistamiento  obligatorio  de  otros.  La  ley  romana  imponía 
el  servicio  a  los  hijos  de  los  veteranos,  en  compensación  de  los  privile- 
gios a  éstos  concedidos,  y  la  herencia  del  servicio  personal  mantenía  en 
el  ejército  el  espíritu  militar,  aunque  en  ciertos  casos  podría  ser  causa 
de  verdadera  opresión.  Por  otra  parte,  se  ha  presentado  un  subdito, 
rebelde,  de  cuya  buena  fe  al  rehusar  la  obediencia  no  se  puede  dudar; 
yerra,  ciertamente,  pero  muestra  con  sus  palabras  y  acciones  que  su 
error  es  inculpable.  Tiene,  pues,  un  dictamen  de  conciencia  subjetiva- 
mente cierto,  aunque  erróneo,  que  está  obligado  a  seguir  (núm.  6);  mas 
no  siendo  esta  obligación  sino  sujetiva,  no  da  derecho,  da  sólo  licencia 
o  facultad,  pero  no  inviolable  para  el  ejecutor  oficial  de  una  ley  justa, 
cuyo  derecho  a  hacerla  cumpHr  es  objetivo.  Si  Dion  Casio  se  hubiese 
limitado  a  cumplir  la  ley,  exigiendo  en  su  virtud  el  alistamiento  de  Maxi- 
miliano, nadie  le  reprendería  con  razón.  Él  habría  obrado  bien  per  se 
y  Maximiliano  sólo  per  accídens;  éste  no  hubiera  sido  mártir,  faltando 
la  causa  que  hace  los  mártires,  el  odio  a  la  fe  católica;  hubiera  sido  como 
uno  de  los  Doukhobors  de  buena  fe  que  se  vieron  en  Rusia  el  siglo  pa- 
sado. Pero,  según  prueba  con  textos  fehacientes  Paul  Allard  (1),  el  Pro- 
cónsul, imponiendo  la  pena  de  muerte  a  Maximiliano,  se  excedió  en  el 
castigo  o  corrección  legal;  la  ley  no  la  imponía  a  los  reclutas  rebeldes, 
sino  un  castigo  más  ligero.  Cuando,  pues,  hizo  cortar  la  cabeza  al  recluta 
que,  mal  informado  de  sus  deberes  de  cristiano  y  de  soldado,  había  con- 
fesado tan  valientemente  y  con  sincera  buena  fe  a  Jesucristo,  su  Dios  y 
Salvador,  parece  haber  cedido  a  un  movimiento  de  odio  contra  la  fe 
católica.  Que  hubiera  alegado  Maximiliano  en  apoyo  de  su  resistencia  a 
la  milicia  otra  excusa  que  el  título  de  cristiano,  y  regularmente  no  hu- 
biera sido  condenado  a  muerte.  Así  es  que  no  lleva  usurpado  el  título 
glorioso  de  Mártir  con  que  le  honra  la  Iglesia  (2). 

14.  Examinemos  ahora  el  otro  caso  en  que  la  autoridad  manda  un 
acto  religioso,  en  cuanto  tal,  ya  sea  de  un  culto  falso  a  un  subdito  cató- 
lico, ya  del  culto  verdadero  a  un  subdito  acatólico.  Ejemplo  de  lo  pri- 
mero es  la  historia  de  innumerables  mártires  que  prefirieron  la  muerte  a 
un  acto  de  culto  falso  como  tal,  a  un  acto  de  idolatría  que  su  conciencia 
condenaba. 


(1)  Verbigracia,  el  texto  del  Arrius  Menander,  del  principio  de  aquel  siglo  tercero. 

(2)  Véase  P.  Allard,  1.  c,  pág.  109. 
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La  dificultad  de  la  solución  al  conflicto  aparente  aquí  indicado  es 
completamente  nula.  En  efecto,  el  acto  de  idolatría  por  el  que  se  da  a  la 
criatura  el  culto  religioso  debido  a  solo  Dios  es  evidentemente  culto 
falso,  objetivamente  malo  y  prohibido,  como  injurioso  que  es  al  Dios 
verdadero,  criador  de  todas  la  cosas.  Por  tanto,  un  presidente  infiel, 
aun  suponiendo  que  obrara  bien  subjetivamente,  a  causa  de  su  concien- 
cia errónea,  no  tenía  derecho  (que  es  objetivo)  a  exigir  el  acto  de  ido- 
latría. Y  el  cristiano,  en  consecuencia,  no  tenía  deber  de  ponerle,  y  sí 
la  obligación  y  derecho  de  seguir  su  conciencia  verdadera  de  no  ponerle, 
obedeciendo  antes  a  Dios  que  a  los  hombres. 

15.  ¿Valdrá  esta  misma  resolución  en  el  caso  en  que  la  autoridad 
prohiba  o  impida  un  acto  externo  de  culto  verdadero  (v.  gr.,  arrodillarse 
ante  el  Santísimo)  que  el  subdito  pretenda  ejecutar,  alegando  el  dicta- 
men de  su  conciencia?  No  siempre,  según  se  insinuó  ya  en  el  núm.  11;  no, 
si  ese  acto  perturbase  la  paz  social  en  circunstancias  en  que  no  fuese 
objetivamente  obligatorio  poner  el  acto,  como  puede  suceder;  ya  que  si 
bien  es  ilícito  siempre  y  en  todo  momento  hacer  un  acto  malo  prohibido, 
V.  gr.,  el  culto  falso,  no  lo  es  en  todo  momento  omitir  un  acto  bueno 
mandado  de  culto  verdadero,  a  no  ser  que  las  circunstancias  obligasen 
a  manifestar  en  aquel  momento  la  fe  por  exigirlo  la  honra  de  Su  Divina 
Majestad. 

16.  Supongamos  ahora  que  la  autoridad  exige  un  acto  religioso,  pero 
no  en  cuanto  tal,  un  acto  del  culto  católico  que  por  la  fe  conocemos,  y 
en  otra  parte  se  prueba,  ser  el  único  verdadero.  Es  el  caso  del  soldado 
del  Ferrol,  el  de  Indalecio  Sánchez,  etc.,  recordado  al  principio  del 
artículo.  No  hay  duda  que  la  celebración  de  la  Santa  Misa  es  un  acto 
religioso  del  culto  católico,  y  que,  por  consiguiente,  ló  es  la  asistencia 
reverente  del  ejército  a  ella,  arrodillándose  al  alzar  la  Hostia  consa- 
grada, etc.;  y  de  ese  modo  el  Estado  oficialmente  católico  muestra  su 
religión  con  actos  religiosos  de  sus  organismos  oficiales.  Pero  esa  asis- 
tencia, tratándose  al  menos  de  los  particulares,  podría  exigirse  o  como 
un  acto  de  culto  en  cuanto  tal,  del  modo  que  lo  exige  a  sus  fieles  la 
Iglesia,  o  como  un  simple  acto  del  servicio  militar,  como  el  que  han  solido 
prestar  en  Constantinopla  las  tropas  turcas  en  las  procesiones  de  los 
católicos  con  el  Santísimo,  o  como  el  que  en  Estados  Unidos  se  pide, 
por  razón  de  disciplina,  en  ciertos  casos  a  soldados  católicos  de  asistir 
a  las  funciones  religiosas  de  los  herejes  (1).  Y  que  así  debe  entenderse, 
y  que  así  lo  pide  el  Estado  español,  claramente  lo  expresa  la  circular. 


(1)  Véase  Lehmkuhl,  Theol.  Mor.,  t.  I,  núm.  809,  nota,  edit.  11.  Vacandard  (I.  c,  pá- 
gina 167),  hablando  de  los  soldados  cristianos  en  el  ejército  romano,  escribe:  «La 
parte  meramente  exterior  y  oficial  que  tomaban  en  las  cosas  del  culto  pagano  podía 
ser  tolerada  por  la  Iglesia.»  La  misma  acción  de  arrodillarse  puede  no  ser  acto  de 
culto  religioso. 
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nada  clerical,  del  Ministerio  de  la  Guerra,  publicada  en  el  Diario  Oficial 
del  citado  Ministerio  el  3  de  Julio  de  1906:  «Art.  I.""  Las  fuerzas  del 
Ejército  asistirán  a  los  actos  religiosos  externos  que  taxativamente  mar- 
can las  Ordenanzas,  sin  más  variaciones  que  las  que  expresamente  con- 
tienen las  presentes  disposiciones.  2.°  La  orden  de  la  Regencia  de  28  de 
Enero  de  1870  se  considerará  subsistente,  aclarándose  sólo  en  el  sentido 
de  que  el  acto  de  la  Misa,  cuando  se  ordene  la  asistencia  de  fuerza 
armada,  debe  estimarse  como  obligatorio,  y  que  sólo  dejarán  de  consi- 
derarse como  actos  del  servicio  la  asistencia  a  los  actos  religiosos  que 
puedan  verificarse  dentro  de  los  cuarteles,  la  Confesión  y  Comunión, 
entendiéndose  que  tal  disposición  era  y  es  extensiva  lo  mismo  a  los 
jefes  y  oficiales  que  a  las  clases  de  individuos  de  tropa...  5.°  De  igual 
manera  será  acto  del  servicio  la  asistencia  obligatoria  a  todo  acto  de 
carácter  religioso  que  presida  S.  M.  el  Rey,  o  en  su  representación  la 
autoridad  militar  del  distrito,  provincia  o  cantón,  y  para  el  cual  se  ordene 
la  concurrencia  de  fuerza  armada,  oficialidad  de  una  guarnición  o  comi- 
siones de  la  misma.»  Se  manda,  según  se  ve,  un  acto  de  servicio  en  la 
asistencia  al  acto  religioso,  no  un  acto  religioso  o  de  culto  en  cuanto  tal: 
asisten  los  soldados  como  representantes  o  individuos  del  ejército, 
organismo  católico,  no  precisamente  en  cuanto  católicos  creyentes.  La 
solución,  pues,  del  conflicto  es  la  misma  que  la  dada  ya  en  el  núm.  13, 
en  el  caso  de  un  acto  civil.  Instruyase  al  soldado  rebelde,  hágasele  ver 
que  su  conciencia  verdadera  no  le  puede  dictar  la  desobediencia  en  este 
caso,  que,  sin  duda,  puede  y  aun  debe  atenerse  a  la  disposición  de  los 
superiores  legítimos  (1).  Si  al  fin  se  ve  que  yerra  invenciblemente,  no  se 
le  tendrá  ni  castigará  como  moralmente  culpable;  pero  se  le  impedirá 
hacer  cualquiera  manifestación  de  desobediencia  que  dé  escándalo,  que- 
dándose, V.  gr.,  en  pie  cuando  los  demás  se  arrodillan  al  alzar,  y  por  tal 
desobediencia  se  le  puede  imponer  corrección  jurídica,  siquiera  para 
defender  el  derecho  de  la  autoridad  y  de  la  sociedad. 

17.  ¿Podria  el  Estado  católico  mandar  un  acto  religioso  del  culto 
católico  en  cuanto  tal?  Por  autoridad  propia  no  podría;  esa  materia  reli- 
giosa es  de  la  competencia  exclusiva  de  la  Iglesia,  la  cual,  mandando 
directamente  a  los  fieles  un  acto  externo  del  culto,  exige  indirectamente 
la  intención  y  demás  requisitos  para  que  ese  acto  externo  lo  sea  en  rea- 
lidad del  culto,  V.  gr.,  la  celebración  de  la  Misa,  la  recepción  de  los  Sa- 
cramentos, etc.  Ya  notamos  en  otra  ocasión  (2)  que  la  Iglesia  no  impone 
a  nadie  el  acto  interno  de  la  fe;  pero  a  sus  hijos  bautizados  puede  exigir 


(1)  El  mismo  Sr.  Conde  de  Romanones  lo  afirmó  en  el  Congreso,  discutiéndose  el 
caso  del  Ferrol.  «La  obediencia  debida,  dijo,  debe  quitar  los  escrúpulos»,  día  14  de  Di- 
ciembre de  1912. 

(2)  Razón  y  Fe,  t.  XXXIII,  pág.  193. 
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no  hagan  manifestación  externa  en  contra  de  la  fe  que  abrazaron,  como 
podría  ser  el  negarse  exteriormente  a  un  acto  del  culto. 

18.  Análogo,  aunque  no  idéntico,  es  el  caso  del  juramento  exigido 
por  la  ley  y  rehusado  por  el  subdito,  a  quien  se  pide,  alegando  sus 
creencias  en  contrario.  El  juramento  es  una  práctica  religiosa  y  al  mismo 
tiempo  civil  y  política;  pero  de  tal  modo,  que  al  exigirse  por  los  ciuda- 
danos o  la  sociedad  en  los  contratos  o  por  la  ley  en  los  oficios  públi- 
cos, se  exige  como  acto  de  religión,  por  «la  antiquísima  persuasión, 
común  entre  paganos  y  cristianos,  de  que  la  seguridad  de  la  vida  y  del 
trato  social  exige  que  se  supla  y  remedie  la  deficiencia  y  la  debilidad  de 
la  palabra  del  hombre  con  la  autoridad  y  el  respeto  sacrosanto  debido 
a  la  invocación  del  testimonio  divino»  (1).  Eso  es  el  juramento,  «invoca- 
ción del  nombre  de  Dios  en  testimonio  de  la  verdad»  (2).  Y  como  en 
los  adultos  a  quienes  se  pida,  no  se  puede  presumir  ignorancia  invenci- 
ble, según  enseñanza  común  de  filósofos  y  teólogos  (3),  de  la  existencia 
de  Dios,  se  les  puede  exigir  a  lo  menos  «en  nombre  de  Dios»  (4).  Si  el 
juramento  se  exigiese  con  otras  solemnidades  con  que  se  profesase  la 
religión  revelada,  la  católica,  no  podría  exigirse,  en  cuanto  tal,  por  la  sola 
autoridad  civil,  sino  en  nombre  de  la  Iglesia,  v.  gr.,  en  una  nación  cató- 
lica, o  cuando  se  exija  la  condición  de  católico  para  alguna  profesión  o 
empleo.  Es  algo  parecido  a  lo  expresado  arriba  en  la  hipótesis  de  que 
se  pidiera  la  asistencia  a  Misa  o  el  arrodillarse  en  cuanto  acto  de  culto, 
como  tal,  y  no  como  mero  acto  del  servicio  militar. 

* 

Digamos  ya  dos  palabras  siquiera  del  modo  de  precaver  los  conflic- 
tos. Mejor  es  ciertamente  evitarlos  en  lo  posible  que  resolverlos,  aunque 
sea  conforme  a  razón  y  justicia,  después  de  haberse  manifestado;  porque 
no  dejan  de  producir  disgusto  y  aun  con  frecuencia  perjuicios  en  la 
sociedad  esas  luchas  o  conflictos  de  conciencia.  Mas  ¿cómo  evitarlos  de 


(1)  Véase  Minteguiaga,  Razón  y  Fe,  t.  XVIII,  pág.  291. 

(2)  Véase,  v.  gr.,  Gury-Ferreres,  Comp.  Mor.,  1. 1,  núm.  306. 

(3)  Todos  convienen  en  que  ni  es  posible  se  den  ateos  positivos  que  nieguen  con 
error  invencible  o  inculpable  la  existencia  de  Dios,  ni  ateos  negativos  que  invencible- 
mente la  ignoren,  a  lo  menos  por  mucho  tiempo;  véase,  v.  gr.,  Urráburu,  Theodic,  1. 1, 
números  47,  48  sig.,  y  Mendive,  De  Deo  Uno,  thes.  1.^  et  2.^  La  misma  conciencia 
presenta  a  todos  algunas  acciones  como  lícitas  y  otras  como  prohibidas,  lo  que  ya 
implica  un  legislador  o  superior  a  los  hombres,  que  es  Dios.  «Nadie  niega  a  Dios 
escribe  Pascal,  sino  aquel  a  quien  importa  que  no  exista  Dios.»  Este  y  otros  pareci- 
dos testimonios  de  Rousseau,  etc.,  pueden  verse  en  Canet,  pág.  631,  La  pacification 
intellectuelle  par  la  liberté,  Paris,  Bloud  et  Barral. 

(4)  El  art.  434  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  dice,  ap.  1.°:  «El  juramento  se 
prestará  en  nombre  de  Dios.» 
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modo  conveniente  y  eficaz?  Este  es  el  nudo  de  la  dificultad.  En  algunas 
naciones,  cuya  Constitución  política  admite  la  libertad  o  tolerancia  de 
cultos,  se  ha  procurado  evitar  esa  clase  de  conflictos  legislando  en  el 
sentido  de  exigir  expresamente,  o  no  exigir,  ciertas  acciones  cuya  omi- 
sión o  ejecución  habría  de  provocarlos.  La  Constitución  de  Suiza  (29  de 
Marzo  de  1874),  en  su  art.  49,  después  de  consignar  que  «la  libertad  de 
conciencia  y  de  creencia  es  inviolable»,  añade:  «Ninguno  puede  por 
causa  de  opinión  religiosa  substraerse  al  cumplimiento  de  un  deber 
cívico»;  y  en  la  Constitución  de  Guatemala  (11  de  Diciembre  de  1879) 
se  decía  (art.  24)  que  «el  libre  ejercicio  (de  todas  las  religiones)  no  da 
derecho  para  oponerse  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  civiles  y 
políticas».  ¿Es  esto  lógico?  ¿Es  práctico?  ¿Impedirá  esto  que  haya  en 
Suiza  o  en  Guatemala,  como  los  hubo  en  Rusia,  ciudadanos,  por  lo 
demás  excelentes,  que  invoquen  sus  creencias  religiosas  para  negarse  al 
cumplimiento  de  un  deber  cívico,  v.  gr.,  llevar  armas  para  la  defensa  de 
la  patria?  Quien  alegue  y  pruebe  sostener  de  buena  fe  tal  creencia, 
¿cómo  se  persuadirá  que  ésta  es  inviolable  cuando  se  le  fuerza  a  que  no 
la  siga  y  a  obrar  contra  el  dictamen  de  su  dictamen?  ¿Qué  vale  decir  a 
quien  se  cree  en  conciencia  cierta  (invenciblemente  errónea)  obligado  a 
oponerse  á  un  mandato  de  la  autoridad  que  no  tiene  derecho?  ¿Se  evi- 
tará por  eso  el  conflicto?  ¡Si  con  eso  está  ya  planteado!  Esto  no  es  so- 
lución. 

Otras  naciones  han  consignado  en  su  Constitución  que  no  se  exigirán 
a  los  ciudadanos  prácticas  contrarias  a  su  conciencia.  Así,  la  Constitu- 
ción de  Colombia  (4  de  Agosto  de  1886)  establece  en  su  art.  39  que 
«nadie  será  molestado  por  razón  de  sus  opiniones  religiosas  ni  compe- 
lido  por  las  autoridades  a  profesar  creencias  ni  a  observar  prácticas 
contrarias  a  su  conciencia»;  y  en  la  reciente  revisión  de  la  Constitución 
de  Guatemala  se  ha  aprobado  en  el  Congreso  un  artículo  en  que,  decla- 
rada Religión  del  Estado  la  católica,  apostólica,  romana,  y  reconocida 
su  plena  libertad  y  personalidad  jurídica,  se  añade:  «Ninguno  podrá  ser 
inquietado  por  sus  convicciones  religiosas  ni  forzado  a  profesar  otra 
religión  u  observar  prácticas  contrarias  a  su  conciencia»  (1).  ¿Será 
conveniente  este  modo  de  evitar  los  conflictos?— Bien  está  que  el  Estado 
no  se  atreva  por  su  sola  autoridad  a  mandar  o  exigir  actos  religiosos 
como  tales  (2).  Por  temor  precisamente  de  que  el  poder  secular  en  los 
Estados  Unidos  usurpase,  contra  las  leyes  públicas,  algún  derecho  de 
inmiscuirse  en  las  cosas  sagradas,  advirtieron  los  Padres  del  Concilio 
plenario  de  Baltimore  a  los  Sres.  Obispos  que  trabajasen  (con  prudencia) 
para  obtener  de  la  autoridad  civil  que  nunca  se  obligase  a  los  católicos 
alistados  en  el  ejército  o  la  marina  a  asistir,  contra  su  conciencia,  al 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXXVI,  pág.  405. 
<2)    Véase  arriba,  núm.  17. 
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culto  de  los  acatólicos  (1).  Pero  ya  antes  notamos  que  esos  actos  reli- 
giosos, como  asistir  a  Misa,  no  se  piden  en  cuanto  son  actos  del  culto, 
sino  en  cuanto  actos  del  servicio,  por  razón  de  orden  o  disciplina.  Ahora 
bien,  obligarse  el  Estado  por  ley  a  no  exigir  a  determinados  subditos 
tales  actos  no  deja  de  tener  sus  inconvenientes,  y  a  muchos  parecerá 
que  es  peor  el  remedio  que  la  enfermedad.  ¿No  será  mayor  mal  que  el 
conflicto  aparente,  de  no  difícil  solución,  como  hemos  visto,  conceder  a 
los  herejes  en  una  nación  católica  exención  de  ese  servicio,  v.  gr.,  de  la 
asistencia  a  Misa,  que  ejerce  todo  el  ejército?  ¿No  producirá  esto  escán- 
dalo en  los  buenos  ciudadanos?  ¿No  parecerá  privilegio  de  los  rebeldes 
a  la  religión  del  Estado?  No  se  puede  dar  a  priori  una  respuesta  gene- 
ral. Hay  que  ver  las  circunstancias  de  cada  nación,  y  a  ellas  acomodar 
la  ley.  La  ley  ha  de  mirar  siempre  al  bien  común;  se  da  para  la  comuni- 
dad, y  no  se  ha  de  omitir  porque  a  unos  pocos  haya  de  disgustar.  Si  en 
una  nación,  aun  con  tolerancia  constitucional,  la  casi  totalidad  de  los 
ciudadanos  es  de  católicos,  éstos  son  los  que  moralmente  forman  la 
comunidad,  y  para  ellos  se  ha  de  legislar;  a  los  otros  pocos  no  se  les 
castigará  por  no  ser  católicos;  no  se  les  impondrá  por  ello  nueva  carga 
ni  se  les  privará  de  los  derechos  comunes  a  todos  los  ciudadanos;  pero 
tampoco  se  les  eximirá  del  cumplimiento  de  las  leyes  comunes  ni  se  les 
librará  de  las  cargas  de  los  demás  ciudadanos  (2). 

No  conociendo  las  circunstancias  sociales  y  políticas  de  esas  nacio- 
nes, Colombia  y  Guatemala,  no  hemos  de  juzgar  si  es  prudente  o  de 
conveniencia  social  esa  disposición;  sólo  diremos  que  la  generalidad  de 
la  frase  no  parece  feliz  y  sí  expuesta  a  grandes  abusos.  Al  establecerse 
que  ninguno  será  compelido  a  observar  prácticas  contrarias  a  su  con- 
ciencia, ¿se  trata  de  cualesquiera  prácticas  y  en  cualquiera  materia?  Esto 
sería  excesivo,  llevaría  a  la  anarquía  por  el  desconocimiento  de  la  au- 
toridad. Y  si  se  entienden  sólo  las  prácticas  religiosas  en  el  sentido  an- 
tes explicado,  ¿bastará  la  simple  palabra  del  ciudadano,  sin  otra  prueba 
fehaciente,  de  que  no  es  católico  o  de  que  la  práctica  repugna  en  reali- 
dad a  su  conciencia  para  tenerse  por  excusado?  Esto  parece  indicar  el 
texto,  y  esto  es  muy  peligroso.  ¡Cuántas  veces  podrá  suceder  que  el 
deseo  de  librarse  de  una  carga  moverá  al  ciudadano  a  quien  se  le  im- 
pone a  decir  que  es  contraria  a  su  conciencia  o  a  su  creencia,  aunque  en 
realidad  no  lo  sea! 

* 
*  * 

En  España  sabido  es  que  hasta  el  año  actual  (1913)  ninguna  dispo- 
sición se  había  dado  para  evitar  semejantes  conflictos,  ni  se  había  juz- 
gado en  modo  alguno  convenir.  Éstos  eran  rarísimos  y  se  resolvían  tran- 


(1)  Véase  Lehmkuhl,  1.  c. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XVI,  pág.  484. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXVII  20 
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quilamente  aplicando  las  leyes  generales  y  según  las  normas  antes 
indicadas.  Pero  le  hubiera  parecido  al  Sr.  Conde  de  Romanones  ser 
poco  izquierdista  si  no  hubiera  procurado  modificar  la  legislación  vi- 
gente en  este  y  otros  puntos  en  favor  de  lo  que  llama  las  izquierdas. 

En  la  Gaceta  del  29  de  Enero  del  corriente  año  se  publicó  una  real 
orden  (de  Guerra)  que  dice  así:  «A  pesar  del  amplio  criterio  en  que  está 
informado  el  art.  9.''  de  dicha  real  orden  (1),  (la  del  3  de  Julio  de  1906, 
que  arriba  citamos)  han  surgido  algunas  veces  (2)  incidentes  enojosos, 
y  para  en  lo  sucesivo  evitarlos,  confirmando  en  todas  sus  partes  los 
preceptos  de  la  expresada  real  orden,  que  queda  en  toda  su  fuerza  y 
vigor,  es  voluntad  del  Rey...  se  entienda  aclarada  en  el  sentido  de  que 
todos  aquellos  que  en  sus  hojas  de  servicios  o  filiaciones  conste  que  no 
profesan  la  Religión  católica,  apostólica,  romana,  quedarán  exceptuados 
de  asistir  en  los  días  festivos  al  acto  de  la  Misa,  concurriendo  a  ella  los 
católicos  en  la  forma  que  se  determine  por  sus  jefes»  (3). 

¿Qué  pensar  de  esta  real  orden?— Que  es  inexplicable,  contradictoria, 
ilógica,  perjudicial  al  bien  público.  Por  una  parte,  confirma  la  real  orden 
de  3  de  Julio,  en  que  se  declara  obligatorio  para  todos,  soldados  y  jefes, 
el  acto  de  asistir  a  Misa  cuando  se  ordene  la  asistencia  de  la  fuerza 
armada,  y  por  otra  parte,  la  anula  con  la  aclaración  o  declaración  de 
que  esa  asistencia  a  Misa  no  es  acto  obligatorio  para  algunos.  ¿Quién 
entiende  esto?  Afirma  asimismo  la  real  orden  de  25  de  Enero  que,  para 
evitar  conflictos,  confirmando  en  todas  sus  partes  los  preceptos  de  la 
real  orden  del  3  de  Julio,  la  aclara  derogándola  respecto  de  algunos  mi- 
litares, para  evitar  incidentes  enojosos,  esos  conflictos... 

La  razón  de  esta  real  orden  para  evitarlos  no  se  ve.  Las  circunstancias 
hoy  día  12  Octubre  son  semejantes  a  las  de  1906,  cuando  mandaba  tam- 
bién el  partido  liberal.  Lo  que  entonces  no  se  veía,  ni  ahora  tampoco  lo  ve 
España,  es  lo  que  tantas  veces  ha  manifestado  el  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes, que  la  libertad  de  conciencia  constitucional  exija  semejantes  disposi- 
ciones ministeriales  en  favor  exclusivo  de  los  herejes,  meramente  tolera- 
dos por  la  Constitución.  Ya  al  discutirse  el  caso  del  Ferrol  en  el  Congreso 
(14  de  Diciembre  último)  lo  indicó  el  Sr.  Conde,  mencionando  el  respeto 
a  la  libertad  de  conciencia  a  que  todos,  decía,  venimos  obligados.  Y  por 
ella  ha  hecho  publicar  esa  real  orden  que  tan  severas  censuras  ha  mere- 
cido de  personas  conspicuas  de  todos  los  partidos.  Dura  es,  pero  lógica, 
la  del  Sr.  Vázquez  de  Mella  en  la  sesión  del  Congreso  de  6  de  Junio  pasa- 
do. «Si  por  la  opinión  individual  del  soldado  del  Ferrol  (a  que  se  reducía 


(1)  «Interpretando  genuinamente,  se  dice,  el  espíritu  y  letra  de  la  Constitución  de 
la  Monarquía.» 

(2)  «Por  fortuna,  muy  pocas»,  se  añade. 

(3)  En  Alcubilla,  Boletín  jurídico  -  administrativo ,  primera  entrega  del  apéndice 
de  1913. 
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esa  libertad  de  conciencia)  se  quita  la  obligación  de  ir  a  Misa,  ¿por  qué 
no  quitar,  decía  el  Sr.  Mella,  la  obligación  de  ser  fiel  a  la  Monarquía  o 
la  de  jurar  la  bandera  el  soldado?  Pues  lo  mismo  aquí  que  allí  puede  ale- 
gar el  soldado  su  opinión  individual  o  su  libertad  de  conciencia.»  Y  con- 
cluía el  gran  orador  católico  que  el  que  da  semejante  real  orden  res- 
pecto de  la  Misa,  o  es  un  informal  ilógico,  por  no  extenderla  a  todas  las 
demás  acciones  o  actos  del  servicio  que  repugnen  a  esa  libertad  de  con- 
ciencia del  individuo,  o  es  un  imbécil,  incapaz  de  comprender  lo  ilógico 
de  su  conducta  gubernativa.  «No  cabe  duda,  dice  el  Diario  de  Barcelo- 
na en  un  vibrante  artículo,  «La  Religión  y  el  servicio  militar»  (26  de  Fe- 
brero) (1),  de  que  se  tratará  de  recabar  estas  concesiones  (respecto  de 
actos  semejantes  en  las  procesiones,  Misas  de  campaña  y  demás  que 
expresa  la  real  orden  de  3  de  Julio  citada  y  aun  de  la  jura  de  bandera), 
por  ser  de  naturaleza  semejante  a  la  que  ha  determinado  la  real  orden 
(de  Enero);  y  bien  pudiera  ocurrir  que  se  lograsen  con  la  facilidad  con 
que  ha  sido  publicada  la  aclaración  de  ahora  en  el  diario  oficial.  El  en- 
flaquecimiento de  las  instituciones  armadas  es  buscado  por  muchos  ca- 
minos, y  el  llamado  de  la  libertad  de  conciencia  uno  de  ellos.  Por  él 
consiguen  los  radicalismos  políticos  y  sectarios  obras  de  destrucción, 
como  las  hay  en  gran  número  en  Francia,  donde  los  antimilitaristas  y  los 
patrioteros  han  conseguido  una  buena  parte  de  sus  deseos...» 

Con  razón  podemos  concluir  que  esa  real  orden  no  ha  debido  darse 
como  modo  conveniente,  pues  no  lo  es,  y  sí  muy  perjudicial  en  España, 
de  evitar  los  mencionados  conflictos,  y  que  por  lo  mismo  tampoco  debe 
aprobarse  el  proyecto  de  suprimir  la  Misa  de  los  Tribunales...  Por  la 
misma  razón  y  aun  mayor,  por  la  naturaleza  misma  del  juramento  y  su 
significación  siempre  y  en  todas  partes,  no  ha  debido  aprobarse  la  ley 
que  permite  a  los  individuos  prometer,  en  vez  de  jurar,  en  todos  los  ca- 
sos (con  excepción  de  la  jura  de  banderas  en  el  ejército)  en  que  las  leyes 
exijan  la  prestación  del  juramento,  si  éste  no  es  conforme  a  su  concien- 
cia de  ellos.  Pero  de  lo  infundado,  incongruente  y  dañoso  de  esta  ley 
del  juramento  nada  tenemos  que  añadir  a  los  razonadísimos  artículos 
del  P.  Minteguiaga  contra  el  proyecto  del  Sr.  Romanones  (Octubre,  1906), 
reproducido  substancialmente  en  1910  por  el  Sr.  Ruiz  y  Valarino,  con- 
vertido en  ley,  y  sobre  la  ley  misma  (2).  La  supresión  del  juramento  no 
es  en  verdad  modo  conveniente  de  evitar  los  conflictos. 


(1)  Cúmpleme  corregir  un  error  de  ajuste  cometido  en  el  t.  XXXV  de  Razón  y  Fe, 
pág.  452,  nota  (1),  por  el  que  aparece  como  corresponsal  bien  conocido  del  Diario  de 
Barcelona  «Pablo  Villada  A.  M.  F.».  No,  el  corresponsal  es  sólo  A.  M.  F. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XVIII,  pág.  277,  «Proyecto  de  ley  sobre  el  juramento», 
y  t.  XXIX,  pág.  300,  «La  ley  sobre  el  juramento». 
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El  Único  medio  eficaz,  idóneo,  justo  de  evitarlos,  es  la  instrucción 
copiosa,  sólida,  principalmente  religiosa,  de  los  ciudadanos.  Con  ella 
aprenderán  todos  a  conocer  sus  deberes  y  sus  derechos,  sus  obligacio- 
nes de  subditos  o  de  superiores.  Y  como  los  conflictos  expresados  no 
pueden  nacer  sino  del  error  o  ignorancia  invencible  de  sus  deberes  en 
la  autoridad  o  en  el  subdito;  puesta  esa  instrucción  cesará  en  lo  posible 
tal  error  o  ignorancia,  y,  por  tanto,  la  conciencia  invenciblemente  erró- 
nea, y  por  lo  mismo  cesarán  en  lo  posible  los  conflictos.  Esto  es  lo  que 
urge,  fomentar  la  instrucción  religiosa,  no  el  eximir  de  las  cargas  comu- 
nes impuestas  por  la  ley  a  los  que  aleguen  ser  contrarias  a  su  libertad 
de  conciencia. 

P.   ViLLADA. 


-<•>- 


Diferencias  entre  la  iglesia  g  el  Estado 

con  moíivo  del  Real  Paíronaío  en  el  siglo  XVilL 


IX 

EL  SEÑOR  NUNCIO   EN   MADRID 


Sumario:  1.  Fin  de  estas  diferencias  por  medio  del  Concordato  de  1737.— 2.  Proceder 
de  la  Santa  Sede  en  el  asunto  del  breve  ínter  egregias.—S.  Artículos  1.°  y  23  del 
Concordato.— 4.  El  Nuncio  en  Bayona  y  en  Madrid.— 5.  Precio  de  la  paz. 

1.  La  entrada  del  Nuncio  en  Madrid  y  la  correlativa  admisión  de 
nuestro  Embajador  en  Roma  significaban  la  terminación  de  estas  dife- 
rencias, la  deseada  concordia  entre  la  Santa  Sede  y  España.  Esta  paz  y 
concordia  debían  establecerse  por  medio  del  Concordato  de  1737.  «De- 
seando, dice  el  texto  de  su  preámbulo,  la  Magestad  Cathólica  de  Phe- 
lipe  V,  Rey  de  las  Españas,  dar  providencia  para  la  quietud  y  bien  pú- 
blico de  sus  Reynos,  con  la  solicitud  de  algún  reglamento  oportuno 
sobre  ciertos  Capítulos  concernientes  a  sus  Iglesias  y  Eclesiásticos;  y 
queriendo,  no  sólo  terminar  por  medio  de  una  firme  e  indissoluble  con- 
cordia con  la  Santa  Sede  las  acaecidas  diferencias  que  al  presente  ocu- 
rren, sino  también  quitar  qualquiera  materia  y  ocasión  que  pueda  en 
adelante  dar  origen  de  nuevos  disturbios  y  discusiones,  hizo  presente  a 
la  Santidad  de...* 

En  este  Concordato,  si  bien  se  mira,  hay  dos  puntos  capitales:  1.°,  la 
materia  de  abusos,  que  dio  antes  ocasión  a  los  frustrados  convenios 
de  1714  y  1717,  recogida  ahora  en  lo  que  llamaron  «Proposiciones  que 
formó  el  Señor  D.  Joseph  Rodrigo  Villalpando,  Marqués  de  la  Com- 
puesta»; 2.°,  los  asuntos  particulares  de  la  presente  disensión  (1).  De 
esto  segundo  voy  a  ocuparme. 

El  punto  más  importante  en  el  estado  a  que  han  llegado  estas  con- 
troversias, decía  el  Sr.  Obispo  de  Avila  al  Secretario  de  Su  Santidad, 
«se  reduce  a  dos  artículos,  el  primero  acerca  del  decreto  del  Rey  de  20 
[24]  de  Octubre,  en  que  manda  a  los  Obispos  que  a  ninguna  Bula, 
Breve,  Rescripto  o  Mandato  Apostólico  den  cumplimiento  y  execución 
sin  remitirlo  primero  al  Consejo  Real,  para  que  por  aquel  Tribunal  se 


(1)  Para  todo  lo  que  se  refiere  a  la  bibliografía,  valor,  forma...  de  este  Concordato 
de  1737,  véase  Razón  y  Fe,  XVII,  324-340;  XVIII,  311-324;  XIX,  60-70;  en  cuanto  a  la 
bibliografía,  sólo  advierto  que  ni  ha  aparecido  desde  entonces  trabajo  digno  de  notarse 
ni  he  encontrado  documento  nuevo  alguno  verdaderamente  importante. 
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juzgue  si  se  le  deve  dar  passo  o  retener  para  suplicar.  El  segundo  ar- 
tículo es  sobre  la  extensión  del  Patronato  Real  a  las  piezas  eclesiásticas 
que  llaman  vssurpadas  al  Patronato  por  la  jurisdicción  eclesiástica...  si 
por  alguna  duda  acerca  del  derecho  se  vbiesse  de  ver  en  justicia,  parece, 
según  se  va  viendo,  no  reconocer  a  su  Santidad  por  juez  vnico,  sin  em- 
bargo de  su  declaración,  sino  que  el  Consejo  de  la  Real  Cámara  ha 
comenzado  a  juzgar  sobre  esta  causa... 

»Si  estos  dos  articulos  no  quedan  totalmente  evacuados  y  asentado 
lo  que  sobre  ellos  se  deva  ejecutar,  es  totalmente  imposible,  si  algo 
queda  pendiente,  el  que  los  Obispos  contengan  el  poder  de  la  Potestad 
regia...»  (1).  Siendo  muy  de  temer  que  si  no  se  capitula  en  el  ajuste  este 
asunto,  continúen  en  lo  comenzado,  aun  después  de  compuestas  las  dos 
Cortes  (2). 

Vieron  en  Roma  toda  la  necesidad  y  a  la  vez  toda  la  dificultad  del 
caso.  «Sobre  estos  artículos,  respondía  el  Secretario  al  Internuncio  en  2 
de  Marzo  de  1737,  y  sobre  cualquiera  otro  punto  de  las  controversias 
promovidas,  procuraremos  con  todo  esfuerzo  defender  y  sostener  los 
derechos  apostólicos,  a  lo  cual  ayudaría  también  mucho  el  que  los  Obis- 
pos de  España  se  mantuvieran  unidos  y  constantes  en  cumplir  su  obli- 
gación y  obedecer  a  las  paternales  insinuaciones  y  mandatos  recibidos 
en  los  breves  de  Nuestro  Señor,  y  no  se  dejasen  unos  vencer  del  temor, 
otros  de  humanos  y  políticos  respetos,  como  V.  I.  oportunamente  conoce 
y  dice»  (3). 

Para  defender  y  sostener,  pues,  los  derechos  apostólicos  en  los  pun- 
tos insinuados  por  el  Internuncio,  se  redactaron  los  artículos  1.°  y  23  del 
Concordato;  pero  antes  de  examinarlos,  es  preciso  ver  cómo  procuró  la 
Santa  Sede  unir  y  sostener  a  los  Obispos  españoles  en  el  asunto  del 
breve  ínter  egregias,  que  es  a  lo  que  manifiestamente  aluden  las  citadas 
palabras  del  Secretario  de  Estado. 

2.  No  hay  por  qué  repetir  aquí  qué  fin  movió  ai  Sumo  Pontífice  a 
escribir  y  enviar  el  breve  ínter  egregias;  su  mismo  texto  y  la  decisión 
de  la  Junta  o  Congregación  particular,  en  que  se  deliberó  sobre  el  asunto, 
lo  ponen  bien  de  manifiesto:  «Su  Santidad  confía...  en  el  celo  de  los... 
obispos  de  España  que  se  abstendrán  de  semejantes  actos  tan  perjudi- 
ciales [sobre  la  extensión  del  Patronato],  ahora  que  se  les  prescribe  con 
el  Breve  circular  no  mezclarse  en  tales  materias,  reservadas  a  la  Santa 
Sede.»  Véase  Razón  y  Fe,  XXIV,  73. 

Tampoco  hace  falta  sino  recordar  que  estaban  prontos  en  Roma  a 
usar  de  rigor,  si  el  rigor  era  preciso.  (ídem,  XXVI,  285,  nota  2.) 


(1)  Archivo  Vaticano,  Nunziatura  di  Spagna,  242;  23  de  Enero  de  1737. 

(2)  Son  también  palabras  del  Internuncio  en  su  carta  de  20  de  Junio  de  1736. 
ídem,  241. 

(3)  ídem,  425. 
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Esto  supuesto,  sabido  por  Su  Santidad  el  decreto  de  24  de  Octubre 
de  1736,  que  mandaba  (como  vimos)  a  todos  los  Prelados  no  dar  cum- 
plimiento a  ninguna  bula,  ni  breve,  ni  rescriptos  (excepto  los  de  Peni- 
tenciaría, por  gran  favor)  sino  después  de  haber  enterado  al  Consejo  y 
recibido  su  visto  bueno;  redactó  dos  breves  a  15  y  20  de  Diciembre,  en 
que  se  prohibe  y  anatematiza  con  graves  palabras  aquel  nuevo  aten- 
tado contra  la  jurisdicción  eclesiástica,  se  declaran  nulas  sus  disposicio- 
nes regalistas  y  se  manda  instantemente  dar,  a  pesar  de  todo,  cumpli- 
miento a  las  provisiones  de  Roma  (1). 

Estos  breves,  aunque  en  junta  de  7  de  Enero  de  1737  quedó  resuelto 


(1)  El  primer  breve  Ad  gravissimas  solliciíadines  iba  dirigido  a  los  Obispos  espa- 
ñoles. He  aquí  algunas  cláusulas:  -Ad  gravissimas  solliicitudines  non  sine  magna 
doloris  acerbitate  Nobis  injectas  ob  tot  injurias  et  detrimenta  Ecclesiasticae  disciplinae 
in  istis  Hispaniarum  Regnis  jam  dudum  irrogata...,  illa  longe  gravior  accessit,  quod  re- 
scivimus  Edictum  Regio  nomine  Vobis  die  vigésima  quarta  mensis  octobris  proposi- 
tum  esse  Apostolicae  auctoritati  nostrae  libertatique  vestrae  vehementer  injuriosum 
atque  infensum...  Per  illud  enim  Vobis,  Venerabilis  Fratres,  aliisque  per  Híspanlas 
Praesulibus  injungitur,  quod  non  sine  effusis  lacrymis  repetinius,  ut  quascumque  Apo- 
stólicas literas  aut  justitiae  aut  gratlae  sive  sub  Bulla  sive  in  forma  Brevis  et  Rescripta 
omnia  Romae  data,  iis  tantum  exceptls,  quae  a  Sacrae  Poenitentiariae  Tribunali  concedí 
solent,  recta  ac  Regias  manus,  suspensa  interlm  eorumdem  executione,  transmittatis... 
Ejusmodi  autem  edictum  tam  ab  eximia  Catholici  Regis  pietale,  sapientia  et  justitia 
atque  a  prístina  erga  Apostolorum  Principis  Cathedram  venerationi  alienum  est,  ut 
omní  procul  dubio  existimemus  Catholicam  Majestatem  praeposteris  aliorum  consi- 
liis  fortasse  fuisse  praeoccupatam.  Ab  omní  enim  jure  absonum  est  et  a  comprobata 
etiam  tot  seculorum  in  Regnis  istis  consueíudine  abhorret,  ut  laícae  potestatí  obnoxia 
sit  Sacrorum  Antístitum  libertas  In  expediendis  praesertim  quoad  ecclesiasticum  régi- 
men pastoralis  providentiae  negotiis...  Quamobrem  hac  in  re  ad  PontlGclam  benignlta- 
tem  voluntatemque  uoslram  Catholicae  Majestati  amplius  contestandaní  nullo  pacto 
sine  gravi  aeternae  salutis  discrimine  possumus  connivere  et  simulare  inflictum 
novum  vulnus.»  Recuerda  luego  el  Papa  la  bula  de  la  Cena  y  las  veces  que  se  había 
dado  aquel  mal  paso  en  España,  cómo  siempre  los  reyes  habían  echado  pies  atrás,  la 
obligación  de  los  Obispos  a  oponerse,  y  termina:  «Verum  ut  mandatis  etiam  nostris 
obtemperantes  pristinam  in  exequendis  Apostolicis  Literis  et  Rescriptis  obstrictam 
fidem  vestram  et  alacrius  commostretis  et  dignum  obedíentiae  vestrae  meritum  magis 
augeatur,  praecipimus  Vobis  et  mandamus,  ut  pastorali  libertati  vestrae  auctoritatique 
nostrae  bene  hac  in  parte  secundum  perpetuam  quoque  consuetudínem  consulentes, 
nullo  pacto,  aut  quovis  colore  aut  obteníu  quascumque  Apostólicas  Literas  et  Rescri- 
pta ad  Vos  jurisdictionique  vestrae  subjectos  pervenientia  a  laicae  potestalis  ministris 
sive  cognoscenda  sive  examinanda  sive  inhibenda  permittatis;  sed  statim  executíoni 
danda  curetis.  Praeterea  notum  esse  volumus  quidquid  hac  in  re  injunctum  praece- 
ptumque,  aut  praecipiendum  et  injungendum  esse  contigerit,  irritum,  nullum,  nullius 
roboris  ac  momenti  et  omnino  attentatum  esse,  quemadmodum  tale  esse  Apostólica 
auctoritate  per  hasce  nostras  in  forma  Brevis  Literas...  declaramus  et  improbamus.» 

Copiado  de  un  ejemplar  impreso,  sellado  y  firmado,  que  se  conserva  en  el  Archivo 
Vaticano,  Spogna-Appendice  IV. 

El  segundo  breve,  de  20  de  Diciembre,  Regium  edictum,  está  redactado  en  térmi- 
nos parecidos  y  dirigido  a  los  religiosos  benedictinos  y  a  los  abades,  priores...  nullius. 
Archivo  Vaticano,  Brevi  ad  Principes,  106,  fol.  292;  Biblioteca  corsiniana,  Mss.  1.183,  y 
el  original  en  pergamino  en  el  mismo  Archivo  Vaticano,  Spagna-Appendice  VL 
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enviarlos  prontamente,  no  creo  que,  al  fin  de  todo,  llegaran  a  expedirse; 
el  silencio  total  de  los  que  mediaban  en  el  asunto  bastaría  a  probarlo; 
cuanto  más  que  por  aquel  entonces  se  empezó  a  saber  en  Roma  el  fra- 
caso de  los  primeros  breves,  y,  naturalmente,  no  debió  parecer  opor- 
tuno exponer  los  nuevos  a  parecido  o  mayor  fracaso  (1). 

Redújose,  pues,  desde  entonces  el  Secretario  de  Estado  a  dirigir  al 
Internuncio,  a  alabar  la  fortaleza  y  constancia  de  los  Obispos  españoles 
que,  siguiendo  las  advertencias  y  ejemplo  del  mismo  Prelado  de  Ávila, 
se  mostraban  fieles,  a  aconsejarle  repetidas  veces  sostuviera  a  los  inde- 
cisos, a  lamentar  amargamente  la  debilidad  de  los  que  habían  caído. 

«No  deja  V.  S.  lima.,  escribía  el  Secretario  al  Sr.  Obispo  de  Avila  el  12  de  Enero 
de  1737,  de  contentar  cada  vez  más  a  Nuestro  Señor  con  las  muestras  de  su  celo  ince- 
sante en  servicio  de  la  Santa  Sede  y  de  la  justa  causa...  Ni  puedo  yo  suficientemente 
expresar  el  agrado  que  experimentó  su  Beatitud,  entendiendo  particularmente  la  cons- 
tante firmeza  de  V.  lima,  al  protestar  que  no  entregará  jamás  a  cualquier  costa  breve 
a!ííimo  pontificio  cuando  le  fuera  exigido  por  el  Consejo  de  Castilla  o  por  la  potestad 
laica,  como  ya  se  había  dado  orden  a  todos  los  Prelados  de  España.  Su  Santidad,  pro- 
metiéndose la  dicha  de  hallar  esa  misma  intrepidez  en  los  demás  Arzobispos  y  Obispos 
en  defensa  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Iglesia  en  tan  escabrosas  contin- 
gencias, conforme  a  la  obligación  que  cada  uno  tiene  y  debe  conocer,  según  exige 
su  propio  carácter  y  dignidad,  desea,  sin  embargo,  que  V.  S.  lima.,  que  ha  comenzado 
con  el  ejemplo  y  con  sus  animosas  insinuaciones  a  esforzarlos  para  una  valiente  y 
unida  oposición  a  cualquier  atentado  de  la  potestad  secular,  prosiga  con  sus  exortacio- 
nes  en  sostenerlos  siempre  constantes  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  ya  que  el 
antemural  más  fuerte  de  la  Santa  Sede  en  estas  circunstancias  es,  sin  duda  alguna, 
el  cuerpo  todo  de  los  Prelados  de  España,  si  se  conservan  unidos  perfectamente  en  el 
cumplimiento  de  su  deber.» 

A  9  de  Febrero:  «Vemos  cómo  el  mismo  prelado  [de  Mondoñedo]  está  lleno  de 
celo  y  armado  de  constancia  en  defensa  de  la  jurisdicción  y  libertad  eclesiástica,  negán- 
dose resueltamente  a  entregar  el  breve.  No  se  han  portado  así"ni  con  el  mismo  valor 
otros  Obispos  que  V.  S.  lima,  indica,  los  cuales  o  no  han  tenido  reparo  de  entregar  el 
breve  o  han  usado  ciertos  medios  que  demuestran  más  espíritu  político  que  fervor 
eclesiástico.» 

Y  a  16:  «Veo  por  sus  cartas  la  constancia  de  V.  S.  lima,  y  la  de  los  otros  obispos 
que  señala  en  su  nota;  cómo  se  han  mantenido  firmes  en  no  entregar  el  breve...,  efecto 
en  gran  parte  de  su  ejemplo  y  palabras.  A  estos  celosísimos  obispos  es  justo  mani- 
festar la  plenísima  satisfacción  que  ha  experimentado  su  Santidad;  y  así  V.  S.  lima,  les 
puede  escribir  asegurándoles  que  su  Santidad  ha  quedado  sumamente  consolado  al 
entender  su  intrepidez.  Desde  aquí  se  haría  directamente,  pero  no  podemos  tener  noti- 
cia de  todos,  así  V.  S.  lima,  puede  hacerlo,  animando  siempre  a  los  mismos  Prelados 
para  que  se  señalen  en  servicio  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede»  (2). 


(1)  Este  silencio,  en  nuestro  caso,  me  parece  prueba  decisiva.  Además,  en  una  post- 
data decía  expresamente,  como  vimos,  el  Internuncio  al  Sr.  Molina  a  21  de  Abril 
de  1737:  «Los  dos  Mandatos  Apostólicos  [de  que  habia  hablado  en  la  carta]  no  vinie- 
ron en  Breves  o  Rescriptos,  sino  en  Cartas  del  S.'»'  Cardenal  Secretario  de  Estado...»; 
palabras  que  bastantemente  indican,  comparadas  sobre  todo  con  las  que  él  había 
escrito  al  mismo  Cardenal  y  se  copian  poco  después  en  el  texto,  que  no  hubo  nuevo 
mandato  de  Roma  en  forma  de  breve  después  del  breve  ínter  egregias. 

(2)  Toda  la  correspondencia  del  Secretario,  tanto  al  Internuncio  (v.  425)  como  al 
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Parecía  al  Sr.  Obispo  de  Avila  corto  premio  y  leve  corrección  esta 
muestra  general  de  agrado  o  de  disgusto;  por  esto  en  una  de  las  suyas, 
antes  de  recibir  la  anterior,  expuesto  el  proceder  de  unos  y  otros,  pro- 
puso a  la  Santa  Sede  el  siguiente  plan: 

«En  vista  de  lo  referido,  tengo  por  muy  conveniente  y  aun  preciso, 
mirando  adelante,  que  Nuestro  Señor  se  muestre  muy  ofendido  de  los 
que  le  [el  breve]  entregaron  y  mui  servido  de  los  que  con  fortaleza  se 
resistieron  a  la  entrega,  consolándolos  en  la  persecución  que  por  esta 
causa  padecen  y  alabándolos  de  que  para  saber  la  mente  de  su  Santi- 
dad recurriesen  a  mí  como  a  Nuncio,  por  mandárselo  así  Nuestro  Señor 
en  el  mismo  breve. 

*E1  medio  seguro  para  esta  demostración  no  podrá  ser  otro  breue 
circular,  porque  sucederá  lo  mismo  que  con  el  primero,  y  así  juzgo  será 
mejor  en  vna  carta  dirigida  a  mí  insertar  la  cláusula  de  lo  que  Nuestro 
Señor  me  manda  decir  a  los  Obispos,  y  io  remitiré  copia  de  dicha  cláu- 
sula a  todos  (menos  tres  o  quatro  que  frecuentan  el  palacio  del  Rey),  y 
desta  suerte  ni  aun  de  mí  puede  aver  quexa  de  aver  repartido  breue 
sin  embiarle  al  Consexo;  y  aunque  me  ayan  hechado  del  reyno  no  im- 
porta, que  el  Auditor  me  remittirá  la  carta  y  io  tendré  conducto  para 
remittir  a  los  Obispos  copia  de  la  cláusula»  (!)• 

Recibida  ésta,  no  tardó  en  contestar  el  Secretario;  quien,  después  de 
alabar  una  vez  más  el  celo  del  Internuncio,  asegurarle  que  en  el  entablado 
Concordato  atenderían  a  los  puntos  por  él  indicados,  y  repetirle  de  nuevo 
que  animase  a  los  que  en  España  titubeaban  y  asegurase  más  y  más  a 
los  que  mostraban  pecho  fuerte,  responde  directamente  al  plan  pro- 
puesto: «Para  que  V.  S.  lima,  pueda  cumplir  su  proyecto  con  mayor 
seguridad,  según  el  modo  indicado  en  su  última  carta,  le  envío  con  ésta 
mía  aparte  otra  hoja,  en  que  expreso,  en  nombre  de  Su  Santidad,  los  sen- 
timientos mismos  que  V.  lima,  insinuó,  para  que  pueda  mandar  copias  a 
los  prelados  de  España,  según  juzgare  oportuno,  y  procurar  de  este 
modo  volverlos  o  mantenerlos  intrépidos  en  favor  de  nuestra  causa»  (2). 

Con  esto,  escribió  el  Sr.  Obispo  de  Avila  a  los  Obispos  constantes 
conforme  a  las  insinuaciones  que  el  Secretario  le  hacía,  remitiéndoles 
juntamente  copia  de  la  carta  reservada;  «lo  cual,  decía,  les  servirá  de 
fortaleza,  y  para  los  que  entregaron  el  breve  dispondré  lo  que  más  con- 
veniente parezca»  (3).     ' 

Auditor  (v.  424),  está  llena  de  estas  ideas.  Verbigracia,  en  la  primera  a  2, 9, 23  de  Febrero 
de  1737,  y  en  la  segunda  a  12  de  Enero,  16,  23  de  Febrero,  16  de  Marzo,  13,  27  de  Julio 
de  1737. 

(1)  Archivo  Vaticano,  Nunziatura  de  Spagna,  242. 

(2)  ídem,  425. 

(3)  ídem,  242.  En  concreto,  no  he  podido  averiguar  qué  es  lo  que  juzgó  oportuno 
hacer  con  esos  otros  Obispos  el  Internuncio;  supongo  que  si  no  les  envió  también 
copia  de  la  carta  del  Secretario,  les  significarla  la  mente  y  el  sentimiento  de  la  Santa 
Sede,  con  palabras  tomadas,  sin  duda,  de  la  misma  carta. 
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Esta  carta  reservada  del  Secretario  de  Estado,  que  expresa  los  sen- 
timientos de  Su  Santidad  sobre  el  diverso  proceder  de  los  Prelados 
españoles  en  el  asunto  del  breve  ínter  egregias,  textualmente  dice  así: 

«Bien  puede  V.  S.  lima,  figurarse  el  disgusto  gravísimo  que  ha  experimentado  Nues- 
tro Señor  al  entender  que  una  gran  parte  de  los  Prelados  de  España,  movidos  o  del 
temor  o  creyendo  asegurarse  con  frivolos  pretextos  políticos  han  cedido  a  los  reque- 
rimientos del  Consejo  de  Castilla  y  entregado  a  la  potestad  secular  o  dejado  que  ella 
lo  tome,  el  breve  pontificio  que  su  Santidad  les  había  escrito  para  amonestarles  del 
modo  con  que  debían  portarse  en  las  presentes  lamentables  circunstancias  de  la  Santa 
Sede  y  de  la  Jurisdicción  eclesiástica;  mas  puedo  añadir,  y  con  razón,  que  esta  amargura 
tan  justificada  de  la  Santa  Sede  va  creciendo  cada  vez  más,  reflexionando  la  grave  in- 
juria que  se  le  ha  inferido,  el  poco  caso,  más  aún,  el  desprecio  del  mandato  apostólico, 
el  escándalo  causado  en  la  Iglesia  de  Dios  y  el  daño  notable  que  se  sigue  a  los  obispos 
constantes  y  obedientes  a  la  Santa  Sede,  cosas  todas  esencialisimas,  que  de  ningún 
modo  consideraron  los  prelados  que  se  dejaron  inducir  a  la  entrega  del  breve.  Queda, 
pues,  a  su  Beatitud,  después  de  la  esperanza  en  el  auxilio  divino,  un  solo  motivo  de 
consuelo  nada  común,  volver  los  ojos  a  la  intrepidez  y  celo  fervoroso  de  aquellos 
otros  obispos  que,  pospuesto  todo  humano  interés  y  subyugada  la  servil  pasión  del 
temor,  se  han  opuesto  con  fortaleza  y  valor  pastoral  a  las  exigencias  de  los  ministros 
seculares  y  resueltamente  han  rehusado  manchar  su  honor  y  su  fe  con  la  escandalosa 
entrega  del  indicado  breve;  de  modo  que  a  éstos  que  han  sabido  merecerse  la  pater- 
nal aprobación  y  las  complacidas  alabanzas  de  la  Suprema  Cabeza  de  la  Iglesia,  justa- 
mente conviene  que  V.  S.  lima.,  en  nombre  de  su  Santidad,  les  declare  los  tiernos  y 
cordiales  sentimientos  con  que  se  ha  dignado  favorecerlos  en  esta  ocasión  nuestro 
amoroso  Padre  Santo,  consolándolos  y  animándolos  a  sufrir  generosamente  cualquier 
incomodidad  y  persecución  que  sufrieren  por  la  justicia  y  la  causa  de  la  Iglesia,  y  a  la 
vez  les  advertirá  recurran  siempre  a  V.  S.  lima,  como  a  Nuncio  Apostólico  para  con- 
formar en  lo  porvenir  su  conducta  en  cualquier  nuevo  acontecimiento,  y  para  saber 
la  mente  de  su  Santidad,  que  por  medio  de  V.  S.  lima,  les  será  comunicada.  Por  fin,  en 
cuanto  a  los  otros  Prelados  se  deja  a  la  prudencia  de  V.  S.  lima,  el  modo  de  darles  a 
entender  el  disgusto  de  Su  Santidad  y  los  sentimientos  arriba  mencionados,  con  lo 
demás  que  la  autoridad  y  caritativo  celo  de  V.  S.  lima,  juzgare  oportuno  añadir  para  su 
admonición  y  provecho.»  Con  esto... 

Roma,  2  de  Marzo  de  1737  (1). 

Así  quedó  terminado,  respecto  a  los  Obispos,  el  asunto  del  breve 
circular  ínter  egregias,  y  el  Internuncio  pudo  escribir  al  Gobernador, 
como  ya  vimos:  «Parece  ser  ya  indubitable  no  poder  los  Obispos  entre- 
gar el  breve.» 

La  lección  era  dura,  pero  merecida  y  además  necesaria. 

Vengamos  al  asunto  del  Concordato. 
3.    Vimos  en  otra  parte  que  los  Sres.  Cardenales  Spinelli  y  Acqua- 


(1)  Grande  fué  la  alegría  de  los  Obispos  constantes,  al  recibir  copia  de  esta  carta; 
véase  lo  que  decía  el  Sr.  Obispo  de  Mondoñedo  al  Cardenal  Secretario  a  7  de  Mayo 
de  1737,  en  parte  copiado  en  el  artículo  anterior;  como  contestación  le  escribió  una 
carta  el  Secretario  a  16  de  Noviembre,  manifestando  la  satisfacción  de  la  Santa  Sede 
por  su  noble  conducta,  y  confiriendo  un  canonicato  en  Zamora  a  un  sacerdote  reco- 
mendado por  el  Obispo. -Archivo  Vaticano,  Vescovi,  fol.  326. 
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viva,  benignamente  admitido  éste  en  Roma  por  el  Sumo  Pontífice,  fueron 
los  encargados  por  parte  de  Roma  y  España  para  comenzar  las  previas 
conferencias.  Nombróse  luego  una  especial  Congregación  de  nueve  Car- 
denales, a  los  que  más  tarde  se  agregó  el  antiguo  Nuncio  en  España 
Cardenal  Aldobrandi,  para  el  examen  de  las  proposiciones  presentadas,  y 
a  insinuación  del  mismo  Acquaviva  eligiéronse  ya  desde  un  principio  tres 
entre  todos  para  que,  juntos  con  el  mismo  Acquaviva  y  Belluga,  activa- 
ran y  facilitaran  la  negociación.  Véase  lo  dicho  en  Razón  y  Fe,  XVII, 
335,  336. 

Comenzóse  a  tratar  el  8  de  Marzo  de  1737,  y  a  principios  de  Mayo  ya 
convinieron  (veremos  luego  si  todos  sinceramente)  sobre  tres  puntos, 
verdaderas  bases  del  Concordato,  a  saber:  1.°,  que  se  habían  de  presen- 
tar y  discutir  las  proposiciones  del  Marqués  de  la  Compuesta;  2.°,  redu- 
cir las  cosas  a  su  primitivo  estado,  revocando  los  pasados  edictos  y  de- 
cretos; 3.",  suspender  entretanto  todo  acto  ulterior  en  materia  de  Real 
Patronato  (1). 

Sobre  estas  bases  fuese  trabajosamente  construyendo  el  Concordato 
firmado  el  26  de  Septiembre  de  1737,  hasta  darle  la  forma  definitiva,  no 
sin  que  alguna  vez  se  llegara  a  lances  bien  difíciles  y  hasta  amenazas;  la 
principal  dificultad,  como  en  otra  ocasión  se  advirtió,  fué  el  punto  de  los 
nuevos  tributos  impuestos  a  los  eclesiásticos  (2). 


(1)  Con  el  Diario  de  Spinelli  (Razón  y  Fe,  XVII,  326,  not.  1)  y  la  correspondencia  de 
Acquaviva  puede  seguirse  paso  a  paso  toda  la  negociación. 

Véanse  dichas  bases: 

«En  primer  lugar  (escribía  el  Cardenal  Acquaviva)  se  ha  convenido  que  se  examinen 
las  proposiciones  que  están  en  el  folio  para  el  acomodamiento  entre  esta  corte  y  la  de 
España,  que  en  otra  ocasión  se  trataron  en  París  entre  el  Cardenal  Aldovrandi  y  el 
Marqués  de  la  Compuesta  para  convenir  concordemente  sobre  ellas,  reseruada,  pero 
siempre  la  aprouación  de  vna  parte  de  su  Santidad,  y  de  la  otra  de  su  Magestad  Ca- 
tólica. 

»En  segundo  lugar  se  ha  convenido  que,  siguiendo  el  acomodamiento,  no  tendrá 
dificultad  alguna  Su  Magestad  Católica  de  remitir  todas  las  cosas  in  pristinum  y  de  re- 
bocar todos  los  edictos  y  decretos  hechos  en  ocasión  de  la  presente  rotura  y  de  hacer 
en  este  ajustamiento  las  mismas  declaraciones  y  reuocaciones,  como  más  distintamente 
se  dirá  en  la  extensión  de  este  tratado. 

»En  tercer  lugar  se  ha  convenido  que  en  orden  a  las  controuersias  del  Patronato 
regio  que  su  Magestad  Católica  suspenda  todo  acto  vlterior,  mientras  su  Santidad  desea 
que  también  este  negocio  quede  amigablemente  terminado  en  la  misma  manera  que 
se  terminarán  todas  las  otras  controversias,  y  assí  se  estima  bien  que  acauado  y  exe- 
cutado  el  presente  axustamiento  se  deua  deputar  persona  o  personas,  assí  por  la  parte 
de  su  Santidad  como  por  la  de  su  Magestad  Católica,  que  reconocidas  las  razones  de 
ambas  partes  y  con  las  mismas  aprovaciones  referidas  arriua,  se  concluya  amigable- 
mente esta  dependencia.» 

A  estas  y  otras  notas  que  se  iban  concordando,  el  Cardenal  Acquaviva,  al  enviarlas 
a  su  Corte,  añadía  por  su  cuenta  al  margen  las  apreciaciones  que  juzgaba  oportuno. 

(2)  Véase  lo  dicho  en  Razón  y  Fe,  XVII,  338. 

En  el  Diario  de  Spinelli,  en  los  días  3  y  24  de  Mayo,  12, 16  y  23  de  Agosto,  21  y  24  de 
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El  texto,  en  lo  referente  a  los  artículos  1.°  y  23,  dice  así: 


Artículo  primero.  S.  M.  C,  para  hacer 
a  todos  manifiesta  la  perfecta  unión  que 
quiere  tener  con  su  Santidad  y  con  la  Sede 
Apostólica,  y  .quán  de  corazón  es  su  an- 
sia de  conservar  sus  derechos  a  la  Iglesia, 
mandará  que  se  restablezca  plenamente  el 
comercio  con  la  Santa  Sede;  Que  se  dé 
como  antes  execución  a  las  Bulas  Apos- 
tólicas y  Matrimoniales;  Que  el  Nuncio 
destinado  por  su  Santidad,  el  tribunal  de 
la  Nunziatura  y  sus  Ministros  se  reinte- 
gren, sin  alguna  diminución  (aun  levísi- 
ma) en  los  honores,  facultades,  jurisdic- 
ciones y  prerrogativas  que  por  lo  passado 
gozaban;  Y  en  conclusión,  que  en  cual- 
quier materia  que  toque  a  la  autoridad  de 
la  Santa  Silla,  como  a  la  jurisdicción  e  in- 
munidad Eclesiástica,  se  deba  observar  y 
practicar  todo  lo  que  se  observaba  y 
practicaba  antes  de  estas  últimas  diferen- 
cias; exceptuando  solamente  aquello  en 
que  se  hiciese  alguna  mutación  en  el  pre- 
sente Concordato,  por  orden  a  lo  qual  se 
observará  lo  que  en  él  se  ha  establecido  y 
dispuesto,  removiendo  y  abrogando  qual- 
quiera  novedad  que  se  aya  introducido, 
sin  embargo,  de  qualesquiera  ordenes  o 
Decretos  contrarios  expedidos  en  lo  pas- 
sado por  S.  M.  o  sus  Ministros. 


Artículo  XXIIL  Para  terminar  amiga- 
blemente la  controversia  de  los  Patrona- 


Articolo  primo.  Sua  Maestá  Cattholica 
per  far  palese  a  tutti  la  perfetta  unione, 
che  vuole  avere  con  S.  Santitá,  e  colla 
S.  Sede,  e  quanto  le  sia  a  cuore  il  conser- 
vare alia  Chiessa  i  diritti  della  médma:  or- 
dineránon  ostante  qualunqueordinazione 
o  decreti  della  Maestá  sua,  o  de  suoi  Mi- 
nistri  fatti  per  il  passato  in  contrario, 
qaali  si  abbiano  per  nulli,  e  di  niun  valo- 
re, che  si  rimetta  plenamente  il  commer- 
cio  colla  Sede  Apostólica,  che  si  día, 
come  prima  esecuzione  alie  Bolle  Aposto- 
liche  e  Matrimonian,  e  che  il  Nunzio  desti- 
nato  da  S.  Santitá,  ed  il  Tribunale  della 
Nunziatura  e  Ministri  della  médma  siano 
reintegrati  nelle  prerogative,  onori,  facol- 
tá,  giurisdizioni  godute  per  il  passato, 
gensa  alcuna  mínima  diminuzione;  ed  in 
fine,  che  in  qualunque  materia  toccante,  si 
l'Authoritá  della  S.  Sede  come  la  giuris- 
dízione,  ed  immunitá  Ecclíca.,  rimosa  ed 
abrogata  qualunque  introduzione  che  vi 
potesse  essere,  si  debba  osservare,  e 
pratticare  tuttoció,  che  si  osservava  e 
pratticava  prima  di  queste  ultime  diffe- 
renze,  a  riserva  solamente  di  quelle  cose, 
nelle  quali  si  saráfatta  qualche  mutazione 
o  disposizione  diversa  nel  presente  Con- 
cordato, rispeto  alie  quali,  si  osservara 
cíocché  é  stato  stabilito  e  disposto  nel 
médmo  (1). 

Artigólo  XXIII.  Per  terminare  amiche- 
volmente  la  controversia  de'  Patronati 


Septiembre,  puede  conocerse  hasta  en  sus  más  pequeñas  variaciones  la  redacción  del 
artículo  23. 

Al  comunicar  el  Cardenal  Acquaviva  una  de  estas  variaciones,  escribía  el  15  de 
Agosto:  «He  sabido  que  se  han  de  hacer  dos  instancias...  y  que  en  orden  a  los  Patro- 
natos regios  se  añadiese  a  lo  que  queda  puesto  al  principio  del  mismo  tratado  que  en 
tanto  que  se  procura  ajusfar  la  controversia  que  continúen  como  estén;  en  los  que  va- 
casen en  este  tiempo  se  dejen  correr  como  se  ha  hecho  hasta  ahora,  es  a  saber,  que  los 
provea  el  Papa.» 

Y  añadía  el  Cardenal:  Sobre  este  punto  «tampoco  tendría  dificultad,  pues  puede  ser 
que  en  este  tiempo  no  vaque  cosa,  en  la  qual  tenga  pretensión  el  Patronato,  y  quando 
aun  vacare,  no  aumenta  razón  a  esta  corte  para  excluir  a  Su  Magestad,  mientras  no 
sería  otra  cosa  que  una  toleranzia  más  de  la  que  hasta  ahora  ha  usado  Su  Magestad  con 
una  razón  más  a  su  favor  de  que  la  sufre  rogado,  y  porque  se  trata  de  convenir  sobre 
esta  materia  amigablemente...» 

(1)    Copio  los  dos  artículos  del  texto  castellano  e  italiano,  impreso  «En  la  Imprenta 
de  Antonio  Marín.  Año  de  1738». 

Advierto  que  en  el  texto  castellano  del  art.  1.°  se  omitieron  dos  cláusulas  que  señalo 
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tos  de  la  misma  manera  que  se  han  termi-  nella  stessa  maniera,  che  si  sonó  termi- 
nado las  otras,  como  su  Santidad  desea,  nate  le  altre,  come  dalla  Santitá  sua  se 
después  que  se  aya  puesto  en  execución  desidera,  dopo  che  sará  eseguito  il  pre- 
el  presente  ajustamiento,  se  diputarán  senté  aggiustamento,  si  deputeranno  per- 
personas  por  su  Santidad  y  por  S.  M.  para  soné  da  S.  Santitá  e  da  S.  M.  per  ricono- 
reconocer  las  razones  que  asisten  a  am-  scere  le  raggioni  di  ambe  le  Parti,  e  fratan- 
bas  Partes;  y  entretanto  se  suspenderá  en  to  si  sospenderá  in  Spagna  ogni  ulteriore 
España  passar  adelante  en  este  assumpto;  atto  ed  i  Beneficj,  che  vacano  o  vacheran- 
y  los  Beneficios  vacantes  o  que  vacaren,  no  sopra  de'  quali  possa  cadere  la  d.  dis- 
sobre que  pueda  caer  la  disputa  del  Pa-  puta  del  Patronato,  dovranno  provve- 
tronato,  se  deberán  proveer  por  su  Santi-  dersi  da  S.  Santitá  e  da  CoUatorj  Ordinarj 
dad,  o  en  sus  meses  por  los  respectivos  ne'loro  mesi,  ne  s'impedirá  il  possesso  ai 
Ordinarios,  sin  impedir  la  possesslón  a  los  Provisti  (1). 
Provistos. 

Firmado  este  Concordato,  no  quedaron  al  fin  de  todo  descontentos 
sus  autores  de  una  y  de  otra  parte,  como  ya  apunté  (Razón  y  Fe, 
XIX,  69);  su  ineficacia  nació,  más  que  de  ninguna  otra  causa,  de  la  poca 
sinceridad  con  que  se  procedió  por  parte  de  España  en  acto  tan  so- 
lemne. 

Examinemos  de  cerca  las  disposiciones  de  ambas  Cortes,  y  veremos 
que,  si  hubo  concordato,  la  concordia  no  pasó  del  papel. 

«Creo  haberle  explicado  (decia  el  Secretario  Emo.  Sr.  Firrao  al  Auditor  en  22  de 
Septiembre  de  1736)  en  tantas  cartas  mías,  así  de  Secretaría  de  Estado  como  particula- 
res, y  tan  distinta  y  manifiestamente  nuestras  razones  y  los  justísimos  sentimientos  de 
Nuestro  Señor,  que  sería  fatiga  inútil  empeñarme  ahora  en  volverá  repetir  las  mismas 
cosas;  por  esto,  para  no  molestarle  inútilmente,  reduciré  a  poco  lo  que  por  una  y  otra 
parte  le  tengo  escrito.  Ofreciéndose  ocasión  de  hablar  alguna  vez  con  el  Señor  D.José 
Patino,  asegúrele  V.  S.  que  siempre  que  Su  Magestad  Católica  haga  constar  que  los 
beneficios  que  pretenden  ser  de  su  Real  Patronato  lo  son  en  realidad,  y  pertenecen 
por  tanto  a  su  Corona,  no  tiene  su  Beatitud  dificultad  en  concedérselos,  después  que 
se  hayan  examinado  maduramente  las  razones  de  una  y  otra  parte;  pero  es  cosa  mons- 
truosa que  de  hecho  despojen  a  la  Iglesia  de  su  inmemorial  posesión  jueces  incompe- 
tentes y  sin  escucharla  siquiera. 

»En  lo  que  atañe  a  los  supuestos  abusos  de  Dataría,  bien  que  sean  cosas  tantas  ve- 
ces discutidas  y  arregladas,  no  hay  dificultad  tampoco  en  examinarlas  de  nuevo;  mas 
antes  que  se  proceda  al  examen  de  este  punto  y  del  de  los  beneficios,  pretende  y  quiere 
expresamente  Nuestro  Señor  esté  ahí  su  Nuncio  como  estaba  antes,  y  que  S.  M.  em- 
peñe su  real  palabra,  que  mientras  duren  las  negociaciones  no  se  intentará  cosa  alguna 
contra  la  jurisdicción,  autoridad  y  derechos  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Iglesia,  ni  se  dará 
ejecución  a  ninguna  resolución  de  la  Junta  de  Patronato,  de  la  Cámara  de  Castilla  o 
cualquier  otro  tribunal,  junta  o  consejo  secular  cualquiera.  Señor  Auditor  mío,  si  ahí 
quieren  lo  que  es  justo  y  lo  que  aquí  podemos  conceder  dentro  de  los  límites  de  lo 
honesto,  fácilmente  nos  arreglaremos;  pero  si  esa  corte  se  quiere  valer  del  especioso 


en  el  italiano  con  cursivas;  la  primera,  en  verdad,  importante.  Como  se  cambió  de  giro 
a  las  cláusulas  derogatorias,  no  es  tan  fácil  caer  en  la  cuenta. 

Que  esta  inversión  y  omisión  no  fué  casual,  me  induce  a  creerlo  lo  que  dije  sobre 
esa  traducción  en  Razón  y  Fe,  XVII,  324;  XVIII,  316. 
(1)    CollatorJ  ordinarj  se  tradujo  respectivos  Ordinarios. 
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pretexto  de  los  tumultos  pasados  de  la  plebe  para  despojar  por  su  propia  autoridad  y 
con  la  fuerza  a  la  Santa  Sede  y  a  la  Iglesia  de  lo  que  es  suyo,  lo  podrá  liacer,  mas  debe 
acordarse  que  est  Deus  in  Israel,  y  que  cuando  comencemos  a  clamar:  Exurge  Domine 
et  indica  causam  nostram,  puede  ser  que  nos  oiga»  (1). 

En  estos  sentimientos  perseveró  la  Santa  Sede  hasta  el  fin  de  la  ne- 
gociación; si  es  que,  después  de  verse  obligada  a  negociar  y  tratar  el 
Concordato  sin  la  presencia  de  su  Nuncio  en  Madrid,  a  aceptar  en  mu- 
chos de  los  artículos  una  forma  promisoria,  no  se  inclinó  por  fin  del  lado 
de  la  Real  Corona,  más  de  lo  que  a  otros,  aun  aquí  en  España,  pareciera 
justo  (2). 

Terminado  el  Concordato,  y  cuando  se  disponía  el  Sumo  Pontífice 
a  despachar  los  breves  complementarios,  cuatro  de  los  cuales  estaban 
ya  firmados,  salió  de  Dataría  a  16  de  Noviembre,  en  cumplimiento  de  lo 
estipulado,  la  primera  lista  de  provisión.  En  ella  aseguraba  el  Cardenal 
Secretario  «hay  dieciséis...  provistos  por  recomendación  del  Cardenal 
Acquaviva»,  y  aun  no  ha  quedado  contento  (3). 

Este  descontento  procedía  de  que  entre  los  provistos  se  contaban 


(1)  Archivo  Vaticano,  Nunziatura  di  Spagna,  423. 

(2)  Véase  lo  que  escribía  el  Secretario,  tanto  al  Internuncio  como  al  Auditor,  en  24 
de  Agosto  (V.  424)  y  28  de  Septiembre  (v.  425). 

Grande  fué  la  oposición  que  el  Clero  hizo  al  nuevo  impuesto  concedido  por  el  Con- 
cordato; prueba  de  ello  puede  ser,  v.  gr.,  una  carta  excesivamente  fuerte  del  Nuncio 
a  27  de  Marzo  de  1742  (v,  247),  y  el  rigor  con  que  en  Vich  se  pretendió  exigirlo  aun  con 
censuras,  rigor  desaprobado  en  Roma,  carta  del  Secretario  a  21  de  Noviembre  de  1743 
(V.  426). 

Pero  para  juzgar  con  acierto  de  esta  oposición,  así  como  de  otra  carta  del  Sr.  Va- 
lenti  (20  de  Julio  de  1737)  sobre  el  excesivo  número  y  riquezas  de  los  eclesiásticos  en 
España  (vol.  242),  óigase  lo  que  el  Internuncio  había  escrito,  preguntado  sobre  el  caso, 
antes  de  terminarse  el  Concordato:  «Sobre  el  punto  de  la  Contribuzión  de  los  Eccle- 
siásticos  a  Su  Magestad,  lo  que  puedo  decir  es  por  público  y  notorio  que  sin  más  con- 
cessión  que  las  que  la  Sede  Apostólica  tiene  hechas,  excede  en  gran  suma  a  todos  los 
tributos  de  los  laicos,  y  me  parece  que  para  evidenziar  esto  se  podía  hacerla  proposi- 
zión  de  que,  rebocadas  todas  las  concesiones,  se  redujesen  a  una,  y  ésta  fuesse  el  que 
los  Ecclesiástícos  en  todo  igualmente  contribuyesen  como  los  legos,  que  parece  que 
es  cuanto  se  puede  pedir  y  aun  más;  y  si  por  parte  del  Rey  se  conviniese  en  la  conce- 
sión de  esta  suma,  quedarían  los  Ecclesiástícos  muí  aliviados,  y  si  no  se  conviene  eii 
dicha  proposizión  (como  supongo),  de  esto  mismo  resulta  el  fuertíssimo  argumento 
para  persuadir  la  imposibilidad  de  cargar  aun  más  al  estado  Ecclesiástico.»  25  de  Junio 
de  1737. /de/Tí,  242. 

Que  en  esta  parte  fuera  gravoso  el  Concordato,  lo  declaró  también  el  Cardenal  Se- 
cretario, confesando  que  se  pasó  por  ello  con  tal  de  obtener  en  la  materia  del  Patronato 
especiales  ventajas;  y  así,  al  tocar  las  dificultades  que  se  encontraban  en  el  Patronato, 
escribía  el  18  de  Septiembre  de  1738:  «Questa  materia  é  la  piü  importante  che  sia  nel 
Concordato;  per  questa  si  é  condesceso  a  molte  altre  determinazioni  pur  troppo  pre- 
gludiciali  e  senza  questa  non  si  sarebbe  accordata  alcuna  cosa.»  ídem,  429. 

Lo  mismo  vinieron  a  confesar  años  más  tarde  los  Ministros  del  Rey,  y  entre  ellos 
el  mismo  Marqués  de  la  Ensenada.  Véase  Razón  y  Fe  (1908),  XX,  115. 

(3)  ídem,  425. 
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españoles  que  habían  quedado  antes  en  Roma  desobedeciendo  a  las 
órdenes  de  interdicción,  y  paró  en  mandar,  como  si  nada  se  hubiera 
concordado,  que  los  Obispos  «no  den  la  possessión  de  los  beneficios 
obtenidos  por  los  desobedientes»  (1). 

Más  que  este  bajo  resentimiento,  indigno  del  real  pecho  y  de  pechos 
que  ostentaban  un  pectoral  sobre  túnica  roja  o  morada,  indica  las  dis- 
posiciones de  España  al  firmar  el  Concordato  lo  siguiente: 

Antes  de  empezar  los  tratos  con  el  Cardenal  Spinelli  pretendió  el 
Cardenal  Acquaviva  que  se  conviniera,  entre  otras  cosas,  en  dejar  libre 
a  la  Junta  del  Patronato,  como  juez  competente  en  materia  de  beneficios 
eclesiásticos  (2).  Convino,  no  obstante,  luego,  y  firmó  con  los  demás 
Cardenales  que  componían  la  Congregación  pequeña,  las  bases  antes 
copiadas,  y  más  tarde  el  Concordato;  pero  pensando  siempre  él  y  los 
que  intervenían  en  el  ajuste  de  parte  de  España  que  dejaban  la  puerta 
abierta;  frase  gráfica  y  que  expresa  a  maravilla  por  qué  el  sobredicho 
Concordato  fué  muro  ineficaz  para  contener  las  disensiones  que  habían 
de  suscitarse  y  fundar  una  sólida  concordia  entre  la  Santa  Sede  y  España. 

Dejemos  hablar  a  los  diversos  sujetos: 

He  vuelto  a  repasar  esta  mañana,  decía  el  Sr.  Molina  al  secretario  Sebastián  de  la 
Cuadra,  las  cartas  que  V.  S.  me  envía  del  Cardenal  Acquaviva  y  la  de  éste  y  Belluga 
a  mí,  «y  confiesso  que  es  grandíssimo  mi  gozo  de  que  la  soberanía  y  paternal  amor 
de  S.  M.  a  sus  vasallos  aya  sabido  y  podido  lograr  a  beneficio  de  ellos  lo  que  los 
Señores  Reyes  antecessores  a  S.  M.  tantas  vezes  an  solicitado  y  nunca  an  conseguido. 

»Quando  más  se  quereió  sobre  arreglar  los  intereses  de  ambas  Cortes  fué  en 
tiempo  del  Señor  Phelipe  IV,  embiando  a  Roma  a  los  dos  primeros  Ministros  de  su 
Reyno,  Pinientel  y  Chumazero,  y  sin  embargo  de  aquel  doctíssimo  memorial,  que 
merece  estamparse  con  letras  de  oro,  y  las  instancias  de  cerca  de  ocho  años,  no  pudo 
conseguir  aquel  Monarcha  ninguno  de  los  puntos  que  pretendía... 

«Oy  se  conceden... 

«Por  tanto,  me  pareze  convenientíssimo  que  sin  perder  correo  mande  S.  M.  escri- 
bir al  Cardenal  Acquaviva  dándole  muy  expressivas  gracias...  Y  suplique  a  su  Santidad 
la  extensión  del  Breve  de  Millones...  En  esto  es  muy  possible  que  entre  Su  Beatitud, 
pero  me  parece  se  debe  prevenir  al  Cardenal  que  quando  aun  en  tales  términos  no 
acuerde  la  gracia  Su  Beatitud,  no  por  esto  dexe  de  concluir  y  firmar  el  Concordato..., 
reservando  expressamente  en  el  Concordato  mismo  la  decisión  de  este  [punto]...  para 
quando  el  Nuncio  aya  llegado  a  estos  Reynos  e  informado  de  los  Ministros  de 


(1)  Estos  desobedientes  fueron  muy  numerosos;  y  en  los  Archivos  Nacionales  de 
Madrid  y  Ñapóles  y  en  el  General  de  Simancas  se  guardan  largas  listas  de  nombres, 
señalada  en  cada  uno  la  causa  o  pretexto  que  le  movió  a  quedarse;  en  la  lista  de 
Ñapóles,  por  ejemplo  (Roma,  491),  pasan  de  800  los  apuntados. 

Sobre  el  incidente  mismo  de  la  provisión  de  algunos  de  los  desobedientes  pueden 
consultarse  varias  cartas  del  gobernador  y  secretario  en  Simancas,  Estado,  5.124,  y  en 
Madrid,  Archivo  Histórico  Nacional,  Patronato  de  Castilla.  Años  de  1737  y  1738;  64 
Roma,  fechos  del  mes  de  Diciembre... 

(2)  Carta  del  Cardenal  Firrao  al  Auditor,  12  de  Enero  1737,  ponderando  lo  insoste- 
nible de  tal  pretensión.  Archivo  Vaticano,  Nunziatura  di  Spagna,  424. 
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S.  M.  haga  entender  a  Su  Beatitud  la  justicia  de  lo  que  S.  M.  a  pedido;  pues  siendo  tan 
notoria  la  beleidad  e  inconstancia  de  aquella  corte  y  lo  que  cada  qual  se  ciega  de  los 
intereses  suyos,  con  la  abanzada  edad  del  Papa,  sería  gran  dolor  que  se  perdiesse  lo 
mucho  que  se  a  ganado  por  detenernos  en  este  solo  punto... 

»En  lo  que  se  propone  por  Roma...  [sobre  Ñapóles]  y  en  lo  que  mira  a  la  Junta  del 
Patronato  no  encuentro  reparo  alguno,  una  vez  que  queda  abierta  la  puerta  para 
continuar  S.  M.  en  el  empeño,  siempre  que  amigablemente  no  se  concuerde  este  punto; 
mayormente  quando,  como  dice  el  Cardenal  en  el  papel  separado  de  sus  reflexiones, 
el  mismo  pedir  Roma  por  gracia  la  suspensión  de  este  punto  es  confessar  en  S.  M.  el 
derecho  de  decidirlo  por  sí  mismo»  (1). 

A  esta  carta  del  Gobernador,  que  se  prestaría  a  tantos  reparos,  sigue 
el  informe  oficial  de  2  de  Septiembre;  en  él  se  repiten  las  mismas  cláu- 
sulas, de  no  hallar  reparo  en  lo  que  mira  a  la  Junta  del  Patronato,  «una 
vez  que  deja  Roma  abierta  la  Puerta  para  continuar  V.  M.  en  el  empeño 
de  lo  del  Patronato,  siempre  que  amigablemente  no  se  concuerde  este 
punto»,  y  la  resolución  real:  «Como  lo  propone  el  Gobernador  del  Con- 
sejo». 

Conforme  a  esta  decisión,  escribió  el  Secretario  al  Ministro  de  Roma 
el  2  del  mismo  Septiembre:  «y  en  lo  que  mira  a  la  junta  del  Patronato, 
no  halla  S.  M.  reparo  alguno  en  estos  puntos  una  vez  que  queda  auierta 
la  puerta...» 

En  términos  semejantes  se  expresaba  el  Ministro  de  Roma  en  sus 
contestaciones,  v.  gr.,  después  de  firmar  en  12  de  Septiembre  el  convenio 
no  aun  definitivamente  redactado:  «Suplico  a  V.  S.  dar  una  revista  al 
tratado  del  Marqués  de  la  Compuesta  con  el  Cardenal  Aldovrandi  y  verá 
que  en  la  mayor  parte  de  los  puntos  se  ha  convenido;  y  buelvo  a  suplicar 
lo  que  otras  vezes  he  sugerido  a  V.  S.  de  que  el  sistema  de  esta  Corte 
es  de  no  querer  conceder  todo  de  una  vez  y  de  que  quien  se  contenta 
de  tomarlo  poco  a  poco  obtiene  en  fin  lo  que  se  quiere,  y  con  el  tiempo 
espero  que  tocará  V.  S.  con  las  manos  esta  mi  proposición»  (2). 

No  discordaba  en  esto  el  otro  Cardenal  español,  Excmo.  Sr.  Belluga, 
quien  con  la  misma  fecha  decía  al  secretario  Sr.  Cuadra:  «Señor  mío. 
Auiendo  ya,  gracias  a  Dios,  concluido  nuestro  Concordato  lo  mejor  que 
se  ha  podido...  en  las  circunstancias  presentes,  yo  no  dudo  se  dignará 
S.  M.  aprouarlo  y  que  corra  el  comercio,  pues  con  la  reserva  que  queda 
hecha,  hay  lugar  para  que  en  otro  Pontificado  pueda  S.  M.  conseguir,  no 
sólo  su  justa  pretensión,  más  el  remedio  de  otras  muchas  cosas...»  (3). 


(1)  La  carta  es  de  31  de  Agosto.  Simancas,  Estado,  5.124.  Esto  significa  la  otra  frase 
que  el  mismo  gobernador  Sr.  JVlolina  escribía  en  su  contestación  al  Sr.  Cuadra,  copiada 
en  Razón  y  Fe,  XVII,  337,  338:  Yo  le  daré  después  al  Concordato  la  última  mano. 

(2)  En  el  mismo  legajo  de  Simancas. 

(3)  ídem. 

Llegó  a  tal  extremo  la  arbitria  interpretación  del  art.  23  del  Concordato,  que  Cle- 
mente XII,  pocos  días  antes  de  morir,  se  quejó  al  Rey  en  breve  especial,  cuyo  original 
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Dícese,  pues,  que  el  Concordato  de  1737  fué  ineficaz,  que  quedó 
letra  muerta;  en  nuestro  caso,  el  espirita  mató  a  la  letra. 

E.  Portillo. 

(Concluirá.) 


en  pergamino  se  guarda  en  Simancas,  Estado,  5.133:  «Non  latet  (decia)  Majestatem 
Tuam  qua  facilítate,  industria  et  Paterni  amoris  indulgentla  dirimendas  componendas- 
que  curabimus  obortas  nonnullarum  rerum  controversias...  Negotium  effussisslmo 
populorum  tuorum  gaudio  et  summo  moderandae  religionis  emolumento  prospere 
evenisse  laetabamur,  cum  repente  non  sine  ingenti  moerore  intelligimus  aliquid  emer- 
sisse  difficultatis  in  exequendo  articulo  vigésimo  tertio.  Dum  enim  illic  voluntas  fuerit 
ut  ad  investigandam  plurium  Beneficiorum  naturam,  perquirendumque  ea  liberane 
sint  an  Regii  Jurispatronatus,  aliqui  a  Nobis  et  a  Majestate  Tua  rerum  periti  eligerentur 
qui  hac  de  re  pacifice  judicent  et  unicuique  tribuant  quod  suum  esse  comperiant,  nec 
pertinaciter  ambigendi  tergiversandlque  studium  secum  afferant;  nunc  ibi  datam  fuisse 
contendunt  eisdem  Judicibus  facultatem  non  de  ipsa  Beneficiorum  natura  dijudicandi, 
sed  expendendi  apud  quos  hujusmodi  judicium  fieri  debeat.  Qua  interpretatione,  quid 
absurdius,  magisque  abhorrens  ab  Articuli  sensu  et  a  Nostro,  Tuaeque  Majestati  pro- 
posito? Quod  profecto  non  aliud  fuit  quam  ut  confestim  negotium  per  eos  Judices 
dirimeretur,  non  ut  per  novas  difficultates  ex  uno  in  aliud  judicium  procrastinaretur. 
Ñeque  enim  ibi  ad  omnem  finiendam  lltem  inventum  foret  remedium  sed  novarum 
disceptationum  jacta  semina... 

«Datum  Romae  apud  Sanctam  Mariam  Majorem  8ub  annulo  Piscatoris  die  XXVII 
Januarii  MDCCXL.  Pontif.  Nostri  Anno  Décimo.» 
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Detractores  motaos  fle  las  misioies  jesuíticas  áel  Parapay. 


I.  Tres  recentísimos  detractores  de  las  misiones  del  Paraguay.— II.  Un  libelista  antiguo 
y  otro  moderno.— III.  Una  historia  documentada  en  libelos  y  una  novela  recortada 
de  esa  historia.— IV.  Una  Historia  de  España  que,  en  lo  del  Paraguay,  de  todo  tiene 
menos  de  historia.— V.  Un  socialista  escocés  apologista  de  las  misiones. 


€■ 


.N  el  número  anterior  procuramos  sacar  a  luz  la  verdad  acerca  de  las 
misiones  jesuíticas  del  Paraguay,  o  mejor,  indicar  el  libro  donde  la  pue- 
dan hallar  quienes  deseen  conocerla.  En  el  presente  vamos  a  decir  algo 
de  la  mentira.  La  verdad  es  abonada  con  una  nube  de  testigos  de  mayor 
excepción  que  declaran  en  la  Organización  social  de  las  Doctrinas  gua- 
raníes, del  P.  Hernández.  La  mentira  tuvo  también  astutos  valedores, 
cuya  hilaza  descubren  las  páginas  del  mismo  libro.  Tres  modernos  de- 
tractores no  menciona  el  P.  Hernández,  parte  por  ser  posteriores  a  la  pre- 
paración de  la  obra,  parte  porque...  no  había  porqué.  Dos  de  ellos  publi- 
caron sus  difamaciones  este  mismo  año  de  1913,  el  tercero  en  1906;  mas 
ninguno  de  los  tres  ha  puesto  más  trabajo  que  copiar  o  extractar  a  tro- 
chemoche los  libelistas  de  antaño  o  de  hogaño,  y  hasta  uno  hay  que  se 
viste  con  retazos  de  otro  de  la  trinca,  sin  advertirlo  a  los  lectores.  Dos 
escogieron  el  grave  papel  de  historiadores  documentados;  el  otro  prefirió 
el  más  ligero  de  novelista;  pero  los  tres,  con  nombre  de  historia  o  de  no- 
vela, no  cuentan  sino  fábulas.  Fuera  descomedimiento  dejarles  sin  res- 
puesta. Uno  habrá  de  enterarse  en  el  otro  mundo,  pues  ya  pasó  de  éste 
repentinamente.  Dios  le  haya  perdonado.  Antes,  empero,  será  razón  pre- 
sentar al  público  dos  famosos  libelistas,  el  primero  del  siglo  XVIII  y  el 
segundo  del  siglo  XIX,  porque  ahora  uno,  ahora  otro,  ahora  los  dos  jun- 
tamente, han  sido  el  hormazo  de  donde  han  tomado  las  piedras  contra  los 
misioneros  del  Paraguay  los  tres  detractores  dichos  del  siglo  XX. 


II 

El  primero  es  Bernardo  Ibáñez  de  Echavarri,  natural  de  Vitoria.  Su 
genio  díscolo  y  lengua  maldiciente  fueron  dos  veces  causa  de  su  expul- 
sión de  la  Compañía  de  Jesús,  una  en  España  y  otra  en  el  Paraguay. 
Como  no  consiguiese  dejar  sin  efecto  la  segunda,  a  pesar  de  acudir  al 
Obispo,  al  Comisario  P.  Altamirano  y  al  Marqués  de  Valdelirios,  cobró 
tanto  enojo  que,  ciego  de  coraje  y  de  despecho,  aprovechó  cuantas  oca- 
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siones  se  le  ofrecieron  de  dañar  a  los  Padres;  para  lo  cual  le  vino  pinti- 
parada la  terrible  persecución  que  contra  ellos  se  desencadenó.  Aña- 
diendo leña  al  fuego  e  hiriendo  por  la  espalda  a  sus  antiguos  hermanos, 
a  quienes  tanto  había  desedificado,  urdió  una  larga  tela  de  embustes  con 
las  observaciones  superficiales  adquiridas  en  su  breve  estancia  en  Doc- 
trinas y  con  un  libro  de  Órdenes  y  cartas  de  los  Padres  Generales  y  Pro- 
vinciales, que  trastornó  y  comentó  conforme  a  su  endiablado  humor. 
Aborto  de  estas  preñeces  fué  un  venenosísimo  libelo  «en  que— como 
escribe  el  P.  Hernández— ni  de  sí  mismo  se  olvida,  y  se  cita  con  presun- 
ción manifiesta  dándose  por  sabio  en  teología  y  fingiendo  como  causa 
de  su  expulsión  en  América  haber  él  aconsejado  en  1753  al  Marqués  de 
Valdelirios  en  Buenos  Aires  que  prosiguiese  sin  levantar  mano  el  nego- 
cio de  la  entrega  de  los  siete  pueblos...  Mentira  tan  manifiesta,  como  que 
Ibáñez  no  llegó  a  Buenos  Aires  hasta  1755,  y,  por  consiguiente,  finge  que 
estaba  aquí  dos  años  antes  de  llegar»  (1). 

Todo  el  intento  del  autor  es  probar  que  el  Paraguay  constituía,  en  el 
estricto  sentido  de  la  palabra,  un  reino  independiente  cuyo  rey  era  el 
P.  General  de  la  Compañía  de  Jesús.  De  aquí  el  título  de  la  obra:  El  Reyno 
Jesuítico  del  Paraguay,  por  siglo  y  medio  negado  y  oculto,  hoy  demos- 
trado y  descubierto.  Madrid,  M.DCC.LXX,  Si  damos  crédito  al  título,  el 
reino  comenzó  ya  con  las  misiones,  pues  llevaba  siglo  y  medio  de  fecha 
cuando  Ibáñez  escribió.  Ahora  bien;  supuesto  que  Ibáñez  no  sea  farsante, 
los  obispos  y  gobernadores  que  ejercieron  autoridad  en  aquel  territorio, 
o  fueron  unos  grandísimos  traidores,  merecedores  de  la  horca  por  haber 
celado  al  Rey  de  España  aquella  usurpación  de  su  potestad,  o  unos  re- 
matados zoquetes,  dignos  de  una  casa  de  orates,  pues  no  supieron  des- 
cubrir cosa  tan  patente.  Sin  embargo  de  esto,  no  es  justo  Ibáñez  con  los 
pasados,  porque  si  no  un  reino,  por  lo  menos  una  república  habían  des- 
cubierto ya  los  ojos  linces  de  Pombal  en  «documentos  auténticos»,  y  si 
Ibáñez  hubiera  sido  profeta  se  humillara  un  poco  más,  previendo  que  le 
había  de  enmendar  la  plana  en  el  siglo  XX  un  tal  Lugones,  feliz  descu- 
bridor del  Imperio  jesuítico,  gracias  a  los  diez  mil  pesos  (de  curso  legal) 
que  para  facilitar  el  hallazgo  le  dio  el  Gobierno  de  la  Argentina,  amén  de 
un  fotógrafo  que  le  fuera  acompañando  con  la  máquina  para  revelar  al 
mundo  la  imagen  viva  del  rival  de  Asiría  y  Babilonia.  República-reino- 
imperio...,  ¿qué  resta  a  la  inventiva  de  los  futuros  descubridores?  Pero 
sigamos  con  nuestro  héroe. 

Vuelto  a  España,  mostró  su  libro  a  D.  Ricardo  Wall,  a  quien  no 
podía  ofrecer  bocado  más  exquisito,  pues  conocida  es  su  intervención 
en  el  complot  de  las  cortes  borbónicas  contra  la  Compañía.  Entretanto 
se  acercaba  para  Ibáñez  el  momento  de  que  pende  la  eternidad,  y  so- 


(1)    Organización  social...,  t  II,  pág.  299. 
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brecogido  de  espanto  a  vista  del  salto  mortal  inminente,  dio  facultad  al 
confesor  para  inutilizar  el  libro.  No  lo  halló  el  confesor,  mas  poco  des- 
pués de  la  expulsión  de  los  jesuítas  en  España,  se  imprimió  por  diligen- 
cias de  Wall  en  la  Imprenta  Real  el  año  de  1770.  Traducido  luego  al 
francés,  italiano  y  alemán,  fué  divulgado  como  tantos  otros  escritos 
contra  los  expulsos  (1). 

Poco  más  de  un  siglo  después,  escribió  por  el  estilo  de  Ibáñez,  y 
aprovechando  el  mismo  libro  como  documento  de  prueba,  un  joven  para- 
guayo llamado  Blas  Garay,  a  quien  por  sus  malas  doctrinas  en  materia 
de  religión  hubo  de  condenar  con  censuras  la  Autoridad  diocesana.  Su 
pluma  fué  el  cuchillo  de  su  vida  cortada  en  flor,  a  los  veintiocho  años, 
por  el  hijo  de  un  respetable  magistrado  a  quien  Garay  había  combatido 
duramente  en  el  diario  paraguayo  La  Prensa  (2). 

Quien  así  procedía  con  los  vivos  no  es  maravilla,  presupuestas  sus 
perversas  ideas  religiosas,  que  afilara  la  pluma  contra  los  difuntos,  sobre 
todo  si  fueron  jesuítas,  porque  éstos  han  sido  siempre  el  blanco  apete- 
cido del  odio  impío.  Y  el  que  osó  rehabilitar  la  infausta  memoria  del 
sombrío  tirano  Francia,  Dictador  del  Paraguay,  encumbrando  sobre  las 
nubes  sus  virtudes,  aseverando  que  «las  crueldades»  de  «su  dilatada,  im- 
placable dictadura»  obscurecen  mas  no  apagan  el  brillo  de  su  gloria»; 
el  que  no  tiene  empacho  de  afirmar  que  la  servidumbre  de  las  enco- 
miendas en  aquellas  regiones  del  Plata  fué  «las  más  veces  suave»,  «en- 
dulzada generalmente  por  la  bondad»  de  los  encomenderos,  cuando  no 
hay  en  la  Historia  de  América  verdad  más  averiguada  que  haber  sido 
todo  lo  contrario,  dura  y  tiránica,  aborrecible  y  aborrecida,  repugnante 
al  derecho  natural  y  divino,  a  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles;  ése  mismo, 
dando  tormento  a  la  verdad,  hurgando  en  la  maledicencia,  andando  a  la 
husma  de  supuestas  maldades,  sacando  de  quicio  los  documentos  y 
aderezándolo  todo  con  la  rabiosa  inquina  de  un  corazón  corrompido  del 
odio,  pinta  un  retablo  horrible  de  las  misiones  y  de  los  misioneros  del 
Paraguay  en  la  época  llamada  por  él  de  la  decadencia  y  escogida  por 
asunto  de  su  invectiva.  El  libro  con  que  principalmente  hizo  su  agosto  y 
su  vendimia  fué  el  ya  mencionado  de  las  Órdenes  y  Cartas  de  los  Pa- 
dres Generales  y  Provinciales,  según  el  ejemplar  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid  (3).  Ni  por  semejas  barruntaron  sus  au- 


(1)  Sobre  Ibáflez,  véase  Organización  social...,  t.  II,  páginas  299  y  siguientes,  358  y 
siguientes. 

(2)  Declaración  de  la  verdad.  Obra  inédita  del  P.  José  Cardiel,  religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Publicada  con  una  introducción  por  el  P.  Pablo  Hernández,  de  la 
misma  Compañía.  Buenos  Aires,  1900.  Página  101,  nota. 

(3)  Cítalo  el  Sr.  üaray  con  la  signatura  antigua  S-342;  nosotros  lo  alegaremos  con 
la  actual:  Mss.  6.976. 
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tores  que  corriendo  los  siglos  había  de  venir  sayón  que  con  tanta 
avilantez  desencajara  sus  escritos  y  ejecutase  en  sus  avisos  tan  brava  y 
cruel  carnicería.  Porque  es  así  que  el  Sr.  Garay  ora  tuerce  los  hechos, 
ora  interpreta  maliciosamente  las  palabras,  ora  emponzoña  las  intencio- 
nes; aquí  insinúa  sin  fundamento  ruines  sospechas,  allí  calumnia  descara- 
damente, acullá  descabeza  un  texto  trabucando  las  personas,  en  otro 
lugar  trueca  los  frenos,  aplicando  a  las  reducciones  lo  que  se  escribió 
para  otros  sitios;  generaliza  lo  singular,  da  por  regla  la  excepción,  hace 
de  una  mosca  un  elefante,  lo  echa  todo  a  la  peor  parte;  pasa  de  largo  lo 
que  no  sirve  a  su  dañada  intención,  mientras  se  para  afanoso  en  lo  que 
puede  satisfacerla. 

Nada  valen  para  él  los  pasajes  que  estrechan  en  sus  justos  límites 
los  avisos  o  ponen  en  guardia  contra  los  lamentos  de  los  querellosos, 
aun  los  llevados  al  General;  nada  la  persuasión  del  P.  Donvidas,  que  es- 
tima no  ser  las  faltas  generales;  nada  la  espontánea  protesta  del 
P.  Aguirre,  que  califica  de  inexacta  la  siniestra  información  enviada  al 
P.  General,  cuyo  precepto,  con  todo  eso,  intima  por  cumplir  con  la  obe- 
diencia; nada  la  ejecución  de  órdenes  que  supone  constantemente  des- 
obedecidas; nada  las  atestaciones  de  los  Provinciales,  que  a  las  veces  ex- 
presamente declaran  tratarse  de  defectos  leves  o  menudencias;  nada,  en 
fin,  los  frecuentísimos  elogios,  a  veces  estupendos,  incompatibles  en  una 
misma  carta  con  la  gravedad  que  achaca  a  las  censuras,  con  estar  más 
atentos  los  Superiores  en  aquellos  documentos  a  prevenir  o  corregir  de- 
fectos que  a  ensalzar  virtudes;  nada  de  esto  vale  para  el  Sr.  Garay,  por- 
que, preocupado  con  el  oficio  de  escarabajo,  solamente  le  importa  recoger 
basura  que  arrojar  al  rostro  de  los  misioneros,  y  de  donde  hubiera  de 
sacar  materia  de  edificación  viendo  la  solicitud  de  Generales  y  Provin- 
ciales en  precaver  peligros,  impedir  faltas  o  enmendar  las  cometidas, 
aunque  fuesen  aisladas  o  raras  o  no  del  todo  demostradas,  toma  por  el 
contrario  motivo  de  escándalo  y  murmuración;  que  no  parece  sino  que 
por  él  dijo  un  poeta: 

Del  más  hermoso  clavel, 
Pompa  del  jardín  ameno. 
El  áspid  saca  veneno; 
La  oficiosa  abeja,  miel. 

Áspid,  que  no  abeja,  fué  el  Sr.  Garay.  ¡Triste  semejanza,  no  envi- 
diable para  ningún  pecho  honrado! 

III 

Reservado  estaba  a  otro  moderno  dimitido  de  la  Compañía  refreír  el 
pisto  maligno  de  Ibáñez  y  Garay;  porque  con  estos  dos  autores  arma 
su  tinglado  D.  Miguel  Mir  en  la  Historia  interna  documentada  de  la 
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Compañía  de  Jesús.  Fuera  de  ellos,  sólo  una  vez  cita  a  D.  Félix  Azara, 
pero  en  lo  que  escribió  contra  las  misiones,  no  en  lo  que  atestiguó  a  su 
favor,  y  otra  a  D.  Matías  Anglés,  de  quien  sospecha  el  P.  Hernández  no 
ser  el  autor  verdadero  del  informe  que  corrió  con  su  nombre.  Por  su- 
puesto que  aquella  nube  de  testigos  favorables,  que  insinuamos  arriba, 
pasó  inadvertida  a  los  ojos  de  D.  Miguel  Mir,  deslumbrados  por  el  bri- 
llante sol  de  un  Ibáñez  o  un  Garay,  o,  para  hablar  sin  ironía,  por  el  fuego 
de  su  ciega  pasión.  Con  esto  queda  declarada  su  parcialidad,  mas  no  su 
osadía  y  desfachatez  (¿por  qué  andar  con  eufemismos?),  puesta  en  des- 
cubierto al  final  del  capítulo  cuando  invoca  contra  las  misiones  la  justi- 
cia y  caridad  cristiana.  En  las  últimas  palabras  parece  que  escribió  su 
propio  epitafio.  Dicen  así: 

«Es  muy  posible,  además,  que  esos  desmanes,  que  dih'cilmente  podían 
justificarse  ante  la  justicia  humana,  tampoco  se  justificasen  ante  la  di- 
vina. Sobre  esto  sólo  puede  juzgar  recta  y  adecuadamente  el  Juez  sobe- 
rano de  las  acciones  humanas.  Dejemos,  pues,  a  su  sabiduría  infinita  dar 
su  fallo  sobre  el  terrible  problema»  (1). 

¡Pobre  Miguel  Mir!  Ya  ha  juzgado  sobre  ti  recta  y  adecuadamente 
el  Juez  soberano,  a  cuya  presencia  te  arrebató  una  muerte  repentina 
cargado  con  el  peso  incomportable  de  esos  dos  volúmenes,  que  son  otros 
tantos  asesinatos  a  la  justicia  y  caridad  cristiana.  ¿Qué  pasó  allí?  ¡Terri- 
ble problema! 

De  las  consejas  de  una  novela  reciente  de  otro  ex  jesuíta  no  hay  que 
hablar,  pues  los  párrafos  dedicados  al  Paraguay  son  tijeretazos  del  libro 
de  Mir,  y  como  es  novela,  no  se  ha  de  buscar  en  ella  verdad,  mucho 
menos  habiendo  sido  escrita  para  infamar  a  la  Compañía. 

Los  cargos  que  este  novelista  y  aquel  historiador  mal  documentado 
acumulan  contra  los  jesuítas  del  Paraguay  se  repiten  en  gran  parte  por 
el  autor  siguiente.  Los  más  o  ya  se  previnieron  en  el  artículo  anterior  o 
tendrán  luego  en  éste  su  refutación. 


IV 

Que  dos  ex  jesuítas  se  revuelvan  como  víboras  contra  la  madre  que 
les  dio  el  ser  religioso  y  aun  el  literario,  que  tan  mal  agradecieron,  aun- 
que parezca  inexplicable,  no  es  ajeno  de  la  miseria  humana.  Más  difícil- 
mente se  explica  que  un  historiador  preciado  de  crítico,  que  presume 
enseñarnos  metodología  histórica  y  escribe  un  Manual  con  intento  de 
resumir  «los  resultados  a  que  han  llegado  hoy  los  especialistas»,  se  deje 
llevar  y  traer  por  un  falsario.  ¿Qué  había  de  resultar  sino  que,  faltando 
a  la  primera  ley  de  la  crítica  histórica,  dando  ciega  fe  a  un  especialista 


(1)    Tomo  II,  pág.  233. 
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de  la  injuria,  sean  las  páginas  dedicadas  al  Paraguay  en  la  Historia  de 
España  y  de  la  civilización  española, por  Rafael  Altamira  y  Crevea,  un 
hormiguero  de  falsedades?  No  suele  citar  el  Sr.  Altamira  los  autores  de 
donde  toma  las  noticias,  mas  no  hacen  falta  ojos  de  zahori  para  descu- 
brir la  fuente  emponzoñada  donde  bebió  el  veneno,  que  es  el  Sr.  Garay, 
cuyo  nombre  cita  dos  veces  en  la  Guia  bibliográfica,  en  una  espan- 
tosa soledad  de  otros  libros  sobre  las  misiones,  que  pudieran  y  de- 
bieran ilustrarle.  ¡Y  si  citase,  como  el  Sr.  Garay,  las  palabras  de  los 
Provinciales!  A  lo  menos  pudieran  los  lectores  a  las  veces  escudarse  en 
ellas  mismas  contra  los  dardos  del  Sr.  Altamira.  Mas  no  es  así;  no  hace 
más  que  amontonar  fechas  de  documentos  que  no  ha  visto,  porque  de 
lo  contrario,  mereciera  mayor  censura;  textos  que  unas  veces  ni  próxima 
ni  remotamente  dicen  lo  que  les  encaja,  otras  no  tienen  el  alcance  que 
supone  o  recomiendan  justamente  lo  contrario;  ni  falta  ocasión  en  que 
da  por  frecuente  lo  que  sólo  afirma  como  raro  el  Sr.  Garay,  aunque 
otras  veces  es  menos  exagerado. 

No  es  posible  ir  deshaciendo  aquí  una  por  una  toda  esa  cáfila  de 
inexactitudes;  mas  para  muestra  basta  un  botón: 

*E1  régimen  político  era  en  realidad  autonómico  respecto  del  poder 
civil,  pues  ni  aun  se  cumplía  la  prerrogativa  del  patronato  real  en  punto 
al  nombramiento  de  los  curas,  no  obstante  disponer  terminantemente  una 
R.  C.  de  15  de  Junio  de  1654  que  para  tales  cargos  presentase  el  Superior 
de  las  misiones  terna  al  poder  civil.  Ni  los  misioneros  reconocían  más 
autoridad  que  la  de  su  Superior  y  Provincial,  ni  los  indios  tenían  noción 
de  la  del  rey  y  las  autoridades  civiles,  las  cuales  sólo  de  vez  en  cuando 
se  mostraban  en  visitas  de  inspección  más  aparatosas  que  efectivas; 
aunque  no  faltaron  gobernadores  que  representaron  a  los  reyes  acerca 
del  peligro  que  veían  en  aquella  independencia.  El  régimen  interior  de 
cada  pueblo  estaba  nominalmente  dirigido  por  un  municipio  de  elección 
popular  anual,  que  aprobaba  un  corregidor  regio,  y  cuya  iniciativa  era 
escasa.  Habiendo  mostrado  los  indios  alguna  vez  deseos  de  tenerla  («de 
^introducirse  al  gobierno  político  contra  la  autoridad  de  los  Padres»), 
dice  el  P.  Donvidas  en  1687,  se  recomendó  que  no  se  consintiese  esto: 
«Basta  executen  lo  que  se  les  ordene»  (mismo  documento).»  (1). 

Así,  con  esos  pujos  de  erudición  y  hasta  con  el  aparato  crítico  y 
apariencia  imparcial  de  citar  un  documento  del  P.  Donvidas,  pinta  la 
independencia  y  absolutismo  de  los  jesuítas  el  Sr.  Altamira. 

Primeramente,  a  sus  afirmaciones  sin  pruebas  opondremos  un  instru- 
mento auténtico,  irrefragable;  luego  examinaremos  el  texto  completo  y 
genuino  del  P.  Donvidas. 

El  instrumento  auténtico  referido  lo  describe  así  el  P.  Hernández: 


(1)    Historia  de  España,  t.  III,  pág.  351. 
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«Fué  éste  [acto  solemne  del  Rey  de  España]  la  Cédula  Real  expedida 
en  Buen  Retiro,  a  28  de  Diciembre  de  1743,  después  de  tres  años  de  de- 
bates, en  que  se  examinaron  todas  las  sindicaciones  hechas  contra  los 
misioneros  del  Paraguay  en  el  espacio  de  ciento  treinta  y  tres  años  que 
habían  corrido  desde  la  fundación  de  las  Doctrinas  en  1610.  De  todas 
ellas  salieron  tan  plenamente  justificados  los  jesuítas,  que  el  rey  Felipe  V, 
no  contento  con  mostrar  su  satisfacción  y  gratitud  en  dos  Cédulas  Rea- 
les dirigidas  al  Provincial  del  Paraguay,  quiso  que  oficialmente  se  entre- 
gase un  ejemplar  de  la  Cédula  principal  al  M.  R.  P.  General  de  la  Com- 
pañía Francisco  Retz,  en  nombre  del  mismo  Rey... 

»Esta  Cédula,  expedida,  se  puede  decir,  en  la  última  hora  en  que 
administraron  los  jesuítas  aquellas  Doctrinas  (pues  no  tardaron  veinti- 
cinco años  en  dejarlas,  por  decreto  de  Carlos  III,  y  en  ese  tiempo  nada  se 
alteró  del  régimen  que  la  Cédula  expone  y  aprueba),  es  un  testimonio 
de  valor  excepcional,  y  verdadera  sentencia  definitiva,  pues  que  se  dio 
en  juicio  contradictorio,  y  con  tan  maduro  acuerdo,  como  que  a  los  tres 
año  de  examen  y  debates  de  los  puntos  disputados,  habían  precedido 
otros  cinco  de  indagación  en  el  propio  país  de  las  Misiones,  sin  dejar 
reparo,  acusación  o  dificultad  antigua  o  moderna  que  no  se  tomase  en 
cuenta»  (1). 

Pues  bien,  en  esta  Cédula  Real  se  rebaten  las  afirmaciones  gratuitas 
del  Sr.  Altamira  arriba  citadas,  siendo  así  que  si  alguno  había  de  tener 
interés  en  depurarlas  era  el  Rey  que  firmó  la  Cédula.  Para  abreviar,  cita- 
remos solamente  este  párrafo,  que  es  a  modo  de  resumen  de  otros  pun- 
tos anteriores,  notando  con  tipos  egipcios  las  palabras  que  directamente 
destruyen  los  cargos  del  Sr.  Altamira: 

«Y  finalmente,  reconociéndose  de  lo  que  queda  referido  en  los  pun- 
tos expresados,  y  de  los  demás  papeles  antiguos  y  modernos,  vistos  en 
mi  Consejo  con  la  reflexión  que  pedía  negocio  de  circunstancias  tan 
graves,  que  con  hechos  verídicos  se  justifica  no  haber  en  parte 
alguna  de  las  Indias  mayor  reconocimiento  a  mi  Dominio  y 
Vasallaje  que  el  de  estos  pueblos;  ni  el  Real  Patronato  y  juris- 
dicción eclesiástica  y  Real,  tan  radicadas,  como  se  verifica 
por  las  continuas  Visitas  de  los  Prelados  Eclesiásticos  y  Go- 
bernadores, y  la  ciega  obediencia  con  que  están  a  sus  órde- 
nes, y  en  especial  cuando  son  llamados  para  la  defensa  de  la  tierra  u 
otra  cualquiera  empresa,  aprontándose  cuatro  mil  o  seis  mil  indios  arma- 
dos para  acudir  a  donde  se  les  manda: 

*He  resuelto  se  expida  Cédula^  manifestando  al  Provincial  la  grati- 
tud con  que  quedo  de  haberse  desvanecido  con  tantas  justificaciones  las 
falsas  calumnias  e  imposturas  de  Aldunate  y  Barüa,  y  tan  aplicada  la 


(1)    Organización  social...,  1. 1,  páginas  445  y  446. 
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Religión  a  cuanto  conduce  al  servicio  de  Dios  y  mió,  y  de  aquellos  mi- 
serables indios,  y  que  espero  continúen  en  adelante  con  el  mismo  celo 
y  fervor  en  las  reducciones  y  cuidado  de  los  indios»  (1). 

Ha  procedido,  pues,  el  Sr.  Altamira  en  el  párrafo  censurado  como 
quien  diese  fe  a  las  denunciaciones  del  acusador  sin  oir  la  defensa  del 
reo,  ni  hacer  caso  del  juicio  absolutorio  pronunciado  por  el  tribunal 
competente.  O  bien  como  el  futuro  historiador  de  la  Iglesia  que  tomase 
por  verídicos  testimonios  las  mentiras  de  El  País  o  El  Radical,  de 
Madrid. 

Pero  ¿y  el  documento  del  P.  Donvidas?  Aquí  sí  que  es  inexpugnable 
el  Sr.  Altamira,  pues  cita  las  mismísimas  palabras  del  Padre,  que  prue- 
ban con  toda  evidencia  su  proposición;  a  saber,  que  no  se  consentía  a 
los  indios  iniciativa  alguna,  sino  tan  sólo  la  ejecución  de  las  órdenes  de 
los  Padres;  así,  en  general,  sin  limitación,  pues  no  la  trae  el  Sr.  Altamira, 
ni  la  podía  traer,  no  habiendo  visto  más  texto  que  el  copiado  por  el 
Sr.  Caray,  truncado,  sin  pies  ni  cabeza. 

¡Inexpugnable!  Veamos  si  el  texto  íntegro  del  P.  Donvidas  nos  sirve 
de  ariete  demoledor.  Notaremos  con  letra  cursiva  las  partes  omitidas  por 
el  Sr.  Altamira,  de  todo  punto  indispensables  para  determinar  el  sentido, 
trasladando  además  exactamente  el  manuscrito,  aunque,  por  ser  sin  duda 
todas  o  casi  todas  las  copias  de  mano  de  indios  salgan  disparates  gra- 
maticales. 

«Que  no  se  consienta  que  el  Corregidor,  o  otra  persona  del  Cabildo, 
haga  averiguaciones  de  delitos,  y  principalmente  contra  el  sexto  man- 
damiento: ni  passen  a  castigo  alguno  por  si  mesmos,  ni  se  lo  permi- 
tan  V.«  /?.«  por  inconvenientes  que  se  han  experimentado,  sino  que 
corra  assi  la  averiguación  como  el  castigo  del  delito  por  la  dirección 
del  P/  y  orden  suyo:  porque  los  indios  han  mostrado  en  algunos  pue- 
blos desseo  de  introducirse  al  govierno  político  contra  la  authoridad  de 
los  P.es  Basta  executen  lo  que  se  les  ordenare;  y  esto  con  asistencia 
del  P.  ^ ,  para  con  los  indios,  y  para  con  las  indias  algún  indio  de  toda 
satisfacción.» 

Esto  dice  el  P.  Provincial  Thomas  Donvidas  en  carta  a  los  Padres 
Misioneros  de  13  de  Abril  de  1687,  según  se  halla  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid  (Mss.  6.976,  folio  137),  de  donde  la  hemos  copiado.  El 
texto  mismo  está  clamando  en  todas  sus  partes  que  se  trata  únicamente 
de  averiguaciones  y  castigos  de  delitos;  que  lo  uno  y  lo  otro,  sobre  todo 
si  la  materia  es  contra  el  sexto  mandamiento,  no  se  consienta  al  Corre- 
gidor u  otra  persona  del  Cabildo,  por  inconvenientes  que  se  experimen- 
taron; y  la  conclusión  de  todo  es  que  basta  ejecuten  los  indios  lo  que  se 


(1)    Organización  social,  1. 1,  pág.  494. 
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les  ordenare  {ordene,  escribe  el  Sr.  Altamira);  pero  de  modo  que  a  la 
ejecución  del  castigo  asista  el  Padre,  si  fueren  indios,  mas  no  un  Padre, 
sino  un  indio  de  toda  satisfacción  si  fueren  indias  las  castigadas»  (1). 

Mas  aun  reducido  el  punto  a  los  castigos,  ¿cuál  pudo  ser  el  designio 
misterioso  de  esa  conducta  de  los  jesuítas? 

Pues  se  fía  de  las  cartas  de  los  Provinciales  el  Sr.  Altamira,  veamos 
lo  que  dice  el  P.  Frías  en  una  de  1699: 

«Y  assi  mesmo  ordeno  que  no  se  permita  que  los  Corregidores, 
Alcaldes,  etc."",  castiguen  persona  alguna  sin  avisar  primero  al  P.^  Cura 
por  los  inconvenientes  que  se  an  reconocido  de  castigar  sin  causa,  solo 
por  vengarse  de  los  que  tienen  por  contrarios,  o  por  conseguir  por 
medio,  y  fuerza  de  las  mugeres  el  cumplimiento  de  su  torpe  afición»  (2). 

¡Oh  maldad  inconcebible  de  los  jesuítas!  ¡Quitar  de  mano  de  los  indios 
el  azote  para  que  no  lo  meneen  como  instrumento  de  venganza  o  medio 
de  forzar  a  las  mujeres!  ¡Hase  visto  mayor  inhumanidad,  más  absoluto 
despotismo!  ¿No  es  verdad,  Sr.  Altamira? 

Por  estas  muestras  puede  juzgarse  del  valor  de  los  documentos  e 
imputaciones  de  este  escritor,  así  como  de  su  poco  acierto  en  dejarse 
llevar  de  guía  tan  apasionado  como  el  Sr.  Garay.  Refutar  todas  las  demás 
falsedades  no  lo  permite  el  espacio  de  que  disponemos,  ni  es  menester, 
porque  para  confutación  de  muchas  basta  con  lo  dicho  en  el  artículo 
del  número  anterior  sobre  esta  materia.  Mas  no  es  posible  callar  una 
acusación  a  que  son  particularmente  aficionados  los  roedores  de  nues- 
tra fama.  Hablando  de  las  industrias  ejercidas  en  las  misiones  del  Para- 
guay, escribe  el  Sr.  Altamira: 


(1)  También  sale  desflgurado  el  texto  del  P.  Donvidas  en  la  Historia  interna  docu- 
mentada... de  D.  Miguel  Mir.  Sn  primer  lugar,  equivoca  la  fecha,  suponiendo  escrita  la 
carta  a  30  de  Noviembre  de  1699,  cuando  ya  no  era  Provincial  el  P.  Donvidas,  sino  el 
P.  Ignacio  de  Frías,  de  quien  se  conserva  una  carta  con  la  data  de  Mir,  pero  sin  las  cláu- 
sulas de  que  ahora  se  trata.  Hácese  esta  advertencia  para  que  nadie  crea  que  erró  Mir 
en  el  Provincial  mas  no  en  la  fecha.  En  segundo  lugar,  presenta  el  texto  de  manera  que 
parece  contener  dos  partes  distintas  e  independientes:  la  primera,  de  los  castigos,  en  la 
cual  suprime  algunas  expresiones  importantes;  la  segunda,  de  la  prohibición  general  de 
consentir  a  los  indios  introducirse  al  gobierno  político,  en  que  omite  al  fin  las  palabras 
que  limitan  y  puntualizan  el  sentido,  calladas  asimismo  por  el  Sr.  Altamira.  El  texto  de 
Mir  es  éste: 

El  P.  Provincial  Donvidas,  en  carta  de  30  de  Noviembre  de  1699,  decía  a  los  curas 
de  los  pueblos:  «No  se  permita  que  el  Corregidor  u  otra  persona  del  Cabildo  haga  ave- 
riguaciones de  delito  ni  pase  a  castigo  alguno  por  sí  mismo,  ni  se  lo  permitan  Vues- 
tras Reverencias,  sino  que  corra  la  averiguación,  como  el  castigo  del  delito,  por  la 
dirección  del  Padre  y  orden  suya.»  «Los  indios,  añadía,  han  mostrado  en  algunos  pue- 
blos deseos  de  introducirse  al  gobierno  político  contra  la  autoridad  de  los  Padres.  Baste 
ejecuten  lo  que  se  les  ordenare.»  (Tomo  II,  pág.  223.) 

Ibáñez  transcribe  mejor  el  texto,  aunque  no  cabal,  pues  hace  punto  tn  asistencia  del 
Padre. 

(2)  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Mss.  6.976,  folio  197. 
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«Los  productos  de  estas  industrias  cedían  en  beneficio  de  la  Com- 
pañía, sin  que  los  indios  obreros  cobrasen  jornal  ni  participación  nin- 
guna» (1). 

¿Pruebas  de  esta  gravísima  imputación?  Ninguna;  siendo  así  que  pode- 
mos nosotros  presentar  muchas  en  contrario.  Desde  luego,  si  el  Sr.  Alta- 
mira  en  lugar  de  creerse  del  aire,  hubiera  ojeado  el  libro  donde  se  hallan 
los  documentos  que  en  otros  parajes  cita  y  que  tan  a  mano  tenía,  hubiera 
visto  que  su  afirmación,  no  diré  que  distaba,  sino  que  era  antípoda  de  la 
verdad.  Hubiera  visto  que  el  P.  Provincial  Donvidas  a  10  de  Diciembre 
de  1685  sienta  como  principio  inconcuso  que  los  Padres  no  son  más 
que  administradores  de  los  bienes  de  los  indios,  aun  reconociendo  y 
confesando  que  cuanto  de  aumento  tienen  los  indios  es  obra  de  los 
Padres,  sin  cuya  solicitud  y  cuidado  todo  fuera  nada  (2).  Hubiera  visto 
en  otra  posterior  del  mismo  Provincial  una  consulta  sobre  el  salario  que 
había  de  pagarse  a  los  tejedores,  de  la  cual  se  sacan  dos  conclusiones 
enteramente  opuestas  a  las  dos  calumnias  del  Sr.  Altamira:  1.'  que  no 
solamente  los  tejedores,  sino  también  los  demás  oficiales,  recibían  sala- 
rio por  su  trabajo;  2.''  que  el  producto  de  las  industrias  cedía  en  bien, 
no  de  los  Padres,  sino  del  Común  de  la  Reducción  (3).  Y  mucho  antes 
en  carta  del  P.  Rada  a  19  de  Diciembre  de  1667' hubiera  leído:  «A  los 
Indios  que  se  enviaren  a  traer  yerba,  pagúeseles  su  trabajo  sin  dila- 
ción» (4). 

A  cuento  viene  aquí  un  despacho  del  P.  General  Tirso  González  comu- 
nicado a  los  misioneros  por  el  Provincial  Lauro  Núñez,  en  el  cual  se  da 
por  cosa  entendida  y  usual  que  a  los  que  trabajan  se  paga  el  jornal  de- 
bido. He  aquí  las  palabras  del  General,  referidas  por  el  Provincial: 

(1)  Historia  de  España...,  t.  III,  pág.  350. 

(2)  «...  se  deve  advertir,  que  solo  son  los  P.^'  administradores  de  los  bienes  de  estos 
pupylos,  que  tales  son  los  Indios.  Y  aunque,  es  verdad,  que  todo  lo  que  tienen  de 
aumento  proviene  de  la  solicitud,  y  cuidado  de  los  P."  y  sin  ellos  todo  fuera  nada...» 
(Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  jYiss.  6.976,  folios  127-128.) 

(3)  «El  trabaxo  de  los  texedores  es  grande  aunque  estén  dos  en  cada  telar,  y  el 
vtil  a  la  Reducción  es  tan  grande,  como  se  ve:  sobre  lo  que  se  les  ha  de  pagar  a  estos, 
he  reconocido  varios  sentires  en  los  P.«*  acordándolo  unos  a  muy  poco  por  la  razón 
de  que  es  para  el  Común  de  la  Reducción,  en  que  trabajan  otros  muchos,  y  lo  que  se 
les  da  e;s  poco,  y  como  otros  se  avian  de  ocupar  en  otras  faenas,  estos  se  ocupan  en 
esta.  Confiesso  es  poco  la  fuerza  que  me  ha  [helcho  esta  razón,  y  que  tiene  mas  de 
apariencia,  que  de  realidad;  y  assi  aviendo  considerado,  y  consultado  todo  lo  que  ay 
en  pro,  y  en  contra,  he  determinado,  que  de  qualquiera  pieza,  que  se  texiere,  que  lle- 
gare o  pasare  de  150:  baras  se  les  de  a  cada  uno  de  los  texedores  a  quatro  de  lienzo 
para  que  se  vistan  a  si,  y  a  sus  familias,  y  tengan  para  hazer  algún  ñemú,  y  de  que  po- 
derse bandear,  en  lo  que  se  les  offreciere:  y  a  los  muchachos,  que  hazen  las  canillas,  se 
les  de  dos  vezes  vestido  al  año:  y  si  el  mayor  empleo  del  lienzo,  que  viene  [a]  VR  s 
es  repartirlo  a  los  pobres,  bien  es  comenzar  por  los  texedores.»  (Carta  del  P.  Provin- 
cial Thomas  Donvidas  a  los  Padres  misioneros  en  la  Visita  del  año  1688.  Biblioteca 
Nacional.  Mss.  6.976,  folios  140-141.)' 

(4)  Ibid.,  folio  50. 
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«No  alaba  ni  puede  alavar  su  Paternidad  en  este  punto  el  gelo  de 
algunos  Missioneros,  que  con  deseo  de  defender  a  sus  Indios  parece  que 
quieren  formar  de  ellos  vnas  Repúblicas  Ideales,  en  que  todos  sean 
Señores  ninguno  tenga  necessidad  de  servir,  ni  de  trabajar  para  otro, 
y  todos  finalmente  tengan  sus  aziendas,  con  las  quales  no  necessiten  de 
mas.  Y  assi  (añade)  contente  se  el  zelo  de  los  PP.^^  Missioneros  con  que 
a  los  que  fueren  a  travajar  les  paguen  el  precio  de  su  trabajo»  (1). 

Para  inteligencia  de  este  documento  conviene  advertir  que  se  trataba 
de  la  fundación  del  colegio  de  Corrientes,  sobre  lo  cual  hubo  dares 
y  tomares  por  oponerse  varios  misioneros  a  enviar  los  indios  de  su 
pueblo  a  trabajar  en  la  nueva  fundación;  cuya  intención  tacha  el  Gene- 
ral en  aquellas  palabras:  «Todos  sean  Señores;  ninguno  tenga  necesi- 
dad de  servir  ni  de  trabajar  para  otro.»  ¡Tan  lejos  estaban  aquellos 
jesuítas  de  la  ruin  negociación  que  atronadamente  les  impone  Altamira! 
Más  prudente,  o  más  caritativo  con  la  nueva  fundación,  el  General 
requiere  la  mutua  ayuda,  pagando,  eso  sí,  a  los  que  vayan  a  trabajar  el 
precio  de  su  trabajo.  De  conformidad  con  esta  orden,  señala  a  continua- 
ción el  Provincial  el  número  de  indios  con  que  han  de  contribuir  los  pue- 
blos de  modo  que  en  cada  un  año  le  toquen  siete  indios  a  cada  Doctri- 
na, por  espacio  de  des  meses,  «que  es— añade— una  cosa  de  ningún  in- 
conveniente y  trabajo;  advirtiendo  que  a  los  dichos  indios  se  les  pagará 
el  precio  de  su  trabajo  cumplidamente  como  manda  N.  P.» 

Aprovecha  D.  Miguel  Mir  en  su  libelo,  mal  llamado  Historia  docu- 
mentada, el  texto  arriba  citado  para  desfogar  su  cólera  contra  los  Gene- 
rales de  la  Compañía,  tocándole  aquí  la  vez  al  M.  R.  P.  Tirso  González, 
que  con  esta  reverencia  le  nombra  el  respetuosísimo  ex  jesuíta.  Sino 
que  luego  enseña  la  oreja;  pues  tan  caprichosamente  copia  y  parafrasea 
el  documento,  que  a  las  claras  descubre  el  frenesí  que  le  arrebata.  Donde 
se  lee  «ni  de  trabajar  para  otro»,  escribe  simplemente  «ni  de  trabajar»; 
no  menciona  el  último  punto,  sin  el  cual  es  ininteligible  la  mente  del 
General;  nada  sabe  o  muestra  saber  de  las  cláusulas  antecedentes  y  con- 
siguientes, ni  del  asunto  del  despacho.  Es  verdad  que  buena  parte  de  la 
culpa  la  tiene  Ibáñez,  de  quien  toma  la  cita;  pero  hasta  en  eso  es  infiel; 
porque  Ibáñez  no  deja  entre  renglones  aquel  complemento— para  otro,— 
necesario  al  sentido;  fuera  de  que  antes  de  exhibir  el  pasaje  declara  en 
alguna  manera  la  intención  del  mismo  con  esta  advertencia:  «...  algunos 
de  los  Curas...  no  permitían  que  sus  Indios  afanasen  más  de  lo  que  nece- 
sitaban para  mantener  su  tal  cual  felicidad  temporal  cada  uno  en  su  casa 
y  todos  respecto  de  su  propio  Pueblo,  sin  mezclarse  en  las  cosas  de  los 
ajenos,  como  el  resto  de  las  gentes»  (pág.  51).  Pero  D.  Miguel  Mir 


(1)    Ibid.,  folios  140-141.— El  despacho  del  General  es  de  27  de  Octubre  de  1691;  la 
carta  del  Provincial,  de  3  de  Julio  de  1694. 
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antepone  explicación  distinta,  afirmando  que  aquellos  curas  abogaban 
«por  las  prescripciones  del  derecho  natural,  por  la  libertad  que  habían 
de  tener  los  indios  de  labrar  las  tierras  por  su  cuenta  y  de  vivir  y  enri- 
quecerse de  su  trabajo,  insistiendo  en  el  ningún  derecho  que  tenían  los 
Padres  de  la  Compañía  a  usurpar  el  más  mínimo  provecho  del  trabajo 
de  los  indios»  (t.  11,  pág.  221).  Cosas  todas  inventadas  de  su  caletre, 
pues  ni  las  leyó  en  el  texto  alegado,  ni  las  cita  en  otro,  ni  las  vio  jamás 
en  los  días  de  su  vida. 

Pues  bien,  sobre  este  cúmulo  de  ignorancias,  omisiones  y  tergiversa- 
ciones, amasadas  con  la  mala  voluntad,  levanta  un  castillo  de  naipes, 
para  concluir  poniendo  en  la  picota  al  P.  General,  como  si  éste  traficase 
en  su  provecho  con  el  trabajo  de  los  indios.  ¿Qué  otra  cosa  dan  a  enten- 
der aquellas  palabras,  copiadas  de  Ibáñez:  «Si  el  tener  cada  uno  lo  que 
ha  menester  y  no  trabajar  para  que  coman  ociosos  los  de  Roma  es 
meterse  a  señores,  por  qué  quiere,  sin  trabajar,  serlo  del  mundo  todo  el 
Prepósito  General  de  la  Compañía?»  Calumnia  necia,  aun  más  que  vil, 
con  serlo  tanto,  porque  con  el  mismo  despacho  del  calumniado  puede 
ser  evidentemente  convencida.  No  sólo  no  había  de  percibir  ningún 
emolumento  del  trabajo  de  los  indios  en  Corrientes  el  P.  General,  mas 
ni  al  colegio  consiente  que  se  ayude  con  daño  de  ellos,  antes  ordena 
desistir  de  la  fundación  si  se  ha  de  tocar  a  las  Reducciones  en  cosa 
considerable.  En  efecto,  poco  antes  del  fragmento  del  despacho  arriba 
referido  manifiesta  el  Padre  Provincial  Lauro  Núñez  la  voluntad  del 
M.  R.  P.  Tirso  González,  subrayando  los  términos  expresos  del  mismo 
en  esta  forma: 

«...  manda  N.  P.  Gen.'  en  la  4.  carta  de  su  despacho  que  la  fundación 
de  las  Corrientes  no  se  aga,  y  mantenga  a  costa  de  las  Reducciones, 
y  acienda  de  los  Indios.  Y  assí  que  s¿  por  otra  parte,  y  sin  tocar  a  las 
Reducciones  (a  lo  menos  en  cosa  considerable)  no  tuviere  medios,  con 
q.^  se  pueda  executar,  y  después  mantener,  se  sobresea  del  todo  de  ella,» 

En  despacho  posterior,  comunicado  a  los  misioneros  por  el  P.  Pro- 
vincial Simón  de  León  por  carta  de  1.°  de  Agosto  de  1697,  el  mismo 
General  redujo  a  un  mes  los  dos  señalados  por  el  P.  Núñez  y  dictó 
varias  otras  providencias  para  impedir  el  menoscabo  de  las  Reducciones 
en  pro  del  colegio  de  Corrientes  (1). 

Bien  pudiera,  si  quisiera,  desengañar  el  ex  jesuíta  su  ignorancia  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  hubo  de  conocer,  pues  tras- 
lada trozos  del  mismo,  sacados  de  Garay,  quien  lo  cita  con  su  propia 
signatura.  Pero  vayan  a  pedir  a  D.  Miguel  que  apure  la  verdad  en  los 
manuscritos;  más  cómodo  y,  sobre  todo,  más  a  propósito  para  cubrir  de 
cieno  la  memoria  del  M.  R.  P.  General  era  copiar,  y  aun  mal,  el  impreso 


(1)    Ibid.,  fol.  177. 
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del  expulso  Ibáñez.  Pero  dejemos  al  ex  jesuíta  y  volvamos  al  historiador 
de  España. 

Si  no  le  satisfacía  al  Sr.  Altamira  la  autoridad  de  Provinciales  y  Gene- 
rales, por  ser  de  jesuítas,  aunque  les  da  crédito  en  cuanto  puede  servir 
para  morder  a  los  misioneros,  ahí  tenía  la  de  los  autores  de  la  Real 
Cédula  antes  mencionada,  que  procuraron  informarse  algo  mejor  y 
como  resultado  de  sus  investigaciones  oponen  al  pretenso  egoísmo  el 
desinterés  que  acreditan  estas  declaraciones: 

«Y  así  asegura  el  Reverendo  Obispo  que  fué  de  Buenos  Aires  Fray 
Pedro  Fajardo,  que  visitó  dichas  Doctrinas,  no  haber  visto  en  su  vida 
cosa  más  bien  ordenada  que  aquellos  pueblos,  ni  desinterés  seme- 
jante al  de  los  Padres  jesuítas,  pues  para  su  sustento  ni  para 
vestirse,  de  cosa  alguna  de  los  indios  se  aprovechan:  Y  con- 
viniendo con  este  Informe  otras  noticias  no  de  menor  fideli- 
dad; y  especialmente  las  dadas  últimamente  por  el  Reverendo 
Obispo  de  Buenos  Aires,  Fray  Josef  Peralta,  del  Orden  de 
Santo  Domingo,  en  carta  de  ocho  de  Enero  de  este  presente  año  de 
mil  setecientos  y  cuarenta  y  tres,  dando  cuenta  de  la  Visita  que  acababa 
de  hacer  en  los  pueblos  de  estas  Doctrinas,  así  de  su  jurisdicción,  como 
en  muchas  del  Obispado  del  Paraguay,  con  permiso  del  Cabildo  Sede 
vacante,  ponderando  la  educación  y  crianza  de  los  indios,  tan 
instruidos  en  la  Religión,  y  en  cuanto  conduce  a  mi  Real  ser- 
vicio y  su  buen  gobierno  temporal,  que  dice  le  causó  pena  el  apar- 
tarse de  dichos  pueblos:  Por  cuyo  motivo: 

»Es  mi  Real  ánimo  no  se  haga  novedad  alguna  en  el  expresado 
manejo  de  bienes:  sino  antes  bien  que  se  continúe  lo  practicado  hasta 
ahora  desde  la  primera  reducción  de  estos  indios,  con  cuyo  consen- 
timiento y  con  tanto  beneficio  de  ellos  se  han  manejado  los  bienes 
de  comunidad,  sirviendo  sólo  los  Curas  Doctrineros  de  directores, 
mediante  cuya  dirección  se  embaraza  la  distribución  y  mal- 
versación que  se  experimenta  en  casi  todos  los  pueblos  de 
indios  de  uno  y  otro  Reino»  (1). 

A  mayor  abundamiento  podía  el  Sr.  Altamira  inquirir  del  goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  D.  José  de  Herrera  y  Sotomayor,  el  resultado  de 
su  averiguación  extra  judicial,  hecha,  según  él  mismo  confiesa  al  Rey, 
«sólo  a  fin  de  apurar  la  verdad,  según  la  obligación  del  gobierno  en 
materias  que  tanto  conducen  al  bien  público,  que  tanto  cela  V.  M.>. 
El  gobernador  le  hubiera  mostrado  su  carta  de  9  de  Enero  de  1683, 
dirigida  al  Rey  de  España,  para  que  viera  en  sus  cláusulas  el  Sr.  Alta- 
mira  el  más  redondo  mentís  de  su  temeraria  calumnia  y  el  mayor  elogio 


(1)    Organización  social...,  1. 1,  pág.  485. 
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del  desinterés  jesuítico.  En  ella  pudiera  leer,  entre  otras  cosas,  las  si- 
guientes: 

«Condenan  a  los  Religiosos  de  la  Compañía  en  estas  provincias 
como  a  negociantes  que  no  observan  los  sagrados  cánones  y  Bulas  de 
nuestro  santo  Padre  Clemente  IX:  lo  cual  hallo  ser  ajeno  de  la  verdad. 
Porque  de  los  particulares  Religiosos,  ninguno  tiene  un  real  en  toda  la 
provincia.  Ni  los  Superiores  me  parece  que  sacan  utilidad  alguna  de  los 
oficios:  quedando  después  de  su  gobierno  tan  pobres  como  los  demás...» 
«No  se  les  ha  averiguado  que  compren  cosa  alguna  haciendo  granjeria 
de  ella:  ni  esto  se  lo  permiten  sus  Superiores,  que  lo  tienen  prohibido, 
aun  antes  que  llegase  la  dicha  Bula  a  estas  provincias,  con  gravísi- 
mos preceptos,  que  inviolablemente  observan:  de  forma  que  si  acaso 
algún  Procurador  hace  alguna  acción  que  tenga  especie  de  negocia- 
ción, se  lo  castigan  luego,  según  estoy  informado  de  los  más  noticio- 
sos...» 

«En  otro  punto  que  suelen  culpar  a  estos  religiosos,  y  particular- 
mente a  los  Curas  de  Doctrinas  que  administran  en  este  Gobierno  y  en 
el  del  Paraguay,  por  la  yerba  y  géneros  que  traen  los  indios  a  Santa  Fe 
y  a  esta  ciudad,  no  les  hallo  más  culpados:  porque  son  hoy  más  de 
sesenta  mil  indios  los  que  tienen  en  dichas  Doctrinas,  que  pagan  más 
de  diez  mil  pesos  cada  año,  y  necesitan  de  muchos  géneros,  que  venden 
por  medio  de  Procuradores  de  la  Compañía,  que  se  encargan  de  ello, 
por  la  incapacidad  de  los  indios,  que  todo  lo  disipan:  y  no  hay  otro  medio 
para  conservar  aquella  cristiandad.  Y  por  esta  disposición  y  buena  obra, 
padecen  muchas  mortificaciones  en  la  murmuración  de  los  envidiosos, 
émulos  y  personas  mal  informadas.  Pero  a  lo  que  entiendo,  no  adquiere 
para  sí  la  Compañía  interés  alguno  de  dichos  indios:  pues  consta  que 
cualquier  indio  que  les  sirve  en  algo,  le  pagan  aún  más  que  los  segla- 
res: y  todos  sus  negocios,  aunque  sea  en  defensa  o  útil  de  los  indios,  se 
los  costea  la  Compañía,  por  verlos  tan  necesitados  y  faltos  de  capaci- 
dad, y  perseguidos  de  los  que  quisieran  servirse  de  dichos  indios.  Que 
juzgo  es  la  raíz  de  tantas  calumnias  que  padece  en  estas  provincias  la 
Compañía,  siendo  aún  más  que  en  otras  de  la  misma  Compañía  la  ejem- 
plar observancia  con  que  atienden  a  sus  obligaciones,  solicitando  por 
cuantos  medios  pueden  el  promover  a  todos  los  fieles  al  servicio  de  Dios  y 
de  V.  M.:  hallándose  en  sus  colegios  los  medios  para  la  paz  común,  los 
aciertos  con  el  consejo  para  la  administración  de  justicia,  la  común  ense- 
ñanza de  todas  las  letras,  las  continuas  misiones  en  los  dilatados  campos 
de  estas  provincias.  Por  lo  cual  son  dignos  de  que  V.  M.  los  ampare  con 
su  Real  providencia:  pues  en  tan  gran  religión  consiste  hoy  la  mayor  feli- 
cidad de  estas  remotas  provincias.  En  cuyo  conocimiento,  tengo  por 
temeraria  la  sospecha  de  los  que  dicen  que  comercian:  cuando,  demás 
de  no  haberse  podido  averiguar,  conociendo  que  faltan  a  Dios,  si  faltan 
a  observar  los  preceptos  de  los  Sumos  Pontífices,  no  he  de  creer  de 
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hombres  capaces  y  doctos  que  afanan  por  la  redención  de  todos,  y  ponen 
en  precipicio  la  suya»  (1). 

Larga  ha  sido  la  cita;  pero  no  tiene  desperdicio,  en  tanto  grado  que 
habiéndonos  propuesto  subrayar  lo  más  importante,  lo  hemos  dejado, 
porque  fuera  menester  señalarlo  todo. 

En  los  testimonios  precedentes  una  circunstancia  han  de  notar  nues- 
tros lectores  con  que  se  frustra  la  estratagema  de  nuestros  adversarios. 
Porque  éstos  distinguen  dos  períodos  en  la  misión  del  Paraguay:  uno  de 
fervor,  otro  de  decadencia;  el  segundo  de  los  cuales,  al  decir  del  Sr.  Alta- 
mira,  comenzó  ya  a  fines  del  siglo  XVII  y  continuó  en  el  XVIII  (2).  Ahora 
bien,  la  Real  Cédula  y  los  testimonios  en  que  se  apoya  pertenecen  al 
período  de  la  supuesta  decadencia,  y  el  del  gobernador  Herrera  había 
de  tocar  a  lo  menos  en  sus  comienzos  por  ser  de  1683;  pero  es  así  que 
celebran  extraordinariamente  el  fervor  de  los  jesuítas,  luego  aquella 
distinción  carece  de  fundamento. 

Uno  de  los  signos  distintivos  del  segundo  período  fué,  según  el  señor 
Altamira  la  decadencia  del  fervor  catequista,  o  conforme  al  Sr.  üaray 
la  extinción  del  fervor  apostólico. 

En  este  cargo  van  envueltas  dos  acriminaciones:  una,  la  falta  de  celo 
en  proseguir  la  conversión  de  los  infieles;  otra,  el  descuido  del  ministe- 
rio espiritual  con  los  indios  ya  convertidos  y  reducidos  a  pueblos.  En- 
trambas, en  boca  de  los  acusadores,  encierran  algo  contradictorio  que 
los  redarguye.  En  efecto,  uno  de  los  fundamentos  de  la  acusación  se- 
gunda es  haber  sido  corto  el  número  de  los  sacerdotes  jesuítas  para  tanta 
muchedumbre  de  indios.  Pues  bien,  señores  aristarcos,  si  los  curas  eran 
pocos  para  el  cumplimiento  de  la  primera  y  más  precisa  obligación,  cual 
era  la  de  los  indios  reducidos,  ¿cómo  les  cargan  ustedes  por  delito  no 
haberla  descuidado  todavía  más,  emprendiendo  una  obra  de  supereroga- 
ción, cual  era  la  de  salir  al  monte  a  catequizar  infieles?  Conforme  a  la 
opinión  de  esos  admirables  censores,  en  todo  caso  fueran  los  jesuítas 
reprensibles:  no  saliendo  a  los  inñeles,  por  argüir  falta  de  celo;  y  saliendo, 
también,  por  desamparar  a  los  convertidos. 

Si  pasáis,  sois  fusilados; 
Y  si  no  pasáis,  también. 

Ya  sabemos  que  fueron  al  Rey  por  esta  causa  quejas  y  capítulos 
contra  los  jesuítas;  pero  igualmente  nos  consta  que  en  pleno  período  de 
la  fingida  decadencia,  el  celo  de  los  misioneros,  puesto  por  el  Rey  a 
prueba  de  tribunales,  salió,  como  el  oro  del  crisol,  más  aquilatado.  ¿Qué 
otra  cosa  significan  estas  palabras  de  la  Real  Cédula  de  1743? 


(1)  Organización  social...,  1. 1,  páginas  554-555. 

(2)  Historia  de  España,  t.  III,  pág.  348. 
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«...  no  sólo  no  ha  calmado  el  espíritu  de  la  conquista  espiritual  en  los 
Padres,  sino  que  cada  día  va  en  aumento  su  fervoroso  celo...»  (1). 

Ni  solamente  al  Rey,  mas  aun  al  P.  General  de  la  Compañía  llegaron 
delaciones  semejantes,  y  fué  tan  cuidadosa  su  diligencia,  que  las  transmi- 
tió encarecidamente  al  P.  Provincial  del  Paraguay,  Gregorio  Horozco, 
quien  a  su  vez  las  comunicó  a  los  misioneros  en  carta  de  6  de  Febrero 
de  1689.  Presenta  el  Sr.  Garay  truncado  el  texto,  dando  como  palabras 
del  Provincial  las  que  son  del  General;  diferencia  notable,  porque  el  pri- 
mero veía  con  sus  ojos  lo  que  pasaba,  mas  no  el  segundo,  que  hablaba 
sólo  por  informes  recibidos  de  tan  lejos.  Ocioso  es  añadir  que  el  Sr.  Al- 
tamira  se  ha  despeñado  con  su  maestro  en  el  mismo  error. 

Si  el  Sr.  Altamira  deseaba  testificaciones  de  Provinciales,  podía  ha- 
llarlas a  montones,  de  todos  tiempos,  en  alabanza  del  fervor  apostólico 
de  los  misioneros;  hasta  algunos  le  hubieran  ensalzado  las  reducciones 
como  emulación  de  la  primitiva  Iglesia.  Mas  ya  que  no  las  vio,  no  llevará 
a  mal  que  le  ofrezcamos  una  sola  del  período  de  la  ominosa  decadencia, 
posterior  en  diez  años  no  más  a  la  carta  del  P.  Horozco,  anotada  en  el 
mismo  manuscrito  unas  páginas  más  adelante.  A  30  de  Noviembre  de  1699 
el  P.  Provincial  Ignacio  de  Frías  alababa,  al  fin  de  su  Visita,  con  tanto 
encarecimiento  a  las  misiones  y  a  los  misioneros,  que  daba  cabal  idea  no 
de  la  decadencia,  sino  de  la  perfección  del  celo  apostólico.  Celebraba 
haber  «crecido  e  ido  a  más^»  hasta  su  tiempo  <todo  género  de  virtud^ 
fervor ^  espíritu  y  religión*  con  que  florecieron  los  primeros  misioneros, 
esto  es,  según  los  Sres.  Garay  y  Altamira,  los  de  la  época  del  fervor.  «Los 
misioneros  de  la  Compañía— agregaba,  tomando  palabras  de  Ruperto- 
son  la  luz  por  la  cual  el  mundo  ve  la  verdadera  imagen  de  Dios,  la  her- 
mosura de  la  virtud,  la  fealdad  del  vicio,  la  verdad  infalible  de  la  fe  y  los 
errores  de  la  idolatría,  y  con  ella  ven  todos  que  no  es  donde  menos  luce, 
sino  por  ventura  donde  más  en  estas  misiones.  Cristiandad  más  seme- 
jante A  LA  primitiva  NO  SE  VE  EN  LA  IGLESIA  CATÓLICA,  CU  dOUde  dCSde 

que  sale  el  sol  hasta  que  se  pone,  apenas  se  oye  otra  cosa  en  el  templo 
y  fuera  de  él  que  alabar  a  Dios,  exhortar  a  la  virtud,  reprehender  vicios, 
frecuencia  de  sacramentos,  verificándose  aquí  más  que  en  otra  parte  lo 
del  Psalmo  112:  o-A  solis  ortu  usque  ad  occasum  laudabile  nomen  Do- 
y^mini.»  Y  aun  después  de  puesto  el  sol  hasta  que  vuelve  a  salir  no  cesan 
estas  diligencias,  acudiendo  a  cualquier  hora  de  la  noche  Vuestras  Reve- 
rencias, sin  esperar  a  que  amanezca,  a  comunicar  las  verdaderas  luces  a 
cuantos  les  llaman  en  sus  aprietos  y  necesidades  espirituales.  De  donde 
se  sigue  que  si  en  alguna  parte  se  verifica  que  más  bien  ha  hecho  la  Com- 
pañía sola  en  el  mundo  que  daño  cuantos  herejes  ha  habido,  es  en  estas 
apostólicas  misiones»  (2). 


(1)  Organización  social...,  t.  II,  pág.  490. 

(2)  Biblioteca  Nacional.  Mss.  6.976,  folios  185-188. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXVII  22 
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Dos  años  más  tarde,  a  28  de  Agosto  de  1701,  competía  con  las  pasa- 
das ponderaciones,  manifestando  su  grande  gozo,  «motivado  déla  suma 
paz,  unión  y  conformidady  observancia  religiosa,  aplicación  a  los  minis- 
terios que  he  observado  en  todas  Vuestras  Reverencias,  a  cuyo  infatiga- 
ble celo  se  debe  el  estar  los  indios  tan  adelantados  en  todo  ejercicio  de 
piedad,  instruidos  en  buenas  costumbres,  acrecentados  en  lo  temporal, 
sus  HABITACIONES  Y  REPÚBLICAS  TAN  MEJORADAS;  cn  cuya  Conformidad, 
habiendo  dicho  en  la  carta  que  escribí  la  Visita  pasada  lo  que  se  me  ofre- 
ció y  observé  en  orden  a  la  perfecta  observancia  de  todo,  y  hallando 
EN  ésta  HABER  CONSEGUIDO  LO  QUE  TANTO  DESEÉ,  promovida  CU  tanta  ma- 
nera la  observancia  religiosa,  adelantado  el  culto  divino  y  bien  adminis- 
tradas las  repúblicas,  no  tengo  más  que  encargar  en  esta  mi  última  Vi- 
sita, por  última  despedida,  a  todos  Vuestras  Reverencias,  que  le  conti- 
núen llevando  adelante  el  bien  comenzado,  cultivando  esta  viña  del 
Señor,  que  tan  copiosos  y  sazonados  frutos  ha  rendido  hasta  ahora»  (1). 

La  causa  de  haber  notado  con  versales  algunas  expresiones  la  sabrán 
luego  nuestros  lectores. 

Cuando  el  P.  Frías  pasa  a  los  avisos,  tiene  buen  cuidado  de  advertir: 
«Muy  persuadido  estoy  que  en  todos  Vuestras  Reverencias  está  muy  en- 
trañado el  santo  temor  de  Dios,  y  culpa  que  sea  grave,  está  muy  lejos  de 
varones  que  tan  apostólicamente  trabajan;  con  todo,  pudiera  haber  me- 
nos cuidado  en  incurrir  en  algunos  defectos  leves,  en  la  observancia  de 
las  Reglas,  Órdenes,  Usos  y  Costumbres,  por  ser  cosa  poca  su  transgre- 
sión» (2). 

El  texto  de  la  segunda  carta  del  P.  Frías  es  además  notable  por  con- 
vencer de  falso  lo  que  da  por  cierto  el  Sr.  Altamira  al  traer  la  primera 
carta  del  P.  Frías.  Engañado  por  Garay,  desatina  en  la  descripción  de 
las  viviendas  de  los  indios  y  añade  que  los  Provinciales  trataron  de  re- 
mediar los  inconvenientes  de  las  habitaciones,  aunque  sin  éxito;  coletilla 
usada  en  esta  u  otra  forma  cuando  quiera  que  cita  órdenes  de  aquellos 
Superiores.  De  los  documentos  cuya  fecha  recuerda  el  Sr.  Altamira  (y 
no  hace  más  que  recordar  fechas,  sin  alegar  palabras),  el  último  es  el 
de  1699,  es  decir,  la  primera  carta  referida  del  P.  Frías.  Es  verdad  que 
en  ella  comunica  una  orden  del  P.  General  para  que  «sin  perdonar  a  di- 
ligencia ni  trabajo  alguno  se  procure  reformar  la  vivienda,  de  suerte  que 
cada  familia  viva  separada»;  pero  no  es  verdad  que  esta  orden  careciese 
de  buen  éxito,  porque  en  el  breve  espacio  de  dos  años,  a  pesar  de  la  pro- 
pensión contraria  de  los  indios,  el  mismo  P.  Frías  testifica  en  1701,  como 


(1)  Ídem  id.,  folios  200-201. 

(2)  ídem  id.,  fol.  205.  Por  su  demasiada  extensión  no  liemos  insertado  en  estas  tres 
notas  el  texto  del  manuscrito  con  su  ortografía. 
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se  ha  visto,  haberse  cumplido  sus  deseos  viendo  tan  acrecentados  los 
indios  en  lo  temporal,  tan  mejoradas  sus  habitaciones  y  repúblicas. 

Que  si  todavía  no  quiere  dar  fe  al  elogio  del  P.  Provincial,  convén- 
zase con  lo  que  halló  un  ingeniero  moderno,  no  en  papeles,  sino  en  las 
piedras,  que  no  mienten.  Donjuán  Queirel  pudo  en  1898  interrogar  las 
ruinas  de  San  Ignacio  miní,  medir  los  aposentos  y  examinar  la  distribu- 
ción de  las  casas  de  los  guaraníes.  He  aquí  lo  que  dice  sobre  las  casas: 

«Las  casas,  como  he  dicho,  estaban  dispuestas  en  hileras  hasta  de 
diez  cuartos,  los  cuales  no  se  comunicaban  entre  s/,  lo  que  quiere  decir 
que  cada  uno  servia  para  una  familia:  era  una  casa  completa.  Por 
ambos  lados  tenía  corredor  y  también  delante  de  los  mojinetes  en  que 
terminaban  los  rectángulos.  Los  pilares  que  sostenían  los  corredores  eran 
enterizos,  o  de  dos,  tres  y  más  fracciones,  y  tenían  en  lo  alto  un  cornisa- 
mento. Las  paredes,  de  piedra  labrada,  y  de  un  metro  de  ancho,  eran 
exterior  e  interiormente  lisas,  sin  ningún  dibujo  esculpido. 

>Los  techos,  de  dos  aguas  (hoy  todos  en  el  suelo),  eran  de  una  sola 
clase  de  tejas,  las  llamadas  españolas,  que  se  colocaban,  como  aún  se 
hace,  sobre  un  cañizo  embarrado  para  que  asentaran  bien  y  no  se  movie- 
ran. Además,  el  cañizo  hacía  que  se  sintiera  menos  el  calor  del  sol. 

«Los  cuartos  tenían  una  ventana  y  una  puerta  al  frente,  y  una  puerta 
en  el  fondo»,  etc.  (1). 

No  se  crea  que  los  misioneros  aguardasen  hasta  el  año  1700  para 
separar  las  viviendas.  Mucho  antes  madrugaron  en  tan  debido  empeño, 
como  certifica  un  testigo  de  vista  muy  antiguo,  el  Dr.  D.  Francisco  Xar- 
que,  cuyo  crédito  abonan  diez  y  seis  años  de  residencia  en  las  Indias  del 
Occidente  con  importantes  cargos  eclesiásticos,  y  más  que  todo  la  visita 
que  hizo  a  algunas  Reducciones  del  Paraguay,  donde  creyó  ver  «un 
retrato  perfectísimo  de  la  Gloria».  Vuelto  a  España,  imprimió  en  1687 
un  volumen,  en  cuyo  libro  III,  capítulo  XIX,  entre  los  frutos  que  produ- 
cían en  los  indios  de  las  reducciones  los  ministerios  de  los  jesuítas,  pon- 
dera éste  en  particular: 

«No  menos  caída  parece  que  está  la  sensualidad,  por  lo  menos  en  lo 
público,  sin  que  se  reconozca  escándalo  o  amistad  ilícita.  Verdad  es  que 
reconociendo  tan  flaco  el  natural  de  aquellos  Neófitos,  que  a  cualquiera 
ocasión  peligra  su  constancia,  aplican  los  Misioneros  su  mayor  desvelo 
en  apartarles  todo  riesgo:  para  eso  les  disponen  las  casas  de  suerte 

QUE  CADA  FAMILIA  VIVA  Y  DUERMA  SEPARADA,  SIN  COMUNICACIÓN  DE  APO- 
SENTOS; que  se  eviten  los  concursos  de  hombres  y  mujeres  en  lugares 
ocasionados^  (2). 


(1)  Juan  Queirel.  Las  ruinas  de  Misiones.  Buenos  Aires,  1901.  Folleto  (citado  en  Or- 
ganización social...,  t.  II,  pág.  700). 

(2)  Insignes  Missioneros  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Paraguay. 
Estado  presente  de  sus  Missiones  en  Tucumán,  Paraguay,  y  Río  de  la  Plata,  que  com- 
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Pero  basta  ya,  pues  tememos  abusar  de  la  paciencia  de  los  lectores. 
Añadamos  tan  sólo  que  si  el  Sr.  Altamira  hubiese  leído  los  documentos 
cuya  fecha  cita  y  se  hubiese  enterado  de  otros  testimonios  e  instrumen- 
tos auténticos,  de  otro  modo  escribiera.  Esto  no  obstante,  aunque  prefe- 
rimos atribuir  sus  desbarros  más  a  error  del  entendimiento  que  a  malicia 
de  la  voluntad,  no  podemos  disimular  nuestro  temor  de  que  el  espíritu 
sectario  haya  influido  en  su  juicio,  inclinándolo  a  creer  de  ligero 
todas  las  paparruchas  de  su  ciego  mentor  y  tragar  absurdos  que  no 
caben  en  seso  de  hombre  grave,  como  «reglamentar  el  cumplimiento  de 
algunos  de  los  más  íntimos  deberes  conyugales,  imponiéndolos  a  son 
de  tambor  en  ciertas  horas  de  la  noche*'  (1).  Si  a  lo  censurado  aquí  se 
juntan  los  errores  del  tomo  cuarto,  denunciados  por  el  P.  Frías  en  esta 
misma  revista  (2),  las  menguas,  inexactitudes,  deslices  y  aun  alguna  infi- 
delidad, inconsciente  sin  duda,  en  los  tomos  III  y  IV,  juzgados  también 
aquí  por  el  P.  Portillo  (3),  bien  se  echará  de  ver  la  desconfianza  con  que 
ha  de  leerse  la  Historia  del  Sr.  Altamira,  por  lo  menos  en  la  parte  ecle- 
siástica, y  aun  más  en  la  concerniente  a  los  jesuítas. 

V.   UN   SOCIALISTA   ESCOCÉS,   APOLOGISTA   DE   LAS  MISIONES 

De  color  muy  diferente  ven  aquellas  Reducciones  los  ojos  que  no 
están  cegados  por  el  espíritu  sectario,  aunque  se  hallen  privados  de  la  luz 
de  la  verdadera  fe.  De  ello  es  claro  testimonio  el  jefe  de  los  socialistas 
escoceses  R.  B.  Cunninghame  Graham,  autor  de  un  estudio  sobre  las 
Misiones  del  Paraguay  publicado  en  1901  con  el  título  de  Una  Arca- 
dia desvanecida  (A  vanished  Arcadia).  <rNo  sólo  conoce  y  maneja  con 
tino  la  literatura  propia  del  asunto,  escribe  el  P.  Hernández,  sino  que 
además  ha  hecho  por  sí  mismo  indagaciones  en  una  larga  residencia  en 
América  meridional,  morando  también  en  el  Paraguay,  y  ha  recogido 
documentos  en  los  Archivos  de  Madrid  y  Simancas»  (4).  Contentémonos 
con  extractar  el  juicio  general: 

«Mi  único  interés  es  averiguar  en  este  punto  cómo  obró  el  régimen 
de  los  jesuítas  sobre  los  indios  mismos:  y  si  los  hizo  felices,  más  felices 
o  menos  felices  que  aquellos  indios  que  estaban  gobernados  inmediata- 


prehende  su  Distrito.  Por  el  Doct.  D.  Francisco  Xarque,  Deán  de  la  Catedral  de  Santa 
María  de  Albarrazín,  Capellán  de  Honor  de  S.  M.  que  Dios  guarde,  Comissario  del 
Santo  Oficio,  Cura  Rector,  que  fué  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  y  Juez  Metropolitano 
del  Arzobispado  de  Chuquisaca  en  el  Perú...  En  Pamplona,  por  Juan  Micón,  Impres- 
80r.  Año  1687.  (Páginas  355-356.) 

(1)  Historia  de  España,  t.  III,  pág.  351.  Véase  lo  que  acerca  de  esto  dijimos  al  fin  del 
artículo  anterior. 

(2)  Tomo  XXIX,  números  2  y  3.  Se  publicaron  aparte  los  dos  artículos. 

(3)  Tomo  XX,  pág.  1 13  y  sig.;  t.  XXXI,  pág.  246  y  sig. 

(4)  Organización  social...,  t.  II,  pág.  475. 
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mente  por  los  españoles.»  «Y  que  los  jesuítas  hicieron  felices  a  los  indios, 
es  cierto.»  «Lo  que  sé  es  que  yo  mismo,  en  aquellas  misiones  desiertas, 
veinticinco  años  hace,  oí  muchas  veces  a  ancianos  que  hablaban  con  sen- 
timiento de  los  tiempos  de  los  jesuítas,  que  recordaban  con  amor  todas 
sus  costumbres  perdidas  con  la  Compañía;  y  aunque  hablaban  de  segunda 
mano,  no  haciendo  más  que  repetir  las  historias  que  habían  oído  en  su 
juventud,  conservaban  la  ilusión  de  que  las  Misiones,  en  tiempo  de  los 
jesuítas,  habían  sido  un  paraíso.» 

«Que  el  sistema  interior  de  gobierno  de  los  jesuítas  en  el  Paraguay 
fuese  perfecto,  o  que  fuese  conveniente  para  los  hombres  que  en  el  día 
se  llaman  «civilizados»,  de  eso  no  se  trata.  Que  fuera  no  sólo  conve- 
niente, sino  quizá  el  mejor  que,  consideradas  todas  las  circunstancias, 
podía  haberse  ideado  para  las  tribus  indias  doscientos  años  hace,  cuando 
no  hacían  justamente  más  que  salir  del  estado  de  seminomadismo,  es,  a 
mi  juicio,  cosa  clara,  cuando  se  reflexiona  en  qué  estado  de  miseria  y 
desesperación  pasaban  la  vida  los  indios  de  las  encomiendas  y  de  las 
mitas.» 

«La  libertad  de  que  los  indios  gozaban  debajo  del  gobierno  de  los 
jesuítas,  puede  no  haber  parecido  excesiva  a  los  ánimos  modernos...  Tal 
como  ella  era,  pareció  suficiente  a  los  guaraníes,  y  aunque  en  grado  limi- 
tado, los  colocó  sin  embargo  sobre  los  indios  de  los  establecimientos 
españoles,  quienes  por  la  mayor  parte  pasaban  sus  vidas  en  la  escla- 
vitud» (1). 

En  conclusión:  cualquiera  que  pase  los  ojos  por  las  noticias,  docu- 
mentos y  pruebas  presentadas  por  el  P.  Hernández,  habrá  de  confesar 
que,  a  despecho  de  las  faltas  que  como  hombres  pudieron  cometer  algu- 
nos misioneros,  las  reducciones,  misiones  o  doctrinas  del  Paraguay  son 
y  serán  siempre  el  más  bello  florón  de  la  corona  apostólica  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  el  más  preciado  timbre  del  régimen  paternal  de  España 
en  las  colonias,  gala  de  la  civilización  y  gloria  inmarcesible  de  nuestra 
santa  Madre,  la  Iglesia  católico-romana. 

N.  NOGUER. 


(1)    Organización  social...,  t.  II,  páginas  476-478. 
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u  Literatura  políca  y  el  autor  de  "Quo  uadls?" 
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uvo  razón  Michelet.  «Polonia  es  un  pueblo  mártir»:  y  en  su  prolon- 
gado martirio,  las  sangrientas  temporadas  que  siguieron  a  la  insurrección 
de  1863  y  a  la  revolución  de  1905,  fueron  un  doble  eslabón  añadido  a  la 
cadena  del  más  duro  cautiverio. 

Contestes  andan  los  autores,  así  nacionales  como  extranjeros,  en 
describirnos  las  malas  andanzas  de  este  pueblo  infortunado,  sobre  todo 
en  la  llamada  Polonia  rusa  (1).  Pesquisas,  arrestos,  prisiones,  destierros, 
rapiñas,  degradaciones  de  familias  y  linajes  enteros,  ejecuciones  so- 
lapadas, sufocaciones  ocultas,  cubiertas  con  el  manto  de  la  enferme- 
dad o  de  la  desgracia  impensada:  tal  es  la  represión  de  todos  los  anti- 
guos oprimidos  que  se  permiten  bullir  y  resollar  un  instante. 

De  la  vida  civil,  no  hay  que  hablar.  En  el  profesorado,  en  la  magis- 
tratura,  en  todo  el  engranaje  del  funcionarismo  público,  no  hay  apenas 
lugar  para  los  ilotas,  sobre  quienes  pesan,  en  cambio,  los  cínicos  impues- 
tos, las  contribuciones  especiales,  a  cambio  de  una  mezquina  asistencia 
pública  mal  repartida  y  peor  dispensada.  Con  la  mezquindad  del  presu- 
puesto de  instrucción,  disminuye  en  muchas  partes  la  asistencia  escolar, 
aumenta  escandalosamente  el  número  de  los  iliteratos  y  desaparece  casi 
la  enseñanza  técnica,  base  del  florecimiento  de  la  industria  y  del  trabajo 
nacional. 

Nada  se  diga  de  las  condiciones  de  existencia  de  los  pobres  obreros, 
que  tanto  influyen  en  la  producción;  ni  de  la  miseria  y  mortalidad  consi- 
guiente, sobre  todo  en  los  barrios  y  suburbios;  porque  sabido  es  que, 
en  semejantes  condiciones,  la  penuria,  la  enfermedad,  los  elementos 
inclementes,  guadañan  y  arrasan  más  aduares  que  la  conscripción,  las 
proscripciones  y  el  mismo  patíbulo.  ¡Cuan  cierto  es  que  hay  paces  arma- 
das más  duras  y  sañudas  que  la  misma  guerra!... 

Guerra  cruelísima  es,  en  efecto,  la  que  se  hace  allí  a  los  obreros 
honrados,  con  matar  en  su  germen  todo  conato  de  cooperación,  de 
mutualidad  y  de  crédito,  asimilando  los  sindicatos  de  producción  a  las 
sociedades  políticas  y  no  tolerando  tentativa  alguna  comunal  que 
parezca  querer  hacer  concurrencia  a  las  cajas  burocráticas  mal  regidas 
por  administración  pública...  Guerra  cruelísima  para  el  comercio  y  la 


(1)    Léase,  por  ejemplo,  a  M.  Dmowskl,  en  La  question  polonaise;  traducción  fran- 
cesa de  Gasztowtt. 
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industria  regional,  es  el  desamparo  de  las  grandes  vías  fluviales  y  la 
falta  de  arterias  de  comunicación  interior  y  exterior  con  los  grandes 
emporios  de  exportación  nacional.  Guerra  intolerable  para  el  comercio 
y  la  producción,  son  las  arbitrarias  confiscaciones  hechas  con  aparato 
legal  y  el  recurso  a  leyes  excepcionales  que  esquilmen  al  pueblo,  y  que 
preparando  la  expropiación,  multipliquen  los  proletarios,  los  arrui- 
nados, los  emigrantes,  y,  en  general,  la  mayor  desorganización  social, 
acompañada  de  la  mayor  depresión  económica... 

Y,  sin  embargo,  esta  sañuda  guerra  se  ha  hecho  a  Polonia  en  gran 
parte  de  su  desmembrado  territorio,  gracias  al  régimen  especial  de 
opresión  y  de  anarquía  con  que  se  regala  al  pueblo  caído. 

11 

En  casos  como  el  presente  y  en  pueblos  tan  bien  dotados,  sucede,  no 
obstante,  que  la  actividad  privada,  a  lo  menos  en  algunas  regiones,  con 
su  repuesto  de  energías  acude  en  sustitución  de  la  mala  administración  y 
del  mal  gobierno. 

Tal  es  el  caso  de  la  nación  polaca. 

Divididas  las  tierras,  se  han  repartido,  pero  también  en  cierto  modo 
se  han  multiplicado  los  esfuerzos.  Se  afana,  se  trabaja  y  suda  con 
labor  más  intensa,  y  la  emulación  bien  entendida  ha  dado  paso  a  los 
capitales  ahora  circulantes,  aumentando  por  ende  el  pequeño  y  el  gran 
comercio,  el  tráfico  interior  y  la  importancia  aduanera,  la  autonomía 
próspera  de  los  bancos  nacionales  y  la  pasión  por  el  terruño,  libre  de  la 
grosera  plaga  del  absentismo.  Retienen  su  porción  con  holgura  los 
pequeños  propietarios;  queda  en  casa  la  dirección  y  administración  de 
intereses,  haciendas  y  negocios;  la  nobleza  campesina  metodiza  la  agri- 
cultura, y  a  su  sombra  se  propagan  los  conocimientos  técnicos,  progresa 
el  movimiento  cooperativo  y,  merced  a  los  hábitos  de  ahorro  y  economía, 
se  agrandan  los  pegujares  y  se  aprende  a  colocar  los  caudales  a  buen 
recaudo  de  la  zarpa  del  usurero  o  del  brazo  hercúleo  acaparador  del 
Dios-Estado .. 

No  es,  ciertamente,  lo  dicho  gratuitas  afirmaciones  nacidas  de  un 
sentimiento  simpático  hacia  un  pueblo  católico  y  políticamente  infortu- 
nado. Cada  aseveración  es  una  legítima  consecuencia,  bien  deducida  de 
una  serie  ordenada  de  cifras  y  datos  incontrovertibles,  aportada  por 
testigos  de  mayor  excepción,  tratándose  de  Polonia,  cuales  son  las 
revistas  alemanas  Deutsche  Monatschrift  y  Deutsche  Rundschau.  En 
esta  última  encontramos  las  siguientes  palabras,  que  vienen  a  conden- 
sar lo  que  llevamos  dicho  acerca  del  desarrollo  de  la  actividad  privada 
en  Polonia,  muy  compatible  con  (y  aun  explicable  porj  el  mismo  régimen 
de  opresión  política  que  azuza  las  latentes  energías  de  un  pueblo  grande: 
«Los  pelónos  son  un  pueblo  admirablemente  dotado  que,  gracias  a  ello 
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y  al  impulso  general  de  la  industria  moderna,  ha  sabido  hacer  en  pocos 
años  enormes  progresos  materiales»  (1). 

No  menos  ha  influido  la  condición  social  y  política  de  este  país 
excepcional  en  el  carácter  de  su  producción  literaria,  y  la  influencia, 
favorable  o  dañosa,  se  ha  dejado  sentir  de  distintos  modos,  o  por  vía  de 
presión  que  ejercía  en  los  ánimos  el  estado  aflictivo  de  la  patria,  o  por 
vía  de  reacción  del  mismo  ánimo,  ganoso  de  manifestar  libremente  la 
individualidad  creadora. 

Efectivamente,  el  arte  en  Polonia,  durante  largos  años,  ha  estado  sir- 
viendo más  o  menos  a  la  utilidad  pública  bajo  la  presión  de  circunstan- 
cias exteriores,  como  si  a  todos  los  escritores  les  animase  la  misma  idea 
de  una  misión  especial  que  cumplir  respecto  de  su  patria.  No  ignoraban 
ellos  ni  los  obstáculos  que  se  oponían  al  libre  desenvolvimiento  de  su  país, 
ni  los  peligros  que  amenazaban  de  tiempo  atrás  a  las  mismas  bases  de  su 
existencia.  Por  eso  se  entregaban  de  lleno  a  la  causa  pública  y  ponían 
sus  talentos  al  servicio  de  las  necesidades  del  momento:  y  así,  nada  tan 
raro  en  esa  literatura,  por  otro  lado  tan  rica  y  bella,  como  la  obra  desin- 
teresada de  un  puro  artista.  No  sabían  desenvolverse  casi  nunca  en  sus 
concepciones  de  la  común  preocupación  que  embargaba  el  ánimo  de  su 
raza.  La  crítica  acerba,  el  cáustico  anatema,  la  desazón  inherente  a 
públicas  e  irremediables  calamidades,  un  triste  alegato  detrás  de  cada 
triste  vicisitud:  he  ahí  los  clamores  jeremíacos  y  verdaderamente  profé- 
ticos  que  se  exhalaban  de  los  videntes  de  Polonia,  aun  antes  de  la 
decisiva  catástrofe... 

Reinaba  Poniatowski,  el  fatídico  príncipe,  víctima  de  las  caricias  feli- 
nas de  sus...  aliados,  el  de  las  dolorosas  desmembraciones  debidas  al 
quia  nominor  leo...  Ese  príncipe  infortunado,  entre  rapiñas,  egoísmos 
y  cobardías,  tuvo  ánimos  para  proteger  a  los  literatos  y  promover 
un  verdadero  renacimiento  de  las  artes,  que  contrastaba  con  la  ago- 
nía de  la  nación.  Buscaba,  como  Atenas  un  día,  algunos  inspirados 
focenses  que  lamentasen  cantando  la  suerte  de  Electra,  víctima  de  los 
que  parecían  más  suyos,  reducida  a  la  condición  de  esclava  y  despo- 
seída de  la  herencia  de  sus  mayores.  «Que  salve  a  Polonia  (decía)  la  voz 
de  los  vates,  como  salvó  a  la  antigua  patria  Eurípides...» 

Y  a  su  vera  surgió  un  Estanislao  Trembecki,  chambelán  del  Rey, 
que,  a  pesar  de  sus  aventuras  novelescas,  duelos  e  intrigas,  trazó  en 
lengua  latina  y  polaca  la  memorable  Historia  de  Polonia,  obra  de  un 
artista  no  menos  que  de  un  sabio.  Éralo  también  el  insigne  Adán  Estanislao 
Naruszewicz,  y  de  semejantes  dotes  hace  gala  en  su  Historia  de  la  nación 
polaca  hasta  1388.  Este  obispo  poeta  de  Luck  y  de  Smolensko,  miembro 
que  había  sido  de  la  Compañía  de  Jesús,  contrastaba  con  el  desdichado 


(1)    Sydney  Whitman,  190C. 
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«Voltaire  de  Polonia»,  Ignacio  Krasicki,  Príncipe-Obispo  de  Warmia  y 
luego  Arzobispo  de  Gnesen,  frivolo,  escéptico,  digno  favorito  de  Fede- 
rico II.  Tal  vez  pensaba  en  él  Naruszev^icz,  cuando  escribió  la  célebre 
sátira  Voz  de  los  muertos,  latiguillo  sacudido  sobre  los  nobles  que  no 
respondían  bien  a  su  posición  y  significación  histórica  en  aquellos 
momentos  tan  tristes  para  Polonia. 

¿Quién  no  conoce  en  esta  nación  al  popularísimo  Karpinski,  y  quién 
no  llora  aún  leyendo  La  lágrima  del  Sármata,  donde  lamenta  la  des- 
membración de  su  patria?...  ¿Quién  desconoce  en  el  mismo  país  al  tra- 
ductor de  Homero  y  Ossian,  Dionisio  Kniaznin,  por  su  simbólica  balada 
La  madre  espartana?... 

La  nota  patriótica  es  la  musa  de  muchos  otros;  como  Woronicz,  que 
cantó  en  El  Templo  de  la  Sibila  las  antiguas  glorias  de  su  patria; 
Wylicki,  que  compuso  en  el  destierro  su  célebre  canto  nacional  Polonia 
no  ha  muerto;  Wezyk,  autor  de  la  epopeya  Ladislao  Lokietek,  con  varios 
dramas  históricos,  y  los  dramáticos  Felinski,  Zoblocki  y  Boguslawski, 
que  realzaron  personajes  o  tipos  de  la  historia  y  pueblo  polaco... 

Y  hacemos  gracia  de  muchos  de  los  prosistas;  porque  desde  el  céle- 
bre jesuíta  Wyrwicz  hasta  el  príncipe  Mostowski,  floreció  una  pléyade 
incontable  de  grandes  literatos,  casi  todos  ellos  nobles  de  sangre  y  al- 
curnia, pero  más  nobles  por  el  acendrado  afecto  a  su  madre  patria,  des- 
valida y  rota,  particularmente  el  gran  Niemcewicz,  cuyos  Cantos  histó- 
ricos sirven  aún  hoy  a  las  madres  polacas  para  infundir  en  el  alma  de 
sus  hijos,  con  el  conocimiento  de  la  historia  nacional,  el  santo  amor  a  la 
patria. 

III 

El  siglo  XIX,  cuyo  transcurso  ha  sido  para  Polonia  un  trenzado  de 
esperanzas  y  defecciones,  conserva  por  lo  mismo  el  tono  esencial  de  su 
producción  literaria. 

En  su  primera  mitad,  sobre  todo,  y  cuando  el  romanticismo  comunicó 
a  los  pueblos  occidentales  ese  bardismo  grandioso  y  apasionado  que 
arrastraba  en  su  corriente  desenfrenada  lo  mismo  las  glorias  pujantes  de 
una  nacionalidad  victoriosa,  que  los  esfuerzos  heroicos  desdichados  y  el 
amargor  de  la  perdida  independencia:  Polonia,  cuya  vida  moral  se  con- 
fundía entonces  con  la  vida  nacional,  supo  buscar  refugio  en  los  poetas- 
sacerdotes,  hacer  de  ellos  una  jerarquía  prepotente  y  dejarse  arrastrar 
por  aquellas  almas  incendiarias,  cuyas  páginas  acaso,  después  de  leídas 
a  escondidillas,  había  que  echarlas  muchas  veces  al  fuego  para  que  no 
delatasen  a  los  patriotas,  pero  cuyos  versos  quedaban  indeleblemente 
incrustados  en  la  memoria  y  eran  pábulo  de  las  almas  y  cultura  de  varias 
generaciones.  «Dos  pueblos  tan  solo,  dice  el  eminente  polaco  Julián 
Klaczco,  han  recibido  en  alguna  época  una  educación  exclusivamente 
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poética,  Grecia  en  los  tiempos  antiguos  y  Polonia  en  los  recientes»  (1). 
Claro  es  que  los  profetas  vates  de  la  Biblia  fueron  también  reyes  de  la 
inspiración  para  confortar  al  pueblo  hebreo,  pero  la  órbita  en  que  ellos 
se  movieron  es  incomparable,  por  ser  divina. 

Grande  inspiración  y  nobles  ansias  patrióticas  se  hallan  también  en 
las  obras  de  los  prosistas  de  este  período,  singularmente  en  los  historia- 
dores y  críticos;  pero  señalamos  en  particular  las  obras  poéticas,  porque 
reflejan  mejor  el  estado  del  alma  nacional,  comoquiera  que  en  ellas  el 
drama  individual  se  confunde  con  el  drama  de  la  desgracia  colectiva.  Y 
aunque  fueron  muchos  entre  los  poetas  los  que  acertaron  más  o  menos  a 
expresar  la  vida  y  los  sentimientos  populares:  los  que  más  se  distinguie- 
ron por  su  inspiración  heroica  y  regeneradora,  los  que  infundieron  más 
vigorosa  y  ardiente  sangre  al  organismo  nacional,  fueron,  sin  duda,  los 
tres  colosos  del  romanticismo  polonés,  Adam  Mickiewicz,  Julio  Slowackí 
y  el  llamado  «poeta  anónimo  de  Polonia»,  Segismundo  Krasinski  (2).  Al- 
rededor de  estos  tres  nombres  giró  la  historia  épica  del  período  circuns- 
crito por  las  dos  grandes  revoluciones  de  1830  y  1863.  Esta  triple 
energía  creadora  fué  la  que  infiltró  la  confianza  en  los  corazones  desfa- 
llecidos y  resucitó  ante  el  mundo  el  espectáculo  de  un  pueblo  desdi- 
chado pero  heroico. 

Casimiro  Brodzinski,  el  autor  de  Las  aspiraciones  de  la  literatura 
polaca,  fué  el  verdadero  precursor  de  Mickiewicz,  y  éste  subió  tanto 
hacia  el  cénit,  que  bien  pudiera  parecer  el  astro  incomparable  y  único  de 
la  larga  noche  de  su  patria.  De  él  dice  nuestro  Valera,  y  atendiendo  acaso 
a  su  poema  Conrado  Wallenrod,  que  tanto  influyó  en  el  ánimo  de  sus 
compatriotas,  y  a  su  obra  maestra  El  señor  Tadeo,  calificada  por  Goethe 
de  ¡liada  polaca^  que  «es  no  sólo  el  más  grande  poeta  polaco  que  se  ha 
conocido,  sino  también,  y  sin  disputa,  el  más  gran  poeta  entre  los  esla- 
vos. Puschkin  y  Lermontoff  se  achican  al  lado  suyo»  (3). 

Pero  claro  está  (como  bien  añade  el  mismo  crítico,  tratando  de  ate- 
nuar el  rusofilismo  de  la  Sra.  Pardo  Pazán)  que  «Adam  Mickiewicz  no 
es  un  caso  aislado,  no  es  el  único  que  habla  desde  el  seno  de  una  nación 
muerta,  no  es  la  sola  voz  que  resuena  en  Polonia.  En  torno  suyo,  prece- 
diéndole y  sucediéndole,  brillan  multitud  de  pensadores,  novelistas  y  poe- 
tas que  dan  a  la  nación  despedazada  el  consuelo  de  tener  ahora  una  lite- 
ratura más  rica,  más  original  y  más  propia  que  nunca».  Y  sin  duda  al 
expresarse  así,  se  acordaba  Valera  de  los  tres  ilustres  desterrados,  Juan 
Czeczot,  Julián  Korsak  y  Eduardo  Odynice;  de  Esteban  Garczynski,  a 
quien  el  mismo  Mickiewicz  declara  insuperable  en  la  poesía  patriótica  y 
militar,  refiriéndose  a  sus  Sonetos  belicosos;  de  Bohdan  Zaleski,  a  quien 


(1)  La  Poesía  polaca  en  el  siglo  XIX. 

(2)  Gabriel  Sarrazin,  Les  granas  poetes  romantiques  de  la  Pologne  (Perrln). 

(3)  Obras  completas,  t.  XXVll,  pág.  40. 
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llama  el  propio  Mickiewicz  «el  más  grande  de  los  poetas  eslavos»;  del 
popularísimo  Vicente  Pol,  que  llegó  al  apogeo  de  su  gloria  en  el  Canto 
a  nuestra  tierra  natal;  del  poeta  e  historiador  Luis  Kondratowicz,  con  la 
larga  serie  de  sus  imitadores;  de  Teófilo  Lanartowicz,  el  cantor  popular 
por  excelencia;  del  ilustre  galitziano  Cornelio  Ujejski,  el  autor  de  Las 
lamentaciones  de  Isaías  y  compositor  del  majestuoso  Cántico  (Zdymem 
pozarow),  que  vino  a  ser  como  el  «Himno  nacional»  en  la  revolución 
de  1863;  de  Augusto  Bielowski,  cronista  y  rapsoda;  de  Ricardo  Ber- 
winski,  coleccionador  y  humorista;  de  Enrique  Jablonski,  exagerado  ga- 
litziano..., y  de  tantos  otros. 

Pero  su  punto  de  mira  preferente  fueron,  sin  duda,  los  grandes  poetas 
antitéticos  Slowacki  y  Krasinski,  el  primero  autor  del  sombrío  drama 
Kordien,  apología  velada  del  tiranicidio,  y  de  Anhelli,  dolorosa  visión 
poética  y  espantoso  cuadro  de  las  confinaciones  de  Siberia;  autor  el  otro 
de  La  infernal  comedia  y  del  poema  El  sueño  de  una  noche  de  verano, 
que  con  La  aurora  y  los  Salmos  del  porvenir  forman  la  plegaria  de  la 
resignación  y  de  la  paz:  apologista  el  uno  de  la  reacción  e  impulsor  de 
las  turbas  contra  las  clases  democráticas;  enemigo  el  otro  de  exaltar  las 
pasiones  del  populacho:  pero  en  la  esfera  del  arte,  ambos  a  dos  repre- 
sentantes de  la  literatura  social  y  tendenciosa,  y  ambos  eminentes  en  los 
géneros  lírico,  dramático  y  épico;  aunque  dieron  muestras  de  lo  que 
podría  su  musa  en  el  arte  de  libre  inspiración,  componiendo  el  uno  el 
admirable  drama  IrydióUy  y  el  otro  la  no  menos  admirable  tragedia  Lilla 
Veneda,  sobre  el  triunfo  del  Cristianismo  en  el  mundo  y  la  primera  pre- 
dicación del  mismo  en  Polonia. 

Soberbio  pedestal  levantan  a  estos  genios  múltiples  y  comprensivos, 
aun  dentro  de  la  primera  mitad  del  siglo,  la  innumerable  falange  de  his- 
toriadores políticos  y  literarios,  dramáticos  casi  exclusivos  y  novelistas 
profesionales.  Baste  saber  que  son  en  gran  multitud,  porque  nombrar- 
los..., estamos  con  Valera:  aterra  verdaderamente  sólo  la  idea  de  tener 
que  transcribir  sus  difíciles  nombres,  como  Bentkowski,  Moraczewski, 
Wiszniewski,  Szajnoska,  Bartoszewicz,  Korzeniowski,  Miczyslaw-Ro- 
manowski,  Blizinski,  Chodzko,  Czajkowski,  Tripplir,  etc.,  etc. 

IV 

Muchos  nombres  hay  también  que  citar  y  muchas  obras  que  enco- 
miar en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  porque  fué  extraordinario  el  flore- 
cimiento de  este  período  en  todos  los  ramos  de  la  literatura  nacional 
polaca. 

Aunque  siguió  moviéndose  casi  toda  ella  alrededor  de  las  preocupa- 
ciones utilitarias  y  de  la  defensa  nacional,  como  que  atravesaba  la  época 
más  crítica  de  un  pueblo  mutilado  y  desprovisto  de  cuanto  asegura  la 
evolución  normal  de  las  regiones  civilizadas:  todavía  muchas  obras 


336  LA   LITERATURA   POLACA   Y   EL   AUTOR   DE    «QUO    VADIS?» 

alcanzaron  por  eso  mismo  gran  importancia  crítica  y  llegaron  a  ser  suce- 
sos culminantes  en  la  vida  del  pueblo,  a  quien  seguían  y  al  par  educa- 
ban; pero  otras  varias,  sin  perder  el  fondo  propio  del  alma  eslava  y  sin 
borrar  por  completo  el  sello  nacional,  declinaron  más  hacia  la  inspiración 
emancipada,  que  fructifica  en  producciones  más  o  menos  fantásticas.  De 
ellas  algunas  se  circunscribieron  a  la  simple  expresión  estética;  otras  in- 
vadieron el  campo  pedagógico  escolar,  mirando  por  la  información  y 
cultura  de  las  nuevas  generaciones;  algunas  también,  persiguiendo  un 
ideal  democrático  y  preocupadas  del  mal  social,  aspiraron  a  reivindicar 
los  derechos  de  las  clases  humildes  y  ampararlas  de  los  supuestos  atro- 
pellos. 

Al  primer  género  pertenecen  (por  ser  galantes  con  las  plumas  feme- 
ninas) Eduwigis  Luszezerwska,  con  sus  bellas  canciones,  y  Valeria 
Morzkowsko,  con  sus  narraciones  bellísimas.  Al  segundo,  Severina  Pru- 
zack,  y  las  tres  Marías,  Konossika,  Bartosowna  y  Majkowska,  dedicada 
esta  última,  más  que  a  la  educación  de  los  niños,  a  la  de  la  mujer.  Al  ter- 
cero, la  extraña  Elisa  Orzeszko  u  Orzeszkowa,  que  en  los  Cuadros  de  los 
tiempos  del  hambre  muestra  tendencias  socialistas  y  humanitarias,  y  en 
Meir  Ezofowicz  defiende  a  los  judíos  polacos. 

A  algunos  de  los  tres  géneros  pertenecen,  entre  los  varones,  los  clási- 
cos Kozmian,  Morawski  y  Gaszynski,  el  fabulista  Jackowicz  y  el  nove- 
lador político  Juan  Zacharyasiewicz.  Y  a  todos  juntos,  con  excelencia  en 
todos,  pertenecen:  en  primer  lugar,  el  arqueólogo,  filósofo  y  literato  José 
Ignacio  Kraszewski,  y  después  el  insigne  Enrique  Sienkiewicz,  autor  del 
Qüo  vadis?,  de  quien  aquél  fué  precursor,  en  cuanto  romántico,  por 
más  que  Sienkiewicz,  en  su  desarrollo,  hizo  transición  decidida  hacia  el 
realismo,  venciendo  a  los  mismos  que  en  una  y  otra  escuela  se  distin- 
guieron por  su  poder  extraordinario  de  asimilación  y  su  genio  superior. 


La  larga  carrera  literaria  de  este  ilustre  polaco  le  había  conquistado 
con  razón  la  fama  y  buen  nombre  de  artista  fecundo  y  perseverante. 
Pero  aunque  su  nombre  se  hubiese  impuesto  a  la  estima  de  los  hombres 
cultos:  sin  embargo,  por  extranjero,  por  lejano,  por  hijo  de  un  país  humi- 
llado, por  católico  acaso...,  y  sobre  todo  porque  su  idioma  propio  no  es 
de  los  que  universalizan  fácilmente  a  un  autor,  como  sucede  con  el  fran- 
cés; su  nombre  era  ignorado,  o  poco  menos,  en  la  Europa  meridional, 
hasta  el  colosal  estampido  del  Quo  vadis? 

¡Fatalidad  de  aquella  tierra,  que  ha  de  sufrir  en  todo  la  prepotencia 
ajena  y  la  arbitrariedad  parcial  de  otros  pueblos  y  otras  razas! .. 

Porque,  a  la  verdad,  la  imparcialidad  misma  debía  obligar  a  recono- 
cer el  mérito  disperso  que  ha  sembrado  el  novelista  polaco  en  otra  mul- 
titud de  producciones  de  todos  géneros,  pero  singularmente  en  aquellas 
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donde  late  su  corazón  de  artista  cristiano,  identificado  con  su  pueblo. 
Ahí  están,  por  ejemplo,  Bartek  el  victorioso,  que  es  como  un  poema  a 
la  esclavitud  de  Polonia;  El  guardián  del  faro  de  Aspinwaly  un  torrero 
simpático  que,  víctima  del  amor  a  su  patria,  con  ese  mismo  y  solo  amor 
se  consuela;  Yanko  el  músico,  prematuro  genio  infantil  postergado  en 
Italia,  cuna  de  los  artistas,  porque  tuvo  la  suya  en  país  desgraciado; 
Extracto  del  diario  de  un  preceptor  de  Posen,  donde  se  cuentan  los  afa- 
nes del  niño  polaco  Mihas;  El  organista  de  Ponikla,  Lux  in  tenebris,  y 
otras  varias  producciones,  no  indignas  del  mismo  ingenio. 

Mas  la  fascinación  del  deber  público  y  la  musa  del  patriotismo  no 
podía  ser  la  nota  exclusiva  de  un  genio  poderoso.  Y  así,  tentó  en  Sin 
dogma  (1)  sus  dotes  de  analizador  de  almas,  y  le  resultó  bastante  bien,  a 
pesar  de  su  difusión  y  de  su  abuso  mitológico;  trazó  un  bello  cuadro  y 
drama  de  amores  en  Hania  (2),  y  en  Por  las  estepas  hizo  gala  de  su  sen- 
tido poético,  con  vivas  descripciones  de  la  naturaleza  eslava  y  anima- 
das escenas  de  la  vida  popular.  Todo  el  campo  literario  puede  decirse 
fué  suyo,  desde  el  más  subido  romanticismo  de  sus  primeros  años,  hasta 
el  neto  realismo  verosímil  y  noble,  único  realismo  aceptable  y  bello.  En 
tan  extensa  gama,  la  moderación  ha  sido  su  guía.  Así,  al  pintar  los  cam- 
pesinos de  su  tierra  no  cultivó  ni  mucho  menos  el  naturalismo  zolesco, 
que  los  concibe  falsamente  como  seres  rudimentarios  dotados  de  dos  o 
tres  instintos  bestiales;  ni  tampoco  el  optimismo  complaciente  y  no  menos 
falso  de  los  idilios  de  Jorge  Sand.  Inmunizó  su  observación  de  toda  pre- 
ocupación sistemática  y  dibujó  en  sí  misma  la  vida  rústica,  con  sus 
labriegos  obtusos  y  rutinarios,  pero  venerables  en  sus  tradiciones,  duros 
pero  frugales,  pecadores  pero  sumisos  y  creyentes  como  los  han  sabido, 
por  ejemplo,  retratar  Pouvillon,  Theuriet  y  Bazin  (3). 


(1)  Sans  dogme,  traduit  par  le  comte  Wodzinski.  París,  Calmann-Lévy.  Del  mismo 
género  es  Sigámosle. 

(2)  Hania,  traduit  par  H.  Chirol.  París,  ibid. 

(3)  Sienkíewícz  siente  el  apostolado  popular  en  su  querida  Polonia,  por  medio  de 
la  reviviscencia  de  la  fe  activa,  que  devuelva  a  las  masas,  si  la  han  perdido,  su  antigua 
vitalidad,  y  que,  donde  existe  esta  fe,  la  convierta  en  fuerza  moral  que  actúe  inmediata- 
mente sobre  la  vida  y  los  actos  de  su  querido  pueblo.  Es  notable  el  informe  que  dio 
el  año  1906  á  la  Przeglad  Powszechny  (Revista  Universal)  de  Cracovia,  sobre  el  pro- 
grama de  acción  que  convenía  adoptar  a  la  Iglesia  en  este  país.  A  dmira  el  privilegio 
de  Polonia  de  conservar  aún  en  la  campaña,  y  también  en  las  grandes  ciudades,  la  fe 
y  las  prácticas  religiosas  en  ambos  sexos  por  igual,  «cosa,  dice,  rarísima  en  otros  paí- 
ses; por  donde  el  catolicismo  viene  a  ser  en  Polonia  no  sólo  la  religión  nacional,  mas 
también  uno  de  los  principales  factores  de  su  existencia».  Pero  deplora  amargamente 
el  descenso  extraordinario  del  nivel  moral  y  la  ignorancia  engendrada  por  la  tristísima 
situación  política  de  su  desventurado  país,  ignorancia  que  ha  petrificado  la  fe  y  la  ha 
reducido  malamente  a  una  suerte  de  formulismo  religioso  y  observancia  mecánica  del 
culto.  De  ahí  su  afán  de  consolidar  el  fundamento  moral,  comenzando  por  los  pue- 
blos, y  de  renovar  su  espíritu  religioso  por  medio  de  un  apostolado  perseverante. 
{Études,  tome  109;  an.  1906;  pag.  525.) 
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En  todos  estos  géneros  todavía  no  se  ha  desprendido  el  autor  de  la 
preocupación  patriótica  inherente  a  casi  todos  sus  predecesores.  Es  más: 
todavía  en  el  género  de  la  novela  histórica,  que  con  tanto  acierto  ha 
venido  adoptando,  son  varias  las  que  exclusivamente  conmemoran  los 
anales  patrios  Recordemos  la  heroica  trilogía  Por  el  hierro  y  el  fuego, 
El  Diluvio  y  El  señor  Wolodowski,  «que  está  echando  bocanadas  de 
fuego  y  de  bravura»,  como  dice  Leo  Claretie  (1).  A  eso  deben  sin  duda 
la  resonancia  que  alcanzaron  en  Polonia,  logrando  su  autor  con  ellas 
mayor  relieve  que  con  el  mismo  Quo  vadis?  A  un  público  extranjero 
(goce  lo  que  goce  Alejandro  Dumas  con  las  aventuras  de  Juan  Krétuski 
y  de  Andrés  Kmita)  nunca  lograrían  interesar,  como  muy  bien  dice 
Wyzewa,  en  la  medida  que  interesan  y  cautivan  al  público  polaco. 

Los  Caballeros  Teutónicos^  otra  novela  histórica  medioeval,  de  lec- 
tura a  la  par  amena  e  instructiva,  ha  sido  también  sugerida  por  las  cró- 
nicas nacionales.  Las  inmensas  riquezas  y  el  gran  poderío  y  honores 
introdujeron  la  relajación  en  la  cuna  de  los  Caballeros  Teutónicos  es- 
tablecida en  Prusia;  pierden  éstos  su  carácter  religioso,  y  conservando 
sólo  el  guerrero,  olvidan  lo  pactado,  pretenden  anexionar  el  país  que 
dominan  y  llegan  a  amenazar  la  independencia  de  Polonia.  Ésta,  celosa 
de  ella  como  siempre,  se  levanta  y  lucha  contra  los  prusianos  de  enton- 
ces, y  esas  luchas  heroicas  forman  el  tejido  de  dicha  novela,  cuyos  carac- 
teres, dibujados  de  mano  maestra,  conservan  su  interés  hasta  el  fin:  el 
de  Danusia,  por  su  dulzura  y  delicadeza;  el  de  Zbyszko,  por  su  constan- 
cia, por  la  violencia  de  sus  afectos,  por  su  valor  temerario,  propio  de 
un  héroe  de  leyenda;  el  de  los  grandes  señores  polacos,  por  su  grandeza 
y  majestad  (2). 


VI 

Fuera  de  Polonia,  ninguna  novela  del  autor,  y  pocas  de  otros  auto- 
res, han  llegado  ni  con  mucho  al  éxito  de  Quo  vadis? 

En  ella  el  autor,  desdeñando  esa  literatura  tendenciosa  de  corte  no- 
vísimo que  empezaba  a  convertirse  en  instrumento  de  glorificación  y 
propaganda  de  ciertas  ideas,  hizo  regresión,  si  así  vale  decirlo,  a  los 
temas  históricos  de  corte  clásico,  como  lo  han  hecho  a  su  vez  sus  con- 
terráneos Stasiak  y  Zeromski.  En  Los  Caballeros  Teutónicos  había 
seguido  las  huellas  de  los  insignes  Kaczkov^ski  y  Milkowski,  cultivado- 
res del  género  histórico  nacional,  como  lo  hizo  Slowacki  en  su  Lilla 
Veneda,  basada  en  las  antiguas  leyendas  de  Polonia.  En  el  Quo  vadis? 


(1)  Histoire  de  la  Littérature  Fram^aise  (900-1910),  t.  V,  pág.  421. 

(2)  Hay  edición  castellana,  lujosamente  impresa,  que  forma  parte  de  la  «Biblioteca 
del  Hogar»  (Librería  Católica,  Pino,  5,  Barcelona). 
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se  acordó  acaso  del  Irydion,  de  Krasinskí,  y  empleó,  como  aquél,  su 
gran  talento  plástico  en  describir  la  corrupción  de  la  Roma  neroniana,  la 
decadencia  vergonzosa  de  aquel  pueblo  y  la  saña  anticristiana  que,  sin 
saberlo,  concurría  a  la  obra  de  Dios  en  la  difusión  del  cristianismo. 

Clásico  hemos  llamado  este  libro,  pero  es  por  su  valor  intrínseco  y 
por  el  sujeto  que  en  él  se  desenvuelve.  Su  forma  empero  y  su  desarro- 
llo, como  veremos,  no  puede  ser  más  del  gusto  moderno.  Dista  no  menos 
del  genuino  romanticismo,  aunque  algunos  le  han  cotejado,  sin  duda  por 
su  difusión  e  importancia,  con  Los  Mártires^  de  Chateaubriand.  Nada  tiene 
que  ver  con  el  engendro  de  Sienkiewicz,  el  irreverente,  aunque  curioso, 
contubernio  entre  las  Musas  paganas  y  «el  maravilloso  cristiano»  que 
apadrinó  el  Vizconde,  y  aquel  su  estilo  pagano,  empleado  en  contarnos 
historias  cristianas.  Sienkiewicz  ha  comprendido  que  no  hay  ese  tal 
«maravilloso  cristiano»  entendido  al  modo  de  Chateaubriand.  Lo  que  hay 
es  una  verdad  cristiana;  y  sobre  ese  campo  infinito  de  la  realidad  cris- 
tiana no  ha  osado  echar  a  volar  las  mariposillas  de  su  imaginación. 

Su  cuidado  ha  sido  el  dar  a  la  obra  literaria,  además  de  su  valor 
como  arte,  el  valor  de  documento,  usando  para  ello  de  su  admirable  ins- 
tinto de  observación  retrospectiva.  Y  no  es  que  haya  aplicado  a  los 
hechos  históricos  el  naturalismo  brutal  de  que  hacía  gala  Zola,  que 
comenzando  por  querer  profesar  una  rigurosa  exactitud  documental,  casi 
más  propia  del  escalpelo  del  médico  que  del  estilete  del  artista;  luego, 
llevado  de  su  furiosa  imaginación,  acababa  por  idealizarlo  todo  a  capri- 
cho, revistiendo  seres  y  cosas  de  formas  anormales.  Muy  distinto  el 
polaco,  pudiera  tener  más  cercano  parentesco  con  Gustavo  Flaubert,  el 
autor  de  Salammbó,  más  exacto,  más  preciso  y  medido,  aunque  no 
exento  de  sus  ribetes  románticos  por  la  fantasía  fastuosa  y  el  pesimismo 
irascible.  Fuera  de  ciertos  rasgos  románticos,  como  las  explosiones  de 
Urso  y  algunos  golpes  de  Vinicio  (1),  reconstituye  Sienkiewicz  admira- 
blemente la  vida  de  Roma  neroniana  y  ostenta  la  misma  exactitud  escru- 
pulosa y  detallada  que  el  autor  de  Madame  Bovary  y  de  la  Educación 
sentimental. 

Lo  mismo  de  puntual  y  certero  se  muestra  en  la  pintura  de  los  carac- 
teres, verdaderos  tipos  vivientes,  admirablemente  concebidos  en  el 
campo  de  su  visión  con  sana  y  profunda  intuición  psicológica  y  mara- 
villosamente retratados,  con  una  fidelidad  objetiva  tan  grande,  que  en 
ellos  parece  cristalizada  la  leyenda.  Sobresale  con  mucho  el  carácter  de 


(1)  En  este  y  otros  puntos  nos  parece  hallar  analogías  con  Fa¿7/o/a. Recuérdense  las 
repentinas  apariciones  del  centurión  Cuadrato,  y  por  parte  de  Vinicio  los  presenti- 
mientos que  evocaban  los  rugidos  de  los  leones  en  los  «vivaría»».  En  mérito  no  cede 
Sienkiewicz  a  Wiseman,  y  supera  desde  luego  a  Bulwer  Lytton  en  Los  últimos  días  de 
Pompeya;  a  lo  menos  carece  de  ciertas  inepcias  y  ficciones  pueriles  que  afean  el  tra- 
bajo del  ilustre  literato  sajón. 
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Petronio,  tomado,  es  verdad,  de  la  compleja  realidad  histórica  (1),  pero 
por  eso  mismo  notabilísimo.  Leído  el  Quo  vadis?,  se  ha  logrado  dar  uni- 
dad y  consistencia  en  la  mente  a  aquel  espíritu  complicado,  tipo  per- 
fecto de  refinamiento  cortesano,  muelle  y  activo,  voluptuoso  y  enérgico, 
personalísimo  y  plegable  a  los  apetitos  del  ogro  voluntarioso  que  domi- 
naba en  el  mundo;  «arbitro  de  las  elegancias»,  como  buen  esteta  renova- 
dor de  lo  existente,  pero  aguzando  sus  instintos  refinados  y  abusando  de 
su  mismo  prestigio  seductor;  vividor  distinguido,  que  canonizaba  las  pa- 
siones con  lógicos  ideales  y  también  clemente  ironista  de  creencias  que 
apoyaba  con  dulce  sofistería. 

Alrededor  de  Quilón,  Tigelino,  Vatinio  y  Vitelio,  sólo  esbozados  o 
más  imperfectos,  surgen  las  repugnantes  figuras  de  Popea  y  Domicio; 
la  leal  probidad  de  los  Vinicios,  Ursos  y  Plaucios;  las  atractivas  som- 
bras de  Ligia,  Actea  y  Pomponia  Grecina;  las  sobrenaturales  almas  de 
Pedro,  Crispo  y  Pablo  de  Tarso,  y  el  inmenso  Bárbaro  coronado,  de  mal- 
dición eterna  para  sus  víctimas,  de  interés  inagotable  para  la  Historia; 
grande  él  como  el  Destino  implacable,  pero  vencido  al  cabo  por  la  vir- 
tud de  la  Cruz,  no  sólo  en  toda  la  difusión  cristiana,  sino  particular- 
mente en  el  anfiteatro,  el  día  de  la  maravillosa  salvación  de  Ligia, 
expuesta  ya  a  las  fieras;  y  símbolo  también  él  del  triunfo  de  la  fe  cris- 
tiana sobre  el  Destino  o  el  Hado  antiguo,  y  acaso  también...  del  futuro 
triunfo  de  la  católica  Polonia  sobre  sus  bárbaros  opresores:  que  nunca 
un  polaco  sale  tan  de  sí,  ni  aun  cuando  actúa  de  artista,  que  se  olvide 
del  alma  de  su  alma,  de  su  patria  queridísima. 

Claro  es  que  Quo  vadis?  no  es  una  mera  glosa  de  los  autores  clási- 
cos ni  una  taracea  de  textos  latinos.  Es  una  novela  histórica  bien  enten- 
dida, donde  vindica  su  parte  la  fantasía,  cualquiera  que  sea  el  material 
objetivo  preexistente,  dominando  lo  épico  y  colectivo  sobre  lo  indivi- 
dual, al  revés  de  lo  que  pasa  en  la  novela  psicológica,  y  descollando  las 
descripciones  y  los  cuadros  de  conjunto.  Por  cierto  que  en  la  viveza  de 
las  descripciones  alguien  ha  creído  ver  alguna  crudeza  absoluta.  La  hay, 
ciertamente,  relativa,  supuestas  las  manos  en  que  el  libro  ha  de  caer 
por  fuerza.  Le  honra  al  autor  en  gran  manera  la  venia  que  gustoso  otor- 
gara para  practicar  la  avulsión  en  algunas  ediciones  españolas;  y  el 
haberse  difundido  mucho  estas  ediciones  «es  prueba  fehaciente,  como 
escribía  el  P.  Aicardo  (2),  de  que,  para  correr  en  manos  de  católicos,  no 
es  única  o  potísima  recomendación  lo  resbaladizo  de  las  situaciones  y 
lo  despreocupado  de  la  forma».  Mejor  hubiera  sido,  no  hay  duda,  que  se 


(1)  En  el  historiador  Tácito  pueden  verse,  por  ejemplo,  los  retratos  de  Nerón,  de 
Popea  y  de  Tigelino;  pero  sobre  todo  es  notable  el  pasaje  concerniente  a  Petronio, 
que  se  contiene  en  los  Anales  del  mismo  clásico  historiador  (XVI,  18  y  19). 

(2)  Razón  y  Fe,  t.  II,  pág.  106. 
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abstuviera  el  autor  de  meterse  en  ese  terreno.  Hasta  el  mismo  Benavente 
se  siente  predicador  alguna  vez  en  este  punto  y  llega  a  decir:  «Cuando 
se  quiere  moralizar  con  fruto,  bueno  es  ir  a  lo  moral  por  lo  más  derecho, 
sin  entretenerse  en  pinturas  de  inmoralidades,  porque  aparte  de  que  las 
comparaciones  son  odiosas,  es  el  espíritu  humano  de  tan  depravada 
condición,  desde  la  caída  del  primer  hombre,  que  ¿quién  nos  asegura  de 
que,  metidos  en  comparaciones,  no  salga  perdiendo  la  moralidad  y  todo 
el  sermón  venga  a  ser  perdido?...»  (1).  Tiene  razón  D.  Jacinto;  sobre 
todo,  los  descreidotes  y  socarrones  corren  más  peligro  de  salir  de  tales 
lecturas  o  sermoneo  más  empecatados  que  vinieron. 

Aparte  los  méritos  dichos,  el  éxito  fabuloso  de  la  novela  polaca  tiene 
su  explicación  en  el  género  mismo  de  la  novela  histórica,  y  más  hoy  que 
tanto  favor  alcanzan  e  interés  despiertan  los  estudios  históricos.  La  his- 
toria bien  tratada  posee  circunstancias  y  recursos  especiales  para  des- 
pertar ese  interés  y  producir  elevadas  manifestaciones  estéticas. 

Por  otra  parte,  los  recuerdos  de  la  Roma  imperial  y  de  los  primeros 
tiempos  del  Cristianismo  tienen  su  mérito  intrínseco  muy  grande  desde 
el  punto  de  vista  estético,  y  ofrecen  a  la  poesía  caudalosa  fuente  de  ins- 
piración; porque,  aunque  Roma  sea  el  pueblo  de  lo  real  frente  al  gran 
pueblo  del  ideal,  que  es  Grecia,  eso  a  lo  más  hará  que  su  propia  poesía 
responda  a  ese  mismo  sentido  práctico  y  utilitario  de  la  vida.  Pero  por 
encima  de  todo  eso  está  que  aquel  pueblo  guerrero,  que  nunca  se  saciaba 
de  conquistas,  y  aquella  civilización  peculiar  y  grandiosa  que  dictaba 
leyes  al  mundo  y  le  sojuzgaba  a  capricho  fuera  de  toda  ley,  sean  un 
marco  precioso  para  ficciones  novelescas  o  inspiren  páginas  de  verda- 
dera intensidad  dramática.  La  ciudad  de  Roma,  principalmente,  aun  en 
los  tiempos  de  su  negra  decadencia,  cuando  presentaba  tan  repugnantes 
caracteres  de  corrupción  y  de  extravío,  era  siempre,  por  sus  condición 
nes  políticas  y  su  férrea  grandiosidad,  algo  sublime  y  artísticamente  tras- 
cendental, y  dentro  de  su  recinto  venía  a  ser  «un  museo  inmenso,  una 
exposición  permanente,  donde  sin  cesar  la  vista  se  recreaba  en  la  con- 
templación de  las  obras  más  bellas  y  se  robustecía  el  ánimo  con  hábitos 
de  majestad  y  de  grandeza»  (2). 

Todo  eso  explica  la  boga  de  esta  novela  esencialmente  romana.  Como 
también  la  explica  la  condición  de  su  autor,  eminente  polaco,  aureolado 
con  la  expresión  de  una  gloria  heroica  y  resignada,  a  quien  se  le  estima 
desde  luego  como  patriota  y  gran  literato,  y  aun  se  le  ama  tiernamente 
por  ese  íntimo  ideal  de  solidaridad  culta  que  ennoblece  nuestra  especie 
y  distingue  más  que  nada  a  los  pueblos  cristianos. 

Todo  ello,  sin  embargo,  sería  insuficiente  si  no  le  asistiese  la  virtud 
íntima  creadora  y  artística,  merced  a  la  cual  ha  sabido  dar  tan  exquisita 


(1)  De  sobremesa,  Crónicas.  Segunda  serie,  edición  de  1910,  pág.  214. 

(2)  Guardiola  Valero,  Importancia  social  del  arte,  cap.  XI,  pág.  297. 
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novedad  a  un  género  viejo  y  a  un  tema  viejo,  conservando  admirable- 
mente la  verdad  en  el  conjunto,  la  verosimilitud  en  las  partes,  la  psico- 
logía en  el  fondo  y  la  moral  cristiana  en  las  conclusiones.  Por  lo  cual 
nos  parece  exagerado  el  reproche  de  Henri  Bremond  en  Études,  que 
parece  echar  de  menos  en  toda  la  obra  «más  verdad  humana  y  más  ele- 
vación cristiana»  (1).  Demasiados  recortes  le  han  propinado  algunos 
críticos  parciales,  que  no  quisieran  ver  tan  bellamente  cantado  el  defini- 
tivo triunfo  de  la  cruz.  Pero  el  gran  poema  se  impone,  como  la  cruz  se 
impuso,  y  el  pueblo  en  masa  aplaude  hoy  en  los  cines,  como  ayer  en  las 
páginas^  la  estupenda  creación  del  gran  católico. 

En  esto  no  hay  bandos  posibles;  no  hay  polacos  y  chorizos,  como  en 
los  antiguos  «corrales»  de  Madrid  (2).  Todos  son  unos,  como  único  es 
en  su  género  el  gran  novelista. 

VII 

No  hay  que  preguntar  si  las  plumas  actuales  y  jóvenes  de  la  nación 
polaca  pertenecen  o  no  a  la  escuela  de  Sienkiewicz.  La  crisis  de  las  es- 
cuelas consagradas  ha  invadido  el  mundo  culto.  Crisis  que  se  observa 
asimismo  en  Polonia  por  la  influencia  de  las  corrientes,  que  renuevan 
constantemente  la  atmósfera  intelectual  y  artística  de  la  Europa  occi- 
dental. Ya  no  todo  es  corriente  arqueológica  e  histórica,  ni  todo  social 
y  política,  ni  todo  clásica  y  romántica.  Gran  variedad  existe  en  la  orien- 
tación, y  no  hay,  propiamente,  un  sentido  general  que  domine  y  arrastre 
a  la  mayoría;  antes,  atraído  cada  cual  por  distintos  puntos  de  vista,  busca 
su  inspiración  en  campos  que  hasta  son  a  las  veces  opuestos  entre  sí. 

Entre  los  campeones  de  este  movimiento  inseguro,  que  transforma 
en  muchos  puntos  la  fisonomía  constante  anterior  de  la  producción  lite- 
raria polaca,  representa  un  papel  importante  el  poeta  Miriam  (Z.  Przes- 
mycki),  porque  en  torno  de  su  revista  Quimera  alzó  la  bandera  de  rebe- 
lión, haciéndola  órgano  de  aquella  tautológica  empresa  de  «vivir  la  vida» 
que  ha  soliviantado  a  tantos  ingenios  descarriados  de  nuestros  tiempos, 
los  cuales,  predicando  rebelión  hasta  en  el  orden  estético,  acabaron  por 
ser  tiranos  y  exclusivistas  y  provocar  así  otras  rebeliones  frente  a  la 
suya,  enemigas  también  de  todo  orden,  si  no  es  cuando  llegaron  a  sen* 
tir  de  rechazo  el  ansia  de  reacción. 

Original  audacia,  tonalidades  y  rimas  inéditas,  facundia  efusiva,  idea- 
lismo exagerado,  modernismo  importado,  en  una  palabra,  tal  ha  sido  en 
gran  parte  el  espíritu  y  tendencias  recientes  de  aquella  literatura. 


(1)  Aflo  96  de  la  revista  (1901),  pág.  99. 

(2)  Sabido  es  que  una  gran  temporada  (1742-1826)  se  llamaron  en  Madrid,  respecti- 
vamente, «polacos»  y  «chorizos»  los  partidarios  del  teatro  del  Principe  y  del  de  la 
Cruz,  que  rlfteron  entre  sí  tan  rudas  batallas. 
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Zeromski,  Wyspianski,  Reymont,  Kasprowicz,  Staff,  Micinski,  Przy- 
byszewski  y  otros,  han  transcrito  sus  bellas  impresiones  en  magnos  poe- 
mas de  prosa,  revelando  grandes  recursos  de  idioma,  aunque  también 
una  admirable  diversidad  de  temperamentos  artísticos  de  contornos 
bien  distintos,  si  no  es  en  el  suave  tinte  de  inenarrable  melancolía  que 
suele  bordear  el  pensamiento  polonés,  como  eterno  testigo  de  la  común 
esclavitud. 

Zeromski  es  un  prolijo  y  errático  novelador;  pero  su  fina  y  viscosa 
sensibilidad  agarra  bien  en  el  corazón  ajeno  y,  lo  mismo  que  Danilows- 
ki,  sojuzga  e  hipnotiza.  Przybyszewski  abruma  con  las  brutales  parado- 
jas de  su  alma,  que  se  siente  culpable  y  atormentada  de  un  hado  ciego. 
Keymont,  colorista  fresquísimo,  casi  intemperante,  ofusca  las  más  de  las 
reces:  una  vez  de  plano  convence  y  arrastra  en  su  obra  magistral  Los 
aldeanos.  Sieroszev^ski  desciende  del  norte  como  un  hada  y  nos  trae  las 
nostalgias  de  la  naturaleza  polar  y  de  los  paisajes  siberianos.  Wyspians- 
ki, pintor  y  poeta,  fué  un  malogrado  genio  creador  de  singular  origina- 
lidad, y  como  Wagner  y  como  Ibsen,  extrajo  de  la  vida  aspectos  ines- 
perados. En  el  teatro  del  Gimnasio,  de  París,  resonaron  no  hace  mu- 
chos meses  sus  dramas  (1),  que  son  una  resurrección  de  los  fastos 
poloneses.  Elevan  a  gran  altura  el  drama  histórico,  Nowaczynski,  el 
celebrado  autor  de  El  Zar  Dimitriy  y  Grabov\^ski,  independiente  y  suyo 
como  nadie.  Staff  es  el  poeta  de  la  naturaleza;  Lange,  el  idólatra  de  la 
técnica  y  de  la  rima;  Micinski,  el  vagaroso  simbolista;  Rydel,  el  lírico 
sentimental;  Mma.  Nalkowska,  la  capitana  de  una  aguerrida  tropa  feme- 
nina, como  la  Zawistowska,  la  Marcinowska,  la  Wolska,  más  empeña- 
das todas  ellas  en  conquistar  el  Parnaso  que  la  intrépida  heroína  Kaza- 
nowska  en  arrancar  la  fortaleza  Trembowla  de  las  manos  de  turcos  y  de 
tártaros... 

Basta  con  lo  dicho  para  admirar  la  fecundidad  de  un  pueblo  que  la 
ignorancia  da  por  muerto  y  renace  continuamente  de  sus  cenizas.  Basta 
para  echar  de  ver  la  influencia  constante,  directa  o  indirecta,  de  la  nota 
nacional  en  la  concurrencia  y  el  concierto  de  sus  muchos  escritores. 
Basta  para  colocar  al  autor  del  Quo  vadis?  en  la  gran  hornacina  que  de 
derecho  le  corresponde.  Y  sobra  para  que  algún  honrado  especialista, 
enamorado  de  aquella  tierra  e  idioma,  y  harto  de  recibir  impresiones  de 
allá,  malamente  refractadas  a  través  del  teatro  Leopold,  de  París,  o  de 
los  críticos  franceses  y  alemanes,  atraiga  hacia  nosotros  en  toda  su  inten- 
sidad la  análoga  musa  de  un  pueblo,  también  cristiano  y  también  des- 
graciado, como  el  nuestro. 

C.  Eguía  R.uiz. 


(1)    Julio  de  1913. 
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iFíciL  es  dar  a  los  lectores  de  Razón  y  Fe  una  idea  breve  y  exacta 
acerca  de  los  actuales  progresos  realizados  en  Biología.  No  sólo  porque 
éstos  han  sido  y  son  muchos,  sino  por  la  misma  extensión  que  esta 
ciencia  ha  alcanzado.  Mucho  se  trabaja  y  mucho  más  se  escribe  hoy 
de  ella. 

Eminentes  naturalistas  trabajan  desde  hace  ya  más  de  medio  siglo 
en  explicar  con  claridad  algunos  de  los  fenómenos  que  se  encierran  en 
tanta  multitud  de  seres  como  nos  rodean,  y  a  la  verdad,  sin  que  esto 
pueda  servir  a  nadie  de  desaliento,  ¡qué  poco  sabemos  hoy,  después  de 
tanto  positivo  triunfo  de  la  ciencia!  El  resultado  no  corresponde  cierta- 
mente a  los  múltiples  esfuerzos  que  se  hacen.  ¿Por  qué? 

Porque  el  lanzarse  sin  datos  completos,  sin  suficiente  apoyo  experi- 
mental, a  construir  hipótesis  y  teorías,  lo  considero  para  la  ciencia  bio- 
lógica, y  en  general  para  los  estudios  de  las  ciencias  naturales,  mucho 
más  de  lamentar  que  el  pasarse  la  vida  inventando  especies.  Pena  da 
leer  a  biólogos,  aun  de  mucha  nota,  que  después  de  invocar  los  hechos 
experimentales,  de  querer  ceñirse  a  las  solas  consecuencias  que  de  ellos 
rigurosamente  se  sacan,  de  pasar  su  rato  de  esparcimiento  (y  quiera 
Dios  que  no  de  desdeñosa  burla)  a  costa  de  la  metafísica  y  de  los  métafí- 
sicos,  pena  da,  digo,  verlos  apriorísticos  como  el  que  más,  y  con  extra- 
vagancias tan  sin  fundamento,  que  jamás  se  le  han  ocurrido  al  más 
ridículo  de  los  fílósofos.  Y  pensar  que  así  tratan  de  crear  ciencia  hoy 
tantos...,  sin  ocurrírseles  siquiera  que  los  talentos  sintéticos,  los  grandes 
genios  escasean  mucho,  los  capaces  de  formular  razonables  hipótesis 
son  tan  raros ..! 

De  los  sistemáticos  no  nos  ocupamos  en  el  presente  trabajo.  Veremos 
de  pasada  qué  dicen  los  sintetizadores,  los  genios,  señalando  la  parte 
que  en  el  moderno  progreso  les  corresponde,  y  haremos  un  estudio  más 
de  lleno  de  los  que,  fundados  en  el  conocimiento  de  la  Anatomía  micros- 
cópica, se  dedican  a  estudios  citológicos,  analizando  algunos  de  los 
trabajos  más  recientes,  con  lo  que  nos  formaremos  una  idea  aproximada 
del  movimiento  científico  actual  en  Biología. 

Largo  y  fuera  de  propósito  sería  dar  cuenta  a  nuestros  lectores  de 
las  innumerables  teorías  e  hipótesis  formuladas,  sobre  todo  en  estos 
últimos  años,  por  los  biólogos,  pues  casi  son  tantas  como  autores  han 
escrito  sobre  la  materia.  Nadie  desconoce  las  tan  manoseadas  palabras 
de  darwinismo  y  evolución.  Para  de  alguna  manera  concretarnos  en  este 
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asunto,  podemos  formar  dos  grupos  con  las  opiniones  hoy  reinantes  en 
Biología.  Son  éstos:  los  Finalistas  y  los  Antifinalistas.  Los  primeros 
admiten  en  el  ser  viviente  un  principio  de  acción  que  tiende  a  un  fin;  no 
siendo  éste  otro  que  el  mismo  viviente.  Los  segundos  niegan  este  prin- 
cipio, considerando  suficientes  para  explicar  la  vida  las  leyes  físico- 
químicas;  consideran,  pues,  como  substancia  viviente  a  un  agregado  de 
substancias  químicas  muy  complejas,  que  funcione  sólo  según  leyes 
físicas  y  químicas.  A  estos  últimos  se  les  ha  llamado  también  Mecani- 
cisias.  Prescindiendo  por  el  pronto  de  explicar  la  manera  cómo  se  haya 
de  entender  este  principio  de  acción  que  los  finalistas  admiten,  tenemos 
entre  éstos  a  Lamarck  y  entre  aquéllos  a  Darwin:  son,  nadie  lo  ignora, 
los  dos  corifeos,  considerados  como  padres  y  fundadores  de  la  moderna 
biología. 

A  Lamarck,  francamente  finalista,  sin  dejar  por  eso  de  ser  evolucio- 
nista, anterior  a  Darwin  y  de  más  mérito  que  éste,  aunque  bastante 
fríamente  recibida  su  doctrina  en  un  principio,  hoy  se  le  ha  reconocido 
su  mérito,  y  son  muchos  los  darwinistas  que  se  han  pasado,  por  no 
encontrar  solución  a  las  muchas  dificultades  e  insuperables  que  se  pre- 
sentan, de  la  doctrina  darwinista  al  partido  de  Lamarck. 

Su  evolucionismo  muéstrase  bien  claro  al  afirmar  en  su  célebre  obra 
Philosophie  zoologique  (1)  «que  los  animales  forman  una  serie  ramosa, 
irregularmente  graduada  y  sin  discontinuidad  alguna  en  sus  partes,  o 
que  por  lo  menos  no  siempre  la  ha  habido,  si  es  cierto  que  a  conse- 
cuencia de  las  especies  perdidas  se  halla  esta  discontinuidad  en  alguna 
parte.  De  donde  resulta  que  las  especies  que  terminan  cada  rama  de  la 
serie  general,  tienen,  por  lo  menos  de  un  lado,  otras  especies  vecinas 
que  se  confunden  con  ella». 

De  su  finalismo  no  deja  duda  al  establecer  la  esencia,  como  si  dijé- 
ramos, de  su  sistema  en  los  tres  puntos  siguientes:  a)  Todo  cambio  de 
alguna  importancia  que  se  verifica  y  después  se  mantiene  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra  cada  raza  de  animales,  obra  en  la  raza  un 
cambio  real  en  sus  necesidades,  b)  A  todo  cambio  en  las  necesidades 
de  los  animales  corresponden  necesariamente  nuevas  acciones  para 
satisfacerlas  y,  por  consiguiente,  nuevas  costumbres,  c)  Toda  nueva  ne- 
cesidad que  exige  nuevas  acciones  para  ser  satisfecha,  obliga  al  animal 
que  la  experimenta,  ya  al  empleo  más  frecuente  de  alguna  de  sus  partes, 
de  la  que  antes  usaba  menos,  lo  que  hace  que  se  desarrolle  y  agrande 
considerablemente,  ya  al  empleo  de  nuevas  partes  que  las  necesidades 
hacen  nacer  insensiblemente  en  él,  por  esfuerzos  de  su  sentimiento 
interior  (2). 

La  evolución  es  ocasionada,  según  Lamarck,  por  factores  externos 


(1)  Citado  siguiendo  a  De  Sinety,  vid.  infr. 

(2)  Tomado  del  trabajo  Un  demi-siécle  de  Darwinisme,  vid.  infr. 
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cuyos  cambios  son  fortuitos;  pero  su  verdadera  causa  hay  que  buscarla 
en  los  factores  internos.  Para  mejor  adaptarse  al  medio,  prodúcense 
modificaciones  en  el  organismo  animal,  y  esta  adaptación  activa  está 
bajo  la  dependencia  del  sentimiento  interior  que  se  origina  en  el  orga- 
nismo al  hallarse  frente  a  nuevas  necesidades  que  satisfacer.  Mas  ¿qué 
entiende  Lamarck  por  sentimiento  interior?  Al  exponer  el  P.  Roberto 
de  Sinety,  S.  J.,  la  doctrina  de  Lamarck  en  su  hermoso  artículo  Un  demi- 
siécle  de  darwinismey  publicado  en  la  Revista  de  Cuestiones  Cientí- 
ficas (1),  dice  que  el  pensamiento  exacto  de  Lamarck  sobre  esto  queda 
bastante  obscuro.  Cierto  es,  añade,  que  es  injusto  el  querer  tomar  estas 
palabras  demasiado  al  pie  de  la  letra,  ateniéndose  sólo  al  sentido  ma- 
terial de  ellas;  de  aquí  el  que  haya  habido  quien  le  haya  hecho  decir  lo 
siguiente:  «El  animal,  experimentando  una  nueva  necesidad,  se  da  cuenta 
que  tal  o  tal  modificación  especial  en  sus  órganos  le  sería  muy  útil.  Así 
las  cosas,  él  hace  un  esfuerzo  para  procurársela,  y,  en  consecuencia,  por 
la  sola  fuerza  de  este  deseo  interior,  habrá  quien  se  procurará  patas 
palmeadas,  quién  garras,  quién  plumas,  etc.>  Nada  más  ajeno  a  la  verdad. 
Pero  ¿qué  se  diría,  agrega  el  mismo  autor,  si  el  sentimiento  interior  de 
que  habla  Lamarck  se  sustituyera  con  lo  que  los  escolásticos  llaman 
appetitus  naturalis,  cuya  función  propia  sería  la  de  tender  espontánea- 
mente y  sin  conocimiento  previo  al  bien  del  individuo  y  de  la  especie? 
¿Por  qué  no  habrían  de  correr  a  cargo  de  este  principio  de  acción,  de 
quien  dependen  las  adaptaciones  individuales  tan  manifiestas  en  todo 
ser  viviente,  esas  otras  adaptaciones,  que  permiten  a  una  especie  el 
sobrevivir  cuando  se  modifican  las  condiciones  del  medio?  Así  explicado 
el  lamarckismo,  sólo  es  ridículo  para  aquellos  que  estiman  toda  expli- 
cación finalista  de  la  vida  como  anticientífica  y  absurda  a  priori. 

En  1909  celebróse  en  la  Universidad  de  Cambridge  el  centenario  del 
nacimiento  de  Darwin  y  el  cincuentenario  de  la  publicación  de  su  famoso 
libro  El  origen  de  las  especies.  Este  hombre  tan  extraordinariamente  cele- 
brado durante  más  de  medio  siglo,  ha  debido  quizá  su  gloria,  más  que  a  la 
original  concepción  de  su  teoría,  al  ambiente  en  que  ésta  se  desarrolló, 
a  las  consecuencias  materialistas  que  en  ella  se  entreveían,  y,  ¿por  qué 
no  decirlo?,  a  sus  tendencias  sectariamente  antirreligiosas. 

No  hay,  sin  embargo,  que  negar  a  Darwin  dos  hermosas  cuaHdades: 
la  de  ser  un  gran  observador,  y  estar  dotado  de  una  paciencia  admirable 
para  tratar  de  reproducir  con  la  experiencia  los  hechos  a  su  parecer 
observados,  junto  con  una  constancia  envidiable. 

Dijimos  que  Darwin  era  antifinalista,  por  lo  menos  en  su  teoría  de  la 
descendencia,  y  decimos  por  lo  menos,  porque  al  considerar  ciertos 
hechos  a  raíz  de  su  célebre  viaje  a  bordo  del  Beagle,  habla  repetidas 


(1)    Un  demi-siécle  de  Darwinlsme,  par  Hobert  De  Sinety,  S.  J.  Revae  des  Questions 
Scientifiques,  1910. 
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veces  de  la  maravillosa  fuerza  creatriz.  Treinta  años  más  tarde  se 
expresaba  muy  de  otra  manera.  Veamos  el  resumen  que  él  mismo  nos 
da  de  su  célebre  teoría  en  su  obra  por  excelencia  Origen  de  las  es- 
pecies. 

Al  final  del  capítulo  IV  hace  el  autor  un  compendio  de  todo  cuanto 
en  él  ha  dicho.  Trata  de  la  selección  natural  o  supervivencia  de  los  más 
aptos,  y  así  da  principio  (1):  *Si  bajo  condiciones  variables  de  vida,  pre- 
sentan los  seres  vivientes  variaciones  en  las  diversas  partes  de  su  orga- 
nización, por  pequeñas  que  sean,  lo  cual  es  innegable;  si  como  resultado 
de  la  progresión  geométrica,  en  razón  de  la  cual  toda  especie  tiende  a 
multiplicarse,  se  deduce  que  todo  individuo,  a  cierta  edad,  en  ciertas 
épocas  o  estaciones  del  año,  ha  de  sostener  una  ardiente  lucha  por  sus 
medios  de  existencia,  lo  que  no  es  menos  evidente;  considerando,  en  fin, 
que  una  diversidad  infinita  en  la  estructura,  la  constitución  y  costumbres 
de  los  seres  orgánicos  les  es  ventajosa  en  sus  condiciones  de  vida,  sería 
extraordinario  que  jamás  ocurriese  alguna  variación  útil  para  el  propio 
bienestar  de  cada  ser,  así  como  han  ocurrido  tantas  variaciones  útiles 
para  el  hombre.  Pero  si  ocurren  alguna  vez  variaciones  útiles  para  cual- 
quier ser  orgánico,  seguramente  los  individuos  que  las  posean  tendrán 
las  mayores  probabilidades  de  conservarse  en  la  lucha  por  la  existen- 
cia; y  en  virtud  del  poderoso  principio  de  la  herencia,  tenderán  éstos  a 
legar  estos  mismos  caracteres  a  su  posteridad.  A  este  principio  de  con- 
servación, o  a  la  supervivencia  de  los  más  aptos,  he  llamado  selección 
natural ..  En  muchos  animales  la  selección  natural  presta  su  ayuda  a  la 
selección,  específica,  asegurando  a  los  machos  más  vigorosos  y  mejor 
adaptados  una  descendencia  mayor.  La  selección  sexual  obra  sobre  todo 
dando  caracteres  útiles  a  los  machos,  pero  sólo  aquellos  particulares  que 
les  son  útiles  en  sus  luchas  o  rivalidades  con  otros  machos;  y  estos  carac- 
teres son  transmitidos  a  un  solo  sexo  o  a  los  dos,  según  la  resultante 
de  la  herencia.» 

Los  orígenes  de  esta  teoría,  que  tanto  ha  llamado  la  atención  y  que 
tan  combatida  y  defendida  ha  sido,  fueron  las  observaciones  hechas  por 
el  mismo  Darvvin  en  su  viaje,  y  la  lectura  de  las  ideas  de  Malthus,  base  del 
sistema  económico  que  lleva  su  nombre,  donde  se  encuentra  la  famosa 
concurrencia  vital,  de  la  que  salen  vencedores  los  mejor  dotados.  Hay 
quienes  agregan  también  como  fuentes  donde  bebió,  queriendo,  por 
tanto,  despojarle  de  su  originalidad,  el  poema  escrito  en  muy  medianos 
versos  por  su  abuelo  Erasmo  Darwin  (2),  cuyas  obras  contienen  todos 


(1)  Origen  de  las  especies,  etc.  Traducida  de  la  sexta  edición  inglesa  por  Enrique 
Godínez.  Biblioteca  Perojo,  Madrid,  1877.  Por  no  estar  hecha  con  claridad  esta  traduc- 
ción, nos  hemos  visto  precisados  a  mudar  algo  el  texto,  siguiendo  la  edición  fran- 
cesa, pues  ni  aun  el  sentido  de  este  párrafo  se  puede  sacar  en  la  española. 

(2)  Citado,  según  Cyon,  en  Diea  et  science. 
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los  fundamentos  de  la  teoría  evolucionista  darwiniana,  incluso  la  selec- 
ción. Tuvo  este  autor  la  desgracia  de  expresarla  en  malos  versos,  y  ni 
fué  naturalmente  leída,  ni  acogida  con  agrado  por  los  científicos.  Sus 
obras  fueron:  El  jardín  botánico,  El  templo  de  la  Naturaleza  y  la  Zoo- 
nomia.  Para  justificar  su  teoría  empleó  Erasmo  los  mismos  argumentos 
que  sesenta  años  más  tarde  empleaba  Carlos.  Aquél,  sin  embargo,  era 
finalista,  como  también  Carlos  lo  fué,  aunque  sólo  en  sus  primeros 
tiempos. 

La  teoría  de  Lamarck  pasó  casi  desapercibida.  No  estaba  el  terreno 
entonces  preparado,  como  lo  estuvo  en  tiempos  de  Darwin.  Mucho  más 
racional  que  la  de  este  último,  tropezó  con  sabios,  como  Cuvier  y  otros, 
que  la  combatieron  rudamente. 

Hay  un  fundamento  común  en  ambas  teorías,  sin  el  que  éstas  no  pue- 
den subsistir.  Tal  es  el  de  la  necesaria  transmisión  por  la  herencia  de 
los  caracteres  adquiridos.  Pues  de  bien  poco  serviría  que  un  organismo 
se  adaptase  activa  o  pasivamente  al  medio  donde  vive,  que  modificase 
sus  caracteres  más  o  menos,  si  esta  modificación  y  adaptación  se  que- 
dasen en  él  solo;  la  descendencia,  si  algo  hacía,  era  volver  de  nuevo  a 
adaptarse  y  lograr  en  favorables  circunstancias  adquirir  lo  que  sus 
padres  adquirieron.  No  tendríamos  progreso  alguno  evolutivo,  pues  no 
habría  base  alguna  donde  apoyarlo.  Ahora  bien,  Weismann,  uno  de  los 
embriólogos  de  más  nombre,  y  partidario  como  nadie  apasionado  del 
darwinismo,  rechaza  esta  herencia,  después  de  analizar  minuciosamente 
los  hechos  aducidos,  los  que  dice  tienen  mucho  de  inventados  y  poco  de 
valor  científico.  De  modo  que  no  es  un  hecho  adquirido,  ni  con  mucho, 
la  base  en  que  se  fundan  estos  dos  sistemas. 

La  selección  natural  o  supervivencia  de  los  más  aptos,  segundo  fun- 
damento de  la  teoría  de  Darwin,  a  H.  Spencer,  el  entusiasta  filósofo  del 
darwinismo,  es  a  quien  ha  tocado  destruirlo,  demostrando  la  completa 
imposibilidad  de  una  evolución  en  los  organismos  superiores  con  la 
ayuda  de  esta  selección. 

Prolijos  seríamos  enumerando  los  adversarios  de  nota  que  han  en- 
contrado en  su  camino  estas  teorías.  Bien  podemos  decir  con  Cyón  (1) 
que  para  los  iniciados,  los  encomiásticos  discursos  que  se  pronunciaron 
en  la  Universidad  de  Cambridge  en  1909  sonaban  más  a  marcha  fúnebre 
que  a  canto  de  triunfo.  Y  antes  de  terminar  con  ellas  siempre  quedará 
en  pie  la  pregunta  hecha  a  los  discípulos  de  ambos  maestros:  si  esta 
evolución  se  ha  ido  verificando  por  herencia  de  caracteres  poco  a  poco 
adquiridos,  sin  duda  que  los  restos  que  la  tierra  nos  guardará,  más  que 
de  los  términos  finales  de  la  serie  serán  de  la  cadena  intermedia,  que  tan 
larga  ha  sido,  y,  por  consiguiente,  durando  más,  ha  debido  dejar  más 


(1)    Elle  de  Cyon,  Dieu  et  science,  chp.  4.  Deuxiéme  édition,  París,  1912. 
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huellas.  La  contestación  geológica  es,  desgraciadamente  para  ellos,  la 
contraria;  siempre  los  términos  finales  de  la  serie  y  nada  de  los  interme- 
dios. ¡Qué  desengaños  tan  crueles  nos  da  la  geología!  Esto  nace  del 
olvido  que  a  veces  se  tiene,  no  considerando  que  en  las  ciencias  bioló- 
gicas, como  experimentales  que  son,  no  se  puede  uno  lanzar  a  priori, 
pues  le  pueden  fácilmente  desmentir  los  hechos. 

No  cabe  duda  que  el  poco  desarrollo  que  entonces  alcanzaba  la  Cito- 
logía, por  la  falta  de  medios  aptos  para  dedicarse  a  su  estudio,  influyó 
considerablemente  en  algunas  aseveraciones  sostenidas  por  estos  gran- 
des maestros,  que  hoy,  a  no  dudarlo,  hubieran  corregido.  De  ello  en  parte 
se  han  encargado  sus  discípulos,  y  ya  hemos  dicho  que  Weismann  dio 
el  golpe  de  gracia  al  darwinismo,  negando  la  transmisión  hereditaria  de 
los  caracteres  adquiridos. 

Claro  se  ve,  por  las  doctrinas  antes  citadas,  que  la  herencia,  verda- 
dero misterio  de  la  naturaleza  hasta  hoy,  juega  en  ellas  el  papel  más 
importante.  De  aquí  el  que  los  adelantos  modernamente  verificados,  el 
que  todo  el  ardor  y  entusiasmo  científicos,  se  encaminara  hacia  el  estu- 
dio de  ella;  entusiasmo  que,  a  no  dudarlo,  inspiraron  las  doctrinas  trans- 
formistas,  gloria  que  no  hay  por  qué  negarle  a  Darwin. 

Después  de  los  magistrales  trabajos  de  K.  E.  von  Baer,  han  sido 
muchos  los  sabios  que  consagraron  sus  vigilias  a  los  estudios  embrioló- 
gicos, y  de  aquí  el  que  esta  literatura  sea  abundantísima.  Escarmentados 
quizás  en  sus  maestros,  la  mayor  parte  de  aquéllos  se  han  ceñido  a  con- 
signar los  hechos  observados,  los  cuales  han  de  servir  de  punto  de  par- 
tida a  cualquier  explicación  que  de  la  herencia  se  haya  de  dar.  El  método 
embriológico  abarca  el  estudio  de  la  célula  germinativa  desde  su  madu- 
rez, siguiéndola  después  en  todas  las  fases  porque  su  desarrollo  atra- 
viesa, desde  la  fecundación,  segmentación  y  modificaciones  ulteriores 
del  huevo  ya  fecundado,  hasta  la  reproducción  completa  del  nuevo  indi- 
viduo. 

Dos  cuestiones  se  presentan  aquí  a  todo  espíritu  observador,  de  cuya 
solución  pende  la  del  problema.  Es  un  hecho  indiscutible  el  que  la  célula 
huevo  fecundada  se  desarrolla  y  sigue  un  ciclo  evolutivo  regular  y  espe- 
cial, según  el  organismo  a  que  pertenezca;  y  a  más  esta  célula  transmite 
sus  mismos  caracteres,  más  aun,  su  poder  reproductor  a  muchas  gene- 
raciones. Ahora  bien,  ¿qué  es  lo  que  hay  en  esa  célula  germinativa  para 
que  obre  así,  es  decir,  para  seguir  ese  desarrollo  sin  salirse  de  un  plan 
como  trazado  de  antemano,  modificándose  regularmente,  y  cómo  llega 
a  transmitir  a  través  de  tantas  generaciones  sus  particularidades  carac- 
terísticas de  estructura  y  de  forma?  La  primera  cuestión  se  refiere  a  las 
leyes  del  desarrollo  y  del  crecimiento;  la  segunda  a  la  transmisión  here- 
ditaria. A  algunos  parece  que  la  solución  dada  a  la  primera  cuestión  nos 
daría  la  clave  para  resolver  la  segunda.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto 
es  que  muy  pocos  se  han  ocupado  de  la  primera,  si  exceptuamos  a 
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Haeckel,  que  a  todo  tiene  respuesta,  pues,  como  dice  Cyón  (1),  alimenta 
la  modesta  ambición  de  resolver  él  solo  todas  las  cuestiones  que  han 
ocupado  durante  miles  de  años  a  la  humanidad,  y  la  ocupan  actualmente, 
con  el  noble  fin  de  que  la  posteridad,  brazos  cruzados,  se  ocupe  exclu- 
sivamente en  la  admiración  de  sus  obras. 

Por  lo  que  hace  a  la  segunda,  son  muchas  las  soluciones  que  se  han 
intentado.  El  mismo  Darwin  propuso  La  Pangenesis,  según  la  cual  cada 
célula  desprende  pequeños  gérmenes^  que  hallándose  siempre  en  el  orga- 
nismo, pueden  acumularse  en  la  célula  destinada  a  la  reproducción  de 
la  especie.  Estos  gérmenes  dotados,  según  él,  de  muchas  propiedades, 
poseen  en  sí  la  capacidad  permanente  de  nuevas  células  destinadas  a 
reproducir  nuevos  individuos  semejantes  en  lo  esencial  a  sus  progenito- 
res. ¿Quién  no  ve  aquí  destruida  en  parte  y  por  propia  mano  la  obra  del 
autor?Porque  si  los  caracteres  esenciales  específicos  están  contenidosen 
esos  pequeños  gérmenes,  y  los  accidentales  no,  las  pequeñas  variaciones 
que  son  accidentales  no  se  transmitirán,  y,  por  tanto,  no  hay  transfor- 
mación en  el  sentido  de  Darwin.  Pero  ya  M.  Galton,  su  pariente  y 
admirador,  probó  experimentalmente  que  la  tal  hipótesis  es  quimérica. 

A  Weismann  cabe  la  gloria  de  haber  dado  una  explicación  más  ra- 
cional y  a  la  vez  más  sencilla  de  la  herencia  con  su  teoría  Continuitat 
des  keimplasma^  continuidad  del  plasma  germinativo.  Fúndase  en  la 
hipótesis  de  que  la  célula  germinativa  no  es  producto  propio  del  cuerpo 
jdel  individuo,  sino  que  procede  directamente  de  la  célula  germinativa 
ancestral.  La  substancia  germinativa,  dotada  de  propiedades  tanto  físi- 
cas como  químicas  y  de  estructura  determinada,  se  transmite  directa- 
mente de  generación  en  generación.  La  célula  germinativa  que  ha  de  for- 
mar la  posteridad  de  un  animal  o  planta  contiene  moléculas  de  esta  subs- 
tancia, las  que  provienen  directamente  de  la  substancia  de  las  células 
germinativas  de  nuestros  antepasados  aun  más  remotos.  A  esta  substan- 
cia la  llama  Weismann  das  keimplasma,  el  plasma  germinativo.  No  todo 
este  plasma  específico  contenido  en  la  célula  toma  parte  en  la  produc- 
ción del  nuevo  individuo,  sino  que  parte  de  él  se  reserva,  sirviendo  para 
formar  la  célula  germinativa  de  la  siguiente  generación.  Pero,  ¿dónde  se 
halla  este  keimplasma? 

Para  los  embriólogos  O.  Hertwig,  Strassburger,  Van  Beneden  y,  en 
general,  todos  los  modernos,  está  fuera  de  duda  que  en  el  núcleo  de  la 
célula  sexual.  Es  la  opinión  hoy  más  corriente.  Se  apoyan  para  aseverar 
esto  en  los  cambios  tan  especiales  que  aquél  sufre  antes  de  la  fecunda- 
ción y  después  de  ella,  y  en  que  casi  solo  él  es  el  que  toma  parte  en  esta 
función.  Conocidos  son  hoy  en  todo  el  mundo  científico  los  estudios  lle- 
vados a  cabo  por  Th.  Boveri  en  el  gusano  Ascarís  maga  lo  cap  ha  la.  Para 


I 


(2)    Eile  de  Cyon,  Dieu  et  Science,  ch.  4,  p.  7,  pag.  346.  Deuxiéme  édition,  París,  1912. 
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este  autor  es  el  núcleo  también  el  que  posee  este  keimplasma,  puesto 
que  el  plasma  celular  que  le  rodea  hace,  al  parecer,  sólo  el  oficio  de 
substancia  nutritiva,  comprobando  las  observaciones  de  O.  Hertwig,  re- 
ferentes a  que  la  célula  sexual  masculina  pierde  al  entrar  en  el  huevo 
casi  todo  el  plasma  celular  de  que  consta. 

Mas  no  está  aquí  del  todo  resuelta  la  dificultad;  porque  si  bien  la 
mayoría  se  muestra  acorde  hoy  en  señalar  al  núcleo  esta  importante  fun- 
ción, sabido  es  que  los  modernos  estudios  microscópicos  nos  han  ense- 
ñado que  el  núcleo,  ni  en  su  estructura  ni  en  su  composición  química  es 
tan  sencillo  como  pudiera  a  primera  vista  parecer.  Muy  poco  conocemos 
de  su  composición,  y  aunque  algo  más  se  nos  ha  revelado  su  estructura, 
gracias  a  los  modernos  reactivos,  tampoco  nos  podemos  gloriar  de  haber 
llegado  a  descubrirla  por  completo.  Pues  bien,  en  el  núcleo  hay  diferen- 
tes substancias:  ¿cuál  de  ellas  es  el  asiento  de  los  caracteres  heredita- 
rios? O  ¿qué  elemento  figurado  de  los  conocidos  los  contienen?  Aquí 
otra  vez  encontramos  diversidad  de  pareceres.  Muchos  opinan  que  son 
los  cromosomas.  Así  se  expresa  Boveri  en  sus  Zellen-Siudien  (1).  «Ya  he 
manifestado  mi  sentir  en  dos  ocasiones  (2)  acerca  de  la  cuestión  des 
Vererbungstragers,  qué  elementos  llevan  la  herencia...  Si  con  esta  pre- 
gunta se  quiere  significar  qué  factores  deben  juntos  operar  en  el  huevo 
para  que  se  produzca  un  nuevo  individuo  de  la  misma  especie  que  los 
padres,  es  evidente  que  en  parte  estos  factores  yacen  en  el  protoplasma. 
Si  sola  la  cuestión  es  ésta:  ¿cómo  se  explica  que,  a  pesar  de  la  extraor- 
dinaria preponderancia  que  el  huevo  en  su  parte  protoplasmática  posee 
para  los  factores  de  la  herencia,  el  nuevo  individuo  pueda  ser  tan  seme- 
jante al  padre  como  a  la  madre?,  la  razón  decisiva  de  la  específica  con- 
cordancia con  ambos,  que  es  a  lo  que  hoy  en  estricto  sentido  se  ha  de- 
signado problema  de  la  herencia,  y  sólo  en  este  sentido  se  entiende 
cuando  se  atribuye  al  plasma  ovular,  hay  que  limitarla  al  núcleo,  y  espe- 
cialmente a  los  cromosomas.»  En  comprobación  de  este  su  sentir  trae 
numerosas  experiencias  hechas  en  larvas  híbridas  de  echínidos  durante 
su  desarrollo. 

No  menos  explícito  se  muestra  Osear  Hertwig  (3),  atribuyendo  a  la 
croraatina  del  núcleo  la  transmisión  de  los  caracteres  hereditarios:  y  quizá 
no  a  todos  los  cromosomas,  asintiendo  a  la  doctrina  de  Correns,  que, 
como  consecuencia  de  sus  estudios  sobre  las  propiedades  mendelianas, 
establece  la  necesidad  de  que  no  sean  todos,  sino  muy  pequeña  parte  de 


(1)  Zellen-Síuditn.  Heft.  6.  Die  Entwickiung  dispermer  Seeigel-Eier.  Ein  Beitrag  zur 
Befruchtungslehre  und  zur  Theorie  des  Kerns.  Jena,  1907. 

(2)  Über  den  Eiufluss  der  Samenzelle  auf  die  Larvenckaractere  der  Echiniden. 
Arch.  f.  Entwick-mech.  Bd.  16, 1903. 

Ergebnisse  über  die  Konstitution  der  chromatischen   Sabstanz   des  Zellkerns. 
Jena,  1904. 

(3)  Allgemeine  Biologie.  S.  416.  Dritte  Auflage,  1909. 
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ellos.  Sabido  es  que  Hertwig,  ya  en  el  año  1875,  sacaba,  como  resultado 
de  sus  diversos  estudios  en  sus  Beitrage  zur  Kenntnis  der  Bildung,  Be- 
fruchtung  und  Tielung  der  üerischenEier^  que  la  fecundación  consiste  en 
la  copulación  o  fusión  del  núcleo  del  huevo  con  el  núcleo  del  esperma- 
tozoo. Algunas  contradicciones  sufrió  esta  doctrina  de  parte  de  Stras- 
sburger,  Hensen,  Nussbaum  y  Flemming,  afirmando  este  último  ser  algo 
quizá  exagerado  para  entonces  (1882)  el  darle  este  papel  exclusiva- 
mente al  núcleo,  pues  (1).  «das  Spermatozoon  bringt  auser  dem  Kern 
(Kopf)  auch  Zellsubstanz  (Schwanz  und  Mittelstück)  mit  ins  Ei»,  los  que 
no  permiten  ser  tan  exclusivos  como  Hertwig  se  expresa. 

Apareció  entre  tanto  el  año  1884  la  hermosa  obra  de  Naegelis,  Me- 
chanischphysiologische  Theorie  der  Abstammungslehre,  donde  él  dis- 
tingue su  célebre  idioplasma,  que  es  el  asiento  de  la  herencia,  de  todo  el 
restante  plasma  celular.  El  idioplasma  pertenece  al  plasma  consistente  o 
.estereoplasma.  Sus  propiedades  especíñcas  son  debidas  a  la  reunión  de 
pequeñas  partículas  (micelas)  de  que  consta.  Adheridos  a  estas  ideas, 
Hertwig  (2)  y  Strassburger  (3),  y  como  resultado  de  nuevas  investiga- 
ciones, aseguraron  que  el  idioplasma  de  Naegelis  en  la  cromatina  del 
núcleo  había  que  buscarlo:  la  restante  substancia  celular  no  tenía  ninguna 
signiñcación  en  la  herencia.  A  éstos  siguieron  Weismann,  Hensen,  Koel- 
liker,  Van  Beneden,  Weigert,  Boveri  y  otros. 

Mas  ya  desde  un  principio  hubo  autores  que  no  asintieron  por  com- 
pleto a  esta  doctrina,  atribuyendo  al  protoplasma,  por  lo  menos  en  parte, 
significado  en  la  herencia.  Nussbaum,  el  primero,  dice  (4)  en  1886  que 
«dass  Ei-und  Samenelement  stets  ganze  Zellen  sind,  und  sowohl  Kern 
ais  Protoplasma  der  beiden  Zellen  sich  kopulieren>».  Las  experiencias 
que  del  Asear ¿s  y  de  las  Fanerógamas  se  alegan  no  dejan  por  completo 
resuelta  la  cuestión.  Quizá  podamos  en  otros  objetos,  y  poseyendo  méto- 
dos más  adecuados,  conocer  la  significación  del  protoplasma  en  la  fecun- 
dación. Frenzel,  Rauber,  Waldeyer  y,  por  último,  Verworn  son  del 
mismo  parecer.  Éste  en  1891  se  expresa  así  (5):  «Protoplasma  und  Kern 
sind  beide  Tráger  der  Vererbungssubstanzen  und  die  Vererbung  kommnt 
nur  zustande  durch  Uebertragung  von  Substanz  beider  Teile.» 

Gran  interés  despertó  el  estudio  del  centrosoma  (Zentralkórper)y 
relacionándolo  con  estas  teorías.  Hertwig  en  el  84  y  Boveri  en  el  87  con- 


(1)  Über  Bauverhültnisse,  Befrachtung,  und  erste  Teilung  der  tierlschen  Eizelle. 
Biol.  Zentralbl.  Bd.  3. 

(2)  Das  Problem  der  Befrachtung  und  der  Isofropie  des  Eies,  eine  Theorie  der 
Vererbung.  Jenalsch.  Zeitsch.  f.  Naturw.  Bd.  18. 

(3)  Neue  Untersuchungen  über  den  Befruchtungsvorgang  bei  den  Phanerogamen 
ais  Grundlage  für  eine  Theorie  der  Zeugung. 

(4)  Über  die  Teilbarkeit  der  Materie:  I.  Mittellung.  Die  spontane  und  künstliche 
Teilung  der  Infusorien.  Arch.  f.  mikr.  Anat.  Bd.  26. 

(5)  Die  Physiologische  Bedeutung  des  Zellkerns.  Arch.  f.  d.  ges.  Physiol.  Bd.  51. 
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cluyeron  que  el  espermatozoo,  además  de  un  núcleo  masculino,  llevaba 
al  huevo  un  centrosoma.  Fol  en  1891  creyó,  según  sus  observaciones, 
llevadas  a  cabo  en  el  Erizo  de  mar,  que  un  centrosoma  (Cyiozentrum) 
procedía  del  espermatozoo  y  otro  del  huevo;  ambos  se  dividen,  y  unidas 
la  mitad  del  uno  y  la  del  otro,  toman  parte  en  la  primera  división  como 
corpúsculos  polares  (1).  Bergh,  Fick,  Wilson,  Matews  y  otros  sospecha- 
ron que  el  centrosoma  también  era  asiento  de  caracteres  hereditarios. 
Volviéronse  entonces  las  miradas  hacia  el  protoplasma.  Numerosos  bió- 
logos hicieron  experiencias  en  huevos  fecundados  y  en  no  fecundados, 
suprimiendo  pedazos  de  ellos  y  dejando  intacto  el  núcleo;  no  obstante, 
presentáronse  formaciones  defectuosas  en  el  desarrollo  de  las  larvas.  Asi 
lo  demostraron  en  los  Ctenóforos  Driesch  y  Morgan  en  1896(2);  Cramp- 
ton,  en  un  Prosobranquio  (Ilyanassa)  (3).  Fischel  repitió  en  1903  la  ex- 
periencia en  los  Ctenóforos,  y  quitando  una  parte  determinada  del 
plasma,  no  se  desarrollaron  die  Rippen  separando  otra,  quedaban  de- 
terminadas partes  del  cuerpo  sin  desarrollar  (4).  Semejantes  experien- 
cias repitió  Wilson  (5)  en  1904  en  los  moluscos  Patella  y  Dentalium  con 
idénticos  resultados.  Como  el  núcleo  quedaba  intacto,  sacóse  la  con- 
secuencia de  que  el  protoplasma  era  asiento  de  la  diferenciación  embrio- 
nal, y  que  en  el  huevo  hay  varias  clases  distintas  de  plasma  que  poseen 
determinadas  relaciones  en  la  formación  de  determinados  órganos.  Agré- 
gase a  esto  que  los  estudios  hechos  posteriormente  sobre  la  hibridación, 
parecen  probar  que  el  protoplasma  es  base  también  de  la  herencia;  pues 
fecundando  huevos  de  Erizo  de  mar  con  espermatozoos  de  Estrella  de 
mar,  halló  Loeb  (1906)  que  las  larvas  de  aquí  originadas  tenían  só'o  los 
caracteres  maternos;  y  de  esto  concluye  que  la  preformación  embrional 
que  aparece  en  el  huevo  no  hay  que  buscarla  en  el  núcleo,  sino  en  el 
protoplasma  (6).  Godlewski  en  el  mismo  año  logró  fecundar  con  esper- 
matozoos de  un  Crinoideo  (7)  fragmentos  de  huevo  sin  núcleo  de  Erizo 
de  mar,  y  obtuvo  así  embriones,  hasta  el  estado  de  gástrula,  con  los  apa- 
rentes caracteres  maternos. 

Misteriosa  era  iiasta  ahora  en  su  funcionamiento  una  parte  de  la  es- 


(1)  Die  Centrenquadrille ,  eine  neue  Episode   aus   der  BefruchtungsgeschicMe. 
Anat.  Anz.  Jahrg.  6. 

(2)  Zar  Analysis  der  ersten  Entwicklungsstadien  des  Ctenophoreneies,  etc.  Arch.  f. 
Entwicklungsmech.  Bd.  2. 

(3)  Experimental  Studies  on  Gasteropod   Development.  Arch.   f.    Entwick- 
mech,,  Bd.  3. 

(4)  Entwiclclung  und  Organdifferenzierung.  Arch.  f.  Entwick-mech.,  Bd.  15. 

(5)  Experimental  Studids  on  germinal  Localization.  II.  Experiments  on  the  Cleavage- 
mosaic  in  Patella  and  Dentalium-Journ.  of  Experiment.  Zoology.,  vol.  1. 

(6)  Über  die  Befrucfitung  von  Seeigeleiern  darch  Seesternsamen .  II.  Mitteilung. 
Arch.  f.  d.  ges.  Phys.  Bd.  99. 

(7)  Untersuchungen  über  die  Bastardierung  der  Echiniden-und  Crinoidenfamilie, 
Arch.  f.  Entwicklungsmech.  Bd.  20. 
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permátida,  que  desde  1867  era  conocida  con  el  nombre  de  Nebenkórper 
que  le  dio  von  la  Valette  St.  George,  o  bajo  el  de  Nebenkern,  de  Büts- 
chli,  en  1871.  El  Nebenkern  se  presenta  en  la  transformación  de  la  esper- 
mátida  en  espermia  detrás  de  la  cabeza  de  ést;^,  y  está  ligado  con  la  en- 
voltura de  la  parte  intracelular  de  la  cola  con  relación  al  centriolo  que 
sale  del  trozo  medio.  Lo  descubrió  von  la  Valette  St.  George  en  la 
Blatta  (1),  y  comprobó  que  está  compuesto  en  la  espermátida  de  granos 
(Cytomikrosomen),  que  se  presentan  ya  desde  el  espermatocito.  Estos 
mismos  granos  fueron  también  observados  por  Henkin,  A  v.  Brunn, 
Toyama  y  Senda  (2)  que  les  llamó  Mitochondrien  y  declaró  representa- 
ban «ein  neues,  vielleicht  einer  spezifischen  Funktion  dienendes  Zellor- 
gan».  Halló  después  estas  mitochondrias  en  muchos  vertebrados  e  inver- 
tebrados, en  la  formación  de  las  células  sexuales  masculinas  y  en  varias 
otras  clases  de  células,  sacando  el  convencimiento  de  que  «todas  las 
células  ricas  en  protoplasma  contienen  tales  granos,  wenigstens  spuren- 
weisej  aunque  sea  en  mínima  cantidad»  (3). 

Friedrich  Meves,  profesor  de  Kiel,  como  consecuencia  de  sus  nume- 
rosos y  acreditados  trabajos,  ya  en  1900  hizo  ver  que  las  mitochondrias 
de  Benda  y  los  cytomicrosomas  de  von  la  Valette  eran  una  misma  cosa, 
y,  por  lo  tanto,  el  hilo  en  espiral  del  espermatozoo  de  los  vertebrados  es 
homólogo  con  la  cubierta  de  la  cola  de  los  invertebrados  formada  por 
el  Nebenkern.  Estudió  además  con  exactitud  la  manera  de  proceder  de 
las  mitochondrias  durante  la  mitosis  de  los  espermatocitos  en  la  Palu- 
dina  y  Pygaerea  (4). 

Pero  ¿qué  significación  fisiológica  tienen  las  mitochondrias?  Benda 
formuló  en  1899  la  hipótesis  de  que  representaban  un  órgano  motor  de 
la  célula  (5).  No  asintió  a  ello  Meves,  aduciendo  como  razón  de  su  disen- 
timiento, la  experiencia  hecha  por  él  de  cortar  en  el  espermatozoo  de  la 
salamandra  el  extremo  desprovisto  de  mitochondrias  que  parece  poseer 
la  cola,  sin  que  por  ello  perdiera  nada  de  su  movimiento  (6).  Como  pro- 
blemática tomó  esta  observación  Benda,  reteniendo,  no  obstante,  Meves 
como  concluyentes  sus  experiencias.  Nuevas  investigaciones  obligaron 
a  afirmar  al  primero  de  éstos  (7),  en  su  comunicación  hecha  en  1903  al 


(1)  Über  die  Genese  der  Samenkórper.  Arch.  f.  mikr.  Anat.  Bd.  27. 

(2)  Neuere  Mitteilungen  über  die  Histogenese  der  Süugetierspermatozoen.  Verh.  d. 
Phys.  Oes.  zu  Berlin.  Jahrg.  96/97. 

(3)  Weitere  Mitteilungen  über  die  Mitochondria.  Verh.  d.  phys.  Oes.  zu  Berlin. 
Jahrg.  1898/1899. 

(4)  Über  den  v.  la  Valette  St.  George  entdeckten  Nebenkern  der  Samenzellen.  Arch 
f.  mikr.  Anat.  u.  Entwckl.  Bd.  56. 

(5)  Loc.cit. 

(6)  Über  Strucktur  und  Histogenese  der  Samenf¿tden  des  Meerschweinchens.  Arch. 
f.  mikr.  Anat.  Bd.  54. 

(7)  Die  Mitochondria.  Bd.  12. 
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Ergebnissen  der  Anatomie  und  Entwicklungsgeschichte ,  que  la  cubierta 
formada  por  las  mitochondrias  se  halla  en  un  trozo  del  espermatozoo 
que  entra,  sin  caber  en  ello  la  menor  duda,  en  el  huevo  para  la  fecunda- 
ción. Así  en  el  espermatozoo  del  Ascaris  es  muy  verosímil  que  la  parte 
que  va  delante  origine  mitochondrias.  R.  Fick  en  el  Ajolote  (1),  L.  Mi- 
chaelis  en  el  Tritón,  Van  der  Strichts  en  el  Murciélago  (2),  y  Henkin  en 
los  Insectos  (3),  afirman  que  entran  en  el  huevo  con  los  rayos  de  la  es- 
fera. Toman,  pues,  parte  en  la  fecundación  y  ejercen  el  papel  de  facto- 
res de  la  herencia,  porque  «la  aparición  de  tales  formaciones,  afirma 
Benda,  en  las  células  sexuales  femeninas  la  he  observado  con  toda  cla- 
ridad». Según  los  estudios  citológicos  de  Meves  en  los  embriones  de 
vertebrados  1907  (4)  *die  Mitochondrien  ais  Vererbungstráger  fun 
gieren». 

Vamos  a  terminar  este  artículo  dando  cuenta  a  nuestros  lectores  de 
un  trabajo  publicado  por  Meves  sobre  esta  materia.  Es  una  Memoria 
publicada  en  los  Archiv  fiir  Mikroskopische  Anatomie  und  Entwick- 
lungsgeschichte^  vol.  LXXII,  cuaderno  4.°,  publicados  por  O.  Hertwig 
y  W.  Waldeyer.  Titúlase  Díe  Chondriosomen.  Establece  el  autor,  antes 
de  dar  cuenta  de  sus  investigaciones  sobre  las  mitochondrias  en  los 
embriones  de  pollo,  lo  siguiente:  «Como,  gracias  a  la  coloración  inten- 
siva usada  por  mí,  he  podido  distinguir  mitochondrias  en  forma  de  gra- 
nos, en  la  de  bastoncitos  y  en  la  de  hilos  lisos  del  mismo  grosor  en  todo 
su  trayecto,  a  las  dos  últimas  clases  llamaré  Chondriokonten,  guardando 
el  de  Mitochondrias  para  los  granos,  y  a  todas  tres  clases  en  conjunto 
las  abarcaré  con  el  nombre  de  Chondriosomen. 

Los  chondriokonten  que  aparecen  en  las  células  embrionales  afirma 
que  son  substancia  dispuesta  para  la  formación  de  estructuras  fibrilares, 
tales  como  miofibrillas,  neurofibrillas,  fibras  de  neuroglia,  etc.  Cree  que 
sin  duda  los  chondriosomas  toman  parte  en  la  fecundación,  es  decir,  que 
los  que  poseen  las  células  embrionales,  parte  proceden  de  la  célula 
masculina,  parte  de  la  femenina.  Y  de  aquí  «wurde  ich  zu  dem  Schusse 
gedrangt,  dass  die  Chondriosomen  eine  cytoplasmatische  Vererbungs- 
substanz  reprásentieren». 

Limita  sus  observaciones  a  los  embriones  de  pollo,  desde  la  segunda 
mitad  del  primer  día  de  incubación  del  huevo,  hasta  el  principio  del 


(1)  Über  die  Reifung  und  Befruchtung  des  Axolotleies.—Ztlsichv.  f.  wiss.  Zoologie. 
Bd.56. 

(2)  La  couche  vitellogéne  et  les  mitochondries  de  Vaeuf  des  Mammiféres.  Verh.  d. 
anat.  Ges.,Jena. 

(3)  Untersuchungen  über  die  ersten  Entwicklungsvorgünge  in  den  Eiern  der  Inse- 
ckten.  11.  Uber  Spermatogenese  und  deren  Beziehung  zur  Entwicklung  bei  Pyrrhocoris 
apterus  L.  Zeitschr.  f.  wiss.  Zool.  Bd.  51. 

(4)  Ueber  Mitochondrien  bezw.  Chondriokonten  in  den  Zellen  junger  Embryonen. 
Anat.  Anz.  Bd.31. 
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cuarto.  Va  siguiendo  en  todos  los  diferentes  estadios  la  aparición,  dife- 
renciación y  cambios  que  sufren  los  condriosomas  en  las  distintas  regio- 
nes del  cuerpo  embrional  y,  por  último,  en  la  división  celular,  durante 
la  cual  no  toman  ningún  especial  orden  ni  las  mitochondrias  ni  los  con- 
driokontes.  Deja  establecido  como  muy  probable  que  la  masa  fibrilar 
dada  por  Flemming  como  estructura  protoplasmática,  no  son  sino  con- 
driokontes,  y  los  Granula  de  Altmann,  mitocondrias.  Tocando  ligeramente, 
con  el  objeto  de  someterla  a  ulteriores  estudios,  la  cuestión  de  si  los 
condriosomas  dan  origen  con  sus  metamorfosis  a  todo  el  diferencia-' 
miento  embrional  como  material  substratum  «welchesin  den  spezifischen 
Substanzen  der  verschiedenen  Gevebe  different  wird»,  así  se  expresa  res^ 
pecto  de  la  herencia:  «Mi  parecer  es  que  la  herencia  se  efectúa  por 
medio,  tanto  del  protoplasma  como  del  núcleo.»  «Die  Qualitáten  des 
Kerns  werden  durch  die  Chromosomen  übertragen,  diejenigen  des  Plas- 
mas durch  die  Chondriosomen.» 

Si  nos  hemos  detenido  quizá  más  de  lo  justo  en  estas  doctrinas,  es 
porque  son  las  más  en  boga  hoy  en  Biología,  y  p-orque  sin  ellas  mal  po- 
dría entenderse  lo  que  de  otros  trabajos  iremos.  Dios  mediante,  dando 
cuenta  a  nuestros  lectores. 

No  podemos  menos  de  exponer  un  pensamiento,  que  ha  ya  tiempo 
abrigamos,  para  terminar.  ¡Qué  triste  es  recorrer  las  Revistas  verdadera- 
mente científicas  en  Biología,  y  no  ver  figurar  en  ellas  sino  muy  rara 
vez  algún  nombre  español,  prueba  cierta  de  que  estos  trabajos  y  estu- 
dios tan  importantes  no  hallan  eco  en  nuestra  patria,  ni  estimulan  las  in- 
teligencias no  medianas  que  poseemos  por  los  verdaderos  caminos  del 
progreso  serio  y  científico,  viéndonos  precisados  a  mendigar  de  los  ex- 
traños lo  que  muy  bien  pudiéramos  hacer  nosotros,  figurando,  si  no  a  la 
cabeza,  porque  nos  tienen  mucho  terreno  adelantado,  por  lo  menos  en 
digno  lugar,  como  lo  hacen  otros  con  meritísima  labor!  Ahí  está  el  Insti- 
tuto Carnoy,  de  Lovaina,  que  siempre  podrá  mostrar  con  orgullo  a  su  sa- 
bio y  digno  fundador  y  a  sus  no  menos  sabios  y  dignos  sucesores  Jan- 
sens,  Gregoire,  Gólson,  etc.,  de  quienes  se  hace  en  el  mundo  científica 
honrosa  mención,  a  quienes  se  consulta,  y  cuyos  trabajos,  publicados  en 
la  Revista  de  aquel  centro.  La  Celulle,  son  leídos  con  creciente  interés 
por  cuantos  a  estas  ciencias  se  dedican.  Y  cuenta  que  el  Instituto  Carnoy 
es  católico,  y,  ni  en  su  Revista,  ni  en  sus  trabajos  oculta  jamás  este  hon- 
roso título  que  tan  elevado  mantiene.  Que  no  está  la  verdadera  ciencia 
reñida  con  el  más  acendrado  catolicismo. 

G.  Yáñez. 


Boleííq  He  lííeralDra  eclesiástica  española  en  el  exíraDjen. 


1.  Nuevos  opúsculos  de  San  Paclano.— 2.  Controversias  sobre  Prisciliano.— 3.  Pro 
Eteria.— 4.  Un  tratado  más  de  Gregorio  de  Elvira.— 5.  La  carta  de  Potamio  a  San 
Atanasio. 


€, 


N  otros  boletines  hemos  hecho  ya  notar  el  auge  que  está  tomando  el 
estudio  de  la  literatura  eclesiástica  de  los  siglos  IV,  V  y  VI,  y  la  impor- 
tancia que  alcanzó  en  España  por  aquel  entonces  este  ramo  literario  (1). 
Es  este  período  de  la  historia  española  un  campo  riquísimo  donde  se 
pueden  explayar  las  energías  de  los  que  se  interesan  por  los  estudios 
teológico-positivos.  Los  que  más  trabajan  actualmente  en  él  son  los 
Padres  benedictinos  Morin,  de  Bruyne,  Wilmart  y  Férotin.  Este  último 
emplea  todos  sus  sudores  en  la  investigación  de  nuestra  liturgia  muzá- 
rabe, y  después  de  haber  publicado  el  Líber  Ordinum  en  1904,  acaba  de 
dar  a  luz  en  1912  el  Líber  Sacramentorum.  Del  Líber  Ordinum  habla- 
mos ya,  aunque  brevemente,  en  las  páginas  de  esta  revista  (2),  y  del 
Líber  Sacramentorum,  verdadera  piedra  miliaria  para  nuestra  historia 
eclesiástica,  pensamos  ocuparnos  detenidamente  en  otro  artículo.  Los 
otros  Padres,  citados  más  arriba,  dan  a  conocer  sus  trabajos  y  resulta- 
dos en  la  Revue  Bénédíctíne,  precioso  arsenal  de  textos  e  investigacio- 
nes histórico-literarias. 

1.    No  ha  mucho  logró  el  P.  Morin  restituirnos  un  opúsculo  de  San 
Paciano,  titulado  De  símííítudíne  carnis  peccati  (3). 

San  Paciano  nació  a  principios  del  siglo  IV,  estuvo  primero  casado, 
se  ordenó  más  tarde  de  sacerdote,  fué  elegido  Obispo  de  Barcelona 
hacia  el  365  y  murió  por  los  años  de  390.  De  los  varios  opúsculos  que 
escribió,  mencionados  por  San  Jerónimo  (4),  sólo  se  conocían  tres  cartas 
al  novaciano  Semproniano,  un  sermón  sobre  el  bautismo  y  una  exhorta- 
ción a  la  penitencia. 

Para  darse  cuenta  de  la  transcendencia  de  estos  escritos  y  del 
hallazgo  del  nuevo  opúsculo  hay  que  trasladarse  al  medio  ambiente  que 
entonces  se  respiraba  en  España.  En  medio  de  aquella  sociedad,  en  su 
mayoría  cristiana,  se  escuchaban  todavía  los  ecos  de  los  rigoristas 


(1)  Véase  el  tomo  XXXIII  (1912),  páginas  49-56  de  esta  revista. 

(2)  Tomo  XIX  (1907),  pág.  44. 

(3)  «Un  traite  inédit  du  IV^  siécle,  le  de  similitudine  carnis  peccati  de  l'évéque 
S.  Pacien  de  Barcelone»  iRevue  Bénédictine,  t.  XXIX  (1912),  páginas  1-28]. 

(4)  De  viris  illustribus,  cap.  106,  ed.  Sycíiowski.  Hieronimus  ais  Litterarhistoriker.«. 
Münster.  i.  W.  (1894),  pág.  184. 
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Novacianos  y  Luciferianos,  capitaneados  estos  últimos  por  Gregorio  de 
Elvira:  En  el  mismo  tiempo  comenzó  a  extenderse  por  nuestra  patria  la 
herejía  de  los  Maniqueos,  de  la  que  había  de  brotar  espontáneamente, 
pocos  años  más  tarde,  la  de  Prisciliano. 

Colocado  en  esta  situación,  San  Paciano  salió  a  la  defensa  del 
dogma,  no  sólo  con  el  ejercicio  pastoral  de  su  oficio,  sino  también  con 
la  pluma.  En  las  cartas  a  Semproniano  rebate  el  error  de  los  Novacianos 
en  torno  a  la  penitencia,  y  vindica  para  la  Iglesia  romana  la  nota  de  la 
catolicidad,  haciendo  al  mismo  tiempo  aquella  profesión  de  fe  que 
estampó  en  esta  enérgica  frase,  tan  conocida  de  todos:  Chrisüanus 
mihi  nomen  est,  catholicus  vero  cognomen  (Ep.  I.  contra  Nov.,  c.  4)  (1). 

En  la  nueva  obra.  De  similiiiidine  carnis  peccati,  demuestra,  contra 
los  Maniqueos,  que  Dios  envió  a  su  Hijo  en  la  semejanza  de  la  carne 
del  pecado,  o  sea  en  carne,  no  figurada,  como  sostenían  ellos,  sino  real. 
Este  es  el  pensamiento  principal  del  opúsculo,  y  su  autor  va  recorriendo, 
con  el  fin  de  fundamentarlo,  toda  la  vida  de  Cristo. 

La  manera  cómo  el  P.  Morin  llegó  a  descubrir  el  autor  del  tratado, 
atribuido  por  la  transmisión  manuscrita,  sucesivamente,  a  San  Jerónimo 
y  a  Juan  (quizás  San  Juan  Crisóstomo),  es  de  lo  más  instructivo. 

Desde  luego  advirtió  que  el  tratadista  no  menciona  ninguna  de  las 
herejías  nacidas  en  el  siglo  V,  y,  en  cambio,  nombra  cuatro  veces  a  los 
Arríanos  y  otras  muchas  a  los  Maniqueos,  contra  los  que  asesta  princi- 
palmente sus  tiros.  Este  era  ya  un  indicio  de  que  podría  ser  de  un  autor 
del  siglo  IV.  Pero  ¿quién  sería  éste?  Agobardo  de  Lyon  (f  840)  y  Eli- 
pando.  Obispo  adopcionista  de  Toledo  (718-802),  le  atribuyen  a  San 
Jerónimo,  y  el  único  manuscrito  en  que  hoy  se  nos  conserva,  que  es 
el  13.344  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París  (2),  a  Juan. 

Para  resolver  la  cuestión  en  semejantes  casos  no  hay  más  remedio 
que  echar  mano  del  argumento  del  paralelismo,  si  existe.  Así  lo  hizo  el 
sabio  benedictino.  Recogió  escrupulosamente  todos  los  textos  de  la 
Escritura  aducidos  en  el  tratado  que  tenía  delante,  y  fácilmente  pudo 
cerciorarse  de  que  ninguno  era  conforme  a  la  Vulgata  jeronimiana.  El 
texto  que  más  le  chocó  fué  el  final  del  versículo  47  del  cap.  15  en  la  pri- 


(1)  De  estos  opúsculos  se  han  hecho  ocho  ediciones,  pero  ninguna  se  puede  con- 
siderar como  definitiva.  Actualmente  está  preparando  una  la  Academia  de  Viena  para 
el  Corpus  Scñptorum  Ecclesiasticorum  Latinorum^  que  esperamos  llenará  todas  las 
exigencias  de  la  crítica  moderna.  Migne  (P.  L,  t.  XIII,  cois.  1.051-1.094)  reprodujo  la  de 
GallandI,  que  es,  a  su  vez,  reproducción  de  la  de  Tilius,  publicada  en  París  el  año  1538. 
La  que  dio  a  luz  en  Valencia  D.  Vicente  de  Noguera  en  1780  contiene  la  traducción 
castellana. 

(2)  Desgraciadamente,  tiene  una  laguna  en  el  fol.  59^.  El  P.  Morin  no  ha  podido 
encontrar  más  que  una  copia  de  este  mismo  manuscrito,  hecha  en  el  siglo  XVI,  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  de  Munich.  Por  lo  tanto,  la  transmisión  manuscrita  se  reduce 
a  un  solo  testigo. 
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mera  carta  a  los  Corintios,  que  dice  así:  Secundus  e  cáelo  caelestis,  en 
vez  de  Secundas  homo  de  cáelo  caelestis.  Acudió  inmediatamente  a 
Sabatier  (1),  y  vio,  con  agradable  sorpresa,  que  los  únicos  que  escriben 
e  cáelo,  por  de  cáelo,  son  San  Zenón  de  Verona  y  San  Paciano,  y  el 
único  que  suprime  la  palabra  homo,  después  de  secundus,  es  este  último. 

La  coincidencia  no  podía  ser  más  significativa.  Siguió  el  sagaz  crítico 
la  comparación  entre  el  nuevo  opúsculo  y  los  ya  conocidos  del  Obispo 
de  Barcelona,  y  al  fin  pudo  llegar  al  resultado  de  que  el  lenguaje  y  el 
estilo  eran  en  ambas  partes  fruto  de  la  misma  pluma. 

La  demostración  del  P.  Morin,  que  hemos  examinado  detenidamente, 
nos  parece  rigurosa  y  segura. 

Con  todo,  aguardemos  la  edición  completa  del  opúsculo,  que  apare- 
cerá pronto  en  la  casa  Gabalda,  de  París,  para  darnos  cuenta  más 
exacta  de  su  doctrina  y  autor. 

El  año  1630  publicó  el  P.  Sirmond,  S.  I.,  un  opúsculo:  Ad  lustinum 
Maníchaeum,  contra  dúo  principia  Manichaeorum  et  de  vera  carne 
Chrisfi  (2).  El  título  es  muy  parecido  al  que  lleva  el  librito  de  que  aca- 
bamos de  hablar  y  la  materia  casi  la  misma.  Hasta  no  hace  mucho  se 
atribuía  a  Cayo  Mario  Victorino,  retórico  africano  de  mediados  del 
siglo  IV;  pero  hoy  día  todos  los  críticos  convienen  en  que  no  le  pertenece. 

El  P.  Morin  lanza  la  idea  de  que  quizás  pudiera  ser  de  San  Paciano  (3), 
y  en  prueba  de  sus  sospechas  ha  puesto  de  relieve  en  seis  páginas,  a  dos 
columnas,  las  semejanzas  lingüísticas  que  ofrece  este  tratado  con  los 
demás  del  famoso  Obispo  de  Barcelona.  Hay  que  advertir,  sin  embargo, 
que  el  sabio  benedictino  no  da  a  este  argumento  más  que  cierto  grado 
de  probabilidad,  confesando  que  es  menester  estudiar  el  problema  más 
a  fondo. 

2.  En  varios  trabajos  y  revistas  técnicas  de  literatura  eclesiástica  se 
viene  agitando  con  calor  la  cuestión  de  Prisciliano.  El  interés  que  ha 
despertado  siempre,  y  despierta  aún  hoy  día,  el  heterodoxo  español,  se 
debe,  como  ha  escrito  muy  bien  últimamente  Künstle,  más  que  a  su  sis- 
tema teológico  y  actividad  literaria,  a  haber  sido  el  primer  hereje  conde- 
nado a  muerte  por  sus  ideas  religiosas  (4). 

A  dos  cuestiones  principalmente  se  reduce  toda  la  controversia.  Pri- 
mera: ¿Sostuvo  Prisciliano  ideas  verdaderamente  heterodoxas?  Segun- 
da: ¿Es  Prisciliano  el  autor  de  los  once  tratados  encontrados  en  el 
manuscrito  de  Würzburg,  y  publicados  por  Jorge  Schepss  en  1889  bajo 
su  nombre? 


(1)  Bibliorum  sacrorum  latinae  versiones  antiquae,  1. 1,  pág.  440. 

(2)  Migne,  P.  L.,  t.  VIII,  cois.  999-1.010. 

(3)  «Un  nouvel  opuscule  de  S.  Pacien?  Le  Líber  ad  lustinum  faussement  attribué 
á  Victorin»  íRevue  Bénédictine,  t.  XXX  (1913),  páginas  286-293]. 

(4)  Kirchiiches  Handlexikon,  vol.  II,  col.  1.594. 
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En  la  solución  de  la  primera  cuestión  va  generalmente  mezclada  una 
gran  dosis  de  parcialidad,  nacida  de  las  ideas  que  cada  autor  representa. 
Hay  sumo  interés  por  parte  de  cierta  escuela  en  hacer  ver  que  Prisci- 
liano  era  inocente;  que  no  tenía  prevención  ninguna  dogmática,  y  fué 
inmolado  en  Tréveris  por  los  odios  personales  de  Idacio  de  Mérida  e 
Itacio  de  Ossobona,  hoy  Faro  en  el  Algarve  en  Portugal. 

Para  ver  más  claro  en  asunto  tan  complicado,  vamos  a  resumir  bre- 
vemente los  principales  rasgos  de  la  historia  de  Prisciliano. 

Sulpicio  Severo  (1)  nos  le  pinta  como  hombre  de  noble  alcurnia, 
rico,  activo,  inquieto,  elegante,  buen  hablador,  erudito  y  despreciador  de 
las  riquezas,  pero  extremadamente  vanidoso  La  influencia  que  ejercía 
sobre  cuantos  le  trataban  era  avasalladora,  y  bien  pronto  se  encontró 
rodeado  de  una  porción  de  nobles  y  plebeyos,  sobre  todo  de  mujeres. 
Entre  los  que  logró  ganar  para  su  causa  figuraban  Instando  y  Salviano, 
ambos  Obispos.  Su  propaganda  la  debió  comenzar  por  el  Sudeste  de 
España,  pues  el  primero  que  le  salió  al  paso  hacia  el  379  fué  Higinio, 
Obispo  de  Córdoba,  el  cual  le  denunció  como  peligroso  a  su  colega  en 
el  episcopado  Idacio  de  Mérida.  Después  de  repetidas  amonestaciones 
y  ataques  un  poco  bruscos  de  este  último,  se  reunió  en  Zaragoza  un 
Concilio  el  año  330  para  entender  en  el  asunto.  El  Concilio  no  condenó 
a  Prisciliano  nominalmente,  pero  sí  varias  de  sus  prácticas,  como  eran 
las  reuniones  clandestinas,  el  ascetismo  exagerado,  el  prurito  de  arro- 
garse el  dictado  y  la  función  de  doctor,  que  pertenecía  únicamente  a  los 
Obispos:  y  al  mismo  tiempo  advertía  a  estos  últimos  que  ninguno  reci- 
biese en  su  Iglesia  a  los  que  estuviesen  excolmugados  por  uno  de  sus 
colegas.  Con  esta  disposición  se  pretendía  indudablemente  atajar  el  que 
los  Obispos  priscilianistas  Instando  y  Salviano,  sirviéndose  de  su  dig- 
nidad episcopal,  engañaran  a  los  ignorantes,  afiliados  a  la  secta,  levan- 
tándoles la  excomunión  que  contra  ellos  hubiera  podido  lanzar  cualquier 
Obispo  católico. 

Terminado  el  Concilio  de  Zaragoza,  volvieron  los  Obispos,  que 
habían  asistido  a  él,  a  sus  sedes  respectivas;  pero  al  entrar  Idacio  en 
Mérida  se  encontró  con  que  los  ánimos  estaban  soliviantados  contra  su 
persona;  y  después  de  varios  pasos,  dados  inútilmente,  al  fin  se  vio  pre- 
cisado, para  volver  la  paz  a  su  Iglesia,  a  excomulgar  a  algunos  clérigos 
y  seglares. 

Entretanto  Prisciliano,  Instando  y  Salviano  no  estaban  ociosos,  y  a 
fin  de  aumentar  sus  fuerzas  se  hizo  consagrar  Obispo  de  Ávila  el  pri- 
mero. Corrieron  luego  a  Mérida  los  tres,  con  el  fin  de  sostener  a  los 
suyos  contra  Macio,  y  desde  este  momentose  trabó  una  verdadera  lucha, 
parte  dootrmal,  parte  personal,  entre  Prisciliano,  Instando  y  Salviano, 
por  un  lado,  1  Jacio  de  Mérida  e  Itacio  de  Ossobona  por  otro. 


(1)    Chronica,  II,  46-51. 
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Estos  Últimos  lograron  alcanzar  del  emperador  Graciano  un  rescripto 
contra  los  herejes,  en  que  se  les  mandaba  abandonar  sus  iglesias  y  sus 
villas.  En  vista  de  esto,  resolvieron  Prisciliano  y  sus  dos  partidarios  irse 
a  Roma  a  sincerarse  ante  el  Papa  San  Dámaso.  Emprendieron  el  viaje 
hacia  fines  del  381  o  principios  del  382  a  través  de  la  Aquitania,  por 
donde  fueron  sembrando  sus  malas  ideas,  y  queriendo  detenerse  en  Bur- 
deos, no  lo  consintió  el  Obispo  Delfín.  En  Roma  pretendieron  justificarse 
a  sí  mismos  y  desacreditar  al  Obispo  Idacio,  para  que  San  Dámaso  le 
depusiera  de  su  silla,  pero  éste  no  les  quiso  dar  oídos. 

Estando  en  Roma,  murió  Salviano,  y  Prisciliano  e  Instando  tomaron 
la  resolución  de  volver  a  España.  A  su  paso  por  Milán  quisieron  aco- 
gerse a  la  protección  de  San  Ambrosio,  pero  también  éste  los  rechazó. 

No  encontrando  ningún  apoyo  en  la  autoridad  eclesiástica,  cambia- 
ron de  plan.  Sobornaron  a  Macedonio,  magister  officiorum,  una  espe- 
cie de  canciller  de  Graciano,  que  anuló  por  medio  de  un  rescripto  el 
decreto  dado  anteriormente  por  su  Emperador.  Hicieron  lo  mismo  con 
el  procónsul  de  España  Volvencio:  y  en  poco  tiempo  adquirieron  tanto 
poder,  que  de  no  haberse  escapado  Itacio  a  las  Galias,  hubiera  sido 
apresado  como  perturbador  de  las  Iglesias. 

Entretanto  la  situación  política  había  cambiado  por  completo.  El 
usurpador  Máximo,  después  de  haberse  apoderado  de  la  Bretaña,  entró 
triunfante  en  Tréveris.  Itacio  le  dirigió  en  seguida  una  denuncia  contra 
Prisciliano  y  sus  secuaces,  llena  de  gravísimos  cargos.  Herido  por  ella 
el  Emperador,  mandó  al  Prefecto  de  las  Galias  y  al  Vicario  de  España 
que  llevaran  a  los  acusados  a  Burdeos,  para  que  respondieran  de  todo 
ante  un  Concilio.  Éste  se  congregó  en  384.  El  primero  que  en  él  habló 
fué  Instando;  pero  su  defensa  fué  tan  débil,  que  se  le  juzgó  indigno  del 
episcopado.  Prisciliano,  al  ver  la  suerte  de  su  compañero,  no  se  quiso 
presentar;  antes  bien  apeló  al  Emperador.  Se  los  condujo  a  Tréveris, 
donde  éste  se  encontraba.  Allí  acudieron  también  los  acusadores  Idacio 
e  Itacio.  Se  entabló  el  proceso,  y  el  resultado  fué  la  condenación  a 
muerte  de  Prisciliano  con  algunos  de  sus  adeptos;  a  Instando  con  varios 
otros  se  les  condenó  sólo  al  destierro. 

Esta  es  a  grandes  rasgos  la  historia  de  Prisciliano.  ¿Qué  hay  que 
pensar  sobre  sus  ideas  religiosas  y  sobre  su  condenación  a  muerte? 

El  profesor  de  la  Universidad  de  Montpellier,  E.-Ch.  Babut,  en  un 
trabajo  que  ya  mencionamos  en  otra  parte  (1),  le  absuelve  por  completo 
y  le  declara  inocente  (2).  Pero  esta  tesis  es  insostenible. 

Por  fortuna,  se  nos  conservan  una  porción  de  documentos  contem- 
poráneos que,  interpretados  genéticamente  y  con  imparcialidad,  dan  por 
resultado  la  heterodoxia  de  Prisciliano. 


(1)  Tomo  XXXIII  (1912),  pág.  52  de  esta  revista. 

(2)  Priscillien  et  le  Priscillianisme,  par  E.-Ch.  Babut,  París,  1909. 
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El  primer  documento  es  el  Concilio  de  Zaragoza  del  380  (1),  en  que 
se  condenaron  varias  prácticas  de  Prisciliano,  por  infundir  graves  sos- 
pechas. El  segundo  es  una  noticia  de  Filastro,  que  hacia  el  383  escribía 
que  en  España  había  surgido  la  secta  de  los  gnósticos  y  maniqueos  (2). 
El  tercero  es  el  testimonio  de  San  Ambrosio,  quien  encontrándose  en 
Tréveris  durante  el  proceso  de  Prisciliano  y  sus  adeptos,  si  bien  se  opo- 
nía a  que  se  les  condenase  a  muerte,  con  todo  dice  expresamente  que 
eran  herejes  (devios  licet  afide)  (3).  El  cuarto  es  la  carta  que  dirigió  al 
Papa  Siricio  el  emperador  Máximo,  a  la  que  acompañaba  el  proceso 
verbal  con  las  confesiones  hechas  por  los  priscilianistas.  En  esta  carta 
escrita  a  raíz  de  los  hechos,  dice  el  Emperador  que  fueron  condenados 
non  argumentis  ñeque  suspicionibus  dubiis  vel  incertis,  sed  ipsorum 
confessione  inter  indicia  probaüSy  y  dice  que  le  manda  el  proceso,  quia 
huiuscemodi  non  modo  facta  turpia,  verum  etiam  foeda  dicta,  proloqui 
sine  rubore  non  possumus  (4).  El  quinto  documento  lo  forman  varios 
trozos  de  San  Jerónimo,  escritos  del  392  al  415,  en  que  tilda  a  Prisciliano 
de  inmoral  y  maniqueo,  y  añade  esta  enérgica  frase:  Quid  loquar  de 
Priscilliano,  qui  et  saeculi  gladio,  et  toiius  orbis  auctoritate  damnatus 
est?  (5).  El  sexto  documento  es  la  crónica  de  Sulpicio  Severo,  escrita  del 
400  al  403,  en  la  que  también  se  le  califica  de  hereje,  inmoral  e  indigno 
de  ver  la  luz  del  dia  (6).  El  séptimo  es  el  Concilio  de  Toledo,  tenido  el 
año  400  contra  los  priscilianistas  (7).  Allí  acudió  Simposio,  Obispo  de 
Astorga  y  compañero  de  Prisciliano,  y  protestó  de  que  la  doctrina  quae 
aut  dúo  principia  dicit  (el  Maniqueísmo),  aut  filium  innascibilem  (el 
Sabelianismo)  la  condenaba  con  el  autor  (Prisciliano)  que  la  escribió 
(cum  ipso  auctore  damno  qui  scripsif).  En  el  mismo  Concilio  se  presentó 
Dictinio,  hijo  de  Simposio,  representante,  por  lo  tanto,  de  la  tradición 
dogmática  del  fundador  de  la  secta,  y  se  expresó  así:  Hoc  enim  in  me 
reprehendo,  quod  dixerim  unam  Dei  et  hominis  esse  naturam,  y  condenó 
omnia  quae  Priscillianus  aut  male  docuit  aut  male  scripsit 

Todos  estos  testimonios  son  otros  tantos  alegatos  irrecusables  contra 
la  ortodoxia  de  Prisciliano. 

El  Sr.  Babut  cree  que  toda  la  tradición  sobre  la  heterodoxia  de  Pris- 
ciliano nació  de  las  falsifícaciones  de  su  enemigo  Itacio,  y  que  hay  que 


(1)  Mansl,  t.  III,  pág.  633. 

(2)  C.  S.  E.  L,  vol.  XXXVIII,  pág.  45. 

(3)  Mlgne,  P.  L.,  t.  XVI,  cois.  1.035,  1.039,  1.042. 

(4)  Migne,  P.  L.,  t.  XIII,  col.  592. 

(5)  De  viris  illustribus,  ed.  citada,  cap.  CXXI,  pág.  190;  Migne,  P.  L.,  t.  XXVIII, 
col  147;  t.  XXII,  col.  687-88;  t.  XXV,  col.  1.018;  t.  XXIII,  col.  345;  t.  XXII,  col.  998;  t.  XXIV, 
col.  622;  t.  XXII,  cois.  1.085  y  1.150;  t.  XXIII,  col.  495. 

(6)  L.  c. 

(7)  Mansl,  t.  III,  pág.  997... 
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relegar  a  un  lugar  muy  secundario  las  fuentes  extrínsecas,  viciadas  en  su 
raíz(l). 

Pero  el  Sr.  A.  Puech,  en  un  hermoso  trabajo,  que  no  peca  cierta- 
mente de  exagerado,  acaba  de  escribir  con  gran  acierto  a  este  propó- 
sito, respondiendo  a  una  alusión  que  le  hacía  el  Sr.  Babut: 

«Confieso  ingenuamente  que  no  tengo  a  esa  tradición  por  desprecia- 
ble. En  efecto:  no  me  parece  despreciable  que  el  Concilio  de  Zaragoza, 
aunque  no  condenó  nominalmente  a  los  priscilianistas,  indicara  en  algu- 
nas de  sus  decisiones  sus  temores  y  desconfianzas.  No  me  parece  des- 
preciable que  San  Ambrosio,  que  desaprobó  más  tarde  la  crueldad  e 
injusticia  de  Máximo,  rehusara  apoyarlos  (en  Milán).  No  me  parece  des- 
preciable que  el  Papa  San  Dámaso  no  los  quisiera  recibir  en  Roma,  des- 
pués que  el  Obispo  Delfín— que  había  asistido  al  Concilio  de  Zaragoza- 
Íes  prohibió  entrar  en  Burdeos.  No  me  parece  despreciable  que  San  Jeró- 
nimo, que  en  392,  en  su  libro  De  viris  illustribus,  salía  casi  a  la  defensa 
de  Prisciliano,  o  por  lo  menos  no  quería  pronunciarse  ni  a  su  favor  ni  en 
contra  de  él,  se  haya  después  pronunciado  tan  claramente  contra  él,  y 
varias  veces.  No  me  parece  despreciable  que  Sulpicio  Severo,  que  glo- 
rifica a  San  Martín  por  haber  intentado  arrancar  de  la  muerte  a  los  pris- 
cilianistas, y  que  trata  a  los  jefes  del  partido  ortodoxo,  Idacio  e  Itacio, 
con  una  severidad  despiadada,  haya  hecho  resaltar  con  tanto  cuidado  en 
su  semidefensa  y  semiacusación  los  matices  necesarios;  que  haya  expli- 
cado con  una  claridad  que  no  deja  nada  que  desear,  que  él  reprueba  la 
iniqua  condenación,  pero  no  excusa  los  errores  de  las  víctimas;  y  que 
también  Ambrosio  y  Martín  condenaron  a  Itacio  e  Idacio,  pero  sin  ab- 
solver por  eso  a  Prisciliano.  No  me  parece  despreciable  que  en  la  abo- 
minabl  AWÍacción  que  siguió  a  la  caída  de  Máximo,  no  se  lograra  rehabi- 
litar a  Prisciliano  más  que  en  Galicia;  y  que  el  único  que  expresó  su 
horror  contra  los  verdugos,  y  proclamó  la  inocencia  de  las  víctimas,  di- 
ciendo que  no  se  tenía  contra  ellos  otra  acusación  que  el  haber  desple- 
gado demasiado  celo  por  su  religión,  fué  el  panegirista  Pacato,  que  era 
pagano  y  se  cuidaba,  sin  duda,  muy  poco  de  las  controversias  teológi- 
cas. En  fin,  no  puedo  creer  que  las  falsificaciones  de  Itacio  expliquen 
suficientemente  el  cambio  de  San  Jerónimo,  la  actitud  de  San  Ambrosio 
y  San  Dámaso,  la  formación  de  una  tradición,  que  es  fácil  atacar,  porque 
varía  en  ciertos  detalles,  pero  que  permanece  constante  en  atestiguar  la 
heterodoxia  de  Prisciliano»  (2). 

Hay  todavía  una  circunstancia  agravante  que  echa  por  tierra  la  qui- 
mérica teoría  del  Sr.  Babut.  Según  indicaremos  luego,  el  mundo  católico 
en  masa  reprobó  la  conducta  del  Obispo  Itacio,  y  como  sanción  se  le 


(1)  L.  c,  páginas  33... 

(2)  «Les  origines  du  Priscillianisme  et  l'ortliodoxie  de  Priscillien.»  (Bulletin  (Van- 
cienne  littérature  et  d'archéologie  chrétiennes,  vol.  II,  1912,  páginas  167-168.) 
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arrojó  de  la  silla  episcopal.  ¿Cómo  es,  pues,  creíble  que  un  hombre,  colo- 
cado en  una  situación  tan  difícil,  lograra  esparcir  la  leyenda  de  la  hete- 
rodoxia de  Prisciliano,  y  convencer  a  hombres  tan  eminentes  y  al  mismo 
tiempo  contrarios  a  su  parecer,  cuales  eran  Sulpicio  Severo,  San  Ambro- 
sio, San  Jerónimo  y  a  los  mismos  que  le  depusieron?  Esto  no  sólo  es 
inverosímil,  sino  moralmente  imposible. 

El  Sr.  Babut  se  encastilla,  para  defender  sus  tesis,  en  los  once  trata- 
dos de  Prisciliano,  dados  a  luz  por  Jorge  Schepss  en  1889  (1).  Esta  es 
para  él  la  fuente  principal  y  única  (2)  que  se  debe  tener  en  cuenta  al 
juzgar  las  ideas  de  Prisciliano.  Pero  esto  es  un  error.  ¿Quién  nos  ase- 
gura que  Prisciliano,  cuya  actividad  literaria  fué  tan  grande,  según  tes- 
timonio de  San  Jerónimo  (3),  no  escribió  más  que  estos  opúsculos?  Y 
aunque  así  fuera,  ¿quién  nos  asegura  que  Prisciliano  vertió  en  ellos  todo 
el  virus  ponzoñoso,  que  procuraba  inocular  en  las  masas,  sabiendo,  como 
sabemos,  por  el  testimonio  irrecusable  de  San  Agustín— que  no  ha  lo- 
grado debilitar  en  lo  más  mínimo  el  Sr.  Babut,  a  pesar  de  sus  argucias  y 
escepticismos,— que  Dictinio— que  bebió  sus  ideas  de  Prisciliano— escri- 
bió una  apología  de  la  mentira?  (4)  Este  carácter  de  doblez  y  falsedad 
de  la  secta  priscilianista  es  uno  de  los  más  salientes,  y  que  con  más 
ahinco  hacen  notar  los  documentos  contemporáneos.  Ahora  bien:  te- 
niendo ya  esta  prevención  contra  la  veracidad  del  heresiarca  español, 
¿cómo  se  admiten  sus  escritos  como  fuente  pura  y  expresión  verdadera 
de  las  ideas  religiosas  que  esparcía  en  el  pueblo? 

Por  lo  demás,  es  necesario  tener  bien  presente  que  esos  once  opúscu- 
los tampoco  están  limpios  de  toda  mancha.  Pasemos  por  alto  la  obscu- 
ridad e  indecisión  de  muchas  frases,  en  las  que  no  se  puede  precisar 
bien  si  la  idea  es  católica  o  errónea.  Pasemos  también  por  altpíu  asce- 
tismo exagerado. 

Aun  sin  esto,  hay  en  esos  escritos  teorías  sospechosas,  y  algunas 
abiertamente  contrarias  al  dogma. 

Desde  luego  Prisciliano  era  un  partidario  decidido  de  los  apócrifos; 
como  que  escribió  un  opúsculo  De  fide  et  apocryphis,  para  defender  su 
lectura  y  su  empleo.  Pero  no  es  esto  sólo.  Allí  sostiene  que  basta  que 
un  libro  de  éstos  anuncie  a  Cristo  para  que  haya  que  tenerle  por  inspi- 
rado. La  cuestión  de  la  inspiración,  según  él,  no  está  reservada  á  la 
Iglesia,  sino  a  cada  uno  en  particular,  bajo  la  dirección  del  Espíritu 
Santo.  Por  otra  parte,  defiende  la  tesis  de  que  «la  era  de  la  profecía  no 
se  había  cerrado  aún»;  que  «Dios  residía  en  el  corazón  del  hombre  reli- 


(1)    Priscilliani  quae  supersunt...,  edidit  G.  Schepss.  Accedlt  Orosli  Commonitorium 
de  errore  PriscIUianlstarum  et  Origenistarum,  Vlenna,  1889  (C.  S.  E.  L.,  vol.  XVIII). 
r^    L.  c,  páginas  2...  y  284. 

(3)  De  viris  illus  tribus,  1.  c. 

(4)  Ad  Consentium  contra  mendüclum  (C.  S.  E.  L.,  t.  XLI,  pág.  413). 
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gioso,  hablaba  todavía  a  sus  escogidos*;  y  añade:  *¿No  está  escrito,  en 
efecto:  Yo  extenderé  mi  espíritu  sobre  toda  carne.  Sus  hijos  e  hijas 
profetizarán:  los  jóvenes  verán  visiones  y  los  viejos  soñarán  sueños? 
Sí,  sobre  mis  siervos  y  siervas  extenderé  mi  espíritu.  Confiados  en  esta 
palabra,  nosotros  no  desesperamos  de  poder  hablar  en  su  nombre;  pues 
él  no  ha  cerrado  la  boca  a  ninguno,  ni  ha  retirado  su  espíritu,  ni  seña- 
lado un  término  fijo  a  la  profecía,  sino  que  ha  permitido  a  todos  los  cre- 
yentes hablar  libremente  de  él...  El  Apóstol  no  excluye  a  nadie  del  dere- 
cho de  hablar  en  nombre  de  Dios,  escribiendo  a  los  miembros  de  sus 
Iglesias.  Todos  vosotros  podéis  profetizar,  para  que  todos  aprendan  y 
sean  exhortados»  (1). 

El  Sr.  Babut  expone  todas  estas  ideas,  y  de  ellas  saca  como  conse- 
cuencia que  «Prisciliano  leía  los  EvangeHos  y  las  Epístolas  como  si  hu- 
bieran sido  escritas  la  víspera;  entendía  las  palabras  de  San  Pablo  como 
si  hubieran  sido  dirigidas  a  él  mismo  en  persona,  y  se  aplicaba  a  sí  mismo 
todas  las  prescripciones  de  los  textos  viejos,  hasta  el  Vade  et  vende 
omnia;  pero  al  mismo  tiempo  se  apropiaba  todas  las  promesas,  hasta  la 
de  los  carismas.  Por  eso  el  conjunto  de  sus  ideas  religiosas  era  el  de  un 
cristiano  del  primer  siglo  de  la  Iglesia,  más  bien  que  el  de  un  subdito  de 
Teodosio»  (2). 

Esta  conclusión  es  cierta,  pero  no  es  completa. 

Las  ideas  de  Prisciliano  sobre  el  canon,  la  inspiración  y  los  carismas 
están  impregnadas  de  montañismo  y  son,  con  leves  diferencias,  las  que 
se  condenaron  a  Lutero  y  demás  reformadores  del  siglo  XVI. 

A  Prisciliano  le  acusa  la  tradición  extrínseca  de  haber  enseñado  doc- 
trinas gnósticas  y  maniqueas.  Y  en  sus  escritos  se  encuentran  una  por- 
ción de  frases  que,  aunque  parece  se  podrían  explicar,  atribuyéndole 
sólo  un  dualismo  moral,  son  comprometedoras.  Pero  lo  que  no  deja 
lugar  a  ninguna  duda  en  este  punto  es  el  testimonio  de  Orosio.  Escri- 
biendo a  San  Agustín,  cita  Orosio  en  su  Commonitorium  un  fragmento 
de  una  carta  de  Prisciliano,  en  el  cual  se  establece  la  oposición  entre  el 
alma  y  la  materia,  poniendo  aquélla  bajo  la  influencia  de  las  fuerzas  divi- 
nas, y  a  ésta  bajo  el  influjo  de  aquellos  en  cuyas  manos  está  «la  obra 
de  la  malicia  formal»  (3).  Orosio,  interpretando  las  palabras  de  Prisci- 
liano, le  atribuye  abiertamente  el  dualismo  real.  Además,  de  su  glosa 
se  deduce  que  sostenía  también  la  preexistencia  de  las  almas. 

Claro  está:  el  profesor  de  la  Universidad  de  Montpellier  rechaza 
categóricamente  la  autenticidad  del  fragmento  citado.  Y  ¿por  qué?  Por- 
que, según  él,  ese  fragmento  no  tiene  un  sentido  encadenado,  ni  está  de 
acuerdo  con  el  estilo  de  Prisciliano,  y  sobre  todo,  por  venir  de  una  parte 


(1)  De  Fide  et  Apocryphis  (C.  S.  E.  L.,  1.  c,  pág.  32). 

(2)  L.  c,  pág.  131. 

(3)  C.  S.  E.  L.,  1.  c,  pág.  153. 
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contraria  (1).  A  los  dos  primeros  reparos  ha  respondido  perfectamente 
Puech  (2),  haciendo  ver  que  las  frases  atribuidas  por  Orosio  a  Prisci- 
liano  tienen  un  sentido  claro  y  seguido;  y  que  el  estilo,  aunque  presenta 
diferencias  con  el  de  los  once  tratados  conocidos,  también  tiene  grandes 
analogías,  como  concede  el  mismo  Sr.  Babut.  En  todo  caso,  no  citando 
Orosio  más  que  una  frase  de  la  susodicha  carta,  es  antihistórico  conce- 
der gran  peso  a  este  argumento. 

Por  lo  que  hace  al  tercer  reparo,  de  que  viene  de  una  parte  contraria, 
tendría  ciertamente  valor  si  careciéramos  de  fuentes  paralelas  con  que 
poder  contrastar  su  veracidad.  Pero  éstas  existen,  afortunadamente.  Por 
de  pronto,  está  el  testimonio  de  Filastro,  San  Jerónimo  y  Sulpicio  Se- 
vero, que  convienen  con  el  de  Orosio.  Y  si  éstos  no  son  bastantes,  ahí 
está  la  prueba  del  Obispo  Simposio,  compañero  de  Prisciliano,  que  en 
el  Concilio  de  Toledo  del  400  se  expresó  así:  «luxta  id  quod  paulo  ante 
lectum  est  in  membrana  nescio  qua,  ¿n  qua  dicebatur  filius  innascibilis, 
hanc  ergo  dodrinam^  quae  aut  dúo  principia  dicitj  aut  fllium  innasci- 
bilem,  cum  ipso  auctore  damno  qui  scripsiU  (3). 

Según,  pues,  confesión  de  uno  de  sus  compañeros,  sostuvo  Prisci- 
liano la  teoría  maniquea. 

En  la  fórmula  citada  poco  ha  se  encuentra  la  condenación  de  la 
frase  filium  innascibilem^  de  sabor  abiertamente  sabeliano.  ¿Se  puede 
atribuir  esta  opinión  a  Prisciliano?  Babut  lo  niega.  Para  él  las  palabras 
in  membrana  nescio  qua  pudieran  indicar  que  la  fuente  que  citaban  los 
Padres  de  Toledo  era  apócrifa.  Pero  esto  es  una  afirmación  gratuita  (4). 
En  efecto:  no  es  de  creer  que  aquellos  Obispos  procedieran  con  tanta 
ligereza  que  imputaran  a  un  personaje  tan  conocido  una  afirmación  que 
no  había  hecho;  ni  que  Simposio  la  hubiera  admitido  sin  protesta,  como 
propia  de  su  jefe,  si  no  hubiera  sido  efectivamente  de  él. 

Por  lo  demás,  en  el  libro  sobre  el  Éxodo  (pág.  74,  1.  12...),  como  ha 
hecho  bien  notar  el  profesor  de  Montpellier,  se  lee:  <<dum  invisibilis  cer- 
nitury  innascibilis  nascitur*.  La  fórmula  innascibilis,  aplicada  al  Hijo, 
había  sido  ya  condenada  en  el  Concilio  de  Sárdica  (343),  y  San  Hilario 
de  Poitiers  escribía  poco  después:  ^filium  innascibilem  confiteri  im- 
piissimum  esU  (5).  Prisciliano,  al  emplear  esta  fórmula,  se  ponía,  por  lo 
tanto,  en  contra  de  la  decisión  de  un  Concilio  y  de  la  manera  de  hablar 
de  los  teólogos  de  su  tiempo.  El  Sr.  Babut  opina  que  la  palabra  inna- 
scibilis no  significaba  para  Prisciliano  otra  cosa  sino  que  la  existencia 
del  Hijo  no  había  tenido  principio  en  el  tiempo  (6).  Pero  esta  solución 

0)  L.c,  páginas  279-283. 

(2)  L.  c,  pág.  196. 

(3)  Mansi,  t.  III.  pág.  1.004. 

(4)  L.  c,  pág.  265. 

(5)  De  Synodis,  34  y  60  (Mlgne,  P.  L,  t.  X,  cois.  507  y  521). 
(Q  L.  c,  páginas  264-67. 
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no  satisface.  Porque  en  la  segunda  mitad  del  siglo  IV  la  interpretación 
era  otra.  Ni  cabe  decir  que  el  nascitur  mitiga  la  malsonancia  de  inna- 
scibilíSy  porque  aquel  verbo  y  la  operación  que  él  indica  no  bastan  a 
deshacer  la  confusión  de  personas  y  la  doctrina  modalista  que  encierra 
la  fórmula  innascibilis. 

Más:  Orosio  en  su  Conmonitorio  hace  constar  a  propósito  de  este 
punto:  « Trinitaiem  autem  solo  verbo  loquebatur,  nam  unionem  absque 
alia  existentia  aut  proprietate  adserens,  sublato  et,  Patrem,  Filium^ 
Spiritütn  sanctiim  huno  esse  unum  Christum  docebaU  (1).  Y  no  ha 
mucho  advertía  Hartberger  que  el  Obispo  de  Avila  aducía  el  versículo  5 
del  cap.  4  de  la  epístola  a  los  Efesios,  «un  Dios,  una  fe,  un  bautismo»,  y  el 
famoso  Comma  íohanneum,  para  probar  que  no  existe  más  que  una  per- 
sona divina,  es  decir,  Cristo  (2). 

Otros  textos  se  podrían  aducir  en  comprobación  de  esta  tesis, 
V.  gr.  (Tr.  II,  pág.  37,  20)  ^Baptizantes,  sicut  scriptum  esf,  in  nomine 
patris  et  filii  et  spiritus  sancti;  non  dicit  autem:  in  nominibus,  tam- 
quam  in  multis,  sed:  in  uno,  quia  unas  deas  trina  potestate  venerabais 
omnia  et  in  ómnibus  Christus  est*  (Col.  III,  11). 

Ante  textos  como  el  que  precede,  confiesa  el  Sr.  Babut:  «De  todos 
los  errores  que  se  le  han  atribuido,  hay  por  lo  menos  uno  que  ha  estado 
muy  cerca  de  profesar,  a  saber  el  sabelianismo»  (3).  Esta  concesión  en 
un  panegirista  tan  decidido  de  Prisciliano,  equivale  en  otros  términos  a 
dar  su  causa  por  perdida. 

Hay  otra  doctrina  herética  todavía  atribuida  al  Obispo  de  Avila. 
Según  San  Jerónimo  (4),  hacía  del  alma  humana  una  parte,  o  una  ema- 
nación de  la  substancia  divina.  «Esta  acusación  precisa,  dice  Babut,  tiene 
por  lo  menos  cierto  fundamento.  Prisciliano  se  complace  en  decir  que  el 
alma  humana  es  algo  divino.  Disruptis  saeculi  vinculis,  totum  se  divinae 
unde  profectus  est  naturae  et  deo  Christo...  reddat...»  (5).  Se  ve  que  a 
Jerónimo  no  le  falta  razón  al  decir  que  Prisciliano  sostenía  que:  *a  propria 
substantia  Dei  anima  procedit*.  Pero  el  Sr.  Babut  encuentra  fácil  solu- 
ción a  la  dificultad.  «Las  declaraciones  de  Prisciliano,  dice,  no  tienen 
más  que  un  alcance  moral  y  místico,  no  metafísico»  (6).  Y  ¿cómo  se 
prueba  esta  afirmación?  Porque  el  texto  citado  es  clarísimo,  y  San  Jeró- 
nimo entendió  que  el  Obispo  de  Avila  sostuvo  que  las  almas  emanaban 
realmente  de  la  substancia  divina.  Ni  es  esto  sólo.  Hay  un  hecho  que  el 
Sr.  Babut  debiera  haber  recordado  en  este  lugar;  y  es  que  Dictinioen  el 


(1)  C.  S.  E  L.,  t.  XVIII,  pág.  154. 

(2)  Priszillians  Verhültnis  zar  hl,  Schríft,  Biblische  Zeitschrift,  t.  VIII  (1910),  pági- 
nas 113-129. 

(3)  L.c,  pág.273. 

(4)  Migue,  P.  ¿.,  t.  XXII,  col.  1.085. 

(5)  Babul  cita  aún  otros  textos,  pág.  263. 

(6)  L.  c.  ^ 
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Concilio  de  Toledo  del  400  confesó  haber  enseñado  que  el  alma  pro- 
cedía de  la  esencia  divina.  Ahora  bien:  Dictinio,  como  hemos  hecho  ya 
antes  notar,  era  hijo  de  Simposio,  el  cual  fué  compañero  de  Prisciliano. 
Por  consiguiente,  parece  seguro  que,  tanto  el  padre  como  el  hijo,  debían 
representar  en  sus  ideas  la  tradición  del  maestro. 

Por  todo  lo  expuesto  se  ve  que  Prisciliano  fué  un  verdadero  hereje. 
Así  le  juzgaron  sus  contemporáneos;  así  se  desprende  de  sus  escritos,  y 
así  lo  afirman  hoy  día  casi  todos  los  críticos  aun  protestantes  (1),  ex- 
cluyendo una  pequeña  parte. 

Sobre  la  sentencia  de  Tréveris,  nos  contentaremos  con  indicar  los 
resultados  que  de  las  fuentes  se  desprenden. 

Ante  todo  es  preciso  tener  bien  presente  que  el  que  acudió  al  foro 
civil  fué  el  mismo  Prisciliano.  De  allí  salió  condenado  a  causa  de  sus 
crímenes  y  torpezas,  como  le  dice  el  emperador  Máximo  al  Papa 
Siricio. 

Y  ¿qué  papel  representó  la  Iglesia  en  este  proceso?  Sabemos  que 
los  acusadores  fueron  Idacio  de  Mérida  e  Itacio  de  Ossobona:  y  es  in- 
dudable que  ambos  se  mostraron  apasionados,  sobre  todo  el  último.  Pero 
la  Iglesia,  como  tal,  reprobó  su  conducta.  San  Martín  de  Tours,  que  se 
encontraba  entonces  en  Tréveris,  no  cesó  de  instar  a  Itacio  para  que 
abandonara  la  acusación.  Al  mismo  tiempo  suplicó  a  Máximo  que  no 
derramase  la  sangre  de  aquellos  desgraciados  (2).  San  Ambrosio,  que 
había  ido  por  entonnces  a  Tréveris  con  una  embajada  de  Valenti- 
niano  II,  se  abstuvo  todo  el  tiempo  que  allí  permaneció  de  comunicar 
con  los  Obispos  que  pedían  la  muerte  (3).  Ésta,  sin  embargo,  se  llevó  a 
cabo.  «Al  principio,  dice  Sulpicio  Severo,  se  excusó  a  Itacio  por  la  au- 
toridad de  los  jueces  y  a  causa  del  bien  público...;  pero  al  fin  se  le  probó 
su  falta...  y  fué  arrojado  del  episcopado...  Idacio,  aunque  menos  cul- 
pable, dio  la  dimisión  espontáneamente.» 

Resulta,  por  lo  tanto,  de  todo  esto  que  la  Iglesia  se  opuso  a  la  sen- 
tencia de  muerte,  y  condenó  la  conducta  de  los  acusadores. 

La  segunda  cuestión  que  se  debate  actualmente  se  refiere  al  autor 
de  los  once  tratados  publicados  por  Schepss  en  1889. 

Todos  los  críticos  convienen  en  que  son  de  uno  mismo.  Pero  ¿quién 
es  éste?  Schepss  se  los  adjudicó  a  Prisciliano.  Su  argumentación  es 
como  sigue:  El  Líber  ad  Damasum—e\  segundo  de  los  once  opúsculos 
hallados— es  evidentemente  del  Obispo  de  Avila.  Ahora  bien:  todos  los 
demás  revelan  las  mismas  tendencias  y  el  mismo  estilo;  luego  todos 
son  de  él. 


(1)  Verbigracia,  Lezlus  en  Realencyklopüdle  jür  protestantische   Theologie  und 
Kirche.,  t.  XVI  (1905),  páginas  59-65. 

(2)  Sulpicio  Severo,  Chronica,  II,  46-51. 

(3)  Mlgne,  P.  L.,  t.  XVI,  COL  1.035. 
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La  dificultad  estaba  en  probar  la  primera  proposición.  Schepss  la 
apoyó  en  las  siguientes  razones:  Salta  a  la  vista  que  el  Liber  ad  Dama- 
sum  se  redactó  con  la  intención  de  presentarlo  al  dicho  Papa  en  Roma, 
para  contrarrestar  las  acusaciones  de  Idacio.  Sabemos,  por  otra  parte, 
que  a  Roma  no  fueron  más  que  tres,  Prisciliano,  Instando  y  Salviano. 
Del  primero  nos  asegura  San  Jerónimo  que  escribió  diversos  tratados; 
de  los  otros  no  dice  nada.  Además,  Salviano  murió  estando  en  Roma; 
por  consiguiente,  no  pudo  escribir  el  Liber  apologéticas— e\  primero  de 
los  opúsculos  del  manuscrito  de  Würzburg,— que,  según  todas  las  trazas, 
es  del  384,  luego  ni  los  demás;  puesto  que  la  crítica  conviene  en  que  los 
once  opúsculos  son  del  mismo  autor.  En  cuanto  a  Instando,  se  puede  ase- 
gurar lo  mismo.  En  efecto:  no  se  comprende  cómo,  siendo  Prisciliano  el 
fundador  de  la  secta,  había  de  dejar  su  defensa  en  ocasión  tan  solemne, 
cual  era  el  desvanecer  las  acusaciones  de  Idacio  ante  el  Sumo  Pontífice, 
a  uno  de  sus  adeptos,  por  calificado  que  fuera.  Tampoco  se  comprende 
que,  si  Instancio  se  encargó  de  redactar  el  opúsculo,  no  mencionara 
para  nada  a  aquel  que  le  había  nombrado  su  abogado  y  mandatario. 
Este  es  el  nervio  del  raciocinio  de  Schepss,  aceptado  hasta  el  presente 
por  todos  los  que  tienen  voto  en  estas  materias. 

Pero  últimamente  se  ha  levantado  el  benedictino  P.  Morin  contra 
esta  tesis.  Para  él  los  tratados  son  obra  de  Instando.  He  aquí  su  argu- 
mentación (1): 

El  primero  de  los  dichos  tratados  en  el  manuscrito  de  Würzburg,  el 
Liber  apologeticus,  va  dirigido  a  los  Obispos  del  Sínodo  de  Burdeos  del 
año  383.  Ahora  bien,  sabemos  que  en  este  Sínodo  el  único  que  habló  fué 
Instando;  luego  éste  es  el  autor  del  citado  libro.  Y  como,  por  otra  parte, 
los  demás  tratados  revelan  el  mismo  espíritu  y  estilo,  resulta  que  todos 
hay  que  atribuírselos  a  Instando. 

Contra  esta  hipótesis  acaba  de  escribir  un  artículo  muy  bien  razo- 
nado Hartberger  en  la  revista  teológica  de  Tubinga  (2).  Comienza  por 
advertir  que  no  es  tan  claro  como  supone  el  P.  Morin  que  el  Liber  apo- 
logéticas haya  sido  dirigido  al  Sínodo  de  Burdeos;  y  aunque  esto  fuera 
cierto,  de  ahí  no  se  seguiría  que  su  autor  fuera  Instando.  Porque,  si  bien 
es  verdad  que  él  fué  el  único  que  habló  en  esta  ocasión,  esto  no  basta 
para  suponer  que  él  lo  escribió.  Dada  la  facundia,  actividad  y  situación 
de  Prisciliano,  como  jefe  de  la  secta,  parece  lo  más  verosímil  que  lo  re- 
dactara él  mismo. 

El  P.  Morin  hace  mucho  hincapié  en  la  circunstancia  de  que  Sulpicio 
Severo  nombra  casi  siempre  a  Instando  en  primer  lugar,  Instantias  et 


(1)  «Pro  Instantio,  contre  l'attribution  á  Priscillien  des  opuscules  du  manuscrit  de 
Würzbourg»  (Revue  Bénédictine,  t  XXX,  1913,  páginas  153-173. 

(2)  «Instantius  oder  Priscillien?»  [Theologische  Quartalschrift ,  t.  LV  (1913),  pá- 
ginas 401-429]. 
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Priscillianus;  de  donde  deduce  que  fué  «el  portavoz  y  representante 
más  autorizado  de  la  secta».  Pero  esta  conclusión  flaquea.  Si  no,  ¿cómo 
se  explica  que  todas  las  acusaciones  de  los  adversarios  se  dirijan  contra 
Prisciliano?  ¿Cómo  se  explica  que  éste  diera  el  nombre  a  su  partido  y  no 
Instando?  ¿Cómo  se  explica,  finalmente,  que  Instancio  fuera  condenado 
solamente  al  destierro  y  Prisciliano  a  pena  capital? 

Morin  procura  reforzar  su  hipótesis  con  un  examen  detenido  del 
Líber  ad  Damasum.  Cree  que  la  intriga  central  de  este  opúsculo  está  en 
la  defensa  de  la  consagración  episcopal  de  Prisciliano.  Pero  tampoco  es 
fácil  defender  esta  posición.  Pues,  según  demuestra  Hartberger,  y  se 
desprende  de  la  lectura  del  librito,  lo  que  con  él  pretendían  los  tres  hete- 
rodoxos era  inducir  al  Papa  a  que  depusiera  de  su  silla  de  Córdoba  al 
aborrecido  y  para  ellos  fastidiosísimo  metropolitano. 

No  dudamos  que  esta  cuestión  dará  todavía  margen  a  sutiles  discu- 
siones. Por  de  pronto,  el  Bulletin  d'ancienne  Littérature  et  d'archéolo- 
gie  chrétienne  ha  prometido  ya  terciar  en  la  contienda.  ¿Se  logrará  con 
esto  descorrer  el  velo  y  despejar  la  incógnita?  Difícil  será,  como  no  se 
encuentren  nuevos  documentos;  pues,  hoy  por  hoy,  estamos  reducidos, 
para  resolver  el  problema,  a  los  datos  que  arroja  de  sí  la  crítica  interna, 
uno  de  los  criterios  más  difíciles  de  manejar  por  mezclarse  en  su  apre- 
ciación el  elemento  subjetivo. 

Entretanto,  nosotros  seguimos  creyendo  que  Prisciliano  tiene  mucha 
más  probabilidad  de  ser  el  autor  de  los  tratados  que  su  secuaz  el  Obispo 
Instando. 

3.  El  P.  Morin,  crítico  verdaderamente  sagaz  y  de  ingenio,  tiene  algo 
de  iconoclasta.  Con  sólo  haber  seguido  sus  estudios  en  la  Revue  Béné- 
dictine^  se  ha  podido  uno  convencer  de  ello.  El  sabio  benedictino  cons- 
truye y  desmorona  lo  edificado  por  él  mismo  de  una  manera  prodigiosa. 
Y  nosotros  estamos  persuadidos  de  que,  si  leyera  de  nuevo  atentamente 
la  serie  de  conjeturas  que  ha  publicado  poco  ha  sobre  Eteria  (1),  empu- 
ñaría la  piqueta  demoledora  y  no  dejaría  piedra  sobre  piedra. 

Nuestros  lectores  saben  ya  por  esta  misma  revista  (2)  quién  era  la  virgen 
española  Eteria,  y  conocen  la  narración  que  hizo  de  su  peregrinación  a 
Tierra  Santa  a  fines  del  siglo  IV.  A  nosotros  nos  parece  haber  demos- 
trado con  evidencia  que  ni  paleográfica  ni  filológicamente  se  podía  admi- 
tir otra  forma  de  su  nombre  que  el  de  Aetheria  (3):  y  todos  los  críticos 
que  han  hablado  de  ella  posteriormente  nos  han  dado  razón  práctica- 
mente. Pero  he  aquí  que  ahora  sale  el  P.  Morin  llamándola  atrevida- 


(1)  «Un  passage  enlgmatlque  de  S.  Jéróme  contre  la  pélerine  espagnole  Eucheria?» 
¡Revué  Bénédlctine,  t.  XXX  (1913),  páginas  174-186J. 

(2)  Tomo  XXXIIl  (1912),  pág.  50. 

(3)  Analecta  Boüandiana ,  t.  XXIX  (1910),  páginas  377-399;  t.  XXX  (1911),  pági- 
nas 444-47. 
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mente,  y  después  de  maduro  examen  de  las  dificultades  suscitadas  a  este 
propósito,  según  él  dice,  Eucheria.  Argumentos  de  hecho  no  aporta 
ninguno. 

Pero  no  es  esto  lo  más  grave.  El  P.  Morin  cree  haber  hallado  que  uno 
de  los  párrafos  de  la  carta  54  de  San  Jerónimo,  escrita  a  la  viuda  Furia, 
en  que  se  lee,  entre  otras  cosas,  Vidimus  nuper  igno minio sum  per  totum 
Orientem  volitasse  et  aetas  eí  cultas  el  habitas  et  incessas,  indiscrita 
societas,  exquisitae  epulae,  regias  apparatas  Neronis  et  Sardanapoli 
nuptias  loqaebantar  (1),  se  refiere  a  Eteria;  que,  según  esto,  debió  reco- 
rrer los  lugares  santos  como  turista,  escandalizando  por  todas  partes 
por  donde  pasaba. 

Pero  ¿cómo  compaginar  esto  con  lo  que  escribe  de  la  virgen  gallega 
San  Valerio  en  su  famosa  carta  a  los  monjes  del  Bierzo,  donde  la  pro- 
pone como  modelo  de  abnegación  y  de  piedad?  (2)  Y  ¡qué  distinta  im- 
presión dejan  en  el  ánimo  del  lector  aquellas  páginas  tan  sentidas  y  de- 
votas del  Itinerario! 

Por  fortuna,  el  P.  Alorin  no  da  a  sus  conjeturas  más  valor  que  el  de 
probables;  y,  a  decir  verdad,  su  probabilidad  no  nos  parece  muy 
grande. 

4.  El  año  1908  y  1909  publicó  el  P.  Antolín,  O.  S.  A.,  bibliotecario  de 
El  Escorial,  unos  opúsculos  inéditos  con  el  título  Opáscalos  desconoci- 
dos de  San  Jerónimo  (3).  El  sabio  agustino  no  pretendió  hacer  de  ellos 
una  edición  crítica,  ni  investigar  su  filiación,  sino  sólo  darlos  a  conocer. 

El  P.  Wilmart  (4)  ha  estudiado  detenidamente  uno  de  ellos,  Exposi- 
tio  Originis  de  psalmo  nonagessimo  primo ^  y  ha  hallado  que  es  un 
nuevo  tratado  de  Gregorio  de  Elvira. 

5.  Señalemos,  para  terminar,  un  trabajo  del  mismo  Padre  Wilmart 
sobre  la  carta  de  Potamio,  Obispo  de  Lisboa,  contra  los  Arríanos  (5), 
dirigida  a  San  Atanasio.  Lo  más  notable  del  artículo  es  la  demostración 
de  que  el  texto  se  nos  ha  transmitido  a  través  de  un  fondo  luciferiano. 

Zacarías  García  Villada. 


(1)  S.  Hieronymi  Epistulae,  pars  I,  CC.  S.  E.  L.,  t  LIV  (1910),  pág.  479]. 

(2)  Véase  Analecta  Bollandiana,  t.  XXIX,  1.  c. 

(3)  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  XII,  1908,  páginas  207-226;  XIII,  1909, 
páginas  60-80. 

(4)  «Fragment  du  Ps.  Origéne  sur  le  Psaume  XCI  dans  une  collection  espagnole» 
íRevue  Bénédictine,  t  XIX  (1912),  páginas  274-93]. 

(5)  «La  lettre  de  Potamius  á  Saint  Athanase»  íRev.  Bénéd.,  t.  XXX  (1913),  pági- 
nas 257-85]. 


BOLETÍN    CANÓNICO 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 


Decreto  sobre  la  absolución  sacramental  de  los  Religiosos. 

1.  En  la  audiencia  que  el  5  de  Agosto  del  corriente  año  1913  conce- 
dió Pío  X  al  Emmo.  Cardenal  Pro-Prefecto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Religiosos,  Su  Santidad,  por  especiales  razones  de  conciencia,  se 
ha  dignado  extender  a  todos  los  confesores  del  mundo  aprobados  por 
los  Ordinarios  de  los  lugares  la  facultad  que,  en  Febrero  de  este  mismo 
año,  había  concedido  a  todos  los  confesores  aprobados  por  el  Ordinario 
de  Roma.  Por  consiguiente,  tales  confesores  podrán,  con  la  autoridad 
de  Pío  X,  oir  las  confesiones  de  todos  los  Religiosos,  de  cualquier  Orden, 
Congregación  ó  Instituto  que  sean,  sin  que  deban  inquirir  o  preguntar  si 
tienen  o  no  licencia  de  sus  Superiores,  y  podrán  absolverles  válida  y 
Hcitamente  de  los  pecados  reservados  en  la  Orden  o  Instituto,  aunque 
estén  reservados  con  censura. 

2.  En  consecuencia,  a  todos  los  Superiores  y  presidentes  de  cual- 
quier Orden  o  Instituto  mandó  Su  Santidad,  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia, observar  estas  prescripciones  sin  que  obsten  las  Constituciones, 
Ordenaciones  apostólicas,  privilegios,  bajo  cualquiera  forma  en  que 
estén  concedidos,  aun  la  más  eficaz,  ni  cualesquiera  otras  cosas  en  con- 
trario, aunque  sean  dignas  de  especial  e  individua  mención. 

DECRETUM 

de  absolatione  sacramentan  religiosis  sodalibus  impertiendo. 

3.  In  audlentía  habita  ab  infrascripto  Cardinali  Pro-Praefecto  S.  Congregatlonis  de 
Religiosis,  die  5  Augusti  1913,  sanctissimus  Dominus  noster  Plus  Papa  decimiis,  ob 
peculiares  conscientlae  rationes,  facultatem,  quam  mense  Februarii  hujusamii  ómnibus 
Confessariis  ab  Ordinario  Urbis  approbatis  concesserat  quoad  absoUitionen  Religio- 
sis Impertlendam,  extendere  dignatus  est  ad  omnes  totius  ürbis  ConfessaHos  a  loco- 
rum  Ordinariis  approbatos.  Hi  proinde  Confesarii,  auctoritate  Ssmi.  Uomini  nostri  Pii 
Papae  decimi,  omnium  Sodalium  cujuscumque  Ordinis,  Congregationis  aut  Insíituti 
sacramentales  confessiones  excipere,  quin  de  licentia  a  Superiore  obtenía  inquirere 
vel  petere  teneantur,  atque  valide  et  licite  absolutionem  a  peccatls  in  Ordine  vel  In- 
stituto etlam  sub  censura  reservatis,  impertiré  queant. 

4.  Ómnibus  igitur  cujusque  Ordinis,  Congregationis  aut  Institiiti  superioribus  et 
praesldlbus,  hujus  decreti  praescripta  fideliter  Sanctitas  Sua  in  virtule  sanctae  obedien- 
tlae  observare  mandavlt,  constitutionibus,  ordinationibus  apostolicis,  privüi^giis  qua- 
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libet  efficaciorl  forma  concessis  alíisque  contrarils  quíbuscumque,  etiam  speciali  atque 
individua  mentione  dignis,  minime  obstantlbus. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  S.  Congregationis  de  ReÜgiosis,  die,  mense  et  anno 
quibus  supra. 

L.  *  S.  O.  Card.  Caoiano  de  Azevedo,  Pro-Paefectus. 

•i<  Donatus,  Arcliiep.  Epiíesimus,  Secretarias. 

{Acta,  V,  p.  431.) 

COMENTARIO 

§1 

Exposición  del  decreto, 

5.  La  facultad  que  el  decreto  menciona,  concedida  a  los  confesores 
de  Roma,  decía  así  en  un  volantito  impreso  que  se  comunicó  a  todos 
ellos,  uno  de  cuyos  ejemplares,  que  a  su  tiempo  nos  envió  desde  Roma 
el  R.  P.José  M.*  March,  S.  J  ,  tenemos  a  la  vista: 

«Vicariato  di  RoiAk.—(Uffício  I¡).—Pqt  disposizione  del  S.  Padre 
comunicata  a  questo  Vicariato  con  lettera  della  S.  Congregazione  dei 
Religiosi  in  data  8  Febbraio  1913,  tutti  i  sacerdoti  approvati  per  le  con- 
fessioni  in  Roma,  d'ora  innanzi,  hanno  la  facoltá  di  ascoltare  la  con- 
fessione  e  di  assolvere  i  Religiosi  appartenenti  a  qualunque  Ordine  che 
facciano  loro  ricorso,  senza  bisogno  di  alcun  permesso  da  parte  dei  ris- 
pettivi  Superiori  Regolari.» 

6.  De  la  lectura  del  presente  decreto  se  infiere  que  la  antigua  y  secu- 
lar disciplina  sobre  confesores  de  Regulares  queda  en  la  práctica  casi 
plenamente  derogada,  así  como  también  todo  lo  referente  a  los  reserva- 
dos en  las  Órdenes  religiosas. 

7.  En  adelante,  los  Regulares  y  demás  religiosos,  tanto  dentro  como 
fuera  de  casa,  podrán  confesarse  lo  mismo  que  los  seculares  ante  cual- 
quiera confesor  de  la  propia  Orden  o  de  otra,  sea  religioso  o  secular, 
que  esté  aprobado  por  el  Ordinario  del  lugar  para  oir  confesiones,  y  él 
podrá  absolverlos  aun  de  los  pecados  reservados  en  la  Orden,  aunque 
estén  reservados  con  censura.  Absuélvelos  con  jurisdicción  recibida,  no 
del  Ordinario,  sino  del  Papa. 

8.  El  confesor,  cuando  se  le  presente  un  religioso,  cualquiera  que 
éste  sea,  no  ha  de  preguntarle  si  tiene  o  no  permiso  de  su  Superior,  pues 
aunque  no  lo  tenga  le  puede  absolver,  no  sólo  válida,  sino  también  líci- 
tamente. 

9.  La  licencia,  cuanto  más,  se  necesita  sub  levi  ex  parte  poenitentis; 
lo  cual  significa  que  de  todos  modos  la  confesión  in  casa  será  válida  ex 
parte  poenitentis,  por  más  que  supongamos  que  necesitaba  la  licencia 
para  la  licitud. 

10.  Pero  tampoco  consta  de  la  necesidad  de  tal  Hcencia  per  se: 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXVII  25 
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!.•,  porque  así  parece  desprenderse  del  texto  italiano  en  que  se  concede 
la  licencia  del  Vicariato;  2.^  porque  no  es  de  creer  que  el  Papa  hiciera 
lícita  la  absolución  ex  parte  confessarii,  aunque  de  algún  modo  coope- 
rara al  pecado  leve  ex  parte  poenítentis;  3.°,  porque  para  confesarse, 
como  uno  no  descuide  otras  obligaciones,  no  se  necesita  licencia;  se 
necesitaba  sólo  para  que  el  Superior  comunicara  la  jurisdicción  al  con- 
fesor que  no  la  tenía;  pero  hoy  esta  comunicación  la  ha  concedido  el 
Papa.  De  todos  modos,  es  cosa  clara  que  el  Superior  no  puede  negar  la 
licencia,  dado  caso  que  el  religioso  se  la  pida.  Véase  el  art.  14  del  decreto 
sobre  confesores  de  Religiosas  en  Razón  y  Fe,  vol.  36,  p.  97. 

11.  Pero  ¿habremos  de  decir  que  toda  reservación  ha  desaparecido 
en  las  Órdenes  religiosas?  Absolutamente  no,  prácticamente  sí.  Abso- 
lutamente no,  porque  como  todavía  el  Superior  puede  conceder  a  los 
sacerdotes  que  no  tengan  licencias  del  Ordinario,  facultad  para  absolver 
a  sus  subditos  estos  confesores  todavía  deben  atenerse  a  la  antigua  dis- 
ciplina sobre  absolución  de  reservados  en  la  Orden. 

12.  Pero  además  de  que  tales  confesores  serán  prácticamente  siem- 
pre pocos,  pues  casi  todos  tendrán  licencia  del  Ordinario,  es  evidente: 
1.°,  que  el  Superior  obraría  mal  si  para  este  fin  dispusiera  directe  o  indi- 
recte  que  algunos  confesores  carecieran  de  las  licencias  del  Ordinario 
del  lugar,  pues  iría  manifiestamente  contra  la  intención  del  Papa  y  no 
parecería  observar  fielmente  el  espíritu  de  este  decreto  que  Pío  X  manda 
observar  en  virtud  de  santa  obediencia;  2.°,  que  es  convenientísimo  que 
a  estos  mismos  confesores  les  faculten  los  Superiores  para  absolver  de 
todos  los  reservados  en  la  Orden,  pues  sólo  de  esta  manera  secundarán 
francamente  los  deseos  del  Papa,  que  claramente  son  de  facilitar  a  los 
religiosos  lo  más  posible  la  absolución  de  reservados. 

13.  Si,  como  sucede  con  frecuencia,  el  Superior  estuviera  facultado 
por  el  Ordinario  para  conceder  en  su  nombre  la  aprobación  a  sus  sub- 
ditos, ¿podría  limitársela  para  solas  las  confesiones  de  los  de  fuera  de  la 
Orden?  La  limitación  sería  ilícita,  y  además  inválida,  pues  el  así  aprobado 
sólo  necesitaría  la  licencia  del  Superior  para  oir  las  confesiones  de  reli- 
giosos, y  ésta  la  da  el  Papa  (1). 


<1)  Es  decir,  que  tal  confesor  estaría  realmente  aprobado  por  el  Ordinario,  que  es 
la  única  condición  que  exige  el  Papa,  y  tendría  la  misma  aprobación  que  da  el  Ordina- 
rio a  los  demás  confesores,  que  es  para  oir  confesiones  de  seglares,  pues  no  da  otra, 
ya  que  para  oir  las  confesiones  de  Regulares  (varones),  ni  la  necesitan  éstos  per  se,  ni 
la  dan  los  Ordinarios,  aunque  el  Papa  exija  como  condición  la  otra  aprobación  que 
dan  los  Ordinarios. 

La  necesidad  de  la  aprobación  la  introdujo  el  Tridentino  (sess.  23,  c.  15,  De  reform.) 
pero  sólo  para  los  seculares,  y  ésta  es  la  que  dan  los  Ordinarios,  y  a  ella  se  refiere. 
Pío  X.  Más  tarde  se  introdujo  la  necesidad  de  especial  aprobación  para  oir  las  confe- 
siones de  monjas  y  de  otras  religiosas;  pero  la  aprobación  especial  o  general  para 
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14.  Está  fuera  de  toda  duda  que  las  censuras  en  que  antes  incurrían 
los  religiosos  por  determinados  pecados,  los  incurrirán  en  adelante  del 
mismo  modo.  Lo  único  que  hay  es  que  prácticamente  serán  ahora 
nemini  reservados,  pues  todos  o  casi  todos  los  confesores  podrán  absol- 
ver de  ellos,  como  de  los  demás  reservados. 

§11 

Cómo  se  ha  ido  preparando  esta  nueva  disciplina. 

15.  Esta  amplísima  abrogación  se  ha  ido  preparando  por  grados. 
Según  la  más  antigua  disciplina,  el  religioso  debía  siempre  confe- 
sarse con  el  Superior,  o  por  lo  menos  con  confesor  de  la  Orden  espe- 
cialmente designado  por  el  Superior,  a  no  ser  que  por  hallarse  de  viaje 
no  lo  tuviera,  o  alcanzara  licencia  del  Superior  para  confesarse  con 
otro  (1).  El  confesor  en  cada  casa  solía  ser  único.  Muchas  Órdenes  te- 
nían privilegio  para  que  los  suyos  no  pudieran  confesarse  con  otros,  ni 
mucho  menos  ser  absueltos  de  reservados,  ni  siquiera  en  virtud  de  Jubi- 
leos, Bula  de  Cruzada,  etc. 

16.  Pueden  verse  sobre  estos  puntos  los  privilegios  concedidos  por 
Inoc.  IV  a  los  Padres  Predicadores  en  la  Const.  Cum  supernae  lucis, 
26  de  Marzo  de  1243,  que  por  comunicación  se  extendieron  a  casi  todas 
las  Órdenes;  ítem  los  concedidos  por  Clem.  IV  en  su  Const.  Virtute 
conspicuos,  21  de  Julio  1265;  por  Sixto  IV  en  su  Const.  Regimini  Uni- 
versal is,  31  de  Agosto  de  1474,  etc. 

17.  Clemente  VIII,  por  decreto  de  26  de  Mayo  de  1593  (BulL  Rom. 
Taur.y  vol.  XIII,  p.  212),  además  de  limitar  las  reservaciones  y  de  pro- 
hibir que  los  Superiores  confesaran  a  sus  subditos,  como  no  lo  pidieran 
éstos  espontáneamente  o  se  tratara  de  reservados,  mandó  que  en  cada 
casa  hubiese,  no  uno,  sino  varios  confesores  a  los  que  pudieran  acudir 
todos  y  cada  uno  de  los  religiosos. 

18.  En  cuanto  a  los  reservados,  encargó  a  los  Superiores  que  a  tales 
confesores  les  facultasen  para  absolver  de  ellos  en  todos  los  casos  par- 
ticulares que  el  mismo  confesor  lo  juzgara  necesario. 

19.  Más  tarde  declaró  que  si  el  confesor  en  un  caso  concreto 


religiosos  varones  nunca  se  lia  exigido  ni  conocido,  ni  a  ella  se  refiere  el  Papa. 
Cír.  Ferrares,  Las  Religiosas,  Coment.  I,  n.  5  sig.,  edición  3.^  El  Superior  in  casa  es  un 
nuevo  delegado  que  no  puede  introducir  una  disciplina  nueva  sin  contar  con  el  dele- 
gante, y  mucho  menos  contra  la  mente  de  éste  y  contra  la  del  Superior  Supremo,  que 
es  el  Papa.  Ni  el  Ordinario  podría  introducir  tal  disciplina  sin  contar  con  Su  Santidad, 
pues  sería  invadir  las  atribuciones  de  éste  y  querer  impedir  su  jurisdicción. 

(1)    De  un  modo  análogo   antiguamente  los  fieles  debían   confesarse  con  su  pá- 
rroco o  con  otro  confesor  señalado  por  éste. 
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pidiera  esta  facultad  y  el  Superior  la  negara,  pudiera,  no  obstante,  ab- 
solver el  confesor  aquella  vez,  y  lo  mismo  cuantas  veces  volviera  a  su- 
ceder acudiendo  cada  vez  el  confesor,  aunque  lo  negara  el  Superior, 
si  el  confesor  cada  vez  lo  juzgaba  ser  así  conveniente.  Véase  esta  decla- 
ración en  el  mencionado  Bularlo,  1.  c,  p.  213. 

20.  Por  decreto  de  16  de  Agosto  de  1866,  aprobado  por  Pío  IX  el  17, 
mandó  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  que  en  todas 
las  pequeñas  Comunidades  de  religiosos  hubiera  un  confesor  habitual- 
mente  facultado  para  absolver  de  los  casos  y  censuras  reservadas  en  la 
Orden. 

21.  Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  y  en  lo  que  va  del  pre- 
sente, en  varios  jubileos  había  derogado  la  Santa  Sede  todos  los  privi- 
legios de  cualesquiera  Orden,  y  permitido  que  durante  él  todos  los  reli- 
giosos pudieran  escoger  cualquiera  confesor  y  ser  absueltos  por  él,  aun 
de  los  reservados  en  la  Orden.  Véanse,  por  ejemplo,  los  jubileos  de  este 
año,  de  1904,  de  1900,  etc.,  en  Razón  y  Fe,  vol.  XXXVI,  p.  88;  vol.  VIII, 
p.511,  p.  517,  n.  42. 

22.  Por  decreto  de  la  Sagrada  Penitenciaría  de  14  de  Mayo  de  1902, 
se  estableció:  a)  Siempre  que  falta  de  la  casa  o  convento  el  Superior  re- 
gular y  todos  los  demás  confesores  por  él  señalados,  de  tal  modo  que  la 
ausencia  de  todos  ellos  haya  de  durar  más  de  un  día,  si  al  religioso  se  le 
hace  pesado  esperar  todo  aquel  tiempo  sin  ser  absuelto  sacramental- 
mente,  podrá  absolverle  cualquier  confesor  secular  o  regular,  con  tal  que 
esté  aprobado; 

b)  Cuando  un  confesor  secular  tiene  entre  sus  facultades  aquella  que 
suele  conceder  la  Sagrada  Penitenciaría,  *de  absolver  a  los  religiosos  de 
cualquier  Orden,  con  tal  que  tuviere  legítima  licencia  de  confesarse  con- 
tigo... de  cualesquiera  casos  y  censuras  reservadas  en  la  Orden»,  la  fa- 
cultad se  extiende,  tanto  a  los  reservados  al  Superior  inmediato,  como  a 
los  reservados  al  Provincial  y  también  al  General; 

c)  Si  el  que  tiene  estas  facultades  es  Regular,  no  sólo  podrá  absolver 
de  todos  los  dichos  reservados  a  los  religiosos  de  otras  Órdenes,  sino 
también  a  los  de  la  suya,  con  tal  que  en  este  último  caso  esté  aprobado 
para  oir  confesiones  de  los  de  su  Orden; 

d)  El  Superior,  al  conceder  a  un  subdito  permiso  para  confesarse  con 
un  confesor  de  dentro  o  de  fuera  de  la  Orden,  no  puede  impedir  que  este 
confesor,  si  tiene  las  dichas  facultades  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  use 
de  ellas  y  absuelva  al  mismo  religioso  de  cualesquiera  reservados  en  la 
Orden,  por  más  que  el  Superior  haya  concedido  la  licencia  con  la  con- 
dición de  que  no  valdría  para  reservados. 

e)  El  confesor,  cualquiera  que  sea,  con  el  cual  pueda  un  religioso, 
hallándose  de  viaje,  confesarse,  podrá,  si  tiene  las  dichas  facultades  de 

-la  Sagrada  Penitenciaría,  absolver  de  todos  los  reservados  en  la  Orden 
(cfr.  Razón  y  Fe,  vol.  VII,  p.  117). 
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23.  Contra  esta  declaración  no  valía,  según  la  interpretación  más 
sólida,  ninguno  de  los  privilegios  de  cualesquiera  Orden  o  Congregación 
religiosa  anteriores  a  ella. 

24.  Del  decreto  que  comentamos  se  sigue  que  la  facultad  de  la  Sa- 
grada Penitenciaría,  mencionada  en  el  n.  22,  b),  es  ya  inútil,  por  conce- 
derla más  amplia  el  derecho  común. 


Observaciones  especiales. 

25.  Para  absolver  a  las  monjas  y  demás  religiosas  nada  se  ha  cam- 
biado; y  ahora,  como  antes,  se  requiere  la  aprobación  especial  del  Ordi- 
nario para  oirías  en  la  propia  casa  religiosa  de  ellas.  Cuando  están  fuera 
de  ella,  cualquiera  confesor  aprobado  las  puede  absolver,  lo  mismo  que 
a  las  personas  seculares  y  a  los  Religiosos  (varones).  Cfr.  Razón  y  Fe, 
vol.  36,  p.  96  sig. 

26.  En  cuanto  a  los  religiosos  (varones)  novicios,  quedan  induda- 
blemente comprendidos  en  el  decreto  y  derogados  cualesquiera  privile- 
gios que  sujetaran  en  cualquier  Orden  los  novicios  a  un  confesor  único 
o  a  varios  de  la  Orden.  El  decreto  no  distingue,  y  la  abrogación  de  pri- 
vilegios contrarios  es  amplísima  en  el  decreto  (véase  el  n.  4),  y,  por  otra 
parte,  sería  contra  la  razón  sujetar  a  los  novicios  a  más  estrecha  disci- 
plina que  a  los  mismos  religiosos  profesos.  Además,  los  novicios  infa- 
vorabilibus  siempre  vienen  comprendidos  con  la  denominación  de  reli- 
giosos. 

27.  Para  absolver  a  los  religiosos  de  reservados  al  Papa,  se  nece- 
sita, como  antes,  estar  facultado  para  absolver  de  tales  reservados,  y 
con  dicha  facultad  el  que  esté  aprobado  por  el  Ordinario  lo  mismo  puede 
absolver  a  los  religiosos  que  a  los  seglares.  Y  lo  mismo  se  diga  de  la 
absolución  in  casibus  urgentio ribas:  el  que  está  aprobado  por  el  Ordi- 
nario puede  absolver  lo  mismo  a  seculares  que  a  religiosos.| 

Si  alguna  Religión  tenía  el  extraño  privilegio  de  que  para  absolver  a 
sus  subditos  de  reservados  papales,  se  necesitara,  además  de  la  facultad 
Papal,  el  permiso  del  Superior,  creemos  que  el  tal  privilegio  queda  tam- 
bién derogado,  pues  no  era  sino  una  reservación  de  la  Orden  dentro  de 
otra  reservación.  .^ 

28.  En  cuanto  a  la  disciplina  religiosa  que  exige  que  nadie  salga  de 
casa  sin  permiso  del  Superior,  o  que  no  salga  sin  compañero,  etc.,  se  ha 
de  guardar  lo  mismo  que  antes,  aunque  el  subdito  desee  salir  para  confe- 
sarse y  así  lo  diga.  Podría  ser  un  mero  pretexto.  Pero  aunque  la  Regla 
mande  que  al  pedir  permiso  para  salir  al  Superior  haya  de  decirie  el  sub- 
dito dónde  y  a  qué  va,  no  es  necesario  diga  que  va  a  confesarse,  bas- 
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tando  decir  que  va  a  hablar  con  el  sacerdote  N.,  o  a  tratar  un  nego- 
cio, etc.  Ni  el  Superior  puede  inquirir  si  va  o  no  a  confesarse.  Véase  el 
citado  art.  14  del  decreto  sobre  confesores  de  religiosas,  pues  ubi  eadem 
est  ratio  ihi  eadem  est  legis  disposiüo.  No  podrán  por  lo  mismo  los 
Superiores  hacer  ahora  más  difícil  que  antes  las  salidas  de  casa,  para 
quitar  a  los  subditos  la  ocasión  de  confesarse  fuera. 

29.  Tampoco  podrá  el  Superior  poner  impedimentos  a  que  otros  re- 
ligiosos vengan  a  confesarse  con  sus  subditos,  con  tal  que  esto  no  per- 
turbe la  disciplina  doméstica.  Deberá  proceder,  poco  más  o  menos,  como 
procedía  hasta  ahora  con  sus  subditos  cuando  algunos  sacerdotes  secu- 
lares iban  a  confesarse  con  ellos  a  su  convento  o  casa  religiosa. 

30.  El  mandato  del  Papa  a  los  Superiores  se  refiere  a  todos,  tanto  a 
los  Generales  o  Provinciales  como  a  los  Superiores  locales. 

31.  Creemos  que  este  decreto  ha  entrado  en  vigor  desde  el  momento 
que  se  ha  promulgado  en  Acta  A,  Sedis,  y  que  no  hay  que  esperar  uno 
o  dos  meses  de  vacación  de  la  ley  para  que  tenga  fuerza  obligatoria,  a 
lo  menos  en  lo  que  se  refiere  a  la  libertad  de  los  subditos  para  confe- 
sarse con  cualquier  sacerdote  aprobado  por  el  Ordinario  y  a  la  facultad 
de  éstos  para  absolverlos,  pues  se  trata  de  una  ley  puramente  permisiva, 
y  las  leyes  permisivas  entran  en  vigor  desde  el  momento  de  ser  promul- 
gadas, como  con  respecto  a  las  leyes  españolas  lo  declaró  el  Tribunal 
Supremo  en  18  de  Mayo  de  1907.  Cfr.  Gury-Ferreres,  vol.  I,  n.  96,  III. 


j 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  SANTO  OFICIO 


(sección  de  indulgencias) 

Sobre  las  indulgencias  concedidas  a  la  Cruz  de  la  Misión. 

1.  Pío  X,  en  la  audiencia  que  el  13  de  Agosto  del  corriente  año  1913 
concedió  al  Asesor  del  Santo  Oficio,  después  de  abrogar  todas  las  con- 
cesiones de  indulgencias  en  cualquiera  forma  que  hubieren  sido  hechas  en 
favor  de  las  Cruces  de  las  Misiones,  en  su  lugar  ha  concedido  las  si- 
guientes: 

2.  I.  Plenaria,  aplicable  a  los  difuntos:  1)  el  día  de  la  erección  o  ben- 
dición de  la  Cruz  de  la  Misión;  2)  el  día  aniversario  de  la  misma  erec- 
ción o  bendición;  3)  el  día  3  de  Mayo,  Invención  de  la  Santa  Cruz;  4)  el 
día  14  de  Septiembre,  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  o  en  cualquiera  de 
los  siete  días  siguientes  al  de  la  erección,  aniversario.  Invención  o  Exal- 
tación. 

3.  Para  ganar  estas  indulgencias  se  requiere  confesión  y  comunión; 
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visitar  la  Cruz  y  además  una  iglesia  u  oratorio  público,  y  rogar  a  inten- 
ción del  Papa. 

4.  II.  Parcial,  de  cinco  años  y  cinco  cuarentenas,  igualmente  aplica- 
ble a  los  difuntos,  que  puede  ganarse  una  vez  cada  día  por  los  fieles  que 
en  estado  de  gracia  saludaren  dicha  Cruz  con  alguna  señal  exterior  de 
de  devoción  y  rezaren  un  Padrenuestro^  Ave  y  Gloria  en  memoria  de 
la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

5.  La  Cruz  sea  de  materia  sólida  y  decente;  debe  estar  adherida  a 
un  lugar  determinado,  o  sustentada  por  una  base  sólida;  ha  de  bende- 
cirse por  el  sacerdote  que  tuvo  los  sermones  de  Misión,  y  se  requiere 
para  dicha  erección  y  bendición  el  consentimiento  del  Ordinario. 

DECRETUM 

Uniformes  decernuniur  indulgentiae  crucibus  quae  •a  missionibus»  nuncupantur. 

6  Ut  piarum  missionum,  quas  ad  populum  verbi  Dei  praecones  habuerlnt,  memoria 
perseveret  ac  fructus,  passim  usu  receptum  est,  ut  Crux  aliqua,  sive  In  templis,  sive 
apud  illa,  sive  etiam  penitus  in  aprico,  rite  benedicta  erlgatiir.  Viviflcum  Redem- 
ptionis  slgnum  aptum  est  nimirum  ad  Religionis  reciamanda  praecepta,  ad  poeniten-i 
íiae  insinuanda  proposita,  ad  spem  futurorum  erigendam.  Ordinaria  Episcoporum 
auctoritas  et  Apostolicae  Sedis  iiberalitas  censuerunt  jampridem,  muñere  Indulgen- 
tiarum  esse  ditandos  qui  pie  se  ad  liaec  Signa  converterlnt.  Placuit  porro  Ssmo, 
D.  N.  Pío  Pp.  X,  de  Emorum.  Patrum  Cardlnalium  Inquisitorum  generallum  coíí- 
sulto  varlam  in  re  tollere  mensuram,  et  conformes  ubique  concederé  Indulgentias.  In 
audientia  Igitur  R.  P.  D.  Adsessori  S.  Offlcii,  feria  IV,  loco  V,  die  13  Augusti  1913,  im. 
pertiía,  apostólica  Sua  utens  auctoritate,  abrogavit  beatissimus  Pater  omnes  hucusque 
etiam  a  Se  Suisve  praedecessoribus,  Crucibus  missionum  adnexas  Indulgentias,  qiía- 
cumque  id  factum  fuerit  vel  solemniori  forma,  quolibet,  etiam  peculiari  et  specifica 
mentione  digno,  Personarum  vel  Religiosorum  Institutorum  privilegio,  et  sequentes 
novas,  sub  enunciandis  conditionibus,  tribuere  dignatus  est: 

I.  Plenariam,  defunctis  quoque  adplicabitem:  1)  die  erectionis  seu  benedictionis 
ipslus  Crucis  memorialis;  2)  die  anniversario  ejusdem  erectionis  seu  benedictionis; 
3)  die  festo  Inventionis  S.  Crucis  (3  Maji);  4)  die  festo  Exaltationis  S.  Crucis  (14  se- 
ptembris),  vel  uno  ex  septem  respective  sequentibus  diebus. 

Ad  lias  Indulgentias  assequendas,  oportet  ut  fideles  Ssmam.  Eucharistiam,  rite 
expiati,  suscipiant,  Crucem  praedictam  et  aliquam  ecclesiam  vel  publicum  oratorium 
visitent,  atque  ad  mentem  Summi  Pontificis  preces  fundant. 

II.  Partialem,  quinqué  annorum  totidemque  quadragenarum,  similem  adplicabilem, 
semel  in  die  ab  iis  fidelibus  lucrandam,  qui  corde  saltem  contrito  supradictam  Crucera 
aliquo  devotionis  signo  exteriori  salutaverint,  ac  Pater,  Ave  et  Gloria  in  memoriam 
Dominicae  Passionis  recitaverint. 

Esto  autem  Crux  erigenda  ex  solida  decoraque  materia  confecta;  determinato  loco 
adhaereat,  vel  basi  firmiter  sustentetur;  benedicatur  per  sacerdotem  qui  in  S.  Missione 
condones  íiabuerit;  accedat  insuper,  pro  liis  peragendis,  consensus  Órdinarii  loci. 

Praesenti  in  perpetuum  valituro  absque  ulla  brevis  expeditione.  Contrariis  non 
obstantibus  quibuscumque. 

L.  ^  S.  M.  Card.  Rampolla. 

►^  D.  Archiep.  Seleucien.,  Ads.  S.  O, 

(Acta,  V,  p.  429,  430.) 


380  BOLETÍN  CANÓNICO 


ANOTACIONES 

7.  Sobre  la  Cruz  de  la  Misión  y  sus  indulgencias  hablamos  en  Razón 
Y  Fe,  vol.  5,  p.  514,  515. 

8.  Allí  puede  verse  las  indulgencias  que  antes  podían  conceder  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  las  cuales  quedan  ahora  sustituidas  por 
estas  que  concede  directamente  el  Papa  a  cualesquiera  Cruz  de  la  Mi- 
sión, y  son  parecidas  a  aquéllas  y  en  parte  algo  más  favorables. 

9.  Las  dos  últimas  condiciones  señaladas  en  el  n.  5,  no  consta  que 
se  requieran  para  la  validez. 

No  es  preciso  que  la  Cruz  sea  de  madera,  sino  que  puede  ser  de  pie- 
dra, hierro,  etc.  Puede  ponerse  adherida  a  una  pared  o  clavada  en  el 
suelo.  Conviene  que  se  ponga  cerca  de  la  población  o  en  lugar  donde 
se  vea  de  lejos,  para  que  puedan  cumplirse  fácilmente  las  condiciones 
de  visitarla  y  saludarla,  de  que  se  habla  en  los  nn.  2  y  4. 

10.  Destruida  la  Cruz,  puede  ser  sustituida  por  otra  que  se  colo- 
que en  el  mismo  lugar  o  muy  cerca,  con  consentimiento  del  Ordinario 
(S.  C.  de  Indulg.,  10  de  Julio  de  1901).  Cfr.  Razón  y  Fe,  1.  c. 

11.  Las  indulgencias  duran  por  lo  menos  hasta  que  en  la  misma  po- 
blación se  dé  otra  misión. 


-^3e3(^"- 
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15  de  Junio  a  15  de  Septiembre  de  1913. 

Sigue  el  eclipse  del  sistema  constitucional  de  que  dábamos  cuenta  en 
nuestra  crónica  anterior.  Las  Cortes  cerradas  y  el  ir  y  venir  de  los  mi- 
nistros en  esta  temporada  de  verano,  no  muy  a  propósito  tampoco  para 
trabajos  intelectuales,  es  la  causa  de  la  completa  paralización  de  la  ac- 
ción legislativa  y  reglamentaria.  Parado  el  motor,  marchamos  a  impul- 
sos de  la  velocidad  adquirida.  Apenas  si  en  este  trimestre  se  registra 
alguna  disposición  de  interés  general.  Llenan  las  columnas  de  la  Gaceta 
las  particularísimas  de  resoluciones  de  competencias  y  recursos  de  al- 
zada, y  las  más  particulares  aún  de  dimisiones  y  nombramientos. 

Sin  embargo,  el  Ministro  de  Estado,  aprovechando  esta  clara,  inserta 
en  la  Gaceta  de  fines  de  Junio  y  primeros  de  Julio  los  interesantísimos  con- 
venios internacionales  celebrados  por  España  con  otras  naciones,  prin- 
cipalmente acerca  de  la  guerra,  y  sobre  los  que  llamamos  la  atención  de 
nuestros  lectores. 


Estado.— En  18  de  Octubre  de  1907  los  representantes  de  44  nacio- 
nes, entre  las  cuales  se  incluye  España,  a  fin  de  concurrir  al  manteni- 
miento de  la  paz  general,  acordaron  revisar  y  completar  la  obra  de  la 
primera  Conferencia  internacional  de  la  Paz  para  el  arreglo  pacífico  de 
los  conflictos  internacionales. 

Al  efecto  se  dictaron  reglas  para  la  mediación  en  dichos  conflictos, 
creando  los  tribunales  permanentes  de  arbitraje  y  su  procedimiento  en 
estas  cuestiones. 

Hasta  la  fecha,  además  de  España,  sólo  se  han  adherido  al  Conve- 
nio 24  naciones  de  las  representadas  en  El  Haya.  Se  inserta  este  intere- 
sante documento  en  la  Gaceta  del  20  de  Junio,  páginas  802  a  810. 

—En  la  Gaceta  del  día  siguiente,  21  de  Junio,  aparece  otro  Convenio, 
firmado  el  18  de  Octubre  de  1907  por  los  representantes  de  43  naciones, 
de  las  cuales  sólo  se  han  ratificado  19,  por  el  que  se  establece  no  recu- 
rrir a  la  fuerza  armada  para  recobrar  derechos  contractuales  reclama- 
dos por  los  Gobiernos  como  debidos  a  sus  subditos.  Sólo  se  admite  la 
excepción  de  que  el  Gobierno  deudor  rehuse  el  arbitraje,  o,  después  de 
aceptado,  haga  imposible  su  cumplimiento. 

—Con  la  misma  fecha  del  18  de  Octubre  de  1907  firmaron  los  mismos 
representantes  otro  nuevo  Convenio,  inserto  en  la  Gaceta  del  22  de  Ju- 
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nio,  por  el  que  se  comprometen  las  naciones  a  no  declarar  la  guerra  sino 
de  un  modo  formal,  previo  un  aviso  inequívoco  de  declaración  de  gue- 
rra o  ultimátum  condicional,  que  sin  demora  de  ningún  género  habrá  de 
comunicarse  a  las  potencias  neutrales.  Hasta  la  fecha  sólo  25  naciones, 
de  las  44  que  firmaron  el  Convenio,  le  han  ratificado. 

—El  23  de  Junio  inserta  la  Gaceta  otro  nuevo  Convenio  internacio- 
nal de  la  misma  procedencia,  firmado  por  los  mismos  representantes  y 
ratificado  luego  por  24  naciones.  Por  él  se  fijan  los  derechos  y  deberes 
de  las  Potencias  neutrales  en  caso  de  guerra  terrestre;  la  situación  de 
los  beligerantes  refugiados  en  territorio  amigo,  y  se  define  la  cualidad  de 
neutral. 

—No  sólo  la  guerra  terrestre,  sino  la  marítima,  fué  objeto  especial 
de  la  Conferencia  de  la  Paz  citada,  y  al  efecto,  y  con  la  misma  fecha  de 
los  Convenios  anteriores,  los  44  miembros  de  las  naciones  allí  represen- 
tadas firmaron  un  nuevo  Convenio,  ratificado  ya  por  24  Potencias,  en  el 
cual,  para  garantir  la  seguridad  del  comercio  internacional  contra  las 
sorpresas  de  la  guerra  y  proteger  en  lo  posible  las  operaciones  empeza- 
das con  buena  fe  y  en  curso  de  ejecución  al  estallar  la  guerra,  se  dic- 
tan las  medidas  oportunas,  que  pueden  verse  en  las  páginas  857  a  860  de 
la  Gaceta  del  24  de  Junio. 

—El  corso,  que,  como  defensa  de  una  nación  pobre  en  marina  mili- 
tar en  frente  de  otra  nación  más  poderosa,  pudo  tener  su  explicación  en; 
la  historia,  pero  que  por  la  independencia  de  los  buques  corsarios  fácil- 
mente se  convertía  la  defensa  en  guerra  de  piratas,  recibió  un  golpe  de 
muerte  con  el  Convenio  internacional  de  18  de  Octubre  de  1907,  firmado 
por  44  naciones,  ratificado  por  24,  y  entre  éstas  algunas  tan  intere- 
sadas en  sostener  el  corso  como  España.  En  adelante,  ningún  buque 
mercante  podrá  ser  transformado  en  buque  de  guerra  sin  ser  incorpo- 
rado a  la  militar  de  la  nación  cuyo  pabellón  debe  de  ostentar,  debiendo 
de  ser  mandado  por  jefes  de  la  armada  y  sus  tripulaciones  sometidas  a 
la  disciplina  militar.  Pueden  verse  las  interesantes  disposiciones  de  este 
Convenio  en  las  páginas  865  a  869  de  la  Gaceta  del  25  de  Junio. 

—En  la  citada  Conferencia  de  la  Paz  de  1907,  a  fin  de  realizar  el  voto 
expresado  en  la  primera  de  dichas  Conferencias  de  evitar  los  daños  po- 
sibles de  los  bombardeos  de  las  escuadras  a  los  puertos  enemigos,  se- 
firmó  por  los  representantes  de  las  Potencias  un  nuevo  Convenio,  hoy 
ratificado  ya  por  26  naciones. 

Por  este  Convenio  se  prohibe  el  bombardeo  de  puertos  indefensos, 
aunque  no  el  de  los  edificios  militares  y  buques  de  guerra  que  estuvie- 
ren en  dichos  puertos.  Se  autoriza  asimismo  el  bombardeo  si  las  ciuda- 
des se  negaren  al  suministro  de  aprovisionamiento  exigido  por  las  fuer- 
zas navales  enemigas.  Sin  embargo,  no  se  bombardearán  por  la  falta  de 
pago  de  contribuciones  en  dinero. 

En  caso  de  bombardeo,  se  respetarán  los  edificios  destinados  al 
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culto,  artes,  ciencias  y  beneficencia,  que  deberán  de  ostentar  el  signo 
convenido. 

No  se  podrá  comenzar  el  ataque  sin  previo  aviso,  ni  entregar  al  sa- 
queo la  población  o  localidad,  aun  en  el  caso  de  haber  sido  tomada  por 
asalto. 

Estas  son,  entre  otras,  las  principales  disposiciones  de  dicho  Conve- 
nio, publicado  en  la  Gaceta  del  26  de  Junio. 

Animados  igualmente  los  conferenciantes  de  El  Haya  del  deseo  de 
aminorar  en  lo  posible  los  males  de  la  guerra,  establecieron  un  nuevo 
Convenio,  aplicando  a  la  guerra  marítima  los  principios  aceptados  en  el 
Convenio  de  Ginebra  de  6  de  Junio  de  1906.  Al  efecto  se  revisó  el  Con- 
venio de  29  de  Junio  de  1899,  relativo  al  mismo  asunto,  determinando  las 
reglas  que  han  de  seguirse  en  la  guerra  con  los  buques  hospitales  (ofi- 
ciales o  particulares),  y  fijando  la  situación  en  que  deben  de  quedar  el 
personal  facultativo  y  los  enfermos  heridos  y  náufragos  a  ellos  aco- 
gidos. 

Por  su  extensión,  omitimos  la  enumeración  de  derechos  y  deberes 
declarados  por  este  Convenio,  que  pueden  ver  nuestros  lectores  en  las 
páginas  885  a  890,  correspondientes  a  la  Gaceta  del  27  de  Junio. 

De  las  44  naciones  firmantes  del  Convenio,  25  le  han  ratificado. 

—Consignados  hasta  la  fecha  en  los  libros  de  controversia  o  dejados 
al  arbitrio  de  los  Gobiernos  los  principios  de  derecho  internacional  en 
tiempo  de  guerra,  en  las  Conferencias  de  El  Haya  de  1907  se  llegaron  a 
consignar  por  compromiso  mutuo  los  que  han  de  regir  para  poner  a 
salvo  las  garantías  debidas  al  comercio  pacífico  y  al  trabajo  inofensivo, 
así  como  el  modo  de  llevar  las  hostilidades  en  el  mar. 

Al  efecto,  distribuidos  en  cuatro  capítulos  los  14  artículos  de  que 
consta  el  dicho  Convenio,  se  determinan  los  barcos  exentos  de  captura, 
se  declara  la  inviolabilidad  de  la  correspondencia  postal  y  se  fija  el  ré- 
gimen de  las  tripulaciones  de  los  barcos  mercantes  capturados  por  los 
beligerantes. 

Ratificado  por  22  potencias  su  texto,  figura  en  nuestra  Gaceta  oficial 
en  el  número  correspondiente  al  28  de  Junio. 

Hasta  aquí  la  sucinta  noticia  de  estos  nueve  Convenios  internacio- 
nales, que  revelan  el  sentimiento  profundo  de  la  necesidad  de  acabar,  si 
no  con  los  conflictos,  que  éstos  subsistirán  siempre,  al  menos  con  el 
medio  brutal  de  la  guerra  para  resolverlos,  medio  que  consume  hoy 
inútilmente  gran  parte  de  la  energía  humana  y  de  los  productos  del 
trabajo. 

Sublime  aspiración  es  ésta,  a  la  que  se  opone  la  mala  formación  de 
la  conciencia  pública,  y  como  consecuencia  de  esto,  la  falta  de  sanción 
de  estos  Convenios.  ¿En  dónde  están  hoy  las  naciones  tan  morales  y 
poderosas  que  puedan  imponer  su  cumplimiento? 

—Otros  dos  Convenios  internacionales,  ratificados  por  España,  apa- 
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recen  en  la  Gaceta  de  los  días  4  y  22  de  Julio.  El  primero,  revisado  en 
Bruselas  el  14  de  Diciembre  de  1900  y  en  Washington  en  22  de  Junio 
de  1911,  con  el  fin  de  proteger  la  propiedad  industrial.  Y  el  segundo  para 
la  administración  y  servicio  de  las  comunicaciones  radiotelegráficas;  este 
último  firmado  en  Berlín  el  3  de  Noviembre  de  1906  y  revisado  en  Lon- 
dres el  5  de  Julio  de  1912. 

—En  cambio  de  todos  estos  Convenios  internacionales  celebrados 
por  España  con  otras  naciones,  en  la  Gaceta  del  17  de  Julio,  por  la  Sub- 
secretaría de  Estado,  se  anuncia  que  el  Gobierno  de  la  república  de 
Guatemala  ha  denunciado  el  Convenio  firmado  con  España  el  21  de  Sep^ 
tiembre  de  1903  sobre  reciprocidad  de  títulos  académicos. 

Fomento.— A  instancia  del  Comité  nombrado  por  la  Asamblea  de 
industrias  de  Cataluña,  se  ha  declarado  oficial,  por  real  decreto  de  26 
de  Junio  (Gaceta  del  27),  la  Exposición  internacional  de  industrias 
eléctricas  y  sus  anexas,  que  ha  de  tener  lugar  en  Barcelona  en  el  año 
de  1915. 

—Por  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  se  anuncia  en  la  Gaceta 
de  12  de  Agosto  el  programa  para  el  ingreso  en  la  Escuela  de  Ayudan- 
tes de  Obras  públicas. 

—En  el  mismo  número,  página  383,  se  insertan  las  condiciones  con 
que  han  de  otorgarse  las  servidumbres  de  pasos  superiores  a  las  carre- 
teras en  benefício  de  los  particulares. 

—El  rápido  desarrollo  de  las  industrias  eléctricas  y  los  servicios 
prestados  por  las  mismas  exigía  la  rapidez  en  el  procedimiento  adminis- 
trativo para  la  concesión  de  la  servidumbre  forzosa  de  paso  de  corriente 
eléctrica  sobre  caminos  y  propiedades  del  Estado.  No  respondiendo  a 
esta  necesidad  el  reglamento  de  7  de  Octubre  de  1904,  inspirado  en  el 
criterio  de  la  centralización  administrativa  dominante,  por  real  decreto 
de  3  de  Septiembre,  publicado  en  la  Gaceta  del  4,  se  dispone  que  dichas 
servidumbres  sean  concedidas  por  los  Gobernadores  civiles  de  provin- 
cia, como  delegados  del  Ministerio  de  Fomento. 

—En  las  páginas  513  a  520  se  inserta  en  la  Gaceta  del  31  de  Agosto 
el  reglamento  por  el  que  ha  de  regirse  la  Escuela  Nacional  de  Aviación. 

—Lástima  que  lo  incompleto  de  nuestro  servicio  de  estadística  no 
nos  permita  formar  una  idea  completa  de  la  riqueza  de  nuestra  produc- 
ción agrícola,  industrial  y  comercial.  Contentándonos  con  los  que  nos 
dan,  comunicamos  a  nuestros  lectores  los  que  publica  la  Dirección  ge- 
neral de  Agricultura  respecto  de  la  producción  vitícola  en  1913.  Según 
ellos,  alcanza  la  producción  a  29.568.215  quintales  métricos  de  uva,  cu- 
yos mostos  (16.376.224  hectolitros),  al  precio  medio  de  30  pesetas  el  hec- 
tolitro, suponen  un  producto  de  491  millones  de  pesetas.  Sólo  a  Cata- 
luña, país  el  más  productor,  por  sus  cinco  millones  de  hectolitros,  co- 
rresponden 150  millones  de  pesetas. 

Gracia  y  Justicia.— Una  real  orden  interesantísima  se  publica  en  la 
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página  35  de  la  Gaceta,  correspondiente  al  4  de  Julio.  Se  refiere  a  la  in- 
terpretación que  ha  de  darse  al  art.  42  del  Código  civil,  por  el  que  se 
impone  a  los  católicos  el  deber  de  no  contraer  matrimonio  no  canónico. 

Parece  mentira  que  cuando  dicho  artículo  se  interpreta  por  los  co- 
mentaristas de  criterios  más  opuestos  como  de  estricta  obligación  para 
los  bautizados  y  públicamente  católicos,  y  hasta  por  el  Poder  ejecutivo 
se  anuncia  la  presentación  de  una  ley  que  derogue  esa  obligación,  se 
imponga  una  multa  y  se  amenace  con  procesos  a  un  juez  municipal  que 
se  niega  a  otorgar  el  matrimonio  civil  de  quienes  se  sabe  de  un  modo 
fehaciente  que  están  bautizados  y  son  católicos. 

Se  alega,  para  fundamentar  esta  resolución,  el  hecho  de  manifestar 
los  interesados  que  no  son  católicos;  pero  ¿es  que  basta  esta  mera  afir- 
mación en  frente  de  hechos  públicos  que  demuestran  lo  contrario,  para 
eludir  el  cumplimiento  de  una  obligación  jurídica?  ¿No  cabe  siquiera  la 
duda?  No,  para  quienes  con  un  tal  criterio  formulan  esos  «consideran- 
dos» y  pretenden  resolver  por  una  real  orden  lo  que  acaso  no  se  conse- 
guiría intentando  hacerlo  por  medio  de  una  ley. 

—Por  real  orden  de  30  de  Julio  se  aprueba  el  reglamento  para  opo- 
siciones a  notarías  determinadas  en  la  capital  de  las  Audiencias  territo- 
riales; fué  publicado  en  la  Gaceta  del  1.°  de  Agosto. 

—En  la  del  día  3  se  inserta  el  programa  para  los  ejercicios  de  oposi- 
ción a  las  plazas  vacantes  de  auxiliares  de  la  Dirección  general  de  los 
Registros  y  del  Notariado.  Dichas  oposiciones  se  verificarán  con  arreglo 
al  reglamento  especial  publicado  en  la  Gaceta  del  3  de  Agosto  de  1909. 
Los  aspirantes  deben  presentar  sus  solicitudes  en  dicha  Dirección  antes 
del  día  3  de  Noviembre  próximo. 

—No  existiendo  en  los  aranceles  de  los  Juzgados  municipales  ningún 
número  aplicable  a  las  actas  de  licencia  o  consejo  para  contraer  matri- 
monio, con  sujeción  a  los  preceptos  del  Código  civil,  por  real  orden  de 
15  de  JuHo,  inserta  en  la  Gaceta  del  14  de  Agosto,  se  determinan  las  que 
deben  cobrar  los  jueces  y  secretarios  que  autoricen  dichas  actas. 

Guerra.— A  fin  de  nutrir  las  filas  de  los  cuerpos  militares  de  opera- 
ciones en  África  con  reclutas  voluntarios,  por  real  decreto  de  10  de 
Julio,  publicado  en  la  Gaceta  del  11,  se  admite  a  todos  los  que  de  edad 
de  diez  y  nueve  a  treinta  y  cinco  años  lo  soliciten,  cualquiera  quesea  su 
situación  actual  en  el  ejército,  otorgándoseles  400  pesetas,  625  o  900  a 
los  presentes  en  filas,  según  que  el  enganche  se  haga  por  dos,  tres  o 
cuatro  años;  575  ú  800  en  cualquiera  otra  situación  que  no  sea  la 
de  filas. 

Además  de  otros  beneficios  que  otorga  la  ley  al  voluntariado,  a  los 
Gue  prestaren,  día  por  día,  diez,  doce  o  quince  años  de  servicios  en 
África  se  les  conceden  pensiones  de  retiro  desde  240  hasta  1.150  pesetas, 
según  la  categoría  y  años  de  servicio  antes  indicados. 

—Concuerda  con  la  anterior  disposición  la  real  orden  circular  de  16 
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de  Julio,  por  la  que  se  abre  un  concurso  para  la  presentación  del  número 
de  voluntarios  que  se  necesitan  para  el  ejército  de  África.  No  habiendo 
.dado  resultado  la  recluta  oficial,  y  no  ofreciendo  garantías  las  de  los 
particulares  que  quisieran  hacerla  por  el  premio  de  300  pesetas  por  vo- 
luntario, se  otorgará  esta  concesión  a  la  entidad  que  con  garantía  sufi- 
ciente se  comprometa  a  presentar  40.000  voluntarios  en  el  plazo  de  dos 
años,  10.000  en  cada  semestre.  Pueden  verse  las  condiciones  de  este 
concurso  en  la  Gaceta  del  29  de  Julio. 

—Por  consecuencia  del  anuncio  del  citado  concurso,  y  en  relación 
con  él,  se  publican  en  la  Gaceta  del  3  de  Septiembre  dos  reales  órdenes, 
fecha  1.°  de  dicho  mes:  por  la  primera  se  adjudica  a  D.  Manuel  Casta- 
ñera el  servicio  de  recluta  y  presentación  de  voluntarios,  y  por  la  se- 
gunda se  dictan  las  instrucciones  convenientes  para  la  admisión  de  vo- 
luntarios con  premio  destinados  al  ejército  de  ocupación  en  Marruecos. 

Gobernación.— En  vista  del  abuso  de  algunas  Diputaciones,  que 
creaban  arbitrios  para  obras  públicas  sin  cumplir  los  requisitos  que  para 
su  aprobación  se  exigen  por  el  art.  38  de  la  ley  de  13  de  Abril  de  1877 
y  165  del  reglamento  para  su  ejecución,  por  real  orden  circular  de  9  de 
Agosto  (Gaceta  del  13)  se  dispone  que  no  se  comprendan  en  sus  presu- 
puestos más  arbitrios  para  obras  públicas  que  aquellos  que  se  hayan 
aprobado  con  anterioridad  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

—Por  consecuencia  de  la  huelga  de  los  obreros  de  las  industrias  tex- 
tiles en  Barcelona,  el  Gobierno  se  creyó  en  el  caso  de  intervenir,  seña- 
lando la  jornada  máxima  del  trabajo  en  dichas  industrias.  Por  real  de- 
creto de  24  de  Agosto,  de  que  se  dará  cuenta  a  las  Cortes,  se  fija  esa 
jornada  en  sesenta  horas  semanales,  respetando  los  domingos  y  fiestas 
de  precepto,  o  sea  tres  mil  horas  de  trabajo  al  año. 

La  remuneración  del  trabajo  a  destajo  se  aumentará  en  el  tanto  por 
ciento  correspondiente  a  la  disminución  de  la  jornada  establecida  por 
este  decreto. 

—Por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  art.  9.°  del  real  decreto 
antes  citado,  por  real  orden  de  10  de  Septiembre  se  abre  una  informa- 
ción pública  por  espacio  de  quince  días,  ante  el  Instituto  de  Reformas 
Sociales,  a  fin  de  preparar  el  reglamento  necesario  para  la  aplicación  de 
tan  nueva  e  importante  reforma. 

—Complemento  de  la  anterior  disposición  es  la  real  orden  de  13  de 
Septiembre,publ¡cada  al  día  siguiente  en  la  Gaceta,  por  la  que  se  autoriza 
a  patronos  y  obreros  a  informar  oralmente  ante  dicho  Instituto  durante 
los  cuatro  últimos  días  de  la  información. 

Las  diez  horas  de  jornada  que  se  señalan  en  este  decreto  no  nos 
parecen  excesivas,  sobre  todo  después  que  el  Estado  tiene  señalada  la 
de  ocho  para  los  trabajos  públicos.  Sin  embargo,  como  una  disposición 
general  acerca  de  esta  materia  no  puede  resolver  conflictos  que,  por 
razón  de  la  diversidad  de  las  industrias,  de  la  distinta  naturaleza  de 


BOLETÍN   LEGAL  387 

las  operaciones  que  aun  dentro  de  una  misma  fábrica  se  llevan  a  cabo, 
de  las  condiciones  diferentes  del  clima,  de  los  obreros,  del  estado  actual 
délas  mismas  industrias,  revisten  caracteres  muy  diferentes  que  es  im- 
posible igualar  en  el  derecho,  es  lo  cierto  que  ha  sido  mal  recibida  por 
patronos  y  obreros,  y  que  si  por  el  pronto  pudo  apagar  el  fuego,  deja 
latente  la  chispa  que  ha  de  producir  futuros  incendios. 

Las  razones  fundamentales  que  alega  el  Ministro  para  esta  interven- 
ción no  son  ciertamente  las  del  individualismo  radical  que  Su  Exce- 
lencia profesa.  No  sabemos  ante  qué  notario  otorgó  la  señora  democra- 
cia moderna  esos  poderes  de  que  el  Ministro  hace  gala  en  esta  empresa. 

—Con  lo  dicho  hasta  aquí,  obra,  como  se  ve,  exigua,  aunque  trans- 
cendental, y  obligada  por  las  circunstancias,  y  con  un  breve  reglamento 
para  la  Escuela  General  de  Telégrafos,  inserto  en  la  Gaceta  del  11  de 
Septiembre,  se  agotó  la  labor  de  tres  meses  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. Las  vacaciones  han  sido  completas:  quizá  tengamos  por  qué 
alegrarnos  de  ello. 

Hacienda.— Las  obligaciones  del  Tesoro  emitidas  en  1.®  de  Enero 
por  término  de  seis  meses,  por  real  decreto  de  19  de  Junio  se  prorrogan 
por  otros  seis  meses. 

Como  el  interés  que  han  de  devengar  durante  la  prórroga  es  el 
4  por  100,  sin  que  afecten  al  capital  que  ha  de  devolverse  al  venci- 
miento las  oscilaciones  de  la  Bolsa,  nos  parece  que  no  serán  muchos 
los  que  se  hayan  presentado  al  cobro  en  1.°  de  Julio:  puede  darse  por 
renovado  el  total  de  su  importe. 

—Efecto  de  la  anterior  disposición,  en  la  pág.  35  de  la  Gaceta 
del  4  de  Julio  se  especifican  la  clase  y  número  de  obligaciones  emiti- 
tidas  al  vencimiento  de  1.°  de  Enero  de  1914,  por  valor  de  30  millones 
de  pesetas. 

—Durante  este  trimestre  sólo  registramos  dos  créditos  extraordina- 
rios. Uno  de  250.000  pesetas  para  pago  de  los  gastos  a  que  dé  lugar  la 
visita  del  Presidente  de  la  república  francesa  y  otro  de  50.300  pesetas, 
importe  de  las  bulas  de  los  nuevos  Arzobispos  y  Obispos  nombrados 
por  Roma. 

—El  Ministro,  en  el  preámbulo  de  la  real  orden  del  9,  inserta  en  la 
Gaceta  del  10  de  Agosto,  se  queja  de  la  ocultación  de  la  riqueza  tribu- 
taria por  falta  de  inspección.  Dicta  algunas  medidas  encaminadas  a  ob- 
tenerla; pero  ¡qué  difícil  es  la  empresa!  Una  inspección  honrada  y  fuerte 
ni  la  hubo  ni  regularmente  la  habrá.  El  margen  de  lo  defraudado  al  Es- 
tado da  para  todos,  para  inspectores  y  productores;  y  cuando  esto  no 
bastare,  una  inspección  inerme  será,  lo  que  siempre  ha  sido,  el  juguete  de 
caciques  y  contribuyentes,  contra  los  que  se  estrellará  la  honradez  más 
acrisolada. 

Dícese  vulgarmente  que  la  propiedad,  por  ejemplo,  está  abatida  con 
los  impuestos;  pero  ¿quién  no  sabe  que,  aparte  de  lo  ocultado  que  no 
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paga  nada,  lo  declarado  en  los  amillaramientos,  obra  de  los  mismos 
interesados,  por  regla  general,  no  representa  ni  la  cuarta  parte  del 
líquido  imponible?  Si  las  contribuciones  hubieran  de  cobrarse,  según 
los  tipos  actuales,  del  verdadero  valor  de  la  riqueza  contributiva,  no 
tenemos  inconveniente  en  afirmar  y  aun  probar,  si  fuere  necesario,  que 
el  presupuesto  de  ingreso  aumentaría  en  una  cifra  superior  a  300  mi- 
llones. 

—En  la  pág.  1.003  del  anexo  núm.  2,  correspondiente  a  la  Gaceta 
del  6  de  Septiembre,  aparece  el  estado  de  la  recaudación  obtenida  du- 
rante los  primeros  ocho  meses  del  corriente  ano.  Según  dicho  estado, 
con  relación  a  lo  recaudado  durante  igual  número  de  meses  del  año  an- 
terior, hubo  un  aumento  de  186.754.446  pesetas;  pero  si  de  esta  cantidad 
deducimos  133.415.764  pesetas,  importe  de  las  obligaciones  del  Tesoro, 
emitidas  durante  ese  tiempo,  queda  como  aumento  positivo  de  recauda- 
ción la  cifra  de  53.338.682  pesetas.  Sólo  han  sufrido  algún  descenso 
durante  esos  ocho  meses  la  contribución  industrial,  la  de  consumos  y 
la  de  propiedades  del  Estado;  la  primera  por  valor  de  932.000  pesetas, 
la  segunda  en  1.641.000,  la  tercera  en  153.000. 

Marina.—  Por  real  decreto  de  19  de  Junio  se  modifica  el  plan  de  estu- 
dios de  la  Escuela  Naval  Militar,  encargando  al  Estado  Mayor  Central  éT 
arreglo  definitivo,  qué  habrá  de  implantarse  en  1.°  de  Enero  de  1914. 

—En  la  Gaceta  del  3  de  Septiembre  se  pubüca  el  reglamento  provi- 
sional de  contramaestres  de  puerto.  Es  una  reforma  poco  importante 
del  antiguo;  lo  más  notable  es  el  aumento  de  23  segundos  contramaes- 
tres: al  parecer,  según  informe  de  las  Comandancias,  el  servicio  era  de- 
fectuoso por  falta  de  personal.  Fué  aprobado  por  real  decreto  de  31  de 
Agosto. 

Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.— Por  la  Dirección  general  de 
primera  enseñanza  se  dictan  reglas  para  la  organización  y  funciona- 
miento de  las  clases  de  adultas,  creadas  por  real  decreto  de  4  de  Abril 
del  año  actual.  Por  ahora,  sólo  se  establecen  por  cuenta  del  Estado 
14  escuelas  en  Madrid,  otras  tantas  en  Barcelona  y  seis  en  cada  una  de 
las  poblaciones  de  Valencia  y  Granada. 

—En  la  Gaceta  del  21  de  Junio  al  4  de  Julio  se  publica  el  índice  del 
Registro  de  la  propiedad  intelectual  correspondiente  al  primer  trimestre 
de  1913.  Comprende  desde  el  núm.  36.440  al  36.793. 

Asimismo  el  del  segundo  trimestre,  que  desde  el  núm.  36.794  alcanza 
hasta  el  37.094,  se  incluye  en  la  Gaceta  del  27  de  Agosto  al  5  de  Sep- 
tiembre. 

—Con  fecha  23  de  Junio,  por  real  orden  se  dictan  reglas  complemen- 
tarias y  explicativas  del  real  decreto  de  5  de  Mayo  último,  reorgani- 
zando la  Inspección  de  primera  enseñanza,  decreto  de  que  oportuna- 
mente dimos  cuenta  a  nuestros  lectores.  Las  nuevas  reglas  se  insertan 
en  las  páginas  892  y  893,  correspondientes  a  la  Gaceta  del  27  de  Junio. 
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—De  igual  manera,  y  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  47  del  real  decreto  de  5  de  Mayo  último,  que  aca- 
bamos de  citar,  por  real  orden  de  25  de  Junio  (Gaceta  del  2  de  Julio)  se 
dictan  reglas  complementarias  y  explicativas  para  la  ejecución  de  lo 
acordado  respecto  de  la  reorganización  de  la  Administración  provincial 
y  local  de  primera  enseñanza. 

—Para  interpretar  rectamente  lo  dispuesto  en  el  real  decreto  anterior 
se  encarga,  por  real  orden  de  3  de  Septiembre,  inserta  en  la  Gaceta  del  11 , 
que  los  organismos  llamados  a  desempeñar  los  servicios  que  competen 
a  la  Junta  central  de  derechos  pasivos  del  Magisterio  de  Instrucción 
primaria  se  atengan  a  las  nuevas  instrucciones  que  en  esta  real  orden 
se  les  señalan. 

—Declarado  por  real  decreto  de  29  de  Julio  de  1911  que  al  Ministro 
de  Instrucción  pública  corresponde  la  inspección  y  protectorado  de  los 
bienes  de  las  fundaciones  benéfico-docentes,  y  el  competente  para  auto- 
rizar la  conversión  de  dichos  bienes  en  títulos  al  portador,  por  real  de- 
creto de  10  de  Julio  se  crea  en  el  Archivo  general  del  Ministerio  de 
Instrucción  pública  una  sección  de  las  instituciones  benéfico-docentes. 

Con  la  misma  fecha  y  por  otro  real  decreto  se  crea  asimismo  la 
Junta  de  patronato  central  encargada  de  auxiliar  al  Gobierno  en  el  ejer- 
cicio del  protectorado  de  las  instituciones  benéfico-docentes. 

Las  múltiples  disppsiciones  particulares  a  que  estas  dos  creaciones 
dan  lugar  pueden  verse  en  la  Gaceta  del  11  de  Julio. 

—A  fin  de  evitar  el  abuso  actual  de  admitir  párvulos  en  las  escuelas 
primarias,  y  viceversa,  niños  mayores  en  las  de  párvulos,  por  real  de- 
creto de  18  de  Julio  (Gaceta  del  20)  se  fija  definitivamente  la  edad  de 
tres  a  seis  para  las  escuelas  de  párvulos,  y  la  de  seis  a  doce  para  los  que 
han  de  cursar  la  primera  enseñanza.  Los  errores  padecidos  en  la  redac- 
ción de  este  decreto  aparecen  rectificados  en  la  Gaceta  del  30  de  Julio. 

—Por  real  decreto  de  24  de  Julio,  inserto  en  la  Gaceta  del  27,  se  crean 
en  todas  las  provincias  Museos  de  Bellas  Artes.  En  donde  ya  existieren, 
se  organizarán  en  la  forma  que  se  señale  en  este  decreto,  y  funcionarán 
según  el  reglamento  que  oportunamente  se  publicará. 

—Aquí,  en  donde  consta  al  Ministro  que  hay  profesores  que  ni  un 
día  siquiera  asisten  a  las  clases,  y  en  donde  se  permite  la  libertad  más 
amplia  para  asociarse  o  reunirse  y  decir  en  esas  reuniones  verdaderas 
atrocidades  contra  los  intereses  sagrados  de  la  Religión  y  de  la  Patria, 
en  23  de  Agosto  se  dicta  una  orden,  verdaderamente  draconiana,  por  la 
que  se  dispone:  «Que  por  los  inspectores  de  primera  enseñanza  se  ejerza 
estrecha  vigilancia  sobre  los  maestros,  a  fin  de  que  no  se  ausenten  un 
solo  día  de  la  escuela  que  sirven  para  acudir  a  la  asamblea  convocada 
en  esta  Corte,  ni  a  citaciones  semejantes,  y  que  den  cuenta  a  este  Mi- 
nisterio de  las  infracciones  que  se  cometan...»  Publícase  este  interesante 
documento  en  la  Gaceta  del  24  de  Agosto. 
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—Los  artículos  3.°  y  10  del  reglamento  para  oposiciones  a  cátedras 
quedan  reformados  en  la  forma  señalada  por  real  decreto  de  30  de 
Agosto  (Gaceta  del  2  de  Septiembre). 

— En  ese  mismo  numero,  a  la  pág.  538,  se  publica  otro  real  decreto 
de  igual  fecha,  por  el  que  se  crea  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública 
un  negociado  técnico  y  de  información  para  auxiliar  al  Ministro  en 
cuantas  reformas  se  intenten  para  el  progreso  de  la  enseñanza. 

Por  el  pronto,  formarán  este  negociado  los  funcionarios  actuales 
que  designe  el  Ministro,  quienes  seguirán  cobrando  los  sueldos  asigna- 
dos a  sus  funciones  actuales.  Para  los  nuevos  presupuestos  se  consig- 
narán las  cantidades  necesarias  para  el  pago  de  los  nuevos  funcionarios 
que  hayan  de  sustituirles  en  sus  actuales  cargos. 

Podrá  faltar  dinero  para  escuelas,  pero  ya  verán  ustedes  cómo  no 
falta  para  estos  negociados. 

Félix  López  del  Vallado. 

Deusto,  16  de  Septiembre  de  1913. 


:3g3^^ 
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Klrchllches  Hand-Lexikon.  Diccionario  manual  eclesiástico,  editado 
por  el  profesor  Dr.  M.  Buchberger.  Dos  tomos  en  folio  encuadernados 
(2.575  páginas).  Precio,  60  marcos.— Herder,  Friburgo  de  Brisgovia. 

Está  el  público  moderno  tan  acostumbrado  a  las  ponderaciones 
periodísticas,  que  no  se  sabe  cómo  encarecer  la  verdadera  importancia 
de  una  obra  de  modo  que  no  parezca  el  encomio  repetición  fastidiosa 
del  usado  clisé.  Tal  nos  acontece  ahora  con  el  Diccionario  eclesiástico 
de  Buchberger.  Si  miramos  el  número  de  artículos,  que  pasan  de  25.000, 
podríamos  compararlo  a  esos  grandiosos  bazares  que  son  como  almo- 
neda universal  de  todos  los  objetos  que  la  industria  fabrica;  si  el  número 
de  colaboradores,  que  son  más  de  300,  a  una  academia  sapientísima 
donde  doctores  y  especialistas  comunican  al  auditorio  la  quinta  esencia 
de  su  saber;  si  la  calidad  de  los  artículos,  a  tesoro  inapreciable  de  lo 
viejo  y  de  lo  nuevo;  y  si  faltaran  testimonios  para  calificar  la  verdad  de 
todas  estas  comparaciones,  a  la  mano  se  hallarían  deposiciones  de  vene- 
rables Prelados  y  revistas  científicas  con  unánime  aclamación. 

Aunque  la  Teología  campea  soberana  en  el  Diccionario,  acuden,  sin 
embargo,  a  rendirle  vasallaje  y  ofrecerle  sus  dones  todas  las  ciencias 
auxiliares,  aun  aquellas  que  no  tienen  con  ella  tan  íntima  conexión 
y  dependencia.  Comprende,  pues,  esa  biblioteca  en  dos  tomos,  como 
podría  llamarse,  la  teología  dogmática,  la  pastoral  y  la  moral;  la  teolo- 
gía bíblica,  la  historia  de  los  dogmas,  la  patrística,  la  apologética,  el 
derecho  canónico,  la  homilética,  la  catequística,  la  filosofía,  la  sociolo- 
gía, la  música  eclesiástica,  la  arqueología;  la  historia  de  la  Iglesia,  de  la 
religión,  de  las  órdenes  religiosas;  la  historia  universal,  la  del  arte  y  de 
la  literatura;  la  hagiografía  y  biografía;  la  geografía  eclesiástica  y  la 
estadística.  Todos  los  obispados  pasan  por  las  páginas  del  Diccionario; 
casi  todas  las  prefecturas  y  vicariatos  apostólicos.  Las  noticias  se  toman 
de  fuentes  auténticas,  novísimas  si  las  hay. 

La  explicación  es  concisa,  clara,  sucinta;  las  indicaciones  bibliográ- 
ficas, en  que  se  ha  puesto  el  mayor  cuidado  para  dar  lo  mejor  y  más 
nuevo,  facilitan  la  investigación  e  instrucción  ulterior. 

Del  esmero  tipográfico  nada  hay  que  decir,  sabiendo  que  es  obra  del 
reputado  editor  alemán  Herder.  Con  abreviaturas  y  siglas  se  ha  ganado 
espacio,  con  que  las  2.575  páginas  de  texto  a  dos  columnas  representan 
un  caudal  mucho  mayor  del  significado  por  el  número.  Si  algún  repro- 
che mereciera  la  impresión  sería  por  el  uso  de  los  tipos  góticos,  ya  que 
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los  romanos  son  para  la  generalidad  más  claros  y  para  la  vista  más 
cómodos. 

Si  se  compara  este  Diccionario  con  otros  de  mayor  número  de  volú- 
menes, se  hallará  que  contiene  centenares  de  artículos  que  en  vano  se 
buscarían  en  los  otros;  y  aunque  la  brevedad  de  los  mismos  no  permite 
largas  explicaciones,  tienen  éstas  muchas  veces  su  equivalente  en  las 
referencias  a  otros  artículos  del  Diccionario;  fuera  de  que  los  muy  ocu- 
pados quieren  hallar  pronto  y  despachar  en  breve  tiempo  la  substancia 
de  lo  que  buscan:  no  en  vano  se  llama  Diccionario  manual. 

De  lo  dicho  se  sigue  que  es  de  utilidad,  no  solamente  para  el  vulgo 
de  los  sacerdotes,  sino  aun  para  los  especialistas.  ¿Quién  hay  en  nues- 
tros días  que  pueda  seguir  el  vuelo  de  las  diversas  ciencias  eclesiásticas 
extendidas  por  dilatados,  interminables  horizontes?  Pues  ¿qué  cosa  de 
mayor  provecho  para  el  especialista  que  tener  en  compendio  lo  que 
saben  otros  especialistas  fuera  de  su  ramo?  Si  hasta  para  el  especialista 
es  útil  el  Diccionario  manual,  sigúese  que  no  lo  ha  de  ser  menos  para 
los  estudiantes  de  Teología,  a  quienes  falta  tiempo  para  la  lectura  de 
obras  extensas.  Mas  aun  los  seglares  hallan  cómo  instruirse  brevemente 
y  con  seguridad,  cosa  harto  necesaria  en  unos  tiempos  en  que  salen 
tantos  teólogos  improvisados  disputando  de  lo  que  no  entienden  ni 
estudiaron  nunca. 

De  monumental  calificó  la  obra  el  Sr.  Arzobispo  de  Munich,  y  otros 
reverendos  Prelados  y  revistas  científicas  han  alabado  su  espíritu  ecle- 
siástico, su  seguridad,  su  precisión,  todas  las  cualidades,  en  fin,  que, 
más  o  menos,  quedan  indicadas  en  las  líneas  anteriores. 

Un  solo  sentimiento  nos  queda,  y  es  no  verla  traducida  y  acomodada 
para  los  países  de  lengua  española.  Difícil  es  la  empresa;  pero  a  su  eje- 
cución debieran  cooperar  el  clero  secular  y  el  regular,  así  de  España 
como  de  la  América  española,  pues  no  tenemos  diccionario  eclesiástico 
alguno  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  pueda  comparársele. 

N.  NOGUER. 


Handbuch  der  Katholischen  Liturgik,  von  Dr.  Valentín  Thalhofer, 
weiland  Papstl.  hauspráiat  und  Professor  der  Theologie  in  Eichstatt.  Zweite, 
vóllig  umgearbeitete  und  vervollstándigte  Auflage  von  Dr.  LuDWiG 
EiSENHOFER,  Professor  der  Theologie  am  bischoflichen  Lyzeum  in  Eichstatt. 
(Theologische  Bibliothek.)— Manual  de  Liturgia  católica,  por  el  Dr.  Va- 
lentín Thalhofer,  en  otro  tiempo  Prelado  doméstico  del  Papa  y  Profesor 
de  Teología  en  Eichstatt.  Segunda  edición  enteramente  refundida  y  perfec- 
cionada por  el  Dr.  Luis  Eisenhofer,  Profesor  de  Teología  en  el  Liceo  epis- 
copal de  Eichstatt.  Dos  tomos  en  8.°  mayor  de  XXII-1.396  páginas.— Fri- 
burgo,  1912,  Herder,  editor.  Precio,  20  marcos;  encuadernados,  23. 

Muchos  años  se  gastaron  en  la  composición  del  presente  Manual  de 
Liturgia;  pero  ni  a  su  autor  ni  a  sus  refundidores  y  perfeccionadores 
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(Ebner  y  Eisenhofer)  les  debe  pesar  el  tiempo  ni  los  desvelos  en  él 
invertidos.  Verdaderamente  es  un  trabajo  magistral,  en  el  que  se  encuen- 
tra cuanto  de  interesante  se  puede  apetecer  en  la  materia. 

Consta  el  primer  tomo  de  la  Introducción  y  de  la  Liturgia  en  general: 
la  Introducción  comprende  cuatro  capítulos,  intitulados:  «Culto  y  litur- 
gia», «Legislación  litúrgica»,  «La  liturgia  como  ciencia»  y  «La  historia 
de  la  liturgia».  La  Liturgia  en  general  se  divide  en  tres  partes:  formas 
de  la  liturgia  católica,  lugares  y  objetos  litúrgicos  y  año  eclesiástico,  que 
a  su  vez  abrazan  distintos  capítulos.  El  segundo  volumen  se  dedica  a  la 
Liturgia  especial,  que  se  distribuye  en  tres  secciones:  la  primera  se 
denomina  «Liturgia  del  santo  sacrificio»,  y  la  segunda  «Liturgia  de  los 
Sacramentos  y  Sacramentales»,  y  la  tercera  las  oraciones  del  Breviario, 
y  cada  sección  contiene  diversos  capítulos  y  párrafos.  En  suma,  son  35 
los  capítulos  y  180  los  párrafos,  en  los  que  se  estudian  múltiples  cues- 
tiones litúrgicas,  varias  de  las  cuales,  como  ha  observado  atinadamente 
el  P.  Pesch  (Praelectiones,  VI,  303),  tienen  resonancia  en  la  dog- 
mática. 

Innumerables  libros  y  pergaminos  antiguos  y  todos  los  descubri- 
mientos y  teorías  modernas  se  han  tenido  presentes  al  escribir  esta 
bella  y  jugosa  obra.  No  se  crea  que  sin  discernimiento  o  con  escasa 
crítica  se  ha  adoptado  indistintamente  cualesquiera  opiniones  o  leyendas: 
todo  lo  contrario.  Hanse  apurado  las  razones,  examinado  puntualmente 
los  testimonios,  pesado  las  autoridades  para  deducir  las  conclusiones 
ciertas  o  más  verosímiles.  No  se  advierte  aquí  el  prurito  de  algunos 
liturgistas  modernos  de  rechazar  como  si  fuera  fábula  o  creación  de  una 
piedad  ruda  e  infantil  cuando  huele  a  rancio,  o  no  se  compadece  con  siís 
prevenciones  o  no  cabe  en  los  moldes  estrechos  de  su  ilustración  ene- 
miga de  lo  sobrenatural  y  de  imposiciones  tradicionales;  se  mencionan 
con  respeto  las  creencias  de  los  liturgistas  antiguos  y  no  se  desprecia  el 
rico  aroma  de  piedad  y  tierna  devoción  que  se  percibe  en  sus  interpreta- 
ciones de  los  ritos  y  ceremonias  de  la  Iglesia.  Recórrase,  para  no  alegar 
otros  pasajes,  el  §  48,  pág.  521,  del  primer  tomo,  que  explica  las 
vestiduras  litúrgicas,  y  se  persuadirá  plenamente  el  que  lo  haga  de  que 
no  exageramos. 

Engañaríase  quien  pensara  que  solamente  se  limita  el  trabajo 
del  Sr.  Thalhofer  a  historiar  los  ritos  litúrgicos  de  la  Iglesia  católica; 
muéstrase  también  en  su  interpretación  teólogo  apreciable.  Nó  se  nos 
oculta  lo  que  del  autor  opina  el  insigne  canónigo  de  Toledo  D.  Agustín 
l^odríguez  en  su  precioso  libro  La  Misa  (pág.  112,  nota),  que  «es  más 
afortunado  como  liturgista  que  como  teólogo»;  ni  ignoramos  que  algu- 
nas de  sus  sentencias,  como  la  de  que  Jesucristo,  a  fuer  de  Sacerdote  y 
Pontífice  actual,  continúa  en  el  cielo  sacrificando,  y  la  de  que  tiene 
la  Misa  tan  universal  eficacia  que  si  no  es  por  su  medio,  no  se  nos  apli- 
can las  gracias  que  en  la  cruz  mereció  Cristo  y  que  de  ella  se  derivan  a 
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los  Sacramentos,  no  han  podido  penetrar  en  el  campo  de  la  sana  teolo- 
gía (Del  Val,  Sacra  Theologia  Dogmática...,  III,  399;  Van  Noort,  Tra- 
ctatus  de  Sacrameniis,  pág.  384,  nota);  pero,  así  y  todo,  basta  repasar  los 
primeros  capítulos  del  Manual  y  considerar  el  conocimiento  que  ostenta 
y  los  comentarios  que  hace  de  Santo  Tomás  y  otros  teólogos,  para 
convencerse  de  su  saber  no  despreciable  en  la  ciencia  de  las  ciencias. 
Justo  será  que  hagamos  constar  que  el  ilustre  Sr.  Eisenhof  er,  competen- 
tísimo profesor  de  Teología,  no  sólo  ha  completado,  refundido  y  orde- 
nado el  trabajo  del  Sr.  Talhofer,  sino  que  ha  suprimido,  con  excelente 
acuerdo,  las  teorías  del  autor  que  disonaron  a  los  buenos  teólogos  y  no 
encontraron  entre  ellos  favorable  acogida. 

De  los  españoles  que  brillaron  en  la  ciencia  teológica  observamos 
que  cita  a  varios,  como  Soto  (Pedro  y  Domingo),  Suárez,  Vázquez, 
Lugo,  Aguirre;  pero,  en  cambio,  de  los  que  florecieron  en  el  ramo  litúr- 
gico, San  Isidoro  de  Sevilla  es  casi  el  único  que  sale  a  relucir  con 
alguna  frecuencia.  La  impresión  desagradable  que  nos  produce  seme- 
jante omisión,  atenúala  en  parte  la  satisfacción  que  nos  causa  el  verle 
aceptar  la  opinión  de  dom  Ferotin  de  que  la  Peregrinatio  Sylviae  se 
debe  con  grande  probabilidad  atribuir  a  la  virgen  Egeria  o  Eteria;  opi- 
nión que  con  mucho  caudal  de  erudición  y  nuevos  argumentos  reforzó 
el  P.  García  Villada  en  La  lettre  de  Valerias  aux  moines  da  Vierzo  sur 
la  bienheureuse  Aetheria*,  Bruxelles,  1910. 

Para  que  nada  falte  a  la  obra,  se  termina  con  dos  copiosos  índices, 
el  uno  de  personas  y  el  otro  de  materias,  muy  bien  hechos,  que  contri- 
buirán a  facilitar  grandemente  su  manejo. 

A.  Pérez  Goyena. 
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Compendio  de  Neurología  y  Psiquiatría, 
por  el  Dr.  Hermann  Mayer;  traducido 
de  la  segunda  edición  alemana  por  el 
Dr.  Gabriel  Ferret  y  Obrador.  Volu- 
men en  8.°  de  244  páginas.  Precio,  4  pe- 
setas.—Barcelona,  G.  Gil!,  editor,  Uni- 
versidad, 45;  1913. 

Condensar  en  244  páginas  los  innu- 
merables y  complicados  problemas  de 
la  Neurología  y  de  la  Psiquiatría  no  es 
escaso  mérito.  No  se  extiende  el  autor 
en  la  explicación  de  la  parte  teórica, 
porque,  o  supone  que  el  lector  posee 
ya  los  necesarios  conocimientos  de  la 
materia,  o  que  se  ha  de  servir  del  libro 
bajo  la  dirección  del  profesor.  En  el 
primer  sentido,  hallará  en  él  una  serie 
de  datos  fundamentales  en  que  basar 
su  juicio;  en  el  segundo,  le  servirá  de 
prontuario  y  guía  práctico  para  cono- 
cer las  enfermedades  nerviosas  y  las 
llamadas  psicasténicas.  Se  distingue 
por  la  precisión  de  conceptos,  rigor 
de  método  y  cuadros  de  diagnóstico 
diferencial.  Es  libro  de  útiles  y  prontas 
aplicaciones  prácticas,  y  llamará  la 
atención  de  los  profesionales  en  el 
ramo. 

E.  U.  DE  E. 


Hlstoire  de  Notre-Dame  de  Lourdes,  par 
l'abbé  S.  Carrére.— París,  G.  Beauches- 
ne,  éditeur,  rué  de  Rennes,  117;  1912. 
En  8.°  de  296  páginas,  3,50  francos. 

En  la  presente  obra  se  encontrarán 
narradas  con  grande  amenidad  y  es- 
crupulosa exactitud,  no  sólo  las  apa- 
riciones de  Nuestra  Señora  en  Lour- 
des, sino  también,  y  es  esto  lo  que  la 
distingue  entre  las  demás  obras,  las 
fiestas  de  Lourdes,  tales  como  la  con- 
sagración de  la  basílica,  coronación  de 
la  imagen,  oficio  y  construcción  de  la 
iglesia  del  Rosario;  añádese  además 
la  vida  de  Bernardita  después  de  las 
apariciones  y  su  muerte,  y,  por  último, 
datos  biográficos  sobre  los  personajes 
que  más  han  cooperado  a  la  obra, 
junto  con  la  historia  de  las  diversas 


instituciones  formadas  alrededor  de 
la  gruta  con  un  fin  benéfico  o  piadoso. 

P.Juan  Creixell,  S.  J.  San  Ignacio  en  Moni' 
serraf.  — Tipografía  Católica,  Pino,  5, 
Barcelona.  Un  cuaderno  apaisado  de 
85  páginas,  2  pesetas. 

Cinco  años  habían  transcurrido  des- 
de que  el  señor  Párroco  y  la  Junta  de 
obra  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  Belén  en  Barcelona  regalaron  al 
Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
la  espada  que  San  Ignacio  de  Loyola 
ofreció  a  Nuestra  Señora  de  Montse- 
rrat. Colocada  ya  la  espada  con  el 
decoro  que  conviene,  ha  querido  él 
Pi  Creixell  recoger  en  este  hermoso 
cuaderno  todos  los  recuerdos  adjuntos 
a  tan  preciada  y  significativa  reliquia 
para  fijar  y  perpetuar  su  memoria. 

Para  esto,  como  en  hermosa  galería 
de  cuadros,  va  presentando  el  autor 
la  conversión  del  Santo,  su  salida  de 
la  casa  solariega,  la  primera  de  sus 
peregrinaciones,  la  vela  de  las  armas 
espirituales,  la  renunciación  completa 
de  todo  cuanto  podía  esperar  en  el 
mundo,  para  terminar  con  el  estudio 
histórico  y  arqueológico  de  la  espada. 

Gran  número  de  grabados  adornan 
el  texto,  entre  ellos  sobresale,  al  final 
del  libro,  el  grabado  de  la  espada,  re- 
producción directa  y  de  tamaño  natu- 
ral (115  centímetros). 


Rene  des  Chesnais.  Concordance  analytl- 
que  des  Quatre  Evangiles  (teste  latin).— 
Paris,  P.  Téqul,  libralre-édlteur,  rué  Bo- 
naparte,  82;  1910.  En  4.°  de  XVI-544  pá- 
ginas. 

La  particularidad  de  esta  Concor- 
dancia es  que,  al  presentar  en  cuatro 
columnas  los  cuatro  Evangelios,  se 
conserva  escrupulosamente  el  orden 
de  todos  cuatro,  sin  cambiar  ni  un  ver- 
sículo de  su  lugar;  método  que,  aun- 
que tenga  sus  inconvenientes,  tiene 
también  sus  ventajas.  Las  diversas  di- 
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visiones  y  subdivisiones  con  sus  títu- 
los apropiados  y  un  doble  índice  final, 
hacen  la  obra  muy  útil  a  predicadores 
y  fieles  que  busquen  en  el  mismo  texto 
sagrado  el  alimento  de  su  devoción  y 
la  materia  para  sus  sermones. 


La  vie  spirituelle  ou  Vitineraire  de  l'ame 

.  a  DieUf  parle  P.  Pr.  Malige,  des  Sacrés- 

Cceurs  (Picpus).— París,  P.  Lethielleux, 

éditeur,  rué   Cassette,  10,  Tres  tomos 

'  en  8.°  de  356,420, 327  páginas,  10  francos. 

Muchos  años  de  enseñanza  y  trato 
con  las  almas  han  dado  por  fruto  esta 
sólida  obra  sobre  la  vida  espiritual  en 
el  siglo  y  en  la  religión  y  sobre  la  vida 
sobrenatural. 

Es  libro  lleno  de  doctrina  y  unción, 
que  va  instruyendo  y  dirigiendo  a  las 
almas  por  los  caminos  de  la  perfec- 
ción, mediante  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes y  la  fidelidad  constante  a  la  gra- 
cia divina. 


Fr.  Juan  R.  Legísima,  O.  F.  M.  Héroes  y 
Mártires  gallegos.  Los  Franciscanos  de 
Galicia  en  la  guerra  de  la  Independen- 

.  cia.—  Santiago,  tipografía  de  El  Eco 
Franciscano,  1912.  En  4.°  de  XII-910  pá- 
ginas, 6  pesetas. 

El  tema  de  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia presenta  variadísimos  as- 
pectos; pero  uno  de  los  más  intere- 
santes es  ciertamente  el  que  pudiéra- 
mos llamar  regional,  pues  se  ocupa  de 
la  acción  que  tuvieron  las  diversas 
regiones,  provincias  o  corporaciones 
de  España  en  aquel  glorioso  alza- 
miento. 

Varios  trabajos  de  esa  clase  se  han 
hecho  con  motivo  de  las  fiestas,  pero 
uno  de  los  principales  es,  sin  duda,  la 
obra  de  Fr.  Legísima.  Tomando  por 
base  un  manuscrito  de  la  época,  com- 
puesto con  los  informes  que  de  los 
diversos  conventos  enviaron  sobre  la 
invasión  francesa  en  el  reino  de  Ga- 
licia y  los  atentados  cometidos  por  los 
franceses  en  los  conventos  francisca- 
nos de  la  provincia  religiosa  de  San- 
tiago, y  después  de  recoger  por  cuen- 
ta propia  en  archivos  y  libros  otros 
copiosos  materiales,  traza  el  autor  una 
relación  animada,  tanto  de  lo  que  hi- 
cieron y  sufrieron  los  religiosos  fran- 


ciscanos en  la  guerra  como  de  otras 
mil  peripecias  que  confirman,  declaran 
y  corrigen  lo  que  sobre  ella  ya  se  ha 
escrito. 

Por  conclusión  final  de  todo  el  libro 
bien  puede  sacarse  que  como  es  indu- 
dable que  aquel  alzamiento  tuvo  por 
principal  motivo  el  religioso,  así  tuvo 
por  principal  estímulo  a  los  religiosos, 
y  en  Galicia  muy  principalmente  á  los 
religiosos  franciscanos,  tan  populares 
siempre  en  España. 


Compendio  de  la  Historia  de  la  Iglesia, 
por  el  M.  Iltre.  Sr.  Dr.  D.  José  Viñas  y 
Camplá.— Barcelona,  librería  y  litografía 
católica,  Pino,  5;  1912.  Tres  tomos  en 
8.'^  de  464,  511  y  502  páginas. 

En  estos  tres  tomos  tenemos  bien 
compendiada  la  Historia  de  la  Iglesia, 
lógicamente  dividida  y  suficientemente 
tratada  para  un  curso  de  Historia.  Es 
de  alabar  la  gran  parte  que  ocupan  en 
el  tomo  III  acontecimientos  de  época 
relativamente  reciente,  parte  bastante 
descuidada  en  otros  textos,  y  el  em- 
peño en  citar  algunas  obras  más  ex- 
tensas en  francés  o  italiano ,  sobre 
todo,  que  más  fácilmente  puedan  con- 
sultar los  alumnos  para  completar  sus 
conocimientos. 


André  Godard.  Le  procés  da  Neuf  Ther- 
midor.— París,  libraírie  Bloud  et  C»«, 
place  Saint-Sulpice,  7;  1912.  En  8.°  de 
XXXIl-328  páginas,  3,50  francos. 

En  este  libro  se  estudia  la  vida  y  los 
hechos  de  Robespierre  y  de  Saint-Just, 
junto  con  otros  muchos  personajes  y 
lances  de  la  época  del  Terror. 

Alguno  podrá  extrañarse  de  la  ten- 
dencia de  la  obra  a  defender  a  Robes- 
pierre, pero  quizás  sólo  es  relativa- 
mente a  otros  peores;  además  la  afi- 
ción del  autor  a  mirar  las  cosas  con 
cierta  generalidad  y  a  expresarse  con 
frases  de  efecto ,  aconsejan  al  pru- 
dente lector  no  tome  siempre  al  pie 
de  la  letra  ciertos  juicios  y  aprecia- 
ciones. 


Vida  de  la  edificante  Hermana  María  Ig- 
nacia  Armero  y  Benjumea,  religiosa  en 
el  monasterio  de  la  Visitación  de  Santa 
María  de  Sevilla,  por  una  Hermana  del 
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mismo  monasterio,  y  prólogo  del  reve- 
rendo P.  Julio  Alarcón,  S.  J.— Sevilla, 
librería  e  imprenta  de  Izquierdo  y  Com- 
pañía, Francos,  54;  1912.  En  4.°  de  198 
páginas. 

En  estas  breves  páginas,  llenas  de 
verdad  y  unción,  encontrarán  los  lee- 
lores  una  vida  edificante,  no  sólo  en 
el  segundo  período  de  religiosa  Salesa, 
sino  en  el  primero  de  seglar,  en  medio 
de  una  familia  rica  y  poderosa,  cons- 
tante siempre  en  el  cumplimiento  de 
su  deber  y  prácticas  piadosas  y  cari- 
tativas y  en  la  tendencia  a  la  perfec- 
ción. 

E.  P. 


R.  P.  Luis  Fernández  de  Retana,  Reden- 
torista.  Compendio  histórico-criíico  de 
¡a  Literatura  castellana.  8.°  mayor  de 
22x14  cm.,  142  páginas.— Madrid  [19121. 
En  pasta  al  cromo,  1,50  pesetas;  en  tela, 
2,50  pesetas. 

Excelente  obra  para  introducir  a  los 
jóvenes  al  conocimiento  de  la  litera- 
tura castellana.  Presenta  breves  noti- 
cias biográficas  de  los  autores,  enu- 
meración de  sus  obras  y  juicios  níti- 
dos, resumidos  en  pocas  palabras,  y 
generalmente  muy  acertados,  cualidad 
tan  útil  como  difícil,  particularmente 
tratándose  de  los  contemporáneos.  Va 
acompañado  de  muchos  grabados. 


Don  Abdón  Cifuentes,  Senador  por  San- 
tiago de  Chile.  Discurso  en  favor  de  las 
Universidades  libres,  pronunciado  en  el 
Senado  el  16,  23,  24,  25  y  30  de  Agosto 
de  1910.  En  8.°  de  18  x  13  centímetros, 
116  páginas.— Santiago  de  Chile,  1910. 

Más  de  cincuenta  años  hace  que  está 
trabajando  el  senador  chileno  D.  Ab- 
dón Cifuentes,  campeón  católico,  en 
pro  de  la  libertad  de  enseñanza,  con- 
tra el  monopolio  del  Estado.  El  dis- 
curso presente  se  pronunció  durante 
cinco  sesiones  del  Senado,  a  fin  de 
apoyar  la  ley  de  semilibertad  de  Fa- 
cultades universitarias,  que  proponía 
él  con  sus  compañeros  católicos.  Aun- 
que en  cierta  ocasión  ha  faltado  exac- 
titud a  su  raciocinio,  por  conceder  que 
haya  derecho  de  enseñar  doctrinas 
erróneas,  siendo,  por  el  contrario, 
cierto  que  el  error,  como  opuesto  a  la 
tiaturaleza  del  hombre  y  a  la  ley  natu- 


ral, no  tiene  derecho  legítimo,  y  ni  si- 
quiera tolerancia  legal  en  Chile,  como 
lo  puso  en  claro  el  limo.  Sr.  Casanova, 
siendo  Vicario  de  Valparaíso,  en  el 
asunto  de  la  escuela  Blas  Cuevas;  pero 
la  regla  general  es  que  los  argumentos 
del  Sr.  Cifuentes  en  este  discurso  son 
pruebas  que  concluyen  y  no  dejan  res- 
puesta al  adversario.  Y  si  la  materia 
se  hubiera  de  haber  resuelto  por  ra- 
zón, hubiera  obtenido  el  insigne  lu- 
chador un  señalado  triunfo.  Pero  la 
ley  era  mirada  como  de  tal  trascen- 
dencia por  los  sectarios,  que  conmo- 
vieron a  gran  número  de  estudiantes 
de  la  Universidad  para  que  fueran  a 
apedrear  su  casa,  dando  muestra,  dice 
él  mismo  con  gracejo  en  el  discurso, 
de  haber  retrocedido  en  cultura  hasta 
la  edad  de  piedra,  «aquella  edad  en 
que  el  único  argumento  era  el  sólido 
argumento  de  la  piedra».  No  logró 
este  discurso  decidir  la  votación  de  la 
ley,  pero  con  él  dejó  ciertamente  alla- 
nado el  camino  para  cuando  se  trate 
de  nuevo,  pues  desde  Agosto  de  1910 
quedó  la  materia  en  suspenso. 


Jorge  Fernández  Pradel.  Le  Chili  aprés 
cent  ans  d'indépendance.  Lettre-préface 
de  Don  Rafael  ErrAzuriz  Urmeneta, 
Représentant  du  Chill  auprés  du  Saint- 
Slége.  8.0  de  20  x  13  cm.,  XXIV -293  pá- 
ginas. Con  dos  mapas  y  multitud  de 
Fotograbados.— Paris,  1912. 

La  materia  de  este  libro  es  la  misma 
que  el  año  pasado  de  1911  publicó  su 
autor  en  varios  artículos  de  la  revista 
parisiense  Études,  y  salió  a  luz  en  se- 
guida, en  forma  de  folleto,  con  la  mis- 
ma distribución  y  tamaño  de  la  revis- 
ta. (Vid.  Razón  y  Fe,  XXXIV,  254.) 
Ahora  el  Sr.  Fernández  Pradel,  siguien- 
do el  parecer  de  personas  experimen- 
tadas, ha  adornado  el  texto  con  ilustra- 
ciones fotográficas,  añadiendo  noticias 
recientes  y  haciéndolo  imprimir  en 
forma  que  pueda  difundirse  más  y  dar 
a  conocer  su  asunto  a  mayor  número 
de  lectores. 

El  estudio  es  digno  de  especial  elo- 
gio. No  sólo  son  en  él  muy  completas 
la  descripción  geográfica  y  la  infor- 
mación sobre  la  industria  y  comercio, 
sino  que  tienen  mérito  no  común,  y  al- 
gunas veces  singular,  sus  estudios  so- 
bre el  desenvolvimiento  intelectual  y 
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artístico  de  Chile,  sus  juicios  sobre  la 
política  y  sobre  las  cualidades  étnicas 
de  la  raza  y,  sobre  todo,  la  demostra- 
ción con  hechos  no  interrumpidos,  en 
el  transcurso  de  los  cien  años  de  que 
trata,  del  influjo  bienhechor  que  en 
todas  las  esferas  ha  ejercido  la  Iglesia 
católica  en  Chile,  punto  que  difícil- 
mente se  hallará  dilucidado  en  ninguna 
otra  publicación  con  tanta  amplitud  y 
acierto. 

No  es  esto  decir  que  todo  en  el  libro 
sea  enteramente  exacto.  Alguna  vez 
el  natural  amor  a  la  patria  ha  debido 
ocultar  a  los  ojos  del  autor,  por  más 
precauciones  que  ha  tomado,  lo  que 
podía  ser  menos  halagüeño  para  el 
país.  Así,  por  ejemplo,  el  retrato  del 
parlamentarismo  entablado  perfecta- 
mente en  Chile  no  ha  de  tomarse  a  la 
letra:  el  mismo  autor  nos  dice  (pág.  30, 
nota)  que  era  bastante  grande  la  in- 
fluencia del  Poder  ejecutivo  en  las 
elecciones  en  tiempo  de  D.  Manuel 
Montt  (1851-1861),  y  no  se  ha  perdido 
aún  la  tradición.  Así  también,  al  tratar 
de  la  enseñanza,  falta  en  el  escrito  el 
hecho  harto  significativo  de  haberse 
propuesto  desde  hace  muchos  años  el 
partido  de  más  reprobadas  doctrinas 
y  empeños  más  sectarios,  el  llamado 
radical,  obtener  para  uno  de  los  suyos 
la  cartera  de  Instrucción  pública,  y 
haberlo  logrado  en  general,  introdu- 
ciendo por  todas  partes  sus  secuaces 
en  los  empleos  de  enseñanza,  con  el 
daño  que  se  deja  entender  y  deploran 
todos  los  buenos. 

Mas,  no  obstante  los  reparos  que  se 
le  puedan  hacer,  que  ciertamente  no 
son  muchos,  el  libro  es  en  sí  de  gran 
verdad  y  utilidad.  En  breve  espacio 
ofrece  un  cúmulo  de  noticias  ciertas  y 
bien  ponderadas,  que  inútilmente  se 
buscarían  juntas  en  otra  parte,  logran- 
do el  intento  de  dar  a  conocer  a  Chile 
como  es,  pueblo  robusto  y  enérgico, 
de  arraigada  fe  católica  y  de  profun- 
das tradiciones  cristianas. 

E.  Iacquicr,  Professeur  aux  Facultes  Ca- 
tholiques  de  Lyon.  La  crédibilité  des 
Évanglles.  8°,  18,5  x  12  centímetros, 
91  páginas.- Paris,  Gabalda,  1913.  Un 
franco. 

Dos  conferencias  apologéticas  dadas 
en  las  Facultades  católicas  de  Lyon  en 


los  días  5  de  Febrero  y  12  de  Marzo 
de  1913.  En  la  primera,  enumerados 
brevemente  los  impugnadores  del 
Evangelio,  se  establece,  contra  los  ra- 
cionalistas, la  autenticidad  de  la  cate- 
quesis  oral,  conservada  por  tradición, 
que  ha  sido  la  fuente  común  de  los 
sinópticos.  En  la  segunda  conferencia 
se  prueba  la  historicidad  de  los  hechos 
y  de  los  discursos  referidos  en  los 
Evangelios.  El  método  es  el  de  una 
seria  crítica. 


La  vocation  sacerdotale.  Traite  théorique 
et  pratique,  par  Joseph  Lahitton,  Cha- 
noine  honoraire,  Docteur  en  Théologie, 
Professeur  de  Dogme  et  d'Histoire 
Ecciésiastique.  8.°  mayor,  20  x  13  cen- 
tímetros, XIV-527  páginas.  Nueva  edi- 
ción.—París,  Beauchesne,  1913.  5  fran- 
cos. 

Del  libro  y  de  la  doctrina  del  señor 
Lahitton  se  ha  dado  cuenta  en  Razón 
Y  Fe,  XXIX,  39;  y  también  se  ha  hecho 
notar  a  su  tiempo  y  se  ha  copiado  ín- 
tegro el  decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación especial  de  Cardenales,  fa- 
vorable al  mismo  libro  (Razón  y  Fe, 
XXXIV,  127).  Ahora  publica  el  autor 
nueva  edición,  cuya  primera  parte  está 
enteramente  refundida  (pág.  17).  • 

El  libro  es  excelente,  y  con  la  doc- 
trina que  contiene  se  corrigen,  donde 
estuvieran  introducidas,  las  falsas 
ideas  de  ser  necesaria  la  afición  pre- 
via especial,  de  dar  la  principal  auto- 
ridad en  materia  de  ordenación  al  di- 
rector espiritual  y  no  al  Obispo,  y  de 
pretender  que  la  vocación  pasiva  daba 
derecho  a  ser  ordenado.  Afortunada- 
mente, en  España  no  han  prevalecido 
nunca  todas  esas  ¡deas,  hablando  en 
general. 

La  parte  práctica  del  libro  es  útilí- 
sima para  el  fomento  de  vocaciones 
eclesiásticas. 

El  Sr.  Lahitton  puede  estar  satisfe- 
cho del  fruto  de  su  trabajo,  pues  no 
sólo  ha  conseguido  que  se  pusiera  ofi- 
cialmente en  claro  la  verdadera  doc- 
trina, con  la  declaración  de  20  de  Junio 
de  1912,  plenamente  aprobada  por  el 
Papa  en  26  de  Junio  del  mismo  año, 
sino  que,  además  de  la  alabanza  con- 
tenida en  aquel  decreto,  se  ha  dignado 
el  mismo  Pío  X  alabar  la  obra  en  carta 
especial  al  autor  (Acta  Apost.  Sedis, 
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15  Octubre  1909),  y  ha  vuelto  a  elo- 
giarla en  esta  segunda  edición,  ani- 
mando al  autor  a  seguir  adelante 
(Acta  Apost.  Sedis,  26  Junio  1913). 


Las  victorias  de  los  mártires,  por  San 
Alfonso  María  de  Ligorio,  Doctor  de 
la  Iglesia.  Traducción  y  notas  del  Reve- 
rendo P.  José  Pardo,  Redentorista.  8.°, 
16,5  X  11  centímetros,  471  páginas.— 
Madrid,  Administración:  El  Perpetuo 
Socorro,  1913. 

La  historia  de  los  padecimientos  de 
los  mártires  es  un  alto  ejemplo  y  de- 
leitosa lectura  para  todo  el  pueblo 
cristiano:  en  ella  aprenden  aun  los 
mismos  niños  las  virtudes  de  la  cons- 
tancia, magnanimidad  y  generosa  li- 
bertad con  que  se  ha  de  confesar  la 
fe.  Conocedor  el  santo  Doctor  San 
Alfonso  María  de  Ligorio  del  gran 
fruto  que  con  ella  se  hace  en  las  al- 
mas, escribió  estas  dos  series  de  rela- 
tos, una  de  mártires  del  imperio  ro- 
mano, otra  de  mártires  del  Japón.  El 
traductor  ha  hecho  muy  bien  acomo- 
dando su  versión  a  la  del  P.  Dujardín 
en  los  parajes  en  que  lo  han  requerido 
los  actuales  conocimientos  de  historia 
eclesiástica,  y  el  libro  será  gustoso  y 
provechoso  a  todo  género  de  lectores. 


J.  C.  Broussolle,  Aumónier  du  lycée  Ml- 
chelet,  Cours  d'instruction  religieuse. 
Théorie  de  la  Messe.  Avec  50  illustra- 
tions.  8.°,  18,5  X  12  centímetros,  VIII- 
264  páginas.— París,  Téqui,  1913.  2  fran- 
cos. 

El  autor,  capellán  en  uno  de  los  li- 
ceos de  París,  ha  tenido  la  oportuna 
idea  de  hacer  para  sus  discípulos  un 
libro  de  texto,  como  los  hacen  los  pro- 
fesores de  otras  materias,  en  que  el 
alumno  halle  los  elementos  de  la  en- 
señanza que  de  viva  voz  ha  oído  en  la 
clase.  Con  ese  intento,  al  publicar  la 
materia  de  sus  12  lecciones  acerca  de 
los  misterios  de  la  Misa,  ha  reducido 
la  explicación  de  cada  una  a  un  resu- 
men, añadiéndole  por  su  orden  notas, 
ejercicios  o  preguntas,  a  que  ha  de 
responder  el  alumno,  y  trozos  de  lec- 
tura de  diversos  autores,  a  lo  que  se 
agregan  50  grabados  tomados  con 
gran  selección  de  la  antigüedad  cris- 
tiana. El  opúsculo  es  en  alto  grado 


instructivo,  no  sólo  para  jóvenes  esco- 
lares, sino  para  toda  clase  de  perso- 
nas. El  Sr.  Broussolle  se  propone  hacer 
parecido  estudio  en  otro  curso  acerca 
de  la  práctica  de  la  Misa. 

D.  Vieillard-Lacharme.  L'Église  Catholi- 
que  aux  premiers  siécles.  Conférences 
données  á  St.-Louis-des-Fran^ais,  á 
Rome,  pendant  le  Caréme  de  1912.  8.", 
de  18,5  X  11,5  centímetros,  XIX-376  pá- 
ginas.—París,  Téqui,  1913. 

Estudio  histórico  y  apologético  de 
la  Iglesia  en  los  tres  primeros  siglos 
y  principios  del  cuarto  de  la  Era  cris- 
tiana. En  la  primera  parte,  y  en  cinco 
secciones,  examina  el  autor  la  vida 
exterior  de  la  Iglesia  católica  en  aque- 
lla edad  primitiva,  su  origen  divino,  el 
primado  de  San  Pedro  entre  los  Após- 
toles y  el  de  la  Iglesia  romana  entre 
las  demás  iglesias,  la  admirable  pro- 
pagación del  Evangelio,  que  no  se  ex- 
plica sin  extraordinaria  intervención 
divina,  los  mártires  y  el  valor  apolo- 
gético de  su  testimonio.  En  la  segunda 
parte,  y  en  siete  secciones,  se  recorren 
los  puntos  capitales  de  la  vida  íntima 
de  la  Iglesia:  causas  verdaderas  del 
éxito  feliz  comprobado  en  la  primera 
parte,  la  fe,  la  esperanza,  la  caridad  en 
los  primeros  cristianos,  la  Eucaristía, 
el  culto  de  la  Santísima  Virgen,  el  culto 
de  los  mártires. 

Tratado  útilísimo  contra  los  errores 
del  modernismo  y  demostración  atrac- 
tiva del  rr.odo  como  se  ha  de  renovar 
la  vida  cristiana,  restaurando  todas 
las  cosas  por  el  mismo  Cristo. 

P.  H. 


Beati  Petri  Canish,  S.  J.  Epistulae  et 
Acta  collegit  et  adnotationibus  illustra- 
vit  Otto  Braunsberger,  S.  J.  Volu- 
men VI:  1567-1571.  8°  maj.  (LXVI  et 
820  p.)  Fr.  37,50.-B.  Herder,  Friburgo 
de  Brisgovia  (Alemania). 

Comprende  este  volumen  VI  unas 
300  cartas  escritas  por  el  B.  Pedro 
Canisio  o  recibidas  por  él,  además  de 
un  sinnúmero  de  documentos  relati- 
vos al  insigne  Apóstol  de  Alemania. 
Se  explica  en  ellas,  por  los  testimo- 
nios que  en  las  cartas  aparecen,  el  gran 
tino  y  prudencia  de  su  gobierno  de 
Provincial  de  la  Alemania  superior, 
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no  sin  que  su  humildad  rehusase  una 
carga  que  más  tarde,  en  1569,  dejó, au- 
torizado de  los  Superiores.  Se  le  ve 
después  predicando  y  catequizando, 
escribiendo  obras  piadosas,  catequís- 
ticas y  teológicas,  y  renovando  con 
sus  controversias  y  la  sabia  dirección 
de  hombres  eminentes  el  espíritu  ca- 
tólico, tan  combatido  de  los  protes- 
tantes. 

Contiene  un  índice  cronológico  de 
las  epístolas,  un  erudito  proemio  y 
una  tabla  cronológica  de  la  vida  del 
Beato  Canisio,  por  la  que  se  le  puede 
seguir  paso  a  paso  desde  1567  a  1571. 
Añádase  el  índice  de  cosas  y  lugares, 
hecho  con  prodigiosa  escrupulosidad, 
y  se  verá  en  esta  obra,  unida  a  materia 
tan  interesante,  una  crítica  tan  segura 
y  una  erudición  tan  pasmosa,  que  ha- 
cen de  este  tomo  un  precioso  arsenal 
para  la  historia  alemana  de  los  años 
que  comprende  del  siglo  XVI. 

Sermons  et  Panégyriques  pour  le  iemps 
actuel,  par  E.  Jarossay,  Missionnaire 
Apostolique.  Dos  volúmenes  en  8.° 
menor.  Precio:  7  francos. — Fierre  Té- 
qui,  librero-editor,  rae  Bonaparte,  82, 
París. 

Un  misionero  apostólico  lleno  de 
celo  del  bien  de  las  almas  que  se  pro- 
pone exponer  con  claridad  de  expre- 
sión, interesar  con  la  narración  para 
retener  la  atención,  ilustrar  las  inteli- 
gencias y  mover  los  corazones  para 
atraerlos  a  la  verdad  y  a  la  virtud, 
merece,  si  lo  consigue  tan  plenamente 
como  lo  hace  nuestro  autor,  que  se 
recomiende  calurosamente  su  obra.  No 
quiere  adoptar  el  estilo  de  la  alta  elo- 
cuencia, sino  aprovechar  la  experien- 
cia de  sus  cuarenta  años  de  predica- 
ción, en  que  ha  sembrado  la  semilla 
evangélica  para  atraer  más  almas  a  la 
virtud,  y  constituirse  en  misionero  del 
hogar  que  perpetúe  la  obra  del  apos- 
tolado, ganando  más  almas  para  Dios. 

El  conjunto  de  la  materia  abarca 
los  principales  fundamentos  de  nues- 
tra fe.  Dios  y  Jesucristo,  los  novísi- 
mos, la  Santa  Eucaristía  y  las  notas 
de  la  Iglesia. 

En  el  segundo  volumen  trata  de  las 
virtudes  cristianas,  de  las  grandezas 
de  María,  y  expone  una  serie  de  pane- 
gíricos de  diversos  santos.  Quiera  el 


Señor  premiar  el  celo  del  misionero 
conquistando  su  obra  muchas  almas 
para  Dios. 


El  Magníficat  del  Alma  Reparadora,  por 
el  autor  de  Vamos  al  cielo.  Traducido 
por  un  devoto.  Consta  de  232  páginas. 
Precio:  encuadernado,  una  peseta. — 
Primitivo  Sanmartí,  editor,  calle  de 
Caspe,  32,  Barcelona. 

< ¡Plegué  a  Dios  que  el  sublime  cán- 
tico de  María,  interpretado  por  la  pie- 
dad de  usted  tan  profunda  y  tierna, 
produzcan  en  las  almas  un  santo  trans- 
porte de  celo  y  caridad  que,  elevándo- 
las como  a  la  Virgen  Madre  por  enci- 
ma de  sí  mismas,  las  haga  capaces  de 
consagrarse  plenamente  a  los  intere- 
ses de  Dios  y  de  sus  hermanos!»  Estas 
palabras  dice  en  la  aprobación  del 
libro  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Coutances. 

Traducida  esta  obrita  en  favor  de  las 
obras  de  las  Religiosas  Reparadoras  del 
Sagrado  Corazón,  de  Lima  (Perú),  pue- 
de servir  muy  bien  para  aumentar  el  nú- 
mero de  almas  que  trabajen  en  resar- 
cir las  ofensas  al  Corazón  amante  por 
medio  del  Corazón  de  su  Inmaculada 
Madre. 


Milagros  eucaristicos,  por  el  R.  P.  Couet; 
versión  española  del  P.  B.  Laca,  exa- 
minador del  clero  de  la  Archidiócesis 
de  Méjico.  Un  volumen  de  306  páginas 
en  8.°— Casa  editorial  hispano-america- 
na,  Boulevard  St.  Germain,  222,  París. 

Buen  auxiliar  para  los  catequistas  y 
predicadores  es  esta  obra,  en  la  que 
cronológicamente  se  disponen  una  se- 
rie interesante  de  milagros  eucaristi- 
cos que  sirven  a  maravilla  para  ilus- 
trar y  dar  amenidad  a  las  instruc- 
ciones al  pueblo  cristiano.  Los  que 
conocen  la  obra  Los  Milagros  his- 
tóricos del  Santísimo  Sacramento,  en- 
contrarán en  ésta  su  complemento  y 
nueva  ayuda  en  el  catecismo  euca- 
rístico  que  la  precede.  Para  cerrar  el 
libro  con  broche  de  oro  se  agrupan 
al  fin,  después  de  los  milagros  euca- 
risticos del  siglo  XX,  gran  número  de 
hechos  tomados  de  las  vidas  de  los 
Santos,  que  con  su  fe  y  devoción  nos 
enciendan  en  amor  a  Jesús  Sacra- 
mentado. 
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L'action  de  Gráces  avec  le  Cceur  de  Jésus 
ou  l'Art  de  bien  employer  le  temos  qui 
sult  la  Communioriy  par  le  R.  P.  G.  Vil- 
LEFRANCHE.  Vol.  in  32,  320  p.  Precio  del 
ejemplar,  encuadernado,  1,25  francos.— 
Librería  E.  Vitte:  3,  place  Bellecour, 
Lyon. 

Esta  obrita,  que  respira  piedad,  pie- 
dad fundada  en  sólida  doctrina,  ser- 
virá de  orientación,  de  guía  a  las 
almas  que  quieren  aprovechar  digna- 
mente el  tiempo  que  sigue  a  la  comu- 
nión. No  se  trata  de  poner  oraciones 
o  reunir  un  formulario  de  actos  de 
piedad  para  la  acción  de  gracias,  sino 
de  despertar  en  las  almas  el  conoci- 
miento y  amor  de  Jesucristo,  y  con  él 
rendir  a  la  Trinidad  Santísima  los 
actos  de  adoración,  amor  y  acción  de 
gracias,  por  su  grandeza,  bondad  y 
generosidad. 

Aunque  las  citas  no  son  muchas,  se 
entreveran  sentencias  de  la  Escritura 
y  Santos  Padres,  que  con  las  palabras 
piadosas  de  los  Santos  dan  suave  un- 
ción al  alma  enriquecida  con  Jesu- 
cristo, y  que  quiere  pagar  con  amor  al 
amor  del  Sagrado  Corazón. 

El  libro  termina  con  un  capítulo  so- 
bre la  acción  de  gracias  de  los  niños, 
inspirado  por  la  práctica  del  autor  de 
preparar  a  los  pequeños  para  la  Sa- 
grada Mesa. 

Las  modas  y  el  lujo  ante  la  ley  cristiana, 
la  sociedad  y  el  arte,  por  el  Dr.  Isidro 
Goma,  Canónico  de  la  Metropolitana 
de  Tarragona.  Un  volumen  de  250  pá- 
ginas.—Librería  Católica,  Pino,  5,  Bar- 
celona. 

A  las  personas  que  se  asusten  con 
el  mero  título  de  esta  preciosa  obra 
las  tranquilizaremos  con  las  atinadas 
palabras  del  autor:  *  Hablaré  de  las 
modas  que  no  sienten  bien  a  cristia- 
nas; del  lujo  desmedido  y  en  despro- 
porción con  la  posición  que  ocupáis 
en  la  sociedad  en  que  vivís;  de  estas 
elegancias  que  no  se  conquistan  sino 
con  el  menoscabo  de  la  modestia  cris- 
tiana y  del  decoro  social:  es  decir, 
hablaré  de  los  abusos  en  el  vestido  de 
la  mujer.»  ¿Hay  modo  más  racional  de 
proponer  la  cuestión?  Tratándose  de 
un  asunto  grave,  que  como  tal  lo  reco- 
noce todo  el  mundo  cuando  da  lugar  a 
la  reflexión,  es  de  alabar  que  haya  un 


guía  tan  experto,  un  escritor  tan  ame- 
no, un  sacerdote  tan  celoso  que  ponga 
todo  su  talento  y  empeño  a  disposi- 
ción de  las  que  deseen  librarse  de  la 
tiranía  de  la  moda  y  ajustarse  a  los 
cánones  de  la  modestia  cristiana.  A 
las  entusiastas  Hijas  de  María,  de 
Orihuela,  servirá  este  libro  de  inteli- 
gente cooperador  en  su  obra  de  la 
Cruzada  de  la  Modestia  cristiana. 

A.  O. 


La  electricidad  y  sus  aplicaciones,  por  el 
Dr.  Leo  Graetz,  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Munich.  Versión  de  la  16.*  edi- 
ción alemana,  por  el  Dr.  E.  Terradas, 
profesor  de  la  Universidad  de  Barcelo- 
na. Un  volumen  en  4."*  prolongado  de 
586  páginas,  con  667  grabados.  En  rús- 
tica, pesetas  13;  encuadernado  en  tela, 
pesetas  15.  —  Gustavo  Gilí,  Barcelo- 
na, 1913. 

No  sabemos  sí,  como  se  dice  en  el 
anuncio  del  editor,  es  este  libro  «/a 
mejor  de  cuantas  obras  de  Electrici- 
dad se  han  publicado  hasta  ahora» , 
porque  no  conocemos  todos  los  tér- 
minos de  comparación  necesarios  para 
este  juicio;  pero  sí  diremos  que  es  si- 
quiera de  lo  mejor  que  se  habrá  pu- 
blicado; que  es  extremadamente  cla- 
ro, inteligible  para  toda  persona  culta, 
sin  necesidad  de  preparación;  útilísi- 
mo, no  sólo  para  los  profesionales, 
sino  para  todos  los  demás  que  deseen 
tener  idea  clara  de  las  manifestacio- 
nes y  de  las  leyes  de  la  Electricidad, 
así  como  de  sus  aplicaciones.  Abó- 
nanlo  16  ediciones,  que  suman  76.00J 
ejemplares  agotados  en  poco  tiempo, 
como  dice  el  editor.  La  versión  espa- 
ñola se  recomienda  por  el  nombre  del 
traductor,  y  el  esmero  de  la  impresión 
por  el  del  editor. 

Química  popular,  por  el  Dr.  Casimiro 
Brugués,  profesor  de  la  Universidad  de 
Barcelona,  con  un  prólogo  del  Dr.  José 
Casares,  decano  de  la  Facultad  de  Far- 
macia de  dicha  Universidad.  Segunda 
edición,  corregida  y  aumentada.  Un 
tomo  de  450  páginas  (20  x  13  centíme- 
tros), ilustrado  con  52  grabados.  Cinco 
pesetas  en  rústica;  en  tela  inglesa,  6.— 
Gustavo  Gili,  Barcelona,  1913. 

Sinceros  elogios  mereció  la  primera 
edición  en  esta  revista  (t.  XIII,  pági- 
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na  124),  de  la  cual  se  dijo  que  el  estilo 
es  claro  y  sencillo,  que  el  plan  presen- 
ta algo  de  singular  y  es  más  didáctico 
que  el  de  muchas  obras  elementales, 
que  las  «Aplicaciones  de  la  Química» 
están  muy  acertadamente  escogidas  y 
bien  desarrolladas.  De  aquí  se  puede 
colegir  cuántos  elogios  merece  esta 
segunda  edición,  que  sale  corregida  y 
aumentada. 


L  Manual  del  Tintorero  y  del.  Quitaman- 
chas, por  Roberto  Lepetit  y  el  Dr.  Ro- 
berto Lepetit,  químicos.  Traducido  de 
la  cuarta  edición  original  y  ampliado 
conforme  a  los  últimos  procedimien- 
tos por  el  Dr.  José  Prats  y  Aymerich, 
profesor  de  Tintorería  en  la  Escuela  de 
Ingenieros  Textiles  de  Tarrasa.  Un  vo- 
lumen de  534  páginas  (20  x  13  centíme- 
tros), con  44  grabados.  En  rústica,  8  pe- 
setas; en  tela  inglesa,  9. 

2.  Manual  del  Tornero  mecánico.  Guía 
práctica  para  la  construcción  de  torni- 
llos, engranajes  y  ruedas  helicoidales, 
por  Salvador  Dinazo,  profesor  de  Me- 
cánica industrial  y  de  Dibujo  de  Má- 
quinas en  la  Escuela  civil  de  Artes  y 
Oficios  de  Genova.  Un  volumen  de  196 
páginas  (20  X  13  centímetros),  con  19 
grabados.  En  rústica,  3  pesetas;  en  tela 
inglesa,  4. 

3.  Manual  del  Fundidor  de  metales,  por 
G.  Belluomini.  Traducido  de  la  tercera 
edición  original  por  Estanislao  Ruiz 
Ponseti,  licenciado  en  Ciencias.  Un  vo- 
lumen de  228  páginas  (20  x  13  centíme- 
tros), con  48  grabados.  En  rústica,  3  pe- 
setas; en  tela  inglesa,  4. 

4.  Manual  del  Modelista  mecánico,  del 
Carpintero  y  del  Ebanista,  por  Valen- 
tín GoFFL  Un  volumen  de  360  páginas 
(20  X  13  centímetros),  con  305  grabados 
intercalados  y  cuatro  láminas  fuera  de 
texto.  En  rústica,  8  pesetas;  en  tela  in- 
glesa, 9. 

5.  Colores  y  Barnices.  Manual  para  uso 
de  los  pintores,  ebanistas,  barnizadores 
y  fabricantes  de  colores  y  barnices, 
por  Max  Meyer  y  el  Dr.  P.  Bonomi  da 
Monte.  Un  volumen  de  348  páginas 
(20  X  13  centímetros),  con  37  grabados. 
En  rústica,  5  pesetas;  en  tela  inglesa,  6. 

Continúa  el  editor  de  Barcelona 
Gustavo  Gilí  la  publicación  de  los  úti- 
lísimos manuales  técnicos  con  la  es- 
merada impresión  que  suele.  No  son 
los  menos  útiles  ni  los  menos  excelen- 


tes los  cinco  últimamente  publicados, 
cuyos  títulos  acabamos  de  copiar. 
Dada,  pues,  de  todos  ellos  esta  idea 
general  de  su  mérito  e  importancia, 
pasaremos  a  indicar  brevemente  su 
contenido. 

1.  En  el  Manual  del  Tintorero  se 
estudian,  con  sentido  eminentemente 
práctico,  la  elección  de  los  productos, 
las  propiedades  de  las  materias  texti- 
les, el  blanqueo  y  tintura  en  blanco,  la 
teoría  química  de  la  tintura,  las  pro- 
piedades y  aplicación  de  los  diversos 
colorantes,  así  naturales  como  artifi- 
ciales, con  todas  sus  aplicaciones  al 
algodón,  a  la  lana,  a  la  seda  y  a  los 
demás  textiles;  los  métodos  de  tintura 
con  colorantes  al  azufre  y  por  diazota- 
ción  sobre  fibra,  la  tintura  de  los  te- 
jidos mixtos,  la  maquinaria  emplea- 
da en  las  operaciones  tintóreas,  etc.,  et- 
cétera. El  Dr.  Prats  Aymerich,  a  quien 
se  debe  la  traducción  española  de  este 
libro,  lo  ha  enriquecido  con  valiosas 
adiciones,  entre  ellas  un  interesante 
capítulo  sobre  los  colores  tina,  y  otro 
sobre  las  manipulaciones  del  tintorero 
quitamanchas. 

2.  El  Manual  del  Tornero  mecáni- 
co, después  de  explicar  en  capítulo 
preliminar  las  operaciones  aritméticas 
más  útiles  al  tornero,  así  como  las  re- 
ducciones de  medidas  inglesas  a  mé- 
tricas y  viceversa,  trae  como  materia 
especial  los  tornillos,  sus  dimensiones 
y  fabricación,  los  tornos  mecánicos, 
las  herramientas  para  trabajar  con 
ellos,  los  diversos  métodos  de  filetea- 
do, el  dentado  y  división  de  ruedas,  el 
temple  de  fresas  y  herramientas,  las 
combinaciones  de  ruedas  y  tornillos, 
las  máquinas  de  dividir,  el  cálculo  de 
engranajes  para  el  fileteado  y  fresado, 
con  multitud  de  problemas  prácticos 
resueltos,  el  empleo  de  los  tornos  in- 
gleses en  el  sistema  métrico  y  vice- 
versa, los  fileteados  de  paso  rápido, 
etcétera,  etc. 

3.  El  Manual  del  Fundidor  de  me- 
tales especifica  los  procedimientos 
más  acreditados,  así  como  las  compo- 
siciones mejor  sancionadas  por  la  ex- 
periencia para  obtener  por  fusión  ob- 
jetos de  fundición  de  hierro,  de  latón, 
de  bronce  y  de  las  aleaciones  metáli- 
cas más  interesantes  en  las  artes  e  in- 
dustrias. El  traductor  ha  acrecentado 
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la  utilidad  de  la  obra  con  un  capítulo 
sobre  el  moldeado  mecánico. 

4.  El  Manual  del  Modelista,  etc.,  da 
a  conocer  las  diversas  clases  de  ma- 
deras, los  métodos  de  conservación  y 
desecación  de  las  mismas,  las  aplica 
caciones  de  cada  una,  los  usos  comer- 
ciales de  la  compraventa  de  troncos, 
tablones  y  planchas  Luego  estudia  los 
utensilios  y  máquinas  para  el  labrado 
de  las  maderas,  su  manejo  y  funciona- 
miento, el  modo  de  conservarlos  y  re- 
pararlos, los  procedimientos  para  apli- 
carlos a  la  formación  de  la  distintas 
piezas.  Explica  cuanto  concierne  a  las 
relaciones  del  trabajo  de  modelado 
con  las  condiciones  de  las  piezas  que 
han  de  fundirse  y  a  la  construcción 
práctica  de  los  modelos,  y  presenta 
ejemplos  numerosos  de  los  modelados 
más  frecuentes  en  la  práctica  o  de 
aquellos  que  requieren  el  empleo  de 
métodos  particulares.  Finalmente,  trata 
por  extenso  de  la  organización  de  los 
talleres  y  almacenes,  de  los  trabajos 
de  acabado  y  de  las  operaciones  de 
barnizado  y  tintura  de  la  madera. 

5.  Colores  y  barnices  tiene  las  dos 
partes  que  indica  el  título.  En  la  pri- 
mera, después  de  exponer  la  teoría 
general  de  la  preparación,  combina- 
ción y  clasificación  de  los  colores,  pá- 
sase al  estudio  particular  de  cada  uno, 
dándose  minuciosas  reglas  para  fabri- 
carlos y  emplearlos.  Un  interesante 
capítulo  sobre  el  análisis  de  los  colo- 
res, permite  evadir  el  constante  peli- 
gro de  fraude  a  que  está  sujeto  el 
comprador.  En  la  parte  segunda,  o  de 
los  barnices,  descríbense  las  propieda- 
des generales  de  las  materias  que  en 
ellos  entran,  de  los  disolventes  y  de 
los  colorantes;  sigue  la  reseña  de  los 
procedimientos  de  preparación  y  uso, 
que  termina  con  un  nutrido  recetario 
de  barnices,  al  cual  presta  extraordi- 
nario valor  la  circunstancia  de  ser  los 
autores  de  esta  obra  los  directores  del 
renombrado  Colorificio,  de  Milán,  uno 
de  los  centros  productores  de  colores 
y  barnices  más  reputados  del  mundo 
entero. 

J.  M. 


IvES  DE  LA  Briére.  Lcs  Luttes  présentcs  de 
l'Église.  Premiére  serie:  1909  1912.  Un 
volumen  en  4.°  de  X-562  páginas.  Édi- 
tions  des  Questions  actuelles.  3  fran- 
cos.—París,  5,  rué  Bayard. 

Los  lectores  de  Eludes  que  han  sa- 
boreado las  Crónicas  del  movimiento 
religioso  del  P.  Ivés  de  la  Briére,  agra- 
decerán a  la  Maison  de  la  Bonne 
Presse  que  haya  sacado  a  luz,  reuni- 
das en  un  libro,  las  que  traspasan  por 
su  importancia  al  momento  fugaz  que 
les  dieron  origen.  Todas  ellas  se  han 
distribuido  en  tres  partes:  Luttes  du 
Saint -Siége;  Luttes  de  VEglise  de 
Frunce;  Principales  luttes  religieuses 
á  Vétranger. 

No  son  pocos,  en  verdad,  los  suce- 
sos actuales  de  importancia  duradera, 
en  los  cuales  se  ventilan  los  supremos 
intereses  de  la  Religión.  Como  acae- 
cimientos de  la  historia,  requieren  in- 
formación segura,  documentada;  como 
batallas  de  la  Iglesia,  la  ciencia  del 
teólogo;  como  empresas  de  hombres, 
la  pericia  y  sagacidad  del  psicólogo. 
Todo  ello  se  junta  en  el  autor,  que,  por 
añadidura,  nos  regala  también  la  pre- 
cisión, la  claridad  y  la  elegancia  de  la 
exposición. 

A  propos  d'Homére.  Progrés  et  Recul  de 
la  Critique,  par  L.  Laurand,  Docteur  és 
lettres.  Un  opúsculo  de  72  páginas.— 
París,  1913. 

Años  atrás  no  podía  sentar  plaza  de 
filólogo  quien  admitiera  la  unidad  de 
la  Ilíada  o  la  Odisea.  ¡Desdichado  del 
que  no  jurase,  con  Wolff,  que  eran  al- 
gún zurcido  de  fragmentos  proceden- 
tes de  distintos  poetas  o  aedos!  Una 
sonrisa  desdeñosa  de  los  sabios  le  hu- 
biera baldonado  de  retrógrado  infeliz 
que  no  había  pisado  los  umbrales  de 
la  Critica.  Mas  he  ahí  que  la  crítica 
novísima  restablece  en  sus  pedestales 
los  héroes  derribados,  y  con  cierta  iro- 
nía, no  exenta  de  crueldad,  se  mofa  de 
los  principios  y  artificios  de  la  crítica 
wolfiana.  Lo  peor  para  ésta  es  que  lo 
hace  bien  y  con  fundamento,  como  de- 
muestra el  autor  de  este  opúsculo. 

N.  N. 
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Madrid,  20  de  Septiembre.— 20  de  Octubre  de  1913. 

ROMA.— Discurso  del  Papa  a  los  peregrinos  navarros.  En  la 

audiencia  que  Su  Santidad  concedió  a  los  peregrinos  navarros  les  diri- 
gió un  magnífico  discurso,  manifestándoles  que  la  Iglesia  tiene  la  misión 
de  enseñar  la  observancia  de  los  preceptos  y  exhortar  a  la  práctica  de 
los  consejos  evangélicos;  el  derecho  de  poseer  bienes  temporales,  a  fuer 
de  sociedad  humana;  el  deber  de  sostener  sus  prerrogativas  y  libertad, 
que  se  empeñan  en  destruirla  los  poderes  de  la  tierra,  persiguiendo  a  sus 
hijos  de  todos  modos.  «Valor,  amados  peregrinos,  les  decía  el  Pontífice; 
cuanto  más  hostilizada  se  encuentre  la  Iglesia  y  más  inficionen  el  aire 
con  sus  pestilenciales  vapores  las  máximas  del  error  y  perversión  moral, 
tanto  mayores  serán  los  méritos  que  ante  Dios  lograréis,  si  os  esforzáis 
con  denuedo  en  evitar  el  contagio  y  perseverar  fieles  a  la  Iglesia,  no 
dejándoos  arrancar  la  más  mínima  de  vuestras  convicciones  católicas.» 
Centenario  del  Dante.  El  Cardenal  Merry  del  Val,  en  carta  dirigida 
en  6  de  Septiembre  de  1913  al  Arzobispo  de  Ravena,  le  dice  que  Pío  X 
reconoce  como  sabio  y  prudente  el  consejo  de  honrar  al  sumo  poeta 
Dante  Alighieri  en  el  sexto  centenario  de  su  muerte  (Septiembre  1321). 
Es  justo  reclamar  para  la  Iglesia  y  religión  esta  nobilísima  gloria,  legí- 
timo orgullo  de  la  fe  católica  y  de  la  cultura  que  ella  inspira  y  de  ella  se 
deriva.— El  carácter  del  Papa.  Le  TempSy  de  París,  estampó  una  carta 
de  Roma  en  que  se  hace  justicia  al  carácter  de  Pío  X.  Por  tratarse  de 
un  periódico  que  no  se  distingue  por  su  afecto  ni  a  la  Iglesia  ni  al  Papa, 
merecen  reproducirse  algunas  de  sus  palabras,  para  que  se  vea  que  la 
verdad  se  impone,  destruyendo  muchas  leyendas  que  forja  el  odio  sec- 
tario: «Cuando  llegue  la  hora  de  escribir  la  historia  imparcial  del  reinado 
de  Pío  X,  se  verá  que  este  pretendido  cura  de  aldea  ha  sido  uno  de  los 
caracteres  más  firmes,  más  enérgicos  y  de  más  autoridad  que  ha  tenido 
la  Iglesia.  No  ha  existido  en  el  Vaticano,  durante  su  pontificado,  lucha 
alguna  entre  liberales  e  intransigentes,  por  la  sencilla  razón  que  el  Papa 
jamás  ha  sufrido  ninguna  influencia  extraña  y  que  no  ha  consentido 
a  nadie  que  le  condujera  o  dirigiese.  A  la  historia  imparcial  tocará  fallar 
si  ha  guiado  bien  o  mal  la  barca  de  Pedro;  pero  lo  cierto  es  que  él  y 
solo  él  la  gobierna,  y  que  no  cede  a  persona  alguna  el  cuidado  de  llevar 
su  timón.»— Peregrinaciones.  Mucho  ha  consolado  al  Padre  Santo  la 
fe  de  los  católicos  italianos,  que  se  descubre  en  la  multitud  de  peregri- 
naciones que  han  ido  a  Roma  para  ganar  el  Jubileo  y  celebrar  las  ñestas 
constantinianas.  Durante  el  mes  de  Septiembre  han  pasado  de  30  dichas 
peregrinaciones,  siendo  recibidas  por  el  Papa  en  el  patio  de  San  Dámaso. 
Entre  las  más  notables  se  debe  contar  una  de  Milán,  de  1.500  personas, 
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que  presidió  el  Cardenal  Ferrari.— Los  católicos  del  Lacio.  El  28  de 

Septiembre  tuvieron  los  católicos  del  Lacio  una  importante  reunión  en 
Marino,  pequeña  población  que  es  considerada  como  la  ciudadela  del 
anticlericalismo  en  aquella  región.  Los  sectarios  romanos  habían  pen- 
sado celebrar  una  contramanifestación  glorificando  a  Ferrer;  pero  el 
Gobierno  se  la  prohibió,  enviando  a  Marino  1.500  soldados  para  mante- 
ner el  orden,  que,  merced  a  esas  precauciones,  no  fué  violado.  La 
VII  Asamblea  anual  de  los  católicos  del  Lacio,  que  presidió  el  Cardenal 
Agiardi,  salió  admirablemente.  Los  asambleístas  mandaron  un  telegrama 
al  Padre  Santo,  declarando  «que  dirigían  su  pensamiento  reverente  y 
afectuoso  hacia  Su  Santidad,  su  maestro  y  jefe,  implorando  la  bendición 
apostólica,  a  fin  de  que  arraigue  en  sus  ánimos  el  firme  propósito  de 
llegar,  por  un  trabajo  incesante,  a  encontrar  en  Jesucristo  la  paz  tan 
deseada».  Hablando  UOsservatore  Romano  del  Congreso  del  Lacio, 
escribe  que  merecen  alabanzas  las  autoridades  públicas  y  el  Poder  cen- 
tral, que  impidieron  toda  tentativa  de  turbación.  No  se  crea,  añade,  que 
tal  elogio  aminora  las  censuras  y  vituperios  que  les  dirigimos  con  oca- 
sión de  los  tristes  sucesos  verificados  recientemente  en  Roma.  Precisa- 
mente lo  acaecido  en  Marino  demuestra  que  cuando  las  autoridades 
públicas  quieren  seria  y  eficazmente  que  se  respeten  las  leyes  y  el  libre 
ejercicio  de  la  ciudadanía,  saben  perfectamente  conseguirlo.— Eleccio- 
nes próximas.  En  las  elecciones  de  diputados  a  Cortes  que  se  aveci- 
nan, los  católicos  trabajarán  en  más  de  300  colegios  electorales  para 
que  salgan  derrotados  los  candidatos  impíos.  En  Roma,  por  razones 
especiales,  los  electores  tendrán  que  atenerse  a  la  dirección  pontificia 
en  la  materia.  UOsservatore  Romano  publicó  la  siguiente  nota  oficiosa: 
«La  presidencia  general  de  la  Unión  romana,  según  instrucciones  reci- 
bidas del  presidente  general  de  la  Unión  electoral  católica  italiana,  ha 
decidido  abstenerse  de  votar  en  todos  los  colegios  políticos  de  Roma.» 
De  esta  nota  se  dio  conocimiento  a  todos  los  interesados.  Los  periódi- 
cos radicales  aseguran  que  los  romanos  acudirán  a  las  elecciones,  a 
pesar  de  lo  ordenado  por  la  Santa  Sede.  UOsservatore  lo  niega,  apo- 
yándose en  que  la  disciplina  de  los  católicos,  en  este  como  en  todos  los 
casos,  es  inquebrantable.— El  Instituto  Bíblico.  Mucho  se  ha  escrito 
y  hablado  sobre  la  fundación  de  una  casa  que  el  Instituto  Bíblico  piensa 
abrir  en  Jerusalén.  La  verdad  es  más  sencilla  que  las  imaginaciones  de 
los  periodistas.  Esa  casa  servirá  a  los  estudiantes  del  sobredicho  Insti- 
tuto que  pretendan  completar  sus  cursos  residiendo  unos  meses  en  Tie- 
rra Santa.  El  Superior  será  el  P.  H.  Mallón,  S.  J.,  de  la  provincia  de 
Lyon,  y  la  casa  estará  bajo  el  protectorado  de  Francia.  El  P.  Fonck 
trabaja  ahora  con  entusiasmo  en  la  preparación  de  la  nueva  revista  que 
saldrá  del  Instituto  y  tendrá  por  fin  principal  el  cultivar  los  estudios 
escriturarios.— Nuevo  director  de  la  «Civiltá  Cattolica».  El  Padre 
Santo  nombró  director  de  la  Civiltá,  en  lugar  del  R.  P.  Brandi,  enfermo 
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hace  dos  meses,  al  R.  P.  Chiaudano,  Provincial  que  fué  de  la  provincia 
de  Turín  y  Rector  del  Seminario  de  Chieri,  y  bien  conocido  por  sus 
escritos  polémicos  y  apologéticos.— Capítulo  de  los  RR.  PP.  Agus- 
tinos. El  27  de  Septiembre  celebró  en  Roma  Capítulo  general  la  bene- 
mérita Orden  Agustiniana.  Salió  reelegido  General  el  sabio  y  virtuosí- 
simo español  Rvmo.  P.  Tomás  Rodríguez.  Obtuvieron  cargos  importantes 
otros  dos  ilustres  españoles,  RR.  PP.  Álvarez  y  Esteban. 

I 

ESPAÑA 

Visitas  importantes.— Tres  visitas  importantes  de  tres  personajes 
franceses  hemos  tenido  en  España.  El  Sr.  Barthou,  Presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  de  Francia  estuvo  el  27  en  San  Sebastián,  inaugurando 
unas  escuelas  de  la  colonia  francesa.  Conferenció  con  el  Rey,  según 
Le  Temps,  acerca  de  Marruecos  y  de  una  cooperación  franco-española 
en  aquel  imperio.  El  6  llegó  a  Madrid  el  residente  de  Francia  en  Marrue- 
cos, general  Liautey,  para  ponerse  de  acuerdo  con  el  ministro  de  la 
Guerra  de  España,  a  fin  de  combinar  la  acción  militar  de  los  ejércitos 
español  y  francés  al  otro  lado  del  Estrecho.  El  7  llegó  a  la  capital  de 
nuestra  Monarquía  el  presidente  de  la  república  francesa,  Mr.  Poincaré, 
siendo  recibido  en  la  estación  por  el  Rey  y  Gobierno  en  pleno.  Nume- 
roso público  concurrió  a  su  entrada,  que  se  rodeó  de  precauciones  para 
evitar  cualquier  suceso  desagradable.  Se  celebraron  en  su  honor  las 
fiestas,  banquetes  y  excursiones  que  son  de  rigor  en  tales  visitas.  A  su 
venida  se  atribuyó  el  fin  de  lograr  una  alianza  de  España  con  Francia  e 
Inglaterra.  Muchos  protestaron  contra  ella,  ora  en  artículos  periodísti- 
cos, ora  en  manifestaciones  públicas,  como  las  que  se  verificaron  en 
Bilbao,  Barcelona  y  Zaragoza.  El  Rey  y  Mr.  Poincaré  partieron  para  Car- 
tagena el  9  por  la  noche,  llegando  a  aquella  ciudad  en  la  mañana  del  10. 
Visitaron  aquí  el  acorazado  francés  Diderot,  el  español  España  y  el 
inglés  Inflexible^  y  ambos  jefes  de  Estado  enviaron  un  telegrama  al  Rey 
de  Inglaterra  dándole  las  gracias  por  haber  enviado  el  Inflexible,  para 
obsequiarlos,  a  aquellas  aguas.  Mr.  Poincaré  convidó  a  D.  Alfonso  a 
comer  en  el  Diderot,  y  pronunciaron  al  final  de  la  comida  brindis  muy 
afectuosos.  Por  la  tarde  zarpó  la  escuadra  francesa,  con  el  Diderot  al 
frente,  que  llevaba  a  bordo  a  Mr.  Poincaré.  Una  nota  oficiosa  facilitó  en 
Cartagena  el  ministro  de  Estado  español,  referente  al  viaje  del  Presi- 
dente francés,  que  viene  a  decir:  «Existe  perfecta  concordancia  entre  los 
representantes  de  España  y  Francia  en  lo  que  mira  a  cuestiones  políticas, 
económicas  y  comerciales.  La  política  en  África  se  inspira  en  la  inteligen- 
cia y  amistad  cordial  que  responden  a  los  intereses,  necesidades  y  aspira- 
ciones de  ambos  países.»— Las  Cortes.  La  Gaceta  del  12  publicó  el 
real  decreto,  firmado  el  9,  disponiendo  que  se  reúnan  las  Cortes  el  25 
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de  Octubre,  para  continuar  las  sesiones  interrumpidas  en  13  de  Junio 
último.  Entre  los  asuntos  que  constituyen  el  programa  del  Gobierno,  y 
someterán  a  la  sanción  de  las  Cámaras,  figuran:  organización  de  un 
ejército  colonial,  consolidación  de  los  recursos  del  Tesoro  dentro  de  un 
criterio  de  difusión  del  impuesto,  construcción  de  la  segunda  escuadra, 
fomento  de  la  política  hidráulica,  matrimonio  civil,  cementerios  laicos, 
creación  de  Mancomunidades  de  Diputaciones  provinciales,  deroga- 
ción de  la  ley  de  Jurisdicciones,  etc.— Los  disidentes.  Juntáronse  el  14 
en  el  domicilio  del  Sr.  García  Prieto  13  ex  ministros  liberales,  que  no 
están  conformes  con  la  política  de  Romanones.  Indicaron  que  aquella 
reunión  era  como  preparatoria  de  la  general  de  diputados  y  senadores 
amigos  suyos  que  se  intenta  celebrar  en  el  Senado  el  21.  En  la  nota  que 
se  entregó  a  los  periodistas  se  declaraba  que  los  reunidos  habían  dado 
un  voto  de  confianza  al  Sr.  García  Prieto;  después  añadieron  que  en  la 
cuestión  de  las  Mancomunidades,  que  no  formaba  parte  del  programa 
liberal,  había  libertad  de  seguir  el  criterio  que  mejor  pareciese.  El  21  el 
Sr.  García  Prieto  declarará  a  sus  amigos  los  acuerdos  tomados  en  esta 
reunión  y  el  programa  de  su  gobierno. —La  guerra  de  Marruecos. 
Se  ha  complicado  algo  nuestra  situación  militar  en  Marruecos  por  ha- 
berse roto  el  fuego  en  el  territorio  de  Melilla.  Son  ya  tres  los  puntos  a 
que  ha  de  atender  el  ejército:  Tetuán,  Larache,  Melilla.  De  esta  región 
marcharon  a  las  otras  dos  zonas  fuerzas  del  ejército  aguerridas  y  cono- 
cedoras del  terreno,  a  las  que  acompañaban  tropas  regulares  indígenas, 
quedando  en  ella  solamente  la  guarnición  indispensable  para  su  seguri- 
dad. Si  arrecian  los  ataques  de  los  moros  habrá  que  enviar  de  España 
los  ocho  batallones  que  están  dispuestos  a  partir  a  la  primera  orden.— 
Congresos.  Inauguróse  en  Madrid  el  l.°de  Octubre  el  XXVIII  Congreso 
de  Derecho  Internacional,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  García  Prieto.  El 
número  de  congresistas  subió  a  223,  distribuidos  en  la  forma  siguiente: 
¡igleses66,  españoles  37,  holandeses  29,  norteamericanos  21,  france- 
ses 14,  alemanes  12,  húngaros  nueve,  dinamarqueses  seis,  belgas  cinco, 
italianos  cuatro,  austríacos  tres,  portugueses  tres,  egipcios  dos,  salva- 
doreños dos,  y  uno,  respectivamente,  de  Cuba,  Brasil,  Guatemala,  Méjico 
y  Nicaragua.  Después  de  seis  sesiones,  el  lunes  6  se  verificó  la  sesión 
de  clausura.— Otro  Congreso  internacional,  el  IX  de  Hidrología,  Clima- 
tología y  Geología,  que  preside  D.  Amallo  Gimeno,  tuvo  el  15,  en  Ma- 
drid, su  sesión  inaugural,  a  la  que  asistió  en  nombre  del  Rey  el  infante 
D.  Carlos.  Los  congresistas  son  muy  numerosos.  Entre  los  delegados 
extranjeros  figuran  200  representantes  franceses,  12  italianos,  siete  ale- 
manes, seis  argentinos,  dos  rumanos,  dos  rusos,  dos  austríacos,  un  suizo, 
un  holandés  y  un  chileno.— El  2  se  abrió  en  Zaragoza  el  Congreso  de 
Riegos,  presidiendo  la  sesión  de  apertura  el  ministro  de  Fomento;  la  de 
clausura  se  verificó  el  6.  El  II  Congreso  Nacional  de  Riegos  se  tendrá 
en  1915.— El  IV  Centenario  del  descubrimiento  del  Pacífico. 


408  NOTICIAS   GENERALES 

La  Real  Sociedad  Geográfica  celebró  el  25  de  Septiembre  solemne  se- 
sión para  conmemorar  el  IV  Centenario  del  descubrimiento  del  Océano 
Pacífico  por  el  intrépido  Vasco  Núñez  de  Balboa  (n.  1475  f  1517)  en 
25  de  Septiembre  de  1513.  Presidióla  el  ministro  de  Instrucción  pública, 
teniendo  a  sus  lados  al  R.  P.  Fita  y  al  Sr.  Motta.  Los  oradores  hicieron 
resaltar  la  importancia  del  descubrimiento  del  mar  del  Sur,  la  excelsa 
figura  de  Núñez  de  Balboa,  desvaneciendo  las  sombras  con  que  ha  que- 
rido rodearle  la  maledicencia  extranjera,  y  las  dotes  de  organizador  y 
gobernante  que  poseía  el  marino  extremeño.  El  ministro  prometió,  en 
nombre  del  Gobierno,  cooperar  a  todos  los  trabajos  que  se  ejecuten  en 
Panamá  para  honrar  al  héroe  español.— Decreto  acertado.  El  1.°  de 
Octubre  se  dio  un  decreto  admitiendo  al  Sr.  Altamira  la  dimisión  de 
Director  general  de  Primera  Enseñanza.  Presentóla  el  Sr.  Altamira 
porque  creyó  que  le  desairaba  el  ministro  de  Instrucción  al  publicar,  sin 
consultarle,  un  real  decreto  devolviendo  a  los  Ayuntamientos  su  auto- 
nomía directiva  en  las  escuelas,  que  se  les  quitó  por  consejo  del  ex  cate- 
drático de  Oviedo.— Necrología.  El  9  de  Octubre  falleció  tan  santa- 
mente como  había  vivido  el  Emmo.  Sr.  D.  Fr.  Gregorio  María  Aguirre 
y  García,  Cardenal-Arzobispo  de  Toledo.  Prelado  insignísimo  por  sus 
excelentes  virtudes,  a  las  que  servía  de  marco  una  modestia  encanta- 
dora, por  su  celo  y  energía  en  la  defensa  de  los  intereses  de  Jesucristo 
y  su  Iglesia,  por  su  don  de  consejo  y  elevación  de  intenciones,  se  hizo 
admirar  y  amar  de  grandes  y  pequeños  y  respetar  hasta  de  los  mismos 
sectarios.  Había  nacido  en  Pola  de  Gordón  en  12  de  Marzo  de  1835;  en 
1856  tomó  el  hábito  de  San  Francisco;  después  de  desempeñar  elevados 
cargos  en  la  Orden  se  le  nombró  Obispo  de  Lugo  en  1885;  de  aquí  pasó 
al  arzobispado  de  Burgos  en  1894;  en  1 907  fué  promovido  al  Cardenalato 
y  en  1909  al  arzobispado  de  Toledo.  Descanse  en  paz  el  prudentísimo 
y  santo  purpurado.— Murió  el  19,  recibidos  los  Santos  Sacramentos  y 
abrazado  al  crucifijo,  el  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon,  ex-presidente  del 
Congreso,  ex-ministro  y  ex-embajador,  miembro  de  diversas  Corpora- 
ciones y  presidente  de  la  Academia  de  la  lengua,  agraciado  con  muchas 
cruces  y  condecoraciones  nacionales  y  extranjeras.  Militó  en  la  derecha 
del  partido  conservador.  Sobresalió  como  orador  elocuentísimo,  perfecto 
caballero  y  cristiano  práctico,  que  en  público  y  en  privado  hizo  alarde 
de  sus  creencias  religiosas.  R.  I.  P. 

II 

EXTRANJERO 

AilKlllCA.— Méjico.— ¿a  situación  politica.  Aunque  por  los  repetidos  triunfos 
de  las  tropas  federales  sobre  los  insurrectos  lia  mejorado  la  situación  política  en  la 
república,  sin  embargo,  no  ha  sido  posible  llegar  a  establecer  la  paz  de  una  manera 
definitiva,  debido  a  la  actitud  hostil  de  los  Estados  Unidos.  El  Gobierno  de  Washington, 
por  miras  políticas,  ha  estado  continuamente  fomentando  la  revolución    mejicana, 
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vendiendo  armas  y  municiones  de  guerra  a  los  insurrectos  y  negándose  a  reconocer 
oficialmente  al  gobierno  del  general  Huerta,  con  el  pretexto  de  que  dicho  Presidente 
no  subió  al  poder  por  el  sufragio  popular.  Esta  actitud  del  Gobierno  yanqui  ha  sido 
causa  de  que  las  relaciones  diplomáticas  entre  Méjico  y  Estados  Unidos  estén  en  la 
actualidad  a  punto  de  romperse  definitivamente,  con  grave  peligro  de  una  guerra 
internacional.— Cam&/o  de  ministros.  El  Presidente  de  la  república  acaba  de  nombrar 
a  los  siguientes  Secretarios  de  Estado,  en  sustitución  de  los  anteriores:  ministro  de 
Hacienda,  D.  Enrique  Gorostiela;  de  Instrucción  pública,  D.  José  María  Lozano;  de 
Fomento  y  Colonización,  D.  Manuel  Garza  Aldape.— Terrible  catástrofe.  El  día  19  de 
Agosto,  al  subir  la  cuesta  de  Santa  Fe,  en  el  distrito  Federal,  un  furgón  cargado 
con  2.000  kilogramos  de  pólvora,  se  desprendió  del  tren  que  lo  conducía,  y  bajando  con 
una  velocidad  vertiginosa,  vino  a  parar  hasta  la  ciudad  de  Tacubaya,  en  donde  hizo  una 
terrible  explosión.  Murieron  en  la  catástrofe  153  personas,  muchas  más  quedaron  heri- 
das y  62  casas  reducidas  a  escombros.  (El  corresponsal,  Agosto  1913.) 

I*anaiuá.— 1.  Han  aceptado  la  invitación  del  Gobierno  panameño  y  tomarán  parte 
en  la  Exposición  de  Panamá,  conmemorativa  del  descubrimiento  del  mar  del  Sur  por 
el  adelantado  Vasco  Núñez  de  Balboa,  las  repúblicas  de  Cuba,  Perú,  Ecuador,  Nicara- 
gua, Honduras,  Guatemala,  Chile,  Solivia  y  Haití.  Tendrá  Puerto  Rico  representación 
propia,  aunque  no  sea  Estado  independiente.  Méjico  y  Venezuela  también  se  cree  que 
asistirán,  si  bien  no  han  contestado,  debido  a  la  situación  anormal  en  que  se  hallan 
España  y  los  Estados  Unidos  construirán  edificios  permanentes  en  los  terrenos  de  la 
Exposición.— 2.  Muy  honroso  es  para  España  el  decreto  presidencial  sobre  la  bandera 
de  la  Exposición.  Después  de  los  considerandos,  en  extremo  honoríficos  a  la  madre 
patria,  dispone:  «Art.  1.°  Adoptar  para  la  Exposición  Nacional  de  Panamá  una  bandera 
oficial  en  que  irán  unidos  los  colores  de  los  pabellones  de  Panamá  y  España,  en  la 
forma  que  expresa  la  siguiente  descripción:  La  bandera  constará  de  tres  franjas  hori- 
zontales: la  superior  será  de  los  colores  azul  y  blanco,  a  cuadros,  con  una  estrella  roja, 
representando  la  mitad  de  la  bandera  panameña,  con  el  cuadro  blanco  unido  al  asta;  la 
franja  del  medio  será  amarilla  y  la  inferior  roja,  correspondiendo  ambas  a  los  colores 
del  emblema  nacional  del  reino  español.  Art.  2."  Esta  bandera  se  usará  en  todos  los 
actos  oficiales  de  la  Exposición  y  deberá  enarbolarse  en  los  edificios  de  la  misma,  junto 
al  pabellón  nacional  de  cada  país.  (El  corresponsal,  Panamá,  Septiembre  1913.) 

Estados  Unidos. — A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  día  10 
el  presidente  Wilson  en  su  gabinete  de  la  Casa  Blanca  de  Washington, 
apretando  un  botón  eléctrico,  hizo  saltar  el  último  obstáculo  que  sepa- 
raba los  dos  océanos.  La  corriente  eléctrica,  influyendo  en  una  carga 
de  40  toneladas  de  dinamita,  produjo  enorme  explosión,  que  voló  el 
dique  de  Gamboa,  con  lo  que  las  aguas  del  lago  Gatún  corrieron  por 
el  álveo  de  la  Culebra  y  se  estableció  comunicación  directa  entre  el  lago 
y  la  sección  del  canal  en  el  lado  del  Pacífico.  Para  que  la  navegación 
quede  corriente  es  preciso  limpiar  y  profundizar  con  enormes  dragas  el 
canal  y  que  funcionen  todas  las  esclusas. 

EUROPA.— Portugal.— El  Daily  News  pubhcó  un  artículo  intere- 
sante sobre  la  situación  poco  lisonjera  de  Portugal.  «Es  verdad,  dice,  que 
el  Sr.  Costa  declaró  enjugado  el  déficit^  que  era  la  ruina  de  la  nación; 
pero  todas  las  personas  competentes  convienen  en  asegurar  que  tal 
prosperidad  sólo  existe  en  el  papel.  Hay  que  notar  que  la  mentira  ha 
llegado  a  ser  una  costumbre  entre  los  ministros  lusitanos;  este  método 
de  gobernar  puede  servir  para  algunas  semanas;  pero  andando  el  tiempo 
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se  abren  los  ojos  y  los  mejores  amigos  se  tornan  en  despiadados  enemi- 
gos. Eso  ha  sucedido  a  la  república  portuguesa.  Al  principio  se  le  saludó 
en  Inglaterra  con  entusiasmo...  Todos  (a  excepción  de  la  Westminster 
üazetie)  proclamaban  que  el  triunfo  de  la  república  constituía  el 
triunfo  de  la  justicia  sobre  la  iniquidad,  de  la  moralidad  sobre  la  corrup- 
ción, de  la  prudencia  sobre  la  necedad.  Mas  hoy  la  república  no  cuenta 
en  Albión  ni  con  un  solo  amigo  si  se  quitan  la  redacción  del  Freethinker 
y  la  Positivist  Revíew.  El  Times  y  el  Daily  Mail  escriben  artículos  des- 
deñosos y  casi  incendiarios.  Por  tres  crisis  terribles  atraviesa  la  nación: 
la  religiosa,  política  y  económica.  Nadie  cree  que  la  república  pueda 
salir  bien  de  esa  triple  catástrofe.» 

Francia.— En  la  inauguración  del  Congreso  de  la  Liga  de  la  Ense- 
ñanza, tenido  el  26  en  Aix-les-Bains,  el  presidente  del  Consejo,  Mr.  Bar- 
thou,  que  presidía,  hizo  estas  graves  declaraciones:  *La  república  y  la 
escuela  laica  son  inseparables;  quien  deñende  a  cualquiera  de  ellas  sirve 
a  entrambas;  quien  impugna  la  una  amenaza  a  la  otra.  Lo  que  importa  es 
imponera  los  que  estorban  a  la  escuela  laica  las  mismas  penas  que  la 
ley  de  Separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  dicta  contra  los  que  impi- 
den, de  alguna  manera,  el  libre  ejercicio  del  culto,  sea  cualquiera.» 

Inglaterra.— El  proyecto  del  Home  rule  produce  agitación  en  Irlan- 
da. Los  protestantes  de  la  provincia  de  Ulster  se  disponen  a  declarar  la 
guerra  civil,  si  se  aprueba  la  autonomía  irlandesa,  y  han  formado  un 
ejército  de  40.000  hombres,  al  que  se  han  brindado  a  instruir  militar- 
mente oficiales  del  ejército  inglés.  Créese  que  Mr.  Asquith  procederá  con 
energía,  sin  dejarse  intimidar  por  esas  amenazas.— Dos  catástrofes  han 
ocurrido  a  los  ingleses:  una  explosión  de  grisú  el  14  en  la  mina  Univer- 
sal Colliery,  de  Cardiff,  en  la  que  quedaron  sepultados  377  hombres,  ex- 
perimentando una  pérdida  de  100.000  libras  esterlinas,  y  el  incendio,  el  10, 
en  alta  mar,  del  buque  inglés  Volturno,  que  hacía  la  travesía  de  Rotter- 
dam a  Nueva  York.  Llevaba  22  pasajeros  de  primera  y  segunda,  538  emi- 
grantes y  93  tripulantes.  No  se  sabe  a  punto  fijo  el  número  de  ahoga- 
dos, pero  se  computa  en  138. 

Alemania.— Introdúcese  en  el  ejército  alemán  desde  1.°  de  Octu- 
bre un  aumento  de  38.467  hombres..  El  total  de  las  tropas  se  compondrá 
de  793.288  individuos.  La  infantería  crece  en  21.835  números,  la  caba- 
llería en  4.487,  la  artillería  de  campaña  en  4.533,  la  rodada  en  3.303, 
los  ingenieros  en  1.575,  los  de  administración  en  1.544,  y  los  ferrovia- 
rios en  1.184.  La  suma  de  caballos  llega  a  14.695,  de  ellos  8.625  son  de 
pelea  y  6.070  de  carga.  Constará  todo  el  ejército  de  31.459  oficiales, 
2.480  médicos  de  Sanidad,  865  veterinarios,  1.593  oficiales  de  Adminis- 
tración militar,  1.294  empleados,  107.794  suboficiales  y  647.793  sol- 
dados. 

Los  Balkanes.— Firmóse  el  29  la  paz  turco-búlgara  en  una  sesión 
solemne,  en  la  que  hablaron  en  tonos  elevados  el  gran  Visir  y  el  general 
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búlgaro  Savoft.  Quedan  por  el  tratado  arregladas  las  fronteras,  y,  según 
se  barrunta,  pactada  una  alianza  contra  los  otros  Estados  balkánicos. 
Los  albaneses  y  servios  han  tenido  entre  sí  sangrientos  encuentros,  lle- 
vando la  peor  parte  los  primeros,  que  han  tenido  que  someterse.  Turquía 
no  acaba  de  entenderse  con  Grecia.  Dícese  que  el  Zar  de  Bulgaria,  Fer- 
nando, en  su  proyectado  viaje  a  Viena  y  Berlín,  tratará  con  los  Gobier- 
nos austríaco  y  alemán  de  zanjar  este  conflicto. 

OCEAMÍit.—  FilipInaM.  — ¿a  actualidad.  Esta  vez  Uñemos  ya  Gobernador 
general  nombrado,  que  acepta  y  ya  está  á  punto  de  embarcarse  para  las  islas.  Todo  el 
mundo  repite  su  nombre:  Mr.  Francis  Burton  Harrison.  Demócrata  es,  previa  y  gusto- 
samente aceptado  por  ambos  Comisionado»  Residentes,  que  se  vienen  con  él.  Risueño 
se  presenta  el  horizonte  político,  si  no  es  para  los  que  caen  o  temen  caer.  El  Gober- 
nador dimisionario,  Mr.  Fortes,  está  siendo  muy  agasajado  del  público  y  de  todas 
las  clases  y  nacionalidades,  no  sólo,  y  tal  vez  no  tanto,  por  su  trato  noble  y  caballe- 
roso y  por  su  larga  administración,  para  muchos  acertadísima,  para  otros  muchos  en 
gran  parte  excusable,  para  todos  honrada  y  desinteresada,  cuanto  por  habérsele  tenido 
estos  días  como  Inmerecidamente  desairado  por  el  presidente  Wllson,  que  no  le  par- 
ticipó a  tiempo  el  nombramiento  del  sucesor.— Por  tercera  vez.  El  Gobierno  inglés  ha 
insistido  en  negar  la  extradición  de  un  reo  común,  por  la  sola  razón  de  lo  indefinido 
del  estado  político  de  estas  islas,  a  que  dice  no  puede  extenderse  el  convenio  entre 
Inglaterra  y  Estados  Unidos.  Consecuencias  de  la  indecisión.— De  la  provincia  mora. 
No  está  todavía  arreglado  lo  de  Joló;  los  hechos  de  armas  no  acaban  de  cesar  y  el  Go- 
bierno de  la  metrópoli  ha  pedido  información  sobre  la  supuesta  inhumana  última  cam- 
paña de  Bagsak.— Los  fusiles  entregados  por  los  moros  de  la  provincia  desde  la  orden 
de  entrega  (Septiembre  de  1911),  se  ha  dicho  ascienden  a  5.000.  ¿Será  verdad?  Y  ¿de 
qué  sistema?— Parece  que  con  muy  escasa  prudencia  se  trata  de  favorecer  la  mezcla 
de  población  cristiana  y  mora  en  la  colonización  del  valle  de  Cotabato.— El  Sr.  Obispo 
deZamboanga  va  adelante  con  su  proyecto  de  hospital. — Para  una  fecha  célebre.  Un 
patriota  filipino  ha  dado  el  grito  para  promover  una  Exposición  Universal  Filipina  y 
conmemorar,  en  Marzo  de  1921,  el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  del  Archipié- 
lago por  Magallanes.  La  fecha  lo  merecería:  probabilidades  de  éxito  son  de  desear. 
¿Tendrá  aceptación  el  pensamiento?  (El  corresponsal,  Agosto  de  1913.) 

ASIA.— China.— Eligió,  el  6,  el  Parlamento  chino  Presidente  de  la 
república  a  Yuan-Shi-Kaí,  que  lo  era  provisional  y  había  tenido  la  dic- 
tadura durante  los  tres  últimos  años.  Obtuvo  en  tercera  votación  507 
votos,  contra  179  que  alcanzó  Si-Yuan-Hong.  Éste  fué  nombrado  Vice- 
presidente por  610  votos.  Las  Potencias  reconocieron  la  república 
china.  El  10  celebró  el  nuevo  Presidente  la  toma  de  posesión;  después 
de  ella  se  realizó  la  recepción  del  Cuerpo  diplomático.  Tramóse  un  aten- 
tado contra  Yuan-Shi-Kaí,  que  abortó  por  haber  sido  descubierto  su 
principal  fautor,  Chez  Sui,  jefe  de  la  policía  de  a  caballo,  a  quien  se  eje- 
cutó al  día  siguiente  de  prenderle. 

A.  Pérez  Goyena. 
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A  PROPÓSITO  de  la  muerte  de  Escobe- 
do.  P.  E.  Herrera,  S.  J.  1,50  pesetas.— 
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Congregatio  B.  Mariae  Virginis. 
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I»E  Curia  romana.  Vol.  II.  Sac.  F.  M.  Cap- 
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Roma. 
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El  alma  de  la  patria.  P.  E.  Arce,  Re- 
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traducción  del  P.  S.  Esteban.  3  pesetas.— 
M.  Casáis,  Barcelona. 
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Hexámeron  y  la  Ciencia.  Dr.  L.  Eijo  Ga- 
ray.— Santiago,  1913. 

El  racionalismo  y  las  ciencias.  J.  Ro- 
dríguez y  Fernández.— Madrid. 

Employers'welfare  work.  —  U.  S.  De- 
partment of  Labor,  Washington. 

Epitome  Teologiae  moralis  universae. 

C.  Telch.— Fel.  Rauch,  Oeniponte. 
Eróticas  o  amatorias.  Villegas.  3  pe- 
setas.—¿a  Lectura,  Madrid. 

Estadística  del  suicidio  en  España, 
1906-1911.— Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica. Madrid,  1913. 

Florilegio  eucarístico.  P.  Jesús  M. 
Ruano,  S.  J.— Bogotá. 

Formularios  de  las  Bibliotecas  y  Ar- 
chivos DE  Barcelona.  Z.  García  Villa- 
da,  S.J.  Del  Anuari  de  l'Institut  d'estudis 
catalans.— Barcelona,  1912. 

■Iygiene  of  the  painters'  Trade.  — 
U.  S.  Department  of  Labor,  Washington. 

■  Tredici  Venerdi  e  la  Novena  in  onore 
DI  S.  Francesco  di  Paola.— M.  d'Auria, 
Napoli. 

I.A  MEJOR  Madre.  Virtudes  y  Glorias  de 
María.  P.  A.  Gallerani,  S.  J.;  traducción 
del  P.  B.  Sabaté,  S.  J.  2  pesetas.— M.  Ca- 
sáis, Barcelona. 

La  morale  cattolica.  P.  V.  Ca- 
threim,  S.  J.;  traducción  del  Dr.  U.  Man- 
nucci.  L.  6.— F.  Pustet,  Roma. 

La  piedad  cristiana.  P.  J.  Farpón,  O.  P. 
Vergara. 

(Continuará.) 


Crítica  y  exégesis  del  salmo  CIX. 


€, 


,L  origen  divino  de  Cristo,  su  generación  eterna,  su  consubstanciali- 
dad  con  Yahvé  están  poéticamente  expresadas  en  estas  palabras  del 
salmo  109  (hebr.  110):  Ex  ulero  ante  luciferum  genui  te.  Envueltas, 
como  en  transparente  gasa,  en  hermosas  imágenes,  brillan  estas  verda- 
des fundamentales  del  Cristianismo  con  fulgores  que  anuncian  la  clari- 
dad del  Nuevo  Testamento.  Pero...  «¡lástima  grande  que  no  sea  verdad 
tanta  belleza!»  Verdad  es,  dicen  algunos,  que  en  estas  palabras  de  la 
Vulgata  latina  se  nos  revelan  estos  misterios  de  la  generación  del  Verbo; 
pero  tales  palabras  no  responden  al  original  hebreo,  que,  por  otra  parte, 
es  críticamente  preferible  a  nuestra  versión  de  segunda  mano.  Así  pien- 
san no  pocos,  aun  entre  los  críticos  católicos.  Pero  ¿es  eso  exacto?  ¿Es 
tanta  la  diferencia  que  media  entre  la  Vulgata  y  el  original  hebreo?  Y, 
supuesta  esta  divergencia,  ¿es  verdad  que  el  texto  masorético  repre- 
senta fielmente  el  original  hebreo,  y  sea,  por  tanto,  superior  a  nuestra  ver- 
sión latina?  Problemas  son  éstos  sobremanera  interesantes,  que  vamos 
a  estudiar.  Mas  antes  conviene  dejar  sólidamente  asentados  dos  puntos 
fundamentales  relativos  a  este  salmo:  es  a  saber,  su  origen  davídico  y  su 
carácter  mesiánico. 


Que  sea  David  el  autor  del  salmo  109,  no  admite  duda  razonable.  El 
título  del  salmo,  la  tradición  unánime  de  Judíos  y  Cristianos  y,  lo  que  más 
es,  el  testimonio  explícito  del  Salvador  atribuyen  este  salmo  a  David. 
Con  razón,  pues,  la  Comisión  bíblica  ha  colocado  el  salmo  109  entre  los 
que  ciertamente  hay  que  reconocer  como  davídicos  (1).  Y  baste  esto, 
pues  es  negocio  impertinente  acumular  razones  para  demostrar  lo  que  es 
claro. 

Y,  sin  embargo,  el  P.  Lagrange  sostiene— o  sostenía  hace  siete  años— 
que  nuestro  salmo,  lejos  de  ser  davídico,  es  posterior  a  Daniel;  más  aún, 
que  supone  los  tiempos  macabeos  (2).  No  vamos  ahora  a  entrar  en  el 
examen  de  los  motivos  en  que  el  P.  Lagrange  funda  su  opinión;  sólo 
queremos  examinar  el  artificio  con  que  intenta  desvirtuar  el  testimonio 
del  Salvador,  reduciéndole  a  un  argumento  ad  hominem.  A  los  protes- 


(1)  Resp.  Commiss.  de  re  Bíblica,  1  Maji  1910,  dub.  V.  Cf.  Denzinger-Bannwart, 
Enchir.  Symbol.,  ed.  ll.^  2.133. 

(2)  Notes  sur  le  messianisme  dans  les  Psaumes.  Revue  Biblique,  1905,  páginas  49-50. 
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tantes  Meyer  y  Weiss  no  les  pareció  conforme  con  el  contexto  este 
«juego  dialéctico»  (1);  a  Nosgen,  protestante  también,  le  pareció  que 
toda  la  fuerza  de  la  demostración  de  Cristo  se  fundaba  en  el  hecho  de 
que  David  fuera  el  verdadero  autor  del  texto  que  citaba  (2);  pero  deja- 
mos estas  razones  y  testimonios.  Lo  que  sí  sostenemos  es  que  en  nin- 
guno de  los  tres  Sinópticos  (3)  que  reproducen  este  episodio  dialéctico, 
en  que  el  Señor  cerró  para  siempre  la  boca  a  sus  adversarios,  aparece  el 
menor  indicio  de  que  Jesús  partiese  de  un  falso  supuesto,  admitido  por 
sus  contrincantes,  para  convencerles  y  concluirles.  Más  aún,  quizás  sería 
difícil  hallar  expresiones  más  claras  y  terminantes  que  las  que  empleó  el 
Señor,  si  dentro  de  su  estilo  llano  y  popular  hubiera  de  intento  querido 
resolver  esta  cuestión  de  crítica  literaria.  Léase  San  Marcos,  por  ejem- 
plo, y  se  verá  con  qué  resolución  afirma  el  Salvador  que  ouxíx;  Aausto 

eTíiEv  h  TÍf)  OvEÚjxaTC  Ttp  ocyíqj...,   auxb;  Aaus'iS  'kk.-^ti  autiv  Kúptov  (4).  Si  sicmprC 

que  el  Señor  arguye  nos  tomásemos  la  libertad  de  reducir  sus  argumen- 
tos como  dichos  ad  hominem,  por  la  sencilla  razón  de  que  así  concluían 
de  la  misma  manera  a  sus  adversarios,  Dios  sabe  a  dónde  iríamos  a 
parar.  Y  en  el  caso  presente,  si  alguna  dificultad  grave  nos  obligase  a 
buscar  interpretaciones  menos  obvias  a  las  palabras  de  Jesús,  menos 
mal;  pero  tales  dificultades  no  existen.  Más  lógico  parece  que  era  San 
Agustín,  cuando,  exponiendo  al  pueblo  este  mismo  salmo,  decía:  «David 
ergo  ipse  dicit:  ñeque  enim  Domino  contradicere  licet:  David,  inquit,  in 
spiritü  dicit  eum  Dominum.  Ipse  ergo  David  de  Christo  quid  dicit?  Nam 
Ipsi  David  psalmus:  et  iste  est  totus  titulus,  simplex,  sine  figura  quae- 
stionis,  sine  ullo  nodo  difficuitatis»  (5). 

Que  el  salmo  109  sea  mesiánico  no  es  menos  evidente.  «Así  lo  en- 
tendió la  tradición  judía...  Sobre  este  punto,  de  todos  admitido,  se  apoya 
la  argumentación  de  Jesús...  La  interpretación  del  Targum  supone  tam- 
bién el  sentido  mesiánico»  (6).  Pero  aunque  la  tradición  judía  no  colo- 


(1)  Meyer- Weiss,  Matthaeus,  ed.  8.^  378,  nota. 

(2)  Die  Evangelien,  ed.  2.%  152. 

(3)  Matth.,  22,  41-46;  Marc,  12, 35-37;  Luc,  20,  41-44. 

(4)  12,36-37. 

(5)  In  Ps.  109,  n.  7.  P.  L.,  37,  1.450.  Cf.  Hetzenauer,  Theologia  bíblica,  1. 1,  §  46,  n.  7. 
Friburgi,  1908,  páginas  582-583.  Knabenbauer,  In  Psalmos,  Parisiis,  1912,pág.392.  Afwn- 
llo,  Jesucristo  y  la  Iglesia  Romana,  1.  4,  sec.  4,  c.  3,  §  1.  Tomo  II,  vol.  2,  pág.  81. 

(6)  Lagrange,  1.  c,  páginas  49-50,  donde  puede  verse  magistralmente  refutada  la 
ocurrencia  de  algunos,  que  han  hecho  del  salmo  109  «un  poema  de  circunstancias,  com- 
puesto en  el  momento  en  que  Jonatás  o  Simón  ocuparon  el  sumo  pontificado».  Sobre 
el  acróstico  Shnvn  (  =  Simón),  que  Bickell  creyó  descubrir  en  este  salmo,  cf.  ib.,  pá- 
gina 47,  nota  5.  Es  curiosa  la  interpretación  mesiánica  que  da  el  Targum  a  este  salmo; 
comienza  asi:  «Dixit  Deus  in  verbo  suo,  quod  daretmihi  dominationem,  eo  quod  sede- 
rim  ad  discendam  legem.»  Y  de  los  vasallos  del  Mesías  añade  luego  en  el  mismo  sen- 
tido rabínico:  «Populus  tuus,  domus  Israel,  qui  incumbunt  legi.^  Y  concluye:  «Ab  ore 
prophetae  doctrinam  accipiet:  propterea  exaltabit  caput »  Tomamos  esta  versión  del 
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case  este  salmo  entre  los  pasajes  mesiánicos  de  la  escritura,  el  solo  exa- 
men de  su  contenido  bastaba  a  persuadirnos  de  su  marcado  mesianismo. 
A  la  verdad,  aquel  Señor  que  se  sienta  a  la  diestra  de  Yahvé,  aquel  Rey- 
sacerdote  que  extiende  su  imperio  desde  Sión  a  las  naciones,  quebranta 
los  reyes  y  pone  a  sus  enemigos  como  escabel  de  sus  pies,  evidente- 
mente no  puede  ser  otro  que  el  Rey  Mesías.  Por  eso  no  es  extraño  que 
hayan  fracasado  los  conatos  de  identificar  este  Rey  sacerdote  y  guerrero 
con  personajes  tan  ilustres  como  los  dos  Hasmoneos,  Jonatás  y  Simón. 

Si  tales  indicios  o  criterios,  así  internos  como  externos,  bastan  para 
convencer  a  un  crítico  sincero,  todavía  para  los  católicos  existe  un 
argumento  más  firme  que  todos  los  dichos:  el  testimonio  de  Cristo; 
quien  no  solamente  afírmó  el  origen  davídico  del  salmo  109,  sino  princi- 
palmente su  carácter  mesiánico.  Por  eso  no  es  extraño  que  sea  en  este 
punto  tan  unánime  la  tradición  católica.  «Omnino  dubitare  non  possu- 
mus,  exclama  San  Agustín,  Christum  annuntiari  psalmo  hoc;  quando- 
quidem  christiani  sumus;  et  evangelio  jam  credimus»  (1). 

♦ 

*    * 

Probado  ya  el  origen  davídico  y  el  carácter  mesiánico  del  salmo  109 
—principios  capitales  y  datos  luminosos  para  su  acertada  inteligencia 
y  aun  para  la  crítica  textual,  — estudiemos  ya  en  particular  el  versículo 
tercero,  examinando  las  divergencias  que  ofrecen  el  texto  masorético 
y  la  Vulgata,  fiel  traslación  de  la  Versión  alejandrina,  llamada  de  los 
Setenta  (2).  Para  esto  es  menester  ante  todo  precisar  exactamente  el  sen- 
tido de  ambas  tradiciones.  Dice  así  la  Vulgata  latina: 

Tecum  principium  in  die  virtutis  tuae 
in  splendoribus  sanctorum; 
ex  útero  ante  luciferum 
genui  te. 

Donde  hay  que  notar:  1.®  Que  la  palabra  principium,  lo  mismo  que 
su  inmediato  original  griego  ápx»i,  no  significa  aquí  comienzo,  sino  prin- 
cipado o  imperio  (3).— 2.°  En  la  frase  in  splendoribus  sanctoruniy  el 


Ociaplus  Psalterii  A.Justiniani,  Genuensis,  O.  P.,  Genuae,  1516.  Cf.  Knabenbauer, 
1.  c,  páginas  392-393.  Zenner,  Zeitschrift  für  Kath.  Theologie,  1900,  páginas  578-584.  Mu- 
rillo,  \.  c,  §  3,  páginas  91-110. 

(1)  Ib.,  núm.  3.  P.  L.,  37,  1.447. 

(2)  Las  variantes  de  la  versión  greco-alejandrina,  de  poco  interés  para  nuestro  ob- 
jeto, pueden  verse  en  H.  B.  Swete,  The  oíd  Testament  in  Greek  according  to  the  Sep- 
tuagint,  vol.  2,  pág.  367.  Cambridge,  1907. 

(3)  Así  entienden  esta  palabra  Maldonado,  Genebrardo,  Sa,  Mariana,  Bellarmino, 
Menocchio,  Tirini,  Bossuet,  Calmet,  Knabenbauer,  Caillard,  Murillo,  siguiendo  a  San 
Basilio,  San  Juan  Crisóstomo  y  otros  Padres,  que  pueden  verse  citados  en  Calmet.   , 
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genitivo  sanctorum  corresponde  al  adjetivo  neutro  sustantivado  sanctüy 
equivalente  a  sanctitas;  y  así  la  frase  entera  equivale  a  in  splendoribus 
sancütatiSy  o,  eliminando  el  hebraísmo,  ¿n  splendoribus  sanctis.— 3  °  En 
la  frase  ante  luciferum^  lucifer  puede  significar,  o  bien  el  lucero  de  la 
mañana,  o  quizás  mejor  la  aurora,  tomada,  no  en  sentido  local  (=  oriente), 
sino  en  sentido  temporal  (=  crepúsculo  matutino). 

El  texto  masorético,  traducido  a  la  letra,  y  conservando  en  lo  posible 
las  palabras  mismas  de  la  Vulgata  latina,  dice  así: 

Populus  tuus  voluntates  in  die  virtutis  tuae, 
in  splendoribus  sanctitatis; 
ex  útero  aurorae  tibí  ros 

adolescentiae  tuae  (1). 

Donde  las  frases  centrales  in  die  virtutis  tuae,  in  splendoribus  san- 
ctitatiSy  idénticas  a  las  correspondientes  de  la  Vulgata,  parece  que  han 
de  entenderse  en  sentido  abstracto  de  poder  y  magnificencias,  más  bien 
que  en  el  concreto  de  ejército  y  ornamentos,  aunque  de  ambas  maneras 
el  pensamiento  no  varía  substancialmente.  La  verdadera  divergencia 
está  entre  las  frases  extremas,  iniciales  y  finales,  de  ambas  recensiones. 
Las  iniciales  tecum  principium  x  populus  tuus  suponen  casi  las  mis- 


il) Así  traducen  este  pasaje,  fuera  de  ligeras  variantes,  Cayetano,  Sanies  Pagnini, 
Arias  Montano,  Bellarmino,  Lagrange,  Vatablo,  Mariana,  Maurer,  Conant,  Cipriano 
de  Valera. 

Entendiéndolo  substancialmente  de  la  misma  manera,  traducen  diversamente  algu- 
nos pormenores:  San  Jerónimo,  Caillard,  Knabenbauer  (in  montibus,  en  vez  de  in 
splendoribus);  Lira,  Tirini,  Fr.  Luis  de  León  (principes,  en  vez  de  voluntates);  Gene- 
brardo,  Maldonado,  Murillo,  Rosenmüller  (exercitas,  en  vez  de  virtutis);  Giusti- 
niani  A.,  Le  Hir,  D'Eyragues  (sanctaarii,  en  vez  de  sanctorum).  No  difieren  mucho 
las  traducciones  de  Iglesias  y  de  Sacona.  Las  versiones  inglesas  de  Molí  y  Kirkpatrick 
son  idénticas,  sólo  que  une  la  frase  f rom  the  womb  ofthe  morning{=  ex  útero  aurorae) 
con  lo  que  precede  y  no  con  lo  que  sigue.  Es  curioso  comparar  las  25  traducciones 
que  presenta  Maluenda.  Los  modernos  traducen  generalmente  de  un  modo  más  con- 
creto: «Ton  peuple  accourt  á  toi  au  jour  oíi  tu  ressembles  ton  armée— avec  des  orne- 
ments  sacres;— Du  sein  de  l'aurore  vient  á  toi— la  rosee  de  tes  jeunes  guerriers»;  así 
Crampón,  y,  poco  más  o  menos,  de  la  misma  manera  Lesétre,  Vigouroux,  Fillion  y  el 
protestante  Segond.  Merece  consignarse  aquí  la  versión  de  Casiodoro  de  Reina:  «Tu 
pueblo  será  voluntario  (Heb.  de  voluntades)  el  día  de  tu  ejército  en  hermosura  de  sanc- 
tidades  (en  el  hermoso  Sanctuarlo):  como  el  rocío  que  cae  de  la  matriz  del  alva,  ansi  te 
nacerán  los  tuyos.»  La  Biblia,  |  que  es,  los  sa- 1  cros  libros  del  I  viejo  y  nuevo  te  |  sta- 
mento.  |  Trasladada  en  español.  |  M.D.LXIX,  (Biblia  del  Oso).— Parecida  a  la  versión 
de  Casiodoro  es  la  de  Rosenmüller;  el  último  verso  lo  parafrasea  así:  ros  juventutis 
tuae  erit  tibiprae  rore,  s.  magis  quam  ros  uteri  aurorae.  Lowth  traduce  y  explica  de 
igual  manera  este  verso:  «Prae  útero  Aurorae  tibi  ros  prolis  tuae»:  hoc  est,  «Prae  rore, 
qui  ex  útero  Aurorae  prodit,  ros  tibi  erit  prolis  tuae;  copiosior  nimirum  et  numero- 
sior.»  Y  añade  desenfadado:  Quo  in  loco  quae  interpretationum  portenta  peperit  He- 
brael  idiomatis  Ignoratio!  De  sacra  poesi  Hebraeorum  praelectlones,  Lipsiae,  1815, 
praelect.  X,  páginas  104-105. 
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mas  consonantes:  ^ímm^kha  (=  tecum)  x  ^amm^kha  {=  populus  tuus); 
n^dhibhah  {=  principium  ^  principatus)  x  n^dhabhoth  (=  volúntales). 
Como  se  ve,  tampoco  aquí  es  muy  notable  la  diferencia  de  pensamiento. 
Mayor  la  ofrecen  las  frases  finales:  Ante  luciferum  (=  ex  aurora)  supone 
mish'Shahar,  mientras  el  genitivo  masorético  aurorae  supone  mishhar, 
donde  la  m  inicial  no  es  preposición,  sino  mero  prefijo  de  sustantivo. 
Mientras  genui  te  supone  sencillamente  la  forma  verbal  sufijada  y^lidhtí- 
kha  (1),  la  recensión  masorética  lee  el  sustantivo  sufijado  yaldhuthekha 
(^  adolescentiae  tuae),  precedido  de  las  palabras  l^kha  tal  (=  tibi  ros). 
El  sentido  de  esta  frase  final  es  en  la  Vulgata,  en  la  superficie  a  lo 
menos,  bastante  claro;  en  cambio,  en  el  texto  masorético  es  sumamente 
obscuro.  En  él  parece  que  hay  que  tomar  aurora  en  el  sentido,  no  local, 
como  algunos  pretenden,  sino  temporal,  pues  así  lo  reclama  la  metáfora 
del  rocío,  que  se  forma  en  el  tiempo  de  la  aurora.  Además,  yaldhuthekha 
significa  la  adolescencia  en  sentido  abstracto,  no  en  el  concreto  á^  jóve- 
nes, como  en  los  dos  pasajes  del  Eclesiastés,  únicos  del  Antiguo  Testa- 
mento en  que  se  halla  esta  palabra:  si  ya  no  es  que  en  virtud  de  su  eti- 
mología signifique  nacimiento,  y  entonces  casi  equivaldría  la  frase  a  su 
correspondiente  latina  (2).  Esto  supuesto,  he  aquí  la  versión  paralela  de 
ambas  recensiones: 

V.  Contigo  el  señorío  en  el  día  de  tu  pujanza, 
entre  esplendores  santos; 
de  [mi]  seno,  antes  de  la  aurora 
te  he  engendrado. 

M.  Tu  pueblo  espontáneo  [viene  a  ti]  en  el  día  de  tu  pujanza 
entre  esplendores  santos; 
desde  el  seno  de  la  aurora  [desciende]  sobre  ti 
el  rocío  de  tu  juventud. 

Se  ve,  pues,  que  no  es  tan  grande  la  diferencia  como  muchos  imagi- 
nan. Pero,  en  fin,  aun  supuesta  esta  diferencia,  grande  o  pequeña,  queda 
en  pie  todavía  la  cuestión.  ¿De  parte  de  quién  está  la  razón?  ¿De  la 
Vulgata  o  del  texto  masorético?  A  cuatro  se  reducen,  según  lo  expuesto, 
las  variantes  de  ambas  recensiones:  1.^  ^imm^khax  <^amm^kha;2.^ymish- 
shahar  x  mishhar;  3.%  la  falta  de  l^kha  tal  en  la  Vulgata;  4.%  y^lidhtikha 
X  yaldhuthekha.  Examinemos  los  fundamentos  críticos  de  cada  una  (3). 


(1)  En  vez  de  la  forma  normal  yHadhtikha.  (Cf.  Gesenius-Kautzsch,  Hebr.  Gramm., 
§  44,  d.) 

(2)  Cf.  Bellarmino,  in  loe.  Muchos  otros  autores,  además  de  Belarmino,  tomando 
yaldhuthekha  en  el  sentido  etimológico  de  generación  o  nacimiento,  se  acercan  más 
a  la  Vulgata.  Sobre  la  interpretación  de  Duhm,  cf.  Knabenbauer,  1.  c,  pág.  396.  Sobre 
la  grosera  interpretación  de  Garda  Blanco,  Cf.  Gómez,  Observaciones  críticas  sobre 
el  Nuevo  Salterio,  Madrid,  1888,  páginas  350-351. 

(3)  Cf.  Murillo,  1.  c,  §  2,  páginas  83-87. 
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1.  <^imm^kha  (=  tecum)  tiene  en  su  favor  la  versión  greco -alejan- 
drina (O'),  la  de  Aquila  ('A)  y  la  Quinta  (E')  de  las  Hexaplas  de  Oríge- 
nes: testimonios  suficientes  que,  añadidos  a  la  mayor  homogeneidad  que 
de  esta  variante  recibe  el  pasaje,  dan  a  la  Vulgata  gran  autoridad. 

2.  Mish-shahar  (=  ante  luciferum)  tiene  en  su  favor,  además  de  la  ver- 
sión alejandrina  (O'),  la  de  Teodotión  (0)  y  la  Siríaca  (S),  que  traduce 
men  q^dim,  y  la  transcripción  hebraica  de  las  Hexaplas  ('Epph),  que  leyó 
pieffffaap.  Además,  la  forma  masorética  mishhar  sería  un  aica^  stpr^jxlvov,  que 
no  aparece  bastante  justificado. 

3.  La  expresión  Mha  tal  no  está  en  los  Setenta  (O');  y  como  supone 
necesariamente  después  de  sí  yaldhuthekha,  no  tiene  más  probabilidad 
que  esta  forma  verbal:  así  a  algunos  parece  una  adición  de  segunda 
mano  (1).  Es  curiosa  la  versión  siríaca,  que  vierte  lokh  (=  l^kha)  talyo' 
(=  te  puerum).  Talyo\  como  la  forma  análoga  femenina  aramea  con- 
servada por  San  Marcos  (2)  xaXiOá  (=  xopáatov,  puella)  se  deriva  de  talah 
(=:  talay)  y  no  de  talal,  como  el  hebreo  tal.  Por  tanto,  la  forma  siríaca, 
más  bien  que  versión  es  transcripción  de  la  hebrea,  modificando  su  forma 
y  acomodando  su  significación  a  la  versión  de  los  LXX  (3). 

4.  Y^lidhtíkha—iorma.  capital,  de  la  cual  depende  principalmente  la 
restitución  del  original  hebreo— tiene  en  su  favor  las  dos  principales 
versiones,  alejandrina  (O')  y  siríaca  (S),  la  transcripción  de  las  Hexa- 
plas (*Epph),  que  leen  isXeSsesx,  y  además  muchos  manuscritos  hebreos: 
testimonios  que  dan  suma  probabilidad,  por  no  decir  certeza  moral,  a  la 
forma  y^lidhtikha.  Sube  de  punto  esta  probabilidad  si  se  compara  con 
el  V.  7  del  salmo  II,  mesiánico  también,  donde  se  halla  la  misma  forma 
en  idéntico  sentido.  Alguna  confirmación  recibe  todo  el  pasaje  de  la 
versión  latina  conservada  en  el  códice  Casinense  (C),  recientemente 
descubierto  y  publicado.  Dice  así:  Tecum  principium  in  die  vírtutis  tuae 
in  claritatibüs  sanctorumj  ex  útero  ante  luciferum  genui  te  (4). 

* 
*  * 

No  carecerá  de  interés  analizar  aquí  algunas  restituciones  hipotéti- 
cas de  este  pasaje  propuestas  por  los  críticos.  Toda  restitución  de  este 
género,  tanto  será  más  aceptable  cuanto  mayor  sea  el  valor  de  los  docu- 
mentos críticos  en  que  se  apoye,  y  más  conforme  con  el  contexto  y  con 


(1)  Verbigracia,  Flament,  Bickell,  Lagrange. 

(2)  5,41. 

(3)  Peters  explica  el  l^kha  tal  de  otra  manera.  Según  él,  la  lección  de  los  LXX  repre- 
senta el  texto  primitivo;  la  versión  siríaca  es  simplemente  una  traslación  de  los  LXX 
con  la  glosa  talyo*  (=  puerum);  esta  glosa  influyó  en  el  texto  hebreo,  y  de  lokh  talyo' 
nació  l'kha  tal.  Theolog.  Quartalschrift,  1898,  pág.  615. 

(4)  Liber  Psalmorum  juxta  antiquissimam  latinam  versionem...  ex  casinensi  cod.  557, 
curante  D.  Ambrosio  M.  Amelli,  O.  S.  B.  Romae,  1912. 
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otros  pasajes  paralelos  el  sentido  resultante.  ¿Llevan  estos  caracteres 
de  autenticidad  las  reconstituciones  ideadas  por  la  crítica  moderna? 
Comencemos  por  la  de  Minocchi  (1).  Y  para  que  salten  a  la  vista  sus 
semejanzas  y  divergencias  con  el  texto  masorético  y  la  Vulgata,  tradu- 
cimos en  latin  todo  el  pasaje: 

...  dominare  in  medio  inimicorum  tuorum, 

populas  tuus  voluntas. 
Virtus  tua  in  montibus  Sanct!, 

sicut  ros  aurorae; 
ego  ex  útero  gloriae  meae 

hodie  genui  te. 

Estudiemos  cada  uno  de  los  cambios  propuestos. 

1.  La  frase  populas  tuus  voluntas  queda  arrancada  del  versículo  ter- 
cero y  unida  al  anterior.  ¿Fundamento  crítico?  Ninguno.  Sólo  que  a 
Minocchi  le  hace  falta  este  estico  (2)  para  completar  métrica  y  lógica- 
mente la  estrofa  segunda.  Con  todo,  no  sé  si  con  este  arbitrio  resulta 
súbitamente  la  frase  tan  «clara  y  vibrante  de  pensamiento  poético»,  como 
nos  afirma  el  crítico  (3).  Nótese  de  paso  que  de  las  dos  partes  de  la  frase, 
la  primera,  populus  tuuSy  la  toma  Minocchi  del  texto  masorético,  mien- 
tras la  segunda,  voluntas,  la  toma  de  los  LXX,  que  leyeron  n^dhabhah 
en  singular. 

2.  Del  nominativo  virtus  tua  nada  dice  Minocchi;  sólo  que,  necesi- 
tando para  el  estico  4.°  el  complemento  in  die,  se  ha  visto  en  la  necesi- 
dad de  dejar  a  virtus  tua  en  nominativo. 

3.  In  montibus  Sancti  es  quizás  la  restitución  más  fundada  de  Minoc- 
chi, pues  se  apoya,  no  sólo  en  San  Jerónimo,  que  traduce  empero  in 
montibus  sanctiSj  sino  también  en  Simaco,  que  vierte  igualmente  ev  opeatv 
áyiotí,  y  aun  en  muchos  manuscritos  hebreos,  que  leen  b^har^re[y'],  en 
vez  de  b^hadre[^y']:  lección  no  despreciable,  que  por  lo  demás  no  afecta 
a  la  substancia  del  sentido.  Tampoco  es  improbable  el  sentido  concreto 
de  Santuario,  que  da  Minocchi  al  hebreo  qódhesh, 

4.  Sicut  ros.  Aquí  el  crítico  vuelve  a  adivinar.  «La  lección  kHal 
[=  sicut  ros]  se  halla,  dice  Minocchi  (4),  en  la  frase  ahora  inexplica- 
ble Mha  iah  [=  tibi  ros].  Quitando  y  añadiendo,  es  fácil  hallar  lo  que 
se  desea. 

5.  Ego...  hodie  genui  te.  «Lo  he  reconstituido,  añade  el  crítico,  del 
verso  mismo  del  salmo  II  (estrofa  tercera),  y  que  allí  he  puesto  al  mar- 


(1 )  I  Salmi  messianici.  Revue  Biblique,  1903,  páginas  206-211. 

(2)  Así  hay  que  transcribir  en  castellano  el  griego  aTÍxo-:,  equivalente  a  lo  que  suele 
llamarse  comúnmente  hemistiquio  o  miembro  métrico. 

(3)  /¿>.,  pág.  207. 

(4)  /¿7.,  pág.  207. 
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gen  como  cita.  Puede  decirse  que  el  glosador  del  salmo  II  citase  allí,  en 
el  margen  precisamente,  este  verso  de  nuestro  salmo,  atraído  por  la 
frase  precedente  b^ni  'attah»  [=filius  meus  (es)  tuj.  Conjeturas  sobre 
conjeturas.  El  único  fundamento  crítico  de  esta  atrevida  construcción  es 
el  parecido  de  b^yom  (='m  die),  que  está  en  nuestro  salmo  antes  de  vir- 
tütis  taae,  con  hayyom  (=  hodie),  que  nuestro  crítico  adopta  tomándolo 
del  salmo  II. 

6.  Gloriae  meae:  dittologia  inexplicable  que  el  crítico  nunca  hubiera 
introducido  a  no  verse  forzado  por  las  exigencias  métricas.  Es  un  ripio 
cabal.  De  la  voz  b^hadhre[y']  del  texto  masorético,  y  que  suponen  las 
versiones  más  antiguas,  ha  sacado  Minocchi  dos  palabras:  b^har^re[y~\ 
{=  in  montibus),  que  ha  puesto  en  el  primer  verso,  y  h^dhari  (=  gloriae 
meae),  que  ha  reservado  para  el  tercer  estico. 

Pero,  en  fin,  a  pesar  de  tantas  osadías  infundadas,  conserva  Minocchi 
substancialmente  el  sentido  de  la  Vulgata.  Su  instinto  poético  le  ha  pre- 
servado de  la  helada  exégesis  del  P.  Zenner  (1).  He  aquí  trasladada  al 
latín  la  atrevida  reconstrucción  del  docto  jesuíta: 

I.  ...  Dominare  in  medio  inimicorum  tuorum, 

populus  tuus  spontaneus, 
exercitus  tuus  in  montibus  sanctis 

ad  occidendum  paratus. 
IL  Juravit  Jahve— et  non  paenitebit  eum— 

in  die  nativitatis  tuae: 
Tu  es  sacerdos  in  aeternum 

secundum  rationem  Melchisedech... 

Con  tres  mutaciones  y  una  supresión,  como  con  un  activo  disolvente, 
ha  hecho  desaparecer  el  P.  Zenner  la  enojosa  frase  trascendental  ex 
ulero  ante  luciferum  genui  te.  Examinemos  el  fundamento  de  cada  una. 

1.  Exercitus  tuus:  separado  de  b^yom  (=  in  die)  y  dejado  en  nomi- 
nativo, como  en  Minocchi,  y  además  tomado  en  sentido  concreto  de 
ejército.  De  esta  tendencia  positivista  a  lo  concreto  hablaremos  luego. 

2.  Ad  occidendum  paratus,  o,  como  dice  el  crítico,  zum  Niederhauen 
bereitj  es  traducción  del  estico  hipotético  m^shaher  liqtol,  que  más  a  la 
letra  pudiera  traducirse  quaerens  occidere.  M^shaher,  o  en  plural  m^shah^- 
rim,  lo  sustituye  a  mishhar,  que  «ofrece  dificultad»,  fundado  en  la  versión 
sexta  (^7')  de  las  Hexaplas,  que  trae  ^r)Tr}jouji:  débil  fundamento  para 
cambio  tan  radical  y...  prosaico.  El  liqtoí  lo  consigue  fundiendo  las  dos 
palabras  l^kha  tal,  después  de  cambiar  la  k  en  q:  porque  pudieron  estas 
dos  letras  confundirse  en  la  escritura. 

3.  !n  die  nativitatis  tuae:  traducción  del  hipotético  b^yom  hulladh- 
t^kha.  Conjetura  el  P.  Zenner  que  estas  dos  palabras,  que  pertenecían 


(1)    Zenner-Wiesmann,  Die  Psalmen  nach  dem  Urtext.  Erster  Teil,  Münster,  1906. 
s.  94-97.  Zweiter  Teil,  Münster,  1907,  s.  47. 
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al  versículo  cuarto,  estaban  al  margen,  y  que  al  ser  introducidas  en  el 
texto  fueron  separadas  y  colocadas  después  del  versículo  3  a  (la  primera, 
antepuesta  a  virtutis  tuae),  y  3  c  (la  segunda,  pospuesta  a  tibí  ros). 
Además  no  lee  el  P.  Zenner  yaldhuthekha  (=  adolescentiae  tuae),  sino 
hülladht^kha  (=  nativitatis  tuae),  forma  sufijada  de  hulledheth,  infinitivo 
hophcal  con  desinencia  fememina  de  yalad  (1):  forma  que,  a  tener  fun- 
damento más  sólido  que  la  mera  posibilidad  de  confundirse  las  dos  le- 
tras y  y  h  úqX  primitivo  alfabeto  hebreo,  la  admitiríamos  de  buen  grado; 
y  quizás  equivale  a  ella,  como  hemos  indicado,  la  forma  masorética. 

Fuera  de  estos  cambios  y  dislocaciones,  suprime  el  P.  Zenner  una 
palabra  de  capital  importancia  merehem  (^  ex  útero),  sólo  porque  Sí- 
maco  no  la  leyó.  Aunque  poco  después  parece  admitirla,  transformán- 
dola en  merah^mim  (=  immites).  Caso  curioso,  que  acredita  la  perspi- 
cacia y  objetividad  de  la  critica.  Kittel  cree  que  la  m  inicial  de  la  forma 
masorética  mishhar  ( -^  aurorae)  es  una  dittografía  de  la  m  final  de  la  pa- 
labra anterior  merehem,  mientras  el  P.  Zenner  pone  a  esta  palabra  dos 
m  finales,  que  con  la  siguiente  resultan  tres. 

En  toda  la  exégesis  del  P.  Zenner,  como  en  la  de  muchos  moder- 
nos, lo  mismo  aquí  que  en  otros  casos,  en  obras  sagradas  y  profanas, 
domina  una  tendencia  marcadísima  a  lo  positivo  y  concreto,  o  más  bien 
a  lo  positivista  y  material.  Sólo  esto  explica  tantas  hipótesis,  o  mejor, 
conjeturas  aventuradas,  destituidas  de  todo  fundamento  crítico:  todo 
por  esquivar  el  sentido  de  la  Vulgata,  sencillo  y  fundado  en  principios 
de  sana  crítica,  pero  demasiado  trascendental.  Entre  la  versión  alejan- 
drina y  la  redacción  masorética,  optan  sin  dudar  los  criticas  por  esta  se- 
gunda, como  más  realista;  pero  luego,  como  ésta  ofrece  algunas  difi- 
cultades, la  trastornan  lastimosamente.  Por  evitar  la  nota  de  andar  hus- 
meando misterios  detrás  de  textos  absurdos,  caen  en  un  naturalismo  po- 
sitivista, que  sólo  admite  como  real,  verdadero  e  histórico  lo  concreto  y 
positivo,  que  se  ve  con  los  ojos  y  palpa  con  las  manos.  Los  católicos,  a 
lo  menos,  una  vez  que  admiten  el  mesianismo  del  salmo  109  y  la  inter- 
vención sobrenatural  de  Dios,  que  reveló  al  poeta  sagrado  la  generación 
eterna  del  Hijo,  generación  que  los  Santos  Padres  unánimemente  ven 
proclamada  en  este  versículo,  no  sé  por  qué  han  de  retroceder  ante  un 
sentido  tan  católico  y  también  tan  crítico,  por  más  trascendental  y  so- 
brenatural que  parezca  al  racionalismo  positivista.  La  dificultad,  si  al- 
guna existe,  está  en  admitir  en  principio  la  realidad  de  lo  sobrenatural; 
pero  una  vez  admitido  este  principio,  es  lógico  y  razonable  reconocer 
en  concreto  como  sobrenatural  lo  que  como  tal  se  manifiesta  suficien- 
temente a  la  razón.  Tan  necio  es  tomar  a  Cristo  por  fantasma,  como  en 
cualquier  fantasma  ver  a  Cristo. 

* 
*  * 


(1)    Cf.  Oesenius-Kautzsch,  Hebr.  Gramm.,  §  69,  w,  §  71. 
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La  síntesis,  a  veces,  ve  más  que  el  análisis.  Hasta  aquí  hemos  anali- 
zado el  versículo  tercero,  aislado  y  como  arrancado  del  contexto  en  que 
vive;  ahora,  para  acabar  de  entender  y  apreciar  en  su  justo  valor  esas 
expresiones  doblemente  divinas,  será  bien  restablecerlas  en  su  propio 
lugar  y  considerarlas  dentro  del  conjunto  de  todo  el  salmo  109.  Pero  no 
es  fácil  contemplar  este  conjunto  poético  desde  su  punto  de  vista  aco- 
modado. Por  esto  conviene  precisar  lo  más  exactamente  que  se  pueda 
este  punto  de  vista,  este  aspecto  bajo  el  cual  el  Señor  misterioso  se  pre- 
senta a  los  ojos  del  profeta;  en  otras  palabras,  conviene  estudiar  la  psi- 
cología poética  del  salmista  en  el  momento  de  su  inspiración. 

Inspiración,  la  hubo  sin  duda,  no  sólo  inspiración  canónica,  sino  tam- 
bién artística.  Ipse  enim  David  dicit  in  Spiritu  Sancto  (1),  dice  el  Sal- 
vador de  David  en  el  momento  en  que  comienza  a  cantar  su  poema.  Ahora 
bien,  la  expresión  In  Spiritu  Sánelo  en  toda  su  amplitud  comprende 
también  el  calor  de  la  inspiración  poética,  que  en  vez  de  levantarse  de  la 
tierra  con  los  conatos  laboriosos  de  sus  propias  alas  es  levantada  a  lo 
alto  por  el  soplo  tan  poderoso  como  blando  del  Espíritu  de  Dios.  Ade- 
más, David  era  profeta;  y  ya  sabemos  que  «en  los  profetas  casi  todos... 
el  mismo  Espíritu  que  los  despertaba  y  levantaba  a  ver  lo  que  los  otros 
hombres  no  veían,  les  ordenaba  y  componía  y  como  metrificaba  en  la 
boca  las  palabras  con  número  y  consonancia  debida  para  que  hablasen 
por  más  subida  manera  que  las  otras  gentes  hablaban»  (2).  Y  sin  más 
consideraciones,  el  comienzo  algo  abrupto  del  salmo  109  supone  una 
contemplación  viva  y  absorbente,  una  poderosa  intuición  de  artista  (3). 

Esta  intuición  debió  ser  imaginaria,  análoga  a  la  visión  en  que  Daniel 
vio  al  Hijo  del  hombre  descender  sobre  las  nubes  del  cielo  y  presentarse 
ante  el  trono  llameante  del  Antiguo  de  días  (4).  Sólo  que  David,  Rey  y 
guerrero,  vio  a  este  Hijo  del  hombre  e  Hijo  suyo,  no  sólo  con  imágenes 
de  tronos  y  señoríos  eternos,  sino  también  de  batallas,  conquistas  y 
triunfos.  Análoga  fué  también  esta  visión  a  la  del  profeta  Natán,  en  la 
cual  el  Señor  prometía  a  David  hacerle  padre  del  Mesías:  Suscitado 
semen  tuumpost  te...  etstabiliam  thronum  regni  ejus  usque  in  sempiter- 
num.  Ego  ero  ei  in  patrem,  et  ipse  erit  mifii  in  filium  (5).  Palabras  que 
conmovieron  profundamente  a  David  y  quedaron  indeleblemente  graba- 
das en  su  corazón,  como  lo  muestra  la  acción  de  gracias  y  la  oración 


(1)  Marc,  12,  36. 

(2)  Nombres  de  Cristo,  1. 1,  Monte.  Obras,  Madrid,  1885,  t.  III,  pág.  86. 

(3)  Como  suele  decirse  que  las  aladas  estrofas  A  la  Ascensión,  de  Fr.  Luis  de  León, 
suponen  una  profunda  meditación  precedente,  que  al  fin  rompe  en  aquella  expresión 
inmortal: 

Y  dejas,  Pastor  santo...? 

(4)  Daniel,  7,  9-14. 

(5)  1  Reg.  (Samuel),  7, 12-14. 
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que  sobre  ellas  hizo  al  Señor  (1).  Y  quizás  no  sea  aventurado  afirmar  que 
al  repetir  y  ampliar  el  salmista  Etán  en  el  salmo  88  (2)  esta  divina  pro- 
mesa, no  sólo  se  refiera  a  la  visión  de  Natán,  sino  también  a  una  visión 
posterior  del  mismo  David.  Así  lo  insinúan  aquellas  palabras:  Tune  loca- 
tus  es  in  visione  Sanctis  tuis;  que  si  en  absoluto  pudieran  entenderse  de 
solo  Natán,  no  hay  duda  que,  dichas  en  plural,  ofrecen  un  sentido  más 
natural,  si  se  entienden  también  de  David.  Por  fin,  el  salmo  2,  davídico 
también,  acaba  de  precisar  esta  visión  del  salmista.  Aquellos  versos 

Principes  convenerunt  in  unum 

adversus  Dominum  et  adversus  Chrlstum  ejus... 

Dominus  dixit  ad  me:  Filius  meus  es  tu, 
ego  liodie  genui  te... 

Reges  eos  in  virga  férrea, 

et  tanquam  vas  figuli  confrlnges  eos... 

nos  presentan  a  grandes  rasgos  todo  el  cuadro  que  contempló  el  sal- 
mista en  aquella  profética  visión  que  nos  ha  revelado  en  el  salmo  109. 
Oigámosle  ya,  pero  no  en  la  forma  reposada  de  una  narración  histórica, 
sino  en  los  arranques  movidos  de  un  poema  lírico.  Daniel  narra:  David 
canta. 

*  * 

Las  primeras  miradas  del  salmista  se  fijan  en  aquel  personaje  sobre- 
humano, que  sabe  ha  de  ser  hijo  suyo;  y,  sin  embargo,  subyugado  por  su 
majestad  divina,  le  llama  ya  desde  el  principio  Adhoní,  mi  Señor.  Y  mien- 
tras le  contempla,  oye  que  Yahvé  le  manda  sentarse  a  su  derecha: 

Dixit  Dominus  Domino  meo: 
Sede  a  dextris  meis, 
doñee  ponan  inimicos  tuos 

scabellum  pedum  tuorum. 

La  escena  luego  se  agranda.  Ve  el  salmista  cómo  Yahvé  hace  a  su 
Señor  participante  de  su  divina  realeza;  y  estableciendo  en  Sión  el  cen- 
tro de  su  imperio  universal,  le  extiende  por  toda  la  tierra.  Aquí  David  no 
puede  contenerse;  y  tomando  él  la  palabra,  se  vuelve  a  su  hijo  y  su  Señor 
y  le  dice: 

Virgam  virtutis  tuae 

emitíet  Dominus  es  Sion; 

y  como  aplaudiendo  y  vitoreándole,  añade: 

dominare  in  medio  inimicorum  tuorum. 


(1)  Ib.,  18-29. 

(2)  V.20. 


424  CRÍTICA  Y  EXÉGESIS  DEL  SALMO   CIX 

La  vista  de  estos  enemigos  no  le  distrae  todavía:  sus  miradas  siguen 
fijas  en  el  Rey,  sentado  a  la  diestra  de  Yahvé;  y  le  mira  en  el  día  de  su 
fortaleza  lleno  de  majestad  real  y  cercado  de  esplendores  y  magnifi- 
cencias de  santidad: 

Tecum  principium  ín  die  virtutis  tuae 
in  splendoribus  sanctorum. 

Aquí  parece  que  el  salmista  vuelve  los  ojos  a  Yahvé,  quien,  mirando 
también  complacido  a  su  Hijo,  le  dice  palabras  misteriosas,  que  el  sal- 
mista oye  y  repite  balbuceando,  sin  declarar  quién  las  dice  y  a  quién  se 
dirigen: 

Ex  útero  ante  luciferum— genui  te. 

Un  abismo  despierta  los  ecos  de  otro  abismo.  Los  esplendores  de 
santidad,  la  filiación  divina  del  soberano  Rey,  recuerdan  a  David  su 
carácter  sacerdotal  (1),  y  exclama: 

Juravit  Dominus,  et  non  paenitebit  eum: 
«Tu  es  sacerdos  in  aeternum 
secundum  ordinem  Melchisedech». 

Hijo  de  David,  no  de  Leví,  será  sacerdote,  no  según  el  orden  de 
Aarón,  sino  según  el  orden  de  Melquisedec;  sacerdote,  no  temporal,  sino 
eterno. 

Parece  que  aquí  los  rugidos  de  los  enemigos  y  los  aprestos  de  una 
gran  batalla  despiertan  al  bélico  poeta  de  este  reposo  místico.  Vuelto 
en  sí,  mira  alborozado  cómo  su  Señor  deja  su  trono  y  avanza  victorioso; 
y  ayudado  de  Yahvé,  puesto  ahora  a  su  derecha,  quebranta  las  cervices 
de  los- reyes  indómitos,  castiga  las  naciones  rebeldes,  llena  la  tierra  de 
cadáveres:  y  entusiasmado,  el  salmista  guerrero  habla  con  su  Señor, 
guerrero  más  valiente: 

Dominus  a  dextris  tuis; 

confregitin  die  irae  suae  reges. 
Judicabit  in  nationibus, 
implebit  ruinas, 
conquassabit  capita  in  térra  multorum. 

Y  resumiendo  en  una  frase  tan  expresiva  como  ruda,  celebra  a  su 
Señor,  o  mejor,  al  mismo  Yahvé,  que,  puesto  a  su  derecha,  y  héroe  prin- 
cipal de  estas  sangrientas  hazañas,  alcanza  su  gloria  suprema,  cuando. 


(1)    También  Jeremías  (30,  21)  y  Zacarías  (6, 13)  contemplaron  al  Mesías  como  rey 
y  sacerdote.  Cf.  Knabenbauer,  1.  c,  pág.  394. 
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después  de  beber  la  sangre  de  sus  enemigos  que  corre  a  torrentes, 
yergue  victorioso  su  cabeza  (1): 

De  torrente  in  vía  bibet: 

propterea  exaltabit  caput. 

Pero  quizás  lo  que  contempló  o  vislumbró  David  al  fin  de  esta  visión 
profética  no  sea  la  imagen  de  Yahvé  o  de  su  regia  estirpe,  que  beben  la 
sangre  de  sus  enemigos,  sino  otra  imagen  más  dulce,  y  a  la  vez  más 
trágica,  la  del  Mesías  humillado,  abatido,  que  bebe  del  torrente  de  las 
tribulaciones,  pero  que,  finalmente,  triunfa  y  levanta  su  cabeza.  Así  han 
entendido  este  último  verso  del  salmo  muchos  Santos  Padres  y  otros 
expositores  católicos,  antiguos  y  modernos.  «Hunc  ultimum  versiculum 
exponunt  magno  consensu  omnes  veteres  de  Christi  humilitate  in  carne 
mortali,  et  exaltatione  in  gloria  caelesti»  (2).  Y  con  razón.  ¿Acaso  no 
había  visto  David  el  cuadro  patético  del  Mesías  atribulado  y  glorioso? 
¿Qué  es  el  Salmo  21  (22)  sino  una  elegía  llorosa,  seguida  de  un  cántico 
triunfal,  en  que  se  cantan  «eas  quae  in  Christo  sunt  passiones  et  poste- 
riores glorias»?  (3).  Y,  cierto,  así  entendido  este  verso  final,  nos  da  un 
rasgo  sublime,  que  acaba  de  precisar  la  fisonomía  regia  y  sacerdotal  del 
Mesías,  Hijo  de  Yahvé.  Este  abatirse  del  Mesías,  este  beber  del  torrente 
en  su  camino,  es  no  solamente  el  sacrificio  con  que  ejerce  su  eterno  sa- 
cerdocio, sino  también  las  proezas  con  que  se  conquista  con  nuevo 
título  la  regia  dignidad  con  que  ha  nacido.  Hermosamente  dice  de 
Cristo  Fray  Luis  de  León:  «Porque  cayó,  se  levantó;  y  porque  des- 
cendió, tornó  a  subir  en  alto;  y  porque  bebió  del  arroyo,  alzó  la  cabeza; 
y  porque  obedeció  hasta  la  muerte,  vivió  para  enseñorearse  del 
cielo»  (4).  Que  es  lo  que  había  dicho  San  Pablo  a  los  Filipenses:  «Hu- 
miliavit  semetipsum  factus  obediens  usque  ad  mortem,  mortem  autem 
crucis:  propter  quod  et  Deus  exaltavit  illum»  (5). 

José  M.  Bover. 

(1)  Así  interpreta  este  versículo,  entre  otros,  el  P.  Mariana.— Otros  intérpretes, 
entre  ellos  algunos  de  criterio  tan  católico  como  Murillo  y  Fillion,  entienden  este 
verso  de  Yahvé  o  del  Mesías,  «que  fatigado  de  perseguir  a  sus  enemigos...,  se  detendrá 
a  beber  de  los  torrentes  que  a  su  paso  se  ofrecieren,  restaurando  así  sus  fuerzas  que 
languidecían».  Murillo,  1.  c,  §  2,  pág.  89.  Cf.  Fillion,  Le  nouveau  Psautier  du  Bréviaire 
Romain.  París.  1913,  pág.  80.  Zenner,  Zeitschrift  für  KathoL  Theologie,  1900,  pág.  583. 

(2)  Bellarmino,  In  ps.  109,  8. 

(3)  IPetr.,  1, 11. 

(4)  Nombres  de  Cristo,  Hijo.  Salamanca,  1595,  fol.  196,  b.  Son  también  hermosísimas 
las  palabras  con  que  expone  este  verso  San  Jerónimo:  «Via  per  quam  ambulavit,  sae- 
culum  istud  dicitur.  Torrens  non  habet  aquas  semper  fluentes,  sed  habet  aquas  de 
tempestatibus,  de  pluviis,  de  turbine,  de  procellis.  Vultís  scire  quomodo  de  torrente 
túrbido  biberit?  Ipse  dicit:  Tristis  est  anima  mea  usque  ad  mortem.  Si  Dominus  bibit  de 
torrente  mundi  istius,  quanto  magis  Sancti!  Ipse  bibit  et  calicem  de  torrente  Cedrón. 
Quia  ergo  bibit  Dominus  de  torrente  et  gustavit  mortem,  propterea  eum  exaltavit 
Pater.»  Cf.  San  Agustín,  In  Ps.  109,  v.7.  P.  L.,  37,  1462.  Caillard,  Jésus-Christ  et  les 
prophéties  messianiques.  París,  1905,  pág.  147. 

(5)  Philipp.,2,8-9. 
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R. 


o  tienen  número  las  veces  que  en  libros,  revistas  y  periódicos  se  ha 
ponderado  con  gravísimos  lamentos  la  pulverización  de  la  clase  traba- 
jadora como  efecto  de  la  abolición  de  las  antiguas  corporaciones  y  de 
la  desenfrenada  concurrencia  del  nuevo  régimen  económico.  Efecto  la- 
mentable, a  la  verdad;  mas  esa  pulverización  extremada  ha  ofrecido 
ocasión  al  mundo  de  presenciar  un  espectáculo  que,  sea  cual  fuere  el 
juicio  favorable  o  desfavorable  de  los  espectadores,  es  a  todas  luces 
admirable.  Porque  ese  polvo  esparcido  en  el  aire  por  el  torbellino  indi- 
vidualista, abatiéndose  otra  vez  al  suelo,  se  unió  en  masa  tupida  e  im- 
ponente, a  cuya  fuerza  tuvieron  que  rendirse  muchos  patronos,  omnipo- 
tentes contra  el  aislamiento,  pero  impotentes  contra  el  número  y  la  dis- 
ciplina de  la  clase  proletaria.  Y  fué  tanta  la  eficacia  de  aquel  polvo  des- 
preciado, que  los  mismos  patronos,  tomando  de  los  obreros  estímulo  y 
ejemplo,  se  vieron  compelidos,  aunque  venciendo  profundas  repugnan- 
cias, a  tenderse  las  manos  y  formar  escuadrón  cerrado  a  manera  de 
aquella  falange  macedónica  que,  con  reducido  número  de  combatientes, 
arrollaba  a  las  innumerables  muchedumbres  asiáticas,  cuya  mole  in- 
mensa parecía  estar  a  punto  de  aplastarla.  Tales  son  los  que  llamare- 
mos desde  ahora  sindicatos  patronales,  paralelos  de  los  sindicatos 
obreros;  unos  y  otros  nacidos  de  la  industria  moderna  y  casi  propios  de 
ella. 

No  fué,  ciertamente,  igual  la  condición  de  entrambos,  ni  fueron  los  be- 
licosos sindicatos  la  primera  manifestación  de  la  organización  de  los  pa- 
tronos, como  vamos  a  exponer  rápidamente. 

La  vida  y  condición  de  los  patronos  no  es  tan  uniforme  como  la  de 
los  obreros.  Muy  semejante  es  en  los  segundos  la  situación  económica, 
las  aspiraciones,  las  esperanzas  y  hasta  los  desalientos  y  desdichas.  Los 
que  han  sentido  ya  el  hálito  pestilente  del  ateísmo  socialista  tienen  un 
lazo  más  que  los  traba,  el  odio  acerbo  al  capital  y  el  insaciable  afán  de 
reducir  a  pavesas  el  orden  social  presente.  También  en  los  obreros  pro- 
dujo—es verdad— la  concurrencia  los  efectos  de  la  lucha,  lanzando  a 
unos  contra  otros  para  arrebatarse  los  jornales  donde  era  excesiva  la 
oferta  de  los  brazos;  pero  no  tardaron  en  percatarse  de  que  era  preferi- 
ble volver  las  armas  contra  el  enemigo  común  y  no  devorarse  mutua- 
mente en  provecho  del  odiado  patrono.  ¿Qué  rivalidad  podía  caber,  es- 
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pecialmente  en  la  grande  industria,  donde  para  casi  todos  los  obreros 
era  imposible  la  subida,  donde  no  veían  en  lontananza  más  risueño  por- 
venir que  revolverse  de  continuo  en  el  fondo  aciago  de  su  mísera  po- 
breza? 

Al  lado  de  esta  uniformidad  de  los  obreros,  ¡cuántas  causas  de  divi- 
sión en  los  patronos!  Si  en  el  orden  de  la  producción  tienen  los  obreros 
un  solo  enemigo,  no  así  los  patronos,  que  han  de  hacer  frente  a  varios, 
y  aun  son  ellos  entre  sí  no  pocas  veces  encarnizados  enemigos.  Puesto 
el  interés  por  móvil,  el  lucro  como  fin,  la  libertad  omnímoda  por  condi- 
ción de  la  guerra  económica,  todo  el  empeño  de  los  productores  había 
de  consistir  en  conquistar  el  mercado  con  la  derrota  de  los  émulos.  A 
tal  extremo  llegó  el  afán  de  conquista,  que  los  menos  escrupulosos  o 
más  criminales  no  repararon  en  el  fraude  para  obtener  a  traición  una 
victoria  tanto  más  odiosa  cuanto  más  desleal  había  sido  la  batalla. 
Aun  sin  acudir  a  ardides  manitiestamente  fraudulentos,  era  natural  que 
en  ese  duelo  a  muerte  pereciesen  los  que  con  más  flojas  armas  comba- 
tían, sembrándose  el  campo  con  las  ruinas  de  las  humildes  empresas 
trituradas  por  las  poderosas,  capaces  de  sostener  por  largo  tiempo 
cuantiosas  pérdidas,  de  que  luego  se  resarcían  al  quedar  absolutamente 
dueñas  del  mercado. 

Hay  más.  Otro  elemento  han  de  tener  en  cuenta  los  patronos  que,  si 
bien  no  enemigo,  antes  bien  instituido  para  protegerlos,  puede,  con  todo 
eso,  introducir  condiciones  artificiales  que,  ora  asfixien  a  la  producción, 
ora  le  den  alas  para  que  despliegue  el  vuelo  en  prósperas  empresas. 
jCuántos  medios  posee  el  Estado— que  éste  es  el  elemento  referido— para 
dañar  o  favorecer  a  los  patronos!  Con  las  leyes,  con  la  administración, 
con  el  régimen  industrial  y  comercial,  con  la  política  social  tiene  como 
en  la  mano  la  suerte  de  la  industria  y  del  comercio.  Vivas  están  en  la 
memoria  de  todos  las  campañas  incesantes  y  a  veces  encontradas  de  los 
productores,  ya  para  prevenir  la  ruina,  ya  para  lograr  aumentos  de 
favor. 

A  tres  órdenes  de  enemigos,  por  consiguiente,  hubieron  de  hacer  rostro 
los  patronos:  a  los  obreros  que  se  presentaban  en  batalla  para  mejorar 
sus  condiciones  económicas  y  hasta  para  destruir  del  todo  al  patronazgo; 
a  los  competidores  de  la  profesión  o  de  otras  industrias,  que  podían 
mermar  sus  ganancias  o  arrebatárselas  enteramente;  al  Estado,  cuando 
cargaba  sobre  ellos  la  pesada  mano  o  no  les  prodigaba  el  favor  a  que 
se  juzgaban  acreedores.  Para  defenderse  en  los  tres  órdenes  hubieron  de 
buscar  en  la  asociación  auxilio  y  fortaleza,  comenzando  por  aquella  en 
que  les  fué  más  fácil  concertarse,  esto  es,  en  la  que  miraba  al  Estado  y  a 
la  administración,  siguiendo  con  la  que  limitó  la  mutua  competencia  y 
acabando  con  ponerse  en  pie  de  guerra  contra  el  sindicalismo  obrero. 
Dos  palabras  sobre  cada  una. 
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Antiguas  son  en  todas  partes  las  asociaciones  que  procuran  recabar 
de  los  Gobiernos  ora  derechos  protectores  de  la  industria  nacional,  ora 
primas  o  auxilios  diversos,  ya  un  régimen  colonial  favorable  a  los  pro- 
ductos patrios,  ya  la  promulgación  o  modificación  de  leyes  en  provecho 
de  los  interesados.  Con  estos  fines,  que  propiamente  miran  a  las  rela- 
ciones con  el  Estado,  juntan  otros  enderezados  a  la  defensa  y  promo- 
ción de  alguna  profesión  o  de  la  industria  o  comercio  en  general. 

La  rica  variedad  de  todas  ellas  puede  reducirse  a  tres  cabezas, 
siguiendo  la  clasificación  de  Krüger.  El  nombre  común  de  todas  es  entre 
los  alemanes  el  de  asociaciones  económicas.  He  aquí  su  división: 

a)  Asociaciones  profesionales  para  la  defensa  en  general  de  los  inte- 
reses de  una  rama  determinada  de  la  industria  o  comercio;  como  sería 
una  asociación  de  fabricantes  de  tejidos  para  el  fomento  de  su  profesión 
en  el  terreno  económico,  social  y  político. 

b)  Asociaciones  para  la  defensa  de  particulares  intereses  de  la  indus- 
tria o  comercio  en  general;  como  sería  una  sociedad  para  el  fomento 
de  las  relaciones  comerciales  entre  España  y  la  Argentina. 

c)  Asociaciones  centrales  para  los  intereses  generales  económicos, 
sociales  y  políticos  de  toda  la  industria  ó  comercio;  como  sería  una  Unión 
industrial  o  comercial  española. 

Lo  que  la  iniciativa  privada  intenta  ejecutar  de  distintos  modos,  lo 
han  encomendado  también  los  Gobiernos  a  corporaciones  oficiales;  ni  es 
de  ahora  esta  providencia  de  los  gobernantes,  sino  muy  antigua,  como 
bosquejó  para  España  en  lo  referente  al  comercio  el  Sr.  Montero  Ríos, 
siendo  Ministro  de  Fomento,  en  el  preámbulo  al  real  decreto  de  9  de 
Abril  de  1886,  ordenado  al  establecimiento  de  Cámaras  de  Comercio 
semejantes  a  las  de  Francia. 

Cierto  es,  sin  embargo,  que  la  asociación  libre  ha  mostrado  en  nues- 
tros días  más  vida,  más  vigor  y  mayor  flexibilidad  que  las  producciones 
artiñciales  de  la  Gaceta,  contra  las  cuales  no  fué  un  cualquiera  sino  un 
Ministro  quien  en  1907  lanzó  en  una  Asamblea  Nacional  famosa  este 
rehilete. 

«Voy  a  constituir  en  breve  los  Consejos  provinciales,  que  no  habrán 
de  ser  Cuerpos  deliberantes;  no  voy  a  galvanizar  cadáveres  de  organis- 
mos que  ya  existían,  que  figuraron  en  la  Gaceta  y  no  respondieron  ja- 
más a  aquellas  necesidades  para  que  se  habían  creado»  (1). 

¿Quién  dijera  al  Sr.  Besada  que  iba  a  dar  vida  a  un  cadáver  más? 


(1)    Asamblea  de  la  Producción  y  del  Comercio  Nacional  celebrada  en  Madrid  en 
el  mes  de  Mayo  de  1907,  pág.  94. 
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Fuera  de  este  primer  género  de  asociaciones,  que  hemos  dividido  en 
tres  grupos  y  llamado  por  excelencia  económicas  a  falta  de  otra  deno- 
minación más  precisa,  hay  otras  con  diferentes  nombres,  pero  con  el  fin 
común  de  procurar  el  provecho  inmediato  de  los  socios  enfrente  de  otros 
productores  o  de  los  consumidores.  Son  debidas  a  la  libre  iniciativa  de 
los  particulares,  como  corresponde  al  régimen  de  libertad  económica  de 
nuestros  días,  y  se  proponen  alcanzar  lo  que  con  sus  prudentes  ordena- 
ciones habían  conseguido  los  antiguos  gremios.  Las  principales  son  las 
enderezadas  a  limitar  la  concurrencia  y  ordenar  la  producción,  conocidas 
en  el  extranjero  con  los  nombres  de  Cariellsy  Trusts.  En  España  se  han 
hecho  famosas  la  Sociedad  general  Azucarera  y  la  Papelera.  Explique- 
mos brevemente  su  índole  para  determinar  con  más  precisión  la  de  los 
Sindicatos  patronales,  tercer  género  de  asociaciones  de  que  luego  habla- 
remos. Clara  y  oportuna  nos  parece  la  explicación  de  Kulemann,  que 
vamos  a  seguir,  dejando  otras  que  pueden  verse  en  varios  autores  (1). 

La  ganancia  líquida  en  el  negocio  industrial  consiste  en  el  exceso  del 
producto  de  la  venta  sobre  los  gastos  de  producción,  de  donde  se  le  sigue 
al  patrono  un  doble  oficio: 

De  una  parte,  disminuir  en  lo  posible  los  gastos  de  producción; 

De  otra  parte,  aumentar  en  lo  posible  el  producto  de  la  venta. 

Prescindiendo  de  los  gastos  más  o  menos  fijos  y  que  se  sustraen  al 
influjo  de  la  acción  patronal,  cuales  son  el  interés  del  capital  de  estable- 
cimiento, el  alquiler  y  la  conservación  de  los  edificios,  la  calefacción  y 
luz,  las  contribuciones,  etc.,  pertenecen  a  los  gastos  de  producción  dos 
partidas  principalmente: 

1.^  el  coste  de  las  primeras  materias  y  de  las  auxiliares; 

2.°  los  salarios,  a  los  que  se  refiere  también  mediatamente  el  tiempo 
del  trabajo,  si  no  se  paga  a  destajo  o  por  horas,  mas  por  días  o  se- 
manas. 

En  el  aumento  del  producto  de  la  venta  influyen,  por  el  contrario,  de 
un  modo  especial  dos  elementos: 

L°  el  número  de  las  mercancías  en  venta  y,  de  consiguiente,  la  exten- 
sión del  despacho; 

2°  la  elevación  del  precio  de  venta,  que  se  rige  por  la  oferta  y  la 
demanda. 

El  patrono  es,  pues,  ora  comprador,  cuando  se  trata  de  los  materia- 
les y  del  trabajo;  ora  vendedor,  cuando  se  trata  de  las  mercancías. 

En  estos  dos  puntos  puede  proteger  sus  intereses  juntándose  con 
otros,  y,  por  tanto,  las  asociaciones  de  patronos  se  dividen  en  dos  clases 
principales: 


(1)    Die  Berujsvereine  von  W.  Kulemann,  Zweite  vollig  neu  bearbeítete  Auflage  der 
'Gewerschaftsbewege».  Dritter  Band,  1908. 
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I.  Asociaciones  de  compradores,  es  decir,  de  aquellos  cuyo  fin  es  dis- 
minuir los  gastos  de  producción  con  precios  bajos  para  los  materiales  y 
el  trabajo; 

II.  Asociaciones  de  vendedores,  es  decir,  de  aquellos  cuyo  fin  es  au- 
mentar el  producto  de  la  venta  con  fuerte  despacho  y  subidos  precios  de 
las  mercancías. 

Los  grupos  principales  de  las  asociaciones  patronales  son  los  car- 
tellSy  palabra  que  se  usa  en  sentido  lato  y  estricto.  En  sentido  lato  com- 
prende las  dos  clases  de  asociaciones,  por  lo  cual  se  distinguen  cartells 
de  compradores  y  cartells  de  vendedores.  En  sentido  estricto,  que  es  el 
más  usual,  se  reserva  al  cartell  de  vendedores. 

Los  precios  altos  se  obtienen  de  dos  modos,  o  inmediata  o  mediata- 
mente; inmediatamente,  uniéndose  todos  los  patronos  para  determinar  los 
precios  de  venta;  mediatamente,  influyendo  en  la  oferta  y  demanda. 
Siendo  dificultoso  influir  en  la  demanda,  se  coarta  la  oferta,  ya  limitando 
la  producción  general,  ya  la  de  una  determinada  comarca  de  modo  que 
se  reparten  las  zonas  de  venta  entre  los  establecimientos  del  cartell. 
Según  esto  se  distinguen: 

1.°  Cartells  de  precios,  en  los  cuales  no  se  puede  vender  a  menos  del 
precio  ínfimo; 

2.®  Cartells  de  producción,  en  que  se  limitan  las  mercancías  que  los 
socios  pueden  llevar  al  mercado  para  la  venta  durante  cierto  plazo; 

3.°  Cartells  de  zonas  de  venta,  por  los  cuales  se  reparte  de  tal  modo 
el  mercado,  que  a  cada  socio  se  señala  territorio  propio  para  la  venta, 
sin  que  otro  pueda  vender  allí. 

Como  se  ve,  en  todos  se  trata  de  excluir  o  limitar  la  concurrencia. 

Así  como  es  varia  la  materia,  varia  es  también  \a  forma,  en  la  cual  se 
distinguen  tres  grados: 

I.  El  primer  grado  consiste  en  una  simple  obligación  contractual 
entre  los  participantes,  cuya  observancia  se  asegura  con  las  penas  con- 
venidas, sin  que  se  dañe  a  la  independencia  de  cada  cual.  Aquí  pueden 
hacerse  todas  las  limitaciones  antedichas  respecto  de  la  materia.  La 
falta  de  cumplimiento  obliga  al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  cau- 
sados a  los  demás  socios,  pero  no  se  toca  al  contrato  del  socio  con  ter- 
ceras personas. 

II.  El  segundo  grado  pasa  más  adelante,  estableciendo  un  órgano 
común,  que  toma  una  parte  de  la  acción  propia  de  cada  socio,  ya  sea  la 
compra  de  primeras  materias,  ya  el  alistamiento  de  obreros,  ya  la  venta 
de  productos.  Frecuente  es  lo  último,  que  da  origen  al  sindicato  de  venta; 
bien  que  a  veces  se  da  asimismo  este  nombre  a  los  sindicatos  que  no 
venden  por  sí,  mas  transmiten  los  encargos  a  los  socios,  de  suerte  que 
éstos  sean  los  que  inmediatamente  contratan  con  el  comprador.  Claro  es 
que  muchas  asociaciones  de  este  género  pueden  no  sólo  contratar  entre 


ORGANIZACIONES   PATRONALES  431 

SÍ,  mas  también  entrar  en  relaciones  orgánicas  fijas,  ya  de  modo  que  las 
asociaciones  de  un  mismo  género  formen  en  una  nación  cierta  federación 
general,  ya  de  modo  que  industrias  afines  se  concierten,  como,  porejem^ 
pío,  el  cartell  minero  con  el  siderúrgico,  o  entrambos  con  el  ferrocarri- 
lero. 

III.  Mientras  la  segunda  forma  respeta  la  independencia  del  indus^ 
trial,  mermándola  solamente  en  algún  determinado  oficio  que  encomienda 
a  un  órgano  especial,  la  tercera  forma  se  la  quita  del  todo  fundiendo  real 
o  virtualmente  todas  las  empresas  debajo  de  una  dirección  única,  de  arte 
que  los  industriales  sólo  ejercen  en  ella  limitada  influencia,  o  también 
ninguna,  quedándose  tan  sólo  con  el  derecho  de  percibir  una  parte  deter- 
minada de  las  ganancias. 

Las  formas  primera  y  segunda  han  recibido  en  Alemania  y  Austria  eí 
nombre  de  Cartells,  en  Inglaterra  el  de  Trade  unions  of  the  employersl 
en  Francia  el  de  Syndicats  de  pafrons,  en  la  América  del  Norte  el  de 
Pools;  en  España  no  han  tenido  denominación  especial  (1).  El  Cartell  áe 
la  primera  forma  se  considera  de  orden  inferior  y  el  de  la  segunda  de 
orden  superior. 

Los  trusts  americanos  responden  a  la  tercera  forma,  y  aun  más  qué 
limitar  la  concurrencia  tienen  por  blanco  ordenar  la  producción,  tan 
desconcertada  y  anárquica  en  el  sistema  actual.  Los  caríe//s  se  asemejan 
ál  Estado  federal,  los  trusts  al  unitario  (2).  Nada  diremos  de  los  Rings, 
Corners  y  Schwdnze,  por  no  ser  propiamente  asociaciones  de  patronos; 

III 

Y  basta  ya  del  cartell  de  los  productores  en  cuanto  vendedores,  qué 
es  el  genuino  cartell.  En  el  de  los  compradores,  habrían  de  entrar,  según 
la  explicación  arriba  dada:  1.°  las  asociaciones  instituidas  para  comprar 
las  primeras  materias  y  las  auxiliares;  2."  las  que  se  propusieran  obtener 
más  baratos  los  jornales.  De  entre  aquéllas  son  corrientes  las  coopera- 
tivas de  compra  de  primeras  materias  y  las  de  crédito;  mas  no  cono- 
cemos asociaciones  patronales  expresamente  dedicadas  a  comprar  más 
barato  el  trabajo  manual;  tienen  empero  su  lugar  las  de  resistencia  a  las 
coaliciones  y  huelgas  con  que  los  obreros  pretenden  encarecer  el  tra- 
bajo o  modificarlo  en  su  provecho:  tales  asociaciones  son  los  sindicatos 
patronales.  Breve  y  claramente  podrían  definirse:  sociedades  patronales 
de  resistencia.  Y  cuádrales  esta  propiedad  con  más  razón  que  a  las  so- 
ciedades obreras  de  resistencia,  porque  no  están  fundadas  para  el  ata- 
que, sino  para  la  defensa. 


(1)  Vulgarmente  se  llaman  trusts,  aunque  no  lo  sean  en  todo  rigor. 

(2)  Véase  Cartells  y  Trusts,  por  E.  Martin  Saint-Léon.  Versión  española  de  la  ter- 
cera edición  francesa  por  Benito  Ordóñez.  Calleja,  Madrid. 
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Por  este  carácter  de  resistencia  y  las  consecuencias  que  del  mismo 
se  derivan,  no  pueden  confundirse  con  las  asociaciones  industriales  y 
comerciales  del  primer  género  propuesto,  o  sea  con  las  asociaciones 
económicas,  destinadas  a  defender  los  intereses  de  tal  o  cual  profe- 
sión, o  también  intereses  particulares  o  comunes  de  la  industria  o 
comercio,  en  general.  Es  verdad,  que  las  estrechas  relaciones  entre  amos 
y  oficiales  y  la  creciente  importancia  de  la  sindicación  obrera  no  permi- 
tieron a  las  asociaciones  económicas  desentenderse  de  las  cuestiones 
del  trabajo,  antes  bien  fueron  causa  de  que  les  dedicaran  una  sección 
especial;  pero  trataban  la  cuestión  obrera  teóricamente,  en  el  terreno 
político  y  social,  o  procuraban  fundar  escuelas  profesionales  u  obras  de 
beneficencia  para  los  trabajadores,  o  influir  en  las  Cortes  y  en  el 
Gobierno  de  la  nación  para  que  en  la  legislación  obrera  se  atendiese  a 
los  deseos,  reparos  u  oposición  de  los  patronos;  a  las  veces  solicitaban 
disposiciones  represivas  para  enfrenar  la  que  juzgaban  desbocada  furia 
de  la  clase  proletaria.  Estas  asociaciones,  aunque  defendían  los  inte- 
reses de  los  empresarios  contra  los  empleados,  no  eran  sindicatos  pa- 
tronales, no  estaban  fundadas  para  resistir  a  los  obreros  interviniendo 
directa  e  inmediatamente  en  los  conflictos  por  ellos  suscitados  contra  los 
socios. 

Solían  y  suelen  intervenir  con  ocasión  de  algún  conflicto,  como 
en  Barcelona  durante  la  huelga  de  ferroviarios  y  la  del  arte  fabril;  pero 
circunstancialmente,  a  manera  de  hombres  buenos  deseosos  de  la  paz  y 
concordia,  sin  organización  peculiar  y  permanente  para  la  resistencia 
y  defensa.  Es  más,  prepararon  el  camino  a  los  sindicatos  patronales  y  aun 
les  dieron  origen  muchas  veces.  En  efecto,  viendo  los  patronos  fracasado 
el  intento  de  la  represión,  hallándose  acosados  por  el  crecimiento  inau- 
dito de  los  sindicatos  socialistas,  y  reducidos  a  contar  con  sus  fuerzas 
más  que  con  el  auxilio  del  Estado,  viéronse  constreñidos  a  federarse  en 
una  nueva  forma,  oponiendo  sindicato  a  sindicato,  el  sindicato  patronal 
al  sindicato  obrero.  Entonces  muchas  de  las  asociaciones  económicas 
dieron  de  mano  a  la  sección  obrera,  que  embarazaba  los  otros  fines  y 
requería  organización  especial;  algunas,  empero,  y  por  cierto  poderosas, 
introdujeron  en  la  esfera  de  su  acción  el  nuevo  oficio,  siendo  a  la  vez 
asociaciones  económicas  y  sindicatos  patronales.  Y  para  que  nada  falte, 
hay  también  sindicatos  patronales,  que  dilatando  el  campo  de  su  acción, 
abarcan  fines  reservados  antes  a  las  asociaciones  económicas. 

Para  llenar  el  significado  riguroso  del  nombre,  podemos  admitir  como 
condiciones  del  sindicato  patronal  las  tres  señaladas  por  Expert-Bezan- 
9on  (1):  la  permanencia,  la  intervención  directa  en  las  relaciones  del 
trabajo  entre  los  patronos  y  sus  obreros,  la  resistencia. 


(1)  Mes  Organisations  de  Déjense  patronale,  páginas  IX-X. 
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Por  consiguiente,  no  será  sindicato  patronal  una  coalición  pasajera 
de  patronos  para  combatir  una  huelga  o  emprender  un  lock-out;  le  falta 
la  permanencia,  pues  nace  y  expira  con  el  conflicto. 

Ni  basta  la  permanencia,  si  la  asociación  no  interviene  directa  e 
inmediatamente;  por  donde  una  compañía  ordinaria  de  seguros  contra  la 
huelga  sin  esa  intervención  no  merecería  nombre  de  sindicato  patronal. 

Es  necesario  además  que  el  fin  sea  la  resistencia  a  los  obreros.  Por 
falta  de  esta  condición,  tampoco  sería  sindicato  patronal  una  agencia 
de  colocaciones  fundada  por  los  patronos  para  los  obreros,  pero  sin 
intento  de  lucha;  mas  lo  fuera  si  el  fin  consistiese  en  reclutar  obreros 
amarillos  (esquirols)  o  rompehuelgas,  o  en  excluir  a  los  muñidores 
socialistas  u  otros  elementos  mal  vistos  o  peligrosos. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  la  forma  jurídica  es  indiferente,  a  condi- 
ción de  que  se  junten  las  tres  condiciones  señaladas. 

La  patria  de  los  sindicatos  patronales  fué  propiamente  Alemania;  allí 
se  sintió  más  que  en  otra  parte  alguna  la  necesidad  de  la  nueva  fundación, 
a  causa  del  incremento  extraordinario  de  los  sindicatos  socialistas;  allí 
han  tenido  su  mayor  desenvolvimiento;  allí  es  donde  se  han  perfeccio- 
nado las  armas  de  combate,  y  de  allí  han  sacado  copias  otras  naciones 
europeas.  Llámanlos  los  alemanes  Arbeitgeberverbünde,  esto  es,  Federa- 
ciones de  patronos, 

IV 

Mas  ocurre  preguntar,  siendo  tan  reciente  su  fundación  y  no  muy 
lejana  la  de  los  cartells,  ¿cómo  se  explica  una  tardanza  que  parece  con- 
traria al  interés  de  los  patronos?  Causas  psicológicas  explican  en  parte 
la  extrañeza  del  retardo. 

La  libertad  industrial  y  la  ley  económica  de  la  concurrencia  desarro- 
llaron el  germen  individualista  que  yace  en  lo  recóndito  del  alma  humana. 
Los  fabricantes,  los  patronos  en  general,  se  consideraron  reyes  en  su 
casa;  no  consentían  que  los  compañeros  de  profesión,  y  mucho  menos  los 
dependientes,  se  mezclaran  en  sus  negocios;  eran  amos  y  a  nadie  habían 
de  dar  cuenta  de  lo  que  hacían.  ¿Cómo  permitir  al  rival  la  inspección  de 
la  empresa  o  tolerar  que  el  criado  se  alzara  a  mayores,  tratando  con  el 
amo  de  igual  a  igual.^  Contra  los  compañeros  de  profesión  militaba  el 
afán  del  lucro,  el  interés  egoísta,  que  veía  su  triunfo,  no  en  la  asociación, 
sino  en  la  ruina  de  los  competidores,  ruina  tanto  más  segura  cuanto  más 
poderoso  era  el  industrial  que  luchaba  contra  la  parte  flaca.  Y  aunque  el 
peligro  común  aconsejaba  a  los  imbeles  asociarse  para  la  resistencia, 
todavía  era  el  egoísmo  tan  insensato,  tan  vivos  los  celos,  la  insociabili- 
dad tan  extremada,  que  continuaba  la  división,  mientras  uno  a  uno  pere- 
cían en  las  garras  del  coloso.  ¡Cuánto  menos  habían  de  juntarse  los  gran- 
des con  los  pequeños  industriales! 
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r      Sólo  el  interés  aleccionado  por  los  fracasos  de  la  concurrencia,  sólo 
■la  necesidad  pudo  compeler  a  la  abdicación  de  la  independencia,  al  sacri- 
ficio de  la  libertad  en  manos  de  esa  autoridad  impersonal  que  se  deno- 
«mina  cartell  o  trust. 

.  Pero  todavía  no  podía  rendirse  la  altivez  patronal  a  la  humildad 
.obrera.  Los  progresos  de  la  mecánica  habían  roto  en  la  grande  y  aun 
mediana  industria  los  lazos  casi  familiares  del  antiguo  taller  entre  maes- 
tros y  oficiales;  el  obrero  pasaba  a  ser  apéndice  de  la  máquina,  y  en  el 
cómputo  del  ahorro  de  gastos  entraba  el  que  correspondía  a  los  salarios. 
Cuanto  más  se  perfeccionaba  la  maquinaria,  mayor  era  también  el  aho- 
rro de  brazos.  Muchos  artesanos,  antes  independientes,  bajaron  a  prole- 
tarios; presentábase  en  el  mercado  del  trabajo  industrial  una  muche- 
dumbre incontable  acrecentada  con  los  braceros  y  los  colonos  o  pro- 
pietarios fracasados,  tránsfugas  de  los  campos  que  corrían  a  las  ciuda- 
des para  ganar  la  vida  a  cualquier  precio;  la  inflexible  ley  de  la  oferta  y 
la  demanda,  junto  con  la  necesidad  apremiante  del  obrero,  daban  al  pa- 
trono superioridad  indiscutible,  de  modo  que,  tratando  con  él  a  solas, 
le  imponía  a  placer  las  condiciones  del  trabajo,  creyendo  satisfacer  a  su 
conciencia  con  el  asentimiento  libre  del  jornalero  a  un  contrato  formado 
en  realidad  entre  el  capital  y  el  hambre.  Si  todavía  deseaba  disminuir  en 
mayor  cantidad  los  gastos  de  producción,  a  mano  tenía  niños  y  mujeres, 
que  por  salarios  irrisorios  inmolaban  en  sus  máquinas,  con  la  ternura  de 
la  edad  o  del  estado,  la  esperanza  de  las  generaciones  venideras. 

Con  la  disminución  del  jornal  corría  parejas  el  aumento  de  horas  de 
trabajo.  Las  máquinas  no  podían  descansar;  era  menester  que  día  y  noche 
rindiesen  al  dueño  toda  la  utilidad  posible.  Si  alguno  ponía  reparos  a  un 
trato  propio  al  parecer  de  bárbaros,  objetaban  los  patronos  la  imposi- 
bilidad de  sostener  la  competencia  con  los  otros  patronos  del  oficio  en 
la  ciudad;  si  se  pretendíaque  en  una  misma  población  mejorasen  todos 
£l  tratamiento,  oponían  la  concurrencia  nacional;  si  ésta  no  era  bastante, 
apelaban  a  la  extranjera.  El  éxito  final  era  un  imposible  aterrador,  equi- 
valente para  los  obreros  a  un  dejad  toda  esperanza. 

Y  organizáronse  los  obreros.  La  fuerza  que  la  asociación  les  dio  con- 
tra el  patrono  aislado  hízolos  a  su  vez  soberbios;  a  la  tiranía  patronal 
sustituyeron  la  tiranía,  mejor  dicho,  el  terrorismo  obrero.  Mas  ni  la  po- 
derosa organización  obrera,  ni  el  aprieto  en  que  muchas  veces  puso  a  los 
.dueños  de  las  empresas  industriales,  obligándolos  por  fuerza  a  capitular, 
fueron  parte  para  que  muchos  patronos  depusieran  su  altivez.  Todavía 
se  alzaba  la  voz  que,  por  boca  de  un  representante  de  los  sindicatos  pa- 
tronales, exclamaba:  «En  nuestro  orden  político  es  el  obrero  igual  al  pa- 
trono; igual  es  ante  la  ley  y  el  derecho;  pero  igual  en  la  vida  social  y 
económica,  eso  nunca;  no  lo  es,  no  lo  puede  ser  jamás.»  Hubo  empero 
quienes  se  mostraron  más  humanos  y  hasta  se  allanaron  a  tratar  de  igual 
a  igual  con  las  asociaciones  obreras,  diferencia  de  criterio  que  se  reflejó 
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en  los  mismos  sindicatos  patronales.  Naturalmente,  los  patronos  más 
reacios  a  sindicarse  con  sus  colegas  fueron  los  más  poderosos,  asíxomo 
los  sindicatos  menos  propensos  o  más  rebeldes  a  igualarse  con  las'aso- 
elaciones  obreras  fueron  los  compuestos  de  esos  mismos  patronos. 

Una  superioridad  tenía  la  clase  patronal,  que  a  primera  faz  había  de 
impulsarla  a  más  estrecha  solidaridad  e  inculcarle  más  profundo  sentido 
social,  la  mayor  cultura.  ¡Engañosa  apariencia!  ¿Dónde  podía  esperarse 
mayor  solidaridad  que  en  Alemania,  tan  famosa  por  el  espíritu  de  asocia- 
ción de  todas  sus  clases?  Pues  allí  quedaron  los  patronos  muy  rezagados 
en  pos  de  los  obreros.  Si  algunos  patronos  habían  de  mostrar  mayor 
inteligencia  de  la  política  social  y  de  las  necesidades  de  la  época,  eran 
asimismo  los  de  Alemania,  cuyos  políticos,  economistas  y  sociólogos 
llenan  el  mundo  con  su  fama;  pues  también  en  este  punto  han  merecido 
amargos  reproches  de  sus  conciudadanos  y  aun  de  los  mismos  indivi- 
duos de  su  clase.  Basta  sólo  recordar— dice  un  autor  alemán— cuánto 
tiempo  patronos  previsores  clamaron  en  vano  a  sus  compañeros:  «¡Apren- 
ded de  los  obreros!  ¡Unios  como  ellos  en  robustas  federaciones!»  Y  aun 
ahora  mismo,  cuando  acerba  necesidad  los  fuerza  a  prestar  oídos  al  aviso, 
¡cuánto  menor  es  el  espíritu  de  sacrificio  de  los  patronos,  comparado  con 
el  de  los  obreros!  Con  sentidas  quejas  argüía  algunos  años  atrás  a  los 
oyentes  en  la  asamblea  general  el  gerente  de  uno  de  los  más  poderosos 
sindicatos  patronales.  «Señores  míos,  les  decía,  no  podemos  sin  pena 
volver  los  ojos  a  nuestra  organización  patronal.  Ya  otra  vez  hube  de 
advertir  cuan  poca  es  la  estima  de  la  asociación,  pues  de  lo  contrario  nos 
esforzaríamos  incesantemente  por  dilatarla.  Aun  contra  las  cuotas  se 
susurra  acá  y  acullá,  como  si  se  exigiera  demasiado  a  los  sindicatos,  y, 
por  consiguiente,  a  los  industriales.» 

Pero  ¡qué!,  ¿no  fué  un  periódico  vocero  de  la  clase  patronal  el  que  en 
Julio  de  1908  lamentaba  la  falta  de  conocimientos  sociales  de  los  patro- 
nos alemanes?  ¿No  es  un  defensor  de  la  causa  patronal,  Fritz  Schmelzer, 
quien  asegura  que  los  directores  de  los  sindicatos  patronales  desempe- 
ñan de  ordinario  su  cargo  como  honorífico,  sin  que  tengan  a  menudo 
tiempo,  ni  vagar,  ni  humor,  ni  aptitud  para  ahondar  en  los  problemas 
económicos  y  sociales?  Cuentan  como  suplefaltas  con  gerentes  o  secre- 
tarios extraños  del  todo  a  la  profesión,  de  los  cuales  no  diremos  con 
el  propio  autor,  que  es  gente  fracasada,  jóvenes  académicos  que  a 
fuerza  de  lecciones  con  el  repetidor  han  logrado  el  doctorado  en  De- 
recho, casi  ayunos  de  economía  política,  faltos  de  juicio  claro  y  cono- 
cimiento de  la  vida,  en  quienes  la  inteligencia  de  la  teoría  o  de  la  prác- 
tica es  reemplazada  por  el  afán  de  aniquilar  a  roso  y  velloso  toda  orga- 
nización obrera,  y  no  lo  diremos  porque  otros  autores  reconocen  los 
méritos  de  algunos  secretarios  inteligentes  dedicados  con  plena  convic- 
ción a  su  oficio.  Mas  allí  donde  los  obreros  hacen  alarde  de  50  com- 
pañeros aplicados  exclusivamente  al  servicio  de  los  sindicatos,  se  pue- 
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den,  al  revés,  contar  con  los  dedos  de  la  mano  los  gerentes  de  los  sindi- 
catos patronales;  con  esta  diferencia,  que  los  secretarios  obreros  salieron 
de  las  filas  mismas  del  proletariado,  dejaron  tal  vez  el  pico  por  la  pluma, 
el  trabajo  penoso  en  los  pozos  de  las  minas  por  las  correrías  al  aire  libre, 
están  identificados  con  su  causa,  ven  librada  la  mejora  de  su  posición 
en  el  fiel  desempeño  de  su  cargo;  mientras  los  gerentes  de  los  sindicatos 
patronales  no  salieron  de  la  clase  patronal,  sino,  por  lo  común,  de  las 
aulas  universitarias,  y  aunque  sea  mucha  su  buena  voluntad,  no  parece 
hayan  de  tomar  tan  a  pechos  y  tan  por  suya  la  defensa  de  sus  amos,  los 
patronos,  como  los  secretarios  obreros  la  de  sus  camaradas;  fuera  de 
que  andan  abrumados  de  trabajo  por  cargar  con  varios  empleos  en  dis- 
tintas sociedades  y  hasta  con  la  redacción  de  algún  periódico.  En  con- 
tracambio, aventajan  a  los  obreros  en  la  formación  académica,  la  cual 
les  da  una  comprensión  más  vasta  y  acabada  de  la  cuestión  social. 

La  expresada  inferioridad  de  los  patronos  hállase  asimismo  en  la 
prensa  profesional,  más  menguada  en  cantidad  y  aun  en  calidad  que  la 
de  los  obreros.  Por  la  mayor  parte  llenan  las  páginas  de  los  periódicos 
patronales  escuetas  memorias  sobre  los  negocios  de  la  asociación  e 
informaciones  breves  e  insubstanciales.  A  malas  penas  llegan  hasta 
ellas  los  ecos  de  la  grandiosa  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y  su 
parquedad  en  las  noticias  de  los  sindicatos  patronales  contrasta  con 
la  abundancia  de  los  órganos  sindicales,  tanto  socialistas  como  cris- 
tianos (1). 

Del  maridaje  de  esta  falta  de  ideas  sociales  con  el  interés  egoísta 
procede  la  extraña  confusión  y  la  maravillosa  equivocación  de  aquellos 
patronos  para  quienes  toda  reforma  social  es  socialismo  y  socialista 
quien  no  sacrifica  en  las  aras  del  liberalismo  económico;  paréceles  que 
con  este  sambenito  hacen  odiosas  las  leyes  de  protección  obrera.  Ni  las 
providencias  más  justas  y  humanas  en  favor  de  la  infancia,  ni  las  que 
moderan  el  trabajo  de  las  mujeres,  hallan  piedad  a  sus  ojos;  todo  es  a 
bulto  socialismo,  tiranía  nefanda,  opresión  de  la  libertad  y,  por  supues- 
to, ruina  inevitable  de  la  industria.  Si  los  clamores  de  ciertos  patronos, 
siempre  que  se  propusieron  aumentos  de  salario  o  disminuciones  de 
jornada,  fueran  proféticos,  no  habría  hoy  en  el  mundo  rastro  de  indus- 
tria; y,  con  todo,  parece  que  no  les  ha  ido  mal,  a  pesar  de  no  trabajarse 
ya  trece  o  catorce  horas  diarias  y  de  haberse  aumentado  los  salarios. 
Si  crisis  industriales  ha  habido,  han  dimanado  generalmente  de  otras 
causas  en  que  ninguna  parte  han  tenido  los  obreros.  Grave  desengaño 
para  los  que  tildaban  de  ideólogos,  de  gente  desconocedora  de  la  prác- 
tica, a  los  que,  haciendo  burla  de  las  temidas  catástrofes,  abogaban  por 
un  trato  más  humano  de  los  jornaleros. 


(1)    Weber,  Der  Kampf  zwischen  Kapital  und  Arbeit,  pág.  429. 
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Pero  en  lo  que  extrañamente  se  ensañaron  y  se  ensañan  algunos  es 
en  la  sindicación  obrera.  No  la  pueden  sufrir,  aunque  sea  católica,  aunque 
aspire,  no  a  la  lucha,  sino  a  la  armonía  de  las  clases.  A  los  mejores  y 
más  cristianos  trabajadores  ponen  en  la  calle  si  barruntan  que  piensan 
en  asociarse.  Pues,  ¡quién  lo  dijera!,  la  misma  acerbidad  del  conflicto  y  la 
formación  de  sindicatos  patronales  ha  abierto  los  ojos  a  muchos  patro- 
nos, les  ha  sugerido  algún  sentido  social,  les  ha  hecho  entrar  en  las  vías 
de  otros  compañeros  que,  con  menos  egoísmo  o  más  certera  compren- 
sión del  estado  presente  de  las  cosas,  fueron  siempre  generosos  adalides 
de  toda  reforma  justa  en  bien  de  la  clase  proletaria,  ni  se  desdeñaron  de 
discutir  las  condiciones  del  trabajo  con  los  representantes  de  sus  obre- 
ros. 


He  aquí,  pues,  expuestas  algunas  de  las  causas  que  generalmente 
retrasaron  las  asociaciones  patronales;  mas  una  vez  entrados  los  patro- 
nos en  esa  vía,  es  increíble  el  camino  recorrido.  El  lock-out  de  Madrid 
de  principios  de  este  año,  tras  otros  ensayos  y  tentativas,  y  la  proyec- 
tada federación  de  los  fabricantes  catalanes  del  arte  textil,  demuestran 
la  nueva  orientación  de  los  patronos  en  España.  ¡Quiera  Dios  que  no 
anuncien  días  tormentosos!  Porque  no  hay  que  alucinarse:  cuanto  más  vi- 
gorosamente se  organizan  obreros  y  patronos,  más  reñida  y  trascendental 
es  la  batalla.  Desaparecen  las  escaramuzas,  no  menudean  los  reencuen- 
tros; pero,  en  cambio,  se  agigantan  los  conflictos.  Las  huelgas  o  lock-outs 
de  un  oficio  se  generalizan  a  todos  los  establecimientos  de  la  ciudad  o 
región,  pasan  los  términos  de  la  provincia,  a  veces  también  las  fronteras 
de  la  patria;  profesiones  afines  entran  en  liza,  y  el  incendio  se  propaga 
rápidamente  como  llama  en  cañaveral.  Ya  no  se  disputa  por  tal  o  cual 
aumento  de  salario  o  merma  de  la  jornada,  sino  por  el  predominio.  Milla- 
res y  millares  de  obreros  crúzanse  de  brazos  para  rendir  a  los  patronos 
con  un  nuevo  género  de  armas,  con  la  ociosidad.  A  su  vez,  centenares 
de  patronos  imponen  el  silencio  a  sus  empresas,  el  paro  a  sus  máquinas, 
para  vencer  por  hambre  al  numeroso  ejército  que  pululaba  en  sus  talle- 
res. Paralízase  la  industria,  estáncase  el  comercio,  cesan  los  transportes, 
el  público  se  turba,  conmuévese  el  Estado;  tal  vez  la  desesperación  agui- 
jada del  hambre  trastorra  la  paz,  y  hollando  los  linderos  de  lo  lícito 
cae  en  las  mallas  del  Código  penal. 

Fuerza  es  decir  la  verdad,  aunque  amargue;  fuerza  es  confesar  que 
mucha  parte  de  la  culpa  es  propia  de  las  sociedades  obreras  de  resis- 
tencia; mejor  diremos,  del  partido  socialista,  de  cuyo  espíritu  viven  y 
por  cuyos  muñidores  se  rigen.  En  manos  del  socialismo  la  huelga  deja 
de  ser  económica  para  convertirse  en  política,  en  social.  Es  la  teoría  de 
la  lucha  de  clases  puesta  en  práctica;  es  el  esbozo  de  la  huelga  general; 
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son  los  aproches  para  el  asalto  de  la  fortaleza  capitalista.  La  modera- 
ción tan  cacareada  de  las  trade  unions  va  pasando  a  la  historia  y 
las  cosas  caen  del  lado  a  que  se  inclinan;  el  último  término  de  la  trans- 
formación en  todas  partes  es  el  sindicalismo  revolucionario,  en  una 
palabra,  la  anarquía. 

Sólo  una  fuerza  hay  en  el  mundo  que  pueda  quebrantar  la  violencia 
socialista.  Ni  la  política  social,  que,  mal  que  le  pese,  ha  de  confesar  su 
fracaso  contra  el  socialismo  allí  donde  más  se  enorgullece  de  su  obra; 
ni  las  invenciones  o  sueños  de  economistas  o  sociólogos  apartados  de 
la  verdadera  fe;  ni  otro  medio  humano  alguno  puede  contener  el  torrente 
desbordado.  Mas  cuando  los  diques  de  papel  que  opone  la  prudencia 
humana  vuelen  por  el  aire  deshechos;  cuando  los  vientos  huracanados 
hayan  arrebatado  como  leve  paja  las  instituciones  con  que  se  pretendía 
contrastarlos;  cuando  la  inundación,  pasando  por  cima  de  los  alcázares, 
anegue  la  tierra  como  con  nuevo  diluvio,  flotará  sobre  las  aguas  el  arca 
santa  de  la  Iglesia  católica,  llevada  por  las  mismas  olas  que  parecían  en- 
gullirla y  acariciada  como  con  manso  arrullo  por  los  antes  furiosos  ven- 
davales que  amenazaban  sepultarla. 

Mas  ya  desde  ahora  es  preciso  que  los  católicos  se  preparen  a  esta 
obra  restauradora.  Tarde,  y  a  veces  mal,  acudieron  al  reparo  contra  el 
socialismo  formando  sociedades  obreras;  mas  dejaron  descuidados  a  los 
patronos,  cual  si  no  fuera  menester  infundir  en  sus  asociaciones  el  espí- 
ritu cristiano,  sin  cuyo  influjo  fácilmente  degenera  el  capital  en  instru 
mentó  de  opresión.  Para  prepararnos  a  esta  obra  es  oportuno  estudiar 
primero  el  origen,  progresos,  táctica,  procedimientos  y  resultados  de  los 
sindicatos  patronales  en  las  naciones  donde  se  hallan  fundados,  especial- 
mente en  Alemania,  que,  como  hemos  dicho,  los  ha  llevado  al  mayor 
grado  de  perfección  y  florecimiento.  Como  hemos  aprendido  de  los  obre- 
rojs  socialistas,  aprendamos  también  de  los  patronos  que  se  han  organi- 
zado fuera  de  nuestro  campo.  Su  diligencia  sea  acicate  de  nuestra  incu- 
ria, sus  faltas  aviso  de  nuestra  previsión  y  sus  aciertos  enseñanza  de 
nuestra  prudencia. 

N.   NOGUER. 


<•> 


€1  clasicismo  español  y  Ricardo  Ceén. 
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.s  tan  rara  hoy  la  verdadera  emoción  estética,  que  cuando  encontra- 
mos un  alma  capaz  dé  apasionarse  por  lo  bueno  y  de  execrar  lo  malo,  así 
en  el  arte  como  en  la  vida,  nos  sentimos  arrastrados  invenciblemente 
hacia  ella,  y  no  podemos  menos  de  tributarla  homenaje.  ...Esto  escribió 
Menéndez  y  Pelayo  (1)  de  una  de  esas  almas  enamoradas  perpetua- 
mente del  ideal,  de  D.'  Blanca  de  los  Ríos:  y  vienen  aquí  esas  frases 
como  anillo  al  dedo,  puestas  sobre  la  imagen  simpática  del  conocido 
autor  de  El  Amor  de  los  amores  y  de  Comedia  sentimental. 

No  hay  modo  de  resistir  al  encanto  que  produce  la  grandiosa  armo- 
nía de  sus  bellísimas  creaciones. 

«Ante  la  magnificencia  de  aquellos  cuadros,  escribe  un  juicioso  crí- 
tico (2),  ante  aquel  hablar  henchido  de  todas  las  severas  armonías  de 
nuestra  lengua,  ante  aquel  lanzarse  el  alma  por  todas  las  épicas  hazañas 
de  un  pueblo  gigantesco:  el  lector  se  ve  domeñado  y  rendido,  por  grande 
que  sea  la  prevención  y  desconfianza  que  quiera  tener  contra  los  méri- 
tos del  autor  de  la  peregrina  historia  de  D.  Fernando  Villalaz...» 

Ni  es  preciso,  según  otros,  recurrir  a  la  acción  de  sus  novelas  y  a  los 
recónditos  dramas  del  alma  que  por  ella  se  desarrollan.  La  acción,  para 
éstos,  ocupa  en  León  un  lugar  secundario.  La  atención  «queda  subyu- 
gada ante  la  fascinación  de  su  poético  y  arrogante  estilo,  de  su  potente 
y  lozana  fantasía.  Y  es  que  probablemente  ninguno,  desde  Zorrilla,  él 
poeta  también  de  las  leyendas,  haya  sacado  tanto  partido  en  este  sen- 
tido de  la  lengua  castellana.  Su  armonía,  fluidez,  riqueza,  flexibilidad 
para  lo  grandioso,  lo  mismo  que  para  lo  sencillo  y  llano,  para  lo  macizo 
que  para  lo  delicado,  puesta  al  servicio  de  una  imaginación  exuberante 
y  poderosa,  hace  verter,  mediante  el  caz  de  una  pluma  templada  en  las 
fraguas  de  nuestros  clásicos  del  siglo  de  oro,  raudales  de  hermosa  prosa, 
por  no  decir  poesía  no  rimada,  en  que  lo  antiguo  y  nuevo  se  halla  tan 
bien  fundido  en  el  troquel  asimilador  de  su  cerebro,  que  no  es  fácil  dis- 
tinguir cuál  sea  lo  uno  o  lo  otro,  sino  por  el  deleite  especial  que  en  la 
lectura  producen  frases  que  suenan  como  ecos  cadenciosos  de  músicas 


(1)  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez,  Del  siglo  de  oro  (estudios  literarios),  con  pró- 
logo del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  pág.  12. 

(2)  José  Rogerio  Sánchez,  Autores  españoles  e  hispano-americanos,  pág.  723  de  la 
primera  edición. 
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oídas  al  pasear  por  el  jardín  ameno  y  deleitoso  de  nuestros  maestros 
escritores»  (1). 

Para  nosotros  lo  que  hay  de  misteriosamente  bello  en  Ricardo  León, 
así  en  el  fondo  como  en  la  forma,  es,  dicho^en  puridad,  un  temperamento 
castizo  y  eminentemente  clásico,  que  vale  tanto  como  decir:  una  sobe- 
rana potencia  ordenada,  de  un  alma  sumamente  ordenada,  que  se  tra- 
duce en  obras  de  gran  orden  y  perfección  ética  y  artística... 

Él,  ciertamente,  no  es  clásico  o  seudo-clásico  al  estilo  de  los  últimos 
herederos  de  Voltaire,  secos,  falsos,  helados,  como  su  caporal  y  maes- 
tro, más  estrechos  todavía  que  él,  más  pesados  y  enojosos.  Mucho 
menos,  ya  se  ve,  es  Ricardo  León  un  ingenio  afín  de  aquellos  románti- 
cos que  con  pródiga  mano  sembró  la  Providencia  a  mediados  del  siglo 
que  finó;  naturalezas  vivaces,  pero  desviadas  por  su  culpa  del  recto  sen- 
dero, reformadores  un  día,  y  al  siguiente  revolucionarios  por  humor  de  su 
soberbia.  Y  porque  León  nada  tiene  que  ver  con  semejante  protestan- 
tismo literario,  que  erigía  también  en  principio  la  soberanía  de  la  inspi- 
ración individual,  esto  es,  el  libre  examen,  por  eso  se  descarta  lógica- 
mente de  toda  esa  muchedumbre  de  escuelas  que,  como  las  sectas  en 
religión,  se  han  venido  multiplicando  y  sucediendo  mutuamente;  fanta- 
sistas,  coloristas,  realistas  absolutos,  naturalistas  y  decadentes;  todos 
ellos  románticos  de  raza,  aunque  rechacen  el  dictado.  Nada  más  lejos  de 
nuestro  novelista  y  poeta  que  militar  en  esas  escuelas  efectistas,  halaga- 
doras del  placer  y  la  sensación,  amigas  de  arrastrar  el  alma  por  todas 
las  audacias,  enemigas  de  la  educación  del  hombre,  reñidas  con  la  jerar- 
quía de  las  diversas  facultades;  sin  más  regla  de  su  palabra  que  la  fanta- 
sía soberana,  ni  otro  fin  de  su  arte  que  la  vida,  la  vida  en  el  objeto,  la 
vida  en  las  facultades;  sin  admitir  nada  pálido,  nada  lánguido,  nada 
muerto,  que  esto  sería  el  único  mal  y  la  muerte  del  arte  (2). 

Ricardo  León  sabe  muy  bien  que,  por  lo  mismo  que  la  palabra  tiene 
la  honra  de  actuar  sobre  el  hombre,  no  le  debe  bastar  el  divertirle  y 
agradarle  a  toda  costa,  sino  que  debe  respetar  su  naturaleza  y  ayudarle, 
de  cerca  o  de  lejos,  a  conseguir  su  último  fin,  lo  cual  no  hará  sino  pre- 
sentándole la  verdad  de  las  cosas  a  través  de  un  alma  sana  y  entera.  No 
es  violentar  las  facultades  humanas,  el  talento  y  genio  del  hombre,  obli- 
garle a  respetar  la  humana  naturaleza,  la  naturaleza  de  las  cosas  y  el 
orden  esencial  prescrito  por  Dios.  Con  ello  no  se  le  restan  vitalidad  y 
energías  al  arte;  se  restan,  sí,  desatinos  y  extravagancias,  brutales  emo- 
ciones, espasmos  sensuales.  En  cambio,  con  la  triple  observancia  del 
orden  lógico,  ético  y  artístico,  salen  ganando  a  una  la  verdad,  la  belleza 
y  el  bien. 


(1)  P.  Fr.  Bernardo  de  Echalar,  O.  M.  Cap.,  en  Estudios  Franciscanos,  nüm.  61,  pá- 
gina 189. 

(2)  Véase  Talne,  Histoire  de  la  Littérature  anglaise,  lib.  II,  cap.  II,  §  5.° 
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Esto,  y  no  otra  cosa,  es  ser  clásico  en  el  sentido  más  lato  y  amplio 
de  la  palabra,  porque  esto  es  aproximarse  lo  posible  a  la  unión  perfecta 
entre  el  orden  y  la  potencia.  Y  a  este  orden,  sin  duda,  y  a  este  clasicismo 
que,  lejos  de  achicar  las  facultades,  las  engrandece,  abrillanta  y  asegura, 
viene  aspirando,  en  su  fecunda  carrera  de  novelista  y  poeta,  el  equili- 
brado espíritu  de  Ricardo  León. 

Si  eso  quiso  decir  quien  le  llamó  «el  temperamente  acaso  más  litera- 
rio de  la  España  actual  y  el  que  más  se  asemeja  al  arquetipo  ideal  de  los 
antiguos  humanistas-»  (1),  convenimos  con  él  en  tan  honroso  laudo.  Nada 
semejante  a  los  reales  y  auténticos  humanistas  del  Renacimiento,  los 
Ficinos,  Gazas,  Picos,  Lipsios  y  Escalígeros,  doctísimos  y  curiosos  va- 
rones, «proteicos  de  gustos  y  polimórficos  de  aficiones»;  Ricardo  León, 
sin  entregarse  como  ellos  a  la  voracidad  de  toda  clase  de  estudios  para 
fundirlos  luego  en  el  horno  ardiente  de  la  vocación  literaria,  les  supera 
con  mucho  a  casi  todos  en  el  casto  cultivo  del  Humanismo  bien  enten- 
dido. Porque  precisamente  las  Letras  se  llaman  humanas,  cuando  respi- 
ran y  difunden  esa  atmósfera  saludable  de  la  potencia  bien  ordenada,  de 
la  virtud  natural  que  galana  y  nítidamente  se  manifiesta.  ¿Hay  cosa  más 
humana,  más  digna  del  hombre,  que  buscar,  como  dice  Ruskin,  a  través 
de  la  naturaleza,  las  cosas  que  son  buenas,  las  cosas  que  son  puras,  y, 
amándolas,  poner  en  ellas  cuanto  tiene  el  artista  de  fuerza  o  de  seduc- 
ción para  expresar  su  belleza  y  hacérsela  comprender  a  los  otros,  pero 
sin  sacrificar  el  menor  átomo  de  verdad?...  Ese  arte  es  humanísimo,  por- 
que, expresión  normal  de  todo  el  hombre,  actúa  también  normalmente 
sobre  el  hombre.  Por  él  el  alma  hermosa  derrama  la  luz  de  sus  inspira- 
ciones, difunde  la  cadencia  de  sus  armonías  y  solicita  de  otros  seres  in- 
teligentes que  vibren  al  unísono,  sin  lesión  de  sus  corazones  ni  extravío 
de  sus  espíritus... 

Pues  bien,  en  ese  arte  soberano  que  respeta  los  fueros  de  la  Lógica 
y  de  la  Ética,  León  sobrepuja  con  exceso  a  los  menguados  humanistas 
del  Renacimiento.  Tal  es  el  secreto  de  su  atracción  y  encanto  indefini- 
bles. 

11 

Así  entendido  de  una  manera  amplia  el  clasicismo  que  ante  todo  pro- 
fesa Ricardo  León,  huelga  decir  que  no  ha  bebido  tampoco  con  exclu- 
sión ni  predilección  alguna  en  las  fuentes  paganas  de  la  literatura  clásica 
antigua. 

No  es  que  le  falte  la  base  de  la  cultura  clásica  suficiente;  que  no  es 


(1)    Don  Lope  de  Figueroa,  Ricardo  León,  actualidad  literaria:  en  El  Debate,  Di- 
ciembre de  1911. 
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concebible  gusto  tan  exquisito  y  aun  tan  gran  conocimiento  de  la  lengua 
natal,  sin  haber  saboreado,  bien  en  su  idioma  primitivo,  o  a  lo  menos  en 
fieles  traducciones,  el  néctar  de  aquella  literatura  fundamental,  donde 
apuramos  nuestro  gusto,  nos  iniciamos  en  los  hondos  secretos  de  la  ar- 
monía y  concebimos  veneración  y  amor  por  la  límpida  hermosura.  Pero, 
con  todo,  la  índole  de  su  ingenio,  su  educación  robusta  y  su  fantasía 
meridional,  no  le  permiten  ser  frío  imitador  de  aquellas  obras  sencillas, 
sobrias  y  tersas,  en  cuyos  ciegos  imitadores  se  echa  a  menudo  de  menos 
la  comunicación  directa  con  la  naturaleza  y  ese  vigor  del  colorido  que 
sólo  nace  del  corazón. 

Además  de  esto,  y  es  lo  que  hace  más  a  nuestro  propósito,  media 
todo  un  abismo  entre  la  concepción  artística  pagana  de  la  naturaleza  y 
la  concepción  de  la  misma,  toda  cristiana  y  española,  de  Ricardo  León. 
Los  paganos,  al  considerar  la  naturaleza,  se  detenían  en  la  mera  contem- 
plación de  sus  sensibles  cualidades;  al  paso  que  un  cristiano  de  cepa, 
como  lo  ha  de  ser  por  fuerza  el  buen  español,  no  puede  detenerse  en  esa 
mera  contemplación,  sino  que  se  adelanta  a  servirse  de  las  mismas  cua- 
lidades para  el  desarrollo  y  manifestación  de  las  que  existen  en  el  mundo 
invisible  de  la  más  perfecta  criatura,  que  es  el  hombre;  espiritualizando 
las  impresiones  para  que  entren  más  allá  de  los  sentidos,  depurando  la 
materia  de  la  bajeza  y  vilidad  en  que  se  envuelve  y  parándola  brillante 
y  clara,  donde  como  en  tersísimo  espejo  llegue  el  alma  a  verse  y  con- 
templarse y  mirarse  en  el  curso  de  sus  libres  movimientos  y  opera- 
ciones... 

¡Poder  admirable  de  la  fantasía  bien  ordenada!...  ¡Fulgentísima  an- 
torcha, sólo  encendida  en  la  pura  lumbre  del  Cristianismo!... 

La  inspiración  pagana  se  apacentaba  á  la  sombra  de  una  siempre 
baja  y  terrena,  por  más  que  realzada,  sensualidad;  deificaba  malamente 
las  fuerzas  de  la  pobre  naturaleza  y  de  esta  vida  breve  y  perecedera, 
con  lo  cual  adornaba,  sí,  sus  perfecciones  con  bellas  aunque  materiales 
formas;  pero  no  esclarecía  con  la  verdadera  luz  sus  más  recónditos 
senos,  escuela  del  corazón  humano,  ni  conseguía  el  dulcísimo  y  sapien- 
tísimo fin  que  el  Hacedor  supremo  tuvo  en  la  creación  de  tan  varias, 
proporcionadas  y  arrebatadoras  producciones,  saciando  plenamente  las 
almas  en  los  limpísimos  raudales  de  suavidad  espiritual  y  gracia  su- 
perna, que  ve  brotar  el  verdadero  sabio  de  los  objetos  todos,  aun  los 
más  mínimos,  de  la  naturaleza.  Esa  labor  interior  y  reflexiva  no  cabía 
en  aquellas  inteligencias  educadas  en  pleno  panteísmo  naturalista.  Sus 
héroes,  arrastrados  a  la  realización  de  sus  hechos  memorables  por  la/a- 
talidadj  que  llama  Lucrecio  \a  fuerza  de  las  cosas,  no  se  creían  con  al- 
bedrío  para  obrar  de  otra  manera.  Lo  mismo  que  hicieron  aquello  pudie- 
ran hacer  otras  cosas  dignas  de  reprobación  y  de  castigo;  y  aun  aquello 
que  hicieran  se  lo  debían  a  la  madre  naturaleza,  cuyo  fin  desconocido 
alcanzaban  sirviendo  sólo  de  materiales  instrumentos.  Aun  sus  mismos 
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dioses,  con  todo  y  ser  hombres  deificados,  no  llegaban  siquiera  a  ser 
hombres  en  las  obras  artísticas;  porque  a  todas  aquellas  celebradas  es- 
tatuas, formas  y  descripciones,  con  toda  su  serenidad  y  divina  calma, 
les  faltaba  una  gran  parte  de  los  sentimientos  y  pasiones  humanas. 

«Aunque  ellos  les  consideraban  como  dioses,  dice  un  filósofo,  debían 
ser  dioses  bobos,  que  no  se  alegraban  con  su  felicidad  y  bienaventu- 
ranza, ni  se  compadecían  del  desgraciado,  ni  amenazaban  con  su  indig- 
nación a  los  transgresores  de  la  ley,  ni  daban  más  señales  de  vida  que 
las  que  da  un  maniático  pensando  siempre  en  una  idea  fija»  (1). 

¿Qué  bellos  secretos  traerían  al  alma  humana,  qué  emociones  provo- 
carían en  ella  unos  asuntos  artísticos  que,  por  error  de  escuela  y  de 
creencias,  suprimen  de  una  plumada  la  belleza  moral  de  la  virtud,  de  la 
lucha  interna  y  del  deber,  la  cual,  por  su  carácter  eminentemente  es- 
tético, es  la  más  espiritual  y  divina?  Aun  en  la  mera  belleza  física,  no  se 
cumple  ciertamente  con  ensalzar  lo  que  sólo  satisface  los  sentidos;  que 
el  poeta  no  es  un  pintor,  es  un  intérprete  de  la  naturaleza  y  debe  ense- 
ñarnos y  descubrirnos  lo  que  ésta  en  el  corazón  obra,  lo  que  a  su  pre- 
sencia siente  y  experimenta  el  hombre,  las  lágrimas,  la  alegría  y  el  ho- 
rror a  que  le  incita.  ¿Qué  importa,  por  ejemplo,  halagar  los  oídos  con  la 
dulce  cantilena  del  ruiseñor,  o  los  ojos  con  la  deleitosa  vista  del  ameno 
prado  horaciano,  si  no  se  siente  allá  dentro  lo  que  ni  el  ruiseñor  ni  el 
prado  por  sí  solos  significan,  pero  en  sus  voces  mudas  lo  contienen,  o 
mejor  dicho,  en  retorno  lo  quieren  del  alma  arrancar?... 

Empresa  es  ésta,  noble,  grande  y  magnífica,  y  que  a  llevarla  a  cabo 
en  el  altísimo  grado  que  requieren  nuestras  ideas  y  cultura,  no  podían 
bastar  el  griego  ni  el  romano  con  los  principios  de  su  arte,  acertados,  sí, 
y  a  su  manera  clásicos,  pero  someros  y  deficientes;  porque  la  razón  hu- 
mana, abandonada  a  sí  misma,  así  como  es  incapaz  de  conocer  los  bie- 
nes de  un  orden  sobrenatural,  así  es  inhábil  para  conocer  la  belleza  mo- 
ral y  sensibilizarla  en  el  arte;  y  no  menos  lo  es  que  vuelva  el  hombre  so- 
bre sí  mismo  y  oiga  el  rumor  de  los  afectos  y  pasiones  que  dentro  del 
corazón  batallan  por  vencer  su  resistencia,  la  cual  lucha  forma  el  origen, 
la  guía  y  hasta  el  objeto  de  la  poesía  clásica  española  y  muy  en  espe- 
cial de  la  dramática... 


III 

Ahora  bien;  sabido  es  que  nuestro  novelista  es  un  clásico  a  la  espa- 
ñola; por  eso  decíamos  que  media  un  abismo  entre  la  concepción  artís- 
tica pagana  de  la  naturaleza  y  la  concepción  de  la  misma,  toda  cristiana 
y  española,  de  Ricardo  León. 


(1)    P.  Antonio  González^  O.  P.,  Filosofía  de  la  Belleza  (1912),  pá^.  204. 
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Todo  gran  literato  digno  de  tal  nombre  tiene,  como  dice  Menéndez  y 
Pelayo,  mucho  de  universal  y  mucho  de  nacional;  mucho  que  es  eterno 
y  habla  a  los  hombres  de  todas  las  edades,  y  mucho  que  depende  de  las 
convenciones  artísticas  de  cada  país  y  de  cada  siglo.  Estas  cosas,  que  no 
pueden  nunca  arbitrariamente  separarse,  porque  suelen  darse  juntas  y 
mezcladas  en  la  misma  obra,  se  dieron  ambas  en  alto  grado  dentro  de 
nuestras  producciones  del  siglo  de  oro;  que  si  tuvieron  un  valor  positi- 
vamente humano  y  no  meramente  histórico,  extendiendo  por  otros  paí- 
ses sus  influencias  y  dejando  profunda  huella  en  géneros  tan  radical- 
mente diversos  como  la  tragedia  y  la  comedia  francesa  y  el  drama  ro- 
mántico alemán;  acaso  debieron  su  misma  trascendencia  exterior  al 
brío  y  pujanza  con  que  tomaban  savia  sus  internas  raíces,  profunda- 
mente escondidas  en  el  suelo  natal. 

Tal  savia  no  era  otra  que  el  íntimo  espíritu  de  nuestro  pueblo,  inves- 
tigador y  curioso  hasta  el  extremo,  respecto  de  los  fenómenos  internos 
ajenos  y  propios,  generoso  y  franco  por  ley  de  naturaleza,  y  por  gracia 
de  Dios  consagrado  totalmente  al  honor  y  a  la  religión;  pueblo  que  sen- 
tía dentro  de  sí  los  rudos  combates  del  alma  y  los  presentía  en  los  de- 
más; pueblo  que,  consciente  de  su  libertad  y  fuerzas,  sucumbiendo  unas 
veces  y  otras  vencedor,  no  podía  compadecerse  con  aquel  fatalismo  pa- 
gano que  hacía  del  hombre  un  autómata,  una  máquina  no  más,  obediente 
al  ineluctable  y  ciego  destino;  pueblo  que,  lleno  de  esas  ideas  y  senti- 
mientos, tendía  naturalmente  a  manifestarlos  y  a  cantar  paladinamente  la 
lucha  interior  del  deber  con  la  pasión,  que  es  el  principio  más  cierto,  el 
conocimiento  más  práctico,  la  verdad  más  inconcusa,  la  obligación  más 
sagrada  que  experimenta  una  raza  vigorosa  y  cristiana...  Supuesto  lo 
cual,  y  dado  nuestro  carácter,  condiciones  y  creencias,  ¿habrá  quien 
dude  qué  orden  habían  de  seguir  nuestros  grandes  autores,  nuestros  ge- 
nuinos  y  clásicos  representantes  en  la  clásica  pintura  de  la  naturaleza  y 
del  hombre?...  ¿Habrá  quien  extrañe  que  todo  lo  enderecen  a  la  expre- 
sión interna  e  individual,  siendo  eso  lo  que  pide  el  carácter  de  los  espa- 
ñoles, su  genio,  sus  hábitos,  sus  costumbres,  su  religión? 

Por  este  modo,  vuelvo  á  decir,  es  de  veta  española  purísima  la  cas- 
tiza vena  de  nuestro  Ricardo  León. 

Él  mismo  en  su  persona,  como  le  describió  típicamente  un  sabio  reH- 
gioso,  «es  un  hidalgo  del  más  rancio  y  genuino  entronque  con  la  antigua 
hidalguía  castellana;  muy  celoso  amante  de  las  glorias  y  los  fechos  de 
su  estirpe  y  del  ideal  que  a  realizarlos  la  llevaran...  Y  si  el  estilo  es  el 
hombre,  excusado  es  decir  lo  que  caracterizará  la  producción  literaria 
de  nuestro  novelista.  Un  artista  como  él,  ciegamente  enamorado  de 
nuestro  pasado,  natural  es  que  busque  en  éste  los  veneros  de  su  inspi- 
ración, los  ideales  a  que  ajustar  la  belleza  de  sus  creaciones  y  hasta  las 
formas  en  que  plasmarlas.  La  verdad  y  el  bien,  concebidos  con  claridad 
y  perseguidos  con  constancia;  la  belleza  ética,  sobrepuesta  en  la  esti- 
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mación  humana  a  la  armonía  de  las  formas  físicas;  el  amor,  gustado  y 
descrito  en  poética  mescolanza  de  impulsos  de  un  realismo  lícito  y  de 
elevaciones  suprasensibles  (como  complemento  necesario  y  perfume 
ideal  de  la  vida  del  hombre);  el  sentimiento  de  hidalguía  llevado  a  la 
exaltación  del  cumplimiento  de  la  palabra  empeñada  y  al  sacrificio  de 
las  conveniencias  propias;  la  fe  religiosa,  imprimiendo  su  fuerza  inago- 
table a  las  energías  del  alma  y  regulando  los  movimientos  espontáneos 
y  desbordados  del  corazón;  todos  esos  elementos  espirituales,  comunes 
a  todas  las  grandes  obras  literarias  del  mundo,  pero  quizá  en  ningunas 
otras  tan  racional,  perfecta  y  gallardamente  contenidos,  como  en  las  de 
nuestros  clásicos  del  siglo  de  oro,  constituyen  el  fondo  de  la  producción 
literaria  de  Ricardo  León»  (1). 

Los  héroes  que  forjó  su  fantasía,  llámense  Ceballos,  como  en  Casta 
de  Hidalgos  (2);  Espineles,  como  en  Comedia  sentimental;  Guzmanes, 
como  en  Alcalá  de  los  Zegries;  o  Villalaz,  como  en  El  Amor  de  los  amo- 
res..., no  son  fingidas  deidades  o  mitos  legendarios;  son  hombres  de  carne 
y  hueso,  puestos  entre  el  reflujo  de  pasiones  vivas  y  ardientes,  aunque 
en  general  elevadas  y  puras,  solicitados  a  la  par  de  los  amores  humanos 
y  del  divino,  pero  sacados  al  fin  de  la  lucha  y  enderezados  a  seguro 
puerto,  aunque  no  siempre  lleguen  a  él,  por  la  fuerza  misma  de  su  razón 
equilibrada,  con  el  apoyo  en  la  gracia  divina,  y  por  la  plácida  exaltación 
mística  del  más  acendrado  y  subido  idealismo  cristiano... 


IV 

¡El  idealismo  cristiano!...  He  ahí  la  imitación  más  clásica,  el  pensa- 
miento absorbente,  la  pasión  dominante  de  Ricardo  León  (3). 

Por  encima  de  las  bellezas  naturales  de  que  tanto  partido  sabe  sacar, 
despojándolas  de  los  defectos  e  imperfecciones  que  las  acampanan,  está 
para  él  la  misma  belleza  absoluta  e  increada.  Dios,  con  su  cohorte  de 


(1)  P.  Bruno  Ibeas,  en  España  y  América,  número  del  15  de  Febrero  de  1912,  pá- 
ginas 290  y  291. 

(2)  Esta  novela,  que  en  su  primera  edición  contenía  impropiedades  y  deslices  de 
alguna  cuenta,  ya  notados  por  la  critica  del  docto  P.  Ladrón  de  Guevara  (Novelistas 
malos  y  buenos,  artículo  «León»)  y  por  las  postumas  notas  marginales  de  un  insigne 
prebendado,  que  llegaron  a  manos  del  autor,  ha  sido  expurgada  por  éste  con  humil- 
dad y  lealtad  que  le  honra;  aunque  es  muy  difícil,  sin  refiacer  la  obra  ppr  completo, 
reducirla  a  la  diáfana  ortodoxia  y  completa  inocuidad  de  otras  novelas  del  mismo, 
escritas  en  períodos  ya  de  más  seguro  criterio  e  ideales  mejor  definidos. 

(3)  Aun  en  La  escuela  de  los  sofistas,  donde  dos  diversos  espíritus  discurren  errá- 
ticos por  divergentes  y  aun  encontradas  vías  en  las  regiones  de  la  Filosofía,  de  la  His- 
toria y  del  Arte,  parece  que  por  fin  de  todas  aquellas  pláticas,  se  decanta  la  misma  con- 
secuencia y  doctrina  generosa  del  altísimo  ideal  cristiano.  Véase  la  pág.  220  de  la  pri- 
mera edición. 
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seres  puramente  espirituales.  En  prosecución  de  ese  sublime  tipo  de  be- 
lleza, sube  León,  como  nuestros  cristianos  poetas  del  siglo  de  oro,  hasta 
el  cielo  empíreo,  trono  de  la  bella  sabiduría,  y  canta  desde  allí  en  mil 
pasajes  de  sus  obras  la  sublimidad  de  ese  Dios  eterno,  justo  y  omnipo- 
tente, cuyo  conocimiento  abre  las  puertas  de  la  razón  para  lo  infinito,  y 
a  cuya  vista,  y  a  la  íntima  persuasión  del  amor  que  sobre  las  demás  co- 
sas se  le  debe;  aun  en  medio  del  apego  que  siente  a  lo  material,  se  ori- 
gina en  el  hombre  la  lucha,  esa  lucha  no  conocida  antes  del  Cristianismo, 
esa  lucha  encarnizada  entre  la  parte  superior  y  la  inferior,  entre  el  espí- 
ritu y  la  carne,  entre  el  deber  y  la  pasión:  la  cual  lucha  forma  el  origen, 
la  guía  y  hasta  el  objeto  de  la  poesía  nuestra,  y  muy  en  especial  de  la 
dramática,  que  sólo  se  endereza  a  manifestar  esta  lucha  interior  y  poner 
a  la  vista  de  los  hombres  el  modo,  el  curso  y  los  medios  para  saHr  en 
ella  vencedores.  Avanzando  el  autor  o  sus  varios  personajes  en  esas 
investigaciones,  llegan  a  comprender  por  grados  su  imperfección  actual 
y  la  desproporción  entre  ella  y  la  felicidad  que  el  supremo  ideal  ofrece 
a  su  fantasía,  y  no  pueden  menos  de  aspirar  a  un  estado  y  mundo  me- 
jor, semejante  a  aquel  en  que  se  encontraron  cuando  salieron  de  manos 
del  Omnipotente.  Porque  bellos  son  los  objetos  y  criaturas  que  rodean 
al  hombre,  pero  imperfectos  todos  e  incapaces  de  llenar  sus  aspiracio- 
nes, y  sólo  son  aceptables  y  risueños  a  la  esperanza,  en  cuanto  dan  un 
punto  de  apoyo  para  tramontar  a  ese  mundo  ideal,  donde  encuentra  el 
hombre  más  armonía  y  perfección,  mayor  consuelo  de  lo  presente  y 
confianza  más  segura  para  lo  porvenir. 

Volved  y  revolved  la  prosa  y  la  poesía  de  nuestro  autor.  ¿A  que  no 
acertáis  a  leer,  entre  dialogados,  pinturas  y  descripciones,  más  que  el 
tema  capital  de  esQ  clásico  idealismo  cristiano  y  español?...  Desde  el 
ciego  de  El  Amor  de  los  amores,  que  «tiene  por  gran  favor  y  milagro 
de  los  cielos  el  haber  perdido  la  vista  de  unos  ojos  que  sólo  engaños  y 
apariencias  falsas  conocen,  para  meterse  dentro  de  sí  mismo  y  medir  la 
anchura  de  ese  mundo  interior  que  no  tiene  término,  selva  obscura  para 
los  ojos  mortales,  horizonte  llanísimo  donde  tan  claro  ven  los  ojos  del 
alma»  (1),  hasta  el  pobre  Juan  de  Tarfe,  el  mejor  delineado  y  el  más 
leonino  personaje  de  la  extraña  novela  Los  centauros,  cuya  alma  sin- 
tióse abrasada  y  encandecida,  como  una  mariposa  en  el  fuego,  cuando 
vio  delante  «aquel  vértice  de  gloria,  aquella  fuente  viva  de  felicidades  y 
hermosuras  que  carecen  de  rostros  y  representaciones  sensibles,  pues 
únicamente  el  puro  espíritu  las  ve,  las  goza  y  las  penetra...»  (2);  todos  los 
seres  evocados  por  el  poeta,  que  simbolizan  su  verdadero  ideal  estético 
todos  prestan  el  oído  interior  «al  silbo  suave  con  que  el  Señor  cita  al 


(1)  El  Amor  de  los  amores,  primera  edición,  páginas  18  y  19. 

(2)  Los  Centauros,  primera  edición,  pág.  286. 
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alma  su  enamorada»,  articulándole  en  dulces  palabras  y  concertándole 
en  versos  como  éstos: 

Pobrecita  paloma 
Que  pusistes  el  nido  entre  milanos, 
Traspasa  aquesta  loma 
De  mis  iiuertos  lozanos, 
Y  haz  tu  nido  en  el  hueco  de  mis  manos. 

Rompe  todos  los  lazos 
Que  te  aprietan  con  ansias  y  dolores; 
Ven  aprisa  á  mis  brazos, 
A  mi  lecho  de  flores... 
¡Mi  amor  es  el  Amor  de  los  amores!  (1). 

León,  como  nuestros  clásicos,  vuela  con  su  fantasía  a  través  de  la 
creación,  por  todos  los  lugares  llenos  de  poesía  y  encanto;  pero  las  aspi- 
raciones de  su  corazón  y  los  esfuerzos  del  arte  llévanle  a  gustar  de  otra 
secreta  felicidad,  que  sólo  se  columbra  en  los  bellos  objetos  de  este 
mundo. 

Uno  y  otros  parece  que  han  oído  el  sublime  invitatorio  de  Balmes, 
cuando  deoía:  «Sentaos  a  la  orilla  del  mar  en  una  playa  solitaria;  escu- 
chad el  sordo  mugido  de  las  olas  que  se  estrellan  a  vuestros  pies,  o  el 
silbido  de  los  vientos  que  las  agitan;  con  la  vista  fija  en  aquella  inmen- 
sidad, mirad  la  línea  azulada  que  une  la  bóveda  del  cielo  con  las  aguas 
del  océano;  colocaos  en  una  vasta  y  desierta  llanura  o  en  el  corazón  de 
un  bosque  de  árboles  seculares;  en  el  silencio  de  la  noche  contemplad 
el  firmamento  sembrado  de  astros  que  siguen  tranquilamente  su  carrera, 
como  la  siguieran  muchos  siglos  antes,  como  la  seguirán  muchos  siglos 
después:  sin  esfuerzo,  sin  trabajo  de  ninguna  clase,  abandonaos  a  los 
movimientos  espontáneos  de  vuestra  alma,  y  veréis  cómo  brotan  en  ella 
sentimientos  que  la  conmueven  hondamente,  que  la  levantan  sobre  sí 
misma  y  como  que  la  absorben  en  la  inmensidad. 

»En  aquellos  momentos  solemnes  es  cuando  el  genio  canta  inspirado 
las  grandezas  de  la  creación...» 

Con  la  querencia  de  este  genio  cantado  por  Balmes,  nuestro  poeta 
se  ha  dejado  mil  veces  arrastrar  de  tanta  maravilla,  y  con  minuciosa 
morosidad  *ha  encarecido  la  novedad  y  el  brillo  de  este  gran  teatro  de 
la  tierra,  de  esta  opulenta  casa  del  hombre,  guarnecida  con  tan  rica 
variedad  de  alfombras,  colgaduras  y  ropajes,  aderezada  con  tantas 
joyas,  doseles,  espejos,  luces  y  ornatos  peregrinos»  (2),  para  luego  de 
hinojos  admirar  debidamente  y  alabar  al  Señor  y  al  Padre  de  tanta  her- 
mosura, y  luego  erguirse  sobre  esa  misma  tierra,  que,  hermosa  y  todo, 


(1)  El  Amor  de  los  amores,  pág.  156. 

(2)  Ibid.,págA7Q. 
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es  harto  angustiosa,  por  las  ansias  que  produce  de  amor  y  vida,  por  el 
hambre  y  sed  que  produce  de  infinitas  cosas  que  acá  se  desean  y  no  se 
alcanzan,  por  la  tristeza  grande  que  se  siente  y  apetito  de  Dios  (1). 

En  sus  versos  de  La  lira  de  bronce  y  después  en  Alivio  de  caminan- 
tes, como  que  en  ellos  ha  puesto  toda  la  vida  afectiva  e  intelectual  de  su 
espíritu,  también  se  ha  mostrado  (si  vale  el  hibridismo)  gran  místico  «a 
la  clásica  española»,  sin  derramarse  tanto  por  fuera  como  en  su  prosa, 
bajando,  en  cambio,  más  adentro  en  las  profundidades  de  su  espíritu, 
para  cantar  con  lira  más  recia  que  Juan  de  la  Cruz  las  mismas  ansias 
amorosas  de  la  busca  de  Cristo.  Lirismo  místico  bien  definido  y  lumi- 
noso, aunque  el  nebuloso  autor  de  Troteras  y  danzaderas,  que  ha  hecho 
estudios  especiales  de  Estética  en  Alemania,  por  boca  de  uno  de  sus  per- 
sonajes, llame  a  nuestros  literatos  místicos  «raza  triste  y  ciega  o  de  sen- 
tidos romos»  (2).  Lirismo  bien  español  y  cortado  según  el  patrón  de  aquel 
ritmo  que  tanto  entusiasmaba  al  pobre  Clarín  (3).  Lirismo  ante  todo, 
clásico,  porque  persiguiendo  lo  ideal  cristiano,  las  potencias  en  él  se 
ordenan  de  suerte,  que  lo  intelectual  viene  a  prevalecer  sobre  lo  material 
y  sensible,  y  los  productos  del  pensamiento  que  son  las  ideas  sobre  los 
objetos  de  la  naturaleza  física,  y  a  la  vez  que  se  purifican  los  objetos  y 
asimismo  los  sentimientos  de  sus  imperfecciones  propias  o  accidentales. 


(1)  Los  centauros,  pág.  284. 

(2)  Escribe  el  tipo  filosofante  del  Sr.  Pérez  Ayala,  que  es  el  pensionado  esteta  a  que 
nos  referimos:  «Hay  un  fenómeno  rudimentario  en  psicología,  y  es  que,  cuando  por 
cualesquiera  circunstancias,  los  sentidos  nos  han  informado  mal  o  a  medias  de  una 
cosa,  creemos  conocerla  más  profundamente  y  hallarnos  en  vísperas  de  algún  descu- 
brimiento genial,  porque  aquel  esfuerzo  nebuloso  que  el  intelecto  hace  ^or  desentra- 
ñar el  sentido  de  los  datos  insuficientes  y  la  desazón  que  en  consecuencia  sentimos, 
nos  provocan  una  a  manera  de  misteriosa  emoción,  como  si  alguna  inteligencia  tras- 
cendental obrase  en  aquellos  momentos  a  través  de  nosotros,  otorgándonos  un  don 
divino  de  presunta  adivinación.  Esto  y  no  otra  cosa  es  el  misticismo:  el  parto  de  los 
montes.  Somos  una  raza  con  los  sentidos  romos,  a  través  de  los  cuales  la  realidad 
apenas  si  se  filtra  a  intervalos  y  deformada,  por  donde  la  inteligencia  está  de  continuo 
en  aquel  punto  de  esfuerzo  nebuloso  y  desazón  gustosa,  como  decían  los  místicos, 
como  si  Dios  en  persona  estuviera  para  revelársele  en  su  interior  morada.» 

Entiendo,  Fabio,  entiendo:  ese  es  fenómeno  comunísimo,  no  en  los  místicos,  sino 
en  los  que  comprenden  las  cosas  a  medias  y  tienen  desazón  y  prurito  de  hablar...  adi- 
vinando. ¡Vaya  con  los  modernos  intelectuales!... 

(3)  «En  el  ritmo  (dice  Clarín)  del  verso  español  antiguo,  había  un  singularísimo  en- 
canto, hecho  de  gallardía  musical,  de  fresca  y  valiente  armonía,  que  cantando,  pintaba 
el  ancho,  hermoso  mundo,  la  pasión,  la  fuerza;  que  hablaba  del  amor  con  sutileza  teo- 
lógica, quinta  esencia  de  voluptuosidad  reflexiva  y  saboreada  gota  a  gota;  hablaba  de 
la  patria  y  de  sus  triunfos  brillantes  con  arrogancia  graciosa;  y  el  amor,  la  vanidad, 
la  alegría,  la  nobleza,  el  idealismo,  iban  saltando  por  el  cauce  sonoro  del  romance,  la 
redondilla  y  la  quintilla,  la  décima  y  la  silva,  en  cascadas  de  sílabas  eufónicas,  brin- 
cando en  los  acentos  y  en  las  misteriosas  cesuras,  mitad  música,  mitad  idea,  como  rui- 
señores y  jilgueros  escondidos  en  la  enramada,  que  tanto  tienen  de  canciones  como 
de  espíritus.»  (Folleto  sobre  «Rafael  Calvo»,  páginas  9-10.) 
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se  encaminan  los  actos  humanos  a  un  estado  mejor  y  más  alta  perfec- 
ción, que  les  haga  dignos  de  una  recompensa,  primero  temporal  y  des- 
pués eterna... 


«El  hombre  que  tiene  un  alma  profunda  no  puede  ser  un  mal  esti- 
lista; parece  que  sus  pensamientos  son  ya  musicales  al  nacer  y  que  las 
palabras  salen  concertadas  de  sus  labios  y  de  su  pluma,  con  un  ritmo 
solemne,  con  una  elocuencia  majestuosa.» 

Palabras  son  del  autor  de  La  escuela  de  los  sofistas  (1):  que  sin  duda 
su  propia  modestia  e  ignorancia  de  su  valer  le  han  cegado  para  no  ver 
que,  sin  pretenderlo,  a  sí  mismo  se  describe,  haciéndole  traición  y  vol- 
viendo por  él  sus  mismas  palabras  y  el  arte  original  y  puro  de  su  estilo, 
y  cumpliéndose  el  dicho  de  Calderón: 

Así  han  de  ser  los  que  saben, 
Muy  modestos  y  encogidos: 
Vuelva  por  ellos  su  ciencia, 
No  su  soberbia...  (2). 

Lo  que  sí  no  ha  podido  ni  querido  celar  son  sus  amores  y  preferen- 
cias por  la  noble  lengua  de  Castilla,  la  que  se  acerca  más  que  ninguna 
otra  a  las  plantas  de  Dios;  suave,  oloroso  y  regalado  licor  que  expri- 
mieron de  sus  almas  nuestros  santos  y  poetas;  preciosa  llave  que  nos 
abre  la  puerta  de  lo  sobrenatural  y  escondido  (3).  «No  visto  yo,  dice, 
gregüescos  y  jubón  para  andar  por  casa...,  pero  procuro  siempre  cubrir 
mis  humildes  obras  con  la  mayor  decencia  posible  y  aderezarlas  al  uso 
castellano,  sin  pedirle  novedades  ni  bizarrías  a  las  modas  forasteras... 
Prefiero  parecerme  a  los  padres  de  mi  casta  y  solar,  como  hijo  de  ellos 
que  soy,  y  sacar  el  aire  de  tan  gloriosa  familia,  en  yez  de  bebede  los 
alientos  al  primer  tudesco  o  gabacho  que  salga  por  esos  mundos  con 
ínfulas  de  innovador»  (4).  Eso  mismo  demandaba  en  el  gallardo  prefacio 
que  puso  a  sus  poesías: 

Dadme  ¡oh  cielos!  la  ocasión 
Donde  pruebe  que  no  en  vano 
Mi  abolengo  es  castellano 
Y  es  mi  nombre  de  León...  (5). 

Y  en  calidad  de  León  y  león  castellano,  a  la  par  que  rinde  fervoroso 
culto  a  nuestra  patria,  por  su  lengua,  costumbres,  habitantes,  glorias  y 


<1)  Página  9  de  la  primera  edición. 

(2)  El  astrólogo  fingido,  jornada  3.^  escena  X. 

(3)  El  Amor  de  los  amores,  pág.  100. 

(4)  Los  centauros,  prólogo,  páginas  6-7. 

(5)  Alivio  de  caminantes,  pág.  17. 
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monumentos,  defiéndela  con  el  ejemplo  puro  de  su  lenguaje,  contra  a 
incursión  de  beocios,  galicursis  y  exotímaniacos  que  se  empeñan  en 
empedrar  la  conversación  y  la  escritura  con  toda  laya  y  toda  broza  in- 
necesarias de  terminillos  de  extranjís,  que  ni  siquiera  saben  pronunciar 
y  transcribir  con  propiedad.  Esos  son  los  que  llamaba  Mariano  de  Ca- 
via españoles  disminuidos  (1);  y  los  que  luchan  contra  sus  barbarismos, 
realizan  poco  a  poco  y  sin  jactancias  una  verdadera  obra  de  defensa 
nacional;  porque  lo  clásico,  lo  castizo,  lo  gramático,  no  es  precisamente 
lo  patriótico,  concibiéndose  muy  netos  y  cumplidos  españoles  sin  per- 
juicio de  sus  amores  dialécticos  y  regionales;  pero,  ciertamente,  huir  de 
profanar,  adulterar  y  corromper  nuestra  lengua  es  hacer  patria,  si  vale 
en  este  caso  el  oportuno  galicismo. 

Ricardo  León  «hace  patria»  de  esa  suerte  en  todas  y  cada  una  de 
sus  obras,  no  sólo,  como  decía  Benavente  (2)  en  elogio  de  Alcalá  de  los 
ZegrieSy  «hablándonos  de  España,  de  sus  glorias  pasadas  y  de  su  futura 
gloria  posible»,  sino  hablándonos  en  maciza  y  arrogante  prosa  caste- 
llana, enamorado  de  las  nobles  formas  clásicas,  y  procurando  en  general 
que  su  estilo  guarde  relación  de  época  con  el  fondo  de  sus  invenciones, 
debiendo  fielmente  servir  las  palabras  a  las  ideas,  como  cortesanos  que 
son  los  vocablos  del  verdadero  rey,  que  es  el  pensamiento.  Este  orden 
y  proporción  es  también  soberanamente  clásico,  y  cuando  ello  se  hace 
aproximando,  así  la  forma  como  el  fondo,  a  nuestros  antiguos  estilos, 
entonces  el  clasicismo  es  netamente  español. 

Obediente  a  esos  principios  de  eterna  armonía  y  ordenado  en  todo 
nuestro  novelista,  sin  dejarse  llevar  de  un  misoneismo  malsano  por  de- 
masiado ecléctico,  ha  procurado  darse  la  mano  con  nuestros  más  insig- 
nes y  equilibrados  prosadores  antiguos  y  atraerlos  a  su  actual  concep- 
ción de  la  vida  y  de  las  cosas.  «La  pluma  de  Ricardo  León,  escribe  un 
joven  y  culto  salmantino,  cuya  firma  nos  apena  ver  en  El  Liberal  (3),  ha 
prendido,  como  si  fueran  preciosas  y  encantadas  mariposas  de  oro,  las 
palabras  más  rotundas,  bellas  y  expresivas  que  fuera  encontrando  en 
sus  felices  andanzas  y  correrías  por  el  campo  deleitoso  de  los  verjeles 
clásicos.  Y  vedlas  luego  aquí,  en  sus  trabajadas  páginas,  mezcladas  con 
inspirado  tino  junto  a  esas  otras  palabras  vulgares  y  humildes  que  andan 
en  boca  de  todos  para  el  tráfico  y  comercio  normal,  labrando  entre  unas  y 
otras  (las  más  nobles  por  su  abolengo  y  prestigio  y  las  villanas  por  su  en- 
cogida condición)  ese  estilo  que  nos  da  la  rara  impresión  de  un  caballero 
español  ataviado  con  dos  modas  opuestas,  vestido  el  busto  con  las  trusas 
antañonas  y  la  gola  encañonada,  y  puesto  sobre  la  melena  el  chambergo 
audaz;  mientras,  de  cintura  para  abajo,  se  engalana  a  la  manera  moder- 


(1)  Nuevo  Mundo,  Enero  de  1911,  «De  usted  para  mí». 

(2)  De  sobremesa,  tercera  serie,  pág.  30. 

(3)  Fernando  Iscar-Peyra;  numero  del  26  de  Febrero  de  1913. 
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nísima  de  un  hidalgo  de  estos  tiempos  o  de  un  lugareño  de  ahora,  ya 
con  el  inflado  bombacho  y  las  vendas  de  deportista,  ya  con  las  abarcas 
del  campesino  de  Castilla  o  con  los  zajones  del  vaquero  andaluz.» 

A  través  de  todos  sus  libros  se  adivina,  no  digo  ya  la  huella  de  los 
clásicos,  sino  la  influencia  marcada  del  Quijotey  no  ya  digo  en  las  aná- 
logas aventuras  de  los  hidalgos  de  la  cruz,  la  espada  o  la  lira,  sino  en 
el  pulcro  y  rancio  idioma;  pero  engranado  de  suerte,  que  no  es  obra  arti- 
ficiosa de  taracea  o  copia  servil  de  cuadros  expuestos,  sino  una  feliz 
adaptación  de  antiguos  giros  fraseológicos,  hecha  espontáneamente  con 
fino  instinto  de  artista  y  una  como  música  nueva,  que  es  producto  délas 
antiguas  armonías  y  de  la  cadencia  de  hoy... 

De  manera  que  León  no  sólo  concuerda  clásicamente  la  idea  con  la 
expresión,  sino  también  la  forma  añeja  con  la  moderna. 

VI 

Y  ¿podrá  añadirse  aquí,  por  tercera  proporción  y  medida  de  su  cla- 
sicismo, que  también  concuerda  la  expresión  popular,  con  la  expresión 
personal  (distintivo  de  los  grandes  clásicos);  esto  es,  que  sobre  la  intui- 
ción creadora  del  alma  y  expresión  popular,  eleva  una  expresión  indivi- 
dual, manifestación  de  algo  único  y  original,  innato  e  inconfundible,  pro- 
pio de  su  visión  y  de  su  sensibilidad  personal?...  ¿Podrá  aspirar  a  la 
talla  de  los  clásicos  antiguos,  que  lo  fueron  ciertamente  por  reunir  en 
alto  grado  esos  dos  elementos  contradictorios,  el  hablar  como  el  pueblo 
y  de  una  manera  personal  y  única  al  mismo  tiempo?...  ¿Llega  a  juntar 
aquella  difícil  facilidad  y  como  compuesta  llaneza  de  nuestros  clásicos, 
según  la  cual  la  máxima  intensidad  en  la  expresión  individual  no  les 
impedía  alcanzar  la  máxima  fidelidad  con  la  expresión  hablada  de  su 
pueblo?... 

Salvando  otras  sentencias  que  pueda  haber  y  opiniones  más  respe- 
tables, nosotros  creemos  que  en  ese  punto  es  donde  el  clasicismo  de 
Ricardo  León  se  desemeja  un  poco  del  prototipo  clásico  de  nuestro  siglo 
de  oro. 

No  somos  ciertamente  de  los  que  piensan  que  el  estado  de  plena  ma- 
durez ha  creado  en  las  lenguas  un  tipo  del  todo  definitivo  e  inmutable. 
Creemos  más  bien  que  el  lenguaje,  como  obra  espiritual  viviente,  es  tam- 
bién absolutamente  mudable  y  participa  de  los  procesos  de  asimilación 
y  desasimilación  que  se  dan  en  los  seres  orgánicos,  si  bien  el  delecto  o 
discernimiento  y  el  espíritu  castizo  impedirán  alterar  demasiado  la  fiso- 
nomía del  idioma,  conservando  por  ende  su  unidad  castiza  tradicional  a 
través  de  los  tiempos.  Acabamos  de  ver  cómo  esta  casticidad  de  la 
lengua  clásica,  acomodada  en  lo  posible  al  tipo  actual  del  lenguaje,  es 
la  noble  obsesión  del  poeta  y  novelista  que  admiramos.  Y  en  realidad 
eso  hicieron  a  su  vez  los  grandes  autores  del  siglo  de  oro,  no  ceñirse 
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tanto  a  la  imitación  de  sus  antecesores,  que  no  conservasen  el  sello  am- 
plio de  su  personalidad  innovadora  (1). 

Pero  hay  otra  suprema  virtud  de  lo  clásico,  y  es,  como  decíamos, 
aquella  proporción  y  equilibrio  tan  difícil  de  alcanzar,  el  cual  hace  a  la 
lengua  nacional  tan  perfectamente  equidistante  de  todas  las  capas  socia- 
les, que  lo  mismo  la  puede  comprender  y  gustar  el  más  humilde  aldeano 
que  el  más  pintiparado  doctor.  Es  aquella  natural  y  espontánea  sencillez 
que,  como  se  acomoda  a  todas  las  mentes,  se  pliega  también  sin  esfuerzo 
a  todas  las  ideas  y  sentimientos;  dote  admirable  del  estilo,  que,  leído, 
invita  a  copiarle,  e  intentado,  desespera  de  conseguirlo,  y  dote,  a  nues- 
tro ver,  si  no  de  derecho,  por  lo  menos  de  hecho,  privativa  de  aquellas 
épocas  en  que  florece  el  idioma  a  la  par  de  la  cultura  y  energía  nacio- 
nales; épocas  de  plenitud  intelectual  y  de  perfección  estética,  las  cuales 
señalan  el  punto  culminante  del  idioma,  como  señalan  el  ápice  del  vigor 
y  desarrollo  de  la  raza. 

Ahora  bien,  si  esa  virtud  que  llamamos  clásica,  esto  es,  selecta,  única, 
inimitable,  concierne  únicamente  a  la  época  en  que  el  pueblo  se  muestra 
próspero,  potente  y  glorioso,  porque,  como  dice  Faguet,  «sólo  en  esa 
época  el  pueblo,  particularmente  orgulloso  de  su  lengua,  la  vigila,  an- 
siándola pura  y  hermosa,  con  más  celo  y  más  severidad»:  nada  tiene  de 
extraño  que,  en  períodos  de  mayor  miseria  moral,  como  el  presente,  aun 
los  hombres  privilegiados  que  en  su  pluma  recogen  vislumbres  de  aque- 
llos fulgores  inmarcesibles  y  resonancias  de  aquellos  tiempos  en  que  los 
hombres  hablaban  como  dioses;  languidezcan  por  algún  cabo  y  no  den 
la  completa  sensación  de  aquellos  ecos  armoniosos  que  se  suponen  di- 
sueltos y  disipados  para  siempre... 

A  Ricardo  León  no  se  le  puede  negar  cierto  ingenioso  aire  de  sen- 
cillez. 

No  escribe  de  una  manera  tiesa  y  anquilosada,  como  dijo  de  Que- 
vedo  el  Sr.  Unamuno  (2):  prolonga  los  períodos  en  habla  donosa  y  pu- 
lida, con  serena  elegancia,  con  flexible  e  iluminada  dulzura.  En  su  prosa 
campea  el  ingenio  con  desembarazo  y  gallardía,  y  en  sus  versos  vence 
con  arte  las  trabas  o  violencias  que  imponen  la  estructura  del  metro  y 
la  consonancia  de  la  rima,  para  dar  a  sus  conceptos  la  forma  más  apro- 
piada y  hermosa.  Todo  eso,  dadas  sus  dotes  y  especial  formación  y 
cultura,  le  sale  a  él  espontáneo  (contra  los  que  le  suponen  asaz  labo- 
rioso, moroso  y  acicalado),  tan  espontáneo,  que  todas  sus  novelas,  me- 


(1)  Esto,  y  no  otra  cosa,  deben  querer  significar  con  toda  su  aparatosa  nomencla- 
tura las  obscuras  y  sofísticas  logomaquias  del  Sr.  D.  José  Ortega  y  Gasset,  que  pu- 
blicó en  El  Imparcial  el  21  de  Abril  de  1913,  donde,  a  propósito  de  Azorín,  «poeta, 
según  él,  de  lo  castizo»,  parece  que  nos  quiere  animar  a  no  transfundirnos  en  lo  pa- 
sado, sino...  transfundir  el  pasado  en  nosotros  (?). 

(2)  Citado  por  D.  Antonio  de  Valbuena  en  Corrección  fraterna,  pág.  102. 
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nos  una,  lo  hemos  oído  de  sus  labios,  han  salido  a  retazos  casi  atrope- 
llados y  como  por  sucesivos  apremios  de  la  imprenta. 

Con  todo  eso,  nadie  echará  de  ver  en  él  aquella  expresión  sencilla, 
popular  y  selecta  al  mismo  tiempo,  de  que  usaban  sin  darse  cuenta  nues- 
tros antiguos  clásicos,  aquella  fluidez  nada  envarada,  tan  próxima  a  la 
naturalidad  de  la  conversación  dentro  de  la  finura,  propiedad  y  belleza 
de  la  forma.  Esa  armonía  oculta,  ese  soberano  equilibrio,  no  parece  dote 
de  nuestros  tiempos,  ni  aun  en  los  autores  de  más  genuino  abolengo  clá- 
sico. Entre  las  dos  tendencias  que  se  pudieran  distinguir,  la  popular  y 
aristocratizante,  al  presente  suele  predominar  la  última,  con  peligro  de  la 
naturalidad  y  del  carácter  estrictamente  castizo  de  la  lengua,  la  cual 
queda  algo  desfigurada  a  fuerza  de  afeites  y  preciosismo. 

Nuestro  autor  lo  ha  comprendido.  Sabe  bien,  y  lo  ha  dicho  por  boca 
de  D.  Ricardo  Alarcón  en  Comedia  sentimental  (\\  que  «la  sobriedad 
será  perpetuamente  una  cualidad  de  razas  estéticas*.  No  ha  olvidado  la 
graciosa  escena  de  Moreto  en  El  lindo  don  DiegOy  cuando  D.''  Inés  le  dice 
a  su  compañera: 

Tienes  buen  gusto,  Leonor, 
Que  es  el  demasiado  aliño 
Confusión  de  la  hermosura 
Y  embarazo  para  el  brío  (2). 

Por  eso,  trabaja  por  devolver  el  idioma  hacia  el  ideal  equilibrio  y 
por  hacerle  sorber  los  jugos  vitales  que  guarda  perennemente  la  entraña 
popular,  y  por  tornarle  a  hacer  respirar  el  aura  de  «los  tiempos  clásicos, 
que  tan  fecundos  fueron  en  almas  serenas...,  aunque  en  ellas  latían  y  her- 
vían y  cantaban  la  fuerza,  la  inteligencia  y  la  música  del  mundo»  (3). 
Nunca  será  bastante;  eso  mismo  le  aconsejamos:  la  noble  sencillez,  la 
sobriedad  de  concepto  y  de  estilo  de  los  altos  modelos  clásicos,  su  niti- 
dez, la  pureza  de  su  sereno  relieve  escultural. 

Nada  de  eso  impide  la  espontaneidad,  la  iniciativa  y  el  carácter  pro- 
pio; antes  vaciando  en  ese  estilo  su  propio  sentimiento,  que  es  tan  mo- 
ral en  el  fondo  (aunque  alguien  le  haya  podido  tachar  de  crudo  en  cier- 
tas pinturas)  y  tan  religioso  (aunque  no  resalte  a  veces  la  idea  sana  y 
definitiva,  sobre  todo  en  los  dialogismos),  hará  obras  de  verdadero  arte 
clásico,  aspirando  al  infinito,  aunque  amarrado  por  los  obstáculos  del 
mundo  concreto,  y  entrará  con  pleno  derecho  en  la  Academia,  sede  acá 
de  los  llamados  inmortales.,. 

Constancio  Eguía  Ruiz. 


(1)  Página  211  de  la  segunda  edición. 

(2)  Escena  IV  de  la  jornada  1.^ 

(3)  La  escuela  de  los  sofistas,  pág.  69. 


el  centeirio  íle  Jorge  Jin,  saMo  marino  español, 


Discordancias  sobre  D.  Jorge  Juan, 


G. 


*ÚMPLESE  en  este  año  de  1913  el  segundo  centenario  del  nacimiento 
de  uno  de  los  hombres  más  eminentes  que  ha  producido  España,  D.  Jorge 
Gaspar  Juan  y  Santacilia.  De  propósito  hemos  dejado  pasar  los  me- 
ses para  ver  si  doctas  plumas,  con  ocasión  de  fecha  tan  memorable,  es- 
clarecían algunos  hechos  de  la  vida  del  insigne  matemático  que  apare- 
cen envueltos  entre  celajes.  Nuestra  curiosidad  no  ha  quedado  del  todo 
satisfecha.  De  aquí  que  nos  decidamos  a  proponer  ciertas  discordancias 
y  cuestiones  obscuras  sobre  el  sabio  español  para  llamar  la  atención  de 
los  que  se  animen  a  tratarlas  o  tejer  la  historia  de  D.  Jorge,  tantas  veces 
escrita  (1),  y  nunca  con  la  extensión  y  crítica  que  merece. 

1.  ¿Cuándo  nació  Juan  y  Santacilia?  Empiezan  a  existir  las  discre- 
pancias en  la  misma  fecha  del  nacimiento.  La  Historia  de  la  Marina 
Real  Española,  Michaud  (2)  y  otros  escritores  testifícan  que  vio  la  pri- 
mera luz  en  1712.  El  Diccionario  Enciclopédico  de  la  Lengua  Espa- 
ñola (3)  afirma  que  en  1714.  Ximeno  y  Sanz  aseguran  que  en  5  de  Enero 
de  1713.  Ciertamente  yerran  los  primeros  y  los  dos  últimos  aciertan. 
Léase  si  no  la  siguiente  partida  de  bautismo,  que  copió  fielmente  Caba- 
nilles  (4):  «En  9  de  Enero  mil  setecientos  y  trece  bauticé  (en  la  pa- 
rroquia de  Monforte)  yo  mosén  Ginés  Pujalte  de  licentia  Rectoris,  se- 
gún ritu  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  a  Jorge  Gaspar,  hijo  de  don 
Bernardo  Juan  y  Canicia,  natural  de  la  ciudad  de  Alicante,  y  de  D."*  Vio- 
lante Santacilia  y  Soler,  cónyuges.  Fueron  padrinos  D.  Joseph  Mallas, 


(1)  Pasan  de  veinte  las  reseñas  de  su  vida  que  tiernos  visto.  Las  que  nos  lian  ser- 
vido de  guia  principalmente  son:  Ximeno  (Escritores  del  Reino  de  Valencia,  II,  343); 
D.  JVliguel  Sanz  (Breve  noticia  de  la  Vida  del  Eximio  Sr.  D.Jorge  Juan.  Mss.  en  la  Bi- 
blioteca Nacional);  Sempere  (Ensayo  de  ana  Biblioteca  Española...  del  Reynado  de 
Carlos  3.",  III,  148);  Bails  (Elementos  de  Matemática,  1. 1,  pág.  XLIII);  Navarrete  (Bi- 
blioteca Marítima  Española,  II,  23;  Colección  de  Opúsculos,  II,  234);  Travieso  (La 
Marina,  III,  227);  Pavía  (Galería  Biográfica...,  II,  335);  Historia  de  la  Marina  Real  Es- 
pañola, II,  655. 

(2)  Biographie  Universelle,  XXV,  279.  Grand  Dictionnaire  Universal  du  XIX  siécle, 
par  Larousse,  IX,  1.206,  y  El  Diccionario  Universal  de  la  lengua  castellana...,  de  Se- 
rrano, VII,  1.337. 

(3)  JVladrid,  1861, 1. 11,275. 

(4)  Observaciones  sobre  la  Historia  Natural...  del  Reyno  de  Valencia,  II,  268,  nota 
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vecino  de  Elche,  y  D/  Gertrudis  Santacilia.  Nació  el  contenido  a  5  de 
dicho  mes,  entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  y  por  la  verdad  lo  firmo  en  di- 
cho día...» 

2.  La  patria  de  D.  Jorge  también  ha  dado  lugar  a  dudas  y  controver- 
sias. Orihuela  (1),  Elche,  Monforte  y  Novelda  se  han  designado  como 
cuna  del  egregio  marino.  Hoy  ni  Orihuela  ni  Elche  encuentran  partida- 
rios; pero  hay  quien  aboga  por  Monforte  (Alicante).  El  Sr.  D.  Francisco 
A.  Segrelles  Ñíguez  ha  pretendido  recientemente  demostrar  en  un  fo- 
lleto que  Juan  fué  monfortino.  Rebatióle,  y  a  nuestro  juicio  victoriosa- 
mente, en  diversos  artículos  de  La  Voz  de  Alicante  el  presbítero  don 
Elias  Abad  Navarro.  Los  argumentos  del  Sr.  Segrelles,  tomados  de  Ali- 
cantinos ilustres,  son  endeblísimos  y  no  pueden  prevalecer  contra  la 
autoridad  de  sus  primeros  y  principales  biógrafos,  Ximeno,  Sanz,  Nava- 
rrete,  que  hacen  a  D.  Jorge  Juan  hijo  de  Novelda.  Sólo  añadiremos  a  los 
testimonios  alegados  por  el  Sr.  Abad  Navarro  otros  dos  importantes. 
Sea  el  primero  el  de  sus  mismos  hermanos  Bernardo  y  Margarita,  que 
en  la  inscripción  de  la  lápida  sepulcral  de  D.  Jorge  (2)  grabaron  estas 
palabras:  Noveldae  apud  valentinos  natas.  El  segundo  nos  proporciona 
Miñano,  que  al  describir  a  Novelda  (3),  vencido  por  la  fuerza  de  la  ver- 
dad, se  apresuró  a  decir,  corrigiendo  un  error  en  que  había  incurrido:  «Es 
patria  del  célebre  marino  Jorge  Juan,  a  quien  por  equivocación  hicimos 
de  Elche,  noticia  que  hemos  leído  en  varios  escritores,  siendo  lo  cierto 
que  descendió  de  dicha  villa,  pero  que  nació  en  Novelda,  donde  sus  pa- 
dres tenían  algunas  haciendas,  y  le  llevaron  a  bautizar  a  Monforte,  que 
dista  una  legua»,  y  entonces  se  reputaba,  según  Ximeno,  como  calle  de 
la  ciudad  de  Alicante,  disfrutando  los  alicantinos  de  ciertos  privilegios. 

3.  «Zaragoza  puede  vanagloriarse,  dice  la  benemérita  Revista  Gene- 
ral de  Marina  (Enero,  1913,  pág.  83),  de  haber  sido  la  primera  en  in- 
fundir en  su  espíritu  los  conocimientos  preliminares  indispensables  para 
abordar  los  estudios  científicos...»  Un  sin  fin  de  autores  repiten  en  subs- 
tancia lo  mismo,  derivándose  originariamente  la  noticia  de  D.  Miguel 
Sanz.  Pero  ¿es  exacta?  Creemos  que  no.  Ximeno  rotundamente  afirma 
que  «aprendidos  los  rudimentos  de  latín  en  el  citado  Colegio  (de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  Orihuela),  mandáronle  sus  tíos  (D.  Antonio  y  D.  Ci- 
priano Juan),  teniendo  doce  años,  a  Malta...»  En  este  punto  preferimos  el 
testimonio  de  Ximeno  al  del  Sr.  Sanz;  porque  Ximeno  recibió  los  ma- 
teriales para  la  biografía  del  Sr.  Juan  y  Santacilia,  según  él  mismo  de- 
clara, del  íntimo  amigo  de  D.  Jorge,  del  sapientísimo  P.  Burriel,  quien 
debía  estar  bien  enterado,  por  ser  asunto  que  tocaba  a  la  honra  de  su 


(1)  Michaud,  Larousse,  Serrano,  en  los  lugares  citados. 

(2)  Duro  (Disquisiciones  Náuticas,  III,  391). 

(3)  Diccionario  Geográfico  Estadístico...,  VI,  268. 
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religión,  a  quien  entrañablemente  amaba  (1).  Sanz  escribió  muerto  don 
Jorge  Juan  y  en  una  época  en  que  corrían  malos  vientos  para  los  jesuí- 
tas, a  los  que  se  procuraba  desprestigiar,  o  con  calumnias,  o  con  inven- 
ciones, o  con  interpretaciones  siniestras  de  cuanto  redundase  en  su 
loa  (2).  Ni  se  pueden  fácilmente  compaginar  ambos  textos.  Ximeno  es- 
cribe que,  aprendidos  los  rudimentos...  en  Orihuela,  le  mandaron  a  Malta; 
Sanz,  que  habiendo  estudiado  la  Gramática  en  Zaragoza...,  pasó  á 
Malta  (3). 

4.  Otras  nebulosidades  se  ofrecen  en  su  estancia  y  salida  de  la  isla. 
Cierto  es  que  fué  paje  del  gran  Maestre  de  la  Orden  de  San  Juan  don 
Antonio  Manoel  de  Villena,  célebre  reformador  de  la  moneda  maltesa, 
y  que  se  le  admitió  como  caballero  en  la  lengua  de  Aragón.  ¿Qué  tiempo 
residió  en  Malta?  ¿Profesó  en  la  Orden?  Si  nos  atenemos  al  cómputo  de 
Ximeno,  es  imposible  que  profesara.  Marchó  allí  a  los  doce  años  (1725). 
Estuvo  dos  y  medio  (1727  o  28)  y  «regresó  a  España  mediado  el  de  1729». 
Yendo  de  doce  años  y  habitando  en  la  isla  dos  y  medio,  debió  volver 
antes  de  los  diez  y  seis,  edad  exigida  por  el  Tridentino  (4)  para  la  pro- 
fesión religiosa.  Ni  pudo  regresar  a  mediados  del  1729.  El  desliz  del  bi- 
bliógrafo valenciano  encuentra  perfectísimo  arreglo  si,  restando  con 
exactitud  sus  cifras,  deducimos  que  vivió  en  Malta  alrededor  de  cuatro 
años.  En  el  promedio  del  1729  contaba  D.  Jorge  diez  y  seis  años  y  me- 
dio. Aunque  es  verdad  que,  como  atestigua  el  P.  Mendo  (5),  se  requería 
en  las  Constituciones  de  la  Orden  de  San  Juan  diez  y  ocho  años  para 
profesar;  pero  el  mismo  escritor  apunta  que  se  concedía  fácilmente  dis- 
pensa; y  Moroni  (6)  añade  que  los  pajes  del  Gran  Maestre  obtenían  el 
permiso  a  los  diez  y  seis.  Don  Jorge  profesó;  pues,  según  Moroni,  era  pre- 
cisa la  profesión  a  los  caballeros  para  recibir  encomiendas;  y  el  escla- 
recido marino  obtuvo  la  de  Aliaga,  pueblecito  en  la  provincia  de  Teruel, 
dotada  con  la  renta  de  61.890  reales  (7). 

¿Por  qué  no  perseveró  en  Malta?  Bails  se  pierde  en  fantasías,  lle- 
gando a  afirmar  que  antes  que  religioso  era  español.  ¡Mala  razón!  El  je- 


(1)  Galería  de  Jesuítas  ilustres,  por  el  P.  Fidel  Fita...,  pág.  231. 

(2)  Autores  españoles,  de  Rivadeneira,  Obras  de  Moratín,  t.  II,  pág.  X:  «Ganábase 
dinero  y  favor  diciendo  mal  de  los  jesuítas.» 

(3)  El  Sr.  Abad  Navarro  (La  Voz  de  Alicante,  núni.  2.770)  dice  tan  sólo:  «Es  cierto 
que  la  bella  capital  de  la  provincia  (Alicante)  fué  testigo  de  la  infancia  de  Jorge  Juan. 
En  ella  y  en  el  Colegio  de  los  Padres  Jesuítas  estudió  las  primeras  letras.» 

(4)  Sess.  XXV,  De  Regular  ib.,  cap.  15. 

(5)  De  Ordinibus  Milítaribus,  Lugduni,  M.DC.LXVII,  pág.  89.  Véanse  también  las 
páginas  107-111. 

(6)  Dizionario  di  Erudizione.  Venezia,  MDCCCXLIV,  vol.  XXIX,  306-307. 

(7)  Impedíase  el  matrimonio  por  el  voto  de  castidad  hecho  en  la  Religión  de  Malta. 
Don  Jorge  murió  sin  contraerlo.  ¿No  podría  ser  esto,  si  no  prueba  concluyente,  al  me- 
nos Indicio  de  tenerlo? 
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suíta  Mendo  atestigua  que  la  profesión  obligaba  a  los  caballeros  milita- 
res a  permanecer  en  la  Orden,  pero  no  a  residir  en  lugar  determinado, 
y  podían  libremente  disponer  de  sus  personas  si  carecían  de  cargo.  Sin- 
tiendo D.  Jorge  irresistible  vocación  a  la  marina,  vino  a  Cádiz  a  ingresar 
en  el  Colegio  de  Guardias  Marinas,  que  se  fundó  en  1717,  y  se  compo- 
nía «de  un  capitán,  un  teniente,  un  alférez  de  la  clase  de  jefes,  dos  ayu- 
dantes, cuatro  brigadieres,  ocho  subbrigadieres,  131  cadetes,  un  cape- 
llán, cuatro  músicos,  dos  tambores,  teniendo  una  Academia  con  un 
director  y  nueve  maestros  de  las  ciencias  más  precisas»  (1). 

5.  En  la  relación  de  este  período  de  su  vida  no  se  ha  dejado  de  in- 
currir en  equivocaciones.  Un  erudito  publicista,  el  Sr.  Manjarrés,  en  un 
estudio  de  mérito,  publicado  primero  en  la  Revista  de  Archivos  y  des- 
pués en  libro  aparte,  afirma  (2)  que  Juan  se  halló  en  la  expedición  de 
Montemar  a  Ñapóles.  Sin  duda  que  bebió  la  noticia  en  Sanz,  que  ase- 
gura que  el  ilustre  valenciano  «alcanzó  alguna  parte  en  la  gloria  de  lle- 
var a  Ñapóles  a  nuestro  Rey».  Pero  aquí  hay  alguna  confusión.  Concu- 
rrió, sí,  en  la  armada  de  D.  Esteban  Mori  a  defender  los  derechos  del 
infante  D.  Carlos  a  los  ducados  de  Parma  y  Toscana;  mas  en  esa  cam- 
paña el  ejército  de  tierra  no  lo  acaudillaba  Montemar,  sino  Charny.  La 
expedición  de  Montemar  realizóse  dos  años  después,  en  1733,  que  se 
coronó  con  la  victoria  de  Bitonto  (1734).  En  la  escuadra  del  Conde  de 
Clavijo  que  guerreaba  por  mar,  no  iba  D.Jorge;  pues,  según  refiere  Na- 
varrete  (3),  acompañó  al  intrépido  Lezo  en  sus  legendarias  hazañas 
contra  los  argelinos  y  turcos,  contrayendo  malignas  calenturas  que  le 
forzaron  a  desembarcar  en  Málaga  para  curarse.  La  confusión  pudo  ori- 
ginarse, o  de  la  cercanía  y  cierta  semejanza  de  miras  de  las  expedicio- 
nes de  Charny  y  Montemar,  o  de  que  en  la  conquista  de  Oran,  en  que 
tanta  gloria  cupo  a  Montemar,  fué  D.  Jorge  Juan  a  bordo  del  Castillüy 
mandado  por  el  invicto  D.  Juan  José  Navarro,  que  tan  certeros  disparos 
hizo  en  aquella  ocasión  contra  los  moros  (4). 

6.  Ridículo  por  extremo  es  lo  que  apunta  Michaud  (5),  que  se  le  con- 
fió a  los  veintitrés  años  el  mando  de  una  polacra  o  corbeta,  con  la  que 


(1)  Memoria  histórica  de  las  Academias  y  Escuelas  Militares  de  España..,,  por  el 
Conde  de  Clonart,  pág.  161.  La  Grand  Encyclopédie...,  par  une  Société  de  Savanís..., 
t.  XXI,  pág.  232,  dice:  que  Juan  entró  en  la  marina  en  1727,  y  que  estudió  las  Matemá- 
ticas y  Astronomía  en  Cartagena  (!).  Y  Gil  y  Zarate  (De  la  Instrucción  Pública...,  III,  64), 
escribe:  «En  el  reinado  de  Fernando  VI  se  estableció  en  Cádiz  la  Academia  de  Guar- 
dias marinas,  que  produjo  a  Jorge  Juan  y  Ulloa,  asociados...  a  la  expedición  enviada 
al  Perú.»  Efectivamente,  Fernando  VI  entró  a  reinar  en  1746,  ¡y  la  expedición  se  veri- 
ficó en  1735! 

(2)  Revista  de  Archivos...,  Septiembre  a  Diciembre  de  1912,  pág.  295. 

(3)  Estado  de  la  Armada  en  1829.  Apéndice,  pág.  61. 

(4)  Vida  de  D.Juan  Joseph  Navarro...,  por...  D.  Joseph  de  Vargas  y  Ponce,  pág.  81. 

(5)  Loe.  cit. 
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realizó  muchos  viajes  a  América.  No  ejecutó  sinouii  solo  viaje  a  Amé- 
rica, a  los  veintidós  años,  y  sin  mandar  ni  corbeta  ni  polacra.  Honra 
extraordinaria  provino  a  Juan  y  Santacilia  de  la  elección  que  se  hizo  de 
él  para  emprenderlo.  El  Sr.  Márquez  y  Roco,  al  referirla  (1),  da  algunas 
noticias  que  no  hemos  leído  en  otros  escritores.  Acaeció  en  1734,  que 
se  pidió  permiso  al  Monarca  español  para  que  una  Comisión  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  París  pudiera  pasar  al  territorio  de  Quito,  con  el 
objeto  de  medir  un  grado  de  meridiano  bajo  el  Ecuador,  que  contribu- 
yera a  determinar  la  figura  de  la  tierra.  Concediólo  Felipe  V,  y  anhe- 
lando que  España  interviniera  en  la  empresa,  ordenó  «a  los  Comandan- 
tes y  Directores  de  Guardias  marinas  que  eligieran  dos  personas...  de 
buena  educación...  e  instrucción  necesaria»  para  hacer  por  sí  las  obser- 
vaciones. «La  elección  recayó  en  los  guardias  marinas  D.  Jorge  Juan  y 
D.  Juan  García  del  Postigo;  pero  dilatándose  la  llegada  de  éste,  que  a  la 
sazón  estaba  navegando,  fué  nombrado  en  su  lugar  D.  Antonio  de  UUoa 
guarda  marina  también.»  Recibidas  de  la  Corte  la  cédula  real  de  su 
nombramiento  e  instrucciones  secretas,  ascendidos  a  tenientes  de  navio 
para  autorizarlos,  encargado  Du  Fay,  académico  francés,  de  que  com- 
prara a  los  oficiales  españoles  idénticos  instrumentos  a  los  que  llevaban 
los  franceses,  partieron  de  Cádiz  el  28  de  Mayo  de  1735  en  el  navio  de 
guerra  El  Conquistador  y  la  fragata  Incendio,  que  conducían  a  Carta- 
gena de  Indias  al  Marqués  de  Villagarcía,  Virrey  electo  del  Perú. 


7.  Curiosísima  es  la  historia  de  sus  viajes,  observaciones  y  penali- 
dades, que  redactó  con  fidelidad  UUoa  en  su  famosa  Relación  histórica  y 
extractó  hermosamente  el  Sr.  Fernández  de  Navarrete  (2).  Superfino  sería 
hablar  de  ella;  no  así  de  los  encuentros  que  tuvieron  nuestros  oñciales 
con  los  comisionados  franceses,  principalmente  con  monsieur  de  la  Con- 
domine, que  no  se  «captaba  simpatías»,  según  pretende  el  Sr.  León  y 
Ortiz  (3).  UUoa,  en  aras  de  su  hidalguía,  calla  dichos  disentimientos; 
pero  han  quedado  escritos  en  dos  Ubros  que  se  conservan  en  el  Depó- 
sito de  Manuscritos  de  la  BibUoteca  Nacional  (4).  De  ellos  nos  aprove- 
charemos para  poner  en  claro  este  episodio  de  la  historia  de  D.  Jorge. 
El  empeño  de  los  académicos  franceses  Bouguer  y  señaladamente  La 


(1)  Discursos  leídos  ante. la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas...  en  la  recepción 
del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Márquez...  Madrid,  1875,  pág.  24... 

(2)  Estado  General  de  la  Real  Armada,  año  1829.  Apéndice,  pág.  3. 

(3)  Revista  de  la  Sociedad  Matemática  Española,  núm.  13,  pág.  76.  Véase  lo  que  es- 
cribe el  Sr.  Manjarrés  (I.  c,  324):  «Se  había  hecho  notar  en  dondequiera  por  su  afición  a 
vejar,  a  buscar  quisquillas,  a  suscitar  cuestiones  con  sus  compañeros,  con  las  autori- 
dades... por  su  invencible  penchant  a  la  burla  y  al  desdén.» 

(4)  Códices  números  7.406-8.428. 
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Condomine,  era  empequeñecer  el  mérito  de  los  oficiales  españoles,  a 
quienes  consideraban  como  asistentes  a  la  empresa,  ayudantes,  concu- 
rrentes y,  a  todo  tirar,  como  cooperadores  en  ella.  Imaginó  La  Condo- 
mine, para  perpetuar  la  memoria  de  la  expedición  cientíñca  al  Ecuador, 
erigir  una  pirámide  en  cada  extremo  de  la  base  de  Yaruqui,  con  ciertas 
inscripciones  que  resultaban  deshonrosas  al  soberano  español,  a  su  mi- 
nistro y  a  los  dos  oficiales  españoles.  «D.  Jorge  Juan,  conociendo  bien 
la  malignidad  de  monsieur,  que  tenía  sobradamente  experimentada,  aun- 
que mil  veces  había  cedido,  como  su  compañero,  de  sus  particulares 
derechos  por  conservar  la  paz»,  ahora  que  se  herían  intereses  más  altos, 
no  se  recató  en  afirmar  que  derribaría  el  monumento  y  escarmentaría  a 
su  autor.  Por  eso  acudió  La  Condomine,  estando  en  Lima,  por  cuestiones 
del  real  servicio,  Juan  y  Ulloa,  a  la  Audiencia  de  Quito,  que  en  2  de  Di- 
ciembre de  1740  otorgó  licencia  para  la  erección,  conminando  con  dife- 
rentes penas  a  quienes  quitasen  piedras  o  ladrillos  del  obelisco.  Al  re- 
gresar a  Quito  se  querellaron  los  oficiales  a  la  Audiencia,  pidiendo  la 
revocación  del  auto  en  dos  escritos  de  26  de  Septiembre  y  30  de  Octu- 
bre de  1741.  Ésta  ratificó,  por  un  solo  voto  de  mayoría,  su  primer  acuer- 
do, con  la  condición  de  que  se  introdujeran  ciertas  modificaciones  en 
la  inscripción  y  monumento  y  se  alcanzase  confirmación  en  el  término 
de  dos  años  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias.  Poco  después  de 
subir  al  solio  Fernando  VI  ordenó  a  su  Virrey  de  Santa  Fe,  D.  Sebas- 
tián de  Eslaba,  que  demoliese  las  pirámides  y  manifestase  a  la  Audiencia 
de  Quito  su  real  desagrado  por  su  resolución  (1);  si  bien  luego,  en 
17  de  Octubre  de  1746,  a  instancia  de  los  generosos  oficiales,  revocó  la 
orden  y  dispuso  que  se  grabara  otra  inscripción  distinta  enviada  de  Ma- 
drid. No  hemos  de  omitir  un  rasgo  de  gallardía  de  D.Jorge  que  complete 
la  narración.  Llegado  a  París,  de  vuelta  de  América,  interrogóle  La  Con- 
domine sobre  el  pleito  de  las  Pirámides;  a  lo  que  respondió  D.  Jorge 
que  «había  olvidado  años  había  esa  bagatela  y  no  tenía  cuidado  del 
Proceso,  ni  de  sus  resultados;  en  el  lance  obró  según  creyó  de  su  deber, 
y  lo  demás  no  era  de  su  cuenta». 

El  Sr.  Manj arres  pregunta:  «¿Quién  es  el  autor  de  estos  manuscri- 
tos?»; y  hechas  sus  conjeturas,  concluye  finalmente:  «¿Podrá  ser...  el 
P.  Burriel,  prologuista,  según  algunos,  de  la  relación  de  Ulloa?»  Ante 
todo,  hemos  de  manifestar  un  poco  de  extrañeza  por  el  inciso,  según 
algunos,  que  denota  incertidumbre.  El  P.  Uriarte,  en  su  Biblioteca  iné- 
dita (2),  en  el  artículo  «Burriel»,  escribe:  «En  lo  que  no  cabe  duda  es... 
que...  fuera  del  Prólogo  (de  la  Relación),  que  ciertamente  es  del  P.  Bu- 


(1)  El  Sr.  Manjarrés  dice  (330)  que  la  real  orden  fué  expedida  en  25  de  Agosto 
de  1745.  Sin  duda  error  de  imprenta  por  1746,  en  que  entró  a  reinar  Fernando. 

(2)  Biblioteca  de  Autores  de  la  Compañía  de  Jesús  pertenecientes  a  la  Asistencia 
Española.  Archivo  privado. 
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rriel»;  y  en  su  libro  impreso  Obras  Anónimas  y  Seudónimas  (1),  dice: 
«También  se  tiene  por  cierto  que  es  del  P.  Burriel  el  Prólogo  que  pre- 
cede a  la  Relación,  según  el  mismo  Velázquez  de  Velasco...»  En  cuanto 
a  su  pregunta,  contestamos  lo  siguiente:  Sommervogel  (2)  hace  constar 
que  Burriel,  de  orden  de  Ensenada,  escribió  Pirámides  de  Quito.  Y  el 
P.  Uriarte,  en  su  Biblioteca,  enumera  entre  los  manuscritos  de  Burriel, 
«Pirámides  de  Quito:  donde  se  responde  a  lo  que  sobre  el  Gobierno  de 
España  escribió  el  señor  de  La  Condomine  con  ocasión  de  las  Observa- 
ciones hechas  en  Quito  para  medir  un  grado  de  meridiano:  al  Sr.  Mar- 
qués de  la  Ensenada,  1753;  en  folio  (cuyo  original  conservaba  a  princi- 
pios de  este  siglo  (XIX)  la  familia  del  autor)».  Añade  en  nota  el  Sr.  Man- 
jarrés:  «¿Por  qué  no  se  publicó  este  trabajo?  Tampoco  lo  sabemos  »  Si  lo 
escribió  en  1753  el  P.  Burriel,  ¿sería  aventurado  suponer  que  estorbarían 
su  publicación  la  caída  de  Ensenada  (1754)  y  acontecimientos  que  le 
precedieron?  A  Ensenada  y  los  jesuítas  no  les  debería  ser  gustoso  ofre- 
cer ocasión  alguna  de  enojo  al  partido  cortesano  francés,  en  pugna  con 
el  inglés,  para  señorearse  del  ánimo  de  Fernando  VI. 

* 
*  * 

8.  El  31  de  Octubre  del  1745  (3)  fondeó  en  Brest  la  fragata  Lis,  que 
llevaba  a  bordo  a  D.Jorge  Juan;  de  Brest  pasó  el  joven  oficial  a  París, 
en  donde  los  «académicos  franceses  le  colmaron  de  honras»,  le  reputa- 
ron «por  uno  de  los  más  hábiles  y  profundos  matemáticos»  y  la  Com- 
pagnie  (Academia)  lui  a  accordé  la  Correspondance*  (26  de  Enero 
de  1746).  Restituyóse  a  Madrid  cargado  de  laureles  y  notas  científicas 
interesantísimas.  Y  aquí  asoma  una  cuestión  enredosa.  Con  su  delicadeza 
característica,  D.  Jorge  en  el  Prólogo  de  sus  Observaciones  prodiga 
alabanzas  a  la  esplendidez  de  Fernando  VI  y  a  las  recomendaciones 
del  «celoso  y  sabio»  Ensenada.  Pero  Bails  certifica  que  el  noble  hijo 
de  Novelda  estuvo  a  pique  de  partirse  a  Malta,  por  no  hallar,  al  prin- 
cipio, entrada  con  el  Ministro,  que  como  no  le  había  enviado  a  la  expe- 
dición se  mostró  con  él  esquivo.  Por  fortuna,  recomendósele  el  general 
de  la  armada  D.  José  Pizarro,  y  entonces  le  prestó  su  favor  para  que 
imprimiese  sus  Observaciones,  única  recompensa  de  sus  trabajos  que 
buscaba  el  noveldense.  Navarrete,  a  quien  copia  el  Sr.  Vila  (4),  cuenta 
este  hecho  «para  lección  de  los  que  mandan»,  y  creciendo  la  bola  de 


(1)  Catálogo  de  Obras  Anónimas  y  Pseudónimas  de  Autores  de  la  Compañía  de 
Jesús  pertenecientes  a  la  Antigua  Asistencia  Española,  núm.  3.649. 

(2)  Bibliothéque  de  la  Compagnie  dejésus,  t.  II,  col.  408. 

(3)  Equivócase  el  Conde  de  Casa-Valencia  cuando  dice  que  «en  1746  regresó  a 
Europa-  (Revista  de  España,  t.  VIH,  pág.  180). 

(4)  Don  Cenón  de  Somodevilla,  Marqués  de  la  Ensenada,  pág.  145. 
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nieve,  lo  describe  D.  Francisco  de  Hoyos,  en  la  biografía  de  Ulloa  (1), 
con  negrísimas  tintas. 

A  quienquiera  que  recapacite  sobre  él  le  parecerá  bastante  extraño 
e  inverosímil.  ¿De  dónde  consta  que  por  no  haberle  mandado  a  la  expe- 
dición se  mostrase  despegado?  Purísima  conjetura  desprovista  de  fun- 
damento. Pues  qué,  ¿resultó,  por  ventura,  de  la  recomendación  de 
Pizarro  que  Ensenada  los  hubiera  enviado  (a  los  oficiales)  a  América? 
Se  dirá  que  por  Pizarro  estimó  el  Ministro  a  D.  Jorge.  Antes  de  que  in- 
terviniese Pizarro  le  estimaba.  Tómese  en  las  manos  el  libro  de  las 
Noticias  Secretas  de  América  (2),  y  en  el  título  mismo  se  advertirá  que 
Ensenada  dio  a  nuestros  marinos  una  comisión  delicada,  reveladora  de 
la  plena  confianza  que  en  ellos  depositaba.  Además,  ¿ignoraría  un  polí- 
tico tan  sagaz  como  Ensenada  los  múltiples  agasajos  que  al  marino, 
como  a  sapientísimo  matemático,  le  acababan  de  hacer  los  autorizados 
académicos  franceses,  el  que  Juan  hubiera  «traído  de  París  la  idea  y  el 
uso  de  los  globos  y  de  las  máquinas  de  rotación»  (3),  los  trabajos  ma- 
ravillosos que  ejecutó  para  defensa  de  nuestras  posesiones  en  América 
contra  los  ingleses?  Y  ¿le  había  de  tratar  con  desdén  el  amigo  de  los 
sabios,  de  los  científicos  y  de  los  marinos? 

9.  Otro  motivo  de  disgusto  tuvo  D.  Jorge,  que  no  tocan  sus  biógra- 
fos o  lo  hacen  obscuramente.  Desde  luego  se  encomendó  a  los  oficiales, 
como  afirma  Ximeno,  la  redacción  de  las  obras  que  sobre  su  expedición 
premeditaban  escribir.  Una  vez  concluidas,  necesitóse  para  imprimirlas 
la  licencia  de  la  Inquisición;  y  en  la  Inquisición  surgieron  graves  difi- 
cultades. Refiérenlas  así  las  Memorias  de  Trevoux  (4):  «Don  Jorge  se  ha 
encargado  de  escribir  las  Observaciones...  Se  dice  que  la  obra  está  im- 
presa y  que  ha  sido  presentada  al  Rey:  añádese  que  suponiendo  el  autor 
en  su  prólogo  el  movimiento  de  la  tierra  conforme  al  sistema  de  Copér- 
nico,  el  Inquisidor  general  y  los  calificadores...  han  estado  a  punto  de 
suprimir  el  libro;  pero  que  el  P.  Burriel,  jesuíta,  habiendo  publicado  un 
escrito  para  demostrar  que  no  se  habla  del  movimiento  de  la  tierra,  sino 


(1)  La  Marina,  III,  86. 

(2)  Noticias  Secretas  de  América...  Escritas  fielmente  según  las  instrucciones  del 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Ensenada.  Al  decir  de  Vargas  Ponce,  el  Marqués  les  en- 
cargó este  examen  hacia  1744,  cuando  aún  permanecían  en  la  América  meridional... 

(3)  Ensayo  sobre  la  Electricidad  de  los  Cuerpos.  Escrito...  por  Nollet...  Tradu- 
cido... por  Vázquez  y  Morales.  Prólogo  del  traductor. 

(4)  Memoires  pour  la  Histoire  des  Sciencies  et  des  beaux  Arts...  Aoút,  1748,  pági- 
nas 1700-1701.  El  Sr.  Danvila  en  el  Reinado  de  Carlos  III,  t.  VI,  pág.  326,  afirma  que) 
en  unión  con  D.  Antonio  Ulloa,  publicó  en  1773  las  Observaciones...,  la  Relación  del 
viaje  y  la  Disertación  histórico-geográfica.  Es  inexacto  que  publicara  en  1773...  ni  la 
Relación...  ni  la  Disertación,  no  histórico-geográfica,  sino  histórica  y  geográfica.  Sólo 
en  1773  se  publicó  una  segunda  edición  de  las  Observaciones.  Harto  confuso  y  obs- 
curo está  todo  lo  demás  que  sigue  en  el  Sr.  Danvila  referente  a  nuestros  marinos. 
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como  de  una  hipótesis,  el  libro  ha  pasado;  lo  que  la  gente  de  letras  ha 
mirado  como  una  suerte  de  prodigio;  puede  contarse  por  un  milagrito, 
dice  la  Relación  que  transcribimos.»  Esta  relación,  como  notó  el  P.  Fita, 
era  una  carta  del  P.  Larramendi,  que  publicó  dicho  padre  en  la  Galería 
de  Jesuítas  ¿lustres  y  se  reprodujo  en  la  Corografía  de  Guipúzcoa. 
Escribía  Larramendi:  «quiero  decir  a  V.  R.  una  curiosidad,  y  es  que  en 
la  obra  de  D.  Jorge,  y  especialmente  en  su  prólogo,  el  Inquisidor  general 
y  caüficadores  arrugaron  mucho  la  frente;  como  que  se  escandalizaron 
de  la  opinión  del  movimiento  de  la  tierra  sin  respeto  a  la  condenación 
de  Roma  en  el  triste  Copérnico  y  Galileo.  Pero...  Burriel...  esgrimió  la 
espada  de  su  erudición  con  tan  buena  fortuna  que  convenció  a  unos  y  a 
otros  y  quedó  triunfante  y  sin  mudarse  nada  en  la  obra  más  que  supo- 
nerlo por  modo  de  hipótesis;  que  aun  así  no  ha  sido  poco  que  nuestra 
Inquisición,  con  sus  escrúpulos  sobrados,  no  la  haya  mandado  suprimir 
y  puede  contarse  por  un  milagrito».  Como  argumento  del  triunfo  del 
P.  Burriel  alega  Larramendi  las  conclusiones  del  P.  Terreros,  que 
corrieron  sin  trabas  con  sostener  las  doctrinas  de  D.  Jorge.  Efectiva- 
mente: en  7  de  Marzo  de  1748  hubo  un  acto  público  en  el  Seminario  Real 
de  Nobles,  precursor  de  aquel  memorabilísimo  de  13  de  Abril  de  1751, 
al  que  asistieron  SS.  MM.,  y  argüyó  por  elección  regia  «el  Señor  don 
Jorge  Juan...,  sugeto  muy  conocido  por  su  obra  de  Observaciones»  (1). 
En  las  conclusiones  para  aquel  acto,  que  presidió  el  P.  Terreros,  se 
decía,  tratando  de  la  Geotáctica  (2):  «Pues  aunque  la  excelente  obra 
que  sacan  (D.  Jorge  y  D.  Antonio)  para  lustre  y  gloria  de  la  nuestra 
(nación)...  quando  aun  antes  de  acabar  de  parecer,  a  la  manera  del  Sol, 
ha  dado,  en  continuadas  ajustadísimas  experiencias  y  evidentes  demos- 
traciones, claras  luces,  para  no  pocas  de  las  proposiciones  que  aquí  se 
defienden.»  Y  allí  se  defendía  la  permisión  del  sistema  de  Copérnico. 

No  pudieron  menos  de  amargar  al  doctísimo  hijo  de  Novelda  tales 
contratiempos;  y  abiertamente  Ximeno  le  atribuye  las  tentaciones  de 
partirse  a  Malta  después  de  compuesto  su  libro.  Por  otra  parte,  sabemos 
que  en  1765  (3)  escribió  su  Estado  de  la  Astronomía  en  Europa,  que 
se  publicó  en  1773,  en  que  prueba  que  no  es  contra  las  Sagradas  Letras 
el  movimiento  de  la  Tierra  en  derredor  del  Sol,  reclamado  por  los  pro- 
gresos de  la  ciencia  y  sostenido  por  los  PP.  Le  Sieur,  Jacquer  y  Bos- 
cowich.  De  donde  podemos  barruntar  lo  que  debió  sufrir  al  ver  notado 


(1)  Constituciones  del  Real  Seminario  de  Nobles  de  Madrid  (1755),  pág.  60.  En  el 
acto  de  1751,  argüyó  D.  Jorge,  y  no  en  el  de  1748,  como  cree  el  Sr.  Abad  Navarro  (La 
Voz  de  Alicante,  núm.  2.784). 

(2)  Conclusiones  Mathematicas...  En  Madrid.  Año  1748,  páginas  33  y  41. 

(3)  León  y  Ortiz  C/?ev/s/a  citada,  pág.  112).  Véase  allí  mismo  lo  que  se  dice  déla 
corrección  introducida  en  la  segunda  edición  de  las  Observaciones.  Equivócase  Dan- 
vila  al  decir,  en  El  Poder  Civil  en  España,  t.  IV,  pág.  385,  que...  D.  Jorge  había  escrito 
en  1773  Del  estado  de  la  Astronomía...;  escribió  en  1765  Estado  de  la... 
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SU  libro  por  la  Inquisición  y  a  punto  de  mirar  desvanecerse  como  humo 
*todo  el  trabajo  de  una  peregrinación  de  once  años,  hecha  con  tantas 
incomodidades  y  peligros». 

10.  En  30  de  Septiembre  de  1751  escribía  D.  Martín  de  Ulloa  al 
P.  Burriel,  que  por  muerte  de  D.  Rodrigo  de  Urrutia  había  sido  nombrado 
comandante  de  guardias  marinas  D.  Jorge  y  teniente  su  hermano 
(D.  Antonio  de  Ulloa)  (1).  Entre  las  obras  fructuosísimas  que  llevó  a 
cabo  durante  su  mando,  figura  la  creación  a  principios  del  año  1755  de 
la  Asamblea  amistosa  literaria,  de  Cádiz,  en  que  «se  ventilaban, 
según  el  Sr.  Enríquez  (2),  en  cada  jueves  varios  puntos  de  matemáticas, 
física,  geografía,  historia  y  antigüedades,  examinándose  las  disertacio- 
nes que  cada  individuo  presentaba  hasta  quedar  correctas  y  aproba- 
das». Añade  el  Sr.  Enríquez  que  «la  estableció  con  la  idea  de  que  sirviese 
de  ensayo  para  una  Academia  de  ciencias  que  entonces  se  trataba  de 
formaren  Madrid».  Casi  lo  mismo  repite  Navarrete:  «la  estableció  en  su 
casa  por  vía  de  ensayo  para  la  Academia  de  Ciencias  que  se  intentaba 
formar  en  Madrid».  El  Sr.  D.  Pedro  de  la  Roca  (3),  en  un  importante 
estudio  sobre  la  materia,  que  dedicó  al  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  demos- 
tró la  inexactitud  de  tal  afirmación.  La  Academia  de  Ciencias,  a  que  se 
alude,  fracasó  con  la  caída  de  Ensenada  en  1754,  y  la  de  Cádiz  comenzó 
en  .1755.  No  pudo,  por  lo  tanto,  ser  ensayo  de  aquélla.  La  equivocación 
proviene  de  no  distinguir  la  intervención  de  D.  Jorge  en  el  proyecto  de 
Ensenada  de  la  que  tuvo  en  la  fundación  de  la  gaditana.  Ensenada,  mo- 
vido por  las  solicitaciones  de  algunos  académicos  de  la  Real  Médica 
Matritense,  pensó  en  crear  la  Sociedad  Real  de  Ciencias  de  Madrid,  y 
encargó  a  D.  Jorge  Juan  y  a  Mr.  Godin  que  formaran  los  correspondien- 
tes estatutos.  Obedecieron  éstos,  y  hoy  se  conservan  en  el  Depósito  de 
Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  (4),  el  plan  de  50  Ordenanzas  que 
salió  de  su  pluma  y  en  el  que  también  colaboró  como  amanuense  y  secre- 
tario D.José  Carbonell  y  Fogasa.  El  Sr.  Roca  lo  ha  impreso  en  su  trabajo, 
advirtiendo  que  el  plan  estaba  calcado  en  el  Reglamento  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  París. 

¿Por  qué  no  se  efectuaron  los  propósitos  de  Ensenada?  Llaguno  y 


(1)  Correspondencia  epistolar  del  P.  Andrés  Marco  Burriel,  existente  en  la  Biblio- 
teca Real  de  Bruselas...,  porReymóndez  del  Campo,  pág.72. 

(2)  Efemérides  de  España,  viernes  18  de  Mayo  de  1804. 

(3)  Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo  en  el  año  vigésimo  de  su  profesorado,  II,  846. 

(4)  Kk.,  V^  83-1 1.269 -S  Plan  de  50  Ordenanzas.  Para  la  Sociedad  Real  de  Ma- 
drid. Por  los  Sres.  D.Jorge  Juan,  D.  Luis  Godin  y  D.  Joseph  Carbonell  y  Fogasa.  En 
Cádiz,  año  1753. 
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Amirola  responde  que  por  la  ambición  de  los  jesuítas,  que  intentaron, 
contra  los  designios  del  ministro,  plantar  la  Academia  en  su  Real  Semina- 
rio de  Nobles.  Sí;  los  jesuítas  fueron  el  Deas  ex  machina  de  los  servido- 
res y  lacayos  de  Carlos  III  para  explicar  todos  los  sucesos  desgracia- 
dos. El  Sr.  Roca  rebate  bien,  aunque  con  tibieza,  esa  gratuita  afirma- 
ción. La  verdadera  causa  se  halla  en  la  carta  de  D.Jorge  al  Sr.  Roselló, 
que  insertó  el  Sr.  Vila  en  su  Marqués  de  la  Ensenada  (pág.  372).  «En 
cuanto  a  que  era  bueno  que  hubiera  en  Madrid  una  Asamblea  igual,  es 
cierto;  y  no  hay  duda  que  la  hubiera  habido,  pero  se  han  trocado  los 
bolos,  y  hallo  que  no  hay  cosa  como  estarse  en  su  rincón.»  Alusión  pa- 
tente a  la  ruina  de  Ensenada.  A  la  Asamblea  gaditana,  dice  D.  Alfonso 
de  Castro,  «asistieron  varones  notables,  cada  uno  en  algunos  de  los  más 
útiles  conocimientos  humanos,  pero  duró  lo  que  su  presencia  (la  de  don 
Jorge)  en  Cádiz»  (1). 

11.  Otro  segundo  punto,  correspondiente  a  este  período  de  su  vida, 
queremos  también  dilucidar.  El  Conde  de  Maule,  deseando  realzar  al 
Sr.  Tofiño,  escribe  (2):  «En  1773  se  dedicó  voluntariamente  a  las  ob- 
servaciones astronómicas  en  el  real  Observatorio  de  esta  ciudad  (de 
Cádiz),  que  le  adquirieron  la  reputación  de  astrónomo  en  toda  Europa. 
Efectivamente,  aunque  el  Observatorio  se  había  establecido  en  Cádiz 
veinte  años  antes  por  D.Jorge  Juan  y  Mr.  Godin...,  con  todo,  apenas  se 
habían  hecho  ensayos  en  él  hasta  que  lo  dio  a  conocer  la  eficacia  de 
Tofíño.»  El  mismo  Tofiño  de  San  Miguel,  deudor  a  D.  Jorge  de  su  cáte- 
dra en  la  Academia  de  Guardias  Marinas,  da  pie  a  que  se  corrijan  esas 
exageraciones.  Después  de  describir  soberbiamente  el  Observatorio, 
agrega:  «Se  empezó  a  formar  una  serie  de  observaciones,  que  desde 
luego  hubiera  continuado,  si  los  graves  encargos  con  que  el  ministerio 
ocupaba  aD.  Jorge  Juan  no  le  precisaran  a  vivir  en  la  Corte»  (3).  Y  no 
hay  sino  hojear  el  Compendio  de  la  Navegación,  de  Juan  y  Santacilia, 
elogiado  por  Wilson,  que  sirvió  por  casi  medio  siglo  de  texto  a  los  jóve- 
nes marinos  y  utilizó  Mazarredo  en  sus  Lecciones  de  navegación,  y  se 
verá  lo  mucho  que  le  aprovecharon  las  observaciones  tomadas  en  el  Ob- 
servatorio gaditano,  en  aquel  Observatorio  del  que,  según  el  Sr.  Roca,  ha 
desaparecido  todo  vestigio  material. 

*  * 

12.  Tres  años  después  de  la  celebérrima  embajada  a  Marrueco?, 
en  1770,  se  encomendó  al  egregio  noveldense  la  dirección  del  Real  Semi- 


(1)  Historia  de\Cádizy  su  Provincia...,  Cádiz,  1858,  pág.  503. 

(2)  Viaje  de  España...,  t.  XI,  pág.  297. 

(3)  Observaciones  astronómicas  hechas  en  el  Observatorio  Real  de  la  Compañía  de 
Caballeros...,  1776.  Introducción. 
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nario  de  Nobles  de  Madrid.  Es  fama  que  al  conocer  la  nueva  exclamó 
«que  estaba  destinado  a  tratar  siempre  con  salvajes  o  con  chicos»  (1). 
De  algunas  nieblas  aparece  rodeada  esta  dirección,  que  procuraremos 
disipar.  Bails,  Navarrete  y  otros  muchos  aseguran  que  gracias  a  D.  Car- 
los y  al  preclaro  noveldense,  creador  de  un  nuevo  plan  de  estudios,  ad- 
quirieron éstos,  que  estaban  por  los  suelos,  brillantísimo  esplendor,  «y 
(se)  puso  el  Seminario,  al  decir  de  Vila  y  Camps,  en  un  pie  respetable  y 
digno  de  envidia  y  de  imitación  de  los  demás  Príncipes  de  la  Eu- 
ropa» (2).  Don  Vicente  de  la  Fuente  (3)  y  Desdevisse  (4)  son  de  otro 
dictamen.  El  ex  embajador  se  estrelló  en  esta  dirección,  y  el  Seminario 
arrastró  una  vida  «obscura  y  lánguida».  ¿Quién  tiene  razón? 

Lo  primero,  hay  que  dejar  bien  asentado  que  es  mera  fábula  y  ca- 
lumnia lo  de  la  decadencia,  si  se  alude  a  los  jesuítas,  como  parecen  insi- 
nuarlo pérfidamente  diferentes  escritores.  El  Seminario  en  sus  manos 
llegó  a  un  grado  de  florecimiento  extraordinario,  que  jamás  alcanzó  des- 
pués. El  P.  Diosdado  Caballero  (5),  que  en  tiempo  de  la  expulsión  resi- 
día como  profesor  en  el  Imperial  de  Madrid,  refiere  que  entonces  contaba 
el  Seminario  arriba  de  cien  alumnos  de  las  más  linajudas  familias,  con 
los  Grandes  de  España  Conde  de  Fuentes  y  Duque  de  Montemar  a  la 
cabeza,  y  que  casi  toda  la  nobleza  española  debía  su  educación  a  los 
jesuítas;  y  el  benedictino  Gómez  Barrera  (6)  denominaba  en  1762  al  Se- 
minario «una  mina,  un  thesoro...,  magnífico  emporio  de  letras  y  varias 
lenguas.. ,  en  donde  nada  se  ignora  sino  lo  que  no  es  digno  de  ser  sa- 
bido». En  la  dedicatoria  a  Carlos  III  de  los  Ejercicios  literarios...  (7)  que 
habían  de  hacer  algunos  caballeros  seminaristas,  decíase  con  legítimo 
orgullo:  «Sólo  al  Real  influjo  de  S.  M.  debe  esta  Casa  la  sazón  de  los 
frutos  literarios  que  anualmente  produce  la  Noble  juventud  que  la  com- 
pone. Así  lo  publican  quantos  se  han  dignado  asistir  a  probar  la  no  espe- 
rada madurez...»  (8). 

No  creemos  que  D.  Jorge  trazase  nuevo  plan  ni  que  en  su  tiempo  su- 
frieran cambios  los  estudios.  Cotéjense  las  Constituciones  del  Real  Se- 
minario de  1755,  y  mejor  todavía  los  Ejercicios  literarios  mencionados, 


(i)    Revista  de  España,  VIII,  498. 

(2)  El  Noble  Bien  Educado...  Prólogo. 

(3)  Historia  de  las  Universidades...,  IV,  164. 

(4)  L'Espagne  de  V Anden  Régime,  III,  181-182. 

(5)  Miscelánea.  Archivo  privado. 

(6)  Ayo  de  la  Nobleza...  Salamanca.  Prefacio,  pág.  4. 

(7)  Ejercicios  literarios  o  Examen  que  han  de  hacer  algunos  Caballeros  Seminaris- 
tas de  las  facultades  que  se  enseñan  en  el  Real  Seminario  de  Nobles  de  Madrid...  Dedi- 
cados al  R.  N.  S.  D.  Carlos  3.°...  Madrid,  M.D.CC.LXV.  Dedicatoria. 

(8)  Moratín  escribía  en  la  Vida  de  su  padre  D.  Nicolás:  «Persuadido  el  gobierno,  por 
la  experiencia,  de  que  la  expulsión  de  los  jesuítas  causaba  un  atraso  funesto  en  la  edu- 
cación pública»  (I.  c,  XI).  No  hay  por  qué  no  aplicar  esto  al  Seminario... 
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con  lo  que  en  su  Viaje  a  España...,  impreso  en  1776,  narra  D.  Antonio 
Ponz  acerca  del  Seminario  de  aquella  época,  y  se  observará  al  punto  que 
la  enseñanza  no  se  había  modificado  (1).  Sin  duda  la  draconiana  real 
cédula  de  12  de  Agosto  de  1768,  por  la  que  se  mandaba  «en  los  Estu- 
dios... no  usar  de  los  autores  de  la  Escuela  jesuítica»,  se  aplicó  al  Semi- 
nario, desterrándose  aquella  lindísima  «Colección  de  Tratados  curiosos, 
propios  y  muy  útiles  para  la  instrucción  de  la  noble  juventud  española», 
cuyos  traductores,  aunque  anónimos,  sabemos  que  fueron  los  PP.  Bena- 
vente  (Jerónimo),  Burriel  (Antonio),  Espinosa  y  Valdés  Priego,  pero  no 
hay  rastro  de  otra  mudanza.  La  postración  del  Seminario  luego  que  lo 
dejaron  los  jesuítas  es  innegable,  proviniera  o  no  de  la  confabulación  de 
los  proceres,  que  en  son  de  protesta  contra  la  expulsión  de  sus  maestros 
se  negaban  a  enviar  allí  a  sus  hijos;  y  en  ese  concepto  prosperó  bajo  el 
dominio  del  Sr.  Juan  y  Santaciiia.  Testifica  Sanz  que  al  entrar  éste  a  re- 
girle había  15  caballeros,  de  los  que  salieron  dos  al  día  siguiente;  y  que 
aunque  después  se  han  despedido  algunos  otros,  todavía  a  la  muerte  del 
primer  director  subían  a  82.  Coinciden  con  Sanz  los  Sres.  Bails  y  Nava- 
rrete. 

13.  Ignoramos  de  dónde  sacó  el  Sr.  La  Fuente  que  D.  Jorge  estableció 
un  Observatorio  astronómico  en  el  Seminario  con  menguada  fortuna  (2). 
Antójasenos  que  D.  Vicente  trabucó,  por  no  perder  la  costumbre,  las 
especies.  Juan  inspiró  la  idea  de  fundar  un  Observatorio  astronómico  en 
Madrid  a  Carlos  III,  quien  ordenó  al  arquitecto  Villanueva  (D.  Juan)  que 
le  presentase  los  planos  del  edificio,  y  envió  al  escolapio  Giménez  Coro- 
nado a  perfeccionarse  en  la  Astronomía  en  naciones  extranjeras.  El 
asunto  quedó  por  entonces  paralizado.  Villanueva  no  trazó  los  planos 
y  Coronado  se  detuvo  en  París  después  de  recorrer  los  principales 
Observatorios  europeos  (3).  Aun  se  desvía  más  de  la  verdad  Remón 
Zarco  del  Valle  al  afirmar  que  Ensenada  y  Aranda  (!!!)  dieron  a  Jorge 
Juan  casas  para  fundar  un  Observatorio  astronómico  en  Madrid. 

Pero  si  no  logró  ver  realizadas  sus  ansias  en  el  Observatorio,  las  vio 
coronadas  en  las  bombas  de  vapor  que  bajo  su  dirección  construyó  el 
maquinista  Rostriaga.  Destinábanse  para  servir  en  los  diques  de  Carta- 
gena, y  a  fin  de  probarlas,  se  armaron  y  pusieron  en  movimiento  en  el 
jardín  del  Real  Seminario,  asistiendo  la  Corte  y  el  público  a  un  espec- 


(1)  Don  Eduardo  Echegaray  (Ateneo,  Conferencias  en  el  curso  de  1885-86,  pág.  211) 
afirma  que  «expulsados  los  jesuítas,  se  reorganizaron  los  estudios  de...  el  (Seminario) 
de  Nobles  de  Madrid...,  estudiándose  especialmente  las  ciencias  exactas  bajo  la  direc- 
ción de  Jorge  Juan  y  Rosell».  Si  quiere  significar  el  Sr.  Echegaray  que  no  se  estu- 
diaban en  tiempo  de  los  jesuítas,  muy  atrasado  anda  de  noticias. 

(2)  Loe.  cit.  Lanz  de  Casafonda  (Semanario  Erudito,  t.  XXVIII,  páginas  119-172)  tes- 
tifica que  en  el  Imperial  (de  los  jesuítas)  había  un  gran  Observatorio. 

(3)  Anuario  del  Observatorio  de  Madrid,  primer  aflo.  Introducción. 
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táculo  tan  nuevo,  que  salió  a  medida  del  deseo  de  D.  Jorge  (1).  Fué  uno 
de  sus  postreros  triunfos,  que  endulzó  los  quebrantos  de  su  salud  acha- 
cosa y  granjeó  lustre  y  renombre  al  Seminario  y  a  su  director. 

* 

A  la  una  de  la  tarde  del  21  de  Junio  de  1773  fallecía  en  Madrid  (2)  el 
eximio  sabio,  asaltado  de  un  accidente  apoplético.  Los  últimos  tiempos 
de  su  preciosa  vida  fueron  acibarados  por  las  contestaciones  y  choques 
con  el  bailío  Arriaga,  ministro  de  Marina,  y  los  partidarios  del  nuevo 
sistema  francés  de  construcción  naval,  del  que  pésimamente  augu- 
raba (3).  Pero  el  que  tuviera  estas  contradicciones  y  desasosiegos  no 
debe  admirarnos,  por  ser  ello  patrimonio  de  los  grandes  hombres.  Lo 
que  de  veras  sorprende  es  la  escasez  y  cicatería  con  que  se  recompen- 
saron sus  méritos  y  trabajos.  Ya  lo  han  hecho  notar  algunos  escritores, 
como  Vargas  Ponce  y  el  Conde  de  Casa- Valencia:  se  nos  figura,  con 
todo,  que  no  se  ha  insistido  bastante  en  ello. 

Fué  D.  Jorge,  según  Navarrete,  *el  mayor  matemático  que  ha  tenido 
España»  (4),  y  según  Sánchez  Pérez,  «uno  de  esos  colosos  compara- 
ble con  Descartes,  Leibnitz,  Cervantes,  Newton»,  etc.;  de  sus  libros,  sin- 
gularmente del  Examen  Marítimo,  sin  disimular  sus  imperfecciones,  han 
hecho  extranjeros  y  nacionales  los  más  lisonjeros  elogios,  teniendo  el 
Sr.  Márquez  «por  muy  sensata  y  acertada  la  opinión  de  Ciscar  (5),  de 
que  ningún  autor  de  su  tiempo  le  es  superior  en  conjunto»;  las  Acade- 
mias europeas  más  renombradas  le  abrieron  sus  puertas,  y  en  lo  que 
trabajó  por  la  patria  puede  con  toda  certidumbre  asegurarse  que  no  ha 


(1)  Duro,  Disquisiciones  Náuticas,  VI,  588. 

(2)  Navarrete  y  todos  cuantos  en  él  se  han  inspirado,  atestiguan  que  murió  el  21  de 
Julio;  León  y  Ortiz  que  el  25;  Cean  Bermudez  que  el  1.°  de  Julio  de  1774;  el  Grand  Dic- 
tionnaire  de  Larousse  que  en  1774  y  en  Cádiz.  No  cabe  duda  que  expiró  el  21  de  Junio 
de  1773,  según  dice  el  epitafio:  XI  Kal.  Jul.  A.  D.  MDCC.  LXXIII;  esto  es,  el  21  de  Junio 
de  1773. 

(3)  Fernández  Duro,  Disquisiciones  Náuticas,  V,  176.— Academia  de  la  Historia, 
Colección  Mata  Linares,  t.  VI,  fol.  162. 

(4)  Disertación  sobre  la  Historia  de  la  Náutica...,  pág.  413. 

(5)  En  su  Examen  Marítimo  Teórico-Práctico,  edición  segunda,  Madrid,  1793,  el 
sapientísimo  D.  Gabriel  Ciscar  tributa  extraordinarias  alabanzas  al  Examen  de  don 
Jorge.  «En  toda  Europa,  dice  en  la  introducción,  se  han  dado  repetidas  muestras  del 
aprecio  que  hacen  los  sabios  del  Examen  Marítimo...,  los  principios  de  la  mecánica 
de  los  sólidos  que  contiene  el  primer  libro,  la  teoría  de  la  percusión,  la  de  la  fricción 
y  la  de  las  máquinas  tienen  un  mérito  superior  y  son  casi  tratadas  con  aquella  subli- 
midad y  elegancia  geométrica  que  caracterizan  las  producciones  matemáticas  de  un 
genio  original»,  etc.  El  Sr.  Márquez  juzga  atinadamente  el  libro  (1.  c,  páginas  37  a  42; 
63  a  67). 
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conocido  rival  (1);  el  Gobierno  moralmente  le  estrujó  (no  hay  palabra 
más  propia)  para  extraer  el  jugo  de  su  portentoso  ingenio.  Y  ¿cómo  se 
le  galardonó?  Ni  aun  siquiera  llegó  a  teniente  general,  como  su  compa- 
ñero Ulloa,  escriba  lo  que  quiera  Ferrer  de  los  Ríos  (2),  y  exhaló  su 
postrimer  aliento  de  ¡director  de  un  colegio!  Mientras  tanto  Carlos  III  no 
encontraba  en  sus  arcas  reales  suficientes  títulos  y  encomiendas  para 
premiar  a  medianías  extranjeras,  a  los  Wall,  Esquilache,  Grimaldi...  ¡Oh, 
el  ojo  de  Carlos  III  para  la  elección  de  sujetos  y  el  talento  de  colocar 
the  right  man  in  the  right place!  (3). 

La  Marina  española,  menos  ingrata,  ha  mirado  con  predilección  a  su 
regenerador,  a  quien  tantísimo  debe.  En  1869  levantóle  en  el  Ferrol  una 
buena  estatua,  fundida  en  hierro,  que  tiene  bajo  el  brazo  izquierdo  un 
libro  en  folio  y  extiende  el  derecho  hacia  el  arsenal,  que  tantos  desvelos, 
fatigas  y  cuidados  le  mereció.  El  Museo  Naval  (Madrid)  posee  un  retrato 
al  óleo,  semejante  al  publicado  en  la  Colección  de  la  Calcografía  nacio- 
nal. Impúsose  su  nombre  a  un  vapor  de  ruedas  de  350  caballos  de  fuerza, 
que  se  destruyó  en  el  archipiélago  filipino,  y  a  un  aviso  construido 
en  1876  (4). 

Novelda,  su  patria,  celebró  a  principios  de  año  con  solemnísima 
pompa  el  segundo  centenario  de  su  nacimiento  y  le  erigió  en  la  plaza 
de  la  Constitución  un  monumento,  costeado  por  suscripción  popular, 
obra  de  D.  Francisco  López.  La  estatua,  de  bronce,  elevada  en  un  sober- 
bio pedestal  estilo  vienes  moderno,  sobre  basamento  octogonal  de  már- 
mol gris,  representa  a  D.  Jorge  Juan  de  uniforme,  en  pie,  apoyando  la 
mano  izquierda  en  la  empuñadura  de  la  espada  y  sosteniendo  la  derecha 
unas  cuartillas.  El  modelado  de  la  casaca  es  copia  de  una  perteneciente 
al  propio  D.  Jorge.  En  el  fuste  del  pedestal  aparecen  los  escudos  de 


(1)  Puede  servir  de  alguna  prueba  de  esa  intensa  labor  lo  que  hizo  en  Londres, 
según  refiere  en  la  Marina  Española...,  pág,  161,  D.  F.  Xavier  Salas:  «Visitó  los  mejores 
(arsenales)...,  logró  contratar  a  hábiles  constructores,  Mr.  Rooth...,  Mr.  Bryant...,  maes- 
tros de  tejidos,  carpinteros  y  operarios,  con  el  haber  a  un  maestro  de  lonas  (Patrico 
Lahey)  de  150  libras...,  contestaba  varias  preguntas  que  el  Gobierno  le  dirigía  sobre  las 
causas  de  la  superioridad  que  los  paños  ingleses  tenían  sobre  los  españoles,  mandaba 
noticia  de  multitud  de  inventos  de  la  industria,  ahora  sobre  imprenta  y  grabado,  ahora 
sobre  fundición  de  letras,  dragas  de  puertos  y  modo  de  empacar  el  azogue,  y  aun 
llegó  a  remitir  el  dibujo  y  descripción  de  una  máquina  para  blanquear  la  cera...»  A  lo 
que  debe  añadirse  lo  que  cuenta  Sanz:  «En  una  de  sus  visitas  a  los  arsenales  pudo  su 
penetración  conocer,  con  sólo  examinar  el  modo  de  carenar  a  dos  fragatas,  que  aquel 
Gobierno  meditaba  enviarlas  a  formar  algún  establecimiento  hacia  la  mar  del  Sur,  de 
que  dio  cuenta  a  nuestro  embajador  Wall,  cuyo  celo  pudo  aclararlo  y  también  impe- 
dirlo.» 

(2)  Historia  del  Reinado  de  Carlos  líl.  Las  noticias  que  da  de  D.  Jorge  Juan  son 
pocas  e  inexactas.  Maupertuis  formando  parte  de  la  expedición  del  Perú!!!  (IV-484). 

(3)  Revista  de  España,  VIII,  180. 

(4)  Duro,  Disquisiciones  Náuticas,  III,  392.  En  Madrid  una  calle  lleva  su  nombre. 
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Novelda  y  de  las  familias  de  Juan  y  de  Santacilia  y  dos  medallones  con 
las  fechas  de  1713  y  1913. 

¡Magnífico!  Pero  lo  que  a  gritos  reclama  la  justicia  es  que  se  escriba 
con  la  debida  r'^plitud  y  justa  crítica  la  vida  de  este  incomparable 
varón,  brillantísin»  florón  de  la  nación  española,  para  que,  pregonando 
por  dondequiera  r  .s  admirables  hechos,  le  sirva  de  un  monumento  de 
gloria  aere  perenniíis. 

A.  Pérez  Goyena. 


-^«>J<^- 


Coiitrífiflciiín  al  estoillo  de  la  Sipeología  cristiana  española. 


SANTA  MARÍA  DE  SIGNES,  en  el  Valle  de  Mena. 
Monumento  hasta  ahora  desconocido. 


D 


EciMOS  que  este  monumento  es  desconocido,  porque  si  bien  perso- 
nas respetables  (1)  le  han  mencionado  no  ha  mucho,  y  algunas  quisieron 
en  1908  hacer  de  él  un  estudio  completo,  la  muerte  atajó  sus  pasos,  que- 
dando sin  empezar  siquiera  la  descripción  de  tan  interesante  monumento. 

D.  Manuel  Torcida,  propietario  de  la  «Casa  Lux»,  de  Bilbao,  a  quien 
se  deberá  el  honor  de  la  divulgación  de  este  descubrimiento  arqueoló- 
gico, prepara  en  estos  días  la  publicación  de  una  colección  fotográfica 
descriptiva  del  monumento,  a  la  que  acompañará  el  análisis  razonado  de 
tan  precioso  ejemplar  del  arte  románico-español,  en  el  momento  de  su 
transición  al  ojival. 

Encargados  de  hacer  este  análisis,  damos  hoy  por  adelantado  a  nues- 
tros lectores  una  breve  reseña  de  este  templo,  verdadera  joya  del  arte 
nacional,  transcribiendo  a  continuación  algunos  juicios  que  la  contem- 
plación y  el  estudio  de  sus  elementos  nos  han  inspirado. 

Está  Santa  María  de  Siones  situada  en  el  Valle  de  Mena,  provincia 
de  Burgos,  diócesis  de  Santander,  valle  que  por  su  geografía  física  per- 
tenece a  la  tierra  de  Vizcaya.  En  él  nacen  las  fuentes  del  Cadagua,  que 
con  50  kilómetros  de  curso  desagua  en  el  Ibaizábal,  cerca  ya  de  la  des- 
embocadura de  éste  en  el  abra  de  Bilbao. 

El  ferrocarril  de  Bilbao  a  La  Robla,  que  faldea,  al  pasar  por  este  valle, 
la  vertiente  Norte  de  la  cordillera  Cantábrica,  que  le  separa  de  la  meseta 
de  Castilla,  tiene  una  estación,  llamada  Vigo-Siones,  emplazada  a  menos 
de  un  kilómetro  de  la  iglesia  de  Santa  María,  de  que  tratamos  de  dar 
cuenta. 

El  emplazamiento  de  esta  iglesia  se  hizo  al  pie  de  la  montaña,  junto 


(1)  El  P.  Vázquez,  en  el  Boletín  de  Excursionistas,  al  tomo  XVII,  pág.  1 15,  da  cuenta 
de  algunos  datos  geográficos  e  históricos  como  preámbulo  del  estudio  del  monumento 
que  no  llegó  a  hacer. 

El  P.  Lecanda,  en  el  Diario  Montañés,  los  dias9  y  23  de  Septiembre  de  1908,  publicó 
algunas  breves  noticias  acerca  de  la  existencia  de  este  templo;  pero  ni  en  ellas  ni  en 
las  que  actualmente  publica  en  El  Nervión  se  analiza  y  estudia  el  monumento. 
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a  la  abundante  fuente  del  Río  que  forma  el  arroyo  que  pasa  inmediato  a 
la  iglesia.  Allí  principia  el  valle  y  allí  acaba  la  vegetación. 

Tiene  este  monumento  27  metros  de  longitud  por  ocho  y  medio  de 
anchura.  Orientado  en  su  cabecera  al  Naciente,  da  al  Oeste  su  fachada, 
adornada  con  una  puerta  románica  de  medio  punto,  abocinada,  cuyas 
jambas  escalonadas  alojan  cuatro  pares  de  columnas,  sobre  las  que  vue- 
lan las  archivoltas  molduradas.  Cúbrela  un  tejaroz  con  canecillos  de 
puras  líneas  geométricas,  y  no  tiene  más  ornamentación  que  unos  vasta- 
gos con  pinas,  que  adornan  sus  capiteles,  y  las  pinas  que  ostenta  el  plano 
del  frente  de  la  última  de  las  jambas. 

Su  planta  es  rectangular,  con  ábside  de  medio  círculo. 

La  parte  rectangular  se  divide  en  tres  tramos:  el  primero,  de  entrada 
hasta  el  crucero,  subdividido  en  otros  dos  de  igual  altura:  el  primero, 
cubierto  con  bóveda  de  cañón,  y  el  segundo,  de  crucería. 

El  segundo,  o  sea  el  crucero,  sobre  cuatro  arcos  torales,  sostiene  una 
linterna,  formada  por  la  elevación  de  los  muros  del  rectángulo  que  le 
forma,  y  a  la  que  cubre  una  bóveda  como  la  anterior,  de  crucería  aqui- 
tano-española. 

A  continuación  del  crucero  y  antes  del  ábside,  formando  el  tercer 
tramo,  se  prolonga  la  nave  recta,  cubierta  con  bóveda  de  cañón,  que 
empalma  con  la  boca  de  la  bóveda  de  horno  que  cubre  dicho  ábside. 

Los  muros,  formados  de  sillería  bien  labrada,  de  igual  color,  y  dis- 
puesta en  hiladas  horizontales,  casi  iguales  de  altura,  sólo  aparecen  com- 
puestos por  dos  arcos  gemelos,  sin  mainel,  a  los  lados  Sur  y  Norte  del 
crucero,  y  al  interior  están  acogidos  por  arcos  formeros,  sobre  los  que 
arrancan  las  bóvedas;  ciñen  éstos  toda  la  nave,  a  excepción  de  la  pri- 
mera parte  del  primer  tramo,  en  cuyos  muros  laterales  no  existen  esos 
arcos. 

Los  fajones  que  dividen  la  bóveda,  como  los  torales  que  forman  el 
crucero,  se  apoyan  al  interior  sobre  columnas  adosadas  a  pilares,  pro- 
longados al  exterior  por  contrafuertes  que  suben  hasta  la  altura  de  la 
cornisa.  Ésta,  formada  de  un  saliente  rectangular,  sin  molduras,  corre 
todo  el  edificio  y  se  apoya  sobre  canecillos,  de  los  cuales  sólo  tienen 
ornamentación  las  del  crucero  y  el  ábside. 

La  disposición,  como  se  ve,  es  sencilla,  y  no  se  sale  del  tipo  de  las 
construcciones  de  menos  importancia  de  la  época;  pero  hay  en  ella  dos 
circunstancias  que  la  hacen  notabilísima,  los  ciborium  del  crucero  y  la 
riqueza  de  la  ornamentación  de  éstos  y  del  ábside. 

Son  los  ciborium  templetes  en  donde  se  guardaban  las  «Formas 
consagradas»  que  para  el  uso  eucarístico  de  los  fieles  habían  de  perma- 
necer en  la  iglesia.  Desaparecidos  en  el  Occidente,  en  Francia  no  se  con- 
serva ejemplar  alguno  de  ellos;  en  España  sólo  tenemos  los  del  Monas- 
terio, hoy  iglesia  de  Rodilla,  los  de  la  Magdalena,  de  Zamora,  y  los  nota- 
bilísimos de  San  Juan  de  Duero.  Pues  bien,  a  éstos  hay  que  añadir  ahora 
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los  de  Santa  María  de  Siones,  superiores  en  mérito  arqueológico  a  todos 
ellos. 

Por  no  poder  emplazarlos,  como  los  de  San  Juan  de  Duero,  dentro 
del  crucero,  dada  la  poca  anchura  de  éste,  se  empotraron  en  el  muro,  del 
que  avanzan  al  interior  y  al  exterior,  dando,  por  consecuencia  de  esta 
disposición,  un  aspecto  falso  a  la  planta,  en  donde  aparece  un  crucero 
que,  como  no  llamemos  así  al  tramo  central  antes  descrito,  realmente  no 
existe. 

Estos  edículos,  de  tres  metros  de  altura,  tienen  su  bóveda  propia  y  se 
comunican  al  interior  de  la  iglesia,  el  uno  por  dos  arcos  ojivos  y  el  otro 
por  dos  de  medio  punto,  subdivididos  estos  últimos  en  otros  dos  arcos 
gemelos  sin  mainel.  Al  interior  están  decorados  por  una  arquería  ciega, 
cuyos  capiteles  y  archivoltas  ostentan  una  riquísima  ornamentación.  De 
estos  arcos  los  dos  de  cabecera  encierran  bajos  relieves  tallados  en  pie- 
dra; en  el  uno  se  representa  el  Buen  Pastor  y  en  el  otro  una  composi- 
ción alegórica,  a  nuestro  juicio,  «la  Eucaristía  sujetando  las  pasiones  del 
hombre».  En  este  mismo  bajo  relieve  se  ve  una  paloma,  imagen  de  la 
píxide  en  que  se  encerraban  las  Sagradas  Formas:  este  signo,  en  unión 
con  el  pez  que  aparece  en  uno  de  los  capiteles  contiguos,  y  de  la  figura 
con  el  copón  en  la  mano,  que  adorna  el  capitel  correspondiente  a  éste 
en  el  otro  ciborium,  caracteriza  el  destino  de  estos  edículos. 

El  ábside  es  una  joya  del  arte  románico.  Al  exterior  le  adornan 
cuatro  columnas  que  le  sirven  de  contrafuertes:  en  los  capiteles  de  éstas, 
y  en  canecillos  con  figuras  diferentes,  se  apoya  la  cornisa:  tres  ventanas 
abocinadas,  con  arcos  romanos  apoyados  en  dos  pares  de  columnas  mo- 
nolíticas cada  una  de  ellas,  dan  luz  al  interior,  revestido  por  dos  arque- 
rías ciegas  superpuestas. 

Todos  los  capiteles,  al  interior  y  al  exterior,  lo  mismo  los  de  la 
arquería  ciega  que  en  su  parte  interior  se  alarga  al  presbiterio,  como  los 
de  los  ciborium  y  los  de  las  demás  columnas  de  la  iglesia,  están  tallados 
en  escultura  gruesa,  que  les  da  un  sorprendente  efecto  de  claroobscuro. 
Los  motivos  de  su  ornamentación  son  escenas  bíblicas  o  religiosas, 
grupos  simbólicos  o  simples  cabezas  de  hombres  o  animales.  Las  impos- 
tas, los  abacos  de  los  capiteles,  los  planos  de  las  archivoltas,  brillan  con 
una  variadísima  decoración  de  poco  relieve,  formada  de  cintas  o  cor- 
doncillos, en  figuras  geometrizadas,  rosas,  círculos,  serpeados,  entrela- 
zos,  cordones  anillados  ó  trenzados,  dientes  de  sierra,  cintas  perladas 
contal  gusto  y  delicadeza  trenzados  y  en  tanta  profusión  que  causan  ver- 
dadera maravilla  (1). 


(1)  Como  prueba  del  orientalismo  que  informa  a  gran  parte  de  esta  ornamenta- 
ción, reproducimos  en  el  grabado  la  columna  que  separa  los  dos  arcos  trilobulados 
que  ornamentan  el  muro  de  la  parte  del  Evangelio  en  el  presbiterio.  Sus  motivos  y  el 
arte  de  su  ejecución  recuerdan  los  marfiles  de  los  siglos  X  y  XI,  procedentes  del  arte 
mahometano-español. 
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Y  a  pesar  de  tanta  belleza,  ni  escritores  sagrados  ni  profanos,  ni 
artistas  ni  arqueólogos,  mencionan  este  templo  digno  de  figurar,  como 
antes  dijimos,  por  su  especialidad  y  por  su  riqueza,  entre  las  joyas  que 
del  arte  románico-bizantino-español  se  salvaron  de  la  ruina  en  nuestro 
suelo. 


¿A   QUÉ   ESCUELA    PERTENECE? 

Desde  luego  puede  afirmarse  que  en  lo  que  tiene  de  románica  no 
pertenece  a  ninguna  escuela  determinada.  Hay  en  ella  de  todas  o  casi 
todas  las  conocidas  y  mucho  del  prerrománico  español:  por  esta  razón 
creemos  que  es  un  ejemplar  de  adaptación  al  gusto  y  necesidades  de 
nuestro  país,  pudiendo,  en  consecuencia,  definir  este  caso  de  completo 
eclecticismo,  de  estructura  románico-bizantino-española. 

La  planta  de  una  nave  con  ábside  circular  es  una  disposición  anti- 
quísima, traída  quizá  a  España  por  la  escuela  Lombarda,  y  del  que  se 
dan  ya  casos  en  la  arquitectura  prerrománica  de  Asturias. 

La  circunstancia  de  carecer  de  armadura,  apoyándose  las  tejas  direc- 
tamente sobre  la  bóveda,  tampoco  la  especifica,  pues  es  un  caso  común 
a  las  escuelas  de  Auvernia,  de  Périgord  y  de  Provenza,  diferenciándose 
en  lo  demás  de  todas  ellas. 

Ni  puede  decirse  que  además  de  su  planta  hay  en  ella  apoyos  com- 
puestos de  pilares  con  columnas;  arcos  ojivales  en  los  elementos  de 
construcción,  como  lo  es  el  arco  toral  de  entrada  al  crucero;  ni  citarse 
tampoco  la  riqueza  de  algunos  capiteles  para  adjudicarla  definitivamente 
a  la  escuela  de  Lombardía,  pues  todos  esos  elementos  los  había  ya  en 
el  arte  prerrománico  español.  Pilares  con  columnas,  los  había  ya  en  San 
Salvador  de  Val  de  Dios;  la  riqueza  en  los  capiteles,  aunque  algo  atra- 
sados, se  encuentran  en  Fuentes  (Asturias),  en  San  Benito  de  Bajes  (Ca- 
taluña) y  en  otros  muchos,  y  el  arco  apuntado  correspondiente  a  la  parte 
de  transición  que  hay  en  este  monumento,  no  puede  decirse  lombardo, 
pues  era  ya  tema  general  aceptado  en  aquella  época  por  todas  las  es- 
cuelas. 

Si  a  esos  caracteres  del  arte  prerrománico  que  encontramos  en  Santa 
María  de  Siones,  añadimos  los  muros  compuestos  con  arcos  al  interior 
ciñendo  casi  todas  las  naves,  los  contrafuertes  al  exterior,  casos  ambos 
que  encontramos  ya  en  Santa  María  de  Naranco  y  Santa  Cristina  de 
Lena,  y  por  consecuencia  de  estos  dos  elementos,  la  ligereza  y.altura  de 
los  muros  y  la  bóveda  de  cañón  que  carga  sobre  ellos,  tendremos  mo- 
tivo bastante  para  calificar  su  arquitectura  de  románico-española. 

Ni  los  arcos  decorativos  que  ostentan  los  muros  del  ciborium  del 
presbiterio  y  del  ábside  tienen  que  buscar  su  abolengo  en  escuelas  ex- 
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tran jeras:  los  hay  en  la  arquitectura  visigótica  española  en  Santo  Tomás 
de  Ollas,  y  en  la  asturiana,  en  los  ábsides  cuadrados  de  Santullano, 
Priesca  y  Fuentes. 

No  se  ve,  pues,  la  necesidad  de  apelar  a  las  escuelas  extranjeras 
para  verlos  adoptados  en  nuestro  país  en  la  época  de  transición  del  arte 
latino-bizantino  al  románico,  como  en  San  Claudio  de  Zamora.  Nada 
más  natural  que  siguiera  sin  contradicción  su  uso  durante  los  si- 
glos XI,  XII  y  XIII,  como  se  ve  en  la  cripta  e  iglesia  del  castillo  de  Loa- 
rre,  en  Huesca;  en  Cervatos,  en  Santander;  en  Amandi  y  en  Villamayor, 
en  Asturias,  y  en  tantos  otros  monumentos  de  esta  época. 

¿Tiene,  pues,  nada  de  extraño  que,  siguiendo  una  tradición  casi  es- 
pañola, los  lleguemos  a  encontrar  empleados  como  principal  elemento 
decorativo  de  una  iglesia  con  la  profusión  y  riqueza  que  los  vemos  en 
Santa  María  de  Siones? 

Cualquiera  que  sea  su  primitiva  procedencia,  bien  puede  conside- 
rarse su  uso  como  propio  del  gusto  románico-español. 

Ni  aun  el  bizantinismo  que  revela  la  linterna  y  bóveda  cupuliforme 
de  Santa  María,  forma  degenerada  de  la  verdadera  cúpula  bizantina  de 
planta  cuadrada  sobre  trompas  o  pechinas,  puede  considerarse  de  ori- 
gen inmediato  extranjero. 

Sin  entrar  a  discutir  este  origen,  es  lo  cierto  que  el  arte  español  par- 
ticipaba de  ese  bizantinismo  antes  de  la  invasión  del  románico.  En  la 
arquitectura  asturiana  existía  ya,  aun  en  sus  modelos  más  primitivos, 
como  puede  verse  en  San  Miguel  de  Lillo  y  en  San  Salvador  de  Val  de 
Dios.  Y  lo  que  es  más,  la  forma  de  adaptación  es  más  análoga  a  la  de 
estas  iglesias  que  no  a  la  de  las  neobizantinas,  como  se  deduce  de  su 
tejado  a  dos  aguas,  dispuesto  a  cubrir  bóveda  de  cañón  o  cupuliforme, 
como  es  la  de  Santa  María. 

Otras  señales  de  bizantinismo  y  de  orientalismo,  como  los  dobles 
abacos  que  se  ven  en  algunos  capiteles;  el  arranque  de  los  arcos  que 
caen  en  otros,  no  a  plomo  de  la  línea  del  fuste  de  la  columna,  sino  apo- 
yándose en  el  extremo  de  los  abacos;  los  serpeados  de  hojas  y  vastagos; 
los  entrelazos  de  cintas  y  cordones  de  pequeño  resalto,  con  disposicio- 
nes geométricas,  antes  y  aun  después  del  arte  románico,  son  frecuentes 
en  nuestros  templos;  adornos  que,  cualquiera  que  sea  su  procedencia, 
no  bastan  por  sí  solos  para  dar  carácter  a  la  construcción,  como  no  sea 
el  ecléctico  por  nosotros  indicado,  el  cual,  atendidos  los  elementos  prin- 
cipales que  le  informan  en  el  modelo  que  examinamos,  podía  apellidár- 
sele definitivamente  románico-bizantino-español. 
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CRONOLOGÍA 


SANTA   MARÍA   DE  SIGNES   ES  DEL   SIGLO   XII 

¿A  qué  época  pertenece  un  monumento  de' este  género? 

He  aquí  un  problema  de  difícil  solución  respecto  de  un  arte  cuyas 
formas  definidas  perduran  siglos  en  la  Historia,  y  más  tratándose  del 
románico,  que,  por  arcaísmo,  cualquiera  que  sean  las  causas  de  éste,  se 
prolonga  en  nuestra  nación  hasta  más  acá  del  siglo  XIV,  es  decir,  dos 
siglos  después  de  haber  desaparecido  en  otros  pueblos  y  cuando  el  gótico 
triunfante  había  invadido  también  el  territorio  de  nuestra  Península. 

A  falta  de  documentos  de  todo  género  que  pudieran  darnos  una  fecha 
segura,  tenemos  que  atenernos  para  fijarla  a  la  estructura  y  condiciones 
del  monumento. 

Por  de  pronto,  tenemos  un  dato  seguro  de  que  partir:  las  formas  avan- 
zadas de  la  evolución  en  el  arte  no  se  improvisan;  vienen  según  las  leyes 
que  las  presiden,  unas  en  pos  de  otras,  a  sus  tiempos  oportunos.  Son 
los  anillos  de  una  cadena,  en  la  que  no  se  concibe  la  suspensión  del 
segundo"  sin  la  del  primero:  podrá  romperse  la  cadena  y  volverse  atrás; 
pero  suspenderse  un  anillo  sin  la  suspensión  de  los  que  le  preceden, 
imposible. 

En  otros  términos:  podrán  darse  casos  de  atavismo,  pero  no  tipos 
y  formas  nuevas,  sin  precedentes  en  la  historia. 

Tratándose,  pues,  de  un  templo  de  estructura  románica  avanzada, 
caso  que  se  da  en  el  siglo  XII  en  la  historia  del  arte,  ahí  tenemos  que 
fijar  su  fecha.  Ese  es  el  primer  dato  seguro.  Quedan  sólo  dos  problemas 
que  resolver.  ¿Estamos  en  un  caso  de  atavismo?  Es  decir,  ¿se  da  en 
Siones  uno  de  tantos  casos  del  arte  románico-español,  en  los  que,  avan- 
zado ya  el  goticismo,  se  vuelve  al  arte  del  siglo  XII?  ¿Qué  fecha  le 
podemos  asignar?  ¿Bastará  una  sola  fecha?  Es  decir,  ¿hubo  después  de 
su  fundación  alguna  obra  posterior  que  le  completó  en  la  forma  en  que 
hoy  le  contemplamos? 

Que  el  primer  dato  de  la  fecha  del  siglo  XII  es  seguro,  nadie  puede 
dudarlo.  Quien  contemple  el  monumento,  a  poco  que  conozca  de  la  his- 
toria del  arte,  no  podrá  menos  de  convencerse  de  que  se  trata  de  un 
arte  románico  avanzado. 

Las  proporciones  del  edificio,  su  esbeltez,  la  presencia  de  arcos 
y  puertas  ojivos,  lo  adelantado  de  la  talla  en  algunos  elementos  decora- 
tivos, sus  bóvedas  de  crucería,  todo  lo  está  diciendo  que  se  trata  de  un 
arte  muy  avanzado  en  su  desarrollo;  mas  es  que,  en  parte  al  menos,  se 
halla  en  frente  de  un  caso  de  transición. 

No  le  apartarán  seguramente  de  esta  creencia  ni  la  sencillez  de  la 
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puerta  principal  ni  lo  bárbaro  de  algunos  elementos  decorativos.  Porque 
estos  elementos  figuran  al  lado  de  otros  de  arte  muy  avanzado,  y  aun- 
que no  existieran  éstos,  bien  pudiera  hallarse  la  explicación  de  aquella 
barbarie  en  el  atraso  personal  de  los  decoradores,  no  en  el  de  la  época. 
Ni  es,  por  otra  parte,  la  condición  del  escultor  signo  seguro  de  cro- 
nología. 

Menos  le  convencerá  la  sencillez  de  la  puerta  principal,  pues  si  bien 
es  verdad  que  esa  sencillez  es  característica  de  un  románico  primitivo, 
también  puede  ser  signo  de  escasez  de  recursos;  ahí  están  ejemplares 
de  puertas  del  siglo  XII  con  igual  y  mayor  sencillez,  y  por  no  cansar 
con  ejemplos,  citaremos  la  puerta  de  Veruela. 

No  creo  que  se  necesiten  grandes  esfuerzos  para  convencerse  de  la 
pobreza  de  los  fundadores,  en  frente  de  un  templo  tan  pequeño  como 
Santa  María  de  Siones,  emplazado  entre  un  grupo  insignificante  de 
casas  al  pie,  y  aun  mejor  diré  en  medio  de  los  montes. 

Vengamos  a  la  segunda  discusión.  ¿Estamos  en  un  caso  de  atavismo? 
Creemos  que  no. 

En  primer  lugar,  en  estos  casos,  o  se  reproduce  una  forma  definida, 
o  se  toma  ésta  en  un  período  de  la  evolución  en  el  que  por  razón  de 
especiales  caracteres  que  persisten  largo  tiempo  (como,  por  ejemplo,  el 
Renacimiento  en  los  siglos  XV  y  XVI)  puede  considerarse  ese  momento 
como  una  forma  nueva;  o  también  se  procede  con  eclecticismo,  tomando 
de  lo  antiguo  lo  fundamental  y  adaptando  a  ello  pormenores  diferentes 
que  figuran  en  distintos  momentos  de  la  evolución. 

Las  formas  mixtas  o  de  transición,  sobre  todo  cuando  ésta  es  vio- 
lenta y  da  lugar  a  la  mezcla  de  elementos  discordantes  que  roban  al 
edificio  la  unidad,  privándole  del  elemento  principal  para  una  impresión 
verdaderamente  estética,  ésas  no  suelen  reproducirse.  Si  se  dan  ejem- 
plares de  este  género,  es  más  bien  por  haberse  edificado  en  épocas  dife- 
rentes, cambiando  en  las  obras  posteriores  de  dirección  artística. 

Pues  bien,  en  Santa  María  de  Siones  se  da  este  caso.  Es  un  ejemplar 
de  transición,  y  de  transición  violenta. 

Allí  en  donde  hay  tanta  belleza  que  contemplar  falta  esa  unidad,  que 
fuera  complemento  de  su  hermosura,  haciéndola  un  tipo  reproducible. 
¿Quién  puede  imaginar  que  en  el  siglo  XIII  o  XIV  se  hubiera  de  repro- 
ducir una  nave  con  bóveda,  en  parte  de  cañón  y  en  parte  de  crucería, 
y  que  cuando  el  arte  de  las  crucerías,  perfectamente  racional  y  definido 
desde  las  plantas  de  los  apoyos,  estaba  ya  aceptado,  se  hubieran  de  re- 
producir los  bárbaros  engarjes  y  falsos  apoyos  que  vemos  en  Siones, 
propios  tan  sólo  de  los  primeros  momentos  de  un  sistema  nuevo? 

Pero  aun  hay  más.  Este  arte  románico,  perdurando  en  España  varios 
siglos  después  de  su  desaparición  en  otros  países  y  coexistiendo  con  el 
ojival,  no  se  puede  considerar  como  caso  de  atavismo.  Éste  supone  el 
volver  a  lo  desaparecido,  y  el  romanicismo  en  España  no  había  desapa- 
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recido;  permanecía,  y  los  ejemplares  de  esas  fechas  no  son  sino  fes  de 
vida  de  su  existencia.  Cada  monumento  de  este  género  que  se  conserva 
en  España,  si  es  incoloro,  es  decir,  si  no  hay  en  él  signos  particulares 
que  determinen  una  época,  será,  dentro  del  ciclo  románico,  indefinible 
cronológicamente;  pero  si  en  él  se  observan  esas  señales  particulares 
que  sólo  en  una  época  del  románico  acaecieron,  será  indefectiblemente 
de  esa  época;  aquí  no  hubo  reproducciones  en  sentido  atávico,  porque 
no  hubo  interrupción:  es  una  historia  continuada  de  la  vida  del  arte,  que 
si  no  en  todos  sitios,  en  unas  partes  o  en  otras  dejó  claras  sus  huellas. 
Y  en  Siones  las  dejó,  ya  lo  hemos  visto.  La  historia  del  arte  nos  dice 
que  únicamente  en  el  siglo  XII  se  nos  podía  ofrecer  esa  iglesia  con  los 
caracteres  que  ostenta. 


SE  DEBIÓ   DE   CONSTRUIR   A   MEDIADOS   DEL  SIGLO   XII 

Pero  dentro  del  siglo  XII,  ¿podemos  aún  determinar  más  su  fecha? 
Sin  duda  alguna. 

Fué  el  siglo  XII  una  época  crítica,  de  verdadera  revolución  para  la 
historia  del  arte  en  la  arquitectura.  En  los  siglos  de  restauración  prece- 
dentes no  había  nacido  ningún  nuevo  Vitrubio  que  aprisionara  al  arte 
en  sus  redes,  y  si  lo  hubo,  los  artistas  o  no  le  conocieron  o  no  creyeron 
en  él. 

El  arte  románico,  enteramente  definido,  tras  una  evolución  constante, 
había  llegado  a  su  apogeo.  Era  espléndido,  elegantísimo  en  sus  formas; 
pero  incapaz  de  contener  el  genio  inquieto  de  los  artistas,  que  entrevio 
líneas  nuevas  y  con  ellas  superiores  grandezas. 

La  técnica  de  entonces,  relativamente  atrasada,  no  ofrecía  solución 
satisfactoria  a  sus  ensueños;  pero  a  medida  que  los  problemas  técnicos 
que  proponía  el  pensamiento  del  artista  se  solucionaban,  comenzaron  a 
alargarse  los  arcos,  ampliarse  los  espacios,  a  elevarse  las  naves  hen- 
chidas de  luz,  y  no  se  contentó  el  genio  hasta  asaltar  las  nubes  con  las 
encumbradas  agujas  de  sus  templos. 

Perdónenme  los  dogmatizadores  de  la  historia  del  arte,  cuyo  saber, 
mucho  respeto;  pero  no  vino  el  arte  ojival,  como  ellos  suponen,  por  el 
estudio  y  la  solución  de  los  problemas  técnicos.  La  idea  madre  que 
empujaba  a  aquel  movimiento  estaba  en  el  corazón  y  en  el  pensamiento 
del  artista,  no  en  los  hombres  secundarios  a  cuya  laboriosidad  y  ciencia 
se  proponía  la  solución  de  los  problemas  que  arrastraba  consigo  aquella 
idea,  cuando  no  eran  los  mismos  artistas  los  encargados  de  resolverlos. 
No  se  hicieron  los  grandes  templos  góticos  para  las  crucerías  y  los  arbo- 
tantes, sino  éstos  para  aquéllos:  o  en  otros  términos,  no  se  vino  al  arte 
por  la  técnica,  sino,  por  el  contrario,  se  llegó  a  ésta  por  el  arte. 

Y  como  el  primer  emblema  de  la  nueva  idea  era  el  arco  apuntado, 
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que  técnicamente  resolvía  el  problema  del  menor  empuje  de  los  arcos,  se 
adoptó  desde  luego,  y  comenzó  a  figurar  entre  los  elementos  construc- 
tivos del  arte  románico,  primero  entre  los  de  menos  importancia,  más 
tarde  en  los  principales,  hasta  llegar  a  ser  el  tema  único  y  obligado  de 
las  grandes  construcciones  góticas. 

Como  en  un  principio  no  quitaba  carácter  a  la  obra,  justo  fué  seguir 
llamando  románicas  a  las  construcciones  en  que  el  arco  apuntado  figu- 
raba como  elemento  secundario,  y  cierto  es  que  no  basta  su  presencia 
para  apellidar  a  aquellas  construcciones  de  ojivales:  mas  para  conocer 
que  en  ese  arco  apuntaba  la  nueva  idea  y  que  en  él,  como  en  germen 
fecundo,  estaba  contenido  todo  el  arte  ojival,  para  eso  no  hace  falta  más 
que  tener  ojos  en  la  cara. 

Quien  se  aparte  de  las  minucias  eruditas  y  pedantescas,  y  abarque  la 
historia  del  arte  en  conjunto,  verá  desde  el  siglo  XII  en  adelante  la  lucha 
(si  se  quiere  llamar  así)  de  esos  elementos  temáticos,  el  arco  apuntado 
u  ojival  y  el  arco  de  medio  punto:  el  primero  invadiendo  el  arte  románico 
informado  por  el  arco  de  medio  punto,  hasta  triunfar  de  éste  y  deste- 
rrarle por  completo:  y  volverá  de  nuevo  a  ver  el  arco  de  medio  punto 
invadiendo  poco  a  poco  las  construcciones  ojivales,  hasta  triunfar  del 
arco  apuntado,  que  por  entero  se  abandona.  Si  la  técnica  es  el  factor  de 
estas  evoluciones,  ¿por  qué  cuando  están  resueltos  todos  sus  problemas 
se  retrocede,  volviendo  a  los  temas  primitivos?  Sencillamente  porque 
no  es  la  técnica,  es  el  gusto  artístico,  que  se  afina  o  se  corrompe,  el  que 
manejando  esos  dos  temas  fundamentales,  casi  únicos  en  la  arquitec- 
tura, da  lugar  a  unas  u  otras  soluciones,  imprimiendo  carácter  a  una 
época. 

Sea  cualquiera  el  modo  como  se  piense  en  esta  materia,  es  lo  cierto 
que  el  arco  apuntado  no  aparece  en  España  hasta  fines  del  primer  cuarto 
del  siglo  XII.  Pero  si  tenemos  en  cuenta  que  en  Santa  María  de  Siones, 
no  aparece  sólo  en  los  elementos  secundarios  de  una  de  sus  puertas, 
del  frente  de  uno  de  los  ciborium^  de  algunos  de  los  arcos  que  deco- 
ran el  ábside,  sino  también  en  los  fundamentales,  como  el  arco  toral  que 
da  frente  a  la  nave,  hemos  de  concluir  que  el  nuevo  gusto  había  hecho 
ya  largo  camino,  comenzaba  a  dominar,  y  no  hay  exageración  en  señalar 
un  cuarto  de  siglo  para  este  suceso. 

Ateniéndonos  a  este  solo  dato,  ponemos  la  fecha  de  su  construcción 
en  la  mitad  del  siglo  XII;  pero  esto  aún  no  es  definitivo. 

Hay  una  circunstancia  que  determina  más  otra  fecha. 


DE   LA   ARQUEOLOGÍA   CRISTIANA   ESPAÑOLA  479 


O  SE  SUSPENDIERON  LAS  OBRAS  HASTA  FINES  DEL  SIGLO  XII,  EN  QUE  SE 
TERMINÓ,  O  HUBO  MÁS  PROBABLEMENTE  UNA  RECONSTRUCCIÓN  EN  ESTA 
ULTIMA   ÉPOCA. 

En  el  segundo  tramo  de  la  nave,  como  en  el  crucero  sobre  la  linterna, 
hay  dos  bóvedas  de  crucería,  de  estilo  que  algunos  han  llamado  aqui- 
tano-español,  es  decir,  despiezadas  por  anillos  no  correspondientes  a 
una  sola  esfera,  sino  a  los  casquetes  de  los  distintos  triángulos  esféricos 
que  determinan  los  nervios  de  la  crucería.  Pues  bien,  esta  invasión  de 
un  elemento  tan  definido  del  arte  ojival,  no  comienza  en  España  hasta 
fines  del  siglo  XII  o  comienzos  del  XIII,  como  se  ve  en  la  nave  central 
de  la  Catedral  de  Ciudad-Rodrigo;  y  si  esto  es  así,  una  de  dos,  o  la  igle- 
sia de  Siones  fué  hecha  de  una  sola  vez,  y  en  ese  caso  hay  que  recono- 
cer que  hasta  fines  del  siglo  XII  o  principios  del  XIII  no  fué  levantada, 
o  que  sus  obras  duraron  mucho  tiempo,  variándose  al  final  el  plan  pri- 
mero de  su  construcción,  o  se  hizo  una  restauración  en  esta  última 
fecha. 

El  primer  supuesto  tenemos  que  descartarlo:  no  se  concibe  un  pro- 
yecto con  esa  falta  de  unidad  tan  discordante,  que  hiere,  no  bien  se 
pone  el  pie  debajo  de  aquellas  naves;  parece  como  si  a  un  mismo  tiempo 
estuviera  uno  en  dos  templos  diferentes;  da  la  impresión  de  una  avenida 
del  arte  ojival,  echándose  sobre  el  románico  y  sobreponiéndose  a  él 
violentamente;  y  esto  no  sucede  en  los  períodos  de  transición,  como  no 
sea  en  pueblos  completamente  aislados,  que  no  participan  en  nada  del 
movimiento  evolutivo  de  las  artes  y  las  ciencias.  Que  en  esta  región  no 
sucedía  esto,  ya  lo  dejamos  apuntado.  En  la  próxima  vecindad  de  otros 
reinos,  en  las  guerras,  en  las  inmigraciones  constantes  de  peregrinos  de 
todas  las  clases  y  de  muchos  pueblos,  y  en  las  relaciones  comerciales 
por  mar  y  por  tierra  que  comenzaban  a  ser  intensas,  había  elementos 
más  que  sobrados  para  que  la  evolución  del  arte  constructivo  siguiera 
en  esta  región,  como  en  otros  sitios  de  la  Península  y  del  extranjero,  sus 
pasos  naturales. 

Todavía  hay  otra  razón  positiva  que  nos  confirma  más  en  ese  pen- 
samiento. Si  las  bóvedas  de  crucería  hubieran  entrado  en  el  plan  de  la 
obra,  es  evidente  que  se  hubieran  indicado  desde  la  planta;  este  es  el 
modo  de  proceder  en  los  monumentos  en  que  se  proyectan  crucerías. 
En  Siones  no  hay  nada  de  eso:  los  apoyos  con  sus  pilares  y  columnas 
están  ordenados  a  dobles  arcos  fajones,  uno  que  arranca  en  el  pilar,  y 
el  segundo  en  la  columna;  los  arcos  de  crucería,  sin  apoyo  predetermi- 
nado, vienen  a  buscarlo  falsamente  en  ménsulas  de  puras  líneas  geomé- 
tricas o  en  sencillos  capiteles;  los  engarjes  de  la  crucería  de  la  primera 
nave  no  pueden  ser  más  contrahechos. 

Y  como  el  tiempo  que  pudo  emplearse  en  levantar  los  muros  de  esta 
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pequeña  iglesia  no  pudo  ser  muy  largo,  ni  es  fácil  entender  que  al  deci- 
dirse a  la  obra  no  se  contara  con  más  recursos  que  para  levantar  los 
muros,  teniendo  que  suspenderla  por  largo  tiempo,  más  probable  parece 
la  tercera  de  las  hipótesis  indicadas;  esto  es,  que  se  concluiría  toda  la 
obra  en  una  forma  románica  más  decidida  que  la  actual,  y  que,  sobreve- 
nida más  tarde  una  ruina,  se  restaurara  en  la  forma  ojival  primitiva  o  de 
transición,  que  hoy  tienen  las  dos  bóvedas  de  crucería  y  el  arco  toral 
apuntado  que  las  separa. 

Confirma  este  supuesto  la  irregularidad  que  se  observa  en  el  cibo- 
riüTTL  de  la  izquierda.  AHÍ  hay  en  el  muro  una  obra  inexplicable,  obra  que 
destruyó  parte  del  ciboriam,  y  en  la  que  se  ve  una  columna  que  no  fué 
hecha  para  aquel  sitio  y  debió  de  pertenecer  antiguamente  al  mismo  edi- 
ficio. 

Esto  supuesto,  si  así  fuera,  habría  que  concluir  que,  próximamente, 
Santa  María  de  Siones  había  sido  levantada  en  11 50  y  restaurada  en  1200. 

Puede  ser  otro  dato  la  interrupción  de  la  labor  decorativa  que  se  ob- 
serva en  el  ábside.  Los  dentellones  del  arco  de  la  ventana  del  centro  del 
ábside  están  como  preparados  para  recibir  el  rasgado  con  que  figuran 
en  las  demás  ventanas;  el  capitel  interior  de  la  izquierda  de  la  misma 
ventana  está  en  bruto  y  sólo  esbozada  una  pequeñísima  parte  de  él;  el 
frente  de  la  imposta  que  corre  entre  las  dos  columnas  de  apoyo  del 
ábside  por  bajo  de  esa  misma  ventana  está  liso;  carece  de  la  cinta  per- 
lada que  la  adorna  en  el  resto  de  su  extensión;  en  el  mismo  sitio  se  ob- 
serva una  profunda  grieta,  hoy  cegada,  que  corre  desde  la  cornisa  al 
cimiento:  ¿no  puede  indicarnos  todo  esto  que  ocurriera  una  ruina  y  se 
suspendiera  la  obra,  como  aparece  suspendido  el  decorado? 

LA  IMAGEN  DE   LA   VIRGEN  CONFIRMA   ESTA   EVOLUCIÓN 

Al  modificar  la  disposición  del  presbiterio,  dividiéndole  del  ábside 
con  un  tabique  (1),  se  hizo  desaparecer  el  antiguo  altar,  erigiendo  el 
nuevo,  decorado  con  un  retablo  del  Renacimiento,  en  el  que  se  ven  doce 
tablas  pintadas  no  despreciables,  pero  de  no  gran  valor  artístico. 

Con  el  altar  primitivo  desapareció  también  la  antigua  imagen  de  la 
Virgen,  que,  por  fortuna,  no  fué  destruida.  Y  nos  hacemos  cargo  de  la 
existencia  de  esta  imagen  en  este  lugar  por  ver  eii  ella  un  dato  más  en 
confirmación  de  la  cronología  que  llevamos  expuesta. 

Las  imágenes  románico-bizantinas  de  los  siglos  XI  y  XII  en  España 
son  características,  por  pertenecer  todas,  con  ligeras  variantes,  a  un 
mismo  modelo. 


(1)  Hoy  no  existe  este  tabique.  Al  celo  y  la  inteligencia  del  actual  párroco,  D.Juan 
Manuel  Noval,  se  debe  ésta,  como  las  demás  obras  de  restauración  que  allí  se  llevaron 
a  cabo;  por  ellas  la  Religión  y  el  Arte  tienen  por  qué  estarle  agradecidos. 
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Todas  ellas  tienen  al  niño  en  medio  del  regazo;  ambas  figuras  miran 
de  frente;  la  madre  lleva  entre  los  dedos  de  la  mano  derecha  una  man- 
zana origen  del  pecado;  con  la  izquierda  sostiene  al  niño;  ostenta  éste 
en  la  mano  izquierda  o  un  libro,  o  un  mundo,  o  una  manzana,  mientras 
bendice  con  la  mano  derecha,  levantados  los  dedos  índice  y  anular.  La 
Virgen  se  representa  sentada  en  un  escaño  bajo  con  brazos;  los  pliegues 
de  la  túnica  que  la  adornan  caen  rectos;  es  frecuente  poner  en  su  cabeza 
una  corona  almenada.  Las  coronas  de  otro  género  que  se  ven  en  algunos 
ejemplares  parecen  añadidos  posteriormente. 

Pues  bien,  contemplad  la  fotografía  que  os  ofrecemos  de  Santa  Ma- 
ría de  Siones,  y  ved  si  estamos  describiendo  el  tipo  de  la  época  o  la 
misma  fotografía. 

Y  son  estas  imágenes  de  un  valor  cronológico  reconocido;  porque 
en  la  historia  de  la  iconografía  de  la  Virgen,  o  por  pobreza  de  ingenio 
o  por  respeto  a  un  tipo  definido  y  aceptado  por  todos,  éste  se  hizo  tra- 
dicional, y  las  pequeñas  modificaciones  que  se  introducen  luego  señalan 
una  época  diferente.  Hasta  el  siglo  Xlll  no  se  cambia  al  niño  de  postura 
del  centro  del  regazo  de  la  madre  al  muslo  izquierdo,  aunque  perduren 
los  demás  elementos  de  la  composición. 

Estamos,  por  lo  tanto,  enfrente  de  un  ejemplar  de  los  siglos  XI  y  XII, 
Dentro  de  este  ciclo  sólo  el  grado  de  perfección  de  la  talla  determina 
el  momento  de  su  ejecución.  Pues  bien,  Santa  María  de  Siones,  en  re- 
lación con  las  imágenes  de  esa  época,  es  de  un  arte  muy  adelantado:  la 
cara  sonriente,  la  figura  y  delicadeza  de  sus  facciones,  lo  mismo  que  las 
de  la  cara  del  niño,  y  las  proporciones  normales  de  las  figuras  (la  del 
niño  esbelta),  nos  están  diciendo  que  fué  obra  de  los  últimos  tiempos  de 
esa  época,  que  fué  tallada  a  fines  del  siglo  XII,  confirmándose  de  esta 
suerte  la  cronología  del  templo  que  dejamos  apuntada. 

Gustosos  contribuímos  a  la  divulgación  de  la  existencia  de  tan  pre- 
ciosa joya,  que  en  adelante  no  puede  dejar  de  figurar  entre  lo  más  pre- 
ciado que  guarda  la  Arqueología  cristiana  del  siglo  XII  en  el  territorio 
de  la  Península  ibérica. 

Félix  López  del  Vallado. 
Deusto,  15  de  Octubre  de  1913. 


-<•>►- 


Congreso  IX  de  Zoología  de  Monaco 


25-29    DE    MARZO    DE    1913 


Su  importancia.— De  la  importancia  que  había  de  tener  este  Con- 
greso IX  de  Zoología  cabía  sospechar,  dada  la  extensión  de  la  materia 
que  abarcaba  y  la  multitud  de  estudios  y  aun  inventos  que  en  sus  dife- 
rentes ramas  a  diario  se  realizan.  Había  empero  una  razón  especial  que 
hacía  prever  el  interés  que  excitaría,  y  es  la  efervescencia  que  reinaba 
en  muchos  naturalistas  respecto  a  las  llamadas  leyes  o  reglas  de  Nomen- 
clatura, o,  propiamente  hablando,  respecto  a  una  de  ellas,  apellidada  ley 
de  prioridad. 

Consiste  esta  ley  en  que  si  un  naturalista  da  un  nombre  a  un  ser  que 
no  lo  tenía  todavía  en  el  campo  de  la  ciencia  y  lo  publica,  ese  nombre 
es  reconocido  y  admitido  por  todos,  hasta  el  punto  de  que  si  posterior- 
mente otro  u  otros  naturalistas,  y  aun  el  autor  mismo  del  primer  nom- 
bre, lo  cambian  por  otro  a  sabiendas,  o  ignorando  acaso  la  publicación 
del  primero,  esas  postreras  publicaciones  se  consideran  como  nulas,  y 
los  nombres  dados  posteriormente  pasan  a  la  categoría  de  sinónimos  de 
aquel  primero,  único  valedero  en  virtud  de  dicha  ley  de  prioridad. 

Semejante  ley,  que  parece  de  evidente  justicia,  no  deja  de  ofrecer 
sus  inconvenientes,  por  cuanto  ocurre  que  habrá  que  cambiar  algunos 
nombres  ya  recibidos  universalmente,  porque  al  fin  se  encuentra  no  ser 
los  primeros  que  habían  sido  impuestos  después  del  establecimiento  de 
la  nomenclatura  linneana,  de  donde  derivan  todas  estas  leyes.  Por  esta 
causa  algunos  autores,  concediendo  gran  valor  a  esos  inconvenientes, 
han  pretendido  poner  excepciones  a  la  ley  de  prioridad.  Ya  en  el  Con- 
greso de  Entomología  de  Oxford  en  1912  el  Dr.  Horn,  de  Berlín,  planteó 
la  idea  y  la  defendió  con  calor,  aunque  no  le  faltaron  contradictores  que 
a  sus  intentos  se  opusiesen.  Poco  después  logró  el  mismo  que  en  la 
asamblea  anual  de  la  Sociedad  Zoológica  de  Alemania  se  adoptasen  sus 
ideas,  y  ciertas  proposiciones  allí  pactadas  se  vieron  cubiertas  por  635 
firmas. 

Con  no  menos  vigor  se  opuso  a  estas  tendencias  el  Dr.  Hartert,  di- 
rector del  Museo  de  Tring  (Inglaterra),  con  una  circular  repartida  con 
profusión,  incluso  al  que  esto  escribe,  y  que  obtuvo  más  de  1.200  adhe- 
siones, no  pocas  de  ellas  alemanas.  Considerábamos  que  las  deseadas 
excepciones  eran  una  brecha  enorme  que  se  intentaba  abrir  a  la  ley  de 
prioridad,  con  ánimo  de  ensancharla  cotidianamente  hasta  dar  del  todo 
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con  ella  en  tierra,  siendo  así  que  ella  es  lo  más  fundamental  que  en  no- 
menclatura existe. 

Todavía  se  escribieron  nuevas  circulares,  hiciéronse  nuevos  ensayos, 
se  discurrieron  nuevas  ideas  y  todos  nos  preparábamos  para  la  palestra, 
que  seguramente  había  de  tener  su  campo  en  Monaco. 

Número  de  congresistas.-  Contribuiría  tal  vez  esta  expectación 
y  seguramente  el  irresistible  atractivo  que  tiene  Monaco  a  que  el  número 
de  congresistas  fuese  en  verdad  extraordinario.  Más  de  700  fueron  las 
inscripciones,  y  seguramente  más  de  500  congresistas  se  vieron  en  Mo- 
naco aquellos  días. 

De  España  acudimos  no  menos  de  cinco.  A  cuenta  y  representación 
del  Gobierno,  D.  Odón  de  Buen  y  D.  Ángel  Cabrera  Latorre,  de  Madrid; 
por  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Barcelona,  D.  Joaquín  de  Borja  y 
Goyeneche,  académico,  capitán  de  fragata  y  presidente  de  la  Comisión 
Oceanógrafica;  por  delegación  de  Razón  y  Fe,  el  autor  de  estas  líneas,  y 
por  impulso  propio,  según  se  me  dijo,  D.  José  Rioja,  director  del  Labo- 
ratorio biológico  marino  de  Santander. 

Veíanse  congresistas  de  todas  las  naciones  de  Europa  y  de  ambas 
Américas,  predominando,  como  es  natural,  dada  la  vecindad,  los  france- 
ses, alemanes  e  italianos. 

Por  lo  que  hace  a  mi  propósito,  no  dejaré  de  mencionar  una  circuns- 
tancia, a  mi  parecer,  muy  significativa.  En  Congresos  anteriores  de  His- 
toria Natural  hallábame  yo  solo  del  brazo  eclesiástico  y  religioso;  mas 
en  este  Congreso  nos  reunimos  tres  sacerdotes,  siendo  los  otros  dos  el 
profesor  Galli,  de  Roma,  delegado  de  la  Academia  Pontificia  dei  Naovi 
Lincei,  y  el  abate  Foucher,  de  París,  que  lo  era  del  Instituto  Católico  de 
aquella  capital.  Además  hallábanse  presentes  en  el  Congreso  y  figuraban 
en  la  lista  por  primera  vez  delegados  de  entidades  católicas,  como  el 
Sr.  Gilson,  que  lo  era  de  la  Universidad  Católica  de  Lovaina,  y  el  señor 
Fauvel,  de  la  Universidad  Católica  de  Angers.  Es  que  los  católicos  van 
persuadiéndose  de  que  es  menester  tomar  parte  en  estos  certámenes 
científicos,  si  no  queremos  que  el  campo  de  las  ciencias  naturales  quede, 
al  menos  aparentemente,  en  poder  de  los  heterodoxos. 

Comunicaciones.— No  era  menos  de  maravillar  el  crecido  número 
de  comunicaciones  o  memorias  que  habían  de  presentarse,  pues  en  el 
programa  del  Congreso  figuraban  los  títulos  de  151;  y  si  bien  no  todas  se 
presentaron,  en  cambio  otras  se  introdujeron,  cuyos  títulos  previamente 
no  constaban. 

No  me  será  posible  dar  una  idea  de  los  asuntos  de  estas  memorias  y 
de  las  discusiones  que  con  ocasión  de  ellas,  se  tuvieron  en  el  Congreso  de 
Monaco.  Ni  asistí  a  muchas  de  ellas  ni  tampoco  interesarían  las  más  a 
muchos  de  mis  lectores.  Escogeré  entre  lo  que  pudiera  decirse  lo  que  más 
puede  interesarles,  y  que  a  la  vez  les  haga  formar  idea  suficiente  de 
lo  que  fué  aquel  grandioso  Congreso. 
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Sólo  mencionaré  en  particular  las  memorias  escritas  por  españoles. 
La  una  presentóla  D.  Ángel  Cabrera,  de  Madrid,  y  llevaba  el  título  inglés 
«The  barbarían  forms  of  the  genus  Lepas»,  si  bien  el  autor,  a  lo  que  me 
dijo,  la  expuso  en  español,  seguramente  porque  los  pocos  congresistas 
que  en  aquella  sección  (la  tercera)  se  hallaban,  entendían  mejor  nues- 
tra lengua  que  la  de  la  Gran  Bretaña,  hablada  por  un  castellano. 
Dos  fueron  las  mías,  «Mirmeleónidos  de  Europa»  y  «Particularidades 
sobre  las  alas  de  los  insectos»,  ambas  redactadas  en  español,  aunque 
explicadas  en  francés  para  ser  mejor  de  todos  entendido.  En  la  primera 
enumero  y  describo  las  36  especies  de  aquella  familia  de  Neurópteros 
halladas  en  Europa,  creando  un  género  nuevo  (Nesüus)  y  una  nueva 
especie  (Neuroleon  naxensis),  esta  última  del  Museo  de  Viena.  En  la 
segunda  explico  ocho  particularidades  de  las  alas  de  los  insectos,  prin- 
cipalmente Neurópteros,  varias  de  ellas  no  observadas  hasta  el  presente 
por  los  entomólogos. 

Apertura.— La  sesión  de  apertura  celebróse  a  las  seis  de  la  tarde  en 
el  magnífico  salón  de  actos  del  Museo  Oceanógrafico,  obra  predilecta  del 
Príncipe,  bajo  la  presidencia  de  éste,  quien  leyó  los  nombres  de  los  dele- 
gados de  las  naciones,  y  de  los  presidentes  de  las  secciones,  y  acto  conti- 
nuo un  discurso  de  carácter  científico,  al  que  siguió  otro  del  Sr.  Perder, 
director  del  Museo  de  Historia  Natural  de  París.  Pude  observar  que 
ambos  discursos,  semejantes  en  las  ideas,  no  fueron  por  varios  de  los 
presentes  aplaudidos,  ni  calurosamente  por  muchos,  y  con  razón,  pues 
contenían  algunas  proposiciones  erróneas  que  de  ningún  modo  puede 
admitir,  menos  aplaudir,  un  catóHco. 

Sesiones.— Las  sesiones  eran  de  dos  clases,  como  suelen  en  tales 
Congresos:  generales,  que  se  celebraban  por  la  tarde  en  el  salón  de  actos 
del  Instituto  o  Liceo,  y  particulares  de  las  diferentes  secciones,  y  se  tenían 
por  la  mañana.  Estas  secciones  eran  siete,  bien  que  los  dos  últimos  días 
del  Congreso  se  añadió  una  octava  de  Entomología,  sin  duda  a  causa 
del  crecido  número  de  comunicaciones  de  esta  rama.  Las  secciones 
reuníanse  en  las  aulas  del  Instituto,  excepto  la  séptima  o  de  Nomencla- 
tura, a  la  cual,  por  su  mayor  interés  y  por  atraer  mayor  número  de  con- 
gresistas, se  le  reservó  el  grandioso  salón  del  Museo  Oceanógrafico.  Por 
haber  asistido  a  todas  las  sesiones  de  esta  sección  séptima,  podré  dar 
cuenta,  si  bien  sucinta,  de  lo  en  ella  discutido. 

Sección  de  Nomenclatura.— Abrióla  el  26,  a  las  nueve  de  la 
mañana,  el  Sr.  Grassi,  de  Roma,  diciendo  que  íbamos  a  decidir  si  la 
torre  de  Babel  que  habíamos  construido  queríamos  persistir  en  seguir 
levantándola  hasta  el  cielo,  o  bien  derribarla  de  una  vez,  para  salir,  por 
fin,  del  caos  en  que  nos  habíamos  metido.  Aludía,  sin  duda,  a  la  ley  de 
prioridad,  cuya  controversia  iba  a  ocuparnos.  Previamente  se  habían 
impreso  varios  de  los  escritos  que  habían  de  leerse,  algunos  en  dife- 
rentes lenguas,  y  estaban  a  la  disposición  de  los  presentes,  con  lo  que 
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pudimos  hacernos  cargo  de  las  razones  que  por  una  y  otra  parte  se 
aducían. 

Inauguró  la  controversia  el  Dr.  Brauer,  profesor  de  la  Universidad  de 
Berlín,  con  un  bien  razonado  escrito  en  que  ponía  de  relieve  los  inconve- 
nientes que  se  seguían  de  conservar  en  su  estricto  rigor  la  ley  de  priori- 
dad, por  lo  que  proponía  las  excepciones  que  nos  eran  conocidas.  En  el 
mismo  sentido  hablaron,  entre  otros,  los  Sres.  Ziegler,  de  Stuttgart,  y 
Poche,  de  Viena.  Respondiéronles  valientemente  los  Sres.  Hartert  y 
Rothschild,  de  Tring,  lord  Walsingam,  de  Londres,  y  Hoyle,  de  Cardiff, 
con  otros,  principalmente  ingleses  y  norteamericanos. 

A  la  tendencia  de  los  alemanes  se  acercaban  algún  tanto,  aunque 
más  moderadamente,  los  franceses  Cosman  y  Cotte  y  el  italiano  Mon- 
ticelli. 

Duró  la  discusión  tres  horas  muy  enteras,  siempre  en  las  serenas  esfe- 
ras de  la  ciencia,  sin  que  se  viese  avance  definitivo  por  uno  u  otro  lado. 

También  yo  pensaba  intervenir  en  pro  de  la  ley  de  prioridad;  mas 
como  varias  de  mis  ideas  entre  unos  u  otros  se  hubiesen  ya  emitido, 
decidí  mantenerme  en  el  silencio  hasta  ver  en  qué  paraba  la  contro- 
versia. 

Mas  aquella  misma  tarde  recibí  carta  del  R.  P.  Joaquín  de  Bar- 
nola,  S.  J.,  presidente  de  la  Institució  Catalana  d'Historia  Natural,  en 
que  me  rogaba  manifestase  al  Congreso,  si  era  conveniente,  la  adhesión 
de  todos  los  miembros  de  la  Institució  a  la  ley  de  prioridad  controver- 
tida, con  lo  cual  me  vi  como  precisado  a  intervenir  en  el  debate. 

Mi  intervención.— Al  día  siguiente,  27,  reanudada  la  discusión, 
cuando  me  tocó  el  turno  de  hablar,  comencé  diciendo  que  sería  breve, 
pues  faltaba  el  tiempo  para  otras  discusiones.  Que  debía  comunicar  al 
Congreso  la  carta  que  acababa  de  recibir  del  presidente  de  la  Institu- 
ció Catalana  d'Historia  Natural,  de  Barcelona,  anunciándome  que  los 
85  individuos  de  ella  se  adherían  a  la  ley  de  prioridad.  Añadí  que  hacién- 
dome intérprete  de  los  casi  200  miembros  de  la  Sociedad  Aragonesa  de 
Ciencias  Naturales,  de  Zaragoza,  y  de  más  de  500  de  la  Real  Sociedad 
Española  de  Historia  Natural,  de  Madrid,  creía  poder  añadir  el  voto  de 
casi  todos  ellos  a  la  misma  ley,  sin  excepción  alguna.  Por  mi  parte, 
expresaba  mi  sentir,  que  era  preferible  suprimir  reglas  y  excepciones 
que  añadirlas,  poniendo  nuevas  trabas  a  los  que  trabajan  en  el  campo 
de  la  ciencia.  Especialmente  me  desagradaban  ciertas  leyes  que  se  pre- 
tendían introducir  con  carácter  dictatorial,  imponiendo  con  frecuencia 
pena  de  muerte,  por  decirlo  así,  pues  proscribían  obras  determinadas  y 
prescribían  que  no  se  hiciese  caso  de  los  escritos  que  no  se  conforma- 
sen con  determinadas  leyes  que  se  intentaba  imponer  a  todos.  El  espíritu 
de  los  hombres  de  ciencia,  sobre  todo  en  nuestros  tiempos,  había  de  ser 
más  amplio  y  más  benigno  con  todos;  que  no  estábamos  allí  para  impo- 
ner nuestras  opiniones  a  los  demás,  sino  para  exponer  el  estado  actual 
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de  las  Opiniones  de  nuestros  colegas.  Creía  que  en  el  caso  presente,  de 
tomarse  una  resolución,  no  se  conseguiría  la  paz  anhelada,  sino  más 
bien  se  produciría  un  cisma,  pues  cada  cual  continuaría  en  su  práctica 
habitual,  con  descrédito  de  las  reglas  de  nomenclatura.  Por  lo  cual  mi 
parecer  era  que  por  ahora  no  se  tomase  alguna,  en  esta  excitación  de 
los  espíritus,  antes  se  difiriese  para  tiempos  más  pacíficos  y  tranquilos. 

Bien  claro  se  vio  que  buena  parte  de  la  asamblea  abundaba  en  los 
mismos  sentimientos. 

La  paz  en  Nomenclatura.— En  conclusión,  y  para  terminar  este 
asunto,  el  día  siguiente,  28,  volvimos  a  la  discusión,  que  fué  la  última. 
Porque  el  Dr.  Brauer  redactó  unas  bases  muy  benignas  y  razonables, 
con  anuencia  del  Dr.  Hartert;  el  Sr.  Cotte  retiró  las  proposiciones  pre- 
sentadas por  varias  sociedades  de  Francia;  el  Sr.  Ghigi  hizo  lo  propio 
con  las  de  Italia;  presentáronse  y  leyéronse  las  bases  redactadas,  las 
cuales  fueron  admitidas  para  presentarse  a  la  aprobación  de  la  asamblea 
general.  La  substancia  de  ellas  es  que  en  algún  caso  podrá  permitirse 
la  excepción  a  la  ley  de  prioridad,  mas  no  al  arbitrio  de  cada  cual,  sino 
previo  dictamen  de  las  correspondientes  comisiones  y  aprobación  en  un 
Congreso. 

Conferencias.— Entre  las  conferencias  que  se  dieron,  muchas  de 
ellas  ilustradas  con  mapas,  dibujos  y  proyecciones,  sólo  mencionaré 
una,  de  carácter  menos  científico,  pero  muy  instructiva  y  recreativa. 
Dióla  en  el  Palacio  de  Bellas  Artes  el  teniente  de  navio  Sr.  Bourée. 
Versó  sobre  los  procedimientos  de  pesca  empleados  por  el  Príncipe  en 
sus  excursiones  oceanógraficas.  Fué  bellísima.  Además  de  las  vistas 
ordinarias  tomadas  de  fotografías,  las  hubo  cinematográficas  de  multi- 
tud de  operaciones,  v.  gr.,  el  sondeo  hasta  6.000  metros,  la  pesca  con 
anzuelos  y  nasa,  y  otra  con  harpón  disparado  con  un  cañoncito,  y  el 
izar  a  bordo  y  descuartizar  el  tiburón  colosal  en  que  se  hizo  blanco. 
Tras  esto,  numerosísimas  y  hermosísimas  vistas  de  colores,  de  encanta- 
dores paisajes,  de  flores,  etc.,  etc.,  que  entretuvieron  rápidas  horas  de 
la  tarde  del  27. 

Excursiones.— No  podía  faltar  alguna  excursión,  cosa  tan  propia 
de  los  Congresos.  Además  de  las  que  acaso  hicieran  algunos  particula- 
res, hubo  una  general  a  las  cuevas  llamadas  de  Grimaldi  o  de  Baoussé- 
Roussé,  situadas  ya  en  Italia.  En  tren  especial  salíamos  a  la  una  y  me- 
dia de  la  tarde  de  Monte  Cario,  para  descender  en  Garavan.  Más  allá 
de  ella,  y  junto  a  la  cueva  del  Príncipe,  el  canónigo  Villeneuve,  princi- 
pal explorador  de  las  cuevas,  hizo  la  historia  de  su  descubrimiento,  ex- 
ploración y  hallazgos  principales.  Dentro  de  la  misma  cueva  el  Sr.  Boule 
y  el  Sr.  Verneau,  ambos  de  París,  expusieron,  el  primero  la  parte  estra- 
tigráfica  y  zoológica,  con  los  nombres  de  algunos  animales  encontrados, 
y  el  segundo  la  puramente  antropológica. 

Permítanme  mis  lectores  algún  comentario.  Luego  de  su  descubrí- 
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miento  hiciéronse  famosos  los  dos  esqueletos  humanos  (un  adulto  y  un 
niño)  hallados  en  las  cuevas  de  Grimaldi,  de  tipo  negroide,  y  que  se  de- 
cían ser  los  hombres  primitivos,  los  progenitores  del  hombre  actual,  una 
raza,  más  bien  una  especie  distinta  de  la  presente,  y  acaso  un  género 
distinto.  Examinados  atentamente,  hallóse  que  eran  posteriores  al  hom- 
bre de  Neardenthal,  verdadera  especie,  según  el  Sr.  Boule,  Homo  mar- 
denthalensis.  Cayóme  en  gracia  que  el  Sr.  Boule  admitiese  la  validez  de 
la  especie  del  hombre  de  Neardenthal,  digamos  mejor  del  pedazo  de 
cráneo,  pues  es  lo  único  que  se  ha  encontrado,  pocos  momentos  después 
de  haber  dicho  con  aseveración  que  eran  más  bien  subespecies  o  malas 
especies  las  que  se  habían  hecho  con  las  cabras  de  los  Alpes,  de  Si- 
beria,  de  España,  etc.,  designadas  con  los  nombres  de  Capra  ibex, 
Capra  hispánica,  etc.,  no  más  que  formas  de  una  misma  especie  para 
el  Sr.  Boule. 

No  menos  donoso  fué  el  modo  de  discurrir  del  mismo  respecto  a  la 
estatura.  La  del  hombre  de  Grimaldi  era  de  1,80  metros,  superior  a  la 
media  de  los  patagones,  muy  superior  a  la  del  hombre  de  Neardenthal. 
«De  donde  se  ve,  dijo,  que  la  talla  fué  creciendo  progresivamente  desde 
los  tiempos  del  hombre  de  Neardenthal  a  los  de  Grimaldi.*  Paréceme 
tan  admisible  este  raciocinio  como  lo  fuera  el  mío  si,  habiendo  hallado 
un  esqueleto  en  Barcelona  y  otro  en  Sevilla,  y  echadas  las  cuentas  por 
cálculos  más  o  menos  aproximados,  hallase  el  de  Sevilla  de  talla  supe- 
rior, y  concluyese:  «Se  ve,  pues,  con  toda  evidencia  que  los  españoles 
van  creciendo  progresivamente  en  estatura  desde  Barcelona  a  Sevilla.» 
Tal  vez  a  alguno  de  mis  lectores  parecerá  increíble  que  el  Sr.  Boule  ex- 
presase en  serio  tales  afirmaciones,  pero  es  verdad. 

Atracciones.— Tratándose  de  Monaco,  podían  faltar  menos  que  en 
otras  partes  las  atracciones  que  contribuyen  a  la  vida  y  animación  de 
los  Congresos,  antes  debían  de  ser  extraordinarias,  y  así  fué.  Entre 
ellas  pondré  la  recepción  íntima  del  Príncipe  en  el  Museo  Oceanógra- 
fico y  la  oficial  o  solemne  en  el  Palacio;  finalmente,  los  fuegos  de  artifi- 
cio en  Monaco,  en  que  se  echó  el  resto  de  la  pirotecnia  la  última  no- 
che, 29,  pues  la  ciudad  aparecía  incendiada  durante  cinco  minutos  mer- 
ced a  los  numerosos  fuegos  de  bengala  convenientemente  distribuidos. 

Resultados.— No  es  pequeño  bien  el  de  los  Congresos,  el  que  los 
hombres  de  ciencia  se  pongan  en  comunicación  y  contacto  íntimo;  mas 
en  este  Congreso  consiguióse  calmar  los  ánimos  algún  tanto  levantiscos 
de  determinadas  escuelas  y  atajar  para  adelante  los  conatos  de  revolu- 
ción en  las  leyes  previa  y  sabiamente  establecidas.  Muchos  congresistas 
expusieron  a  sus  colegas  sus  propios  inventos  o  investigaciones,  y  de  la 
discusión  que  se  seguía  derramóse  nueva  luz  en  el  campo  de  la  ciencia. 

LoNGiNos  Navas. 
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Van  el  número  último  de  Razón  y  Fe  escribimos  unas  páginas  sobre  el 
grandioso  Congreso  católico  alemán  celebrado  en  Metz,  y  aquella  breve 
relación  la  hubiéramos  juzgado  suficiente  para  dar  una  idea  aproximada 
del  hermoso  acontecimiento,  si  la  prensa  anticlerical  de  Alemania,  Fran- 
cia e  Italia  no  se  hubiera  puesto  a  tergiversar  el  carácter  y  sentido  del 
Congreso,  deslustrar  su  brillo  y  menoscabar  su  importancia. 

Porque  es  el  caso  que,  ante  todo,  profetizó  no  sé  qué  discordias  y 
desavenencias  que  en  él  habían  de  surgir  entre  los  católicos  franceses  y 
alemanes,  y  entre  los  sindicatos  cristianos  de  la  orientación  de  M.-Glad- 
bad-Colonia  y  asociaciones  católicas  de  la  dirección  de  Tréveris-Ber- 
lín.  Pero  las  profecías  no  se  cumplieron;  las  sesiones  generales  y  particu- 
lares se  celebraron  con  la  más  perfecta  armonía,  y  los  días  del  Congreso 
transcurrieron  tranquila  y  felizmente,  como  se  desliza  alegre  y  venturosa, 
bajo  un  cielo  espléndido  y  en  día  de  plena  bonanza,  la  navecilla  de 
blanca  lona  que  con  airosa  quilla  surca  la  rizada  superficie  del  mar. 

Pues  en  lo  que  durante  el  Congreso  y  después  han  escrito  algunos 
periódicos  contra  él,  ¿qué  otra  cosa  han  hecho— algunos  acaso  incons- 
cientemente—sino falsear  la  historia  con  invenciones  y  cuentos  y  torci- 
das interpretaciones? 

Periódicos  hubo,  allí  mismo  en  la  Lorena,  que  después  del  magnífico 
desfile  salieron  diciendo  que  la  patriótica  manifestación  de  los  estudian- 
tes había  terminado  con  un  discurso  en  que  el  orador  había  fustigado  a 
Napoleón,  y  dicho:  «Nosotros  [los  alemanes]  hemos  reconquistado  la 
Alsacia  y  la  Lorena,  que  se  consideran  ya  felices  en  el  seno  de  Alema- 
nia, después  de  haber  sacudido  el  ominoso  yugo  de  Francia.»  Ahora  bien, 
en  la  sesión  privada  del  Congreso,  celebrada  en  el  Hotel  Términus,  el 
Dr.  Porsch,  vicepresidente  del  Parlamento  prusiano,  declaró  ser  comple- 
tamente falsa  aquella  noticia;  que  el  estudiante  no  había  dicho  ni  una 
sola  de  aquellas  palabras,  como  lo  podría  demostrar  con  el  texto  del  dis- 
curso que  tenía  en  la  mano  a  la  disposición  de  todos.  El  suelto,  pues,  de 
los  periódicos  fué  afirmación  gratuita  y  pura  invención  de  los  que  pre- 
tendían desafinar  en  el  armonipso  concierto  de  «la  paz  de  Metz».  Tam- 
poco faltaron  periódicos  alemanes  que  llamaron  antinacional  al  Con- 
greso, por  el  solo  hecho  de  haberse  también  adoptado  en  él  la  lengua 
francesa.  Mas  a  esta  objeción,  como  observamos  en  el  artículo  anterior, 
respondió  cumplidamente  el  Sr.  Presidente.  Hubo,  sí,  como  dijo  muy  bien 
el  diputado  Sr.  Hoen,  dos  lenguas,  pero  un  solo  corazón,  un  solo  amor, 
una  sola  fe. 
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Otra  acusación  más  delicada  en  materia  de  obediencia  y  de  doctrina 
fué  la  que  formularon  algunos  periódicos  liberales,  como,  por  ejemplo,  la 
Gaceta  de  Colonia— Kólnische  Zeitung,  escribiendo  que  el  Presidente 
había  dado  una  nueva  interpretación  a  la  Encíclica  del  Papa.  Que  esta 
acusación  fué  completamente  falsa  lo  pudimos  comprobar  todos  los 
congresistas.  El  Príncipe  de  Loewenstein,  cuando  habló  de  las  diferen- 
cias entre  las  dos  direcciones  ya  mencionadas,  no  hizo  más  que  leer  al- 
gunos pasajes  de  la  Encíclica  Singulari  quadam.  Pero  él  mismo  tuvo  la 
precaución  de  advertir  de  antemano  que  se  limitaría  a  leer  las  palabras 
del  Papa,  sin  meterse  en  interpretaciones,  porque  esto,  dijo,  no  nos  toca 
a  nosotros:  «Wir  geben  keine  Interpretation  der  Enzyklika;  das  steht  uns 
nicht  an.»  Palabras  que  resonaron  gratísimamente  en  los  oídos  de  los 
congresistas,  por  el  tino  y  discreción  que  en  ellas  revelaba  el  Presidente, 
y  eso  él,  que  en  su  alta  categoría  de  diplomático  y  de  diputado  del 
Reichstag,  ostentaba  juntamente  el  manto  real  de  Alteza  y  Príncipe,  y  lo 
que  es  más  para  aquel  sitial,  la  dignidad  de  Presidente  del  Congreso.  Y, 
sin  embargo,  con  todo  y  ser  persona  de  tal  calidad  y  relieve,  no  se  juzgó 
competente,  como  en  efecto  no  lo  era,  para  interpretar  la  Encíclica  del 
Papa,  por  ser  ésta  función  reservada  a  la  alta  autoridad  eclesiástica,  y  a 
él,  como  a  todo  fiel  cristiano,  le  correspondía  acatar  y  recibir  reverente- 
mente las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  También  otro  orador,  el  diputado 
Sr.  Fleischer,  leyó  algunos  trozos  de  la  citada  Encíclica,  pero  sólo  para 
recomendar  a  los  oyentes  que  se  atuvieran  al  espíritu  y  letra  del  docu- 
mento . 

No  es  esto  decir  que  ya  entre  ambas  direcciones  se  haya  desvane- 
cido como  por  encanto  toda  divergencia  de  opiniones;  no,  quizá  no  se 
ha  apagado  aun  del  todo  el  fuego;  pero  sí  conviene  recordar,  además  de 
lo  que  dijimos  en  el  artículo  anterior,  cómo  el  Presidente  dio  a  entender 
con  mucho  acierto  que  la  cuestión  social  y  obrera  no  es  meramente  eco- 
nómica, sino  también  moral  y  religiosa,  y  que,  por  tanto,  su  solución  de- 
finitiva compete  a  la  autoridad  eclesiástica,  y  añadió  que  el  Soberano 
Pontífice,  perfectamente  informado  de  las  razones  de  ambas  partes,  apro- 
baba y  recomendaba  las  asociaciones  católicas,  pero  que  también  tole- 
raba y  permitía  los  sindicatos  cristianos  por  la  situación  especial  en  que 
los  católicos  se  encuentran  en  Alemania;  especial,  decimos,  no  sólo  en 
las  regiones  diaspora,  sino  también  en  las  paritatischen  o  de  fuerzas 
equilibradas  entre  católicos  y  protestantes.  «Cese,  pues,  dijo,  toda  dis- 
puta, en  la  inteligencia  de  que  no  habrá  vencedores  ni  vencidos;  la  vic- 
toria corresponderá  toda  a  la  verdad.»  Roma  loquuia  est^  causa  fi- 
nita est. 

Si  el  Príncipe  de  Loewenstein  habló  muy  bien,  como  hijo  sumiso  de 
la  Iglesia,  como  mensajero  de  la  paz  y  como  Presidente  de  una  gran 
asamblea,  en  cuyos  actos  de  él  debe  presidir  dignamente  la  razón  y  el 
tino,  también  los  católicos  alemanes  de  entrambas  direcciones  mostraron 
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mucho  espíritu  de  disciplina  y  gran  sentido  práctico,  acallando  sus  voces 
y  sacrificando  algo  de  cada  parte  en  aras  de  la  unión  y  de  «la  paz  de 
Metz».  Hermoso  ejemplo  que  conviene  quede  consignado  en  la  historia 
de  los  Congresos  católicos  alemanes  para  edificación  de  propios  y  ex- 
traños. 

En  un  periódico  aparecieron  escritas,  uno  de  los  días  del  Congreso, 
verdaderas  enormidades  contra  los  congresistas,  llamando  al  Congreso, 
no  Katholikentag,  sino  Alkoholikertag,  y  en  estilo  más  bajo  que  el  em- 
pleado por  los  mismos  judíos  el  día  de  Pentecostés  en  Jerusalén,  cuando, 
mofándose  de  los  Apóstoles,  dijeron  de  ellos  que  estaban  embriagados 
y  llenos  de  mosto.  ¿Qué  hizo  entonces  el  Príncipe  de  los  Apóstoles? 
Entonces  Pedro,  presentándose  con  los  once  apóstoles,  levantó  su  voz 
y  les  habló  de  esta  suerte:  «¡Oh  vosotros,  judíos,  y  todos  los  demás  que 
moráis  en  Jerusalén!,  estad  atentos  a  lo  que  voy  a  deciros,  y  escuchad 
bien  mis  palabras.  No  están  éstos  embriagados,  como  sospecháis  vos- 
otros, pues  no  es  más  que  la  hora  de  tercia  del  día  [las  nueve  de  la  ma- 
ñana], sino  que  se  verifica  lo  que  dijo  el  Profeta  Joel...»  ¿Y  qué  respon- 
dió el  Presidente  del  Congreso?  Su  Alteza  se  limitó  a  leer  a  los  congre- 
sistas el  suelto  del  periódico  en  que  se  habían  escrito  aquellas  calum- 
nias, indignas  de  toda  respuesta. 

Desatáronse  también  algunos  periódicos  contra  los  oradores,  y  seña- 
ladamente contra  algunos  respetabilísimos  y  venerables  Obispos.  Ya  se 
ve,  hijos  o  correligionarios  o  conmilitones  de  aquellos  que  un  día  grita- 
ron Nolumus  hütic  regnare  super  nos,  no  se  avenían  a  escuchar  en  si- 
lencio el  lenguaje  de  verdad,  claro,  elevado  y  vibrante,  ni  las  voces  de 
alerta  que  los  vigías  y  centinelas  de  Israel  dan  a  su  amada  grey,  cuando 
ven  acercarse  al  redil  de  Cristo  lobos  disfrazados  con  piel  de  oveja. 
Pero,  en  cambio,  a  los  congresistas  parecieron  muy  bien  las  sabias  pala- 
bras de  sus  Prelados,  y  las  aceptaron  con  aplauso  y  muestras  de  grati- 
tud, entusiasmo  y  plena  adhesión,  porque  en  efecto  ellos,  los  señores 
Obispos,  y  los  oradores  todos  estuvieron  admirables  y  descollaron  tanto 
en  sus  discursos  «como  los  cedros  del  Líbano  y  los  cipreses  del  monte 
Sión»,  o  como  dijo  el  Presidente  al  darles  las  gracias,  «los  matices  de 
sus  discursos  formaban  un  magníñco  bonquet  o  ramillete  de  bellas  y 
excelsas  idease- . 

Por  último,  es  queja  bastante  común  entre  los  católicos  alemanes,  y 
nos  la  han  repetido  varias  veces,  de  que  algunos  católicos  franceses  los 
tildan  sistemáticamente,  sysfematische  Hetze  gegen  Deutschland ,  de  ser 
herejes  o  pueblo  de  herejes,  a  lo  que  la  Redacción  del  Volksverein  res- 
pondió oportunamente,  divulgando  durante  los  días  del  Congreso  una 
estadística  con  el  número  de  católicos  que  hay  en  cada  una  de  las  dió- 
cesis alemanas.  Entendiendo  que  puede  interesar  a  algunos,  vamos  a 
copiarla,  pero  alterando  el  orden  y  poniendo  las  cifras  en  gradación 
ascendente: 
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ie 

Eichstátt 

186.618 

Diócesis  de  Culm 

818.346 

Fulda 

.      202.795 

»    Estrassburgo . 

867.194 

Hildesheim. . . 

.      205.565 

►         »    Ausburgo 

876.996 

Sajonia 

.      227.536 

»   Ratisbona 

888.468 

Osnabrück  . . . 

.      305.190 

»    Munich 

1.138.1U4 

Ermland 

.      329.547 

>    Friburgo 

1.300.732 

Passau 

.      357.891 

►         >    Tréveris 

1.304.231 

Maguncia 

.      394.244 

»    Posen-Gnesen 

1.413.250 

Espira 

428.144 

>    Münster 

1.525.877 

Limburgo 

.      448.684 

>   Paderborn  . . . 

1.552.256 

Bamberga  — 

.      464.103 

»    Colonia 

2.883.751 

Metz 

.      539.578 

»    Breslau 

2.980.227 

Würzburgo.. . 
Rottemburgo . 

574.074 
.      739.995 

Total 

22.953.396 

Como  se  ve,  el  número  de  católicos  en  Alemania  es  superior  al  de 
España,  y  sabido  es  que  el  catolicismo  alemán  no  está  muerto,  ni  es  in- 
diferente, ni  pasivo,  ni  meramente  especulativo,  sino  vivo,  vigoroso, 
activo  y  práctico.  Un  par  de  datos  bastarán  para  confirmarlo.  El  apoyo 
prestado  por  las  familias  en  sujetos  y  recursos  a  las  misiones  es  un  ter- 
mómetro que  marca  bien  el  sentimiento  religioso  del  pueblo,  por  ser  las 
misiones  una  de  las  obras  apostólicas  más  agradables  a  Nuestro  Señor 
Jesucristo  y  a  la  Iglesia.  Pues  bien,  no  es  posible  señalar  en  pocas  líneas 
el  número  de  misioneros  que  ha  salido  y  sale  continuamente  de  Alema- 
nia para  la  India,  China,  Japón,  África,  Brasil  y  América  del  Norte.  El 
día  16  de  Junio  pasado  entregó  el  Príncipe  de  Loewenstein  al  Empera- 
dor 1.125.000  marcos,  recogidos  con  ocasión  del  jubileo  del  Emperador 
para  las  misiones  católicas  coloniales.  Cuando  el  Príncipe  leyó  en  el 
Congreso  las  cifras  correspondientes  a  las  limosnas  recogidas  en  cada 
diócesis,  hubo  muchos  aplausos  y  vivas,  porque  realmente  era  edificante 
ver  lo  que  habían  dado  algunos  pueblos  y  provincias  para  obra  tan 
santa.  Sin  salir  de  la  capital  de  la  Lorena,  Metz  es  conocida  con  el  nom- 
bre de  «benéfica  y  caútativ a.»— Metz  la  charitable—Metz  die  mildtatige 
Stadt,  por  sus  muchas  instituciones  religiosas,  fundaciones  benéficas  y 
gran  número  de  misioneros  que  ha  dado  a  la  Iglesia,  pudiendo  decirse 
que  la  Alsacia  y  la  Lorena  se  parecen  en  esto  a  las  Provincias  Vascon- 
gadas y  Navarra. 

¿Qué  más?  Para  observar  de  visa  la  vida  que  tiene  la  Religión  cató- 
lica en  Alemania,  basta  acudir  los  domingos  a  la  iglesia.  Vese  el  templo 
lleno  de  gente  toda  la  mañana.  ¿Y  qué  es  lo  que  principalmente  atrae  a 
los  fieles?  Dos  cosas:  la  explicación  del  Evangelio  que  se  hace  en  dos  o 
tres  Misas,  si  la  feligresía  es  algo  numerosa,  y  los  cánticos  en  que  toma 
parte  todo  el  pueblo.  Muchas  veces  y  en  muchas  partes  de  Alemania,  es- 
pecialmente en  las  orillas  del  Rhin,  hemos  tenido  el  consuelo  de  ver  los 
días  festivos  la  afluencia  de  hombres  a  la  iglesia,  y  sobre  todo,  de  mili- 


492  ECOS   DE   CONGRESOS   Y   ASAMBLEAS 

tares  vestidos  de  uniforme,  no  sólo  cuando  van  en  compañías  o  por  re- 
gimientos, sino  también  aisladamente,  y  ha  sido  grande  nuestra  satisfac- 
ción al  oirlos  entonar  juntamente  con  los  demás  fieles,  y  tan  bien  como 
cualquiera  de  ellos,  los  cánticos  de  la  Misa,  de  la  exposición  y  reserva 
del  Santísimo.  ¡Bravo!,  nos  decíamos  espontáneamente,  y  sentíamos  vivos 
deseos  de  estrechar  la  mano  a  aquellos  militares,  tan  militares,  por  una 
parte,  que,  apenas  saben  ir  dos  juntos  por  la  calle  ni  a  la  cervecería,  sino 
marcial  o  militarmente,  y  tan  impávidos,  por  otra,  para  mostrar  a  la  faz 
del  mundo  entero  sus  creencias  religiosas,  que  sabrían  defenderlas  con 
la  punta  de  la  lanza  o  desenvainando  el  sable;  pregonando  a  los  cuatro 
vientos  que  lo  cortés  no  quita  a  lo  valiente,  y  que  el  sentimiento  religioso 
y  el  patriótico  pueden  florecer  íntimamente  hermanados  en  el  alma,  como 
florecen  dos  vistosísimas  rosas  sobre  un  mismo  tallo.  Esa  es  la  manera, 
no  sólo  de  conocer  y  saber,  de  entender  y  creer  en  abstracto  o  especu- 
lativamente, sino  también  de  sentir  y  experimentar,  de  poseer  y  v/v/r,  de 
practicar  e  incrustar  la  Religión  que  se  profesa  en  las  entretelas  del  co- 
razón. ¡Ojalá  se  siguiera  por  todos  y  en  todas  las  iglesias  de  España  tan 
saludable  y  hermoso  ejemplo! 

Pero  volvamos  al  Congreso.  Nada  diremos  del  lenguaje  y  espíritu  de 
armonía  que  reinó  en  todo  él.  Espíritu  y  lenguaje  de  obediencia,  ñdeli- 
dad,  amor  y  adhesión  al  Papa  y  al  Emperador,  como  pudo  verse  en  los 
discursos,  en  los  telegramas  enviados  a  Roma  y  á  Berlín,  y  en  los  entu- 
siásticos Hoch  y  vivas  lanzados  al  aire  por  todo  el  Congreso  al  escuchar 
de  pie  las  bendiciones  del  Papa  y  las  palabras  de  felicitación,  de  amor 
paternal  y  de  aliento  de  ambas  supremas  potestades.  Espíritu  y  lenguaje 
igualmente  de  amor,  obediencia  y  gratitud  a  los  Sres.  Obispos  allí  pre- 
sentes, señaladamente  al  de  la  diócesis.  Espíritu  y  lenguaje  de  caridad 
y  amor  paternal  en  los  discursos  de  los  Prelados,  y  de  verdad,  mode- 
ración y  justicia  en  los  de  todos  los  oradores.  Espíritu  y  lenguaje  de 
unión,  amor  fraternal  y  de  efusión  en  todos  los  congresistas.  Espíritu  y 
lenguaje  cristiano  en  todas  y  cada  una  de  las  sesiones,  con  el  saludo 
eminentemente  cristiano  «¡Alabado  sea  Jesucristo!»,  y  con  la  invocación 
también  cristiana  por  antonomasia  «en  el  nombre  del  Señor».  Confíen 
otros  in  equis  et  in  curribus,  nos  autem  in  nomine  Domini  Dei  nostri 
invocabimus.  Espíritu  y  lenguaje  de  paz  y  de  libertad,  porque,  en  efecto, 
se  proclamó  «la  paz  de  Metz»  y  se  anunció  y  pidió  la  libertad  de  la  Igle- 
sia en  Alemania. 

No  entramos  en  la  exposición  de  los  trabajos  realizados  en  las  sesio- 
nes generales  y  particulares;  ya  indicamos  en  el  artículo  anterior  las  prin- 
cipales materias  tratadas  y  discutidas,  y  basta,  porque  este  número  del 
programa  es  casi  el  mismo  o  muy  parecido  todos  los  años.  Nos  limitare- 
mos a  decir  con  la  Oberelsassische  Landeszeitung,  de  Mülhausen,  que 
el  Congreso  fué  ein  fruchtbarer  Katholikentag ,  eine  würdige  diaman- 
tenejubelfeier,  «fecundo  y  digno  jubileo  de  diamante  de  los  Congresos 
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católicos  alemanes».  Con  razón  se  le  ha  llamado  «la  paz  de  Metz»,  y  bien 
pudiera  decirse  que  el  Katholikentag  ha  sido  un  verdadero  Tag  des 
Herrn,  día  del  Señor,  y  la  semana  de  Metz  la  gran  semana  Grosse 
Woche.  UOsservatore  Romano  ha  dicho,  en  sustancia,  que  el  Congreso 
de  Metz  es  indudablemente  uno  de  los  acontecimientos  más  importantes 
en  la  historia  del  resurgimiento  religioso  de  la  Alemania  católica;  que 
este  Congreso  ha  demostrado  una  vez  más  la  gran  potencia  unificadora 
de  la  Iglesia  católica,  pues  a  pesar  de  haber  sido  bilingüe  y  de  haberse 
reunido  en  él  católicos  franceses  y  alemanes,  ha  reinado  la  mayor  con- 
cordia y  armonía.  Considera  al  Congreso  de  Metz  como  una  consola- 
dora manifestación  de  fe,  de  energías  y  denodados  propósitos,  como  un 
examen  de  conciencia  de  todo  un  pueblo  que  levanta  sereno  y  valiente 
su  voz  para  decir  que  quiere  servir  a  Dios  y  a  la  Patria,  al  Papa  y  al 
Emperador,  en  la  más  completa  inteligencia  de  afectos,  y  termina  di- 
ciendo que  esta  unanimidad  de  propósitos  y  de  voluntades  entre  perso- 
nas de  dos  razas  y  dos  tendencias  no  habrá  sido  sin  sacrificio  por  parte 
de  todos,  pero  que  la  disciplina  se  ha  impuesto,  persuadidos  de  que  sólo 
ésta  puede  coronar  su  obra  con  el  laurel  de  la  victoria».  La  presidencia 
y  los  directores  y  los  organizadores  del  Congreso  y  todos  los  católicos 
alemanes  tienen  motivo  para  estar  satisfechos  y  gloriarse  con  legítimo 
orgullo:  Sie  haben  Grund  stoltz  darauf  zu  sein.  Nosotros  les  felicitamos 
desde  estas  columnas,  y  les  deseamos  para  el  de  1914  iguales  o  mayores 
triunfos  en  Münster,  capital  de  la  católica  Westfalia. 

Dos  lustros  hace  que  se  inauguraron  las  Semanas  Sociales  de  Fran- 
cia. La  primera  se  celebró  en  Lyón,  y  luego  anualmente  en  Dijón,  Or- 
leans,  Amiens,  Marsella,  Burdeos,  Ruán,  Saint-Étienne  y  Limoges,  y  úl- 
timamente en  Versailles  desde  el  28  de  Julio  al  2  de  Agosto.  Su  lema  ha 
sido  y  es:  «La  ciencia  para  la  acción.»  Han  acudido  a  ella  numerosos 
grupos  de  las  regiones  que  bañan  el  Sena,  el  Loira,  el  Ródano  y  el  Ca- 
rona; de  los  Pirineos,  Alpes,  Laudas  y  meseta  de  Langres,  y  nutridas 
representaciones  del  Artois  y  de  la  Flandes  francesa,  de  la  Picardía  y 
del  Languedoc,  del  Delfinado  y  Franco-Condado,  de  la  Champaña,  Or- 
leans  y  Lionesado,  del  Lemosín,  Aquitania  y  de  la  Isla  y  «jardín  de  Fran- 
cia», y  veíanse  en  ella  normandos,  bretones,  girondenses,  provenzales, 
saboyanos,  borgoñones,  alsacianos  y  lorenenses,  y  representantes  de 
Bélgica,  Suiza  y  Holanda,  de  Italia,  España  y  de  la  Alsacia  alemana,  de 
la  América  del  Norte,  del  Uruguay  y  de  la  República  Argentina. 

Los  directores  y  organizadores  de  esta  Semana  se  glorían,  y  con  ra- 
zón, de  haber  asistido  a  ella  más  individuos  que  a  cualquiera  de  las  an- 
teriores. Esta  mayor  concurrencia  se  explica  perfectamente  si  se  tiene 
en  cuenta  ante  todo  la  acertada  elección  del  sitio. 
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Versailles,  por  su  proximidad  a  la  capital  de  Francia,  centro  de  las 
comunicaciones  de  la  República,  que  tiene,  por  otra  parte,  tantos  atrac- 
tivos artísticos  y  literarios,  estaba  colocada  en  condiciones  más  venta- 
josas que  las  ciudades  de  los  anteriores  Congresos. 

El  venerable  y  celosísimo  Obispo  de  Versailles,  Mons.  Gibier,  fué 
quien  solicitó  de  la  Comisión  ejecutiva  de  las  Semanas  Sociales  que  la 
de  1913  se  celebrase  en  su  sede,  y  puso  a  la  disposición  de  los  semane- 
ros el  pequeño  Seminario  de  Nuestra  Señora  de  Grandchamp,  con  sus 
espaciosos  salones,  hermosa  capilla  y  alegres  jardines. 

Ni  es  esto  solo.  Estuvo  felicísima  la  Dirección  de  la  Semana  al  fijar 
y  unificar  la  materia  de  los  conferenciantes,  haciendo  converger  sus  mi- 
radas hacia  un  punto  central:  la  responsabilidad.  Esta  fué  la  importan- 
tísima materia  tratada,  desarrollada  y  discutida  principal  y  casi  exclusi- 
vamente durante  la  Semana.  En  efecto,  Mgr,  Gibier,  el  R.  P.  Gillet,  O.  P., 
el  canónigo  Desgranges,  Mr.  Prenat,  el  abate  Thellier  de  Poncheville 
y  Mr.  Terrel  estudiaron,  respectivamente,  la  responsabilidad  del  clero 
de  Francia  en  nuestros  tiempos,  la  responsabilidad  del  educador,  de  la 
abstención,  de  los  semaneros,  del  deudor  de  sus  hermanos  y  de  los  pa- 
dres de  familia. 

El  profesor  del  Instituto  Católico  de  París,  A.  D.  Sertillanges,  y 
Mr.  Vilatoux,  dieron  conferencias  sobre  la  filosofía  y  teología  de  la  res- 
ponsabilidad y  la  irresponsabilidad  liberal.  La  responsabilidad  en  la 
conciencia  humana,  en  la  sociología  contemporánea  y  en  el  derecho 
público  fueron  los  puntos  examinados  por  Mr.  Lorin,  promotor  y  funda- 
dor de  las  Semanas  Sociales,  Mgr.  Deploige,  de  la  Universidad  de  Lo- 
vaina,  y  Mr.  Desthoit,  profesor  de  la  Universidad  Católica  de  Lila.  Las 
responsabilidades  patronales  en  el  contrato  del  trabajo,  las  sindicales 
y  las  obreras  fueron  tratadas  por  Mgr.  Pothier,  del  Instituto  leonino, 
de  Roma,  el  R.  P.  Rutten,  O.  P.,  y  Mr.  Zamanski,  director  del  Mouve- 
ment  Social  y  presidente  de  la  juventud  de  la  asociación  católica. 
Como  irradiaciones  de  este  punto  central  hacia  la  periferia  se  tocaron 
también  otras  cuestiones  íntimamente  relacionadas  con  la  responsabili- 
dad, como  la  concepción  católica  de  los  deberes  del  Estado,  las  tenden- 
cias del  derecho  privado  en  materia  de  responsabilidad,  la  aplicación  de 
los  principios  sociales  cristianos,  protección  legal  de  los  niños,  el  refe- 
rendum  profesional  para  la  mejora  de  las  condiciones  del  trabajo,  la  le- 
gislación francesa  sobre  el  descanso  dominical,  etc. 

Bien  se  echa  de  ver  la  imposibilidad  material  en  que  nos  encontramos 
de  dar  cuenta  en  una  breve  reseña  de  tantos  y  tan  importantes  traba- 
jos. Pero  no  podemos  prescindir  completamente  de  la  conferencia  de 
Mr.  Sertillanges,  por  tratarse  en  ella  del  concepto  fundamental  y  base  de 
toda  responsabilidad,  ni  de  las  dos  dadas  por  Mons.  Gibier,  por  razón 
de  su  autoridad  e  interés  del  asunto.  El  ilustre  profesor  de  París  definió 
la  responsabilidad,  diciendo:  «La  responsabilité  est  une  obligation  oú  se 
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trouve  un  agent  moral  de  repondré  de  ses  actes  et  d'en  subir  les  consé- 
quences.»  Si  sólo  se  tratara  de  saber  poco  más  o  menos  lo  que  envuelve 
la  idea  de  responsabilidad,  podría  pasar  este  rasgo  genérico  y  vago  de 
ella;  pero  ya  que  su  autor  se  puso  a  definir  y  establecer  la  idea  funda- 
mental de  la  responsabilidad,  preciso  es  confesar  que  en  este  punto  par- 
ticular, o  no  se  explicó  suficientemente,  o  no  estuvo  del  todo  feliz  el 
ilustre  conferenciante. 

Desde  luego  se  ve  que  define  ídem  per  idem^  al  decir  que  la  «res- 
ponsabilidad» es  una  obligación  en  que  se  encuentra  un  agente  mo- 
ral de  «responder»  de  sus  actos  y  de  sufrir  sus  consecuencias.  Tampoco 
aparece  en  su  explicación  qué  clase  de  «obligación»  es  esa,  ni  cuan  es- 
trecho o  cuan  flojo  es  el  lazo  que  liga  al  agente  con  las  consecuencias 
del  acto.  Quizá  el  elocuente  orador  no  se  propuso  definir  con  todo  rigor 
la  responsabilidad.  A  decir  verdad,  no  es  fácil  dar  de  la  responsabilidad 
una  definición  precisa  y  adecuada,  pues  para  ello  habría  que  explicar 
qué  clase  de  idea  es  la  que  envuelve,  si  absoluta  o  relativa,  y  con  qué 
clase  de  relación;  si  es  concepto  derivado  y  de  dónde  y  cómo  se  deriva; 
qué  clase  de  obligación  implica,  si  condicionada  o  no,  y  a  quién  o  a 
quiénes  apela  la  condición;  en  qué  conviene  con  la  idea  de  obligación 
y  en  qué  se  diferencia  de  ella  y  del  efecto  formal  primario  de  la  obli- 
gación. 

Todo  esto  habría  que  dilucidar  para  precisar  con  exactitud  la  idea 
de  responsabilidad,  lo  que  no  hemos  visto  hasta  ahora  en  ningún  autor. 
Por  lo  demás,  nadie  podrá  negar  que  Mr.  Sertillanges  tuvo  párrafos  bri- 
llantes, sobre  todo  cuando  examinó  la  conducta  del  individuo  enfrente 
de  sus  responsabilidades  para  deducir  el  valor  de  aquél,  y  que  recibió 
muchas  felicitaciones  por  su  notable  discurso. 

No  se  referían  a  la  teoría,  sino  a  la  práctica,  las  dos  luminosas  con- 
ferencias dadas  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Versailles,  quien  comenzó 
advirtiendo  que  al  hablar  de  un  asunto  tan  complejo,  como  son  las  res- 
ponsabilidades del  clero  francés,  lo  hacía  en  nombre  propio,  sin  com- 
prometer a  nadie.  Planteó  el  siguiente  problema:  trátase  de  saber  si  hay 
en  Francia  suficiente  número  de  sacerdotes  para  atender  debidamente  al 
bien  espiritual  de  los  fieles.  Proudhon  anunció  en  1860  la  desaparición 
del  clero  para  dentro  de  diez  años,  y,  sin  embargo,  aun  hay  clérigos. 
Pero  ¿los  hay  en  número  bastante?  Monseñor  Gibier  responde  afirmati- 
vamente, pero  envolviendo  en  esta  responsabilidad  al  clero  francés, 
dando  a  entender  que  en  tanto  lo  considera  suficiente,  en  cuanto  cada 
sacerdote  despliegue  como  debe  su  celo  y  actividad. 

Esta  responsabilidad  de  salvar  las  almas  le  obliga  al  sacerdote  fran- 
cés, en  cuanto  sacerdote,  como  a  cualquier  otro  sacerdote,  y  es  la  más 
grande  de  las  responsabilidades  que  sobre  él  pesa.  Ahora  bien,  entre  la 
salvación  de  las  almas  y  el  bien  temporal  de  los  pueblos  existen,  dice, 
íntimas  relaciones,  y  de  ahí  la  acción  social  y  temporal  del  clero.  Y 
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añade:  La  expresada  responsabilidad,  no  sólo  es  general,  sino  también 
particular,  porque  la  responsabilidad  del  clero  francés  no  se  identifica 
en  todo  con  la  de  otros  clérigos  extranjeros,  por  las  condiciones  espe- 
ciales de  Francia  en  el  curso  de  la  historia. 

Además,  la  responsabilidad  del  clero  francés  es  actual,  dada  la  indi- 
ferencia de  la  sociedad.  ¿Cuál  será  el  desenlace  de  ésta?  ¿Acabará  con 
los  horrores  del  paganismo  o  volverá  a  ser  tan  cristiana  como  en  sus 
tiempos  más  gloriosos?  Al  clero,  secundado  por  las  fuerzas  de  la  divina 
gracia,  corresponde  volver  a  Francia  a  sus  cauces  tradicionales,  y  para 
esto  hacen  falta  ante  todo  sacerdotes  santos.  Hasta  aquí  de  la  responsa- 
bilidad individual.  En  la  segunda  conferencia  habló  de  la  responsabilidad 
colectiva  de  clérigos  y  seglares,  para  que  unos  y  otros  contribuyan  a  la 
obra  común:  aquéllos  evangelizando  y  éstos  difundiendo  las  ideas  reli- 
giosas, transmitiendo  íntegra  la  fe  a  sus  hijos.  El  influjo  del  clero  crece 
con  el  trabajo  de  los  seglares  hasta  centuplicarse;  la  profunda  conver- 
sión de  los  espíritus  resulta  de  la  acción  combinada  de  párrocos  y  fieles. 
Y  para  cumplir  unos  y  otros  este  deber  colectivo  deben  entenderse 
y  unirse  bajo  la  dirección  de  la  jerarquía  católica.  Tales  fueron  en  sus- 
tancia las  hermosas  enseñanzas  de  Mgr.  Gibier. 

Por  lo  que  hace  al  carácter  y  tendencia  de  esta  Semana  Social,  aunque 
en  algunos  periódicos  aparecieron  juicios  no  del  todo  favorables,  a  nos- 
otros cábenos  la  satisfacción  de  consignar,  en  primer  lugar,  la  declaración 
hecha  por  el  mismo  Mr.  Lorin  en  la  sesión  inaugural.  La  Semana  Social, 
según  él,  es  ante  todo  una  protesta  contra  el  espíritu  de  separatismo  deri- 
vado del  filosofismo  del  siglo  XVIII,  espíritu  en  virtud  del  cual  se  han  es- 
tudiado los  fenómenos  económicos  prescindiendo  de  la  dignidad  del  hom- 
bre y  de  su  misión.  La  Semana  Social,  por  el  contrario,  pretende  pro- 
yectar sobre  la  masa  del  pueblo,  sobre  el  hombre  que  vive  en  sociedad, 
la  luz  de  la  doctrina  católica,  pues  la  cuestión  social,  lejos  de  ser  mera- 
mente económica,  debe  ser  resuelta  a  la  luz  de  la  moral  y  según  los  prin- 
cipios de  la  Religión.  Hizo  luego,  en  nombre  de  todos  los  asistentes  a  la 
Semana,  un  acto  de  adhesión  formal  a  las  direcciones  pontificias,  como 
cumple  a  hijos  sumisos  de  la  Iglesia. 

Además,  Mons.  Gibier  dirigió  el  primer  día  al  Cardenal  Merry  del 
Val  el  siguiente  telegrama:  «Reunidos  en  Versailles...  los  organizadores 
y  oyentes  de  la  décima  Semana  Social...,  humildes  hijos  de  la  Iglesia, 
decididos  a  nutrirse  de  sus  enseñanzas  y  a  seguir  reverentemente  sus 
direcciones,  aprovechan  con  toda  diligencia  y  orgullo  la  ocasión  de  este 
décimo  aniversario  para  rendir  su  filial  amor  y  su  inquebrantable  adhe- 
sión al  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  doctor  infalible  de  los  cristianos 
y  faro  esplendente  de  la  pujante  unidad  católica.»  Al  cual  telegrama 
contestó  el  Secretario  de  Estado,  en  nombre  de  Su  Santidad,  en  términos 
paternales,  agradeciendo  el  homenaje  filial  y  enviando  su  bendición 
apostólica.  Tuvo  además  la  aprobación  del  Cardenal  Amette,  Arzobispo 
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de  París,  quien  asistió  un  día  a  la  Semana  Social  y  felicitó  calurosa- 
mente a  Mons.  Gibier  y  a  los  organizadores  de  la  Semana.  También 
enviaron  a  ella  cartas  expresivas  de  adhesión  el  Cardenal  Mercier,  Pri- 
mado de  Bélgica,  y  Mons.  Gibergues,  Obispo  de  Valence,  y  la  honraron 
con  su  presencia  Mgr.  Silva,  Obispo  de  Moranho;  Mgr.  Marbeau,  de 
Meaux,  y  Mgr.  Desanti,  de  Ajaccio.  La  Semana  Social  de  Versailles, 
según  el  Dr.  Max  Turmann,  ha  sido  un  «verdadero  acontecimiento»,  por 
razón  del  número  de  asistentes,  importancia  de  los  trabajos  y  entu- 
siasmo de  los  semaneros;  «una  de  las  manifestaciones  más  consoladoras 
y  significativas  de  la  vida  católica  de  Francia».  Concluyamos,  con  el 
Sr.  Obispo  de  Versailles:  «No  seamos  de  aquellos  que  critican  agria- 
mente cuanto  hacen  los  demás,  sin  tener,  por  su  parte,  obra  alguna  que 
ofrecer.  Trabajemos  todos,  que,  gracias  a  la  acción  colectiva,  seremos 
respetados  y  atendidos.  Esforcémonos,  pero  con  moderación  y  orden... 
Trabajemos,  oremos,  sepamos  sufrir  y...  esperemos,  que  si  en  el 
siglo  XVIII  sucumbimos,  hoy  renacemos  a  la  nueva  vida.  Pasados  aque- 
llos desvarios,  la  multitud  torna  los  ojos  hacia  la  Iglesia.» 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 
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.  Obras  generales  de  filosofía  contemporánea:  1.  Die  Philosophie  der  Gegenwart  (La 
filosofía  contemporánea).— 2.  L'Année  philosophique.— 3.  Las  grandes  corrientes  del 
pensamiento  contemporáneo.— IL  Nuevas  direcciones  filosóficas:  1.  Nuovi  metodí 
ed  orizzonti  della  psicología  sperimentale.— 2.  Eine  neue  Richtung  in  der  scholasti- 
schen  Philosophie?  (¿Una  nueva  dirección  en  la  filosofía  escolástica?) — 3.  Questions 
d'enseignement  de  Philosophie  scolastique:  la  nouvelle  critériologie. 

5jIl  dar  cuenta  de  las  obras  y  trabajos  más  recientes  de  filosofía, 
podemos  adoptar  dos  métodos:  uno,  que  pudiéramos  llamar  estático j 
recogiendo  y  presentando  a  los  lectores  los  trabajos  y  resultados  ya 
hechos,  tal  y  como  aparecen  en  la  literatura  o  bibliografía  filosófica; 
otro  cinético^  haciendo  resaltar  el  movimiento  filosófico  o  la  filosofía  en 
acción.  En  este  artículo  seguiremos  principalmente  el  primero,  reser- 
vando el  segundo  para  el  siguiente.  Conviene  presuponer  que  siendo 
tantos  como  son  los  libros  de  filosofía  que  llegan  a  la  redacción,  no  nos 
es  posible  en  este  boletín  dar  cuenta  de  ellos  en  particular;  los  dejamos 
para  la  sección  bibliográfica,  fijándonos  aquí  solamente  en  algunos  que 
abarcan  de  un  modo  general  el  estado  de  la  filosofía  contemporánea. 

I 

OBRAS   GENERALES  DE   FILOSOFÍA   CONTEMPORÁNEA 

1.  Die  Philosophie  der  Gegenwart  (La  filosofía  contemporánea)  (1). 
El  objeto  de  esta  publicación  es  enterar  a  los  amantes  del  saber  de  todas 
las  obras  filosóficas  que  anualmente  se  van  editando  en  todas  partes.  El 
presente  tomo,  que  acaba  de  aparecer,  y  es  el  tercero  de  la  serie,  da 
cuenta  de  los  trabajos  publicados  en  1911.  El  libro  está  dividido  en  doce 
secciones:  1.  Revistas,  colecciones,  diccionarios,  bibliografías.  2.  Textos 
y  traducciones.  3.  Historia  de  la  filosofía.  4.  Filosofía  general.  5.  Lógica  y 
teoría  del  conocimiento.  6.  Filosofía  moral.  7.  Filosofía  de  la  civiliza- 
ción, de  la  historia  y  del  lenguaje.  8.  Filosofía  de  la  naturaleza.  9.  Filo- 
sofía de  la  religión.  10.  Filosofía  del  arte.  11.  Psicología.  12.  Ensayos, 
obras  populares,  extractos  y  aforismos.  Termina  con  un  doble  registro 
de  autores  y  materias. 


(1)  Die  Philosophie  der  Gegenwart.  Eine  Internationale  Jahresüberslcht,  herausgege- 
ben  ven  Dr.  Arnold  Ruge.  Band  III.  Literatur  1911.  Volumen  en  4.*  de  XII-314  páginas. 
Heidelberg,  1913. 
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Salta  a  la  vista  la  importancia  de  esta  publicación  y  del  presente 
índice,  y  nos  complacemos  en  consignar  que  supone  un  trabajo  notable: 
tratándose  sólo  de  filosofía,  y  de  un  solo  año  (1911),  se  da  en  él  cuenta 
de  3.328  obras  y  memorias,  referentes  a  libros  y  artículos  de  revistas, 
y  ora  se  anuncia  el  trabajo,  ora  se  hace  de  él  una  breve  crítica. 

La  idea  de  esta  publicación,  que  nació  en  el  tercer  Congreso  inter- 
nacional de  Filosofía,  celebrado  en  Heidelberg,  y  del  que  dimos  cuenta 
en  esta  revista  (1),  es,  a  no  dudarlo,  muy  laudable,  no  sólo  porque  el 
lector  se  puede  hacer  fácilmente  cargo  del  número  de  obras  publicadas, 
sino  también  porque,  bien  redactada,  puede  servir  como  medio  de  selec- 
ción y  de  crítica.  Pero  por  lo  mismo  que  puede  prestar  excelentes  ser- 
vicios, no  estará  de  más  indiquemos  algunos  inconvenientes  que  en 
adelante  debe  evitar.  Y  es  el  primero  que,  como  pretende  abarcar  las 
obras  filosóficas  publicadas  en  todas  las  lenguas  de  Europa,  no  aparezca 
la  lista  de  aquéllas  muy  incompleta  y  con  grandes  lagunas.  En  el  pre- 
sente volumen  echamos  de  menos  muchas,  no  sólo  de  las  escritas  en 
castellano  y  francés,  sino  también  de  las  editadas  en  Italia  e  Inglaterra, 
sin  excluir  las  de  la  misma  Alemania.  La  sección  más  completa  de  este 
volumen  es  la  referente  a  los  trabajos  filosóficos  de  las  revistas. 

Además,  la  mayor  parte  de  las  obras  aparecen  aquí  anunciadas  sola- 
mente, sin  ningún  examen  ni  nota.  Si  con  esto  se  quiere  indicar  que  la 
obra  no  merece  ser  tomada  en  consideración  o  que  apenas  tiene  impor- 
tancia, está  bien;  así  sabrá  el  lector  que  se  ha  publicado,  pero  que  no 
vale  la  pena  de  comprarse.  De  otro  modo,  el  solo  anuncio  para  poco 
o  nada  servirá. 

Ya  se  expone  a  veces  el  contenido  de  la  obra,  y  esto  puede  bastar 
cuando  no  es  notable  el  trabajo;  mas  cuando  es  digno  de  tomarse  en 
consideración,  conviene  poner  de  relieve  su  valor  o  demérito  y  la  ten- 
dencia o  criterio  que  en  ella  domina,  y  sentimos  tener  que  decir  que  en 
esto  se  presenta  el  volumen  bastante  deficiente.  No  se  nos  ocultan  las 
dificultades  con  que  pueden  tropezar  los  críticos  de  esta  publicación,  ya 
que  se  necesita  tiempo  para  hacer  bien  la  crítica,  señaladamente  cuando 
se  trata  de  tantas  obras;  pero,  sobre  ser  muy  competentes,  algunos  de 
ellos  por  lo  menos,  v.  gr.,  el  mismo  Dr.  Ruge,  que  dirige  la  publicación, 
y  el  R.  P.  Urbano,  O.  P.,  disponen  todos  ellos  de  bastante  tiempo  para 
este  trabajo,  ya  que  han  de  dar  cuenta,  no  de  las  obras  del  año  anterior, 
sino  de  las  publicadas  hace  dos  años;  así,  por  ejemplo,  en  este  tomo 
de  1913  aparecen  los  trabajos  de  1911. 
2.    UAnnée  philosophique  (2).  En  esta  publicación  se  da  cuenta  todos 


(1)  Razón  y  Fe,  Octubre  de  1908,  pág.  210. 

(2)  L'Année  philosophique  (Bibliothéque  de  philosophie  contemporaine),  publiée 
sous  la  direction  de  F.  Pillon;  vingt-troisiéme  année-1912.  Volumen  en  8.°  prolongado 
de  296  páginas.  París,  1913. 
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los  años  de  las  obras  dadas  a  luz  el  año  anterior  en  lengua  francesa. 
Este  solo  hecho  basta  para  dar  a  conocer  la  importancia,  oportunidad 
y  actualidad  de  este  anuario.  Comprende  dos  partes:  una  de  artículos, 
que  generalmente  son  extensos;  otra  muy  copiosa  en  juicios  y  notas 
bibliográñcas.  El  último  volumen  consta  de  cinco  artículos,  que  ocupan 
más  de  la  mitad  del  tomo,  por  este  orden:  1.°  V.  Delbos:  «La  doctrine 
spinosiste  des  attributs  de  Dieu».  Es  materia  conocida  de  los  lectores 
filósofos  de  Razón  y  Fe.  Sólo  queremos  consignar  para  los  interesados 
que  quien  mejor  ha  expuesto  el  pensamiento  de  Espinosa  en  una  obra 
publicada  recientemente,  y  anunciada  en  esta  misma  revista,  es  el 
R.  P.  Estanislao  von  Dunin-Borkowski  (1).  2.°  G.  Léchalas:  «Le  nou- 
veau  temps».  Es  una  concepción  ingeniosa  y  nueva  del  tiempo,  pero 
parece  tener  el  defecto  de  no  ser  del  tiempo.  Así  como  el  articulista  dice 
de  Mr.  Langevin,  a  quien  critica,  pág.  41:  «A  voir  la  repugnance  invenci- 
ble de  M.  Langevin  a  considerer  le  mouvement  par  rapport  á  l'éther...,  on 
pourrait  croire  qu'il  rejette  le  concept  d'éther»,  así  del  mismo  Mr.  Lecha- 
las  se  podría  decir:  «on  pourrait  croire  qu'il  rejette  le  concept  du  temps», 
al  menos  en  el  sentido  de  «duración  sucesiva  de  las  cosas»,  única  con- 
cepción exacta,  bien  que  antigua  y  tradicional,  del  tiempo.  3.°  L.  Dau- 
RiAc:  «Religión  et  laícite».  (Consideraciones  generales  y  bastante  super- 
ficiales sobre  esta  materia.)  4.°  F.  Pillon:  «La  quatriéme  antinomie  de 
Kant  et  l'idée  du  premier  commencement».  Es  un  artículo  largo  e  intere- 
sante, pero  en  el  que  no  nos  podemos  ocupar  ahora,  porque  a  no  tardar 
tendremos,  Dios  mediante,  ocasión  de  hablar  de  la  filosofía  kantiana. 
5.°  H.  Bois:  «L'idéalisme  personnal  d'Oxford.  M.  Hartings  Rashdall 
(Morale  et  théodicée)».  M.  Mackenzie  caracteriza  en  los  siguientes  tér- 
minos la  construcción  moral  intentada  por  M.  Rashdall  en  los  dos  volú- 
menes de  su  Teoría  del  bien  y  del  mal:  «M.  Rashdall  ha  propuesto 
recientemente  un  compromiso  nuevo  entre  el  utilitarismo  y  los  otros 
modos  del  pensamiento»  (2).  M.  Rashdall  llama  a  su  concepción  utilita- 
rismo ideal  (3).  El  articulista  no  pretende  hacer  un  examen  profundo 
acerca  de  este  «compromiso»  entre  el  utilitarismo  y  el  racionalismo 
moral;  sólo  se  propone  indicar  que  las  concesiones  que  el  autor  cree 
deber  hacer  al  utilitarismo  no  comprometen  su  racionalismo  moral. 

La  segunda  parte,  o  sección  bibliográfica,  comprende  cuatro  capítu- 
los: metafísica,  psicología  y  ñlosofía  de  las  ciencias;  moral,  filosofía 
e  historia  religiosas;  filosofía  de  la  historia,  sociología  y  pedagogía;  his- 
toria de  la  filosofía,  estética  y  crítica. 

En  estos  cuatro  capítulos,  en  los  que  ciertamente  no  brilla  el  orden, 


(1)  Razón  y  Fe,  Abril  de  1911,  pág.  528. 

(2)  Revue  de  Métaphysique  et  de  Morale.  La  philosophie  contemporaine  en  Grande- 
Bretagne,  t.  XVI,  1908,  núm.  5,  pág.  599. 

(3)  Theory  of  Good  and  Evil,  1. 1,  pág.  218. 
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y  que  no  abarcan  ni  todas  ni  solas  las  partes  de  la  filosofía,  se  hace  el 
juicio  de  82  obras  escritas  en  lengua  francesa,  de  las  cuales  cuatro  son 
traducciones  del  alemán,  dos  del  inglés  y  una  que  suponemos  lo  será 
del  danés,  pues  la  obra  original  corresponde  al  célebre  filósofo  Hoffding, 
profesor  de  Copenhague.  Casi  todos  lo§  juicios  están  hechos  por  el 
mismo  director  de  UAnnée  philosophique^  Mr.  Pillon;  alguno  que  otro 
por  L.  D.  [Dauriac].  Ambos  tienen  el  buen  acuerdo  de  examinar  o  de 
exponer  el  contenido  de  cada  obra,  aunque  la  mayor  parte  de  las  veces 
el  juicio  aparece  muy  superficial;  tal  vez  porque  así  está  más  en  conso- 
nancia con  el  carácter  mismo  de  la  obra.  Lo  que  no  nos  satisface  del 
todo  es  el  criterio  del  mismo  Pillon,  quien  generalmente  tiene  más  ala- 
banzas para  los  filósofos  de  la  extrema  izquierda  que  para  los  de  la  de- 
recha, siendo  pocas  las  obras  de  éstos  cuyo  juicio  aparezca  en  este 
anuario.  La  mayor  parte  de  los  libros  juzgados  se  hallan  en  la  librería 
de  Alean;  apenas  se  hace  mención  de  las  librerías  católicas  más  conoci- 
das de  París. 

3.  Las  grandes  corrientes  del  pensamiento  contemporáneo  (1).  Esta 
es  la  primera  de  las  muchas  obras  de  Eucken  que  ha  hecho  su  presenta- 
ción en  España;  traducida  ya  al  inglés,  francés  e  italiano,  lo  ha  sido  tam- 
bién últimamente  al  castellano.  Ya  indicamos  algo  en  el  último  Boletín 
de  filosofía  (2)  sobre  la  personalidad  filosófica  del  más  célebre  hoy  día 
délos  filósofos  alemanes,  del  que  en  1908  fué  honrado  con  el  premio 
Nobel.  Examinemos  ahora  brevemente  su  libro  arriba  enunciado. 

Oigámosle  ante  todo  el  fin  que  se  propone.  «El  camino,  dice,  que  te- 
nemos el  propósito  de  seguir  a  este  efecto  en  este  libro  está  señalado 
especialmente  por  tres  jalones  o  puntos  de  referencia.  1.  Consideramos 
como  primer  objeto  de  nuestro  estudio  los  principales  movimientos  ca- 
racterísticos de  la  época...  2.  Pero  lo  que  queremos  descubrir  en  estas 
diversas  corrientes,  el  punto  de  vista  desde  el  cual  queremos  examinar- 
las, es  el  proceso  vital  que  afirman  o  que  encierran,  y  un  problema  que 
nos  ocupará  sobre  todo  es  el  de  saber  si  este  proceso  vital  hace  posible 
la  independencia  de  la  vida  del  espíritu...  3.  Allí  donde  el  contenido  de  la 
época  constituye  el  punto  de  partida  a  la  vez  que  el  punto  de  llegada,  es 
oportuno  referirse  a  las  consideraciones  históricas  para  secundar  el  tra- 
bajo filosófico...  Para  comprender  y  apreciar  lo  que  domina  en  la  época, 
no  puede  ser  indiferente  saber  que  no  se  trata  en  esto  de  una  onda  efí- 
mera o  bien  de  una  corriente  de  vida  permanente;  saber  si  el  suceso  ac- 
tual se  ha  verificado  ya  con  frecuencia  y  forma  parte  de  un  ritmo  perió- 
dico, o  bien  si  representa  algo  que  es  nuevo  por  completo  o  por  com- 


(1)  Las  grandes  corrientes  del  pensamiento  contemporáneo  (Biblioteca  científico- 
filosófica),  por  Rudolf  Eucken,  profesor  de  la  Universidad  de  Jena,  versión  española 
de  Nicolás  Salmerón  y  García.  Volumen  en  4.°  de  XXIV-536  páginas.  Madrid,  1912. 

(2)  Razón  y  Fe,  Junio  de  1912,  páginas  226-227. 
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pleto  especial;  saber,  en  fin,  si  este  suceso  constituye  más  bien  una 
acción  que  una  reacción,  más  bien  un  progreso  que  un  retroceso»  (1). 

El  libro  se  halla  muy  nutrido  de  doctrina,  parte  histórica,  parte  filosó- 
fica, ora  expositiva,  ora  crítica,  y  dividido  en  cinco  partes:  <^A.—La  idea 
fundamental  de  la  vida  del  espirita:  1.  Subjetivo-objetivo.  2.  Teórica- 
práctica  (intelectualismo-voluntarismo).  3.  Idealismo-realismo.  B.—El 
Problema  del  conocimiento:  1.  Pensamiento  y  experiencia  (metafísica). 
2.  Mecánica-orgánica  (teleología).  3.  Ley.  C.—El  Problema  del  mundo: 
1.  Monismo  y  dualismo.  2.  Evolución.  D.—Los  Problemas  de  la  vida 
humana:  1.  Cultura.  2.  Historia.  3.  Sociedad  e  individuo  (socialismo). 
4.  Problemas  de  la  moral.  5.  Personalidad  y  carácter.  6.  Libre  arbitrio. 
E.— Cuestiones  últimas:  1.  El  valor  de  la  vida.  2.  El  problema  de  la  reli- 
gión (inmanencia-trascendencia).» 

La  sola  inspección  de  este  cuadro  demuestra  que  no  hay  orden  ni 
gradación  en  las  partes,  ni  transición  lógica  de  una  a  otra.  Es  un  ama- 
sijo de  direcciones,  materias  y  problemas.  Las  divisiones  resultan  muchas 
veces  arbitrarias  o  incoherentes;  los  títulos  son  muy  vagos,  y  el  último 
(«cuestiones  últimas»),  no  muy  escogido.  La  sola  enumeración  de  las  sec- 
ciones pone  de  relieve  que  en  el  libro  faltan  algunas  «corrientes»  princi- 
pales del  pensamiento  contemporáneo.  Tales  son:  la  de  la  psicología 
experimental,  que  se  cultiva  no  sólo  en  Alemania,  sino  también  en  otras 
naciones;  la  dirección  neo-kantiana,  que  el  autor  trata  únicamente  de 
soslayo,  la  que  no  ha  perdido  su  actualidad  en  las  Universidades  alema- 
nas, y  que  de  nuevo  se  va  introduciendo  en  las  de  otras  naciones;  y  la 
filosofía  escolástica,  que,  digan  lo  que  quieran  el  autor  del  libro  y  su 
prologuista  Mr.  Boutroux,  no  está  muerta,  sino  que  vive  con  vida  muy 
lozana  en  Universidades  y  Seminarios,  en  Roma  y  en  Lovaina,  en  Inns- 
bruck  y  en  París,  etc.,  y  deja  oir  sonora  su  voz  en  las  cinco  partes  del 
mundo,  llevada  en  alas  de  muchas  revistas. 

El  espíritu  que  anima  esta  obra,  como  todas  las  de  Eucken,  está  ins- 
pirado en  el  racionalismo,  con  una  buena  dosis  de  idealismo  personal  y 
concretista  y  sus  ribetes  de  panteísmo.  El  razonamiento  resulta  muy  pe- 
sado, porque  amontona  muchas  cosas  referentes  a  una  idea,  y  las  amon- 
tona no  por  ilación,  sino  por  yuxtaposición,  hasta  que  se  olvida  el  lec- 
tor de  cuál  es  la  idea  que  preside  o  debe  presidir  en  todo  el  razona- 
miento. 

La  traducción  está  hecha  con  bastante  naturalidad  de  estilo,  pero  el 
lenguaje  no  es  castizo  ni  muy  esmerado;  a  veces  ofrece  marcado  sabor 
de  traducción,  y  más  de  traducción  francesa  que  alemana.  Así,  por  ejem- 
plo, el  título  de  la  obra  en  alemán  es  Qeistige  Strómungen  der  Gegen- 
wart  (corrientes  mentales  contemporáneas),  y  el  traductor  castellano  lo 


(1)    Introducción,  páginas  7-9. 
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ha  vertido  lo  mismo  que  el  traductor  francés:  Les  grands  courants  de 
la  pensée  contemporaine  (1).  En  el  prólogo  se  dice:  «Si  el  hombre  puede 
hasta  este  punto  modificar  el  curso  de  los  fenómenos,  es,  pueSy  que  (2) 
él  mismo  es  un  fenómeno  análogo  a  los  demás»  (3).  Y  en  el  capítulo  pri- 
mero: «Aquí  la  acción  del  hombre  deviene  (2)  plenamente  original.. . » ;  «tra- 
bajo y  alma  amenazan  con  devenir  (2)  cada  vez  más  hostiles» ...  (3)  Citamos 
estos  pasajes  como  pudiéramos  citar  otros,  no  por  deseo  de  sacar  a  re- 
lucir sus  defectos,  sino  para  comprobar  nuestra  aserción  y  para  que  los 
lectores  conozcan  la  obra,  ya  que  por  ella  hace  Eucken  su  primea  apa- 
rición en  España,  no  sea  que,  seducidos  u  ofuscados  por  el  brillo  que 
despide  el  nombre  de  tan  célebre  filósofo,  vayan  algunos  a  creer  que  es 
oro  todo  lo  que  reluce. 

II 

NUEVAS  DIRECCIONES 

1 .  Nuovi  metodi  ed  orizzonti  della  psicologia  sperimeníale(4).  El  ilus- 
tre director  de  la  excelente  Rivista  di  Filosofia  neo-scolastica  acaba  de 
coleccionar  y  publicar  en  libro  aparte  la  serie  de  artículos  escritos  en  su 
revista  acerca  de  la  escuela  de  Würzburgo.  Después  de  demostrar  que 
el  método  exclusivamente  experimental  de  las  medidas  psico-físicas,  se- 
guido algún  tiempo  en  los  laboratorios  de  psicología  experimental,  no 
es  suficiente  ni  para  caracterizar  ni  para  dar  la  debida  amplitud  a  la 
ciencia  psicológica,  vuelve  los  ojos  a  la  escuela  de  Würzburgo,  donde 
el  director  del  laboratorio  psicológico  Dr.  Külpe  (hoy  profesor  de  la 
Universidad  de  Bona)  ha  adoptado  la  observación  interna  provocada  o 
método  introspectivo.  Con  lo  cual  quiere  decir  el  R.  P.  Gemelli  que  la 
psicología  experimental,  sin  dejar  de  ser  experimental,  debe  ser,  ante 
todo,  psicología,  o  lo  que  es  lo  mismo,  sin  dejar  la  experimentación,  debe 
valerse  de  la  observación.  Que  es  precisamente  lo  que  hace  media  do- 
cena de  años  escribíamos.  «¿De  cuál  de  ellas  [de  la  observación  o  de  la 
experimentación],  preguntábamos,  se  servirá  la  Psicología  experimen- 
tal? Hace  veinticinco  años,  al  hacer  su  aparición  esta  nueva  rama  de 
la  psicología,  se  oyó  del  lado  allá  del  Rhin  una  voz  de  protesta  con- 
tra la  observación,  que  pedía  su  ostracismo.  Hubo,  en  efecto,  por  aquel 
entonces  psicólogos,  más  entusiastas  que  reflexivos,  que  trataron  de 
abandonar  la  observación,  proclamando  el  uso  exclusivo  del  experi- 


(1)  R.  Eucken,  Les  grands  courants  de  la  pensée  contemporaine.  Traduit  de  l'alle- 
mand  sur  la  quatriéme  édition  par  H.  Buriot  et  G.  H.  Luquet.  París,  1911. 

(2)  Lo  subrayamos  nosotros. 

(3)  Las  grandes  corrientes  del  pensamiento  contemporáneo,  pág.  XI,  21, 26. 

(4)  Agostino  Gemelli,  Nuovi  metodi  ed  orizzonti  della  psicologia  sperimentale, 
voL  in-8.°,  pag.  94.  Librería  Edit.  Fiorentina.  Firenze,  1913. 
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mentó;  hoy  han  cambiado  las  circunstancias,  y  no  faltan  quienes  se 
muestren  de  todo  en  todo  contrarios  a  esta  manera  de  pensar,  adoptando 
sólo  la  observación,  y  se  ha  oído  una  voz  bastante  autorizada  en  filoso- 
fía que,  dando  cuerpo  a  otras  voces,  ha  pedido  en  ocasión  solemne  el 
destierro  de  la  experimentación  de  los  dominios  de  la  psicología.  Enton- 
ces estuvo  esta  ciencia  en  peligro  de  no. ser  psicología;  ahora  se  ha  visto 
más  o  menos  amenazada  de  no  ser  Psicología  experimental.  Pero  ambas 
pretensiones  han  sido  exageradas.  La  Psicología  experimental  puede  y 
debe  servirse  de  la  observación,  porque  es  psicología;  puede  y  debe  ser- 
virse de  la  experimentación,  porque  es  experimental»  (1).  En  una  pala- 
bra: conviene  evitar  los  dos  escollos  de  Scilla  y  de  Caribdis;  ni  sola  la 
observación,  porque  dejaría  de  ser  ciencia  experimental;  ni  sola  la  expe- 
rimentación, porque  se  convertiría  en  fisiología  o  física  o  magasin  d'hor- 
logerie:  todo,  menos  psicología. 

Pero  el  docto  P.  Gemelli  quiere  además,  y  con  razón,  que  la  Psico- 
logía experimental,  ya  que  es  ciencia  psicológica,  extienda  su  vuelo  y 
eleve  su  mirada  hacia  las  más  altas  cumbres  de  la  Metafísica,  y  sea 
una  protesta  y  una  victoria  contra  el  positivismo.  Y  dicho  se  está  que 
también  en  esto  le  hemos  de  aplaudir  sin  reserva,  como  que  esto  mismo 
escribíamos  nosotros  hace  un  par  de  años.  «Una  de  las  más  frecuentes 
acusaciones  que  los  espíritus  superficiales  hacen  a  la  Metafísica,  decía- 
mos, es  que  esta  ciencia  es  el  resultado  de  un  capricho  de  la  Edad  Me- 
dia, de  una  manía  en  que  dio  la  razón  extraviada  por  el  fanatismo  y  el 
prurito  de  hilar  y  sutilizar.  Y  en  nuestros  días,  positivistas  como  Ribot, 
Ardigo,  Morselli  y  otros,  han  alentado  la  vana  esperanza  de  que  cuando 
las  ciencias  experimentales  lleguen  a  conquistar  todo  el  campo  del  saber, 
no  quedará  ya  sitio  alguno  a  la  Metafísica.  Contra  estas  dos  acusacio- 
nes, la  primera  de  las  cuales  se  dirige  principalmente  a  la  Metafísica 
general,  y  la  segunda  también  principalmente  a  la  especial,  vamos  a 
poner  de  relieve  que  la  Metafísica  es  una  ciencia  naturalísima,  producto, 
no  del  capricho,  sino  del  desarrollo  espontáneo  y  amplio  de  la  razón 
humana;  y  que  las  ciencias  físico-naturales,  lejos  de  relegar  al  destierro 
a  la  Metafísica,  proclaman  su  necesidad  y  abren  camino  hacia  ella,  tanto 
más  paladina  y  lógicamente,  cuanto  más  profundizan  las  cuestiones  de 
su  respectivo  campo»  (2).  Y  a  continuación  razonábamos  y  probábamos 
ambas  afirmaciones.  Esto  en  cuanto  a  la  orientación.  Por  lo  que  hace  al 
fondo,  el  nuevo  libro  del  R.  P.  Gemelli  es  un  breve  análisis  de  los  traba- 
jos realizados  en  estos  últimos  años  en  los  laboratorios  de  psicología. 
Tiene  el  mérito  de  que  su  ilustrado  autor  ha  sabido  escogerlos  atinada- 
mente, reunirlos  con  claridad  e  interpretarlos  con  acierto. 


(1)  Razón  y  Fe,  Mayo  de  1906,  pág.  33. 

(2)  Ibid.,  Marzo  de  1912,  pág.  305. 
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2.  Eine  neue  Richtung  in  der  scholastischen  Philosophie?  (¿Una 
nueva  dirección  en  la  filosofía  escolástica?)  (1).  Escuchemos  de  nuevo  al 
infatigable  y  fecundo  escritor  P.  Gemelli.  Teniendo  presentes  los  resul- 
tados obtenidos  en  la  filosofía  en  estos  treinta  últimos  años,  parece  como 
que  pregunta  si  es  hora  de  dar  a  la  filosofía  escolástica  una  nueva  direc- 
ción, un  nuevo  programa.  No  es  que  se  hayan  de  alterar  los  principios. 
Éstos  habrán  de  ser  los  mismos,  los  mismos  que  han  servido  de  base  a 
la  filosofía  desde  Aristóteles  hasta  la  Escolástica,  desde  Boecio  hasta 
Escoto,  desde  Alejandro  de  Ales  hasta  Santo  Tomás  de  Aquino  y  San 
Buenaventura;  es  a  saber,  el  dualismo  del  sujeto  y  del  objeto,  de  Dios 
y  del  mundo,  del  espíritu  y  de  la  materia,  de  la  sustancia  y  del  acto,  de 
la  materia  y  de  la  forma.  Al  empuje  de  estos  principios  caen  por  tierra 
todas  las  especies  de  monismo,  el  puro  fenomenismo  y  la  hipótesis  cos- 
mológica del  atomismo. 

Dejando  intactos  los  principios,  quiere  que  se  cambie  de  táctica.  Y 
ante  todo,  quiere  que  no  se  considere  ya  la  historia  de  la  filosofía,  como 
«Verirrungen  des  menschlichen  Geistes»-  -aberraciones  del  espíritu  hu- 
mano, como  alguien  o  algunos  han  llegado  a  decir,  sino  como  historia 
de  los  esfuerzos  del  espíritu  humano  para  resolver  los  grandes  proble- 
mas de  Dios,  del  mundo  y  del  hombre.  Que  tampoco  se  debe  considerar 
la  filosofía  como  la  suma,  resultante  o  corona  de  las  ciencias  meramente 
físicas  y  naturales,  tal  y  como  pretende  el  positivismo,  sino  como  una 
ciencia  especial,  más  elevada,  y  que  trasciende  a  todas  esas  ciencias. 
Pero  lo  que  pretende  especialmente  el  ilustre  escritor  es  que  dirijamos 
los  dardos  contra  el  idealismo,  y  que,  pues  la  filosofía  escolástica  del 
siglo  XIX  venció  al  positivismo,  la  del  siglo  XX  debe  salir  triunfante  en 
su  lucha  contra  el  idealismo.  «Wir  verteidigen  von  hier  aus,  dice,  die 
Philosophie  der  Konformitat»  (zwischen  subjekt  und  Objekt)  gegen  die 
Philosophie  der  Identitát  (von  subjekt  und  Objekt)»:  «Defendemos 
desde  aquí  la  filosofía  de  la  conformidad  entre  el  sujeto  y  el  objeto,  con- 
tra la  de  la  identidad  de  los  mismos.» 

Nosotros  creemos  que  esto  lo  han  hecho  ya  los  escolásticos,  así  an- 
tiguos como  modernos,  y  más  briosamente  aquéllos  que  éstos.  Pues  en 
lo  que  se  refiere  al  idealismo  cosmológico,  todos  los  escolásticos  han 
demostrado  que  la  causa  de  nuestras  representaciones  externas  no  se 
ha  de  poner  en  ningún  influjo  divino,  como  pretendía  Berckeley;  ni  se  ha 
de  atribuir  a  la  acción  de  algún  espíritu  maligno,  como  sospechaba  Mal- 
lebranche;  ni  son  las  formas  sujetivas  de  Kant,  ni  la  conformación  natu- 
ral de  nuestro  espíritu,  como  diría  Fichte;  ni  la  libre  voluntad  del  sujeto 
pensante,  como  quería  Schopenhauer,  ni  la  posibilidad  permanente  de 


(1)  Philosophisches  Jahrbuch;  26  Band,  2  Heft:  Philosophische  Sprechsaal.  «Eine 
neue  Richtung  in  der  scholastischen  Philosophie  ? » ,  von  Dr.  Agostino  Gemelli, 
O.  F.  M.,  pág.  301.  Fulda,  1913. 
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las  sensaciones,  como  pretendía  Stuart  Mili.  En  consecuencia,  que  la 
causa  determinante  de  las  sensaciones  externas  son  los  mismos  cuerpos, 
y,  consiguientemente,  que  es  una  aberración  negar  la  realidad  del  mundo 
externo.  En  esto  convienen  todos  los  escolásticos,  y  con  esto  solo  yace 
muerto  y  bien  muerto  el  idealismo  cosmológico. 

Otra  cosa  es  averiguar  hasta  dónde  llega  la  conformidad  de  repre- 
sentación y  de  proporción  que  hay  entre  las  facultades  externas  cognos- 
citivas y  el  objeto  o  cualidades  corpóreas  por  ellas  conocidas:  esa  con- 
formidad, ¿es  virtual  o  también  formal?  ¿Son  meros  movimientos,  o  son 
además  ciertas  cualidades  corpóreas  las  que  determinan  nuestras  sensa- 
ciones externas?  Y  en  todo  caso,  ¿dónde  se  hallan  éstas  formalmente?, 
¿en  los  cuerpos,  en  el  medio  ambiente  o  en  la  misma  facultad?  Todas 
estas  cuestiones  se  han  discutido  ya  detenidamente  y  repetidas  veces 
por  los  escolásticos  antiguos  y  modernos  entre  sí,  y  no  cabe  duda  de 
que  la  posición  más  segura  contra  el  idealismo  la  ocupan  los  escolás- 
ticos que  siguen  la  dirección  antigua,  como  puede  verse  brevemente  en 
Van  der  Aa  (1)  y  en  esta  misma  revista  (2).  Decimos  «más  segura»  y 
no  «necesaria»  ni  la  «única  buena»,  porque  si  bien  nos  parece  más  pro- 
bable la  teoría  que  admite  los  colores,  v.  gr.,  formalmente,  «a  parte  rei», 
que  la  de  muchos  insignes  neo-escolásticos  modernos,  que  se  contentan 
con  la  representación  y  proporción  causal  o  fundamental,  todavía  no  la 
tenemos  por  tesis  apodicticamente  demostrada,  ni  por  plenamente  re- 
suelta (3).  Que  se  trabaje  por  dilucidar  más  y  mejor  este  punto,  y  el 
de  si  la  percepción  externa  es  inmediata  o  mediata,  nos  parece  muy 
bien  (4);  pero  que  a  la  lucha  contra  el  idealismo  se  la  llame  «cues- 
tión de  vida  o  muerte»— «eine  Forderung  auf  Tod  oder  Leben», — fran- 
camente, no  lo  entendemos.  Porque,  una  de  dos:  o  se  trata  de  demostrar 
la  teoría  de  la  representación  y  proporción  causal  o  fundamental,  o  se 
trata  de  probar  la  formal  Si  lo  primero,  que  basta,  sin  duda,  contra  el 
idealismo  cosmológico,  ya  está  probado  hasta  la  saciedad  por  todos  los 
escolásticos,  no  sólo  de  la  dirección  antigua,  sino  también  moderna,  sin 
que  los  idealistas  hayan  aducido  hasta  la  fecha  ningún  argumento  de 
peso  en  contra.  Si  lo  segundo,  puede  adoptarse  cualquiera  de  las  dos 
sentencias,  la  de  la  proporción  formal  «a  parte  rei»  o  no,  sin  que  por  eso 
se  levante  del  sepulcro  el  idealismo,  aunque  ya  hemos  dicho  que  la  doc- 
trina que  más  fuerte  y  briosamente  ataca  y  vence  al  idealismo  es  la  teo- 
ría de  la  proporción  formal.  Cualquiera  que  sea  la  posición  que  se  ocupe 


(1)  Van  der  Aa:  Praelect.  philosop.  scholasticae  brevis  conspectus,  vol.  II.  Cos- 
mol.  prop.,  37. 

(2)  Marxuach:  «¿Puede  admitirse  en  los  cuerpos  color  formal?»  Razón  y  Fe,  Junio 
de  1913,  pág.  165. 

(3)  Razón  y  Fe,  Agosto  de  1912,  páginas  538-539. 

(4)  Études,  1911,  Octubre,  pag.  145;  Revue  des  Qaestions  scientiflques,  20  Octubre 
1913,  pag.  594. 
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entre  los  escolásticos,  nos  parece  que  es  conceder  demasiados  honores 
al  idealismo  decir  que  la  lucha  con  él  es  «cuestión  de  vida  o  muerte». 
3.  Qaestions  d'enseignement  de  Philosophie  scolastique  (1).  Sa- 
bido es  que  la  renaciente  Escolástica,  no  sólo  trabaja  por  depurar  y  re- 
juvenecer la  doctrina  de  la  filosofía  tradicional,  sino  que,  además,  trata 
de  reformar  y  perfeccionar  sus  programas  y  métodos  de  enseñanza. 
Pues  bien,  el  docto  profesor  de  Metafísica  en  la  Universidad  Grego- 
riana, R.  P.  Geny,  coleccionando  y  adicionando  en  este  librito  varios 
artículos  publicados  anteriormente  en  distintas  revistas,  propónese  con- 
tribuir a  ese  perfeccionamiento  de  la  que  pudiéramos  llamar  Metodolo- 
gía filosófico-escolástica.  He  aquí  también  el  lazo  de  unión  de  las  cinco 
cuestiones  o  disertaciones  en  que  se  divide  el  libro. 

La  primera,  Uenseignement  de  la  metaphisique  scolastique  (pági- 
nas 7-107),  investiga  histórica  y  críticamente  el  puesto  que  corresponde 
a  la  metafísica  general  en  la  enseñanza  de  la  filosofía.  Compulsadas  las 
principales  razones  para  anteponer  o  posponer  la  ontología  al  estudio 
de  la  metafísica  especial,  el  P.  Geny  parece  adoptar  en  definitiva  un 
término  medio:  previas  unas  cuantas  tesis  preliminares  sobre  la  realidad 
del  mundo  sensible  y  sobre  el  movimiento  o  cambio  de  los  seres,  estu- 
díese después  de  la  lógica  el  tratado  de  las  causas,  así  intrínsecas  (sus- 
tancia y  accidentes)  como  extrínsecas  (eficiente  y  final);  las  demás  cues- 
tiones, relativas  al  ente  ut  sic,  a  sus  tres  propiedades  trascendentales  y 
divisiones  generales,  resérvense  para  la  Teodicea. 

En  la  segunda  cuestión.  Le  role  des  sciences  dans  la  formation  phi- 
losophique  (páginas  109-146),  expuestas  sumariamente  las  relaciones 
entre  las  ciencias  y  la  filosofía,  se  trazan  las  líneas  generales  para  de- 
terminar, así  la  cantidad  conveniente  como  la  combinación  armónica  de 
ambas  facultades. 

Vargumentaüon  scolastique  (páginas  147-178),  que  es  la  tercera, 
hace  ver  el  valor  educativo  de  la  disputa  escolástica  y  da  varias  reglas 
bastante  prácticas  para  que  el  profesor  vaya  adiestrando  a  sus  discípu- 
los en  tan  preciosa  gimnasia  intelectual.  Esta  parte  es  interesante. 

Une  histoire  de  la  Philosophie  neo- scolastique  (páginas  178-210)  es 
un  estudio  crítico  de  la  obra  The  revival  of  scholastic  philosophy  in 
the  nineteenth  century,  del  profesor  norteamericano  M.  Joseph-Louis 
Perrier.  Parécennos  acertadas  las  observaciones  que  se  hacen  a  esta  obra. 

Por  último,  como  si  tratara  de  concretar  en  un  modelo  muchas  de  las 
ideas  expuestas  en  las  cuatro  disertaciones  precedentes,  en  la  quinta, 
VUniversité  Grégorienne  (páginas  211-234),  habíanos  sumariamente  el 
P.  Geny  del  plan  de  estudios  y  organización  pedagógica  de  aquella  Uni- 
versidad. 


(1)    Quesíions  d'einsegnement  de  Philosophie  scolastique,  par  le  Pére  Paul  Geny. 
VoL  in-8.°  de  236  pag.  3  fr.  París,  Beauchesne,  1913. 
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Aunque  no  nos  convencen  las  razones  que  aduce  para  reducir  la  on- 
tología  a  poco  más  que  el  tratado  de  las  causas,  creemos  que  todo  el 
libro,  inspirado  en  el  amor  al  progreso  de  la  sana  filosofía,  está  escrito 
con  mucha  competencia,  sano  criterio  y  no  vulgar  erudición  filosófica, 
y  que  puede  aprovechar  no  poco  a  los  profesores  y  cultivadores  de  la 
filosofía. 

A  estas  nuevas  direcciones  hemos  de  añadir  la  que  ha  indicado  el 
mismo  ilustre  profesor  de  la  Universidad  Gregoriana  en  un  artículo  es- 
crito en  las  ¿"fízúíes  con  el  título  de  «La  nouvelle  critériologie»  (1).  Su 
pensamiento  puede  concretarse  en  estas  palabras:  «Nous  avions  ainsi 
presenté  notre  thése:  le  principe  de  la  nouvelle  critériologie,  á  savoir  le 
rejet  du  dogmatisme  exageré,  est  fondé,  mais  il  est  posible  de  la  pous- 
ser  encoré  plus  loin  qu'on  ne  fait,  et  pourtant  de  respecten  davantage  les 
linéaments  de  la  critériologie  classique.» 

La  escuela  de  Lovaina  llama  «dogmatismo  exagerado»  a  la  teoría 
adoptada  por  Tongiorgi,  Urráburu,  Frick  y  casi  todos  los  escolásticos 
modernos  acerca  de  las  tres  verdades  primitivas,  entre  las  cuales  está 
la  que  ahora  hace  al  caso,  la  aptitud  de  la  mente  para  conocer  la  ver- 
dad. La  criteriología  tradicional  o  clásica  ha  defendido  siempre  que  esta 
aptitud  es  como  un  postulado,  que  ni  puede  ni  necesita  ser  demostrado. 
El  Emmo.  Cardenal  Mercier,  al  contrario,  afirma  que  no  es  una  verdad 
primitiva,  y  que,  por  tanto,  no  se  debe  presuponer,  sino  probar  antes  de 
plantear  la  investigación  crítica.  Creemos  que  esta  divergencia  puede 
ser  sólo  nominal,  porque  se  colocan  en  distintos  puntos  de  vista  los  unos 
y  los  otros  y  proponen  de  distinto  modo  el  estado  de  la  cuestión.  Y  así 
en  un  sentido  se  puede  mantener  la  posición  de  la  criteriología  clásica  y 
adoptar  en  otro  la  de  la  nueva  criteriología;  son  compatibles,  y  creemos 
que  a  esta  solución  se  inclina  el  P.  Geny,  y  cierta  y  expresamente  nos 
concede  el  P.  Jeanriiére,  aunque  él  sigue  a  la  escuela  de  Lovaina,  la  po- 
sibilidad de  esta  divergencia  meramente  nominal  que  puede  provenir 
del  distinto  modo  de  considerar  la  cuestión  (2). 

Por  lo  demás,  el  P.  Geny  estudíala  cuestión  criteriológica detenida- 
mente y  haciendo  observaciones  muy  delicadas,  aunque  algunas  son  con- 
trovertibles, acerca  de  la  teoría  del  conocimiento,  del  idealismo  lógico  y 
de  la  famosa  cuestión  del  puente  entre  lo  sujetivo  y  objetivo,  cuestión 
demasiado  conocida  y  tratada,  para  que  ahora  nos  detengamos  en  ella. 
Además,  esta  cuestión  está  íntimamente  ligada  con  la  del  idealismo  cos- 
mológico, de  que  antes  hemos  hablado. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


(1)  Étudcs,  20  Janvier  1911,  páginas  145-175. 

(2)  R.  JtANNiÉRE,  Criterologia,  pág.  104.  París,  1912. 
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SAGRADA    CONGREGACIÓN    DE   RITOS 


MEYAS  REFORMAS  El  LAS  RÚBRICAS  DEL  BREVIARIO  Y  DEL  MISAL 

1.  En  el  número  de  Acta  A.  Sedis^  correspondiente  al  28  de  Octubre 
de  este  año  1913  (vol.  5,  p.  449  sig.),  ha  publicado  Pío  X  el  Motu  pro- 
pio Abhinc  dúos  annos,  que  lleva  la  fecha  del  23  del  mismo  mes  y  año, 
en  el  cual  se  decretan  nuevas  reformas  en  las  Rúbricas  del  Breviario  y 
del  Misal. 

2.  Para  la  ejecución  de  este  Moiu  proprio  publica  en  el  mismo  nú- 
mero (p.  457  sig.)  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  correspondiente 
decreto. 

3.  Los  capítulos  principales  de  esta  nueva  reforma  son  cuatro.  El 
primero  se  refiere  a  las  Dominicas,  y  a  fin  de  que  casi  siempre  se  rece  de 
ellas,  se  determina  que  todas  las  fiestas  que  estaban  fijas  en  las  Domi- 
nicas se  quiten,  con  solas  dos  excepciones:  la  fiesta  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, que  se  queda  como  hasta  ahora  en  la  Dominica  I  después  de  Pen- 
tecostés, y  la  del  Nombre  de  Jesús,  que  cambia  de  sede.  Todas  las 
Dominicas  de  Cuaresma  serán  de  I  clase,  incluso  la  II,  III  y  IV,  y  así  no 
cederán  ni  a  los  dobles  de  I  clase. 

4.  El  segundo  capítulo  tiende  a  que  sean  más  los  días  en  que  se  tomen 
los  salmos  del  Salterio,  y  para  esto,  además  de  dejar  reducidas  las  octa- 
vas de  los  dobles  de  II  clase  a  sólo  el  día  octavo,  y  éste  con  rito  simple, 
prescribe  que  en  todas  las  octavas  de  I  clase,  fuera  de  las  seis  privile- 
giadas, se  tomen  en  las  infraoctavas  y  día  octavo  los  salmos  del  Sal- 
terio. 

5.  El  tercer  capítulo  se  refiere  a  los  responsorios,  y  prescribe  que 
siempre  que  se  hayan  de  decir  las  lecciones  de  Escritura  occurrentej  los 
responsorios  sean,  no  los  de  Commune  Sanctomm,  sino  los  del  propio  de 
Tempore,  y  quita  a  varios  oficios  los  responsorios  propios  del  I  Noc- 
turno, pasándolos  al  II. 

6.  El  último  se  refiere  a  las  traslaciones,  que,  fuera  de  los  dobles  de  I 
y  II  clase,  quedan  suprimidas,  no  sólo  las  accidentales,  sino  también,  por 
lo  general,  las  perpetuas. 

7.  Un  quinto  capítulo  añade  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  refe- 
rente a  la  reforma  de  los  Calendarios  particulares. 

Iremos  explanando  más  en  particular  todos  esos  extremos. 
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8.  Para  entender  mejor  las  modificaciones  introducidas  por  este  de- 
creto con  relación  a  las  nuevas  o  novísimas  Rúbricas,  recuérdese  que 
juntamente  con  la  Const.  Divino  afjíatu,  de  1.°  de  Noviembre  de  191 1,  se 
publicó  (Acia,  III,  p.  633  sig.)  la  primera  edición  de  estas  Rúbricas,  que 
puede  verse  en  todas  las  ediciones  del  Salterio  anteriores  a  Junio  de  1913. 
Otra  edición  de  estas  Rúbricas,  muy  reformada,  vio  la  luz  pública  por  de 
creto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  11  de  Junio  de  1913,  y  se 
halla  en  el  cuaderno  Muta  dones  in  Breviario  etMissali  Romano  ad  nor- 
mam  Const  Apostolicae  Divino  afflatu  et  S.  R.  C.  recentium  decreto- 
rum.  Pars  I.  In  Breviario.  Romae.  Typis  polyglottis  Vaticanis,  1913. 

9.  Además  en  Acia  A.  Sedis,  vol.  IV,  p.  57  sig.,  se  habían  publicado 
las  Mütationes  faciendae  in  Breviario  et  in  Missali,  y  con  ellas  las  Ta- 
blas de  ocurrencia  y  concurrencia,  precedidas  de  la  enumeración  de  las 
Dominicas  mayores,  etc.,  y  seguidas  de  15  notandos,  aprobado  todo  por 
decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  23  de  Febrero  de  1912; 
por  último,  en  el  cuaderno  citado  de  MataíioneSy  publicado  en  1913,  se 
halla  otra  edición  reformada  de  las  mismas  Tablas,  etc. 

I 

De  las  Dominicas  y  de  las  fiestas  que  hasta  ahora  les  estaban  asignadas, 

10.  1.  Toda  Dominica  excluye  la  asignación  perpetua  de  cualesquiera 
fiesta;  por  consiguiente,  tanto  las  fiestas  de  la  Iglesia  Universal  como  las 
propias  de  algún  lugar,  que  hasta  ahora  estaban  asignadas  a  alguna 
Dominica,  se  celebrarán  en  el  día  fijo  del  mes  en  que  están  inscritas  en 
el  Martirologio,  y  si  no  lo  están  en  día  fijo,  fíjense  en  el  primer  día  en  que 
pueda  caer  la  Dominica  en  la  que  hasta  ahora  se  celebraban.  Excep- 
túanse,  sin  embargo: 

a)  La  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad,  que  se  quedará  en  la  misma 
I  Dominica  después  de  Pentecostés. 

b)  La  fiesta  del  Nombre  de  Jesús,  que  todos  celebrarán  en  la  Domi- 
nica que  ocurra  entre  el  2  y  el  5  de  Enero,  y  si  no  ocurriese,  o  quedara 
impedida  (accidentalmente)  por  otro  oficio  más  noble,  el  día  2  del 
mismo  mes. 

c)  El  Patrocinio  de  San  José  se  celebrará  con  octava  completa  el 
miércoles  anterior  a  la  Dominica  III  después  de  Pascua.  La  fiesta  del  19 
de  Marzo  queda  reducida  a  doble  de  II  clase. 

d)  San  Joaquín  se  celebrará  el  16  de  Agosto  y  San  Jacinto  el  17. 
Como  las  fiestas  que  estaban  asignadas  a  las  Dominicas  se  han  de 

poner  en  el  día  del  mes  en  que  están  fijamente  inscritas  en  el  Martirolo- 
gio, y  si  no  estaban  fijamente  inscritas  se  ponen  en  el  día  primero  en 
que  podía  caer  aquella  Dominica,  según  se  ha  hecho  con  San  Joaquín, 
sigúese  de  aquí:  1.°,  que  San  Juan  Bautista  se  volverá  a  celebrar  el  día 
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24  de  Junio,  en  que  está  en  el  Martirologio;  2.°,  que  ya  no  puede  suceder 
que  su  Vigilia  coincida  con  la  de  San  Pedro,  y  así  queda  anticuado  (a 
lo  menos  en  el  calendario  de  la  Iglesia  universal)  el  notando  14  de  los 
que  seguían  a  las  Tablas  de  ocurrencias  en  la  edición  de  1912  y  también 
una  de  las  columnas  de  la  Tabla  de  ocurrencia  accidental,  publicada 
en  1913  en  el  libro  Muiationes  in  Breviario, 

e)  El  Aniversario  de  la  Dedicación  de  la  iglesia  Catedral  (se  sacará 
de  la  Dominica  si  estaba  en  ella)  se  celebrará  en  el  día  fijo  del  mes  en 
que  se  cumpla  el  aniversario,  si  tal  día  se  conoce,  o  si  no,  en  el  día  fijo 
que  determine  el  Ordinario,  oído  el  parecer  del  Cabildo.  Se  celebrará  en 
día  distinto  de  aquel  en  que  tal  vez  se  celebre  el  Aniversario  de  la  Dedi- 
<:ación  de  todas  las  iglesias  de  la  diócesis. 

f)  El  Aniversario  de  la  Dedicación  de  la  propia  iglesia,  si  hasta  ahora 
se  celebró  separadamente  (v.  gr.,  el  día  fijo  del  mes  en  que  la  consagra- 
ción tuvo  lugar)  en  todas  y  cada  una  de  las  iglesias  consagradas  de  la 
diócesis,  así  continuará  celebrándose.  Si  en  todas  las  iglesias  de  la  dió- 
cesis o  instituto  se  celebró  en  un  solo  y  mismo  día  el  aniversario  de 
todas  ellas,  podrá  celebrarse  así;  pero  se  le  sacará  de  la  Dominica  si 
estaba  fijo  en  ella;  sólo  lo  celebrarán  las  iglesias  consagradas,  y  no  la 
Catedral,  y  lo  celebrarán  en  el  día  (fijo  del  mes)  que  determine  el  Ordi- 
nario, oído  el  Cabildo,  el  cual  día  ha  de  ser  distinto  del  señalado  para 
la  iglesia  Catedral. 

Lo  mismo  debe  entenderse  del  aniversario  de  todas  las  iglesias  de 
alguna  Orden  o  Congregación  religiosa  que  hasta  ahora  lo  haya  cele- 
brado en  domingo. 

g)  Las  fiestas  de  los  Santos  o  Beatos  que  no  están  en  el  Martirologio 
(si  estaban  asignadas  a  alguna  Dominica,  se  las  sacará  de  ella)  se  cele- 
brarán en  su  día  natalicio,  según  las  Rúbricas,  si  éste  se  conoce,  a  no 
ser  que  por  Letras  Apostólicas  se  les  haya  señalado  otro. 

h)  A  las  fiestas  (v.  gr.,  de  la  Virgen)  que  estaban  fijas  en  ciertas 
Dominicas  después  de  Pascua  de  Pentecostés  (sacándolas  de  la  Domi- 
nica) les  asignará  el  Ordinario  la  Feria  más  congruente  en  la  semana 
que  precede  inmediatamente  a  dicha  Dominica. 

11.  2.  Donde  se  celebre  la  solemnidad  externa  de  algunas  fiestas  en 
la  misma  Dominica  en  que  hasta  ahora  se  celebraban  dichas  fiestas,  si  la 
fiesta  es  doble  de  I  clase,  se  podrán  celebrar  de  ella  todas  las  Misasi 
menos  la  conventual  y  la  parroquial,  que  han  de  ser  siempre  conformes 
al  oficio;  pero  si  la  fiesta  es  doble  de  II  clase,  de  ella  sólo  se  permite  una 
sola  Misa,  cantada  o  rezada.  Exceptúase  la  solemnidad  del  Santísimo 
Rosario,  que  podrá  continuarse  celebrando  la  Dominica  I  de  Octubre 
y  ser  de  ella  todas  las  Misas,  menos  la  conventual  y  la  parroquial,  como 
€n  los  dobles  de  I  clase,  no  obstante  ser  esta  fiesta  de  II  clase. 

12.  Todas  las  Misas  de  estas  solemnidades  celebradas  en  Dominicas 
se  dirán  como  en  las  fiestas  de  la  misma  solemnidad,  añadiendo  la  ora- 


512  BOLETÍN   CANÓNICO 

ción  del  oficio  del  día  y  todas  las  demás  que  se  añadirían  si  aquella 
fiesta  hubiera  caído  en  domingo.  Quedan,  no  obstante,  prohibidas  en 
todas  las  Dominicas  mayores  y  en  las  otras  Dominicas  en  que  se  celebre 
algún  oficio  que  tenga  preferencia  sobre  aquel  cuya  solemnidad  externa 
se  celebra:  en  este  caso  (y  exceptuando  las  fiestas  del  Señor  que  sean 
dobles  de  I  clase  de  la  Iglesia  universal)  en  todas  las  Misas,  que  en  otras 
circunstancias  se  podrían  celebrar  de  la  solemnidad  externa,  se  añade  su 
oración  sub  única  conclusione  cum  prima.  Pero  donde  haya  obligación 
de  Misa  conventual  no  se  permite  en  este  caso  otra  Misa  solemne,  sino 
que  la  oración  de  la  fíesta  celebrada  sólo  exteriormente  podrá  añadirse 
en  esta  Misa  conventual. 

13.  3.  Las  Dominicas  II,  III  y  IV  de  Cuaresma  son  elevadas  al  grado 
de  las  Dominicas  de  I  clase,  y  así  ya  no  cederán  su  puesto  a  ninguna 
fíesta,  aunque  sea  doble  de  I  clase. 

Hay  que  rectifícar,  por  consiguiente,  la  enumeración  de  las  Domini- 
cas de  I  y  II  clase  que  se  hizo  en  el  decreto  de  1912,  en  las  Mutaiiones 
de  1913,  y  era  antiquísima. 

14.  En  la  Dominica  que  ocurra  el  día  2,  3  ó  4  de  Enero,  si  en  ella  no 
ha  de  celebrarse,  conforme  a  las  Rúbricas,  la  fíesta  del  Santísimo  Nom- 
bre de  Jesús  u  otra  fíesta  del  Señor  (v.  gr.,  porque  se  celebra  la  del  Pa- 
trón Principal),  y  con  tal  que  del  mismo  Señor  no  se  haga  ninguna  con- 
memoración, ni  por  ocurrencia  ni  por  concurrencia,  se  conmemorará 
dicha  Dominica  en  ambas  Vísperas,  en  Laudes  y  en  la  Misa,  tomando  las 
antífonas,  versos  y  oraciones  de  la  Dominica  infra  octava  de  Navidad, 
pero  sin  IX  lección  de  Dominica  ni  último  Evangelio  de  la  misma. 

15.  Es  Rúbrica  enteramente  nueva,  pues  de  esta  Dominica  nada  se 
hacía,  sino  que  su  ofício  parecía  ser  el  de  la  Vigilia  de  la  Epifanía. 

16.  El  ofício  de  la  Dominica  que  debe  anticiparse  por  sobrevenir 
Septuagésima  después  de  la  Epifanía,  o  después  de  Pentecostés  por 
sobrevenir  la  Dominica  XXIV,  se  celebrará  en  el  sábado  precedente  con 
rito  semidoble,  con  todos  los  privilegios  de  las  Dominicas,  tanto  los  de  la 
ocurrencia  como  los  de  la  concurrencia  en  las  I  Vísperas.  Todo  se  dirá 
de  sábado  (y  en  las  I  Vísperas,  de  Feria  VI  precedente),  fuera  de  la  ora- 
ción, lecciones,  antífona  al  Benedictas  y  la  Misa  (todo  lo  cual  será  pro- 
pio), y  después  de  Nona  ya  nada  se  hace  de  la  Dominica  anticipada. 


II 

De  las  Octavas, 

17.  1.  Son  privilegiadas  las  octavas  de  Pascua,  Pentecostés,  Epifa- 
nía, Corpus,  Natividad  y  Ascensión,  y  de  ellas,  si  no  se  puede  hacer  el 
ofício,  se  hace  siempre,  por  lo  menos,  conmemoración  en  Laudes,  Misa 
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y  Vísperas.  El  oficio  se  reza  como  el  día  de  la  fiesta,  fuera  de  lo  especial 
que  en  sus  lugares  les  señalan  las  respectivas  Rúbricas. 

La  de  la  Ascensión  no  se  clasificaba  entre  las  privilegiadas  en  las 
Tablas  de  1912  ni  en  las  de  1913. 

18.  2.  En  el  oficio,  tanto  de  la  infraoctava  como  del  día  octavo  de 
los  otros  dobles  de  I  clase,  aunque  sean  del  Señor,  antífonas  y  salmos 
para  todas  las  Horas,  y  los  versículos  de  los  tres  Nocturnos  se  tomarán 
del  día  ocurrente;  y  las  lecciones  y  responsorios  del  I  Nocturno,  serán  de 
Tempore,  a  no  ser  que  tales  octavas  tengan  señaladas  lecciones  verda- 
deramente propias,  o  no  puedan  tomarse  de  Escritura  ocurrente  por  no 
haberlas  y  tengan  que  tomarlas  del  Común. 

19.  3.  El  día  octavo  de  estas  fiestas,  aunque  sean  del  Señor,  cede  a 
cualquiera  Dominica,  tanto  en  la  ocurrencia  como  en  la  concurrencia. 

20.  Con  lo  cual,  y  mucho  más  en  el  número  que  sigue,  queda  refor- 
mado el  tít.  1,  n.  2  de  las  Rúbricas  de  1912  y  1913,  que  concedía  a  tales 
octavas  conservar  los  salmos  y  responsorios  del  día  de  la  fiesta,  y  el  tít.  III, 
n.  2,  según  el  cual  el  día  octavo  del  Señor  no  cedía  a  las  Dominicas  me- 
nores. 

21.  En  las  octavas  de  los  dobles  de  II  clase  de  la  Iglesia  Universal, 
nada  se  hace  de  ellas,  sino  únicamente  en  el  día  octavo,  el  cual  se  cele- 
bra con  rito  simple,  de  manera  que  si  ocurre  ese  día  algún  oficio  doble 
o  semidoble,  aunque  sea  repuesto  o  trasladado,  o  alguna  Feria  mayor  o 
Vigilia,  de  dicho  día  octavo  se  hará  sólo  conmemoración  según  las  Rú- 
bricas. 

22.  Las  fiestas  simples  ocurrentes  se  conmemorarán  en  el  oficio  del 
día  octavo,  al  cual  cede  también  el  oficio  de  la  Virgen  in  sabbato, 

23.  Lo  mismo  se  guardará  en  las  octavas  de  los  dobles  de  II  clase 
de  cualquiera  diócesis  o  iglesia  particular,  las  cuales,  si  no  se  quieren 
omitir,  sólo  se  celebrarán  el  día  octavo  y  con  rito  simple. 

24.  Según  las  nuevas  Rúbricas,  también  estas  infraoctavas  tenían 
rito  semidoble  y  el  día  octavo  doble  menor.  El  rito  nuevo  que  ahora  se 
les  asigna  es  conforme  al  antiquísimo  que  nos  recuerdan  la  fiesta  de  Santa 
Inés  y  Santa  Inés  secundo  a  los  ocho  días.  Véase  lo  dicho  en  Razón  y 
Fe,  vol.  13,  p.  502  sig. 

25.  4.  Las  octavas  de  las  fiestas  particulares  no  quedan  impedidas 
después  del  día  de  Navidad. 

26.  Según  el  notando  13  después  de  las  Tablas  de  ocurrencia,  aun 
en  la  edición  de  este  mismo  año,  quedaban  impedidas  tales  octavas 
desde  el  17  de  Diciembre  hasta  el  día  de  la  Epifanía. 

27.  5.  Las  lecciones  del  II  y  III  Nocturno,  que  hasta  ahora  estaban 
asignadas  a  cada  uno  de  los  días  infraoctavos  de  los  dobles  de  II  clase 
de  la  Iglesia  Universal,  se  insertarán  en  el  Octavario  Romano,  pero 
no  las  del  I  Nocturno,  aunque  las  tuvieren  propias. 


514  BOLETÍN  CANÓNICO 


III 

De  los  responsorios  de  Tempore,  lecciones  de  Escritura  ocurrentes 
y  de  las  otras  partes  propias  de  los  oficios. 

28.  1.  Tanto  en  los  oficios  de  IX,  como  en  los  de  III,  lecciones,  siem- 
pre que  se  toman  las  lecciones  de  Escritura  ocurrente,  se  dirán  también 
los  responsorios í/e  Tempore;pevo  de  modo  que  las  lecciones  de  cualquier 
Dominica,  aunque  se  haya  de  poner  dentro  de  la  semana  y  se  digan  jun- 
tamente con  las  lecciones  de  la  Feria,  tomarán  siempre  los  responsorios 
del  I  Nocturno  de  la  Dominica;  pero  las  lecciones  de  Feria,  dado  caso 
que  se  trasladen  o  anticipen  (y  con  tal  que  no  se  digan  juntamente  con 
las  lecciones  de  Dominica),  toman  los  responsorios  de  la  Feria  ocurrente^ 
los  cuales  se  ordenarán  nuevamente  para  las  Ferias  de  tiempo  pascual. 

29.  Exceptúanse  no  obstante:  a)  Las  lecciones  de  Escritura  ocurrente 
que  se  digan  durante  las  infraoctavas  privilegiadas  de  la  Iglesia  Univer- 
sal, las  cuales  tomarán  los  responsorios  de  la  octava. 

b)  Las  lecciones  de  algún  principio  de  Escritura  ocurrente  que  por 
necesidad,  según  las  Rúbricas,  hayan  de  ponerse  en  los  oficios  que  ten- 
gan lecciones  propias  o  asignadas  del  Común,  las  cuales  se  dirán  con 
los  responsorios  propios  de  tales  oficios,  si  los  tienen;  de  lo  contrario, 
con  los  de  Tempore,  pero  nunca  con  los  del  Común. 

c)  Las  lecciones  de  Escritura  puestas  en  las  Dominicas  después  de 
la  Epifanía,  las  cuales,  si  se  trasladan  a  algún  día  de  la  semana,  se  dicen 
con  los  responsorios  de  la  Feria  ocurrente. 

d)  Los  responsorios  de  la  Feria  II  de  la  semana  I  después  de  la  Epi- 
fanía y  de  la  Feria  II  de  la  semana  I  después  de  la  octava  de  Pentecos- 
tés, los  cuales,  si  quedan  impedidos  en  su  día,  deben  trasladarse  según 
las  Rúbricas. 

30.  Esta  disposición  que  pide  se  digan  los  responsorios  de  Tempore 
en  los  oficios  festivos,  modifica  las  Rúbricas,  de  1911  y  1913,  tít.  1,  n.  5, 
según  las  cuales  debían  decirse  responsorios  propios  o  del  Común. 

31.  2.  Los  responsorios  propios  que  en  el  I  Nocturno  tenían  las  fiestas 
de  Santa  Lucía,  los  Santos  Juan  y  Pablo  y  San  Clemente,  se  pasarán  al 
II  Nocturno  y  en  el  I  se  dirán  lecciones  de  Escritura  ocurrente  con  res- 
ponsorios de  Tempore. 

32.  Esto  modifica  lo  dispuesto  en  las  mencionadas  Rúbricas,  tít.  1, 
n.  4,  en  cuanto  disponían  que  los  Santos  que  tuvieren  responsorios  pro- 
pios en  el  I  Nocturno  los  conservasen,  y  tomaran  las  lecciones  del  Co- 
mún si  no  las  tenían  propias. 

33.  3.  En  el  oficio  de  Santa  Isabel,  Reina  de  Portugal,  se  quitará  todo 
lo  propio  menos  el  invitatorio,  himno,  lecciones  del  II  Nocturno,  versos 
de  ambas  Vísperas  y  Laudes,  antífona  al  Magníficat  y  al  Benedictas  y 
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oración,  y  en  el  I  Nocturno  se  dirán  las  lecciones  de  Escritura  ocurrente 
con  responsorios  de  Tempore. 

34.  Ocurre  aquí  la  misma  modificación  que  en  el  número  precedente 
hemos  notado;  y  además  se  modifica  aquí  el  n.  3  del  mismo  tít.  1,  en 
cuanto  disponía  que  los  oficios  que  tuvieran  antífonas  propias  en  alguna 
Hora  mayor  las  conservaran  con  sus  antiguos  salmos.  De  modo  que  en 
adelante  Santa  Isabel  tomará  los  salmos  y  antífonas  del  Salterio  en  todas 
las  Horas. 

35.  4.  En  el  oficio  del  día  de  Difuntos,  las  Completas  y  las  demás 
Horas  menores  no  toman  los  salmos  de  Feria  ocurrente,  sino  que  les 
serán  asignados  propios,  como  propios  los  tiene  en  Vísperas,  Maitines 
y  Laudes. 

Se  modifica  también  lo  dispuesto  en  la  primera  edición  del  nuevo 
Salterio. 

IV 
De  la  ocurrencia  y  traslación  de  las  fiestas  y  de  su  reposición. 

36.  1.  Los  dobles  de  I  y  II  clase,  tanto  de  la  Iglesia  Universal,  como 
los  propios  de  algún  lugar,  en  caso  de  quedar  impedidos,  aunque  sea 
perpetuamente,  se  trasladarán  (quedando  suprimido  cualquier  privilegio 
que  hasta  ahora  se  haya  concedido  a  algunas  fiestas)  al  día  primero  de 
los  siguientes  que  no  esté  impedido  por  alguna  Dominica  o  por  la  Vigilia 
de  la  Epifanía  o  por  alguna  otra  fiesta  doble  de  I  o  II  clase,  o  por  oficios 
que  excluyan  tales  fiestas. 

37.  Estas  fiestas  de  I  o  II  clase  en  las  Vísperas  no  admiten  con- 
memoración del  día  siguiente  infraoctava,  ni  de  ningún  oficio  simple, 
aunque  de  ellos  haya  de  ser  íntegro  el  oficio  del  día  siguiente. 

38.  Este  n.  1  deroga  el  privilegio  que  a  la  Anunciación  y  a  la 
Purificación  concedían  hasta  ahora  las  Rúbricas  antiquísimas  y  les 
había  sido  confirmado  por  las  nuevas  Rúbricas,  tanto  en  el  texto  que  se 
promulgó  con  el  nuevo  Salterio,  como  en  el  publicado  en  el  cuaderno 
de  las  Mutationes  en  1 1  de  Junio  de  este  año  1913,  tít.  III,  n.  3;  tít.  IV,  n.  2. 

39.  También  modifica  el  n.  2  del  tít.  VI  de  las  mismas  Rúbricas,  que 
en  los  dobles  de  II  clase  prescribía  en  II  Vísperas  las  conmemoraciones 
de  simples  y  simplificados  y  aun  de  infraoctavas  cuando  de  ellas  era  el 
oficio  del  día  siguiente. 

40.  2.  Las  fiestas  dobles  mayores  o  menores  o  semidobles  de  la 
Iglesia  Universal,  si  quedan  impedidas  accidental  o  perpetuamente,  no 
se  trasladan,  sino  que  de  ellas  se  hará  conmemoración,  según  las  Rúbri- 
cas, y  se  dirá  la  IX  lección  histórica.  Mas  si  la  fiesta  que  impide  es  un 
doble  de  I  clase  del  Señor  y  de  la  Iglesia  Universal,  nada  se  hace  del  de 
la  fiesta  impedida;  pero  si  fuera  otro  doble  de  I  clase,  del  oficio  impedido 
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se  hace  conmemoración  en  Laudes  y  en  la  Misa  privada,  y  no  se  lee  IX 
lección.  Lo  mismo  se  observa  en  las  fiestas  propias  de  alguna  nación, 
diócesis,  Orden  o  Instituto,  las  cuales,  si  en  alguna  iglesia  particular 
quedan  impedidas  en  su  día,  se  hace  conmemoración  o  se  las  omite  en 
la  forma  dicha;  y  lo  mismo  se  hará  si  estas  fiestas  o  las  de  una  iglesia 
particular  quedaran  impedidas  accidentalmente  en  toda  la  nación,  dió- 
cesis, Orden  o  Instituto,  o  en  su  iglesia  particular:  si  el  impedimento 
fuere  perpetuo  (en  toda  la  nación,  etc.),  se  las  trasladará  al  día  más  pró- 
ximo no  impedido  por  un  oficio  doble  o  semidoble,  o  por  alguna  Vigilia 
privilegiada  u  octava  de  II  orden. 

41.  De  estas  fiestas  dobles  mayores  o  menores  o  semidobles,  perpe- 
tua o  accidentalmente  impedidas,  se  podrá  celebrar  Misa  privada  ad 
lihitum,  con  tal  que  el  oficio  que  impide  no  sea  doble  de  I  o  II  clase, 
Dominica,  octava  de  I  o  II  orden,  día  octavo  de  III  orden  (1),  Feria  o  Vi- 
gilia privilegiadas.  Esta  Misa  se  dice  con  rito  festivo,  con  segunda  ora- 
ción del  oficio  del  día  y  con  las  otras  conmemoraciones  que  tal  vez 
ocurran. 

42.  Fácilmente  se  ve  que  esta  Rúbrica  modifica  radicalmente  los  títu- 
los III  y  IV  de  las  nuevas  Rúbricas,  tanto  en  la  edición  de  1911  com.o  en 
la  de  11  de  Junio  de  1913. 

43.  3.  Las  fiestas  que,  bien  en  la  Iglesia  Universal,  bien  en  lugares 
particulares,  hasta  ahora  se  han  venido  celebrando  con  rito  semidoble 
ad  libitam,  se  reducirá  a  rito  simple,  y  de  ellas  se  hará  conmemoración 
cuando  queden  impedidas  en  la  forma  que  se  hace  de  los  otros  simples, 
conforme  a  las  Rúbricas.  Sin  embargo,  la  fiesta  de  San  Canuto  cede  a  la 
de  los  Santos  Mario,  etc..  Mártires,  y  así  se  hará  conmemoración  de 
aquélla  en  el  oficio  de  éstos. 

44.  Es  disposición  nueva  que  se  añade  a  la  nuevas  Rúbricas  sin  modi- 
ficarlas. 

45.  4.  Si  el  Patrón  secundario  del  lugar,  u  otro  Santo  propio,  se  halla 
inscrito  en  el  Calendario  con  otros  Santos,  no  se  le  separe  de  ellos,  sino 
hágase  el  oficio  de  todos  ellos  juntamente  con  rito  doble  mayor  o  menor 
o  semidoble,  según  las  Rúbricas,  a  no  ser  que  el  Calendario  le  asigne 
rito  más  alto. 

46.  Con  esto  queda  modificada  la  segunda  parte  del  notando  12,  des- 
pués de  las  Tablas  de  ocurrencia,  etc. 

47.  5.  Cuando  una  fiesta  doble  mayor  o  menor  o  semidoble  ocurre 
en  el  día  octavo  doble  mayor  no  privilegiado  de  la  misma  Persona,  el 
oficio  será  de  la  fiesta  con  el  rito  que  corresponde  a  la  octava,  omitiendo 
o  añadiendo  la  conmemoración  de  la  misma  octava,  según  las  Rúbricas. 


(1)  Octavas  de  I  orden  son  las  de  Pascua  y  Pentecostés;  de  II,  las  de  Epifanía  y 
Corpus;  de  III,  la  de  Navidad  y  la  de  la  Ascensión.  Véase  el  cuaderno  Mutationes,  etc., 
p.  12. 
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48.  Esta  rúbrica  corrige  el  notando  10.  En  cuanto  a  la  conmemoración, 
sólo  se  añadirá  cuando  la  fiesta  y  el  día  octavo  sean  ambos  del  Señor, 
pero  de  diversos  misterios.  Véase  el  notando  9. 

V 

Sobre  la  reforma  de  los  Calendarios  particulares. 

49.  1.  Para  la  fiel  ejecución  de  lo  anteriormente  prescrito,  todos  los 
Ordinarios,  aun  los  de  las  Órdenes  Regulares,  y  los  Superiores  Generales 
de  Institutos  de  cualquier  clase  que  tengan  Calendario  propio,  deben  ele- 
var preces,  desde  el  mes  de  Marzo,  a  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
según  la  Instrucción  de  12  de  Diciembre  de  \9\2  (Actay  V,  p.  67),  pidiendo 
la  reforma  de  su  Calendario.  Los  que  ya  obtuvieron  la  reforma  del  Calen- 
dario después  de  promulgada  la  Const.  Divino  afflaiu,  recibirán  de  oficio 
de  la  Sagrada  Congregación  la  nueva  reforma,  sin  gasto  alguno. 

50.  2.  En  la  reforma  de  estos  Calendarios,  además  de  lo  antes  esta- 
blecido sobre  las  fiestas  que  estaban  fijas  en  alguna  Dominica,  deben 
seguirse  las  normas  siguientes: 

a)  El  aniversario  de  la  Dedicación  de  la  Catedral,  aunque  hasta 
ahora  se  haya  celebrado  en  día  fijo,  juntamente  con  la  Dedicación  de 
todas  las  iglesias,  en  adelante  se  celebrará  en  día  distinto  de  aquel  en 
que  se  celebre  el  de  la  Dedicación  de  todas  las  iglesias,  según  lo  antes 
dispuesto  sobre  los  tales  aniversarios  anejos  a  alguna  Dominica. 

b)  Las  fiestas  propias  deben  ponerse,  si  otra  cosa  no  está  dispuesto 
por  la  Santa  Sede,  en  el  día  natalicio,  si  éste  se  conoce;  de  lo  contrario, 
pónganse  en  algún  día  libre  del  Calendario. 

c)  Si  ocurren  el  mismo  día  dos  o  más  Santos  pertenecientes  al  mismo 
Común  (v.  gr.,  todos  Mártires,  o  todos  Confesores  no  Pontífices)  que 
deban  celebrarse  con  el  mismo  rito,  celébrense  con  una  sola  fiesta, 
tomando  aquellas  partes  del  Común  que  correspondan  a  tales  santos,  y 
abrevíense  las  lecciones  del  III  (tal  vez  II)  Nocturno,  las  cuales  deben 
remitirse  a  la  aprobación  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  En  la 
misma  forma  se  celebrarán  las  diversas  fiestas  del  mismo  Común  que 
hayan  de  trasladarse  de  días  anteriores. 

d)  La  fiesta  de  San  Bartolomé,  Apóstol,  y  la  de  San  Luis,  Rey  de  Fran- 
cia, se  pondrán  fijamente  en  todos  los  Calendarios,  sin  excluir  el  Romano; 
la  primera  el  día  24  de  Agosto  y  la  segunda  el  25,  no  obstante  cual- 
quiera costumbre  o  privilegio  en  contrario.  En  donde  la  solemnidad 
externa  se  celebre,  respectivamente,  los  días  25  y  26,  en  tales  días  se 
permite  una  sola  Misa  cantada  o  leída  de  dicha  solemnidad,  como  antes 
se  ha  dicho  de  las  fiestas  que  hasta  ahora  se  celebraban  siempre  en 
domingo. 

e)  El  privilegio  que  tenían  algunas  diócesis  o  Institutos  de  confor- 
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marse  al  Calendario  del  clero  Romano,  o  de  alguna  Orden  o  Congrega- 
ción, y  otros  semejantes,  quedan  abolidos. 

51.  N.  B.  Toda  esta  reforma  puede  ponerse  en  práctica  desde  ahora; 
pero  no  será  obligatoria  hasta  el  1.°  de  Enero  de  1915.  Hasta  dicha  fecha, 
cualquiera  puede  acomodarse  a  ella  en  todo  o  en  parte,  unos  días  sí  y 
otros  no;  según  le  parezca,  de  un  modo  análogo  a  lo  que  se  permitió 
en  1912  con  respecto  a  la  nueva  distribución  del  Salterio  y  a  las  Rúbri- 
cas que  lo  acompañaban. 

Aunque  esta  reforma  entrará  en  vigor  en  1.°  de  Enero  de  1915,  sin 
embargo,  los  sacerdotes,  en  especial  los  pobres,  podrán,  según  el  pru- 
dente arbitrio  del  Obispo,  servirse  del  antiguo  Breviario,  sin  necesidad 
de  más  cuaderno  que  el  nuevo  Salterio. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


Sobre  la  provisión  de  parroquias  en  la  forma  que  suele  hacerse 

en  España. 

1.  Contestando  a  una  consulta  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  Santiago,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  declarado  legíti- 
mas las  provisiones  de  parroquias  tal  como  suelen  hacerse  en  España, 
donde  de  tiempo  en  tiempo  se  hace  concurso  general  para  todas  las 
parroquias  vacantes  y  no  particular  para  cada  una;  los  opositores,  si 
resultan  aprobados,  indican  la  parroquia  o  parroquias  por  las  que  tie- 
nen preferencia;  el  Prelado,  en  vista  del  resultado  de  las  oposiciones  y 
teniendo  en  cuenta  todas  las  cualidades  de  los  opositores,  forma  las  ter- 
nas, que  eleva  al  Rey,  como  patrono,  el  cual  elige  en  cada  terna  el  que 
tiene  por  conveniente,  que  prácticamente  es  siempre  el  que  va  en  primer 
lugar,  etc. 

Beatissime  Pater: 

2.  Anno  proxime  elapso  1912,  mense  Februarii,  in  hac  dioecesi  Compostellana  con- 
cursus  paroecíalis  fuit  canonice  celebratus,  servata  hispánica  disciplina. 

Praenotandum  vero  duco  hac  de  re  et  circa  hanc  disciplinam  praxim  receptam  esse 
in  Híspanla,  et  in  vigenti  Concordato  uti  legitimam  praesupositam,  quae  etiam  alus  in 
nationibus  servatur  et  a  S.  C.  C.  admittitur,  concursum  paroecialem,  non  pro  unaquae- 
que  paroecia  vacante,  ad  normam  C.  Tridentini,  sed  pro  pluribus  paroeciis  vacanti- 
bus  indiscrimlnatlm  celebrari. 

Qui  in  tali  concursu  generali  idonei  scientia  et  moribus  fuerint  renuntiati,  possunt 
ad  omnes  paroecias  vacantes  adspirare,  in  scriptis  significando  Episcopo  unam  vel 
plures  paroecias,  ex  quibus  aliquam  exoptant.  Episcopus  autem  habita  ratione  scien- 
tlae,  prudentiae,  aetatis,  aliarumque  qualitatum  quae  ad  curam  animarum  laudabiliter 
exercendam  in  tali  paroecia  requiruntur,  tres  eliglt  candidatos,  quos  digniores  existi- 
mat  Ínter  postulantes  hanc  paroeciam,  eorumque  nomina  ad  Regem  Hlspaniae  defert 
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(ipsemet  enlm  ex  lege  concordata  art.  26  hoc  gaudet  patronatu),  servato  ordine  digni- 
tatis  Ínter  íp^os  tres  candidatos.  1.°  loco  N.;  2.°  loco  N,;  3.°  loco  N.,  etsi  Rex  potesta- 
tem  habeat  electionis. 

Servata  adamussim  haec  fuerunt  in  concursu  praefato,  quí  subscríptus  fuit  et  appro- 
batus  a  Rege  Hisp.  Alphonso  XIII;  et  candidati  primo  loco  ab  Archíepiscopo  propositi 
beneficiorum  suorum  sunt  jam  omnes  possesíonem  adepti. 

Verum  sacerdos  Valentinus  Villanueva  unus  ex  500  concurrentibus;  qui  simul  fuít 
unus  ex  25  candidatis  expostulantíbus  paroecíam  S.  Georgii  cívitatis  Portus  Brigantini 
(vulgo  La  Coruña),  quae  quldem  ex  praecipuis  paroeciis  hujus  Archidioecesis  est,  et 
singulares  prudentiae  et  characteris  dotes  pro  conditione  illius  civitatis  exigit,  aegre 
omnia  ferens  se  electum  haud  fuisse  ad  regendam  paroecíam  praelaudatam,  recursum 
nuUitatis  electionis  instituere  contendit  apud  Tribunal  Rotae  Hispaniae;  in  eo  fretus 
quod  majorem  punctorum  numerum  exhlbeat,  quam  sacerdos  qui  ipsam  obtinuit  pa- 
roecíam. Hic  ením  puncta  merult  14  super  simplicem  adprobationem,  dum  ille  20  pun- 
ctaretulit. 

3.  Sacerdos  vero  Villanueva,  qui  parochus  non  est,  immo  unicus  ínter  25  candida- 
tos ad  paroecíam  S.  Georgii  qui  titulum  parochi  non  habet,  dotibus  prudentiae,  expe- 
rientiae,  characteris  et  boni  practíci  sensus,  ut  ajunt,  omnino,  in  ordine  saltem  ad  tale 
beneflcium,  est  destitutus;  dum  e  contra  alii  plures  ínter  ipsos  candidatos  iis  qualitati- 
bus  inveniuntur  ornati;  et  praesertim  parochus  electus  aetate,  morum  gravitate,  praxi 
paroeciali,  prudentia,  etc.,  longe  praecellit.  Ex  quibus  fieri  minime  poterat  quod  sacer- 
dos Villanueva  eligeretur  ceteris  ómnibus  posthabitis.  Archiepiscopus  orator,  paroe- 
cíam conferre  minime  poterat,  contentus  judicio  tantum  absoluto  idoneitatis,  in  quo 
innititur  sacerdos  Villanueva;  cum  judicium  relativum  seu  convenientlae  et  opportu- 
nitatis  alicujus  parochi  ad  aliquam  paroeciam,  et  sit  complementum  necessarium  ido- 
neitatis et  aperte  exigatur  sive  a  Conc.  Tridentino  (Ses.  XXIV,  c.  28),  sive  a  Bened.  XIV 
(Cons.  Cum  illud),  sive  ab  alus  posterioribus  documentis  pontificiis;  ipsaque  doctrina 
est  quae  sapienti  admodum  consilio  rec'enter  sancitur  a  S.  Congr.  Concilii  (Brixien.,tX 
aliarum  22  April,  1912)  sicuti  meridiana  luce  clarescit  in  voto  absolutissimo  egregii  Con- 
sultoris  in  eadem  causa. 

Patet  aliunde  nullum  judicium  idoneitatis  relativae  fuisse  ab  examinatoríbus  prola- 
tum,  ñeque  ab  ipsis  proferri  posse,  cum  concursus  generalis  sit,  ut  díxi,  et  genérale 
judicium  circa  candidatos  proferendum. 

4.  Judicium  hoc  respectivum  seu  convenientiae  ab  Archíepiscopo  efformandum, 
ómnibus  coram  Domino  bene  perpensis,  abs  dubio  contraríum  esse  debebat  votis  et 
desiderio  sacerdotis  Villanueva...  Cum  autem  hujuscemodi  judicii  legitímitas  non  sem- 
per  argumentis  et  documentis  quae  ad  forum  contentiosum  deferri  valeant  possit 
ostendi,  et  directa  ad  ordinem  oeconomicum  seu  gubernii  dioeceseos  tale  judicium 
spectet,  sitque  propterea  actus  administrativus,  Archiepiscopus  orator  censuit  negan- 
dum  esse  in  casu  recursum  contentiosum  ad  Rotam  hispanicam,  et  a  Congregatione 
Conc.  solutionem  esse  expostulandam. 

Quam  quidem  ut  obtineam  humiliter  responsionem  a  S.  V.  exoro  ad  dubium:  Utrum 
in  casu  proposito  legitime  se  gesserit  Archiepiscopus  Compostellanus,  et  electio  paro- 
chi S.  Georgi  de  <^La  Coruña»,  juxta  relata,  sustineatur. 

Die  26  Julii  1913  S.  Congregatio  Concilii,  supraexposíto  dubio  respondit:  Ajfirma- 
tive.—C.  Card.  Gennari,  Praef.—L.  f  S.— O.  Giorgi,  Secr.  (Boletín  Oficial  eclesiástico 
del  Arzobispado  de  Santiago,  10  de  Septiembre  de  1913,  p.  422.) 

COMENTARIO 

5.  Vamos  a  exponer  brevemente  los  puntos  principales  de  la  doc- 
trina general  y  de  la  práctica  española  sobre  la  provisión  de  parroquias, 
en  cuanto  conduce  para  la  mejor  inteligencia  de  la  precedente  resolución 
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de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  y  de  las  preces  del  Eminentí- 
simo Sr.  Cardenal  de  Santiago.  Al  fin  añadiremos  la  resolución  de  diver- 
sas consultas,  a  las  que  ya  a  su  tiempo  contestamos  privadamente. 


§1 

Antecedentes  sobre  el  origen  histórico  de  las  parroquias. 

6.  Qué  se  entiende  por  parroquia  y  la  división  de  éstas  en  territo- 
riales y  personales,  lo  expusimos  en  Razón  y  Fe,  vol.  5,  p.  509.  Véase 
también  Ferreres,  El  impedimento  de  clandestinidad,  n.  20  siguientes. 

7.  Para  constituir  parroquia  se  necesitan  diez  familias  (cfr.  Decr. 
GraCy  cap.  Unió,  3,  C.  10,  q.  3;  y  Abren,  De  Parodio,  lib.  1,  c.  1  n.  6). 
(Eborae,  1700)  Una  vez  constituida,  podrá  continuar  siéndolo,  aunque  el 
número  de  familias  sea  menor  de  diez. 

8.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  existieron  las  parroquias,  a 
lo  menos  fuera  de  Roma  y  de  Alejandría.  Sobre  las  antiguas  parroquias 
de  Roma,  que  dieron  origen  a  los  títulos  de  los  Cardenales  presbíteros, 
véase  lo  dicho  en  Razón  y  Fe,  vol.  23,  p.  93  sig.;  o  en  Ferreres,  La 
Curia  Romana,  n.  65  sig.,  73;  Houwen,  De  Parochorum  statu,  c.  2,  §  IV, 
p.  82  (Lovanii,  1848). 

9.  Podríamos  decir  que  en  cada  diócesis  el  Obispo  era  el  único 
párroco  y  la  Catedral  la  única  parroquia.  Solamente  ella  tenía  pila  bau- 
tismal y  sólo  en  ella  se  administraba  solemnemente  el  bautismo.  Cfr.  Mar- 
tigniy  Dicción,  de  Antigüedades  Cristianas^  V.  Parroquia  (Madrid,  1894, 
p.  632);  Albers,  Enchiridion  Hist.  eccles.,  vol.  1,  §  13,  §  41,  etc. 

10.  Y  es  de  notar  que  en  los  primeros  siglos  la  palabra  parroquia 
designaba  más  bien  la  diócesis.  Cfr.  Liber  pontificalis,  edic.  Du- 
chesne,  I,  p.  87,  128,  157,  225;  Albers,  1.  c. 

11.  En  cambio,  las  parroquias  rurales  más  de  una  vez  se  llamaban 
diócesis.  Cfr.  Martigni,  1.  c;  Houwer,  1.  c,  p.  XI  sig. 

12.  Para  mejor  inteligencia  de  este  punto,  recuérdese  que  el  cristia- 
nismo comenzó  propagándose  por  las  grandes  poblaciones,  y  a  las  pobla- 
ciones rurales  llegó  su  influencia  mucho  más  tarde,  de  donde  vino  el 
llamar  paganos  o  habitantes  de  las  poblaciones  rurales  (pagi)  a  los 
infieles. 

13.  En  las  grandes  ciudades  en  que  existía  el  núcleo  grande  de  cris- 
tianos tenía  el  Obispo  su  Catedral,  y  allí  mismo  tenía  su  residencia  todo 
el  clero  de  la  diócesis,  formando  también  un  acervo  común  todos  los 
bienes  eclesiásticos  de  la  misma  diócesis,  que  el  Obispo  administraba  por 
medio  del  Arcediano,  distribuyéndolos  entre  las  necesidades  del  culto, 
de  la  mesa  episcopal,  del  clero  y  de  los  pobres. 

14.  Cuando  más  tarde  se  fué  extendiendo  el  cristianismo  por  las 
poblaciones  rurales,  los  días  festivos  iban  los  sacerdotes  desde  la  capi- 
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tal  a  decirles  Misa  dondequiera  que  existiera  un  núcleo  algo  nume- 
roso de  cristianos.  Creciendo  el  número  de  éstos,  fué  necesario  darles 
sacerdotes  que  estuvieran  de  asiento  con  ellos,  y  algo  más  tarde  se  les 
asignó  de  por  vida  alguna  porción  de  los  bienes  de  la  masa  común,  que 
al  morir  dicho  sacerdote  volvía  a  incorporarse  al  acervo  diocesano. 

15.  Por  último,  vino  ya  la  división  del  territorio  de  las  diócesis,  con 
la  asignación  fija  y  estable  de  sacerdotes  y  bienes  eclesiásticos  para  las 
diferentes  poblaciones,  bajo  la  suprema  inspección  del  Obispo,  y  así 
nacieron  y  se  fueron  desarrollando  las  parroquias;  que,  por  tanto,  exis- 
tieron y  tomaron  este  nombre  primero  las  rurales  (cfr.  Liber  pontifica- 
lis,  edic.  citada,  vol.  I,  p.  157,  vol.  II,  p.  92,  102,  nota  20)  y  luego  las 
de  las  ciudades  episcopales.  Cfr.  Albers,  1.  c;  Martigni,  I  c.  Estas  últi- 
mas por  mucho  tiempo  carecieron  de  pila  bautismal,  que  estaba  sólo  en  la 
Catedral.  Cfr.  Wernz,  Jus  Decretal.,  2.°,  n.  821. 

16.  En  varias  poblaciones  hubo  necesidad  de  subdividir  las  parro- 
quias, y  a  la  primera  o  más  antigua  se  le  dio  el  nombre  de  matriz.  Al 
párroco  de  ésta  se  le  denominó  en  muchas  regiones  plébano  (cfr.  Abreu, 
De  parocho,  lib.  1,  cap.  1),  nombre  que  aun  conservan  en  la  archidiócesis 
de  Valencia  los  párrocos  de  Santa  María  de  Oliva  y  de  Santa  María  de 
Onteniente.  En  otras  partes  plébano  era  nombre  común  a  todos  los 
párrocos. 

17.  Ocurrió  no  pocas  veces  que  aumentando  el  número  de  los  fieles 
en  una  población  y  no  bastando  un  solo  párroco  para  atender  a  todos, 
se  nombraron  varios,  pero  sin  dividir  entre  ellos  los  feligreses,  sino  que 
cada  uno  de  los  párrocos  tenía  jurisdicción  sobre  todos  los  fieles.  Esta 
manera  de  administrar  la  parroquia  no  pareció  bien  al  Concilio  Triden- 
tino,  y  en  su  sesión  24,  De  reform.j  cap.  XIII,  mandó  no  sólo  que  se  esta- 
blecieran verdaderas  parroquias,  donde  no  las  hubiera,  sino  también  que 
cada  párroco  tuviera  sus  feligreses  propios  y  determinados,  que  sólo  de 
él,  como  párroco,  dependiesen  y  recibieran  legítimamente  los  sacra- 
mentos: 

«In  iis  quoque  civitatibus  ac  locis,  ubi  parochialesecciesiae  certosnon  habent  fines, 
nec  earum  rectores  proprium  populum,  quem  regañí,  sed  promiscué  petentibus  sacra- 
menta administran!,  mandat  sancta  synodus  episcopis  pro  tutiori  animarum  eis  commis- 
sarum  salute;  ut  distincto  populo  in  certas  propriasque  parochias  unicuique  suum 
perpetuum  peculiaremque  parochum  assignent,  qui  eas  cognoscere  valeat,  et  a  quo 
solo  licite  sacramenta  suscipiant,  aut  alio  utiliori  modo,  prout  loci  qualitas  exegerit, 
provideant.  Idemque  in  iis  civitatibus  ac  locis,  ubi  nullae  sunt  parochiales,  quamprimum 
fieri  curent,  non  obstantibus  quibuscumque  privilegiis  et  consuetudinibus,  etiam 
immemorabilibus.» 

18.  Así  se  hizo,  aunque  en  algunas  poblaciones  sucedió  que,  aunque 
cada  parroquia  tenía  su  demarcación  fija  y  cada  párroco  sus  feligreses 
propios,  sin  embargo,  por  falta  de  templos,  varios  párrocos  (a  veces  todos 
los  de  la  población)  ejercían  sus  misterios  en  una  sola  y  misma  iglesia. 
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Esto  fué  lo  que  dio  ocasión  al  párroco  de  Jerez  de  la  Frontera,  Dr.  D.  Sal- 
vador Castilla,  para  creer  que  él  solo  era  el  párroco  de  toda  la  ciudad,  ya 
que  él  y  los  otros  dos  ejercían  los  ministerios  en  una  sola  y  misma  igle- 
sia de  San  Miguel.  Esto  originó  una  ruidosa  causa,  que  puede  verse  en 
Analecta  ecclesiastica,  vol.  III,  p.  19  sig. 

§" 
Doctrina  general  sobre  la  provisión  de  parroquias. 

19.  En  cuanto  a  la  provisión  de  las  parroquias,  que  es  lo  que  ha 
dado  origen  a  la  consulta  y  resolución  que  comentamos,  el  Concilio 
Tridentino,  en  el  cap.  18  de  la  misma  sesión  24,  De  reform.,  dice: 

«Expedit  máxime  animarum  saluti,  a  dignis  atque  idoneis  parochis  gubernari.  Id  ut 
diligentius  ac  rectius  perficiatur,  statuit  sancta  synodus,  ut,  cum  parochialis  ecclesiae 
vacatio,  etiamsi  cura  ecclesiae  vel  episcopo  incumbere  dicatur,  et  per  unum  vel  plures 
administretur,  etiam  in  ecclesiis  patrimonialibus  seu  receptivis  nuncupatis,  in  quibus 
consuevit  episcopus  uní  vel  pluribus  curam  animarum  daré,  quos  omnes  ad  infra 
scriptum  examen  teneri  mandat,  per  obitum  vel  resignationem,  etiam  in  curia  seu  aliter 
quomodocumque  contigerit,  etiam  si  ipsa  parochialis  ecclesia  reservata  vel  affecta 
fuerit  generaliter  vel  specialiter,  etiam  vigore  indulti  seu  privilegii  in  favorem  sanctae 
Romanae  ecclesiae  cardinalium,  seu  abbatum  vel  capitulorum;  debeat  episcopus  statim, 
habita  notitia  vacationis  ecclesiae,  si  opus  fuerit,  idoneum  in  ea  vicarium  cum  congrua 
ejus  arbitrio  fructuum  portionis  assignatione  constituere,  qui  onera  ipsius  ecclesiae 
sustineat,  doñee  ei  de  rectore  provideatur. 

20.  »Porro  episcopus,  et  qui  jus  patronatus  habet,  intra  decem  dies  vel  aliud  tempus 
ab  episcopo  praescribendum,  idóneos  aliquot  clericos  ad  regendam  ecclesiam  coram 
deputandis  examinatoribus  nominet.  Liberum  sit  tamen  etiam  alus,  qui  aliquos  ad  id 
aptos  noverint,  eorum  nomina  deferre,  ut  possit  postea  de  cujuslibet  aetate,  moribus 
et  sufficientia  fieri  diligens  inquisitio.  Et  si  episcopo  aut  synodo  provinciali  pro  regio- 
nis  more  videbitur  magis  expediré,  per  edictum  etiam  publicum  vocentur  qui  volent 
examinan. 

21.  »Transacto  constituto  tempore  omnes,  qui  descripti  fuerint,  examinentur  ab 
episcopo,  sive  eo  impedito  ab  ejus  vicario  generali  atque  ab  alus  examinatoribus  non 
paucioribus  quam  tribus,  quorum  votis,  si  pares  aut  singulares  fuerint,  accederé  possit 
episcopus  vel  vicarius,  quibus  magis  videbitur. 

22.  »Examinatores  autem  singulis  annis  in  dioecesana  synodo  ab  episcopo  vel  ejus 
vicario  ad  minus  sex  proponantur,  qui  synodo  satisfaciant  et  ab  ea  probentur.  Adve- 
nienteque  vacatione  cujuslibet  ecclesiae  tres  ex  illis  eligat  episcopus,  qui  cum  eo  exa- 
men perficiant;  indeque  succedente  alia  vacatione  aut  eosdem,  aut  alios  tres,  quos 
maluerit,  ex  praediclis  illls  sex  eligat.  Sint  vero  hi  examlnatores  magistri  seu  doctores 
aut  licentiati  in  theologia  aut  jure  canónico,  vel  alii  clerici  seu  regulares,  etiam  ex  ordlne 
mendicantium  aut  etiam  saeculares,  qui  ad  id  videbuntur  magis  idonei,  jurentque  omnes 
ad  sancta  Dei  evangelia,  se  quacumque  humana  affectione  postposita  fideliter  munus 
executuros.  Caveantque,  ne  quicquam  prorsus  occasione  hujus  examinis  nec  ante  nec 
post  acclplant;  alioquin  simoniae  vitium  tam  ipsi  quam  alii  dantes  incurrant,  a  quo 
absolví  nequeant  nisi  dimissis  beneficiis,  quae  quomodocumque  etiam  antea  obtine- 
bant,  et  ad  alia  in  posterum  inhábiles  reddantur.  Et  de  his  ómnibus  non  solum  coram 
Deo,  sed  etiam  In  synodo  provinciali,  si  opus  erit,  rationem  reddere  teneantur,  a  qua, 
si  quid  contra  officlum  eos  fecisse  compertum  fuerit,  graviter  ejus  arbitrio  punir! 
possint. 
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23.  »Peracto  deinde  examine  renuncientur  quotcunque  ab  his  idonei  judicati  fuerint 
aetate,  moribus,  doctrina,  prudentia  et  aliis  rebus  ad  vacantem  ecclesiam  gubernandam 
opportunis.  Ex  hisque  episcopus  eum  eligat,  quem  ceterls  magis  idoneum  judicaverit, 
atque  illi,  et  non  alteri,  collatio  ecclesiae  ab  eo  fiat,  ad  quem  spectabit  eam  conferre. 

24.  »Si  vero  juris  patronatus  ecclesiastici  erit,  ac  institutio  ad  episcopum,  et  non  ad 
alium  pertineat,  is,  quem  patronus  digniorem  inter  probatos  ab  examinatoribus  judica- 
bit,  episcopo  praesentare  teneatur,  ut  ab  eo  instituatur.  Cum  vero  institutio  ab  alio, 
quam  ab  episcopo,  erit  facienda,  tune  episcopus  solus  ex  dignis  eligat  digniorem,  quem 
patronus  ei  praesentet;  ad  quem  institutio  spectat. 

25.  »Quod  si  juris  patronatus  laicorum  fuerit,  debeat  qui  a  patrono  praesentatus 
fuerit  ab  eisdem  deputatis  uí  supra  examinari,  et  non  nisi  idoneus  repertus  fuerit 
admitti. 

26.  »In  omnibusque  supradictis  casibus  non  cuiquam  alteri,  quam  uni  ex  praedictis 
examinatis  et  ab  examinatoribus  approbatis,  juxta  supradictam  regulam,  de  ecclesia 
provideatur,  nec  praedictorum  examinatorum  relationem,  quo  minus  executionem 
liabeat,  ulla  devolutio  aut  appellatio,  etiam  ad  sedem  apostolicam  sive  ejusdem  sedis 
legatos  aut  vicelegatos  aut  nuncios,  seu  episcopos  aut  metropolitanos,  primates  vel 
patriarchas  interposita  impediat  aut  suspendat;  alioquin  vicarius,  quem  ecclesiae 
vacanti  antea  episcopus  arbitrio  suo  ad  tempus  deputavit,  vel  forsan  postea  deputabit, 
ab  ejus  ecclesiae  custodia  et  administratione  non  amoveatur,  doñee  aut  eidem,  aut 
alteri,  qui  probatus  et  electus  fuerit,  ut  supra,  sit  provisum.  Alias  provisiones  omnes 
seu  institutiones,  praeter  supradictam  formam  factae,  surreptitiae  esse  censeantur,  non 
obstantibus  huic  decreto  exemptionibus,  indultis,  privilegiis,  praeventionibus,  affectio- 
nibus,  novis  provisionibus,  indultis  concessis  quibuscunque  universitatibus,  etiam  ad 
certam  summam,  et  aliis  impedimentis  quibuscunque. 

27.  »Si  tamen  adeo  exigui  reditus  dictae  parochiales  fuerint,  ut  totius  hujus  exami- 
nationis  operam  non  ferant,  aut  nemo  sit  qui  se  examini  quaerat  subjicere,  aut  ob 
apertasfactionesseu  dissidia,  quae  In  aliquibus  locis  reperiuntur,  facile  graviores  rixae 
ac  tumultus  possint  excitari:  poterit  ordinarius,  si  pro  sua  conscientia  cum  deputato- 
rum  consilio  ita  expediré  arbitrabitur,  hac  forma  omissa  privatum  aliud  examen,  ceteris 
tamen  ut  supra  servatis,  adhibere. 

28.  »Licebit  etiam  synodo  provinciali,  si  qua  in  supradictis  circa  examinationis 
formam  addenda  remittendave  esse  censuerit,  providere.» 

29.  Tal  es  la  norma  propuesta  por  el  Tridentlno  para  los  concursos 
a  parroquias.  Pero  la  disciplina  general  de  España  difiere  de  ella  en  dos 
puntos,  y  la  peculiar  de  algunas  diócesis  en  un  tercero,  por  cierto  gra- 
vísimo. 

30.  Estos  tres  puntos  se  refieren  a  los  concursos,  a  las  propuestas 
sucesivas  y  al  juicio  de  los  examinadores,  que  en  varias  diócesis  sólo 
juzgan  de  la  ciencia. 

Diremos  lo  principal  sobre  todos  estos  extremos. 

J.  B.  Ferreres. 
(Continuará.) 
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Dlctionnaire  d'Archéologie  chrétienne  et  de  Liturgie,  publié  sous  la 
direction  du  R.me  dom  Fernand  Cabrol,  abbé  de  Farnborough  et  du 
R.  P.  dom  Henri  Leclercq,  avec  le  concours  d'un  grand  nombre  de  Colla- 
borateurs.  Fascicule  XXIX,  Chrisme-Citeaux;  fascicule  XXX,  Citeaux-Colle- 
gia.— París,  Letouzey  et  Ané,  éditeurs,  76  bis,  rué  des  Saints-Péres,  VII,  1913. 

Continúa  publicándose  esta  obra,  de  un  empuje  verdaderamente  colo- 
sal, emprendida  hace  ya  años  por  los  infatigables  trabajadores  y  espe- 
cialistas en  liturgia  y  arqueología,  los  Padres  benedictinos  Cabrol  y  Le- 
clercq ,  ayudados  de  muchos  eminentes  colaboradores  en  los  distintos 
ramos  que  abarca  el  Diccionario.  Los  dos  fascículos  que  tenemos  de- 
lante contienen  artículos  de  verdadera  importancia,  tanto  por  la  materia 
que  en  ellos  se  trata  como  por  la  profundidad  y  erudición  con  que  están 
escritos.  Como  ejemplo,  baste  citar  el  artículo  Chrisme,  del  P.  Leclercq; 
el  de  Cimetiérey  del  mismo  autor;  el  trabajo  sobre  las  Citaciones  bibli- 
cas  en  la  epigrafía  griega^  del  P.  Jalabert,  que  está  actualmente  prepa- 
rando uno  de  los  tomos  del  Corpus  Inscriptionum  de  Berlín;  el  que  ha 
consagrado  a  los  Cirios  el  R.  P.  Cabrol,  y  a  los  Manuscritos  litúrgicos 
de  Cluny  el  P.  Wilmart. 

Cada  uno  de  estos  artículos  es  una  síntesis  de  cuanto  se  sabe  y  se  ha 
escrito  últimamente  sobre  el  ramo;  y  en  esto  estriba  precisamente  el  valor 
de  esta  obra.  De  ahí  también  su  utilidad.  No  sólo  los  que  se  dedican  a 
estudios  arqueológicos  y  litúrgicos,  sino  cuantos  trabajan  en  la  investi- 
gación de  la  teología  positiva,  en  la  catcquesis  y  predicación,  encontra- 
rán en  este  Diccionario  un  arsenal  de  materiales  aprovechables  y  fun- 
dados en  los  últimos  resultados  obtenidos  por  la  ciencia. 

En  una  obra  tan  vasta,  no  es  extraño  que  quien  ha  empleado  sus  su- 
dores en  el  estudio  de  un  punto  particular,  o  el  que  con  tesón  y  cui- 
dado vaya  examinando  cada  una  de  esas  columnas,  nutridas  de  datos 
positivos  y  bibliográñcos,  halle  algunas  lagunas.  Es  lo  propio  de  toda 
obra  humana.  Nosotros,  que  somos  los  primeros  en  admirar  el  trabajo  de 
los  incansables  benedictinos,  las  hemos  hallado  también;  aunque,  a  decir 
verdad,  de  poca  importancia.  En  un  Diccionario  de  la  índole  del  pre- 
sente parece  que  se  debía  haber  dicho  algo  sobre  las  palabras  chrismale, 
chrismarium;  tampoco  parece  que  se  debía  haber  omitido  al  escultor 
Civitali  Mateo,  de  Luca  (1435-1501),  ni  al  P.  Clavius  o  Clau,  S.  I. 
(1538-1612),  uno  de  los  principales  colaboradores  del  Calendario  gre- 
goriano; y  mucho  menos  a  San  Chrodegang,  Obispo  de  Metz  (f  766), 
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notario  de  Carlos  Martel,  que  tanto  trabajó  en  favor  de  la  vida  regular 
de  los  canónigos  y  en  pro  de  la  liturgia  romana.  En  los  fascículos  XXVI 
y  XXVII  nos  dio  el  P.  Leclercq  un  largo  y  substancioso  artículo  sobre  las 
cartas  o  diplomas  medioevales.  Nosotros  esperábamos  que  se  dijera  algo 
también  del  Codex;  pero  en  el  fascículo  XXX,  donde  parece  debía  tener 
su  lugar  propio  este  artículo,  se  ha  pasado  por  alto.  Bien  puede  ser,  sin 
embargo,  que  se  aguarde  a  hablar  de  esto  en  la  palabra  manuscrito  o 
pergamino.  Al  enumerar  los  manuscritos  latinos  de  la  Carta  de  Cristo 
calda  del  cielo,  o,  como  se  la  llama  más  comúnmente,  la  epístola  salva- 
íoris,  no  se  hace  mención  de  un  códice  existente  en  Urgel,  que  hemos 
visto  nosotros  mismos,  y  del  cual  habla  ya  Villanueva  en  su  Viaje  lite- 
rario a  las  iglesias  de  España  (t.  XI,  pág.  163...).  La  cuestión  déla  irre- 
gularidad de  los  clinici  en  Occidente  no  está  expuesta  con  la  suficiente 
precisión  y  claridad.  Finalmente,  hay  que  confesar  que  al  leer  el  artículo 
correspondiente  a  Cluny  se  sufre  una  pequeña  desilusión.  El  P.  Wilmart 
hace  un  estudio  minucioso  de  la  tradición  externa  referente  a  los  manus- 
critos litúrgicos  de  la  famosa  abadía;  pero  el  lector  espera,  sin  duda  al- 
guna, algo  más.  Cluny  fué  un  árbol  que  extendió  sus  ramas  por  todas 
partes.  Muchos  de  los  claustros  y  monasterios  españoles  se  nutrieron  de 
su  savia.  Por  medio  de  los  cluniacenses  se  operó  entre  nosotros  la  re- 
forma litúrgica.  Parecía,  pues,  lógico  ver  tratado  algo  de  esto  en  el 
artículo  Cluny  de  un  Diccionario  litúrgico. 

Pero  en  una  obra  de  tan  altos  vuelos  y  de  materia  tan  amplia,  nada 
tiene  de  particular  que  se  escapen  algunas  inexactitudes  y  se  noten  algu- 
nas lagunas. 

Las  que  nosotros  acabamos  de  señalar  no  tienden,  en  manera  alguna, 
a  desvirtuar  el  valor  intrínseco  de  la  obra,  sino  únicamente  a  contribuir 
en  lo  posible  a  que  se  remedien  en  adelante  estas  pequeñas  imperfeccio- 
nes, y,  sobre  todo,  a  dar  una  prueba  a  nuestros  lectores  de  que  las  ala- 
banzas, que  antes  hemos  tributado  a  esta  publicación,  proceden  del  con- 
vencimiento sacado  de  una  lectura  seria  y  de  un  examen  detenido  de  la 
materia  contenida  en  los  dos  fascículos  que  juzgamos. 

El  Diccionario  de  Arqueología  cristiana  y  de  Liturgia  es  un  instru- 
mento de  trabajo  de  primer  orden,  y  no  debe  faltar  en  ninguna  biblio- 
teca de  importancia. 

Zacarías  García  Villada. 


Obras  de  O.  Francisco  Fernández  de  Béthencourt,  individuo  de  número  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  I.  Príncipes  y  Caballeros.— Madrid,  1913. 
12,50  pesetas. 

De  hombres  tan  eminentes  como  el  Sr.  Béthencourt,  que  piensan  bien 
lo  que  escriben  y  son  muy  entendidos  en  las  materias  que  tratan,  todo 
merece  conservarse  para  pasar  a  la  posteridad.  Y  de  un  modo  especial 
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conviene  coleccionar  los  artículos  publicados  en  revistas  y  periódicos, 
muy  difíciles  de  hallar  pasado  algún  tiempo. 

La  pasión  predominante  de  D.  Francisco  tiene  por  objeto  nuestra 
nobleza  varias  veces  secular,  que  compendia  en  sus  blasones  y  títulos 
las  epopeyas  más  grandiosas  de  la  historia  española. 

Los  cincuenta  artículos,  reproducidos  en  este  tomo  primero  con  el 
título  de  Principes  y  Caballeros,  son  obra  de  circunstancias  y  de  suce- 
sos recientes,  que  de  este  modo  quedan  asegurados  para  la  historia  con- 
temporánea. Son  asuntos  delicados,  difíciles  de  exponer,  pues  suponen 
trato  íntimo  y  frecuente  con  las  personas  que  intervienen,  y  haber  respi- 
rado ese  ambiente  de  majestad  y  elegancia,  propios  de  las  grandes 
reuniones  aristocráticas. 

Leyendo  estos  artículos,  trata  el  lector  de  cerca  unas  veces  a  la  aris- 
tocracia contemporánea  del  talento,  otras  a  la  de  la  sangre,  y  llega  a 
enterarse  de  sucesos  que  compendian  parte  de  la  historia  de  nuestros 
días,  descritos  de  mano  maestra  por  un  testigo  inteligente  y  presencial. 

Ni  solamente  se  ciñe  la  noticia  del  autor  a  la  nobleza  española,  sino 
también  se  extiende  a  la  de  otros  países,  desde  luego  a  la  relacionada 
con  la  de  nuestra  nación. 

Y  aunque  está  muy  lejos  de  ser  éste  un  libro  de  mística,  ni  siquiera 
de  ascética,  trata  el  Sr.  Béthencourt  los  asuntos  a  lo  cristiano,  con  atina- 
das reflexiones  morales,  que  elevan  el  criterio  histórico,  haciéndole  al 
propio  tiempo  sobrenatural  y  religioso. 

Pudiérase  temer  que  el  autor,  acostumbrado  a  presenciar  y  describir 
las  grandes  reuniones  de  la  nobleza,  fuese  siempre  encomiástico  y  lauda- 
torio para  con  todos;  pero  no,  también  tiene  valor  para  refutar,  con  la 
historia  en  la  mano,  falsedades  propaladas  por  la  ignorancia  o  la  pasión 
política,  que  ciega  con  frecuencia  los  entendimientos  y  pervierte  los  jui- 
cios aun  en  cosas  gravísimas.  También  se  ensaña,  y  fustiga  a  nuestra 
democracia  española,  que  «consiste  en  perturbarlo  todo,  en  trastornarlo 
todo,  en  volverlo  todo  patas  arriba,  en  desfígurarlo,  confundirlo  y  des- 
ordenarlo todo,  de  modo  que  nada  ni  nadie  estén  en  su  sitio».  Y  esto  lo 
hace  el  egregio  y  culto  académico  sin  temer  a  los  que,  abusando  del 
poder  y  saltando  por  las  leyes  y  tradiciones  seculares,  conceden  grandes 
condecoraciones  a  quien  no  las  merece. 

Pero  no  se  complace  el  noble  carácter  de  D.  Francisco  en  revelar 
miserias  de  otros,  y  publicar  la  crónica  escandalosa,  que  de  ordinario  a 
nada  bueno  conduce.  La  sátira,  el  sarcasmo,  los  insultos,  la  manifesta- 
ción de  crímenes  ocultos,  tienen  poco  o  nada  de  cristiano:  hieren,  irri- 
tan, enconan  los  ánimos,  pero  no  atraen,  ni  sanan,  ni  moralizan.  Esos 
escándalos  propalados  a  diario  en  los  periódicos  y  conversaciones,  tie- 
nen efecto  demoledor,  que  sólo  sirve  para  fomentar  bajas  pasiones,  acos- 
tumbrando a  la  gente  a  enterarse  de  la  maldad  para  cometerla  con  me- 
nos dificultad  y  remordimientos. 
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La  campaña  emprendida  por  el  Sr.  Béthencourt,  según  se  colige  del 
conjunto  de  estos  cincuenta  artículos,  es  más  racional,  cristiana  y  de 
éxito  más  seguro.  Prefiere  referir  hechos  laudables  de  nobles  caballeros 
y  egregias  damas,  recordando  a  la  nobleza  actual  hazañas  y  proezas  de 
sus  progenitores,  que  los  encumbraron  consignando  sus  nombres  y 
proezas  en  los  fastos  de  la  historia  con  bien  merecidas  alabanzas.  Y 
como  «nobleza  obliga»,  natural  es  que  los  grandes  de  hoy,  sucesores  de 
aquellos  ilustres  varones,  o  emulen  sus  glorias,  imitándolos,  o  protesten 
contra  sí  mismos,  ruborizándose  de  haber  degenerado  de  los  altos  pen- 
samientos y  nobles  aspiraciones  de  sus  ilustres  predecesores. 

Facilita  además  D.  Francisco  la  moralización  de  la  nobleza  de 
nuestros  días,  proponiendo  al  Marqués  del  Sauzal,  a  la  Condesa  de  Bás- 
tago, a  la  Condesa  de  Torres-Cabrera  y  a  otros  ilustres  caballeros  y 
damas  de  nuestro  tiempo,  como  modelos  de  nobles  y  de  virtuosos,  que 
supieron  convertir  los  dorados  salones  y  aristocráticos  palacios  en  mo- 
radas de  virtudes  sólidas,  centros  de  beneficencia  cristiana  y  escuela 
moralizadora,  en  que  aprendían  prácticamente  sus  allegados  y  conocidos 
y  sus  vasallos  a  buscar  ante  todo  la  gran  dignidad  de  hijos  de  Dios  y 
herederos  del  cielo,  que  no  está  vinculada  a  la  sangre,  sino  a  las  buenas 
obras.  Aquí  sí  que  campea  la  elocuencia  y  erudición  del  Sr.  Béthencourt, 
haciendo  amable  y  dichoso  el  cumplimiento  del  deber,  y  despreciable  y 
digno  de  execración  el  vicio,  dondequiera  que  se  encuentre. 

Saboree  el  lector  por  sí  mismo  estos  preciosos  artículos,  presentados 
en  edición  de  todo  gusto  tipográfico,  que  incita  a  su  lectura. 

Precede  al  tomo  el  simpático  y  distinguido  retrato  del  autor,  y  un 
entusiasta  y  cariñoso  prólogo  de  S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  Infanta  de  Es- 
paña D.""  Paz  de  Borbón,  Princesa  de  Baviera. 

Anuncia  el  autor  en  publicación  el  segundo  tomo,  que  contendrá  sus 
discursos  académicos. 

Cecilio  Gómez  Rodeles. 


Historia  de  los  Jesuítas  en  los  países  de  lengua  alemana.  Geschichte 
derjesuiten  in  denLandérn  deutscher Zange,\on  Bernhard  Duhr,  S. J.  Zwei- 
ter  Band,  Erster  Teil,  XVllI-703  páginas;  Zweiter  Teil,  X-786  páginas.  4.''  ma- 
yor, 27  X  17  centímetros.  —  Freiburg  im  Breisgau,  Herder,  1913.  Con  182 
grabados.  En  rústica,  38  marcos;  en  media  pasta,  45  marcos. 

Sale  ahora  a  luz  el  segundo  volumen  de  la  obra  comenzada  a  publi- 
car en  1907  (vid.  Razón  y  Fe,  XX,  511).  Abarca  este  volumen  en  sus  dos 
partes  un  espacio  de  medio  siglo,  1600  a  1650,  período  bien  conocido  y 
de  suma  trascendencia  en  la  historia  del  mundo,  en  el  que  ocurrieron  la 
guerra  de  Treinta  Años  y  el  Tratado  de  Westfalia  que  la  terminó. 

Alemania,  hondamente  trastornada  por  las  novedades  del  apóstata 


528  EXAMEN   DE   LIBROS 

Lutero,  llegó  en  1555  a  la  malsana  transacción,  que  se  llamó  paz  reli- 
giosa de  Augsburgo.  Setenta  años  más  tarde  había  dado  ya  aquella  paz 
sus  venenosos  frutos,  y  se  comenzaba  la  guerra,  que  tendía  a  la  humilla- 
ción y  abatimiento  de  la  casa  de  Austria,  brazo  derecho  del  Catolicismo 
en  el  centro  de  Europa.  Vencida  por  Fernando  II  de  Austria  la  fracción 
hereje  y  rebelde,  volvió  a  encenderse  la  guerra  otras  tres  veces  en  tres 
luctuosos  períodos,  siendo  atizada  por  las  naciones  extranjeras  Dina- 
marca, Suecia,  y  a  lo  último  por  la  misma  Francia,  a  quien  cegaron  los 
celos  de  la  preeminencia  de  Austria,  y  a  trueque  de  abatirla,  no  vaciló  en 
echar  todo  su  poder  del  lado  de  los  herejes  contra  aquella  potencia  ca- 
tólica. El  efecto  de  todo  fué  la  zozobra,  el  luto  y  el  estrago  mantenidos 
en  Alemania  durante  treinta  anos,  y  la  paz  de  Westfalia,  que  sancionó 
todos  los  atropellos  cometidos  contra  la  Iglesia  durante  un  siglo,  y  reco- 
noció la  igualdad  de  derechos  de  las  sectas  con  la  verdadera  Religión, 
preparando  y  comenzando  así  la  era  de  indiferentismo  y  de  trastornos  y 
revoluciones  en  que  hoy  se  ve  envuelta  toda  la  Europa. 

En  este  período  se  contiene  la  materia  estudiada  por  el  P.  Duhr  en  la 
presente  obra.  El  autor  empieza  exponiendo  la  situación  de  Europa  al 
alborear  el  siglo  XVII,  y  las  verdaderas  causas  remotas  y  próximas  de 
acontecimiento  tan  grave  como  la  guerra  de  Treinta  Años,  presentando 
ya  algunos  datos  que  dejan  ver  cuánto  hubieron  de  padecer  los  jesuítas 
en  aquella  general  calamidad;  y  luego  expone  los  sucesos  de  las  pro- 
vincias alemanas  de  la  Compañía  en  el  período  que  se  ha  propuesto  his- 
toriar. 

Asombro  causa  ver  cómo,  a  pesar  de  lo  trabajoso  de  los  tiempos,  se 
desenvuelve  la  Compañía  en  aquellas  comarcas,  y  no  sólo  se  conservan 
los  sujetos  en  número  competente  en  todas  las  antiguas  provincias,  sino 
que  crecen  y  se  aumentan  hasta  necesitarse  la  división  y  erección  de 
provincias  nuevas.  Así  asistimos  a  la  división  de  la  antigua  provincia 
del  Rhin,  de  la  que  se  forman  la  del  alto  Rhin  y  la  del  Rhin  inferior; 
asimismo  se  divide  la  provincia  de  Austria  en  otras  dos:  Austria  propia- 
mente tal  y  Bohemia;  y  queda  la  provincia  de  Germania  superior  en  su 
primitivo  estado,  aunque  también  hubo  planes  varios  de  dividirla.  En  cada 
una  de  las  provincias  se  conservan  y  engrandecen  los  antiguos  estable- 
cimientos y  se  fundan  otros  nuevos,  contribuyendo  gustosas  las  ciuda- 
des, no  obstante  la  calamidad  de  los  tiempos,  a  fomentar  la  difusión  de 
los  jesuítas,  y  allanar  los  estorbos  que  pudieran  impedir  la  extensión  de 
sus  edificios  y  tareas,  como,  entre  otras,  lo  muestran  las  honoríficas  ex- 
presiones del  Arzobispo  de  Colonia  con  su  Cabildo  Catedral,  al  conce- 
der para  ensanchamiento  de  las  aulas  de  los  jesuítas  varias  casas  y  una 
viña:  «En  atención  a  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  muchos 
años  acá  han  hecho  muchas  obras  beneficiosas  a  la  prosperidad  general 
de  esta  ciudad  de  Colonia  en  las  cosas  de  la  religión,  y  asimismo  en  la 
educación  y  enseñanza  de  la  juventud,  y  se  hallan  casi  abrumados  de 
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trabajo  por  atender  a  su  iglesia,  colegio  y  escuelas  en  San  Acacio,  a 
causa  de  lo  cual  les  han  sobrevenido  la  muerte  prematura  de  muchos 
Padres  y  otras  molestias  de  diversas  clases,  les  otorgamos»,  etc.  (Tomo 
o  parte  l.^  pág.  18.)  Así  también  se  ven  sus  colegios  frecuentados  por 
grandes  concursos  de  alumnos,  que  en  Colonia  mismo,  por  ejemplo,  lle- 
gan a  mil,  «número  que,  ni  entre  nosotros,  ni  en  ninguno  de  los  otros 
gimnasios,  se  había  visto  hasta  ahora»  (pág.  21).  Aun  en  pequeños  cole- 
gios, como  en  el  de  Emmerich,  se  contaban  hasta  400  alumnos  (pá- 
gina 517). 

»  A  continuación  del  relato  de  las  fundaciones  y  de  los  sucesos  ocurri- 
dos en  cada  uno  de  los  domicilios  en  el  transcurso  de  aquellos  cincuenta 
años,  expone  el  P.  Duhr  en  dos  capítulos  una  materia  especialmente  inte- 
resante e  instructiva:  la  intervención  que  tuvieron  los  jesuítas  en  procu- 
rar la  paz  o  facilitar  en  los  tratados  las  justas  reivindicaciones  de  los 
católicos;  y  los  atropellos,  persecuciones  y  expulsiones  que  durante  los 
treinta  años  de  guerra  padecieron  de  parte  de  los  invasores. 

Con  esto  se  puede  decir  que  termina  la  sección  narrativa  de  la  obra. 
Lo  restante  del  libro,  que  es  casi  un  tercio  del  tomo  o  parte  primera,  y 
todo  el  tomo  segundo,  lo  dedica  el  autor  al  examen  de  la  vida  interna  y 
de  las  obras  de  los  jesuítas  alemanes  en  aquel  período  de  1600  a  1650, 
siguiéndolos  en  todas  las  esferas  de  su  actividad.  Aplicación  del  Ratio 
Stüdiorum,  estímulos  escolares,  enseñanza  absolutamente  gratuita,  ma- 
terias de  enseñanza  en  el  gimnasio,  religión,  latín,  griego,  libros  de  clase, 
admisión,  promoción  y  término  de  los  alumnos;  Universidades,  exami- 
nando en  particular  las  de  Viena,  Gratz,  Ingolstadt,  Dilinga,  Friburgo  de 
Brisgovia,  Lucerna,  Colonia,  Paderborn,  Münster,  Osnabrück,  Molsheim 
y  Bamberga;  solicitud  y  medios  de  favorecer  a  los  estudiantes  pobres; 
Convictorios;  Seminarios  episcopales.  Hasta  aquí  lo  relativo  a  los  estu- 
dios. En  lo  tocante  a  ministerios  sagrados,  se  estudia  detenidamente  la 
predicación,  la  catequística,  Ejercicios,  misiones  populares,  recepción  de 
Sacramentos,  culto  litúrgico,  divulgación  de  buenos  libros,  relaciones 
con  las  Autoridades  eclesiásticas  y  con  las  Órdenes  religiosas,  ministe- 
rios entre  los  protestantes;  y  luego  las  Congregaciones  marianas,  asis- 
tencia a  los  pobres,  cuidado  de  los  enfermos  del  hospital,  visitas  a  cár- 
celes y  asilos  de  huérfanos  y  asistencia  a  los  apestados.  Sigúese  el  influjo 
ejercido  para  la  reforma  de  las  casas  religiosas,  y  el  ejercido  también  en 
las  cortes  por  confesores,  predicadores  y  maestros  de  príncipes,  y  en  los 
ejércitos  por  medio  de  misiones  y  por  la  asistencia  de  capellanes  durante 
la  campaña.  Un  nutrido  capítulo  ocupan  los  escritores  de  la  Compañía 
durante  todo  aquel  período;  otros  dos  se  dedican  al  esfuerzo  en  des- 
arraigar vicios  y  errores  y  a  los  procesos  de  hechicerías,  en  que  tan 
merecida  fama  cobró  el  jesuíta  P.  Federico  Spe  combatiendo  intrépido 
en  favor  de  la  justicia  y  de  la  humanidad.  Los  restantes  capítulos  tratan 
de  la  vida  interior  y  formación  de  los  jesuítas,  de  las  contradicciones  que 
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experimentaron  y  las  graves  calumnias  forjadas  contra  ellos;  y  por 
remate  de  todo,  se  presentan  en  el  último  capítulo  tres  dechados  en  la 
vida  de  tres  insignes  jesuítas  de  aquel  tiempo:  Lamormaini,  Brunner 
ySpe. 

El  P.  Duhr  tiene  para  la  tarea  que  ha  desempeñado  una  competencia 
hoy  umversalmente  reconocida  en  toda  Alemania:  sus  estudios  publica- 
dos sobre  los  jesuítas  confesores  de  príncipes,  sobre  Pombal,  sobre  el 
Ratio  Studiorum,  le  han  dado  fama  de  maestro  en  materias  históricas. 
Pero  sobre  todo,  su  libro  Patrañas  acerca  de  los  jesuítas  (Jesuiten-Fa- 
beln)y  hoy  ya  en  la  cuarta  edición,  ha  producido  tan  honda  impresión  en 
el  mundo  literario,  que  muchos  protestantes  han  reconocido  haberse 
guiado  por  ideas  enteramente  erróneas  al  juzgar  sobre  los  jesuítas,  y  han 
dado  la  razón  al  autor,  a  causa  de  sus  victoriosas  demostraciones.  Sólo 
después  de  preparado  así  para  la  tarea  histórica  durante  largos  años,  se 
lanzó  a  escribir  su  actual  obra  Historia  de  los  Jesuítas  en  los  países  de 
lengua  alemana,  de  la  que  van  ya  publicados  tres  tomos  de  700  a  800 
páginas,  y  que  será  indudablemente  una  obra  monumental  en  su  género. 

Y  aunque  a  alguien  pueda  parecer  extraño  que  en  libro  dedicado  a 
la  historia  se  dé  tan  corto  espacio  a  la  narración,  y  tanto  al  examen  de 
los  puntos  especiales  relacionados  con  ella,  esto  deberá  atribuirse,  como 
ya  lo  notó  el  P.  Astrain  (Razón  y  Fe,  XX,  515),  a  la  circunstancia  de  que 
carecían  de  unidad  regional  los  países  que  estudia,  y  a  la  disposición  del 
público  a  quien  se  destina  la  obra,  en  el  que  hay  innumerables  preocu- 
paciones contra  la  Compañía,  de  suerte  que  cada  materia  particular  se 
ha  de  tratar  de  por  sí  y  reducir  a  sus  propios  fundamentos.  Una  cosa  es 
cierta,  que  con  parecer  en  algún  modo  árida  la  exposición  por  la  esca- 
sez de  relatos,  no  decae,  sin  embargo,  el  interés  de  la  lectura  en  todo  el 
curso  del  libro,  a  causa  de  la  importancia  de  los  asuntos  tratados  en  él, 
de  la  copia  de  noticias  y  de  la  solidez  de  las  pruebas. 

P.  Hernández. 
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Los  Boy-Scouts  españoles  desde  el  punto 
de  vista  católico,  por  el  presbítero  don 
Luis  Gomis  Cornet. 

Este  es  uno  de  los  trabajos  más  ra- 
zonado y  convincentes  que  sobre  las 
materia  se  han  escrito.  El  tema  del  au- 
tor es  muy  ceíiido:  los  Boy-Scouts  es- 
pañoles juzgados  en  las  mejores  fuen- 
tes, cuales  son:  los  estatutos,  regla- 
mentos y  otros  documentos  oficiales. 
La  sentencia  es  condenatoria,  porque 
los  Boy-Scouts  españoles  presumen 
realizar  su  obra  confesional,  moral, 
educativa,  social  y  física  prescindien- 
do de  la  Religión  católica.  Algunos  ca- 
tólicos han  promovido  otra  asociación 
de  espíritu  católico,  que  llaman  de  los 
Exploradores  españoles,  a  que  no  se 
refiere  el  opúsculo  del  Sr.  Gomis. 


Urbanidad  y  buenas  maneras  del  sacer- 
dote, por  L.  Branchereau.  Traducción 
hecha  sobre  la  décima  edición  francesa 
por  el  P.  Dionisio  Fierro  Gasca,  Esco- 
lapio. Segunda  edición,  corregida.  Un 
tomo  en  4.*'  menor  de  390  páginas. 

En  el  tomo  XV,  pág.  392  de  Razón 
y  Fe,  se  hizo  cumplido  elogio  de  la 
primera  edición  de  este  libro,  que  en- 
seña con  tanto  acierto  la  urbanidad  y 
buenas  maneras  del  sacerdote  en  la 
vida  privada,  en  las  relaciones  con  los 
demás  y  en  el  lenguaje  hablado  y  es- 
crito. Confirma  la  justicia  de  este  elo- 
gio la  rapidez  con  que  se  ha  agotado  la 
primera  edición  y  ha  dado  motivo  a 
la  segunda,  por  la  cual  merecen  igua- 
les plácemes  el  autor,  el  traductor  y  el 
editor. 

M.  SiuROT.  Cosas  de  niños.  Un  tomito 
de  223  páginas,  2  pesetas.— Sevilla,  1913. 

Nadie  mejor  que  el  autor  nos  infor- 
mará de  lo  que  es  el  libro.  Dice  así,  ha- 
blando con  el  lector: 

«Las  cosas  que  me  han  enseñado  los 
niños  pobres,  viviendo  más  de  cinco 


años  con  ellos  la  vida  escolar,  te  las 
mostré  por  vez  primera  en  mi  libro 
Cada  maestrito...  Ahora  quiero  seguir 
diciéndote  mis  impresiones  en  este  se- 
gundo libro.  Debo  hacerte  constar  que 
los  niños  han  sido  el  maestro  y  yo  el 
discípulo.  Recibe,  pues,  este  trabajo, 
no  de  mi  pobre  persona,  sino  de  los 
abandonados  de  la  fortuna,  a  quienes 
casi  todo  el  mundo  vuelve  las  espal- 
das. Encontrarás  aquí  rasgos  de  ino- 
centes y  de  pecadores,  bosquejos  de 
almas  infantiles  e  instantáneas  de  co- 
razones tiernos...  ¡Se  ha  dicho  tan  poco 
de  los  niños  en  mi  patria,  que  deseo 
poner,  aunque  no  sea  más  que  una  sí- 
laba, en  el  modesto  haber  de  nuestras 
observaciones  nacionales  en  la  mate- 
ria, para  lo  cual  te  contaré  lo  que  yo 
veo  todos  los  días  y  siento  todos  los 
momentos!...  ¿Me  perdonarás,  ver- 
dad?» 

No  hay  porqué.  Todo  lector  juicio- 
so, más  que  perdonar,  agradecerá  que 
en  volumen  tan  breve  se  digan  cosas 
tan  interesantes,  tan  útiles,  tan  ame- 
nas. 


Juan  del  Pueblo.  Explotadores  y  explota- 
dos. Un  tomo  en  8.°  de  213  páginas. 
Precio,  75  céntimos.— Madrid,  1913. 

Obra  de  misericordia  es  la  de  ese 
libro,  porque  arranca  la  careta  a  los 
explotadores  del  pueblo,  descubre  sus 
malas  artes  y  procederes  villanos,  todo 
con  el  fin  y  formas  que  declara  el  au- 
tor por  estas  palabras  del  prólogo:  «El 
fin  de  este  libro  es  decir  toda  la  ver- 
dad al  pueblo  en  formas  comprensi- 
bles por  las  masas  populares,  aun  las 
menos  cultas.»  De  esta  manera  se  di- 
cen verdades  como  puños  y  se  levan- 
tan ronchas  en  quienes  las  tienen  bien 
merecidas. 

N.  N. 


Colección  de  cánticos  religiosos  para  uso 
de  las  Escuelas  cristianas,  Congregacio- 
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nes  y  Parroquias,  por  G.  M.  Bruno. — 
Madrid,  Bravo  Murillo,  106. 

Esta  serie  de  cánticos  religiosos, 
distingüese  por  la  gran  variedad  de 
ellos,  la  piedad  y  el  buen  gusto  de  su 
factura.  En  su  índice  se  encuentran  las 
referencias  a  los  cantos  de  verdades 
cristianas,  cantos  a  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, al  Espíritu  Santo,  a  la  Santísima 
Virgen,  a  San  José,  a  la  Sagrada  Fami- 
lia, a  los  Ángeles  y  a  los  Santos. 

Muchos  de  estos  cantos  son  origi- 
ginales,  y  otros,  tomados  con  la  debida 
autorización,  o  del  repertorio  del  Pa- 
dre J.  González  Alonso,  C.  M.  F.,  o  de 
otras  casas  editoras. 

Como  cantos  populares,  son  los  de 
esta  colección  de  fácil  ejecución,  y  to- 
dos pueden  cantarse  al  unísono,  pu- 
diendo  proporcionarse,  los  que  lo  de- 
seen, el  acompañamiento  de  los  cánti- 
cos en  la  misma  casa. 

Seguramente  que  colegios,  escuelas 
y  parroquias  encontrarán  una  gran 
ayuda  que  les  permita  dar  variedad  a 
sus  cánticos,  sirviéndose  de  ellos  en 
las  funciones. 

A.  Z. 


Maurice  Landrieux.  L' Islam,  Les  trompe 
l'oeil  de  l'Islam.  La  France,  puissance 
musulmane.— Paris,  P.  Lethielleux,  li- 
braire-éditeur,  rué  Cassette,  10. 

La  manía  de  rehabilitar  todas  las  fal- 
sas religiones  ¡hasta  la  musulmana!,  a 
medida  que  más  encarnizadamente  se 
combate  al  Catolicismo;  la  intolerable 
tolerancia  para  el  Islam,  de  que  alardea 
nuestra  convecina  de  los  Pirineos  y 
consorte  de  Marruecos,  la  Francia  mo- 
derna..., ha  puesto  la  pluma  en  las  ma- 
nos competentes  de  Landrieux,  y  le 
hace  compulsar  en  este  libro  lo  que 
vale  la  cacareada  piedad  de  los  musul- 
manes, lo  que  supone  su  falsa  moral, 
lo  que  enseña  el  mismo  Koran  acerca 
de  la  tolerancia;  todo  para  deducir 
consecuencias  prácticas  acerca  de  la 
política  francesa  en  los  países  musul- 
manes, la  cual  se  muestra  cínicamente 
despreciadora  de  la  Religión  de  la  Bi- 
blia, que  es  la  suya,  y  aduladora  déla 
farsa  del  Koran,  que  es  el  credo  de 
los  vencidos;  política  contraproducen- 
te y  que  engendra  a  la  postre  la  odio- 
sidad y  la  rebeldía... 


Es  notable  este  libro  por  los  amenos 
datos  que  aporta,  recogidos  presen- 
cialmente por  su  autor. 


Noventas  de  la  «Biblioteca  Patria>: 

Gañirán  que  fué  a  Tierra  Santa,  por  Au- 
gusto Martínez  Olmedilla. 

El  interés  religioso,  el  patriótico  y 
el  puramente  sentimental  y  amatorio 
se  juntan  en  esta  bella  piececita.  Por 
amor  a  Jesús  y  por  la  gloria  de  su  pa- 
tria, marchó  a  Tierra  Santa  y  vuelve 
victorioso  a  sus  lares  el  héroe  Gontrán 
y  en  el  interior  de  la  falsa  noticia  de 
su  muerte,  el  enlace  de  su  antigua 
prometida  en  la  metrópoli  y  el  suyo 
propio  en  Palestina  dan  origen  a  una 
serie  de  aventuras  interesantísimas, 
al  par  que  verosímiles  e  instructivas. 

Lo  mismo  se  diga  de  la  leyenda 
holandesa  Todo  por  la  Patria,  que  es 
debida  también  a  la  fértilísima  pluma 
del  Sr.  Martínez  Olmedilla. 


El  Falso  Rembrandt,  novela  de  J.  A.  Geis- 
sler;  traducida  del  alemán  por  don 
José  Polo  Benito,  maestrescuela  de  la 
Catedral  de  Plasencia. 

El  traductor  es  un  culto  y  celoso 
sacerdote,  que  nos  es  bien  conocido 
por  otras  publicaciones.  Es  loable  su 
esfuerzo  por  dar,  en  la  forma  amena 
de  una  novela,  la  lección  moral  que  se 
desprende  de  la  suerte  de  Jorge  y  de 
su  cuadro,  del  usurero  Kürbas  y  de  la 
simpática  Cora.  No  tiene  la  novelita 
gran  movimiento,  pero  sí  bellas  des- 
cripciones y  sostenido  interés. 

Sor  Azucena,  por  Jesús  Coloma. 

Es  un  interesantísimo  drama  familiar, 
tejido  de  todas  las  virtudes  y  pasiones, 
penas  y  glorias,  odios  y  amores,  que 
suelen  formar  la  trama  de  la  obscura 
pero  accidentada  vida  doméstica,  cuan- 
do opuestos  caracteres  y  encontrados 
intereses  se  reúnen  en  malaconsejada 
convivencia.  En  las  duras  alternativas 
porque  atraviesan  en  estas  páginas,  de 
una  parte  Arturo,  Maruja  y  D.^  Eufra- 
sia, y  de  otra  parte  Carlos,  Gloria, 
Consuelo,  D.  Aniceto  y  *  Sor  Azucena», 
queda  al  fin  victoriosa  la   modesta 
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virtud  y  el  austero  sacrificio,  y,  por 
cierto  de  una  manera  llana  y  natural, 
como  conviene  para  hacer  amable  y 
atractivo  el  bien. 

La  manera  y  el  estilo  son  superiores 
a  anteriores  ensayos  y  aun  éxitos  del 
mismo  autor.  De  los  caracteres,  sólo 
el  de  Eufrasia  nos  parece  algo  recar- 
gado. 


Gratitud.  Novela  original  de  D.  José 
CiuRANA  Y  Maijó.  BíbUoteca  «Reus».  Un 
tomo  de  cerca  400  páginas,  y  se  vende 
al  precio  de  2,50  pesetas  ejemplar,  en 
Madrid,  librería  de  Fernando  Fe,  y  prin- 
cipales librerías  de  Barcelona  y  Reus. 

Es  el  volumen  noveno  de  la  excelen- 
te Biblioteca  «Reus»,  en  que  tanta 
parte  ha  puesto  y  pone  el  benemérito 
director  del  Diario  de  Reus,  cuya  es 
esta  novela,  con  otras  también  edifi- 
cantes y  bellas  que  la  han  precedido. 
Todo  en  ella  es  fresco  y  refrigerante, 
las  escenas  marítimas,  las  alternativas 
de  los  amores  de  Milagro,  la  cristiana, 
indeleble  y  sacrificada  amistad  de  los 
amigos  Felipe  y  Mario,  los  clarobscu- 
ros  de  la  tía  Petra,  del  tío  Frescales  y 
de  todos  los  personajes  de  segunda 
fila.  Hará  provecho  esta  obríta  en  las 
almas,  aunque  su  forma  externa  de 
lenguaje  no  sea  del  todo  fácil  y  caden- 
ciosa. 

C.  E.  R. 


difusión  de  las  ciencias  en  nuestra  pa- 
tria y  en  América. 

Reciba  nuestra  más  cordial  enhora- 
buena, unida  a  los  deseos  de  su  propa- 
gación para  que  contribuya  a  la  exten- 
sión de  la  cultura  científica  general. 


Viajes  cientiflcos,  por  el  P.  Ricardo  Ci- 
RERA.  S.  ].  — Observatorio  del  Ebro, 
Tortosa. 

Con  el  fin  de  preparar  el  camino 
para  el  trabajo  de  vulgarización,  de 
que  será  instrumento  la  nueva  revista 
Ibérica,  ha  escrito  el  autor  este  folleto. 

Recordando  lo  que  ha  visto,  nos  ins- 
truye y  deleita  con  el  fruto  de  sus  vi- 
sitas a  Observatorios  astronómicos, 
meteorológicos  y  sísmicos  de  Europa  y 
América;  nos  hace  admirar  los  progre- 
sos realizados  por  diversas  institucio- 
nes científicas  y  se  esfuerza  en  dar 
ánimo  a  los  españoles  con  la  revela- 
ción de  lo  que  aquí  se  trabaja  científi- 
camente, y  que,  mejor  conocido  y  se- 
cundado este  trabajo,  daría  tan  gallar- 
das muestras  de  adelanto  como  en 
otros  países.  Conforta  el  ver  publica- 
das tan  generosas  tentativas  y  ver 
ejemplos  tan  dignos  de  imitarse,  con- 
tribuyendo a  ello  la  clara  exposición 
científica  y  el  deseo  de  que  nuestra 
patria  pueda  experimentar  el  bienestar 
de  esos  adelantos. 

A.  O. 


Ibérica.  El  progreso  de  las  ciencias  y 
de  sus  aplicaciones.  Revista  semanal.— 
Dirección  y  Administración:  Observa- 
torio del  Ebro,  Tortosa. 

El  centro  científico  del  Observato- 
rio del  Ebro,  que  ha  publicado  varias 
obras  y  trabajos  científicos,  además 
del  Boletín  de  observaciones,  empren- 
de ahora  una  nueva  obra  de  grandes 
alientos,  destinada  a  la  vulgarización 
científica. 

El  número  preliminar  que  hemos 
recibido,  por  su  esmeradísima  presen- 
tación tipográfica,  por  sus  numerosos 
grabados,  y  más  que  todo  por  su  expo- 
sición científica  y  las  acreditadas  fir- 
mas que  la  honran,  hace  esperar  que 
la  nueva  revista,  al  alcance  de  todos 
por  lo  económica,  ha  de  leerse  con 
gusto  y  contribuir  poderosamente  a  la 


Gumersindo  Santos  Diego,  capellán  cas- 
trense. Tierras  de  pan  llevar,  con  un 
prólogo  de  Luis  Maldonado. — Sala- 
manca, 1912.  Imprenta  de  Calatrava. 

Nadie  que  lea  esta  colección  de  ver- 
sos negará  que  hay  en  ellos  un  venero 
de  dulce  y  legítima  poesía.  Su  autor 
(bien  lo  recordamos)  fué  uno  de  los 
primeros  discípulos  e  imitadores  del 
malogrado  Gabriel  y  Galán,  y  si  nunca 
le  ha  podido  llegar  en  sinceridad  y  fres- 
cura (sabe  demasiado  el  Sr.  Santos 
Diego  para  balbucir  aquellas  estrofas 
de  primitiva  y  casi  paridisíaca  senci- 
llez), le  supera  en  abundancia,  inten- 
ción y  técnica  del  verso. 

El  juicio  favorable  del  autor  se  con- 
tiene en  la  cariñosa  introducción  del 
conocido  político  Sr.  Maldonado.  La 
misma  abundancia  da  lugar  a  estro- 
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fas  algo  prolijas  y  versos  alguna  vez 
un  tanto  duros;  pero  el  conjunto  es 
bello  y  armónico. 


Flores  y  Espinas.  Colección  de  poesías 
para  el  ofrecimiento  de  las  flores  de 
Mayo,  por  Julián  Castro  Bajo.— Bar- 
celona, Subirana.  Segunda  edición,  au- 
mentada. 

Ninguna  publicación  católica  dejó 
de  aplaudir  esta  colección  preciosa, 
cuando  salió  por  primera  vez  a  llenar 
una  necesidad  apremiante,  la  de  dar 
abundante  pasto  de  rica  y  sencilla 
poesía  mariana  a  los  celosos  pastores 
de  almas.  Esta  segunda  edición  la 
aventaja  con  mucho.  Vengan  otra  y 
otras  cien. 


Perpetua  y  Felicitas  o  Los  Mártires  de 
Cartago,  por  D.  Eüsebio  Auría,  presbí- 
tero, con  un  prólogo  del  Ilmo.  Sr.  Obis- 
po DE  AsTORGA. — Herederos  de  Juan 
Gilí,  editores,  Barcelona,  1912.  Un  vo- 
lumen en  8.°  mayor.  En  rústica,  una 
peseta;  en  tela,  2  pesetas. 

Durante  la  emulación  que  suscitó 
hace  algunos  años  el  resurgimiento 
de  la  novela  histórica  de  los  tiempos 
heroico-cristianos  encabezado  por  el 
Quo  vadis?,  se  escribió  esta  piadosí- 
sima leyenda  para  optar  al  premio, 
que  obtuvo,  en  el  Concurso  Villaher- 
mosa-Guaqui,  de  Zaragoza.  Era  en 
Octubre  de  1907.  Hora  era  ya  de  que 
aquel  feliz  ensayo  saliese  a  luz,  para 
loor  y  gloria  de  los  ¡lustres  mártires 
de  Cartago,  para  vindicación  de  la 
injustamente  negada  cultura  literaria 
del  clero  español  y  para  fomento  de  la 
sólida  piedad  que,  como  muy  bien  in- 
dica en  su  prólogo  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  Astorga,  es  hoy  día  solicitada  do- 
blemente por  el  naturalismo  malsano 
y  por  el  esplritualismo  falso  y  desen- 
cajado, y  necesita  elevarse  y  ennoble- 
cerse con  la  visión  de  la  realidad  sen- 
cilla y  la  fortaleza  inquebrantable  de 
la  primitiva  vida  cristiana. 

El  Sr.  Auría,  para  ser  esta  obra  una 
de  sus  primeras  pruebas  en  el  campo 
literario,  ha  salido  bien  airoso.  Alguna 
sobrada  libertad  se  le  ha  atribuido, 
creemos  que  con  razón,  en  ciertas  es- 
cenas circunstanciales  sobreañadidas 


a  la  leyenda.  La  narración  es  antes 
plácida  y  senciHa  que  brillante  y  ani- 
mada. El  castellano  es  correcto  en  ge- 
neral, pero  poco  castizo  y  cervantino, 
como  acaso  lo  pedía  la  índole  nativa  y 
original  de  esta  obra,  que  nada  tiene 
de  traducción,  aunque  sí  de  documen- 
tal y  basada  en  las  Actas  de  los  Már- 
tires. 


Dr.  S.  Rosales  y  R.  Óscar.  Matilde  No- 
vela regional  (político-histórico-critica). 
—Tipografía  «El  Progreso»,  SanMiguel. 

Es  una  novelita  tendenciosa,  con 
vistas  a  una  de  las  asendereadas  repú- 
blicas latino-americanas.  Vislúmbrase 
en  la  vaguedad  de  su  narración,  acá  y 
allá  hábilmente  corlada  por  espontá- 
neas reflexiones,  el  alma  herida  de  un 
pundonoroso  repúblico,  que  se  retrata 
a  sí  misma  en  la  simbólica  relaci<)n,  y 
deja  escapar  sentidos  acentos  de  odio 
a  los  tiranos,  quejas  acaso  de  la  propia 
postergación,  y  un  no  sé  qué  de  aus- 
tero y  abrupto  patriotismo. 

C.  E.  R. 


Histoire  du  Concite  du  Vatican  depuis  du 
premiére  annonce  jusqu'á  sa  proroga- 
tion  d'aprés  les  documents  authenti- 
ques.  Ouvrage  du  P.  Théodore  Gran- 
DERATH,  S.  J.;  edité  par  le  P.  Conrad 
KiRCH,  S.  J.,  et  traduit  de  l'allemand  par 
des  religieux  de  la  méme  Compagnie. 
Tome  deuxiénie.  Seconde  partie:  La 
Constitution  de  Fide  Catholica.L'agita- 
tion  extra-conciliaire.  Tome  troisiéme. 
Premiére  partie:  L'Infallibilité  Pontifi- 
cale. — Bruxelles,  librairle  Albert  Dewit, 
rué  Royale,  53;  1911  y  1912.  Dos  tomos 
en  4.°  de  446  y  438  páginas.  La  obra 
completa,  42  francos. 

Ya  sólo  queda  la  segunda  parte  del 
tercer  tomo  para  dar  propiamente  por 
terminada  la  publicación  de  esta  her- 
mosa obra  sobre  el  Concilio  Vaticano, 
uno  de  los  libros  más  digno  de  estu- 
dio en  nuestros  tiempos,  tanto  por  su 
materia  como  por  la  calidad  y  número 
de  los  documentos  que  lo  componen. 

En  el  primero  de  los  dos  presentes 
volúmenes  se  acaba  de  estudiar  el  es- 
quema de  la  Constitución  De  Fide  Ca- 
thotica,  hasta  su  definitiva  definición 
en  la  tercera  sesión  pública.  Ábrese 
luego  un  paréntesis,  que  forma  la  par- 
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te  quizá  más  interesante  de  este  volu- 
men: La  agitación  fuera  del  Concilio, 
con  todos  sus  lances,  en  que,  si  hubo 
que  lamentar  los  excesos  de  no  pocos 
católicos,  tal  vez  ilustres,  se  descubre 
el  interés  vivísimo  que  había  excitado 
aun  en  naciones  protestantes  la  au 
gusta  asamblea  que  en  Roma  estaba 
congregada. 

Mezclada  a  la  preparación  y  discu- 
sión de  la  Constitución  dogmática  De 
Ecclesia  estuvo  la  magna  cuestión  de 
la  infalibilidad  pontificia,  piedra  de  es- 
cándalo y  manzana  de  discordia  para 
tantos,  y  cuya  solemne  definición  fué 
uno  de  los  más  incalculables  bienes 
que  produjo  el  Concilio  Vaticano.  No 
es  posible  extractar  aquí  los  escritos, 
discursos  y  disputas  que  suscitó  este 
asunto,  necesariamente  muy  extracta- 
dos ya  en  el  presente  libro;  sólo  sí  es 
oportuno  insistir  una  vez  más  en  la 
importancia  de  la  presente  obra,  que 
habrá  necesariamente  de  corregir  tan- 
tas ¡deas  inexactas  y  erróneas,  como 
aún  hoy  se  tienen  sobre  verdades  tan 
trascendentales,  en  cuya  declaración 
y  defensa  tanto  trabajaron  y  brillaron 
nuestros  Prelados  y  teólogos. 


Luis  Ballesteros  Robles.  Diccionario 
biográfico  matritense,  editado  por  el 
Exorno.  Ayuntamiento.— Imprenta  mu- 
nicipal, Madrid,  1912.  En  folio  menor 
de  702  páginas. 

Desde  que  publicó  Alvarez  Baena 
su  obra  Hijos  ilustres  de  Madrid,  na- 
die se  había  dedicado  a  completar  y 
perfeccionar  aquella  obra,  aunque  sí  a 
recoger  materiales,  como  confiesa  en 
su  prólogo  el  autor  de  este  Dicciona- 
rio, que  aunque  se  llama  biográfico, 
bien  pudiera  llamarse  también  biblio- 
gráfico, pues  es  grande  la  cantidad  de 
obras  impresas  y  manuscritas  de  que 
se  da  cuenta  al  narrar  en  pocas  pala- 
bras la  vida  de  su  autor;  si  se  hubiera 
tenido  cuidado  de  indicar,  si  no  en  to- 
dos, en  los  principales  artículos  algu- 
nas citas  ÚQ,  fuentes  para  completar  la 
biografía,  no  pocos  le  hubieran  agra- 
decido al  autor  ese  trabajo.  Como  está 
es  útilísimo,  aunque,  naturalmente, 
tenga  sus  omisiones  e  incorrección, 
bien  difíciles  de  evitar  en  esta  clase 
de  obras. 


Histoire  de  Vapparition  de  la  Mere  de 
Dieu  sur  la  montagne  de  la  Salette,  par 
le  R.  P.  Louis  Carlier,  missionnaire  de 
la  Salette.  Chez  les  Missionnaires  de  la 
Sálete.— Tournai,  Chemin  du  Crampón 
(Belgique),  1912.  En  4.°,  de  XIV-602  pá- 
ginas, 4  francos. 

Suele  ser  muy  frecuente  tener  ideas 
vagas  e  inexactas  sobre  la  aparición 
de  Nuestra  Señora  en  la  Salette,  so- 
bre su  autenticidad  y  el  valor  del  tes- 
timonio de  los  dos  niños  favorecidos 
por  la  Virgen. 

El  que  leyere  con  un  poco  de  aten- 
ción el  presente  libro  cambiará  pronto 
de  ¡deas,  como  de  sí  mismo  ingenua- 
mente confiesa  el  Cardenal  Billot  en 
carta  al  autor,  pues  verá  la  aparición 
en  toda  su  hermosura  y  verdad  minu- 
ciosamente contada  y  claramente  ates- 
tiguada. Puedan  estas  páginas  atraer 
al  mundo  a  penitencia  y  desterrar  los 
abusos  y  pecados  que  tan  amargamen- 
te lloró  Nuestra  Señora  al  aparecerse 
a  Melania  y  Maximino. 


Marqués  de  Lema.  Estudios  históricos  y 
críticos.  Primera  serie.— Madrid,  libre- 
ría de  Francisco  Beltrán,  calle  del  Prín- 
cipe, 16;  1913.  En  4.^  de  254  páginas,  6 
pesetas. 

En  esta  primera  serie  van  reunidos 
varios  trabajos  pertenecientes  a  la 
historia  patria,  cuales  son:  un  estudio 
sobre  el  retrato  del  Cardenal-Infante 
Don  Fernando,  hecho  por  Velázquez; 
el  último  gran  Maestre  español  de  la 
Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  don 
Francisco  Jiménez  de  Tejada  (1703- 
1774);  un  ensayo  de  biografía  de  don 
Joaquín  Aguirre,  del  general  O'Lawlor; 
una  comparación  entre  Macaulay  y 
Cánovas,  y  otros  detalles  sobre  la  vida 
de  Bonaparte,  el  Príncipe  de  la  Paz  y 
Fernando  VIL 

Es  oportuno  reunir  en  esta  forma 
estudios  sueltos,  pues  aunque  cada 
uno  no  tenga  de  por  sí  el  valor  de  una 
obra  detenida,  se  facilita  mucho  el  co- 
nocimiento de  puntos  interesantes  de 
histor¡a. 


Historia  del  Paraguay,  escrita  en  francés 
por  el  P.  Pedro  Francisco  Javier  de 
Charlevoix,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
con  las  anotaciones  y  correcciones  la- 
tinas del  P.  Muriel;  traducida  al  caste- 
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llano  por  el  P.  Pablo  Hernández,  de  la 
misma  Compañía.  Tomo  III. — Madrid, 
librería  general  de  Victoriano  Suárez, 
Preciados,  48;  1913.  En  8.°,  de  376  pági- 
nas, 7  pesetas  para  los  suscriptores  a  la 
Colección  y  10  suelto. 

Este  tomo  III  contiene  los  libros  10, 
11  y  12  de  la  Historia  del  P.  Charle- 
voix,  con  una  colección  de  documentos 
al  fin,  y  explica  las  cuestiones  que  el 
limo.  Fr.  Bernardino  de  Cordenes  tuvo 
con  los  Misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

No  quiero  repetir  aquí  lo  que  se  dijo 
sobre  el  valor  y  composición  de  la 
obra  (XXXVI,  122),  sino  alabar  la  di- 
ligencia del  traductor  y  nuevo  anota- 
dor  en  ir  adelantando  su  trabajo  tan 
cuidadosamente  hecho. 


Historia  de  los  Papas  desde  fines  de  la 
Edad  Media,  compuesta,  utilizando  el 
archivo  secreto  pontificio  y  otros  mu- 
chos archivos,  por  Ludovico  Pastor. 
Tomo  IV:  Historia  de  los  Papas  en  la 
época  del  Renacimiento  y  de  la  Refor- 
ma, desde  la  elección  de  León  X  hasta 
la  muerte  de  Clemente  V//.— Barcelo- 
na, Gustavo  Gili,  editor,  calle  Univer- 
sidad, 45,  MCMXI.  Dos  volúmenes  (IX, 
X)  en  4.°  de  417  y  435  páginas.  Los  doce 
volúmenes,  esmeradamente  impresos, 
100  pesetas  en  rústica. 

Estos  dos  volúmenes  están  dedica- 
dos a  narrar  los  buenos  propósitos  de 
Adriano  VI  y  los  infortunios  de  Cle- 
mente VII,  y  en  medio  de  esas  dos 
figuras  la  gloria  del  emperador  Car- 
los V,  no  siempre  sin  nubes. 

Con  esto  puede  cualquier  persona 
medianamente  instruida  entender  el 
interés  siempre  creciente  de  la  narra- 
ción, no  sólo  para  gente  dedicada  a 
estudios  eclesiásticos,  sino  para  polí- 
ticos y  diplomáticos. 

E.  P. 


Compendlum  Theologiae  dogmaticae,  au- 
ctore  Christiano  Pesch,  S.  J.  Tomus  II: 
De  Deo  Uno,  De  Deo  Trino,  De  Deo 
Fine  ultimo  et  de  Novissimis.  Cum  ap- 
probatione  Rev.  Archiep.  Friburg.  et 
Super.  Ordinis.  — Friburgi  Brisgoviae, 
B.  Herder,  typographus,  editor  pontifi- 
cius,  MCMXIII.  Argentorati,  Berolini, 
Carolsruhae,  Monachii,  Vindobonae, 
Londini,  S.  Ludovlci  Americae.  Un  vo- 
lumen de  244  X  160  milímetros,  VllI-277 


páginas  de  texto  y  ocho  de  índice.  Pre- 
cio, 6  francos;  encuadernado,  7,50. 

No  hace  mucho  juzgamos  el  primer 
tomo  del  Compendio  de  Teología  dog- 
mática del  esclarecido  P.  Pesch.  Este 
segundo,  que  acaba  de  publicarse,  com- 
prende cuatro  tratados:  De  Deo  Uno, 
De  Deo  Trino,  De  Deo  Creante  et  ele- 
vante y  De  Deo  Fine  ultimo  et  de  No- 
vissimis. Las  mismas  cualidades  de 
aquél  resplandecen  también  en  éste, 
que  pueden  resumirse  en  claridad  y  so- 
lidez. El  método  que  sigue  el  autor  es 
el  siguiente:  al  comenzar  los  tratados 
explica  en  varios  prenotandos  la  razón 
de  su  estudio  y  las  partes  en  que  se 
divide.  Constan  las  partes  de  capítulos 
y  artículos  distribuidos  en  proposicio- 
nes, o  simplemente  de  proposiciones. 
En  cada  una  de  éstas  se  declara  el  es- 
tado de  la  cuestión,  aléganse  después 
las  pruebas,  se  refutan  las  objeciones 
y  se  finaliza  a  menudo  con  escolios 
que  completan  la  materia  propuesta 
en  las  tesis.  Al  principiar  las  distintas 
cuestiones  expónese  una  lista  de  auto- 
res escogidos  de  consulta.  En  el  Com- 
pendio sustenta  el  P.  Pesch  idénticas 
ideas  e  iguales  opiniones  a  las  defen- 
didas en  sus  autorizadas  Praelectio- 
nes.  Merece  notarse  que  repone  la 
esencia  metafísica  divina  en  que  Dios 
es  lahve  seu  Ipsum  esse  (núm.  34)  y 
que  interpreta  la  sentencia  de  Molina 
sobre  el  conocimiento  que  Dios  tiene 
de  los  futuros  libres  en  la  supercom- 
prensión  del  libre  albedrío,  de  la  si- 
guiente manera  ingeniosa  (núm.  95); 
que  de  éste  se  conoce  en  la  esencia 
divina  lo  que  no  podría  conocerse  si 
se  le  mirase  en  sí  propio.  En  diversas 
ocasiones  hemos  advertido,  con  el  se- 
ñor Bové,  que  la  pretendida  Bula  de 
Gregorio  XI  contra  Raimundo  Lulio 
(núm.  171)  no  puede  alegarse  como 
vigente.  Asimismo  se  nos  figura  que 
se  muestra  el  P.  Pesch  demasiado  ri- 
guroso al  juzgar  la  sentencia  del  Car- 
denal Lugo,  y,  según  Mendive  (Insti- 
tutiones  dogmaticae,  III,  pág.  423),  de 
muchos  autores  recientes,  acerca  de 
la  esencia  del  pecado  original  origina- 
do (núm.  344).  No  creemos  que  debe 
negársele  probabilidad. 

Acertadamente  se  termina  todo  el 
volumen  con  un  índice  alfabético  es- 
meradamente hecho. 
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Tr adatas  de  Ecclesia  Christi,  quem  in 
usum  audltoruin  suorum  concinnabat 
G.  Van  Noort,  Parochus  Amsteloda- 
mensis,  olím  S.  Theol.  in  Seminario 
Warmundano  Professor.  Editio  tertia 
recognita  et  aucta.— Amstelodami.  Apud 
C.  L.  Van  Langeniíuysen,  1913.  Un  tomo 
de  230  X  165  milímetros,  236  páginas  de 
texto  y  ocho  de  índices.  Precio,  1,60  flo- 
rines. 

Tal  aceptación  ha  tenido  el  tratado 
De  Ecclesia  Christi,  del  Sr.  Van  Noort, 
que  su  ilustre  autor  se  ha  visto  preci- 
sado a  publicar  en  pocos  años  la  ter- 
cera edición.  En  ella  ha  introducido 
varias  adiciones,  como  las  referentes 
a  la  exposición  y  refutación  de  los 
errores  modernistas  sobre  la  indefec- 
tibilidad  e  infalibilidad  de  la  iglesia 
(niímeros  8-78),  origen  divino  de  la 
jerarquía  eclesiástica  (niím.  24),  etc. 
La  redacción  de  la  tesis  que  concierne 
al  objeto  primario  de  la  infalibilidad 
(núm,  8G)  se  ha  variado,  y  al  tratar 
del  poder  que  posee  la  Iglesia  de  im- 
poner castigos  corporales,  se  ha  aña- 
dido que,  a  juicio  de  muchos,  se  consi- 
dera muy  ajena  de  la  condición  suave 
y  mansa  de  la  Iglesia  la  imposición  de 
la  pena  capital  (num.  42).  Si  con  esto 
quiere  dar  a  entender  el  egregio  autor 
que  aquélla  carece  de  derecho  para 
imponerla,  se  nos  figura  que  desacier- 
ta. Las  cifras  del  número  de  adeptos 
de  los  diversos  cuitos  se  han  modifi- 
cado con  arreglo  a  las  últimas  estadís- 
ticas y  se  han  sustituido  a  las  citacio- 
nes de  Denzinger  las  de  Denzinger- 
Bannwart. 

Recordaremos  que,  repetidas  veces 
hemos  recomendado  esta  teología,  que, 
aunque  no  sobresale  en  su  lenguaje  la- 
tino, pero  por  su  método,  concisión, 
claridad,  solidez  de  doctrina  y  argu- 
mentación, escrupulosidad  en  citas  y 
testimonios,  afortunada  unión  de  lo 
antiguo  y  moderno,  nos  parece  un  ex- 
celente libro  de  texto. 


El  Primer  Origen  de  la  Vida,  según  el 
Exámeron  y  la  Ciencia.  Discurso  leído 
en  la  solemne  inauguración  del  curso 
académico  de  1913-14  en  la  PontiOcia 
Universidad  Compostelana  por  el 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Eijo  Garay, 
canónigo  Lectoral  de  la  S.  A.  M.  1.  Cate- 
dral, catedrático  de  Sagrada  Escritura 
y  de  Sagrados  Cánones,  académico  de 


la  Pontificia  Romana  de  Santo  Tomás 
de  Aquino.— Santiago,  imprenta  y  en- 
cuademación del  Seminario  Conciliar 
Central,  1913.  Un  folleto  de  286  x  200 
milímetros,  90  páginas  de  texto  y  dos 
de  índice. 

Oportuno  es  el  tema  que  escogió  el 
ilustre  canónigo  Sr.  Eijo  Garay  para 
el  discurso  de  inauguración  del  curso 
académico  de  1913-14  en  la  Pontificia 
Universidad  de  Santiago.  «En  lo  que 
acerca  del  primer  origen  de  la  vida 
nos  dicen  el  Hexámeron  y  la  Ciencia 
experimental,  ¿hay  contradicción?  Ved 
ahí  el  asunto  de  este  estudio»  (pág.  6). 
Después  de  examinar  el  texto  sagra- 
do y  diversas  interpretaciones,  refuta 
el  hilozoísmo,  el  evolucionismo  mo- 
nista, el  leísta-materialista  y  el  espiri- 
tualista, concluyendo  que  lo  que  «fuera 
de  toda  duda  enseñan  Moisés  y  la 
Filosofía  es  que  el  primer  origen  de 
la  vida  sólo  se  encuentra  en  una  ac- 
ción especial  e  inmediata  de  la  omni- 
potente diestra  creadora  >  (pág.  87), 

Doctrina  sana,  lógica  acerada,  rica 
erudición,  lenguaje  brioso  y  abundan- 
te son  las  dotes  que  embellecen  este 
discurso.  Acaso  alguna  frase,  como  la 
que  se  dirige  al  Cardenal  González 
(pág.  79),  podría  haberse  dulcificado. 

Por  lo  demás,  merece  aplausos  el 
docto  catedrático,  que  con  su  ciencia 
honra  a  uno  de  nuestros  primeros  Se- 
minarios y  se  hace  acreedor  a  nues- 
tra gratitud  por  autorizar  esta  revista, 
citándola  con  elogio  en  tan  magnífico 
discurso. 

A.  P.  G. 


Universidad  Central.  Discurso  leído  en  la 
solemne  inauguración  del  curso  acadé- 
mico de  1913  a  1914  por  el  Dr.  D.  Ilde- 
fonso RoDRíGuez  Fernández,  catedrá- 
tico de  la  Facultad  de  Medicina.— Ma- 
drid, imprenta  Colonial,  1913.  En  folio 
menor  de  79  páginas. 

Este  notable  discurso  fué,  no  sólo 
aplaudido  en  el  paraninfo  de  la  Uni- 
versidad, sino  muy  alabado  en  la  pren- 
sa, especialmente  católica,  que  de  él 
copió  algunos  fragmentos.  Lo  merece 
en  justicia  y  responde  a  lo  que  era  de 
esperar  de  la  competencia  del  docto 
autor,  mostrada  ya  en  la  publicación 
de  diversas  y  excelentes  obras,  y  en 
particular  del  Compendio  de  Apologé- 
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tica,  de  que  dio  cuenta  a  su  tiempo 
Razón  y  Fe. 

Señalando  en  lo  que  con  frase  grá- 
fica llama  el  autor  el  mapa  histórico 
de  la  razón,  los  escollos  en  que  ha 
dado  la  razón  individual  por  desviarse 
del  camino  que  le  señ:ilaba  el  recto 
uso  de  ella,  da  el  sabio  profesor  la  voz 
de  alerta  a  los  alumnos  y  a  todos  los 
amantes  del  progreso  científico,  para 
que  no  impidan  éste  y  eviten  aquéllos. 
Los  escollos  son  los  errores  modernos 
nacidos  en  las  ciencias  médicas,  astro- 
nómicas, físicas,  biológicas,  morales, 
sociales  y  políticas  del  racionalismo, 
que  es  la  antítesis  de  la  recta  razón, 
No  hay  por  qué  enumerarlos  aquí; 
sólo  repetiremos  con  el  autor:  «siem- 
pre alerta  contra  cualquiera  mala  doc- 
trina, huyamos  de  toda  exageración  o 
defecto  que  pudieran  guiar  nuestros 
pasos  al  error  y  a  manchar  aun  más  el 
espléndido  mapa  de  la  razón  hu- 
mana». 


Discurso  leído  en  la  Universidad  de  Va- 
lladolid  en  la  solemne  inauguración  del 
curso  académico  de  1913  a  1914  por  el 
Dr.  D.  León  Corral  y  Maestro,  cate- 
drático de  la  Facultad  de  Medicina. — 
Valladolid,  tipografía  y  casa  editorial  de 
Cuesta.  Un  tomo  en  folio  menor  de  119 
páginas. 

He  aquí  otro  discurso  magistral,  no- 
table por  su  ciencia  y  espíritu  cristia- 
no, aquel  ni  xas  formationis  de  la  escue- 
la valisoletana,  como  le  llama  el  docto 
autor.  Desarrollando  el  tema  «De  la 
evolución  y  sus  dificultades  en  Biolo- 
gía», da  idea  muy  cabal,  breve  y  cla- 
ramente expuesta,  de  las  doctrinas 
evolucionistas  actuales,  y  juzgándolas 
a  la  luz  serena  de  la  Biología,  hace  ver 
su  falta  de  valor  científico.  Concluye 
que  el  evolucionismo  universal  de 
Spencer,  etc.,  carece  de  todo  funda- 
mento en  Biología,  y  al  proclamar  la 
continuidad  entre  el  mundo  inerte  y  el 
de  la  vida,  pretende  el  absurdo  de 
querer  explicar  el  origen  de  la  vida  y 
la  vida  misma  con  solas  las  fuerzas 
mecánicas  o  físico-químicas  de  la  na- 
turaleza, y  que  el  limitado  al  mundo 
orgánico,  el  transformismo,  no  es  sino 
una  hipótesis  inverificable,  no  una  rea- 
lidad, como  el  mitigado  de  algunos  ca- 
tólicos, ni  aun  una  posibilidad,  a  la 


que  se  opone  más  bien  la  selección  y 
la  transmisión  hereditaria.  Es  trabajo 
digno  de  leerse.  Al  fin  se  exhorta  opor- 
tunamente a  los  alumnos  a  procurar 
ser  sabios  y  buenos. 

Sac.  Arthurus  Cozzi,  S.  Theologiae  doctor 
in  re  philosophica  et  diplomática  dí- 
plomatibus  auctus,  Philosophiae,  Theo- 
logiae Moralis  et  Pastoralis  jam  pro- 
fessor.  Disputationes  Theologiae  Mo- 
ralis, methodo  positiva -scholastica- 
casuistica  confectae  exfontibusS.  Tho- 
mae  Aquinatis  et  S.  Alfonsi  M.  de 
Ligorio  et  e  probatis  recentioribusque 
auctoribus  desumptae  novissimis  actis 
S.  Sedis,  dispositionibus  juris  italici, 
gallici,  austriaci,  germani,hispani,argen- 
tini  decretisque  Concilii  Plenarii  Ame- 
ricae  latinae  accommodatae  in  Repúbli- 
ca Argentina  in  Collegio  Propaganda 
Fidei  (S.  Caroli)  habitae.  Vol.  111.  Tau- 
rini,  typographia  Pontificia  et  S.  Rit. 
Congr.  eq.  Petri  Marietti,  via  Legnano, 
23.  En  4.°,  de  368  páginas.  Año  1912. 
Volumen  IV.  En  4.°,  de  383  páginas. 
Año  1913.  Precio  de  los  cuatro  tomos 
de  la  obra,  14  francos. 

Con  estos  dos  volúmenes  queda  ter- 
minada la  obra  de  Teología  Moral  del 
docto  y  antiguo  profesor  en  la  Argen- 
tina Sr.  Cozzi.  Sigúese  en  ellos  el  mé- 
todo combinado  positivo-escolástico- 
casuístico,  útil  especialmente  para  los 
que  no  sigan  bien  el  curso  de  la  Teo- 
logía dogmático-escolástica,  como  in- 
dicamos en  otro  lugar  (véase  Razón  y 
Fe,  tomo  XXXIV,  pág.  109).  Compren- 
de el  tercer  volumen  la  materia  de  los 
contratos,  de  los  preceptos  particula- 
res en  los  diversos  estados  de  cléri- 
gos, religiosos,  etc..  de  las  censuras  y 
de  las  irregularidades  y  de  las  indul- 
gencias en  general  y  en  particular,  y 
en  el  cuarto  se  trata  de  los  Sacramen- 
tos en  general  y  de  cada  uno  de  ellos 
en  particular. 

Se  recomiendan  estos  tomos,  como 
los  anteriores,  por  su  claridad,  con- 
cisión, orden  y  selección  de  prue- 
bas. Nos  parece  que  no  se  da  bastante 
importancia  a  algunos  nuevos  decretos 
de  especial  interés,  v.  gr.,  el  Sacro- 
sancta  Synodus  de  Diciembre  de  1905, 
sobre  la  comunión  diaria;  el  Ne  temeré 
se  expone  al  fin  de  toda  la  obra,  dispu- 
ta 24,  después  que  en  la  18  se  explanó 
la  doctrina  del  Tridentino  sobre  el 
impedimento  de  clandestinidad.  En  la 
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página  271  del  tomo  III,  en  vez  de 
communis  debe  ya  decirse  certo,  por  el 
decreto  del  Santo  Oficio  de  19  de 
Agosto  de  1891. 

P.  V 

P.  TiLLMAN  Pesch.  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. La  Filosofía  cristiana  de  la  vida. 
Versión  directa  de  la  décima  edición 
alemana  por  el  P.  Victoriano  Izquier- 
do, de  la  misma  Compañía.  Dos  tomos 
(367-434  páginas)  de  20  x  13  centíme- 
tros, 8  pesetas.  — Gustavo  üili,  editor, 
Barcelona,  1913. 

Diez  ediciones  ha  alcanzado  ya  en 
alemán  esta  obrita,  y  con  razón.  Trá- 
tanse  en  ella  las  verdades  prácticas 
más  importantes  de  la  vida  cristiana 
con  competencia,  claridad  y  vigor  de 
expresión  y  raciocinio  no  comunes.  Y 
no  sólo  al  entendimiento,  sino  tam- 
bién a  la  voluntad  habla  este  libro. 
Léanse  con  atención  muchos  de  sus 
capítulos,  y  la  voluntad  se  sentirá  po- 
derosamente arrancada  de  las  cosas  de 
la  tierra  y  robustecida  para  aspirar  a 
las  del  cielo.  Y  todo  esto  lo  consigue 
el  autor,  no  con  exageraciones  o  ex- 
clamaciones vacías  de  sentido,  sino 
con  la  exposición  de  la  verdad  católica, 
clara  y  sencilla,  aunque  no  destituida 
de  adorno  y  colorido. 

Su  estilo  es  cortado  y  sentencioso, 
algo  a  lo  Tomás  de  Kempis,  de  quien 
copia  a  veces  trozos  casi  a  la  letra. 
Esto  hace  que  su  lectura,  para  ser  pro- 
vechosa y  sabrosa  juntamente,  deba 
ser  pausada,  como  debe  serlo  la  de 
Kempis. 

La  traducción  generalmente  correc- 
ta, aunque  a  ratos  algo  escabrosa,  y 
tal,  que  no  siempre  disimula  el  origen 
alemán  del  libro. 

En  suma:  creemos  que  las  personas 
de  alguna  instrucción  podrán  sacar  no 
pequeño  fruto  de  la  lectura  reflexiva  y 
reposada  de  este  libro. 

T.  F. 

Protest antismus  und  Toleranz  im  WJahr- 
hundert,  von  Nikolaus  Paulus.  Protes- 
tantismo y  Tolerancia  en  el  siglo  XVI, 
por  Nicolás  Pablo.— Friburgo  de  Bris- 
govia,  Herder,  1911.  Un  volumen  de 
235x150  milímetros,  VI -1-373  páginas. 

El  Sr.  Nicolás,  conocido  ya  en  el 
campo  de  la  historia  por  sus  trabajos 


sobre  el  luteranismo  y  catolicismo  en 
el  siglo  XVÍ,  ha  tenido  la  feliz  idea 
de  tratar  en  este  libro  un  tema  que 
conviene  tener  muy  presente  para 
responder  a  tantas  acusaciones  y  fal- 
sedades como  se  propalan  contra  la 
Iglesia  y  sus  instituciones.  Basándose 
en  los  documentos,  va  señalando  con 
el  dedo  la  intolerancia  y  tiranía  verda- 
deramente draconianas  de  Lutero,  Me- 
lanchton,  Zwinglio,  Calvino  y  demás 
herejes  del  siglo  XVI  para  con  los  ca- 
tólicos y  aun  heterodoxos  contrarios  a 
sus  ideas.  En  teoría  todos  defendieron 
que  era  menester  acabar  con  eUos;  y, 
con  leves  diferencias,  sostuvieron  lo 
que  escribía  Lutero  en  1520  contra  el 
dominico  italiano  Silvestro  Prieria:  «Si 
castigamos  al  ladrón  con  la  cuerda,  al 
asesino  con  la  espada,  al  hereje  con  el 
fuego,  ¿por  qué  no  arremetemos  con  las 
armas  contra  los  maestros  de  perdición, 
esos  Cardenales,  esos  Papas  y  toda 
esa  lílcera  de  la  romana  Sodoma  que 
lleva  al  abismo  a  la  Iglesia  de  Dios,  y 
lavamos  nuestrasmanos en  su sangre?> 
(pág.  16).  Esos  instintos  sanguinarios 
se  realizaron  de  hecho,  y  horroriza 
leer  el  grandísimo  número  de  los  que 
fueron  torturados  y  ejecutados  en  Di- 
namarca, Suecia,  Alemania  e  Inglate- 
rra (páginas  308-399),  por  el  solo  hecho 
de  ser  de  ¡deas  religiosas  contrarias  al 
partido  que  estaba  en  el  poder.  ¡Qué 
distintamente  obraba  la  Iglesia,  defen- 
sora de  la  verdad!  Bueno  es  que  los 
católicos  tomemos  nota  de  este  libro, 
para  hacer  callar,  con  la  historia  en  la 
mano,a  esos  gárrulos  de  la  ciencia  mo- 
derna. 


Colección  de  documentos  para  el  estudio 
de  la  historia  de  Aragón.  Tomo  IX.  Do- 
cumentos correspondientes  al  reinado 
de  Sancio  Ramire^.  Vol.  II  (1063-1904). 
Documentos  particulares  procedentes 
de  la  Real  Casa  y  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña.  Transcripción,  prólo- 
go y  notas  de  Eduardo  Ibarra  y  Rodrí- 
guez, catedrático  en  la  Universidad  de 
Zaragoza.— Agustín  Hargallo,  Zaragoza, 
1913.  Un  volumen  de  225x145  milíme- 
tros, XVl-h284  páginas. 

El  infatigable  Decano  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universi- 
dad de  Zaragoza  prosigue  dedicado  a 
los  estudios  históricos  de  la  región 
aragonesa.  Él  es  el  director  de  la  Co- 
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lección,  cuyo  tomo  nono  anunciamos 
hoy;  coleción  que  tantos  servicios  ha 
de- prestar  a  los  filólogos,  geógrafos 
e  historiadores.  La  transcripción  de 
los  documentos  del  presente  volu- 
men va  precedida  de  un  prólogo  y,  se- 
guida de  un  índice  onomástico,  otro 
toponomástico,  un  glosario  y  un  índice 
general.  En  el  prólogo  nos  da  cuenta 
el  autor  de  las  fuentes  y  el  método  ob- 
servado en  la  edición.  Por  lo  que  toca 
a  la  conservación  de  la  ortografía,  tal 
cual  está  en  los  documentos,  y  a  la  su- 
presión del  signo  de  admiración  o  la 
voz  (sic)  después  de  las  palabras  inco- 
rrectas, estamos  enteramente  de  acuer- 
do con  el  sabio  profesor.  También  es- 
peramos que  en  lo  sucesivo  se  corre- 
girán otros  defectos  de  técnica  que  el 
mismo  Sr.  Ibarra  confiesa  tener  el  pre- 
sente volumen  (pág.  XIII).  Quizás  tam- 
poco estaría  de  más  el  indicar  en  los 
tomos  siguientes  algo  sobre  el  carác- 
ter diplomático  de  los  documentos.  En 
el  glosario,  como  lo  dice  el  eminente 
profesor  con  una  franqueza  que  le 
honra,  no  ha  pretendido  ni  podido  ser 
completo.  Entre  las  palabras  omitidas 
hemos  notado  nosotros  el  verbo  sede- 
re,  con  la  significación  de  ser.  En  el  tes- 
tamento otorgado  por  Sancho  Galín- 
dez  y  su  esposa  Urraca  el  año  1063,  se 
lee:  Nostras  armas  sedeant  de  ambos 
nostros  filios.. ;  illas  equas  et  cavallos 
et  mulos  et  bacas  sedeant  tres  partes 
facías...  (pág.  7). 

A  pesar  de  estas  pequeñas  imperfec- 
ciones, exageradas,  sin  duda  alguna,  en 
el  prólogo  por  la  modestia  del  Sr.  Iba- 
rra, la  obra  está  editada  con  esmero. 
Cada  documento  lleva  al  principio  su 
registro.  Al  margen  se  han  ido  notan- 
do las  variantes  de  la  transmisión  ma- 
nuscrita, y  al  fin  va  un  valioso  índice 
de  los  documentos,  gracias  al  cual  se 
puede  el  lector  poner  en  seguida  al 
corriente  del  contenido  de  todo  el  libro. 
Esperamos  que  esta  colección,  digna 
del  apoyo  de  todos  los  historiadores  y 
filósofos,  contiuará  adelante  bajo  la 
sabia  dirección  del  Sr.  Ibarra. 


Collectanea  bíblica  latina.  Vol.  II.  Codex 
Retidigeranus.  (Die  vier  Evangelien 
nach  der  lateinischen  Handschrlft  R.  169 
der  Stadtbibliothek  Bresslau)  publicado 
por  Enrique  José   Vooels.   Con  tres 


planchas.— Roma,  Pustet,  1913.  Un  vo- 
lumen de  175x250  milímetros,  XLVI-h 
300  páginas. 

La  Comisión  encargada  por  el  Santo 
Padre  para  la  revisión  de  la  Vulgata 
ha  emprendido,  paralelamente  a  este 
trabajo,  otro  absolutamente  necesario 
para  llevar  a  feliz  término  el  primero. 
Tal  es  el  estudio  del  texto  bíblico  la- 
tino, usado  en  Italia,  África,  España  y 
demás  países  occidentales,  antes  de 
de  que  se  introdujera  la  versión  de 
San  Jerónimo.  Con  este  fin  publica  la 
Collectanea  bíblica  latina.  En  1912  sa- 
lió el  Liber  Psalmorum  según  un  ma- 
nuscrito casinense.  El  volumen  II  con- 
tiene los  cuatro  Evangelios,  tal  cual  se 
hallan  en  un  códice  del  siglo  VII  u  VIII, 
existente  en  la  Biblioteca  del  Estado 
de  Bresslau.  El  códice  proviene  de 
Aquileya  y  fué  comprado  por  Tomás 
Reiidiger  en  el  siglo  XVI,  de  donde  le 
viene  el  nombre  de  rehdigeranus.  El 
Sr.  Vogels,  en  un  prólogo  bien  razona- 
do describe  el  manuscrito  y  examina 
el  texto,  que  conviene  en  parte  con  la 
Vulgata  Jeronimiana  y  en  parte  no; 
por  lo  mismo  es  difícil  clasificar  a  qué 
clase  de  textos  pertenece.  La  publica- 
ción de  estos  materiales  merece  el 
aplauso  de  todos  los  que  se  dedican  a 
estudios  bíblicos. 


Les  Acta  Salvatoris.  Un  Evangile  de  la 
Passion  et  de  la  Résurrection  et  une  mi- 
ssion  apostoüque  en  Aquiíaine,  suivies 
d'une  traduction  de  laversion  anglo-sa- 
xonne  par  Dom  Etienne  Darley,  O.  S.  B. 
París,  Librairie  Alphonse  Picard  et  Fils, 
82,  rué  Bonaparte,  1913.  Un  volumen  de 
253x165  milímetros,  51  páginas. 

Las  Acta  Salvatoris  son  general- 
mente conocidas  entre  los  que  se  dedi- 
can a  la  literatura  de  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  con  el  nombre  de 
Acta  Pilati.  Estas  actas  contienen  la 
narración  de  la  Pasión  y  milagros  del 
Señor,  la  misión  de  Nathán,  una  carta 
de  Pilatos  a  Claudio  en  tiempo  de  Ti- 
berio y  la  misión  de  Volusiano  o  cura- 
ción de  Tiberio.  Hasta  el  presente  era 
considerada  esta  narración  por  todos 
los  críticos  como  del  siglo  IV;  el  Padre 
Darley  pretende  probar  que  es  del 
primero,  y  como  en  ella  se  hace  una 
alusión  a  la  Aquitania,  de  aquí  saca 
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una  prueba  en  favor  de  la  apostolici- 
dad  de  las  Iglesias  de  dicha  región. 

A  decir  verdad,  la  lectura  del  trabajo 
del  P.  Darley  le  deja  a  uno  desconcer- 
tado. El  autor  se  contenta  con  expo- 
ner sintéticamente  los  resultados  o 
consecuencias  a  que  parece  haber  lle- 
gado, sin  cuidarse  de  aducir  los  argu- 
mentos y  proceder  con  la  parsimonia 
y  rigor  científico  que  exige  este  géne- 
ro de  afirmaciones.  Creemos  que  su 
tesis  no  logrará  abrirse  paso;  sin  em- 
bargo, hay  cierto  desenfado  en  el  libro 
que  hace  que  se  lea  con  gusto 

Z.  G.  V. 


La  Victime^  par  le  Chanoine  Gibelin.— 
P.  Lethielleux,  22,  rué  Cassette,  París. 
Un  vol.  in.  12,  pp.  332.  Prix,  3,50  fr. 

Nos  muestra  el  autor  a  Jesiís  en  to- 
das las  fases  de  su  Pasión,  desde  su 
agonía  en  el  Huerto  hasta  su  Resurrec- 
ción. Nos  lo  representa  haciendo  flotar 
sobre  nuestras  cabezas  la  bandera  te- 
nida con  su  sangre,  y  diciéndonos:  «El 
que  quiera  venir  en  pos  de  mí,  renun- 
cíese a  sí  mismo,  tome  su  cruz  y  síga- 
me.» Es  una  historia  completa,  llena  de 
brillantes  descripciones,  que  exhala  el 
perfume  de  la  piedad  y  que  instruye 
con  las  consecuencias  doctrinales  que 
deduce  de  escenas  llenas  de  santo 
amor. 


La  savia  de  la  civilización.  Segunda  serie 
de  sermones,  por  el  Dr.  D.  Federico 
Santamaría  Peña,  presbítero.  Se  ven- 
de a  3  pesetas  en  las  principales  libre- 
rías y  en  casa  del  autor,  plaza  de  las 
Peñuelas,  20,  Madrid. 

Ya  se  ocupó  Razón  y  Fe  de  los  Diá- 
logos catequísticos  del  Sr.  Santamaría, 
y  todas  aquellas  relevantes  dotes  lu- 
cen también  aquí  en  los  sermones  ca- 
tequístico-morales.  Contiene  un  nove- 
nario de  ánimas,  tres  sermones  sobre 
virtudes,  y  cierra  la  colección  con  un 


panegírico  del  Inmaculado  Corazón  de 
María.  Brillan  en  esta  serie  de  sermo- 
nes el  orden  y  la  unción,  hermanados 
con  tal  sencillez  a  la  sólida  doctrina, 
que  se  leen  con  deleite  y  provecho, 
encontrando  la  devoción  el  apoyo  de 
la  ciencia  teológica. 


Letanías  del  Corazón  de  Jesús,  por  C.  Sau- 
VE,  S.  S.;  traducción  del  P.  Francisco 
Salvador,  C.  M.  F.— Barcelona,  Gus- 
tavo Gili.  Un  volumen  de  XVII-462  pági- 
nas. Precio,  5  pesetas. 

Después  de  los  trabajos  publicados 
sobre  la  materia  por  Le  Roy,  Drive, 
Vermeersch,  S.  J.,  consuela  leer  una 
obra  tan  llena  de  sólida  y  piadosa  doc- 
trina, presentada  con  tanta  variedad  y 
viveza  de  estilo,  que  lleva  insensible- 
mente al  amor  y  confianza  e  imitación 
de  las  virtudes  del  Corazón  de  Jesús. 
Seguramente  que  al  difundirse  irá  es- 
parciendo las  bendiciones  y  favores 
que  el  Corazón  de  Jesús  tiene  vincu- 
ladas en  sus  magníficas  promesas. 


Lafoide  nos  Peres,  par  S.  Em.le  Cardinal 
GiBBONS.  Traduít  de  ranciáis  par  l'abbé 
Adolphe  Saurel.  In  12  de  pp.  XXVl-468. 
París,  Téquf,  rué  Bonaparte,  82;  1913. 
Prix,  3  fr.  50. 

Tanto  de  la  traducción  como  del 
original  se  van  repitiendo  las  edicio- 
nes, siendo  ésta  la  3^  francesa,  tradu- 
cida de  la  28.^  inglesa.  Trata  esta  obra 
de  disipar  los  prejuicios  de  los  protes- 
tantes acerca  de  la  Iglesia  católica,  de 
la  cual  ignoran  sus  dogmas,  sus  prác- 
ticas religiosas  y  mucho  más  su  natu- 
raleza y  divina  fundación.  Con  estilo 
amplio  y  a  veces  oratorio  va  reco- 
rriendo los  dogmas  principales,  disi- 
pando las  objeciones,  y  con  ejemplos 
y  brillantes  comparaciones,  ilustrando 
las  verdades  de  la  Religión  y  defen- 
diéndola de  las  acusaciones  calumnio- 
sas de  sus  enemigos. 

A.  O. 
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Madrid,  20  de  Octubre —20  de  Noviembre  de  1913. 

ROMA.— Cartas  de  Su  Santidad.  Al  nuevo  director  de  La  Ci- 
viltá  Cattolica  dirigió  Pío  X  una  carta,  fechada  en  25  de  Septiembre 
de  1913,  que  insertó  dicha  revista  en  su  número  de  1.°  de  Noviembre  de 
este  año.  En  ella  dice  el  Sumo  Pontífice  que  todos  saben  lo  mucho  que 
Él  y  sus  Predecesores  han  estimado  siempre  los  trabajos  doctos  y  llenos 
de  ciencia  que,  compuestos  por  selectos  religiosos  de  la  Compañía,  apa- 
recieron en  La  Civiltá;  que  con  ocasión  del  año  sexagésimo  de  su  fun- 
dación congratuló  a  sus  redactores  por  haberse  mantenido  y  esperar  que 
se  mantengan  valerosamente,  con  plena  devoción  y  religiosa  obediencia 
al  Vicario  de  Cristo,  en  el  propósito  de  ilustrar,  según  las  circunstan- 
cias, las  instituciones  y  doctrinas  católicas  y  defenderlas  contra  la  irrup- 
ción de  los  errores,  repitiendo  de  nuevo  esta  alabanza;  que  tal  es  el  apre- 
cio que  hace  de  la  doctrina,  piedad  y  sabiduría  del  P.  Chiaudano,  que  le 
juzga  digno  de  presidir  a  tan  ilustre  Colegio  de  escritores,  no  dudando 
que  satisfará  a  sus  esperanzas  y  que,  bajo  su  dirección,  continuarán  éstos 
como  hasta  aquí  defendiendo  fielmente  la  causa  de  la  Iglesia  y  del  Ro- 
mano Pontífice,  y  que  en  medio  del  debilitamiento  grande  y  general  de 
la  fe  y  moral,  perseverando  constantes  en  cumplir  las  prescripciones  pon- 
tificias, lograrán  que  su  revista  sirva  de  ejemplo  y  de  oportuna  ayuda  y 
aUento  a  todos  los  escritores  de  periódicos  sincera  e  íntegramente  cató- 
licos.—Otra  carta,  firmada  el  25  de  Octubre,  envió  Su  Santidad,  en 
el  XXV  aniversario  de  la  canonización  de  los  siete  fundadores  de  la 
Orden  de  los  Servitas,  al  General  de  estos  religiosos,  en  la  cual  le  decía 
entre  otras  cosas:  «Este  designio  (de  haber  establecido  en  el  Colegio  de 
San  Alejo  de  Falconieri  el  curso  de  ciencias  sagradas  para  los  estudian- 
tes de  la  Orden)  tendrá  como  saludable  efecto  el  que  se  conserve  entre 
vosotros  en  toda  su  integridad  el  tesoro  de  la  doctrina  escolástica  y  el 
que  todos  los  religiosos  se  dediquen  a  ella  con  un  solo  espíritu  y  una  sola 
alma.  Además,  numerosas  obras  escritas  en  otro  tiempo  por  ilustres  doc- 
tores de  vuestra  religión  recobrarán  su  antiguo  esplendor.  Obtendráse 
de  aquí  otra  ventaja  no  menos  importante,  como  es,  la  de  que  una  juven- 
tud selecta  despliegue  las  velas  de  su  ingenio  en  estos  estudios,  habili- 
tándose para  enseñarlos  un  día  con  admirables  resultados.»— Circular 
de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  sobre  estudios  en  los 
Seminarios.  Una  nueva  circular  de  esta  Congregación,  rubricada  en  17 
de  Octubre  por  el  Cardenal  De  Lai,  insiste  en  la  obligación  que  corre  a 
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los  directores  de  los  Seminarios  de  quitar  de  las  manos  de  los  semina- 
ristas todos  los  libros  censurables,  por  razón  de  encerrar  errores  histó- 
ricos y  doctrinales,  "estar  inspirados  en  principios  peligrosos,  contener 
tal  espíritu  científico  que  no  se  halle  informado  del  sentido  cristiano  y 
católico  y  enseñanzas  de  la  Cátedra  Suprema  de  la  Verdad,  que  es  la 
Silla  de  Pedro.  Nominalmente  se  prohiben  en  los  Seminarios  las  siguien- 
tes obras:  Los  primeros  pasos  en  la  Filosofía,  de  Luis  Ambrosi;  los  Ma- 
nuales de  historia  eclesiástica,  de  F.  S.  Funk  y  de  F.  S.  Kraus;  el  Manual 
de  Patrología,  de  Rauschen,  en  el  que  la  doctrina  de  los  Padres,  aun  en 
lo  que  mira  a  los  dogmas  fundamentales  del  Cristianismo,  se  expone  en 
oposición  a  la  verdad  objetiva  y  sentido  de  la  Iglesia;  las  Leyendas  ha- 
giográficas,  del  P.  Delehaye.— Audiencia  especial.  En  la  fiesta  de 
Todos  los  Santos  el  Soberano  Pontífice  dio  una  audiencia  especial  a 
Monseñor  Schulte,  Obispo  de  Paderborn.  El  Prelado  westfaliano  entregó 
al  Papa,  a  título  de  «dinero  de  San  Pedro»,  una  rica  ofrenda  de  sus  dio- 
cesanos y  un  mensaje  de  adhesión  enviado  por  la  Federación  de  Insti- 
tutores Católicos  de  Westfalia,  que  tiene  su  asiento  principal  en  Bochum, 
centro  del  distrito  minero  westfaliano.  Lueo^o  Monseñor  Schulte  hizo  al 
Sumo  Pontífice  la  presentación  del  conde  Hermann  von  Stolberg,  des- 
cendiente, en  segunda  línea,  de  la  antigua  casa  feudal  de  Stolberg,  en  la 
baja  Sajonia.  El  Conde,  domiciliado  en  Westheim,  es  Presidente  de  la 
obra  de  San  Bonifacio,  o  sea  de  las  Misiones  interiores  alemanas  en  los 
territorios  católicos  de  los  países  protestantes  de  lengua  alemana.  El 
Papa  elogió  grandemente  el  objeto  y  los  trabajos  de  esta  excelente 
obra.— Telegrama  re^io.  Luis  III  de  Baviera,  proclamado  solemne- 
mente Rey  por  la  Cámara  de  aquel  reino,  en  lugar  del  infortunado  mo- 
narca demente  Otón,  remitió  un  respetuoso  telegrama  al  Padre  Santo, 
anunciándole  que  había  tomado  el  título  de  Rey.  Su  Santidad  respondió 
inmediatamente  al  augusto  Soberano,  felicitándole  y  deseándole  prospe- 
ridad y  dichas.— Nueva  delegación.  La  Santa  Sede  ha  creado  una  de- 
legación apostólica  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  El  nombramiento 
de  delegado  ha  recaído  en  Monseñor  Nouel,  Arzobispo  de  Santo  Do- 
mingo y  originario  de  las  Antillas,  que  el  año  último  renunció  a  la  Presi- 
dencia de  la  república  dominicana,  para  la  que  había  sido  elegido. 

Elecciones  a  diputados.— Las  elecciones  generales  de  diputados  a 
Cortes  en  Italia  acabaron  de  terminarse  el  12  de  Noviembre.  Tres  parti- 
dos principalmente  se  disputaban  las  actas,  el  moderado  o  Hberal  cons- 
titucional, actualmente  en  el  poder;  el  radical,  compuesto  de  muchos  ma- 
sones, y  el  socialista;  estos  dos  últimos  tendían  a  unirse  para  atacar  a  la 
Iglesia.  Los  católicos  no  se  han  juntado  a  los  liberales,  pero  se  han 
opuesto  con  energía  al  triunfo  de  los  partidos  extremos;  por  eso  no  han 
presentado  candidatos  en  los  distritos  en  que  la  presentación  dividiría 
los  votos  en  provecho  de  los  sectarios.  Los  liberales  obtenían  en  su  favor 
la  suspensión  del  Non  expedit,  cuando  prometían,  generalmente  por  es- 
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crito,  no  hostilizar  en  el  Parlamento  a  la  Iglesia.  El  cuadro  numérico  de  los 
elegidos  es  como  sigue:  Moderados,  248;  católicos,  30;  constitucionales 
demócratas,  57;  radicales,  65;  republicanos,  17;  socialistas  unificados,  52; 
reformistas,  19;  independientes,  6;  indefinidos,  6.— Cuestión  Genti- 
loni.  En  el  Giornale  d'IiaUa  aparecieron  ciertas  consideraciones  muy 
optimistas  sobre  las  elecciones  pasadas,  que  hizo  el  conde  Gentiloni, 
presidente  de  la  Unión  Católica  Italiana.  Le  Messagero  las  reproduce,  y 
significa  que  el  Conde  ha  prestado  un  servicio  señalado  al  partido  libe- 
ral, demostrándole  que  la  Curia  romana  desde  1870  trabaja  en  minar  la 
unión  italiana.  UOsservatore  Romano  rechaza  las  declaraciones  de  Gen- 
tiloni, asegurando  que  no  reflejan  más  que  su  opinión  personal,  en  forma 
poco  afortunada.  Dichas  declaraciones,  añade,  son  inoportunas,  y  están 
expuestas  con  un  tono  demasiado  perentorio.  Los  católicos  italianos  no 
han  pretendido  jamás  imponer  su  voluntad  al  país,  sino  que  desean  sen- 
cillamente probar  que  constituyen  una  fuerza  que  no  puede  despre- 
ciarse. 

I 

ESPAÑA 

Política  española.— £"/2  ir  fluía  de  los  conservadores  en  el  poder. 
Las  Cortes  liberales  reanudaron  sus  sesiones  el  25.  A  la  proposición  de 
confianza  al  Gobierno  presentada  en  el  Senado,  dieron  su  consenti- 
miento 103  senadores,  disintiendo  106.  Inmediatamente  el  Sr.  Conde  de 
Romanones  puso  en  manos  del  Rey  la  dimisión  del  Ministerio.  Después 
de  las  consultas  de  costumbre,  y  habiendo  entregado  el  Sr.  Maura  al 
Rey  una  nota  indicando  ciertas  condiciones  para  entrar  a  gobernar,  se 
le  dio  comisión  de  formar  Gabinete  a  D.  Eduardo  Dato.  El  27  quedó 
constituido  el  Ministerio  bajo  la  forma  siguiente:  Presidencia,  Dato; 
Estado,  Marqués  de  Lema;  Gracia  y  Justicia,  Marqués  del  Vadillo; 
Gobernación,  Sánchez  Guerra;  Hacienda,  Bugallal;  Guerra,  Echagüe; 
Marina,  Miranda;  Instrucción  pública,  Bergamín,  y  Fomento,  Ugarte. 
Nuevos  en  el  desempeño  de  carteras  son  los  Sres.  Marqués  de  Lema, 
Miranda,  Bergamín  y  Echagüe.  Con  la  entrada  de  los  conservadores  se 
han  renovado  los  cargos  políticos.  Presidente  del  Senado  se  nombró  al 
Sr.  Azcárraga  y  Embajador  en  el  Vaticano  al  Sr.  Conde  de  la  Vinaza.— 
Actitud  de  los  Sres.  Maura  y  La  Cierva.  A  un  redactor  del  periódico 
ABC  declaró  el  Sr.  Maura  que  cesaba  en  el  puesto  de  jefe  del  partido 
conservador  desde  el  27  de  Octubre,  alejándose  por  ahora  de  la  política, 
no  pudiendo  prestar  su  apoyo  al  Gabinete  ni  queriéndole  suscitar  difi- 
cultades. El  Sr.  La  Cierva,  hablando  con  un  periodista  del  Hoy,  se  negó 
en  absoluto  a  hacer  declaraciones;  solamente  le  dijo  que  continuaría  en 
la  vida  pública  con  los  mismos  entusiasmos  de  siempre,  y  que  cuando 
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llegue  la  hora  oportuna  hablará  claro.— Los  republicanos  reformistas. 
En  un  banquete  que  celebraron  el  23  en  Madrid  unos  1.500  reformistas, 
el  jefe,  D.  Melquíades  Álvarez,  anunció  su  aproximación  a  la  Monarquía, 
con  tal  que  prosiga  ésta  en  su  orientación  democrática  y  liberal.  El 
Sr.  Álvarez  hizo  pública  profesión  de  hti^xoáoxo.— Elecciones  munici- 
pales parciales.  El  domingo  9  se  tuvieron  en  toda  España.  Resultaron 
elegidos,  según  noticias  oficiales,  2.070  ministeriales,  1.659  liberales, 
544  republicanos,  61  reformistas,  219  carlistas  e  integristas,  142  regiona- 
.  listas,  59  con  solo  título  de  católico,  605  independientes,  104  sociahstas, 
56  indeterminados  y  30  varios.  Los  republicanos  han  salido  malparados 
de  las  elecciones:  han  perdido  puestos  en  Badajoz,  Cádiz,  Granada, 
Madrid,  Murcia,  Santander,  Sevilla,  Valencia  y  Zaragoza.  Son  excep- 
ciones de  la  regla  general  Barcelona,  Coruña  y  Málaga. 

Campaña  de  Marruecos.— Quedó  ya  establecida  en  Malahen  la 
escuadrilla  de  aviación  española  que  dirige  el  coronel  Vives.  Todos  los 
días,  por  mañana  y  tarde,  se  dirigen  los  aeroplanos  hacia  Laucién,  reco- 
nociendo la  parte  de  Anghera,  y  luego,  pasando  por  Ben-Carrich,  vuelan 
sobre  Kuttan  y  Beni-Madas,  que  son  los  puntos  desde  donde  más  nos 
molestan  los  enemigos. 

Congresos.— El  15  terminó  en  Barcelona  el  segundo  Congreso 
Español  de  Geografía  Colonial  y  Mercantil,  que  se  inauguró  el  10.  Fué 
notabilísimo,  así  por  el  número  de  concurrentes  como  por  los  temas  que 
se  trataron.  Dividióse  en  tres  secciones:  científica,  económica  y  colonial. 
Entre  los  acuerdos  que  se  tomaron  figura  el  de  pedir  la  creación  en 
España  de  tres  grandes  puertos  de  concentración  para  las  comunicacio- 
nes intercontinentales,  que  se  establecerían:  uno  en  el  Atlántico  Norte, 
otro  en  el  Atlántico  Sur  y  otro  en  el  Mediterráneo.  La  Exposición  de 
mapas  antiguos  y  material  de  enseñanza  geográfica  resultó  interesante 
por  las  cartas  y  planos  antiguos  y  curiosísimos  que  se  presentaron.  En 
el  vestíbulo  de  la  Exposición  veíanse  los  trabajos  topográficos  realiza- 
dos en  Melilla  por  los  ingenieros  militares.— Del  26  al  30  se  celebró  en 
la  capital  del  Principado  el  primer  Congreso  de  Arte  Cristiano.  Antes 
de  comenzar  las  sesiones  se  inauguró  la  Exposición  de  cruces  parro- 
quiales y  de  término,  en  la  que  se  echan  de  ver  ejemplares  de  gran 
valor.  A  la  sesión  de  apertura  del  Congreso  asistieron  los  Prelados  de 
Barcelona,  Perpiñán  y  Vich.  En  las  otras  sesiones  se  pronunciaron  bellos 
discursos  y  se  leyeron  luminosas  memorias,  sobresaliendo  las  de  los 
Sres.  Puig  y  Cadafalch  y  D.  José  Gudiol.  Hízose  una  excursión  a  San 
Cugat  del  Valles  y  se  visitaron  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón, 
Biblioteca  del  Museo,  Centro  excursionista  de  Cataluña,  Archivo  de  la 
Catedral  y  el  templo  de  la  Sagrada  Familia.  Varios  congresistas  llama- 
ron la  atención  sobre  la  Catedral  vieja  de  Lérida,  de  hermoso  estilo 
romanesco,  convertida  hoy  en  cuartel. 

Nombramientos.— Un  Real  decreto  firmado  el  13  de  Noviembre 
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dice:  «...  vengo  en  nombrar  a  D.  Victoriano  Guisasola  y  Menéndez  para 
la  Iglesia  Primada  y  Arzobispado  de  Toledo...»— El  3  se  eligió  director 
interino  de  la  Real  Academia  Española  a  D.  Antonio  Maura,  y  secreta- 
do al  Sr.  Cotarelo. 

El  nuevo  Prelado  de  Orihuela.— En  la  iglesia  de  San  Francisco 
de  Borja  y  del  Corazón  de  Jesús,  de  Madrid,  verificóse  el  9  la  consa- 
gración del  Sr.  Obispo  de  Orihuela,  D.  Ramón  Plaza  Blanco,  asistiendo 
a  la  ceremonia  numerosa  y  distinguida  concurrencia.  En  la  tarde  del  16 
hizo  el  Sr.  Plaza  su  entrada  solemne  en  Orihuela,  en  donde  tuvo  un  mag- 
nífico recibimiento,  luciendo  las  casas  colgaduras  y  por  la  noche  ilumi- 
naciones. 

La  nobleza  española.— Con  asistencia  de  los  Reyes  y  familia  Real 
se  celebró  el  28  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Borja  y  del  Corazón  de 
Jesús  una  suntuosa  solemnidad  religiosa,  organizada  por  la  grandeza 
de  España,  en  honor  del  Santo  Duque  de  Gandía.  Después  de  la  Misa 
entregó  el  Rey  las  llaves  y  títulos  de  propiedad  de  18  casas,  construidas 
a  expensas  de  la  nobleza  española,  a  los  inválidos  de  la  guerra  que  más 
se  distinguieron  en  las  últimas  campañas  del  Norte  de  África. 

Peregrinación  a  Tierra  Santa.— Anunciase  la  octava  peregrina- 
ción española  a  Roma  y  Tierra  Santa,  organizada  por  la  Junta  perma- 
nente de  España,  que  preside  D.  José  María  Urquijo.  Saldrá  de  Bar-^ 
celona  hacia  el  4  de  Mayo,  y  su  duración  será  de  cincuenta  días, 
aproximadamente.  El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana  y  otros  varios 
ilustres  Prelados  se  proponen  formar  parte  de  ella. 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.— Hasta  la  hora  presente  no  hemos  recibido 
la  correspondencia  de  nuestro  diligente  corresponsal  mejicano.  Son 
muy  confusas  y  contradictorias  las  noticias  que  se  publican  de  aquella 
revuelta  y  agitada  república.  Lo  que  parece  desprenderse  de  ellas  es 
que  el  general  Huerta  rechaza  las  imposiciones  de  los  Estados  Unidos  y 
no  quiere  abandonar  el  poder.  Se  dice  que  los  norteamericanos  han 
mandado  a  aguas  mejicanas  16  buques,  cinco  al  Pacífico  y  los  restantes 
al  Atlántico.  El  Herald  publica  un  despacho  de  Méjico  afirmando  que 
el  ministro  inglés  en  aquella  ciudad  manifestó  al  Sr.  Huerta  que  Ingla- 
terra aprobaba  el  proceder  político  de  los  Estados  Unidos.  El  ministro 
de  la  Gobernación  mejicano  dimitió  por  no  poder  convencer  al  general 
Huerta  que  cediese  ante  las  exigencias  de  los  norteamericanos.  Siguió 
su  ejemplo  el  de  Relaciones  Exteriores.  En  la  tarde  del  6  agredieron  en 
la  Habana  varios  mejicanos  al  general  D.  Félix  Díaz,  dándole  de  basto- 
nazos y  produciéndole  varias  heridas  que  no  resultaron  graves. 
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Panamá.— í//?/d/7  de  los  dos  océanos.  Como  ya  dijimos,  el  10  de  Octubre  fué 
volado  con  dinamita  el  dique  de  Gamboa.  Presenciaron  el  acto  más  de  20.000  perso- 
nas, entre  ellas  las  autoridades  norteamericanas  y  panameñas.  Una  frágil  barquilla,  tri- 
pulada por  dos  hombres,  representando  a  Colón  y  Balboa,  fué  la  primera  que  surcó  las 
revueltas  ondas  en  que  se  juntábanlos  dos  océanos.  El  canal,  pues,  está  abierto.  Sus 
aguas  tienen  hoy  el  siguiente  nivel:  en  el  inmenso  lago  de  Gatun,  70  pies;  entre  Cuca- 
racha y  las  esclusas  de  Pedro  Miguel,  13  pies,  y  en  el  famoso  Corte  de  Culebra, 
35  Ídem.  Lo  que  aun  queda  por  hacer  es  obra  casi  exclusiva  de  las  potentísimas  dra- 
gas, que  no  habían  podido  entrar  a  funcionar  hasta  que  la  unión  de  los  dos  mares  les 
ha  permitido  penetrar  al  interior  del  cauce.— Temblores  de  tierra.  Desde  el  1.°  de 
Octubre  se  vienen  sintiendo  casi  diariamente  en  todo  el  istmo  sacudimientos  sísmi- 
cos bastante  violentos.  El  centro  de  esos  fenómenos  parece  ser  la  península  de 
Asnero  (Suroeste  de  la  república),  donde  los  terremotos  han  causado  perjuicios 
inmensos,  principalmente  en  las  poblaciones  Las  Tablas,  Tonorí  y  Macaracas.  El 
espanto  producido  en  la  capital  por  el  terremoto  de  la  noche  del  1.°  fué  indescriptible, 
aunque,  por  fortuna,  sin  notables  desgracias  que  lamentar.  (El  Corresponsal,  Octubre 
de  1913.) 

Colonihia.— 1.  El  Congreso  Eucarístico  Nacional  Colombiano  ha  sido  un  acon- 
tecimiento nunca  visto  entre  nosotros,  una  explosión  de  fe  nacional,  una  mani- 
festación de  la  vitalidad  católica  de  Colombia.  Del  8  al  14  de  Septiembre  se  iban 
sucediendo  las  asambleas  generales,  las  sesiones  particulares  y  los  diversos  actos 
religiosos  con  inusitado  esplendor.  En  las  asambleas  generales  pronunciaron  bellos 
discursos  de  sólida  fe  cristiana  los  políticos  católicos  más  conspicuos,  afirmando  los 
principios  verdaderos  concernientes  a  las  relaciones  mutuas  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado.  El  discurso  del  candidato  único  para  el  futuro  período  presidencial,  Dr.  José 
Vicente  Concha,  fué  un  verdadero  programa  político-cristiano,  en  que  se  reconocen 
y  afirman  los  derechos  de  la  Iglesia  y  la  necesidad  que  el  Estado  tiene  de  la  Religión 
católica  para  la  promoción  de  los  intereses  sociales.— Presidían  los  actos  los  nueve 
Obispos  que  pudieron  concurrir  al  Congreso,  y  a  aquéllos  asistieron  multitud  de 
sacerdotes  y  personas  distinguidas  que  vinieron  de  todos  los  ámbitos  de  la  repú- 
blica.—La  gran  procesión  final,  que  ocupó  una  extensión  de  22  cuadras,  salió  esplén- 
dida, a  pesar  de  la  constante  lluvia.  Imposible  fijar  el  número  de  espectadores,  pues 
toda  la  ciudad  y  crecido  número  de  peregrinos  Invadían  las  plazas  y  calles  para  acla- 
mar al  Rey  de  Colombia,  que  en  bellísima  carroza,  tirada  por  seis  caballos  blancos, 
paseaba  la  ciudad.— Las  comuniones  de  niños  dieron  gala  a  la  fiesta  y  gloria  a  Jesu- 
cristo. Unos  4.000  hicieron  la  primera  comunión  en  la  Catedral  y  15.000  serían  los  que 
de  todos  los  colegios,  escuelas  y  catecismos  comulgaron  en  las  diversas  Iglesias  de  la 
capital.— La  frase  tres  veces  repetida  en  el  Senado  y  en  el  Congreso,  «Cristo  vence. 
Cristo  reina,  Cristo  Impera»,  se  ve  cumplida  de  hecho:  Colombia  es  y  será  de  Jesu- 
cristo.—2.  El  Excmo.  Sr.  Montagnini,  Delegado  Apostólico  de  la  Santa  Sede  en  Colom- 
bia, a  los  pocos  días  de  su  solemne  consagración  episcopal,  tuvo  que  emprender  de 
incógnito  el  viaje  a  Europa  para  curarse  de  una  peligrosa  afección  al  esófago.  En  su 
ausencia  ejerce  el  cargo  de  Encargado  de  Negocios  su  secretario  Monseñor  Cortesi. — 
El  25  se  recibió  en  Roma  la  noticia  de  haber  muerto  en  Berlín  Monseñor  Montagnini. 

EUROPA.— Portugal.  -Nuevos  intentos  de  revolución  monárquica 
se  produjeron  en  Lisboa,  siendo  prontamente  sofocados.  Dirigían  el  mo- 
vimiento, al  decir  del  periódico  Patria,  dos  Comisiones,  una  civil  y  otra 
militar;  y  el  plan  preconcebido  era  deshacerse  del  Ministerio  y  altos  em- 
pleados y  suscitar  levantamientos  realistas  en  varias  poblaciones  de  la 
república.  La  publicidad  del  proyecto  antes  de  tiempo,  hizo  que  abortara 
la  intentona,  y  el  Gobierno  se  apresuró  a  detener  a  infinidad  de  gente, 
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mucha  de  ella  inofensiva.  El  general  de  Artillería  Jaime  Castro  fué  re- 
ducido a  prisión;  los  Sres.  Paiva  Couceiro  y  Acevedo  Coutinho  lograron 
trasponer  salvos  la  frontera.—En  las  elecciones  a  diputados  que  se  ce- 
lebraron el  16  consiguió  el  Gobierno  grande  mayoría. 

Francia.— El  presupuesto  francés  presentado  a  la  Cámara  computa 
los  gastos  en  5.373.300.000  francos  y  los  ingresos  en  4.579.300.000,  re- 
sultando un  déficit  de  794  millones.  Los  planes  que  para  compensarlo 
propuso  el  ministro  de  Hacienda  se  acogieron  en  el  país  desfavorable- 
mente, y  la  Comisión  de  presupuestos  seguirá  la  corriente  general.  De 
aquí  que  se  hable  de  que  aquél  pretenda  retirarse  del  Gabinete.  También 
se  dice  que  los  ministros  de  Guerra  y  Marina,  disgustados  por  otros 
motivos,  intentan  imitar  al  de  Hacienda.  Si  esto  se  verifica,  no  le  será 
fácil  a  Mr.  Barthou  recomponer  el  Ministerio. 

Inglaterra.— Mr.  Asquith  declaró  que  Irlanda  disfrutará  muy  pronto 
de  la  autonomía  y  que  no  se  permitirá  que  se  presenten  obstáculos  a  la 
unidad  del  país  bajo  el  nuevo  régimen.  Cualquiera  resistencia  que  se 
intente  será  reprimida  por  el  ejército.  El  jefe  de  los  conservadores  ha 
precisado  la  actitud  de  éstos  en  la  cuestión:  si  el  Gobierno  somete  el 
asunto  de  la  autonomía  irlandesa  al  cuerpo  electoral,  aquéllos  acatarán 
el  sentir  del  país,  y  si  vence  el  Gobierno  retirarán  toda  suerte  de  pro- 
tección a  los  antiautonomistas  del  Norte  de  Irlanda;  pero  si  Mr.  Asquith 
rehusa  consultar  a  la  opinión  pública,  los  conservadores  protegerán  a 
los  revoltosos.— Una  importante  Conferencia,  en  la  que  toman  parte 
más  de  cien  delegados  de  las  grandes  naciones  marítimas,  comenzó 
el  12  en  el  Foreign  Office  de  Londres.  El  objeto  de  dicha  Conferencia, 
cuyos  trabajos  durarán  un  mes  probablemente,  es  allanar  el  terreno  para 
una  legislación  y  reglamentación  uniformes  en  todos  los  países  maríti- 
mos en  orden  a  la  construcción  de  buques,  disposiciones  de  seguro  y,  en 
general,  a  la  seguridad  de  la  navegación. 

Austria-Hungría.~El  Congreso  Católico  que  se  reúne  todos  los 
años  en  Hungría,  y  tiene  capital  importancia  para  la  vida  religiosa  y  po- 
lítica de  la  nación  húngara,  celebró  en  Budapest  el  8  la  sesión  inaugu- 
ral. En  ella  se  atacó  vivamente  al  Gobierno  actual.  Después  de  hablar 
indirectamente  el  Cardenal  Hornig,  Obispo  de  Weszprem  de  las  iniqui- 
dades y  escándalos  que  pesan  sobre  el  régimen  presente,  añadió:  «Hay 
también  cosas  que  aquí  no  pueden  descubrirse.  En  la  política  se  deben 
respetar  las  leyes  de  la  honradez.  No  digo  más:  entiéndalo  quien  quiera.» 
Enorme  sensación  produjeron  estas  palabras.  Como  se  sabe  que  el  in- 
signe Prelado  está  en  muy  buenas  relaciones  con  la  Corte  imperial,  y  so- 
bre todo  con  el  heredero  del  trono,  se  les  atribuye  una  significación  po- 
lítica especial  y  se  juzga  que  por  su  boca  ha  condenado  la  Corte  al  ga- 
binete Tisza  y  sus  procedimientos  de  gobierno. 

Balkanes.— Continúan  los  pueblos  balkánicos  la  tarea  de  recabar 
amistades  entre  las  naciones  poderosas  que  les  permitan  consolidar  sus 
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conquistas  y  aun  mejorarlas.  El  zar  Fernando  de  Bulgaria  estuvo  en 
Viena,  y  varios  ministros  y  diplomáticos  de  aquellos  países  han  viajado 
por  Europa.  El  ministro  del  Interior  de  Rumania,  Takes  Jonesco,  visitó 
Atenas,  en  donde,  así  el  presidente  del  Consejo  griego,  Sr.  Venizelos, 
como  todo  el  pueblo,  le  recibieron  en  triunfo.  En  los  brindis  que  en  un 
banquete  oficial  pronunciaron  ambos  ministros,  dieron  a  entender  que 
los  dos  pueblos  se  hallan  de  completo  acuerdo.— Un  telegrama,  expedido 
el  13  en  Atenas,  dice:  «Habiendo  aceptado  Grecia  ciertas  peticiones  del 
Gobierno  turco,  la  Puerta  ha  retirado- otras,  y  el  tratado  se  firmó  esta 
tarde.»— El  príncipe  Wied  acepta  la  corona  del  nuevo  reino  de  Albania. 
Los  albaneses,  según  declaraciones  de  Monseñor  Bumei,  respetarán  a  su 
soberano;  lo  que  desean  es  paz  y  tranquilidad,  aunque  no  a  costa  de  su 
porvenir. 

OCEAiüIA.— Filipina».— £/Go¿?er/2aí/orí/e/ndcra/a.  Toda  la  información  que  lle- 
ga respecto  a  la  persona  de  Mr.  Harrison  es  halagüeña  y  bien  recibida.  Agradan  las  vagas 
declaraciones  que  se  le  atribuyen:  no  menos  la  mucha  confianza  que  parece  tener  con  el 
presidente  Quezon.  Un  hecho  no  ha  parecido  bien:  el  nombramiento,  único  que  por 
ahora  se  sepa,  de  un  Mr.  Bonsal  para  un  puesto  no  vacante  en  el  Municipio  de  Manila. 
No  es  esto,  dicen,  empezar  filipinizando.  Los  periódicos  de  aqui  se  han  moderado 
mucho  en  mostrar  su  disgusto.  En  cuanto  a  política,  parece  indudable  que  hoy  por  hoy 
trae  Mr.  Harrison,  casi  como  único  encargo,  el  de  estudiar  bien  lo  de  estas  tierras  e 
informar  a  su  Gobierno;  no,  empero,  sin  establecer  el  Senado,  al  parecer,  en  parte  elec- 
tivo, con  voto  en  el  Gobernador.  Con  esto,  venia  a  decir  un  periódico,  ni  aun  el  plan- 
teamiento del  bilí  Jones  nos  será  menester:  el  funcionamiento  de  la  Cámara  popular, 
con  el  Senado  electivo,  pondrá  en  evidencia  en  menor  plazo  que  aquél  requiere,  nues- 
tra disputada  aptitud  para  el  Gobierno.  Otro  americano,  por  el  contrario,  se  declaraba 
en  semejantes  términos:  «Si  con  este  paso  se  pretende  afianzar  aquí  definitivamente  el 
régimen  e  instituciones  americanas,  nos  está  bien;  pero  no  si  se  intenta  como  nueva 
prueba  de  la  capacidad  para  la  independencia:  no  estamos  ya  para  más  larga  indefini- 
ción de  la  condición  política  de  este  territorio,  fatalísima  para  todos  los  intereses.*— 
El  congresista  Mr.  Muller.  Entretanto,  este  señor,  enviado  por  la  minoría  de  la  Comi- 
sión de  Asuntos  insulares  del  Congreso  a  estudiar  las  condiciones  del  país  para  el 
Gobierno  propio,  observa  y  oye  gustoso,  trata  con  unos  y  con  otros,  recorre  provin- 
vincias  y  aplaude  lo  que  le  place;  pero  ha  declarado  que  «mientras  subsista  el  peligro  de 
caer  Filipinas  en  poder  de  una  nación  pagana,  América  no  arriará  aquí  su  bandera».— 
Dos  rasgos  para  muestra  contra  esta  Administración.  Sacólos  a  la  vergüenza  un 
periódico,  clamando  por  la  bien  entendida  filipinización  de  los  empleos.  En  una  ofi- 
cina se  dio  a  un  filipino,  con  sueldo  de  40  pesos  mensuales,  el  puesto  que  por  226  aca- 
baba de  desempeñar  un  americano.  En  otro  departamento  la  proporción  quedó  en  90 
y  300.  Hay  rasgos  de  género  análogo  contra  los  administrados:  550  solicitudes  de 
alumnos  del  tercer  grado  de  escuela  oficial  acaban  de  presentarse  para  puestos  del  ser- 
vicio civil,  que  no  pasarán  de  50.  ¿Se  dedicarán  los  excedentes  a  la  abandonada  y 
atrasadísima  agricultura?  (El  corresponsal,  Septiembre  de  1913.) 

A.  Pérez  Goyena. 
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Ij'Astronomie  et  la  Physique  du  globe. 
E.  M.  S.  Navarro,  S.  J.  Extrait  de  Ciel  et 
7erre.— Bruxelles. 

La  vida  interior.  P.  J.  Tissot; traducción 
de  D.  Sagüés.  5,50  francos.— B.  Herder, 
Friburgo. 

Le  Mystére  de  l'Incarnation.  P.  E.  Hu- 
gón.  3,50  francos.— P.  Téqui,  París. 

Les  Commandements.  J.-C.  Broussolle. 
3,50  francos.— P.  Téqui,  París. 

Les  Conventionnels  régicides.  P.  Bliard. 
5  francos.— Perrin  et  C^^,  París. 

Les  Esclaves  chrétiens.  5««»«  édition. 
P.  Allard.  3,50  francos. —J.  Gabalda, 
París. 

L'EucHARisTiE.  P.  Batiffol.  5e'«e  édition. 
J.  Gabalda,  París. 

Lexikon  der  Padagogik.  Von  Dr.  Otto 
WíUmann  lierausgegeben  von  E.  M.  Ro- 
loff.  M.  14.— B.  Herder,  Friburgo. 

L'ideale  del  buon  Pastore.  E.  Swobo- 
da.  L.  0,80.— F.  Pustet,  Roma. 

L'Inquisition  et  l'Hérésie.  L.  Garzend. 
8  francos.— Desclée,  De  Brouwer  et  C'*, 
París. 

Los  Césares  de  la  Patagonia.  Ciro 
Bayo.  3  pesetas.— V.  Suárez,  Madrid. 

Lo  QUE  puede  hoy  un  Coadjutor. 
D.  F.  Santamaría.  60  céntimos.— Madrid. 

Manuale  sacrarum  caeremoniarum. 
Vol.  II.  Martinucci  Pius.— F.  Pustet,  Roma. 

Margari.  V.  Ferraz.3,50  pesetas.— F.  Fe, 
Madrid. 

Mercurio.  Excursiones  escolares.  M.  de 
S.  Fuentes.  1,50  pesetas.— A.  J.  Bastinos, 
Barcelona. 

Officium  in  commemoratione  omnium 
fidelium  defunctorum.  L.  2.  —  Neapoli, 
M.  d'Auria,  1913. 

Offizio  Comune  dei  MARTI.— M.  d'Auría. 

Philosophia  moralis  et  sociALis.Ethica 
generalís.  Fr.  L.  Lehu,  O.  P.  6  francos.— 
Librairie  Lecoffre,  J.  Gabalda,  París. 

Philosophia  moralis  et  socialis. 
P.  M.  a  Puero  Jesu.  10  pesetas.— Burgis  ex 
typis  El  Monte  Carmelo, 

Publicaciones  españolas.— B.  Herder, 
Friburgo  de  Brisgovia,  1913. 

Kelectio  analytica  super  controver- 
sia de  impotentia  feminae  ad  generan- 
dum.  G.  Arendt,  S.  J.  L.  1.— F.  Pustet, 
Roma. 

Retail  prices  1890  to  April  1913.— U.  S. 
Department  of  Labor,  Washington,  1913. 

«AN  José.  C.  Sauvé,  S.  J.;  traducción 
por  L.  González  Llopis,  3,50  pesetas.— 
Herederos  de  la  viuda  de  Plá,  Barcelona. 

Santo  TomAs  de  Aquino  y  el  descenso 
del  entendimiento.  Dr.  S.  Bové,  presbí- 
tero. 8  pesetas.— E.  Subirana,  Barcelona. 


Spaniensalte  Jesuitenkfrchen.  Von 
J.  Braun,  S.  J.— B.  Herder,  Friburgo. 

SUGAR  prices,  FROM  REFINER  TO   CONSU- 

MER.— Washington,  Governement  printing 
office,  1913. 

ThesaurüS  confessaril  P.  J.  Busquet. 
Editio  sexta.— Editorial  del  Corazón  de 
María,  Madrid. 

TWENTY-EiGHTH  ANNUAL  RePORT  OF  THE 
BUREAU    OF    AMERICAN    ETHNOLOGY    tO    thC 

Secretary  of  the  Smithsonian  Institution. 
—Washington,  1912. 

Uffizio  della  B.  V.  María. — M.  d'Auria, 
Napoli. 

Union  scale  of  wages  and  hours  of 
Labor  1907  to  1912.  — U.  S.  Washing- 
ton, 1913. 

Agendas:  de  bufete,  de  bolsillo  y  culina- 
ria para  1914,  de  la  casa  Bailly-Bailliére. 

Almanaque  Bailly-Bailliére  para  1914. 
1,50  pesetas. 

Annual  Report  of  the  Director  of  the 
Weather  Bureau  for  the  year  1910.— 
Manila. 

Apología  del  Cristianismo.  Dr.  Pablo 
Schanz;  traducción  de  M.  H.  Villaescusa. 
Primera  parte.  Vol.  II.  6  pesetas.— Herede- 
ros de  J.  Gilí,  Barcelona. 

Armelle  Nicolás.  Le  V*"  H.-Le  Gou- 
vello.  3  fr.  50.— Pierre  Téqui,  París. 

Au,  Orí  ta  Bestia.  Echeita'tar  Joseba 
Imanol.— Florentino  Elosu.  Durango. 

Bibliografía  Jurídica  Hispánica.  Año 
1912.— J.  de  Peray. 

BULLETIN  OF  THE  UnITED  StATES.  BuREAU 

OF  Labor  Statistics.  Números  112,  114, 
115.— Washington,  1913. 

Casus  Conscientiae.  Dos  volúmenes. 
Edición  4.^  P.  A.  Lehmlcuhl,  S.  J.  16  mar- 
cos.— B.  Herder,  Friburgo. 

Coloquios  íntimos.  R.  Aragó.  Una  pe- 
seta.—L.  Gilí,  Barcelona. 

Compendio  de  Física  y  Química.  J.  Klei- 
ber  y  J.  Estalella.'4  pesetas.— G.  Gilí, 
Barcelona. 

CORRESPONDANCE    DE     LOUIS     VeUILLOT. 

T.  VIII.  6  fr.— P.  Lethielleux,  París. 

Choix  de  Pensées.  L.  Veuillot.  1  fr. — 
P.  Lethielleux,  París. 

De  Regimine  sodalitatis  sacerdota- 
lis  internationalis  pro  pontífice  et 
EccLESiA.  J.  Abry.— Annecy. 

Diálogos  Catequísticos.  (Cuarta  serie.) 
F.  Santamaría,  presbítero.— Madrid. 

DiEU.  Existence  et  cognoscibilité.  S.  Bel- 
mond.  4  frs.— G.  Beauchesne,  París. 

Dios  en  la  Escuela.  hL  Colegio  cris- 
tiano. Mons.  Baunard;  traducción  del 
P.  D.  Fierro.  Dos  volúmenes.  Segunda 
edición.  8  pesetas.— G.  Gilí,  Barcelona. 
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El  Adiós  del  Corazón  de  Jesús.  Pa- 
dre R.  Ruiz  Amado,  S.J.  0,10  pesetas.— 
Libreiía  Religiosa,  Barcelona. 

El  arte  de  ser  feliz  y  de  hacer  felices 
A  LOS  demás.  0,75  pesetas.— G.  del  Amo, 
Madrid. 

El  buzón  de  las  cuestiones.  P.  Ber- 
trand;  traducción  del  P.  M.  Blanco.  2,50 
pesetas.— L.  üili,  Barcelona. 

El  Catecismo  Mayor  en  imágenes. 
S.  Rial.  8  pesetas.  —  J.  Vilamala,  Barce- 
lona. 

El  Centurión.  A.  B.  Routhier;  traduc- 
ción de  F.  Melgar.  4  pesetas.— O.  Gili, 
Barcelona. 

El  cielo  en  la  tierra.  P.  Simeón  de  los 
Sagrados  Corazones,  C.  D.  Una  peseta.— 
L.  Gili,  Barcelona. 

El  dolor.  Mons.  Bougard;  traducción 
de  la  novena  edición  por  E.  A.  Villelga, 
presbítero.  3  pesetas.  —  Herederos  de 
J.  Gili,  Barcelona. 

Elementa  Philosophiae  Scholasticae. 
S.  Reínstadler.  Dos  volúmenes.  6,60  mar- 
cos.—B.  Herder,  Friburgo. 

El  jardín  de  mi  alma.  P.  Simeón  de  los 
Sagrados  Corazones,  C.  D.  Una  peseta.— 
L.  Gili,  Barcelona. 

El  inventor  de  la  Confesión.  P.  R.  Ruiz 
Amado,  S.  J.  0,10  pesetas.— Librería  Reli- 
giosa, Barcelona. 

El  nacimiento  de  la  Virgen.  Excelentí- 
simo Sr.  D.  A.  López  Peláez. 

El  niño  bitongo.  J.  Morón.  Una  pese- 
ta.—Sociedad  de  Autores  Españoles,  Ma- 
drid. 

Ex  sotanas.,  sin  conocer.  P.  Venzel. 
0,50  pesetas.— L.  Gili,  Barcelona. 

Flores  del  Cielo.  V.  P.  La  Colombié- 
re,  S.  J.;  traducción  del  P.  L.  Navas,  S.J. 
1,50  pesetas.— Librería  Católica,  Barce- 
lona. 

FRANgois  SuÁREz,  S.  J.,  par  le  P.  R.  de 
Scorraílle,  S.  J.  2  vols.— P.  Lethielleux, 
París. 

Fray  Luis  de  Bolaños.  1629,  XI  de  Oc- 
tubre de  1913.— El  Plata  Seráfico,  Bue- 
nos Aires. 

Fulla  dominical,  extraordinario  de 
LAS  Parroquias  i  Tenencia  de  Sabadell. 
1913. 

Garoa.  Domingo  Agirre.— Florentino 
Elosu,  Durango. 

Gramática  Francesa.  S.  L.  Francoz,S.J. 
4  pesetas.— Librería  Católica,  Pino,  5,  Bar- 
celona. 

Goethe.  Leben  und  Werke  von  Baum- 
gartner-Stockmann  Dritte  AuflagelLM.  10. 
B.  Herder,  Friburgo. 

Guía  ilustrada  del  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.— Sevilla. 

Historia  Bíblica.  Fr.  B.  de  Guerni- 
ca,  O.  M.  C— Establecimientos  Brepols. 
S.  A.  Turnhout  (Bélgica). 

Jésus-Christ  e  l'Eqlise.  L.  Cristian!. 
2  fr.— D.  Gabalda,  Paris. 


JURIS    CANONICI    ET   JURIS    CANONICO-CIVI- 

lis  Compendium.  Editio  8*.  P..  de  Bra- 
bandere  et  P.  C.  Van  Coillie.  T.  I.— Des- 
clée,  De  Brouwer  et  C « ,  Brugis. 
I.A  Compañía  de  Jesús  y  sus  alumnos 

AL  TERMINAR  EL  PRIMER  SIGLO  DE  SU  RESTA- 
BLECIMIENTO. P.  S.  Raggi,  S.  J.  Una  pese- 
ta.—G.  Gili,  Barcelona. 

La  Dottrina  dei  modernisti  confu- 
TATA.  Mons.  F.  Heíner;  traducción  de 
Mons.  G.  Straniers.  L.  3,50.  —  Desclée 
et  C«,  Roma. 

La  educación  moral  y  cívica.  Condesa 
Zamoysca;  traducción  de  J.  de  D.  S.  Hur- 
tado. 4  pesetas.— G.  Gilí,  Barcelona. 

La  fe  en  la  juventud.  L.  Mendizábal.— 
Zaragoza. 

La  Guida  dei  nervosi  e  degli  Scrupo- 
Losi.  V.  Raymond.  L.  3,50.  —  Desclée 
et  C«,  Roma. 

La  ley  de  la  Expiación.  P.  J.  M.^  So- 
la, S.  J.  1,50  pesetas.— Librería  Religiosa, 
Barcelona. 

La  Madre  del  Amor  Hermoso.  0,10  pe- 
setas.—Librería  Religiosa,  Barcelona. 

La  R.  M.  Cándida  María  de  Jesús.  Gaz- 
teízko-Bat.  —  Imprenta  de  El  Salmantino. 

Las  Misiones  Salesianas.— Librería  Sa- 
lesiana.  Sarria. 

La  Virgen  Madre  de  Dios  y  la  Vida 
cristiana,  por  J.  Perardi.  presbítero;  tra- 
ducción de  J.  Pugés.  Tres  tomos,  6  pese- 
tas.—E.  Subirana.  Barcelona. 

La  vocación  científica  en  los  Semina- 
rios. A.  Gómez  Izquierdo. -Granada. 

L'Édit  de  Calliste.  A.  D'Alés.  7  fr.  50.— 
Beauchesne,  Paris. 

L'EscLAVE  DES  NÉGRES.  St.  Piertc  Cla- 
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